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Va  ilostrada  con  documentos,  con  el  retrato  de  Pedro  Navarro  y  un 
facsimile  de  una  carta  suya  autógrafa. 


ADVERTENCIA   PRELIMINAR. 


Hace  muchos  años  que  puse  fin  á  esta  Historia 
del  Conde  Pedro  Navarro,  comenzada  en  tierra  es- 
traña.  Ud  día  que  por  casualidad  hablé  de  ella  en  el 
palacio  del  Senado  con  mi  compañero  é  ilustre  ami- 
go el  Señor  Don  Martin  Fernandez  de  Navarrele, 
me  dijo  que  e!  Señor  Don  José  de  Vargas  Ponce, 
Director  que  fué  de  la  Academia  de  la  Historia ,  so 
había  ocupado  del  mismo  asunto,  j  que  me  facili- 
taría et  manuscrílo.  Ale  le  entregó  con  efecto^  y 
¥Í  que  el  Señor  Vargas  l^abia  llevado  su  obra  hasta 
el  fin  ;  pero  dejando  sin  corregir  la  ma}or  parle  de 
ella  y  en  términos  de  no  ser  fácil  comprenderla 
otro  que  el  mismo  autor.  En  cuanto  á  los  escrito- 
res que  conveniaa  al  objeto ,  así  el  Señor  Vargas 
como  el  que  esto  escribe,  claro  es  que  podrían  ser 
los  mismos,  como  Guicciardini,  Jovio,  Zurita,  y 
entre  los  inédilos  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo, 
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Pedro  de  Torres,  ele. ;  mas  el  Señor  Vargas,  qae 
según  parecf!  escribió  en  1810,  luvo  á  su  disposi- 
cioD  la  célebre  Biblioteca  de  Don  Luis  de  Salazar 
que ,  habiendo  pagado  intacta  á  la  .Nacional ,  no  ha- 
bía su  rrído  todavía  los  estravíos,  v  aun  podemos 
aüadir  sustracciones  posteriores,  con  su  vuelta  al 
monasterio  de  Monserrat  en  1814,  con  su  regreso 
á  la  Nacional  en  1821  ,  su  traslación  al  Monasterio 
otra  vez  en  182i,  j  su  entrega  á  la  de  Cortes  y 
vuelta  á  la  de  la  Academia  después  de  1836.  De 
aqui  es  que  encontrando  entre  los  documentos  co- 
piados por  el  Señor  Vargas  algunos,  que  no  existen 
en  el  dia  ,  aunque  anotados  en  et  índice  de  M.M.  5S. 
de  la  Biblioteca  Nacional ,  se  han  indicado  en  sus 
respectivos  lugares  por  lo  que  aclaran  y  aun  confir- 
mao  los  hechos  de  que  se  trata.  Por  lo  demás  y  sin- 
tiendo, como  se  debe  sentir,  que  el  Señor  Vargas 
Ponce,  pues  que  sobrevivió  bastantes  años  todavía, 
no  hubiese  en  sus  días  llevado  á  cabo ,  á  causa  de 
sus  persecuciones  políticas  tal  vez,  la  orden  de  la 
Regencia  de  13  de  enero  de  1814,  para  que  se  im- 
primiera así  su  Vida  de  Pedro  Navarro  como  la  de 
Don  Hugo  de  Moneada  (1);  si  se  comparase  su  la- 
rea  con  la  que  hoy  se  publica,  se  vería  sin  duda  su 


(!)    TtMHo  33,  Búaieru  (."  de  osla  l^leccion. 


IX 

superioridad  en  el  eslílo  y  la  mayor  imporlancia  que 
como  marino  dio  á  las  campañas  marítimas  de  Na- 
varro. Tal  cual  es  sin  embargo  nuestro  trabajo,  y 
no  obstante  que  en  el  retiro  de  tantos  años  no  ba 
sido  fácil  enriquecerle  con  noticias  relativas  á  los 
adelantamiento  de  nuestra  infantería  principalmente 
en  la  época  de  Pedro  Navarro ,  sale  á  la  luz  pública 
á  instancia  de  algún  amigo;  siquiera  porque  sn  sepa^ 
quien  fué  aquel  hombre  extraordinario,  y  para  que 
en  tiempos  en  que  fueron  desgraciadamente  fre- 
cuentes las  deserciones  militares  y  políticas,  se  co- 
nozca cual    era  sobre  los  tornadizos,  la  opinión 
de  nuestros  antepasados.   Yalmaseda  1  /  de  julio 
de  1854. 


HISTORIA 


PEDRO  NAVAKRO,  CONDE  DE  OLIVETO, 


EN  El*  REINO  DE  NAPOZ4ES. 


nmu  mu. 


Ileatle    lio»  á  llttO. 


Reprimiilos  por  los  muy  escbrpcidos  FernanJo  é  Isa- 
bel aquellos  liandos  y  nobles  amliicíosos  que  ,  descono- 
ciendo el  amor  á  la  patria,  perturbaron  á  Ca&lilla  y  »  las 
tres  provincias  Vascongadas  en  los  reinados ,  especial- 
mente de  Juan  11  y  de  Eiirit^uc  IV,  entre  la  muchedum- 
bre de  capitanea  insignes  y  fnncionarios  ilustres,  que  del 
vulgo  ó  de  la  mas  modesta  hidalguía  salieron  á  dar  gloria 
y  poder  á  la  renaciente  España,  aparece  como  en  pri- 
met  termino  un  aventurero  llamado  Pedro  Navarro.  Su 
lii&toria  que  nos  proponemos  ordenar  con  lo  que  los  na- 
cionales y  mas  los  extranjeros  admirados  escribieron  *  no 
llamará  Lanío  la  atención  por  su  valor  y  proezas  en  la  mai- 


y  nneimn  y  ilcbnjo  tle  lieirm  como  porque  su  Inigico  fin. 
í'i  pesor  liel  nlLo  lugnr  y  reputación  de  ipie  |4;ozíilja ,  no» 
conlirinn  oti  ijul'  el  jialriolismo,  niinqno  de  reciente  ilala, 
iniponin  ya  doberes,  cuyo  desvío,  nun  mcdiiindo  excusas 
lnl(M'iil]tns,  se  castigaba  con  inflcxiblo  rigur. 

A  pesar  de  qiio  en  su  epilallo  )n  llainuroii  cántabro; 
de  que  el  obispo  (•  fiisliiiimlnr  PíuiId  Jüvío  que  lo  Cüno- 
ció  y  Iralii  raniilinriiuMile  dijo  eii  su  elot(Ío,  reliriéndosc 
á  lo  qiiR  L-l  mismo  le  oonló .  que  según  costumbre  de  la 
Cantabria,  anduvo  alfíim  tiumpo  embarcado  (1):  que 
Gaspar  úq  Bacxn>  traduciendo  ese  elogio  no  murhns  años 
después  do  escrito,  puso  Vizcaya  por  Canlübriíi  (*¿):  que 
el  caballero  Braueomc,  ú  quien  debemos  la  publicucion 
de  sn  opiloHo  y  su  traducción  en  Tmncés.  empleó  1q  [ta- 
hhra  vizcaíno  por  cántabro,  lial)iendo  conocido  en  Ña- 
póles a1<;unos  militares  que  alcanzaron  ú  Navarro  (3): 
que  ¿'Sle  c>n  la  correspondencia  con  el  Rey  Caltdico  se  ti- 
tulaba su  ficlvamllo  (4):  y  que  proscindiondo  de  lo  que 
mas  adelante  apimli^rémos,  no  eslundo  el  reino  do  Na- 

(15  Pauli  Jovii,  etc.  Elogia  vironim  beVica  virtute  iltufiríum, 

lil).  Ü,  lUlrttt  i\avarru» famiüanlrr  "vltm  vobts  cogmtus  ínt 

ipie  dicebat)  navaü  tíi»ci¡tlviír ,  uj  in  Canturria  morís  ttt,  wm  afí- 
quamiíiu  dedil. 

(i)  L'toijio*  ó  v¡(frti  Irtvft  vU  lot  caballeros  antÍ¡juos  y  moder- 
na» ele.  TrAilucidos  por  c)  licenciado  Gaspur  1)0  Baezu.  Granalla 

ÍÍ>C8,  píig.  16i.  A  Pedro  Navarra eanacüo  famiUarrnmtr  tj  de~ 

ríante  ijue  cama  »  ugo  vn  Vizcaya  se  dio  alijunot  dia»  á  andar  por 
¡a  mar,  S«gun  D.  Nicoliig  Antonio,  Dueza,  que  en  1ÜI12  tiüliín  ynln- 
tlucido  y  piihlicndn  en  Snl»niancJi  la  |.*  y  2,*  parle  de  t.is  Uisto- 
rias  de  Jovio,  murii't  de  30  nüos,  * 

(.1)  Brantome  .  V¡es  det  Grandi  Capitaina  e.lroni}eTS  tt  francci'* 
D.  Pedro  de  Navarre.  Osttiltus  «I  nicinoritu  VvUt  Njvarri  Cantabri 
Attx  Oí  ft  t¡  la  menioirír  de  [).  Pedro  da  Navarro  Biscatu. 

(k)  Vvasc  el  bocuii]«nto  iiúm.  I. 


K> 


varra  uniJo  todavía  á  los  Uemús  de  Kspafiü  ,  cuando  ^a- 
vnrro  mantlabn  sus  cji^rcilos  y  armadas,  no  parece  razo- 
nalilo  qup  a  un  exlrnnjci'o  su  confiaran  cargos  tan  impor- 
tantes,  nn  Inllanilo  nacionales  muy  aptns  para  llenarlos; 
prevalece  In  opinión  de  que  vcrdoderameiile  luó  navarro. 
El  mas  rcspetablo  icslimonío  que  para  esto  liemos 
cnconlrodo  es  el  dct  capilar  Oonzalo  l'ernandcz  de  Ovie- 
do. Tratando  este  tnuy  aprccinblc  escritor  de  las  cmpra* 
sas  y  valor  do  su  contempiránoo  l'edro  Nnvarro,  cuenta 
en  sus  OutnquaíjcHds ,  lia.slii  el  din  nn  publicadas  por  la 
imprcnla.  haber  siiio  navarro  por  su  nacimiento  é  hijo  de 
VH  hidiilgo  ¡UwuhIo  Pedro  de  linucal  que  él  cottoció  (I ). 
Quizás  de  aqui  derivase  derir  el  historiador  de  Carlos  V 
y  obispo  de  Pampliinn  Señar  Srinduval  y  otros  escritores 
del  iiglo  XVU ,  que  nuestro  conde  no  solo  se  llüinaba 
Pedro  de  Uonca!,  sino  que  haliia  nncido  en  el  valle  de 
su  apellido  en  Nuvarra  (2);  adelantándose  los  genealo- 
gislas  en  aquel  siglo  y  Ins  analistas  navarros  en  el  si- 
guiente á  dar  por  cosa  rlerta  y  sentado  que  noció  en  la 
villita  de  Gard**,  iitta  ile  l»s  sielc  que  constituyen  la  reu- 
nión ó  cutuiniiJad  del  valle  de  Honcal:  que  su  verdadero 
nombre  era  Pedro  de  Veretcrra ,  que  en  vascuence  sig- 
nifica' clcriijo  y  que  su  descendencia  a)  tieuipo  en  quo  es- 
cribían so  conservaba  en  el  poseedor  de  la  casa  de  aquel 
apellido  (5). 

(1)  Quinquagena  1 .'  Estancia  39.  p¿g.  9^.  M5.  en  la  Bibliote- 
ca Dacional. 

{í)  Santloval,  flistoria  de  Carla»  V,  lomo  2,  lib.  H,  §  20. 
(Sarcia  dt:  Gúagora,  fliíti>ria  opologálica  y  Descripción  del  reino  df 
Navarra,  lib.  íá,  Ciip.  3,  §  2,  pjg.  11,  v. 

(3)  Ateson ,  conlintiAilur  de  los  Antiale»  de  yavarra  tlol  P,  Mo- 
ret,  lib.  3S,  ra|i.  12.  §  2,  míni.  O,  pjíg.  177.  k'diondo.  Epitome  rfe 
ht  Annales ,  iili.  k,  cap.  G,  p»g.  6)5. 


u 

Es  proballo  quo  las  momorias  y  escritos  califícalos 
(In  auténticos  por  los  mencionados   nnnlistíis ,   que   on 
ellos  croian  enconlrnr  la  le  necesaria  en  nste  punto ,  no 
sean  por  ventura  una  gonealog^ía  de  los  cins  ajiellidos  de 
Navarro  y  Veretcrra ,  que  se  léc  en  la  llistnria  del  Cole- 
gio viejo  de  San  liarlolumé  de  Salamanca .  Kn  elln,  y  con 
el  empcñi)  que  se  advJt^rLe  de  que,  contra  el  espíritu  del 
caritativo  y  lioneinr^rJto  riinilnilor,  hrillen  mas  los  coIg- 
gialcs  por  BU  alcurnia  qui;  por  sus  letras,  se  rúenla  quo 
D.  Difigo  AnLonio  Nuvnrro  d«  Veretcrra,  recibido  colegial 
en  8  de  diciemlire  do  1685,  ora  sexto  nieto  de  D.  Juan 
San7.  de  Veretcrra ,  lieruiano  tercero  de  nuestro  conde 
Pínlro  N.'ivnrro.  Estos  <l(is  liermnnos  se  quiere  qufi  Tufran 
liijos  de  Pedro  Suarez  di:  Veretcrra  ,  Coroiwl  ó  Almirante 
del  valli!  lie  líiiucal ,  nietos  de  Sandio  Roncal  de  Verc- 
lerra  y  biznietos  de  Pedro  Sanz  do  Veretcrra  y  de  Doña 
Catalina  Lope?,  llrriipii ,  que  por  los  pfms  de  1271  vi- 
vían on  el  lugar  de  (iarda  en  Rournl ;  y  como  si  ya  tanta 
antigüedad  no  liasttira  para  ennoblecer  no  digamos  á  un 
colegial  que  comcnzalia  su  carrera  ni  aun  a  nuestro  con- 
de ,  cuyo  esfuerzo  fué  tan  grande ,  sino  á  muchos  magna- 
tes y  Príncipes;  todavía  el  geiiealogista  y  el  crédulo  hisr 
toriador  del  colegio  renKiuI;iron  lia  as4p[Klc'riria  del  cole- 
gial hasta  líurci  Sundie/.  de  Verelerru,  ipie  acauílillrmdo 
á  lo  gente  rnncalesa  hacia  el  año  de  785,vencii'i  en 
Olnst  al  Hoy  moro  de  Cúrdolja  Abderraman  ,  que  truliiba 
de  penetrar  en  la  Calía  gótica,  y  perdit^  en  la  tentativa 
ftii  cabeza  (1). 


(t)  ilittaria  del  Calegio  viejo  de  S^an  Barlolomi  por  D.  Fran- 
ciscii  lliiiz  lie  Vergara,  lumcntada  por  el  müi't|uV?s  de  Alvciilos. 
íladrki,  I7C(3,  lomo  2.-,  nüm.  lOO,  piig.  ñtí»  y  iiáV. 
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Para  ser  ilustre  la  ramilio  de  los  marqueses  de  Gazln* 
fiagn,  ala  que  parece {>crtencccr  esLa  genealogía,  no  ne> 
cesila  mendigar  falsos  tiirilires  Inn  antiguos,  cuando  los 
tiene  muy  propios  y  muy  seguros.  Nada  diremos  de  su 
poco  justificado  onlaco  con  el  conde  Pedro  Navarro,  por- 
que no  es  posiLlü  Juslinearlo  cuando  el  mismo  conde  y  su 
padre  le  rechazan.  Ni  aun  el  menor  indicio  apareció  liasta 
el  día  de  que  liubicsen  usado  alguna  vez  del  apellido  de 
Vcrelerra;  y  lo  que  el  gencalogjsla  añado  acerca  de  que 
Carel  Sánchez  de  Vcrelerra  después  del  suceso  de  Olasl 
agregó  á  hs  dos  pinos  sobre  dos  rocas  de  sus  armas  una 
cabeza  alusiva  á  la  de  Abdcrrsman ,  al  paso  que  sirve 
para  probar  la  falsedad  de  In  gcttealogin  con  la  falsedad 
de  los  sucesos  y  de  las  circunstancias  en  que  se  apoya, 
nos  sirvo  lamliicn  de  pruclia  de  que  Pedro  Navarro  no 
tuvo  el  apellido  de  Vüretcrra,  pues  desconoció  entera- 
mente sus  armas.  Aun  cuando  la  batalla  de  Olast  suce- 
diera, que  ni  cslá  probado  ni  es  tampoco  fácil  de  asegu- 
rar que  en  el  siglo  Vlli  y  en  Roncal ,  ó  sea  en  lo  mas  as- 
pero  y  encreapailo  de  los  Pirinpos  navarros,  ocurriera  una 
batalla,  fué  sin  duda  muy  posterior  al  tiempo  en  que  se 
supone.  Tan  doclamcnlc  como  acostumbra  lo  demostró 
el  Mtro.  Risco  en  su  Vaseonia  contra  el  P.  Moret  (1 ),  ó 
quien  sigue  el  genoalogista ;  y  no  habiéndose  comenzado 
¡I  usaren  Navarra  las  armas  y  los  blasones,  según  el  mis- 
mo analista,  sino  unos  quinieolos  años  antes  de  que  él 
escribiera  sus  Investigaciones  históricas ,  en  que  lo  in- 
dica (2);  ya  el  suceso  de  Olast  fuera  en  785  como  pre- 


{I)  España  sa'jrada,  lomo  32,  c:a[>.  16,  pSg.  3G4  y  sig. 
(3)  En  «I  lib.  3,  cap.  9,  §  2,  liabicndo  sido  impresas  en  el 
Año  do  1665. 
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lí-ndo.  ó  Lien  on  'Jül  como  sci'mln  el  Miro.  Ilisco,  Pti 
ninguno  ilc  los  dos  cnsos  aparece  quo  se  iittárnn  arm.nft  en 
Navíirra.  En  cnanto  á  nucetro  conde ,  referirt-mos  inn.i 
aJclunLe  que  por  no  conororlas  ni  tenerlas,  pidíú  á  Paulo 
Jovto  que  le  arreglara  y  compusiera  uno  empresa  i»  divisa 
nii)«ivn  ó  sus  hazañas. 

Nolialtiendn  ninrcn  ¡Innra!  y  creyendo  tnlvczlospsen- 
toresqiic  refutamos,  que  el  nücio  de  marinero,  y  rnnrinerr> 
en  Vizcayíi.  país  tannohlo  com<iUonoal(l}.no  era  tan  hon- 
roso romo  el  de  lalirlygn  en  aqui^l  valle ,  cuentan  que  can- 
udo Pcdi'o  Navarro  di;  labrar  sus  propias  heredath's  y  ciui- 
átícir  $m  ganaiios  como  lo  practicaban  los  demás  ronca- 
lescs.  Lodo  lo  aliaiidonó  para  mejorar  de  suerte.  El  viaje 
8Ín  embargo  no  Wív  largo  ni  á  ningún  estnjo  ú  gran  me- 
trópoli ocasionailn  ¡i  enriquecerse  con  el  trálleo  ó  con  el 
iniienio,  sino  á  la  modesta  villa  y  hoy  ciudad  de  Son- 
güeie ,  caltc'/a  de  I»  tneriudad  á  que  también  pertenecía 
noncal.  l'n  dia  en  que  por  no  haber  Imllado  ocupación, 
se  pascaba  ocioso  por  su  puiMilt;,  reliercn  los  mismos  escri- 
tores, que  üncoiilrándolií  ujios  mi'rcíideres  genovesc»,  que 
regresaban  á  su  patria  ,  y  prendados  d<d  burn  modo  y  des- 
pejo con  quL<,  preguntándole  por  la  posüda  los  guió  á  ella  y 
sirvió,  mientras  pi'rmancrieron  en  Snn^iriesa  ,  b'  admitie- 
ron en  su  compañía  y  le  llevaron  á  liénn^a.  Allí  sifinen, 
con  que,  según  unns,  sentó  pla7,a  do  soUlado  ile  ninrina  on 
un  corsario,  y  conocióndolc  naliiral  de  Navarro,  comen- 
zaron íi  llamarle  Navarm,  y  segim  otros  sn  hizo  merco- 


(■}  Acerca  ¿e  I»  ¡nrunznnta  6  híiJjitguín  que  tic  rosulta»  de  li 
batulU  de  Olast  coacotliti  rl  rry  de  Navarra  Forlun  Gjrciii  á  lus.run- 
cilcüCA  y  It)  ipic  vra  la  nobleza  cu  ík^dl'I  rciim,  vúnnsí!  Ii»  articulus 
Uidat^uiay  Honcai  ilul  Uiccloikh  iu  ilc  Iüs  aiili^jljuiloilcs  ¿o  Navji'iii 
4let  Sr.  YujiguoB. 
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iler  negociando  con  las  presas  que  lomabn,  y  on  su  ninyor 
parle  eran,  como  entonces  se  us:iba,  de  inoi'os  (1). 

Eála  narración  propciis.n  como  so  ve  á  atenuar  la  liu- 
miMc  condición  en  qnc  Nnvnrro  nació,  y  sobre  lodo  sus 
alrocidailcs.  cuando  fue  mas  Lírp  piralo  qne  corsario,  no 
};unrda  conformidad  ni  con  lo  qtu*  escribió  Gonzalo  de 
Oviedo  ,  ni  con  lo  qiii'.  el  mismo  ^üvarro  conló  á  Paulo  Jo- 
vio.  El  primero  dice,  que  desde  niucbacho  sirvió  iil  mar- 
qués de  Coirón,  caballero  del  reino  de  Nópoics,  y  que  des- 
pués de  cogido  el  marqués  por  los  turcos ,  anduvo  en  las 
correría»  que  en  su  tugíir  rcforirt-nios  (2);  y  el  segundo 
refiere  que  .  liabiemio  algún  liuinpú  naveyado/jor  los  ma- 
res Je  Vizctttja .  enfadado  de  atjueUa  vida  se  fué  á  ílaüa. 
p.n  donde  jmdo  acomódnnp  de  mozo  di  espuela  fde  pula- 
freuero  t/í(.f»  o/roü/  del  Cardenal  Juan  de  Araijoa  tl>). 


{{)  AIcsoD,  conliDuador  de  Morel,  en  lus  Annalrt  dt  íiavarra, 
lomo  6,  lib.  35,  cap.  12,  §.  *¿,  núm.  G. 

(2)  Qiiiiii|iingpnji  (.•  ICslancirt  39. 

(3j  Elogia  ele...  ut  Jt>anni  Aragonis  Cardtinjü  «  pediííhui 
terviret.  Baeza,  ibi,  [).ig.  iüi.  Lope  Gurciu  üe  SüIhzíit,  que  escribió 
%a»  ítiennaiutauzai  y  Furlunas  hjcia  el  año  de  1170,  Irataudo  Df 
la  Casa  é  (üiage  de  Davalas  édc  tu  cmida  é  de  íu  caida,  dice  "que 
el  lÍQjJe  de  Oávalus  uraD  dvl  reino  de  Navarra  ¿d«  e»tos  vino  en 
Casulla  un  fijodalgo  inanc«bo  de  XVI  afios  fjue  llumaliao  H."  Dá- 
vjjod,  que  fue  mitto  de  cs¡juela  del  rry  l>.  Knríquc  III  do  cslc  nombre 
c  dcá[mc-5/u/  p^^f ,  é  dfspues  camarero....  é  fué  Condestahle."  Se 
v¿  pupi  que  (aii  büjo  et])|ilea  erj  bien  |iropen«o  á  .subir  muy  alio  y 
también  a  morir  eu  drügracia  como  lo  sticcdiúal  CO'ikdeüUble  Huí 
López  Dávalos,  desterrado  en  Valencia  en  Ii28. — \ .  Generaciones 
y  Stmbtaniat  de  I'L'roaii  Pérez  de  Guznian  al  Qn  de  la  Crónica  de 
Juan  II.  Según  el  mi»ino  Gnnitlo  Feradodez  de  Oviedn,  cilado  por 
r\  Sr.  Clemcncin  en  las  Ilustracíonei  ul  Elogio  de  la  Bcinn  Doíw 
Isjbel,  pág.  IfjS,  la  primera  guardia  que  tuvo  el  Rey  Cutólíco,  la 
junld  el  L'Jpilan  Goiiíalo  de  Ayora,  tofliúurlota  de  los  mozos  dt  es- 
fMtelas  de  los  caballeros  cnrlesnno!. 

Toiio  XXV.  2 
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voz  en  l>anilns  ó  facciones  iiilcriores  afiliailns  á  Us  lii' 
güclfos  y  gÜJcIinoíi,  que  era  «I  nomlíro  de  las  pñncipalrs. 
on  nailn  su»  insnnsaLns  hijos  seguían  ni  se  asi'mcjahau  ¡i 
los  anlii^uoii  romanos  sus  pro;^f^nÍt(ire5,  sitio  cu  llamar  bár- 
baros á  loü  (]ue  no  eran  ilalinnus.  En  todo  pensaban  pn- 
medío  de  sus  ndelanlamloulos  en  las  artes  y  en  las  lelras, 
menos  en  que  aai  como  la  república  romana  dominó  con 
la  unión  y  el  patriotismo  ni  muiulo .  y  los  exlraftos  y  bar- 
baros acabaron  con  el  impurio  desunido  ,  así  también  sii- 
cuinbirian  ellos  ,  pasándose  siglos  cotno  ha  sucedido  y  to> 
dnvía  sucede  en  ICspaña ,  antes  de  que  el  poder  de  la 
naturaleza .  no  obstante  la  superioridad  de  &u  Tuerza  &obri> 
el  de  la  política ,  tos  restituya  á  la  uninacionaliihul  qur 
con  los  montes  y  Uis  maros  les  tiene  soñalada. 

En  aquella  confusión,  y  al  tiempo  de  morir  ni  rardr- 
nnl  de  Aragón ,  se  d¡HL¡n;;uÍnn  en  Italia  por  lii  cruda  {guer- 
ra que  se  lutcian  en  la  LunJgiana  o  campos  ríe  Ijica  las 
dos  repúblicas  de  Florencia  y  Genova.  Habia  comenzado 
en  el  año  de  HK1  por  disjMilnrse  ambas  repúblicas  la  po- 
sesión de  Ini  eitidad  do  Srrezana  ,  quit  sin  razón  ni  motivo 
fundado  habia  vendido  á  los  ílnrcnlincs  Agustín  Fulgosío, 
genovés  (t).  Perú  lo  que  con  mas  ardor  se  disputaba  era 
el  castillo  de  SarezajipUo ,  que  para  sujelnr  a  los  de  Seré- 
zana  habia  en  otro  tiempo  tttvantudo  sobre  una  peña  muy 
inmediata  á  la  ciudad  el  lamoso  Castruccio  Castracani 
que,  pAsnndo  de  mancebo  de  mercader  ñ  soldado .  llegó 


(4)  Dberli  FolieliP  Genurntittm  Historia  etc.  inlor  Jntiifuite- 
rufli  //ofttr  scriplorvs  ,  lib.  XI,  pg.  561 .  Eoatknoqui  fuil  hujuií 
weculi  oetogcsinius  quiírlutí licllum  iatcr  Genu«ú>eft  «1  Flo- 
rentinos in  agro  Luaen^i  orluiii  esl....  cnusa  qux  hoc  bcllum  con- 
tlavit  S«rgiaDu  urb&  fuit  i^ujii)  Augu&Unus  Fulgosjua  ,  iuconsulta  ra- 
Uone  Horenlini»  vcndiderst. 
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con  sil  valor  y  diligencio  á  ser  rríncipe  de  Liica  y  de  la 
I.iini^innn  (I  }. 

I48G. — Inocencio  VIII  que,  como  sus  predecesores  en 
el  ponlilicndo,  nsplroba  ó  duminar  \u  llnlin,  meJianJo  en- 
tro Ins  dos  rcpiiMicfls  en  1 48G .  lo^ró  inlroducii'  b  poz  en 
ellas.  Las  kisi!»  fncron .  que  los  ílorenlincs  cnlrcgarian 
SBrezaun  y  Sori'znncllo  á  los  gcnovcscs  eín  enmbio  de  IHe- 
íra  sania  que  O'lm  les  linijinn  tomndo.  Kn  cuanlo  ó  la  res- 
títiicion  de  Sorczana  ningún  rr^pai'o  opusieron  los  lloren- 
tincs :  moslnironse  por  lo  contrario  muy  eficaces  en  cum- 
pliíjy .  empleando  pnro  la  do  Screxoncllo  lanía  astucia  y 
IcTitiUid  que  ni  fin  paró  en  resistencia.  Alribny<dn  olguno 
n  i>u(,'C!jtiuii  de]  papa  Inocencíu,  allameiile  ufendido  de  los 
gcDoveses,  por  el  subido  interés  ¿  que,  desconBando  de 
él,  le  preslíiron  cierta  cantidad  que  le  urjJa  (2);  pero  pa- 
rece mas  cicrlo,  y  los  sucesos  asi  lo  probaron  ,  que  los  fio. 
renlincs  no  queiiün  desprenderse  del  castillo,  cspeninza- 
dos  en  que  desde  el  nn  liirdariau  eti  recidu-ar  á  ííerezana. 

1487. — Aprestaron  con  eslc  fin  y  desde  principios  do 
1487  cuanto  juzgnlnm  necesario.  Los  gunoveses  r|uc  lo  su- 
pieron, ordenaron  d  Juan  Luis  Fiesco  y  ü  su  gente  iitie  pn- 
uiornn  cerco  a  Serczaiiello.  Sin  descuidarse  los  flonmliiics 
trntarnn  de  disputarlo;  y  tan  resuelto  y  uforlnniíiln  nndii- 
vo  el  conde  de  Pitigliano,  su  general ,  que  enconlr:indo  en 
^5  de  abril  á  los  genoveses,  los  venció  en  batalla  cam- 
pal, prondiú  á  su  general  Fiesco.  y  descercaron  á  Serezn- 
nello:  amedrenLiidos  cotí  lo  cual  los  qu';  delbndian  á 
Serczana ,  al  ver  quo  los  llorcntincs  se  preparaban  para 

(1)  Jovio  ca  las  llisloríns  Jo  »u  tiempo  y  en  «I  c1oi!Ío  de  Che- 
Iruccio.  Nicobs  Macliiavclli  ea  »»  -r'uU  i|uc  Juvio  dice  hahrr  cs- 
erilo  con  poca  einctilutl. 

(3)  Vbtriai  FoUcra  ¡bi. 
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UQ  osallo  general .  enarbolaron  bandera  blanca  el  22  tío 
junio,  y  entregaron  por  capitulación  la  plaza  (1). 

Hemos  entrado  en  estos  pormenores  porque  en  esa 
guerra  de  Luca  ó  Lunigiana  y  en  la<$  empresas  de  Sere- 
sana  y  Serezanello  convienen  los  italianos  mas  Gdedig- 
nos  en  que  militó  Pedro  Navarro  como  simple  peón  ó  so)* 
dado  de  infantería,  aunque  difieren  en  las  banderas  que 
siguió.  Paulo  Jovio  su  amigo ,  y  por  oso  muy  digno  de  fe, 
da  por  sentado  quo  estuvo  con  his  Qorentincs,  cuyo  gc-^ 
neral  Pedro  Montano  ó  del  Monte  no  le  dio  ol  princi- 
pio mas  de  ireinla  rentes  mensuales,  hasta  que  viendo 
cuanto  excedía  á  los  demás  soldados  en  capacidad  y  en 
las  obras  de  ingenio  que  ejecutaba ,  espc^ínlmenle  abrien- 
do minas  v  henchiéiidulas  de  púU'ora,  le  dobló  al  cabo  de 
algunos  meses  la  paga  (2).  CuicciardinJ  por  lo  contrario 
as^ura  que  seguía  á  los  genoveses ,  y  que  con  cHos  mi- 
litaba como  infante  prirtícutar,  según  algunos  le  afirma- 
ron al  cercar  en  i -187  la  peña  de  Serezanello  guarda- 
da por  los  florcntincj;  contra  la  cual,  aunque  aplicó  sus 
minas,  que  por  primera  vez  se  usaron  entonces  en  Italia, 
apenas  produjo  efecto  la  explosión  por  no  haberse  exca- 
vado lo  suliciente  en  la  peño  para  llegar  hasta  debajo  de 
las  murallas,  y  quedó  por  lo  tonto  abandonada  esa  inven- 
ción hasta  mas  adelante  (3). 

(1)  Moratori,  ibi.  pág.  S53  y  5SS. 

(2j  Pimío  Jovio  eo  su  Elogio  y  Bseza  en  la  tiaduccioo  pooe  re&- 
]«S  por  lilialit  dtnarüt. 

(3)  Guicctnnlíni,  hforia  ttffalia,  cJícion  de  4563  en  Venecía. 
lili.  6,  pAg.  150,  iralandodc  las  mitiris  qoe  Navarro  rnvploó  «n 
1503  coiilra  los  castÜloü  de  Núpnles;  /a  quatr.  spteit  tftipttgnauo- 
ne  era  tta'a  ta  prima  i-oUa  úsala  tu  Italia  da  Ceuoi-eti  eoÍ  ijuaJi  te- 
tondo  tita  atérmano  aicuni ,  midtava  ptrfante  prívalo  Pittre  A'a- 
verra  guando  t'anno  (187  j'afcampar»no  mlla  Rocta  'fe  ^rezaivtto 
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Sin  decimos  Jé  tloiule  lo  lotnaron  los  analisl<is  de 
TVavarra,  sostienen  que  nuestro  conde  andaba  con  los  ge- 
novcscs.  é  quienes  acompaño  en  el  socorro  que  envinron 
ú  los  l1orenlÍnc9  en  la  guerra  quo  loninn  con  los  pisnnos. 
I'ii  el  siiio  que  entóneos  pusícrnn  ñ  Pisa,  reiteren,  haber 
sido  en  donde  ob'íervnndo  \avnrro  el  poco  lino  ron  quo 
diríf;Í£Ui  liis  ininns,  que  entúnce^  rnmenznhnn  ñ  usnrse,  el 
ingeniero  encar{,'ndo  de  ellas,  se  ofreció  n  prepnrar  olrai» 
que  hicieran  mayor  estrago ,  y  lialtitMidulo  conseguido  nuiy 
pronto,  mereció  su  obra  tnnla  admiración  como  aplatwo. 
La  Iireclia  que  de  la  esplnsinri  resultó  ooiicluyen  con  que 
fué  tan  capaz  y  practicable  para  el  asidlo  ,  ((Utí  los  sitia- 
dos al  ver  que  totlo  estaba  ordenado  jKiru  v\  se  rtntlicron 
por  capilulacion  (I);  mas  como  la  {guerra  entre  llorenti' 
Utí3  y  pisaiios ,  á  quo  p.-irece  quo  aluden  ,  y  el  RÍlin  rruisi- 
^uientc  ü  ella  ftolo  tuvieron  Inflar  cu  los  años  de  lííMi  y 
H'JU,  cuando  Navarro,  como  veremos,  andaba  en  cmpre- 
Kas  do  otro  cnrácLer,  no  merece  tomarse  en  cocnla  ta  re- 
lación de  lüs  que  se  tenían  por  su»  paisanos  (2). 

Mas  grave  sin  duda  alguna  en  lo  quo  concierno  á  nucs' 
tro  minador,  es  la  autoridad  de  su  cnnlo-rnpori'ineo  Her- 
nando del  Pulgar.  Kn  el  afio  do  l-IHÍ  y  casi  en  los 
mismos  días  en  que,  según  los  ilnlianos  poco  tm  cilailns. 
vencieron  los  (lorcnlines  á  los  genovesos  y  so  apoderaron 

tenuta  da  i  Fiorential,  úvt  c»/i  ana  enea  ín  íñnif  mud»  mpersono  pnrte 
de  tff  muraglifí ,  ma  non  rwKjiihiando  la  recta  per  estere  la  mina 
peattrala  lamo  sullti  i  fondamrnti  del  muro,  tfuania  rra  nctfftsa- 
riOf  lum  fu  seqiíilalo  per  aflora  /r  rtitmpio  di  (¡iirsla  rosa. 

(1)  Aicson,  AmtaUs  de  Navarra,  Kam.  5,  pnrio  ?,  lib.  16,  cap.  !Í, 
núu).  3. 

(2)  Marntori,  Annat!  d'Ilalm,  Íbi,  pig.  587,  an.  de  1496^  y 
piig.  S07  ,  i>n.  <U  1 1^09,  en  cayo  día  1/  de  .igoslo  dice  que  el  ge- 
uera)  noreotin  puso  sitio  á  Pisa. 
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luego  de  Serezana ,  nos  cuenta  aquel  testigo  tío  vj^to  j  dis- 
tinguido cronista  de  los  Ueycs  Católicos .  que  so  rindió  ó 
estos  en  27  de  nbril  In  ciudoíl  ác  Velc7-Mál<ign,  y  nlgu- 
nott  ili»s  después  el  fuerli;  (rastiitu  de  líentomi?. ,  en  que 
pusieron  por  niotiidn  ú  Pedro  Navarro  (í).  Y  para  confir- 
marnos el  diligente  historiador  Esteban  de  Garihny  en  que 
fiu!  ül  niismo  aventurero  Navarro,  cuya  vida  escribimos,  al 
rePerir  el  inisnio  nconteciniienloquePulj^ar,  le  da  el  lítulo 
de  capitán,  y  aAade  que  do  pobre  moio  que  se  platicaba 
por  Iradicion  haber  sido  marinen) ,  aunque  hidalgo,  vino 
degpuei  á  señalarse  tanlo  qne  subió  á  Conde  ()), 

Si  llama  la  atención  que  un  escrilor  lan  entendido  en 
las  cosas  de  Navarra  como  lo  fué  (Jaribay ,  y  que  debift  si 
no  alí-anzar,  ú  lo  menos  oir  y  trotar  á  los  que  alcnniaron 
y  trataron  á  Navarro ,  no  solo  le  tenga  por  guipuzcoano  ó 
TÍzcaino".  sino  que  le  représenlo  como  Pulgar,  peleando 
contra  los  moros  do  Granada ;  no  la  llama  menos ,  que  dott 
muy  esclarecidos  cn'licos  y  acadL^micos,  en  eslo  siglo  y 
en  el  pasado  ,  ninguna  mención  hicieran  de  aconlecimícn* 
lo  tan  notable.  Ni  el  Sr.  Clcmoncin  en  su  magnífico  EtO' 
gio  de  la  reina  Ihüa  hahel ,  se  acuerda  de  Navarro  ni  de 
BUS  minas,  no  obstante  haber  consagrado  una  Ilustración 
cillera  de  su  Elogio  a  señalar  los  adelantamientos  del  arle 
militar  en  aquel  reinado  Í3) ;  ni  el  3r.  D.  Vicente  de  los 
Ríos  en  su  precioso  Discurso  sobre  los  tluatres  artilleros 
españoles  desde  los  Heycs  Católicos  á  su  tiempo,  aunque 


(O  Crónica  de hr  Reyes  Ctüélicos  tVi.  Zarsgoia,  1507.  Parte  3» 
cap  70  y  73. 

(2)  Garibay,  Camptndio  Itittarial,  Amborcs,  IS7I,  tom.  2,  ca- 
pitulo 31.  pág.  nSl  y  Ub,  19,  cap.  16,  pág.  12^5. 

(3)  Mamonas  de  ¡a  Academia  tU  la  Hctioria.  lomo6,  Iluslra- 
cion  6,  jiAg.  167. 
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alríbiiyo  constan  le  men  le  á  I'eJro  Navnrro  la  iiivcitcioii  Ju 
)us  minas  coiitni  loa  [liazas  do  guerra,  se  acuerda  Ho  las 
que  se  usaron  contra  la  de  Málaga  en  ol  mismo  aúo 
lie  1487  un  qiio  se  rindió  á  Ifl  de  agosto  ( 1 ).  Ambos  e&- 
i:riloros  s¡ti  lítnbargo  luibinn  leidi>y  releído  como  lo  [irne- 
ban  sus  cscriLos,  la  Crúiiica  dir  Pulgar  y  enteródosc  no 
solo  do  qric  Navarro  fué  ulcaJdu  de  Uentoniix  por  el  Rey 
Católico,  sino  do  que  éste  mandó  cercar  á  Málaga,  iiiíiiar- 
In  por  cuatro  partes;  siendo  (auto  lo  que  niinaroii  los 
cristianos  y  contraminarún  los  moroí  desde  el  punió  que 
Id  sinlieron,  que  encontrándose  debajo  de  tierra,  el  mia- 
mo  Pulgar  refiere,  que  peleaban  y  su  herian  cuu  las  lan- 
zas y  las  espadas  (2). 

Es  por  cierto  muy  de  sentir  que  el  Sr.  Rios  tan  hábil 
en  la  critica  (5)  contó  i-n  la  Inrinenlnria,  no  Irnt.ira  de 
investigar  si  rcaliriontc!  nuestro  Pedro  Navarro  firó  alcalde 
de  Beiitoniiz  en  el  afio  en  que ,  según  los  escritores  italia- 
nos, asedio  con  los  florenlines  ó  geiioveses  á  Sereznna  y 
Serczanello ,  y  si  entre  las  minas  ubicrlrts  centra  Malaga, 
no  tas  hubo  por  vontura  de  las  que  cargándose  con  pAI- 
vora  y  rebent-indo  .  asombraron  entonces  por  primera  vez 
en  llalÍQ.  Ooizas  le  apartase  de  lo  primero  haber  obser- 
vado que  Pulgar  ni  antes  ni  después  do  lo  do  Centomiz, 
mencionó  pnra  nada  a  ^ava^ro,  y  que  tampoco  se  acordó 
de  él  ni  le  aludió  el  Cura  de  los  Palncios  en  su  Uistoria  do 
l08  Reyes  Católicos  no  publicada  todavía.  Qwhás  le  preo- 
cupase también  tener  á  Navarro  por  roncales  y  verdadera- 


ti)  \h\i]cm,  lomo  4.  Partí!  3,  ili-l  Discurso,  nrtic.  I." 
(3)  CróuiL-a,  ibi,  cop.  82  y  85.  De  (om peleas  que  pasaron  en  tas 
minas  etc. 

(3)  Véase  sn  bella  Discurso  preliminar  i  la  cilicioD  del  D.  Qui- 
jote, por  la  UtiJil  Academia  [^üpaaola. 
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mente  nacido  en  Xavarra,  de  cuyo  reino,  iio  incorporado 
lodavin  con  los  de  Castilla  y  Ar.igon,  no  H|iarccc  haber 
asistido  otro  á  hi  empresa  ile  Velez-M¡il¡iga ,  siim  D.  Fe- 
lipe de  Arngon  y  Navarra ,  hnsinrdü  del  difíinto  Príncipe 
de  Viaiía.  y  sobrino  por  lo  tanto  del  Rey  Católico;  mas  en 
lo  tocante  á  \ai  minas  mcdi:ibaii  olrns  razones.  Pulgar  lrn> 
tanda  de  una  de  las  ahit'rlas  en  Malaga,  cncnta  con  (.u 
habitual  exactitud  ,  que  aai  que  los  morns  la  vieron  derri' 
baJa,  "cobraron  tanto  esfuerzo  que  pensaron  cometer 

•  pelea  por  todas  parles  á  fin  de  quemar  é  derriltar  las 

•  otros  minas  é  armaron  sus  albatozas  é  rornc^tcicronlas 
» de  gentes  é  de  tiros  de  pairara  (I):"  lo  cual  dejando 
aparte  laníos  maestros  de  fabricarla  así  como  la  artilletia. 
ümloj  ingenieros  y  artinrcs  como  acudieron,  y  lanías  y 
tan  nuevas  invenciones,  como  el  mismo  Pulgar  refiere 
que  se  pracliraron  en  la  guerra  Je  Grnnnda  (2) ,  bien  po- 
dían haber  dcspcrtndo  la  nlcncion  de  algnn  militar  enten- 
dido, para  que  comparándolas  con  las  atiibuídíis  á  Na- 
varro, supiéramos  si  en  lo  que  especialmente  loca  a  lai 
minas,  no  fué  mas  bien  un  perfcccionador  que  un  inven- 
tor de  lo  que  ya  se  conocía  en  España. 

Esta  invcsligaciiin  aenso  hubiera  conducido  á  conocer 
el  distrito  en  que  tuvo  eso  pnncipio,  y  tal  vez  el  en  que 
nació  Navarro.  Entre  las  gontes  que  ,  llamadas  según  eos* 
lumbre  de  otros  años  á  la  gnerrji  de  Granada  ,  acudieron 
en  el  de  1487  ó  la  conquista  de  Vclez-Máloí;a  y  Málaga. 
las  hubo  do  Vizcaya  y  sus  Encartaciones  (o).  Eran  estas  por 

(1)  Cróaica,  ibí,  cap.  85,  y  Nebr^a  que  en  ta  suya  jalioa  le  si- 
gue   eiaclamcnte. 

l3|  Ibid.  cap.  ^1  y  ^6. 

(3)  Colección  de  Céitutas,  Cartas-patentes  ele.,  cíitaccrnícnies  á 
ItftproTÍncias  vsscoitgsitas  impreüns  de  RcsC  orden  ca  1838i  tom.  1. 


venlura  cntúnces  la  única  comorco  de  Kspaña,  en  cuyos 
pueblos  cercanos  á  la  costa  poilin  un  solo  indiviiluo,  corno 
hoy  todavía  sucede,  allcrnnr  en  los  <lna  oficios  de  ininn- 
dor,  RxLrayendo  ín  minn  de  liitirrn  ilt^l  famoso  monte  Jo 
Somomistrn,  siUindo  [lor  í'liiiio  rn  líi  Cantabria,  y  do 
novegauLn  ti  mnrincro  Irünsjiortiiirdola  por  mnr  ¡J  los  puer- 
tos y  ferrerías  de  las  proviiiciíis  de  Santander  y  Asturios, 
y  de  GuÍpíi7,con,  Bayona  y  tierra  de  Labort  (I). 

Como  no  creemos  que  Navarro .  si  nació  y  fiié  labriego 
en  Roncal ,  pnr  nmclio  ingenio  (jue  tuviera  y  le  concede- 
mos, recibiese  por  ciencia  infuso  lu  pericia  en  el  navegar, 
en  trazar  y  delinear  fortalezas  y  en  rendirla»  con  las  mi- 
nas; hemos  siempre  propendido  a  que  nació  en  las  Ka- 
cartncíoncs  de  Vizcaya  ,  y  tuvo  educación  algo  mas  esme- 
rada de  la  qnc  se  refiere.  De  este  modo  y  mas  rerordando 
que  las  Ircs  provincias  Vascongadas,  después  do  rcjiriini* 
dos  los  bnndos ,  so  transformaron  en  un  país  belicoso  y  en 
un  activo  arsenal  do  donde  así  salian  distin|;uidos  oficiulcs 
de  mar  y  tierra  y  naves,  artillería,  pólvora,  lanzas,  pa- 
vesps  y  lodo  ^L-ncro  do  armas  para  asegurar  nuestras  cos- 
tos y  los  lortoluzas  de  Sicilia  ('¿j,  como  corsarios,  plraUís 

pág.  161.  Carla  do  los  Reyes  cío  Sí7  de  Agosto  en  MMaga,  miindan- 
di»  ¡lagiip  rnlro  oCr.js  a  Juan  ile  Aodo,  vecino  (te  V;ilmiiíeda,  lo  qoo 
hubíiin  adebnlndo  á  la  gente  do  a  pie,  boLlIcsterus  y  lanceros  de 
Vizcaya  y  Us  Encarlacionos ,  pur  \aa  días  que  adeinAs  de  Los  cicolo 
porifue  snlkTon  de  sus  ims^ü  pagados  par  los  coaccjos.  se  detu- 
TÍerori  sin  dudn  hasla  conc|uiMtir  aquclln  ciiitlud. 

(1)  tlji<J.  ¡iiig.  47  y  153.  Carlas  do  I«p  mismos  Reyes  de  12  de 
julio  ds  1  ^75  y  23  de  marzo  de  1  487,  permitiendo  á  Pedro  de  Sa- 
lazAT^ii  vnsullo,  por  lo»  servicios  que  \ps  h»bÍB  Kcclio  en  la  guerra 
CQHlra  Porlugal,  extraer  la  vena  de  Somorroslro  para  San  Juan  do 
Lux,  Iluyoiis  y  tierra  de  Laborte,  y  ijua  so  pudiera  eslraer  libre- 
meitle. 

{3}  Esta  iransforniíiciuii  de  las  proviuciu»  s«  deduce  de  muclias 
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y  avenluitirüs ,  que  alguna  vez  ca&ligaron  los  Hoyes ;  nos 
es  lícílo  inferir  que  Navarro  fué  uno  do  olios  y  nsció  on 
Vizcaya.  Por  cjntaliro  lifíniosya  visto  qiio  lo  tuvieron  rus 
contomporñneos ,  y  que  los  que  les  sucedieron  ,  dieron  á 
Gsa  denominación  latina  la  vul^'^ir  de  vixcaino.  En  lo  anli* 
guo  como  en  el  dia .  en  el  cómun  de  Anigon  .  á  los  naci- 
dos de  las  (res  provincias  Vascongadas  se  los  suele  desig- 
nar con  el  nombre  de  navarros.  Participando  Paulo  Jovio 
de  esa  vulgaridad  que  liubo  de  llegar  á  Italia  mediante  su 
trato  y  roce  frecuento  con  las  gentes  de  Aragón ,  no  debe 
causar  novedad  que  alguna  vez  en  sus  escritos  llamara 
tteyes  de  Cantabria  á  los  de  Navarra  ,  mayormente  si  so 
alienile  á  que  Pedro  Mártir  hacia  lo  mismo,  retrídiendo 

Henles  provisiones  qi|e  60  encucnlf^in  recupilailíis  en  hi  Cuicccioa 
tiae  dejamus  cilatla.  Por  una  <iv-  1ü  de  diciviubro  de  1  V80  upurece 
uuc  lüs  lleyps  Cntrtlicoí  mandaron  acopiar  armas  p.ira  proveer  Us 
fortalezas  rie  SJcilb  y  In  arniiida  cotilra  el  Uirco,  y  que  fn  \as  Ter- 
rerias  ele  Álava  ,  (*uí[)i^zco<n  y  Vízi'ayn  las  InbrHSen  dejando  toda 
labor.  Tor  otra  de  1483  su  iiiaudi>  á  la  Juola  da  Ouip\'izcoa,  v'isla  U 
lialiilidad  de  l;i  gcolc  de  aquella  provincia,  tguL*  preparase  naves  con- 
tra los  miros  de  (íranada.  Por  otras  de  18  d»  marzo  de  tiSO  y  2i 
do  julio  de  H87,  se  mandó  pngnr  &  unos  corsarios  gtiipuzcoanos 
los  robos  y  cosUh  que  Iiabian  hecho  á  anos  mprcjulere»  brelooeft,  y 
prohibic adobes  i*!  car>io  á  los  nrmadorirs  de  la  misma  provincia, 
TnienLras  nu  dieran  lianzas  en  los  pui^rtos  de  que  salimí,  de  re.'^pelar 
Ins  alJan^JiH  y  amisC^des  ile  Id  Curoiin.  Por  otras  «ii  fin  de  22  de  no- 
tiembre,  29  ile  noviiMiibrt*  ¿c  ihÜti  y  20  de  enero  de  1489,  se  misn- 
dn  f;ibricararllUpiia  en  VÍz?aya  y  Güipúzcon.  nyudnra  Maeslre-Xi- 
inon  y  A  Giircln  de  Ürtjoii,  vecinos  de  .Santander .  con  cjrhon,  la-. 
Ba,  acémilas  y  posudus  mientras  I»  fabricabaii  y  para  Iran&porlar  las 
lombardas  y  olra:)  armas  husUi  los  puertos  en  donde  se  Viubiesen 
de  embarcar  para  Sicilii»,  y  para  que  con  el  mismo  destino  y  pre- 
ferencia á  cualquiera  Qlr4  obligación  y  contrato  se  fabricase  en  las 
Ires  provincias  cierta  caiitidarl  de  cerbatanas,  espiugardas,  lamas, 
hallcsüís,  saetas,  corazas,  celadas,  capaceles,  barnotes,  pDvesc» 
y  otras  armas. 
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(le  muy  nd-ás  en  Esi)3ña  (1).  De  suerte  que,  prescindiendo 
de  3Í  Pulgnr  a)  publicar  la  Crónica  mucho  flespucs  Jel  su> 
ceso  de  Bentomiz.  dci^ignó  ñ  Nnvarro  con  el  nombre  que 
cnlónces  le  daban ;  si  jnni<nrno3  ¡i  Inntos  nntcccdcnlos  ct 
de  que  mas  aJcInntc  le  liemos  Jo  ver  acompni'lnilo  de  un 
presbítero  lloinndo  Tanimona;  pniirrmos  insisLir  en  qno 
siondo  ese  nombre  el  de  nn  lu^'nr  dt:  la»  Eiieartacinnc^  eu 
el  eonocjo  de  Cnliinmes,  crnsin  dnila  paisano  de  \avnrro, 
y  oslo  por  lo  lanío  cneorUdo. 

Mas  ya  lu  fuese  ó  roncales,  li  bien  nnvnrro  ó  vizcnino, 
8U  nacimiento  en  nuestro  sentir  á  iiirj|j:iiii  pueblo  ennoble- 
ce. Hombre  sin  idejs  de  patria  y  que  á  lodos  vendía  su 
sangre ,  nada  hano  dudar  tanto  do  que  estuviera  en  Yelcz- 
Málaga ,  como  no  verle  pnrlicipar  dol  e-iplrilu  nocional  y 
caballeroso  que  como  a  porfía  moslrnron  Ins  capitanea  que 
militaron  en  la  ¡guerra  de  Granada.  Pasando,  como  ya  re- 
ferimos, de  cspiioliüta  do  un  cardenal  á  infunle  aventu- 
rero en  la  i^ucrra  Lunigiann  ;  lomada  Si>rczarin  pr^r  los  flo- 
rcnlincs ,  nos  cuenta  su  amigo  Jovio  que  se  lanzó  olra  vez 
ñ  an.tar  pL>r  bi  mar,  dándose  al  corso  contra  los  corsarios 
ó  piralai  africanos  fi). 

Era  este  olicio  lucroso  entonces  y  mirado  íil  pnrocor 
sin  prevención.  Emprendíase  cnii  aptiríencias  ilc  religión  y 
bajo  pretexto  do  perseguir  a  los  lurcoi;  y  de  tat  mo<!o  lo 
practicó  Navarro,  ya  lomándolos  sus  navíoi.  ya  desembar- 


* 


(I]  V.  entffl  ci.triis  cpístolns  He  Pedro  Muñirla  215  del  libro  3, 
escritfl  en  )'»99.  en  que  dkc  Lerim  Comes  Navarra  qua  in  Canta- 
hrii  eit  cornesifít/ilii. 

(2)  Jovio  en  su  Elogio:  ytrum  Sergiano  nppitlo  á  Fhrtnfinis  in 
poltttattm  rtfítirta,  i'/crum  marttima  rxenilaOBnis  muñera  cowple- 
jcus ,  mitha  Utlorihtií  A/rte^ ,  Punúit  pratfouiimí  inftftut ,  tfttri- 
menta  intaUt. 
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cando  en  bs  playns  africanas,  qtie  de  sus  resultas  se  lia 
escrito  que  le  npellidaron  Roncal  el  salteador  (i) ;  sobre- 
nombre que  si  el  esUido  social  de  entonces  llcgi>  n  tenerle 
por  honroso .  el  nues'.ro  por  mas  que  le  vituperen,  no  de- 
jaría de  miiarle  con  horror. 

Muchos  año»  posó  Navarro  en  tan  terrible  ejercicio. 
Paulo  Jovio  6  avergonzado  de  sus  horrores,  aunqiie  no  dc- 
bian  cscnndalizíii'le  entonces,  ó  porque  él  no  quiso  con- 
társelos,  no  desciende  a  sus  pormenores.  Los  contempo- 
ráneos sin  embargo,  cuenlnn  algunos  atentados  suyos  ipic 
no  fueron  contra  los  turcos  que ,  siendo  geiteralmente 
odiados,  ya  se  inGere  como  los  tr.itai-in,  sino  conlrn  criütia- 
nos  aliados  y  en  buencí  uniou  con  los  españoles.  Entre  los 
hombres  sei"ialados  que  en  aquel  tiempo  nos  dicen  haber- 
se dado  ni  corso  ,  uno  de  los  mns  distinguido*  por  su  na- 
cimiento y  estado  fué  D.  Antonio  de  CenlelUis ,  vulenciano 
de  sangre  ilustre,  y  solo  parecido  á  NaVütro  y  á  su  pai- 
sano MenaUlrt  Guerra  (2] ,  uu  el  desdichado  fin  que  tuvo. 
Puf  su  muger  era  marqués  de  Coirón  ó  Cotioue ,  ciudad 

H)  ríos.  Discursa,  p¿g.  %!i, 

(2t  La  osadJa  de  Menaltlo  Guerra  ,  navarro  segua  unos  ,  y  vít- 
catoo  según  el  Iradactor  de  la  Vittii  dtl  Gran  Cnpiltin,  csciilii  en  Ea* 
tÍD ,  \lcf.6  eit  1497  .i1  punto  du  Mirprrndur  el  cn^lillo  He  Oslía  n  U 
embocAdiirii  dei  Tiber,  .sin  perniíúr  que  por  el  no  subíprun  vivc- 
rcs  i  RuiiiJ.  Teiii.i  aterrada  a([Ut.>l1a  ciudad  y  sus  ccrc^ialus.  y  ha- 
biéntlosr  burladodi-  rii:iiila  gente  onvió  cnnlra  él  Alf^JHtidro  VI,  fuá 
el  Gran  Capil.iii  cun  la  suy.i  á  comlmlirlc ,  y  habíónilole  rendido  le 
cDLró  en  liorna  alado  y  nii>iitado  en  aa  cybaDo  rie^ro.  Tumaio  ('tufe: 
Dtl  Conrfjtiftia  líríía  ístnrin  ifil  rryna  tic  \npoU  iie.  Pantioffo  CofU— 
nticcio  «le.  iit  í^tnetia.  \Q\'Á.  lib.  8,  póg.  381.  ¡tíftintdo  Guerra  de 
Sat'ttrra,  famoso  ¡lúata  ,clc.  Zurita,  tomo  5,  I  ib.  3,  Úíí\  rey  I),  h'cr- 
niiodo,  C9p.  1,  p>ig.  11(3.  ano  du  4V97;  pciu  le  llama  Mena  til  de 
Gnerri,  y  nñadc  qao  el  Gran  Capitán  cir^ogiiró  \a  vida  n  lodos  los 
veocitlos.  El  porta  Cantalicio  le  llama  fniuci-s  en  sus  versos. 


iniirílima  do  N(i|n)li*8:  y  ambicioso  c  tncon&lniUe  ,  liuliién* 
iUm''  iM>  lili  guorrns  ilu  oqiiel  reino  declnrailo  unns  veces 
|Mir  lúa  litirüiie»  iiiijuiíias  ó  írniiccsos  y  otrus  por  lus  aingu- 
ne«fi*  y  o»|i»i'kulpti .  resentido  dn  qiio  míos  no  lo  ndmitio- 
rnii  en  In  lro);tin  qiio  con  tKpicItoA  concertaron  on  1497, 
«o  düclaro  |ior  In  Finncia  y  nlzó  bnnderns  por  ella.  Tcr- 
ininnda  ta  guerra ,  y  expulsnitos  Jo  Niípnlcs  Ioü  rranreses . 
ol  Itrnn  Citpilan  retuvo  como  en  deposito  y  parn  ta  segu- 
ridad dol  rc:uu  «eist  plnxas  ¡mportiuiles  de  la  Calubria.  que 
giiurnecio  fiiortemenlo .  y  entre  ellns  In  de  tx)lron.  Vién* 
dote  enlóiiees  el  marqués  vencido  y  ])rivndo  de  su  e^Uido. 
tte  pntrei;u  id  corso  y  piratería  roiilrn  los  turcos,  que. 
enuliviindnle  ni  lin,  le  llevaron  á  ConstAalÍDopla,  en  donde 
muría  dcfiollnda  (1). 

A  ser  cierto,  como  («oniialeí  Kcrntindez  de  Oviedo  es- 
criluí^ .  que  Pcdni  Na\arro  destlc  muchnclio  sir\ió  al  m«ir< 
ipit's  de  OolnMi »  atninilrian  n  e»i  causa  la  prolecciuii  que 
le  dispoii»arou  Intilo  el  marqués  como  mi  r.mulia.  Las 
historiadores  no  la  indican .  y  snlo  sabemos  por  Pedro 
lk*mlH).  a  quien  en  »u  tiem|M>  ven^mt^  en  corrvspo  míe  neta 
rpiflotar  con  Na\arn) .  que  nolicHwo  el  Sniado  venociat:o 
de  que  K^  de  Cotnm  aci^i«n  a  aquel  pirotn,  i  quien  lla- 
in.i  IVdro  Cántabro .  y  que  á  la  saion  se  hallaba  en  OrÍ- 
<WIé{Í).  tlctenuíiM  Ui^carlc  y  destruirle,  para  que  no 

(I)  X«nla,hHMS.Iik   i.  mp.  II  .  ^.  Ti,  lik.  3«ei|i,«f  7, 
|d«.  Váif  ttt,»*wd»UV7,  rltb.  S<M  t*v  D.  fiiMM<i,e>- 

Mr  Ammi  haUMnÉm  Senftwm,  iMk  Si.  Trtsluí  la»  c«ofcwy«cé- 

(ID  Onnlto.  h*  a«  wr  b  fjW^»aaMib  á  4» 
Crtrva,  fM  nm^w  m»  l*wa  bat*  mm*  «c*  h^ 


ni 

sitiera  cau!>«nJo  ¿año  á  los  naturales  de  la  repúbJinn. 
Enviü  al  inlcnlo  contrn  úl  y  con  olguna  genle  einbarcaJa 
en  dos  buques  menores  Ihunadoa  Gripos.  al  vaÜcnlo  An- 
tlrRs  Lorcdano,  c:ipilaii   por  el  mismo  Senndo  de  una 
gran  nao  de  guerra  y  corga.    Echadas  Ieis  anclas  á  alguna 
díslancía,  y  retardado  el  desembarco  hasla  después  de 
amanecer,  Nuvarro  que  vÍ6  que  se  le  acercalian  como 
unos  Irescieolos  hombres,  que  eran  lo.<  desembarcados, 
les  saUó  im[>ávÍdo  al  encuentro  con  su  gente,  y  con  cuan- 
ta infanlería  y  caballería  había  en  Cntron,  y  envió  á  m 
socorro  Anlonio  de  Ccntetlai ,  que  Uembo  llama  vl/caií/e 
de  aquel  castillo.  Trabóse  luego  cutre  unos  y  oíros  un 
recio  y  muy  sostenido  combnte ,  en  el  que  a]  cubo  de 
seis  horas  lograron  los  venecianos  que  muertos  muchos  de 
sus  enemigos,  heridos  unos  óchenla,  y  entre  ellos  el 
mismo  Pirata,  los  demás  huyeran  y  se  refugiaran  al  cas- 
tillo. Allí  sigue  Bembo  que  sin  descansar  los  combatie- 
ron, y  que  lomada  á  poca  costa  la  torre  con  cu;ititns  la 
defendian  ,  nueve  de  loa  cuales  fueron  con  tuda  .toli-mni' 
dad  ahorcados,  acometieron  vigorosamente  ni  castillo.  La 
guarnición  se  defendió  con  obslinncíon ,   y  tunto  que, 
viendo  los  venecianos  el  cabo  de  dos  dios  de  combate 
que  linda  conspguiíiii .  aii  hislorindnr  concluye  con  qne, 
■  destruida  una  parte  de  sus  nuirallns,  ganada  la  artille* 
«  ría ,  taludo  el  campo ,  é  inccndindn  la  armada  del  Pira- 
« ta,  tornaron  á  embarcarse  sin  olra  perdida  que  la  de  un 
"  muerto  y  muy  pocos  heridos  [I). 

"  Cogido  el  Marqués  por  los  turcos  y  llevado  á  Tur- 

ilo  ella  el  Grsa  Capitán,  wg\»a  Zurita,  lib.  3,  d«l  tlcy  D.  Feronn- 
<io,  cap  G  y  7  ,  pág.  124. 

(1)  Pclri  Bumbi,  fUitmitr  rrnf/rr  ele. ,  lib.  4,  [ug.  5S,  edil. 
1551,  Koslro  aittem  ia  mart. 


•  ¿n  S^KMrn  sndwc  ttm  mu  ane  del  náMBa  ÜMqué»  »l 

•  C4rw>  por  «I  MedMeiTifle*,  é  bíM  mi|  hwrn  cot» ~ 
Tal  tet  Win  ellM  MicwlieiM  1m  qse  |iiurfiuB  b  íb- 
dipiiirina  de  lo«  Teoecmiot;  su  cooiemporáoco  (Háe- 
J«  00  Im  refiere  coal  no*  conrcndrá  tabcrlu,  tino  qoe 
««fl  r'niM  <I«  dl»«  U  Han|uec3,  na)er  del  Marqués,  ▼ 

•  D.  Enrique  »a  hijo  k  dieron  la  luo  rn  qoe  «odafca, 

•  f  c«itinu3iMÍv  «I  cono  el  aAo  df  14^,  lopd  eoo  vía 
«  nao  d<  (>orlugiie<e< .  la  cual  tomara  si  oo  le  fatrieran 
«  coa  no  liro  de  {«'íkora  que  le  llevó  la  maror  parte  de 
■  itf  9a\(gi»  J  heri'lo  arritx)  á  lliríLa  vícjs ,  puerto  de 
«  Rmbs  »I  Gn  del  TÍLer ,  t  como  te  vido  «jino  se  fu^  bI 
«  CffM  Opilan  D.  Gonzalo  Fernandez  de  Córdova ,  que 

•  coo  el  ejército  de  Riq>.-ina  por  mandado  de  los  Reres 

•  Cnl^lícos  roTorecia  contra  franceses  el  Rer  Federíro  d« 
.  ?¡¿polei  (9).- 


(I)  Qu*»^uagena  I.»  Ettaneia  XXXfX,  pig.  9i. 

{{)  Anda  «|DÍvoC4do  OiMialo  Fenundei  de  Oviedo  en  ciufllo 
É  to  que  di»  d«  K^bcr  dado  i  N«rarro  1«  marqarM  de  Calrm  y 
•u  biju  Ü.  KfirHjue  uaa  \\»o  par>  sotlar  al  enrtv  áiiles  de  i99, 
puevto  que  D.  Cnríqoe  lijjo  único  del  mart^oe*  fué  coo  {xMlrriorí- 
fUdcaatifo  lie  If»  rnorat  al  tDÍtmo  [¡rm[>o  <']af>  su  judre.  Purere 
etUrlo  ígualmeiile  Zurita  |lib.  5,  del  Rev  D.  Fernatidu)  al  referir 
«O  el  »to  de  1302  qoc  O.  AnUrnio  Cetilellas  marqués  de  CoUon  f 
RU  hijo  l>.  Knri'pe  de  riLid  de  «eiole  ños,  llevados  caulivu  i  Cod^ 
tantinnplí  I),  Knriqae  murió  en  la  yriitoa  y  al  |>adre  le  corUroo  la 
eabeu.  Quizas  e«Ui  socediera  en  a(|uel  ano  de  1302;  nia«  eD  el 
de  1501 ,  «?]j«o  refoila  de  la  sútdica  (|ae  en  favor  d«-l  hijo  y  del 
p«dre  drrí;(ió  el  rasrqué4  de  Mantua  i  los  Ueyei  dU>lico«  >a  tm- 
inhan  los  doten  mi  eaulír«rÍA. — T¿aw  el  Uwrumenlo  aiitn.  2. 


bamos  üo  ver  perseguido  como  pi- 
ratn,  y  verliunilo  su  saiit^re  por  rob»r>  no  á  los  infieles 
solamente,  sino  ú  los  portugueses  sus  hermanos  y  cristia- 
nos como  t;l .  vamos  á  verle  cu  la  sejjunJa  y  ya  mas  sejíura 
época  de  su  vida ,  adminnilo  á  Europa  con  su  valor  y  pe- 
ricia militar.  Afiliatlo  en  el  ejército  del  Gran  Gonzalo  de 
Córdolja ,  serán  Icalro  de  sus  hazañas  al  lado  do  tan  insig- 
ne  capitán,  Ccr¡ilonia  en  el  arcliipiélai^o  do  Grecia,  y  en 
ISápoIcs  y  bu  reino ,  las  |>laza3,  casilltos  y  campos  de  Mnn* 
fredonia.  Canosa.  Taranto.  Castellaneta,  Allamura,  Cun- 
versano,  Caslel-Ovo,  Uaela ,  Boca-Guillerma ,  Monte- 
Casino,  noca-Seccay  Garellano.  Orn  derrihando  nniratbs 
y  rindiendo  las  forlalezs  con  sus  tremendas  minas .  nra 
defendiéndolas  con  »[i  indomable  esfuerzo,  ó  lien  pelean- 
do en  batalla  al  frente  de  la  infantería  española  que  scilió 
invencible  de  su  escuela.  Navarro  aparece  siempre  como 
un  guerrero  sin^'ubr  á  quien  no  se  encuentra  copia.  Mas 
como  sus  hazañas  estnn  en  todo  reLicionadnscon  In  política 
de  nuestra  nación  en  el  tiempo  eí  que  liemos  llegado,  tene- 
mos por  oportuno  dar  alguna  noticia  de  osla,  y  de  cir- 
cunstancias y  personas  que  amenicen  algún  lanío  1;i  seque- 
dad de  nuestra  nnrracton. 

Tomo  XXV.  3 


afea  Je  U98  Cirios  MU  ife  Fruirá,  qmi 

en  el  ai»  al«n«r  ét  »m  tm^nm 

d  awii  Je  riiUBMia  «yd'wjao  y  de  ¿o- 

abafa,  apaainla  »l  Be?  Caloic»  Jweea  J»  Hevar 

á  cafce  h  cinreifa  y  ya  ye  Carioa  as  aaltrainr 

á  lea  fiMOfens  de  sa  earte.  lardé  poco  ( 
Jby  de  Jtrmm¡t»  f  de  «m  y  oln  SiciUa ,  y 

per  el  Rey  fTlélina  r  mi  aÜadaa.  penetró  en 

i  IdW  de  r  Mñm%  tim  he  iMflinM ,  losnne- 

ee  y  el  Paye  <lfJMfceTI(i). 

LapKa  ut'wttmt'n  fM  CMMbd  «■  G¿Mn  y  ca 

■  .  le  penndU  de  ye  CMi  «ni  facilidad  Ueganaá 

y  ae  ipadeiiiii  de  ayel  reiao.  Sosleiñle  ai  aa 

ceataaafarie  mt  la  bde  deeaneinfaéde  aan  k 

,  y  ptiñde  per  eir*  de  h  penda  y  ir— da  dd 

deCérdaU.yeeBJnedd 

áEapM.  Teda 

ámpevyedae,  yaoUbiar 

b  a^acadid  del  Bey  Calélic*. 

dehcMadeIneeaiKpeltt.  y 
d  ii|iitii'iil    de afad  rein^ ^}. 
PWaaSrdBcyCalíici 

d  amr  da  LvÍH.  en  bwüa  de  Las  Ul , 

d  lÉala  ^  iwyéa  le  dadad  de  CUM. 

^ae  hada  ya  la»  Beje»  de  Espaaa  c« 


(l)BMaridee.^Caná*lHpaÍKMs.  cap.  lO.— G«ieeiv£^ 
(S)  lahte.  ik.  op.  27.  3»  ;  Mu 
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noviembre  de  1500  le  ratilkaron  en  Granadn ,  notltc  tuvo 
noticí»  i\p.  un  tratado  [i) ,  áe\  que  resultó,  según  con  gra- 
cia escriliin  Pedro  Mñrlir,  que  el  Rey  D.  Fadrique  de  iNá- 
nolcs,  dengraciado  cnrhurrilh  metido  cnlrfí  dfts  leones 
hambrientos.  »c  quedase  sin  stt  reino,  falto  de  medios 
para  resistirlos  [1). 

Antes  de  puldicnrse  el  Irntiulo  ol  Rey  CnLiiÜPo  siem- 
pre previsor  a[Kiynttdose  en  lo  convenido,  y  so  ]irele\ln 
de  flnxiliíir  á  Ins  venerijiiios  ricnsados  de  los  lurcos ,  hn- 
biíi  mandado  snlir  4le  ¡Vln]¡)<ja  p.'iril  SícÍIÍíi  una  numerosa 
armada.  Ihn  en  ella  de  general  el  Gran  Gonzalo  de  Cór- 
doba, que  Lítulu  fuma  liabia  adquirido  en  su  primera  ex- 
pcdicíon  á  ISüpolcs.  Aunque  los  escnlores  vnrian  así  en  el 
día  de  su  siilidn  como  en  el  m'imero  y  clase  Je  huques  quo 
la  comj)ontan,  habiendo  olgniios  que  la  suponen  basta  do 
¿esenla  volas  entre  unos,  carabelas  y  fustas.  Los  mas  con> 
vienen  en  que  llevaban  trescientos  hombres  de  armas  y 
otros  tantos  gínelcs  ó  caballos  ligeros ,  y  treinta  píezHS  de 
artillería,  variando  igiinlnionte  en  el  número  de  puones, 
que  unos  cuentan  Je  siete  mil,  otros  de  cuatro  mü,  agre- 
gando al|;unos  otros  euairo  mil  mas  de  mar  (3). 

(1)  Zurita  .  ]ih.  4,  cap.  22.— Güiccíardini,  Iib.  5. — Zunla  dicA 
que  el  tralaiiose  firmí^  un  din  ]\nl(^s  de  que  partiera  de  Granada  Ia 
Reina  cIg  Porliignl  Duíin  M;ii'iji ,  Sfígiinrla  niugtT  ilt'l  Roy  I).  Maniirl, 
que  fué  á  33  lie  seiitíembre ;  pero  Güiimone,  mejor  informado,  cueul^ 
en  sa  Iiroria  cii-iJc  tíel  reguu  di  /Vrtfwli  que  fué  eD  II  de  Dovíembie 
de  1300:  Iib.  29,  cap.  3,  pág.  iaO. 

(2)  EpUinlarnm,   Iib.    14.    «pistola  eM;rila  i    16  de   febrero 

de  (50l FafUf  furtuiii  ptitv  til  itifrlix  f'rilcrirUí  "-¡na  S[m/Íc- 

lar.  CaUtluj  tiaifn¡uc  tutus,  tíuuí/as /amcdcis  leoníbus,  Uaetéqua- 
^uam  polis  cn'i  ri/uifere. 

{Ü)  El  canóiiÍ¡jo  Pu'dro  de  Torre»  en  íii»  Apitults^  pAg.  J2,  y 
1-1  Coi»  (le  Xas  V,i\w:w%,  c»p.  I7i^,  en  su  Itisturia,  nqiiciUis  y  «nLi 
MM.  SS.  dicen  i[uc  In  .-imidtlii  tiiiliú  de  MííIa¡'u  el  h  de  jutiu  ile  l5t)0. 


:ífi 

iííüO.  —  Knlrc  loa  ralmlicros  y  soldados  Je  fuma  que 
en  busca  de  honra  y  fut'luim  ncompañaban  qI  Gran  Gon- 
zalo en  aquella  cxpodicion,  cuenta  In  Historia  á  D.  Diego 
López  de  Mendoza ,  hijo  del  Gran  Cardenal  de  ['Ispnño, 
ñ  Zamudio,  VillaHuí .  Pizurco  el  padre  ,  Diego  Gnrcía  de 
Paredes,  laii't  tic  Herrera,  moscii  Pcñalosa,  el  comenda- 
dor Mendoza,  ninsüu  F"oce»,  y  al  gihoío  Pedro  Paz  que  iba 
con  la  compafua  do  D.  Juan  Manuel ,  y  se  señaló  en  aque- 
llas guerras  tniilo  por  la  exigüidad  do  su  persona  co- 
mo por  su  e\lrnonl¡uurio  valor  (1).  A  lan  ilustre  cuadri- 
lla vorórnos  muy  luego  asociado  á  nuestro  Pedro  Navarro, 
sobresaliendo  en  unas  oeasiones  por  su  arrojo  y  eu  otras 
por  su  scrcnidatl,  y  principalmente  por  su  industria  y 
astucia. 

Tocó  la  armada  en  Mallorca  en  donde  ol  Gran  Capitán 
solemnizó  con  su  presencia  la  procobion  del  Gorpiis.  Si- 
guió ú  Gerdcfia.  y  desde  allí  por  canea  de  lus  calores  lar- 

Lft  Crónica  del  Gran  Capitán,  imprcsB  en  Álcali  en  158i,  refiere  qao 
fué  en  5  íIií  jeinio,  y  oíros  M]|M)n'>n  qvie  en  mnyo.  Difií'rt'ii  igunl- 
iiK'iite  va  cuaulo  al  día  do  su  llegiida  ¡i  Mc»tna,  y  üI  uúiuuro  de 
tiuques  que  ftalícroii  de  Mátnga.  Pnulo  Jovlo,  en  su  Hiitoita  delGraii 
Capitán,  Iraducidn  por  Blas  Torrcilas  en  lÜB^,  lib.  t.  piig.  23, 
cuenta  i^uo  i-raa  cuatro  csrracnE  genovetos  bafitocidasüe  loüa  ma- 
nicioit  ttc  guerrn ,  y  que  la  ninyor  dcllat  Itainada  la  Camila ,  era  la 
ciipilana,  y  allunde  dulas  Tucrotí  otrns  irniíitu  y  cinro  naves  da 
carga,  tiiele  liergautincs  armados,  oclia galeras  y  cuatro  fustas ,  lle- 
vaudo  en  ella»  cerca  de  ucíll»  uiil  iufuatcs  escogido»  y  aiil  y  dot- 
rientos  cahíillos, 

(i)  Gibbtr ,  ]c  Ibniy  Paulo  Joviu  alguna  vez,  y  Branlomc  que  lo 
coloca  entro  I05  grandes  capitanes  cxlrariiji^ros,  refiere  que  cuundo 
cabalgaba  niclidu  en  laR  grandes  siílnB  usadas  en  &u  licnipo,  iba 
tan  escondida  que  con  dificultad  so  le  vega ,  y  cuando  se  pregun- 
taba por  ¿I,  9i  ÍL>a  ácabullo,  rcspoculiin  como  por  rina ,  que  ss 
habia  vielo  pa>>nT  un  caballo  btin  cnfrÜliidu  y  embridado^  pero  que 
nadie  iba  cociou. 
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dé  trece  dias  on  llef;ar  á  Mesina.  bablondo  muerto  de 
sed  en  el  intermcilio  algunos  hombres  y  muchos  caba- 
llos (1) ;  indicio  cierto  de  no  navognrso  entonces  ni  con  la 
pericia  ni  con  la  previsión  que  después.  Mientras  que  en 
Mesina  reparaba  el  Gran  Capitán  esas  y  otras  faltas  de  la 
armada  ,  observando,  y  era  su  principal  encardo,  los  mo- 
vimientos dti  los  rraucesc«  en  Ñapóles,  reciluó  á  Fran- 
cisco Florido,  embajador  de  Yenecin.  rogándole  en  nom* 
bre  de  aquella  ropúbiJca  que  cuanto  antes  la  ayudase  con 
BU  (,'ente  y  sus  navios  a  recobrar  las  islas  que  eti  el  Adriá- 
tico le  babiau  lomado  los  turcos. 

Accedió  el  Gran  Gonzalo  á  la  demanda ,  y  reforzado 
con  unos  dos  mil  peones  e^pafioles  muy  escogidos  que  va- 
gaban por  Italia ,  y  entre  otras  naves  con  cuatro  barcas 
vizcaínas  .  en  las  que  creamos  que  estaba  Navarro,  se  di- 
rigió con  muy  recio  tctnporal  á  Corfú.  Desde  aquella  isla 
se  trasladó  á  la  de  Zaiito  ,  á  la  que  también  llegaron  dos 
carracas  con  ochocientos  hombres  enviados  por  el  Rey  do 
Francia  en  auxilio  do  los  venecianos ;  y  á  luego  de  eso 
la  armada  de  estos  mandada  por  el  general  o  proveditoro 
Benedicto  Pcsaro  (2). 

Presuntuoso  y  vano  en  conservar  e!  nombre  y  autori- 
dad de  la  república  mas  de  lo  que  sus  fueríias  permitían, 
pretendió  como  sus  capitanes  pasarse  sin  sahidur  las  ban- 


(1)  Zurita,  ibi ,  cap.  1 1  ,  dice  que  Hegó  la  armadA  á  Mesina  en 
48dojutío;  otros  qno  en  1.' (lo  ngoRto. 

(2)  líl  Cura  de  los  Palacios  reGcrc  que  ías  dos  armados  se  jun- 
taron en  28  de  octubre ,  y  Zurita  por  lo  contrario ,  que  mIíó  de 
Meeina  la  española  en  27  de  setiembre,  llegó  i  Corfn  el  2  de  oo 
lobre,  volvió  i  salir  ol  3  y  llcgú  el  7  á  Zante,  que  el  llnma  Jas- 
tanto,  lili.  4-,  dol  Rey  O.  Femando,  cap.  19,  24  y  25,  y  Cróni- 
ca éel  Gran  Capitán,  lib.  1  ,  cap.  9. 
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ilfiras  Reales  tic  España  ni  juntarse  con  nuestro  nrmaJu. 
Tnnlo  se  alteraron  y  de  (al  iiumIo  so  jiulignnrnii  los  viz- 
caínos quo  ibnn  en  ella,  que  en  mutj  poro  se  erró  ilt:  dar 
man  aijmla  al  turco  en  aqiieHa  jornada  que  á  loa  venecia» 
nos  mismos  {{).  Kniiicndóse  el  iillrajn  lie  moilo  que  los 
ogri)vjii(]os  qucdnrun  del  lodo  &;tlÍ!>rec|Ki$;  y  süttcindo  cit 
tierra  amitos  generales,  tuvieron  una  cnticvtsLa  en  el 
muetic  mismo  de  Zaiitc.  Uno  y  otro  se  presentaron  acotn- 
paAíiitos  do  los  principalos  cnpitanes  de  mar  y  tierra  quo 
los  acompniíalian,  y  todos  con  el  mayor  lioalo  ,  presentan- 
doso ,  dico  Zuritn,  vestidos  á  ¡tu  manera  los  renrcianos 
con  ropas  largas  de  tfrann  y  terciopelo  cnrmesi ,  á  guisa 
de  tiente  de  paz ,  y  los  nnoslros  con  ropas  vortus  y  capas 
galicffas  á  mo  de.  guerra  (2). 

De  la  eonreroncia  oniro  Gonznlo  y  l'ésnro  restillii  di- 
rigirse las  dos  nrmndas  lí  In  isla  de  Cofaloiiia ,  cuyo  puer- 
to que  pnsa  por  uno'dr  Ims  inojnrí's  ilcl  niumlo,  pues 
boja  cionlo  y  cinencnta  millas,  era  de  miielin  mas  seguri- 
dad quo  el  do  ZaiilG.   Domitiaban  los  turcos  la  Ula.  y 

.  íl)  Zurita,  ibi. 

'  f3)  Zurita,  cap.  25.  El  mÍRmo  Zorita  ca<;n(.i   vn  r\  capitulo  7 

del  libro  S.  cjub  on  la  print^rn  rxpeilirion  del  Gran  Capitán  A  Ña- 
póles, conociendo  c)  Uey  Cntólico  ser  aquella  ticrrii  mas  íí  propt")- 
silo  pora  pBotie'i  t|iie  para  pfiulo  de'A  culmlltó,  nLintló  etnlisrctir  mil 
y  fiuinierilos  de  .iqucllos  cu  At^luríaS  y  (lii3icia.  Tralonilo  Pililo  Jo- 
KÍo  tifi  que  cntíinrca  y  <'n  ol  prirarr  nüalln  á  niv.icnniltilx    fue  re- 

I  chn/ad^  la  irifAnlcrín  ,  curnln  que  rran  atftttUos  iufanfc!!  gaürpot  de 

•  1,1  última  parte  ile    Rspaña;  los  ciiaU-s  en  ih]ul-I  lifin|io  uíali^ii  en 

general  rodL-la»  gramli-s  y  iiugüyas  pequeñas.  Algunos  traian  pe- 
qiloilos  broqueles  do  hierro  y  Inrgos  Innzones  y  cnn  su  npcio  {;(>ne- 
ro  de  arinus  djlian  qtio  rcir  A  lndi>s;  pern  era  tal  su  ánimo  y  lítio- 
rf /3  de  cviíTpo  que  en  nlnguníi  maniera  debían  ser  me  nos  preciados. 

I  Ub.  i  rlf  tai  ftisloriaSf  cap.  7 ,  j>5g.  95,  do  la  IrfldüCcion  de  B:n5- 

I  u,  afio  de  IV06. 


(cninn  guardado  con  IrescionLos  hombres  muy  escogidos 
el  fuerte  caslillo  de  San  Jorge,  qtm  los  vcnecinnos  lialiinn 
iuúlitmcnlc  cumlialido  en  el  año  anlerior  por  líempo  do 
cinco  meses.  Llegadas  Ins  escuadras  el  2  de  noviembre, 
y  reliradns  los  franceses  por  no  pagarles  lo»  venecianos  el 
sueldo  devengado  desde  que  llegaron  á  Zanle .  se  comen* 
zóen  8  del  mismo  ó  combatir  el  caslillo.  Tan  furiosamente 
lo  hacia  In  artillería  de  los  venecianos  con  unas  piezas  de 
bronce  llamadas  basilixcas ,  que  tiis  pelotas  de  hierro  que 
lanzaban  penctrnbnn  ocho  pií^s  en  la  muralla  (1).  ^'i  aun 
COR  haberles  derribado  una  gran  parle  de  ellas,  sin  em- 
bargo .  se  nmedrcntai-on  los  lurcos ;  lo  cual  vislo  por  el 
Gran  Capilan  .  que  gran  deseo  tenia  de  acabar  con  aque- 
lla empresa,  mandó  minar  la  villa,  dice  su  coronista,  por 
diversas  partes,  y  que  sobre  lodo  por  donde  él  tenia  su 
estancia  se  hiciera  una  mina  muy  grande;  y  llenas  que 
fueron  todas  de  pólvora  y  tapiadas  con  un  fuerte  muro, 
un  martes  á  25  de  noviembre  se  les  puso  fuego :  mas 
aunque  rebcnlaron  con  gran  fortaleza,  y  derribaron  dos 
buenos  pedazos  del  muro,  los  turcos  á  pesar  de  la  nove- 
dad de  la  explosión  se  mantuvieron  impávidos.  Tcnian 
como  los  de  Málaga  preparados  sus  reparos,  y  con  admi- 
rable screnidnd  y  todo  género  de  aríilicios  rechazaron  á 
los  españoles,  que  con  increíble  arrojo  treparon  por  las 
escalas  al  asalto  (2). 

Estas  minas  ninguna  duda  deja  el  coronisla  de  que 
las  dirigió  Navarro.   "  Rechazado  de  aUi  á  poco,  sigue. 


(1 )  Juvias ,  Dt  vita  el  rchttt  getíit  Coatalví  Ferdtnanái  Corda- 
éa,\ib.  \t  pig.  226.  HaMat  Pitaarus  acnea  tormenta  üigenli's 
taagMÍiuitÍnitf  ijtt<r  RatiUseí  nomine  vocaianfar.  Horttm  tanta  fU 
erat  ui  pila  férrea  octonum  peHum  murum  iranstmrberartnt. 

(2)  Crónica  del  Crnn  Cnpitan ,  cop.  1),  10  y  il.  Zuríla,  ibí. 
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'otro  asiiUü  de  los  venocinnos,  batiionilo  en  aquellos 
dias,  fil  conde  I'eJro  Knvarro  (el  cual  después  p.n  la 
«  guerra  alcanzó  suprema  honra,  siendo  inventor  de  co- 
<  sns  inanivillosníi].  derriliado  una  píirtc  del  muro  y  ha- 
cicmlo  cavar  al(;imas  minas  en  el  fundaincnlo  dnnde  es- 
•>  talin  nsenlada  la  rorlalcza,  y  metiendo  en  ellas  barriles 
B  de  pólvora  para  dalles  después  fuego ,  que  con  la  vio- 
■  Icncia  de  aquel  elemento  cerrado  por  donde  pudiera 

•  espirar,  rompia  con  g;ran  presteza  cuanto  lopaLa ,  cnmo 

*  no  produjesen  erecto  alguno  por  las  contraminas  de  los 
«  sitiados,  el  Gran  Capitán  determinó  dar  otro  liento  (I)/ 

nispnsü  con  mucha  priesa  hac«r  íiparejos  ó  ingenios  con 
que  poder  tomar  mejor  á  los  enemigos.  Entre  los  varios 
que  mondó  preparar /ttcron  Ires  grandes  minas  ifue  hinchió 
de  mucha  pólvora  é  fiizohs  cerrar  con  vtt  muro  muy  fuer- 
te  y  ilcspues  que  hs  minas  fueron  acahaúm  y  ¡os 

otrOÉ  fttfieTiios  y  aparejos  fueron  hechos  y  la  puente  de  ma- 
dera para  subir  ¡lor  ella  arahatla  ;  como  voladas  las  minas 
ninj^un  efecto  produjesen  por  haher  &Ído  contraminadas, 
se  ordenó  un  asalto  general.  Ejecutóse  con  efecto,  y  al 
cabo  do  una  obstinada  y  valerosa  resistencia  en  que  los 
turcos  quednron  reducidos  á  ochenta  ,  entraron  los  nues- 
tros en  el  castillo,  ailelanlándose  á  todos,  aunquo  llorido, 
el  valeroso  capitán  de  infaulerín  Martin  Gornez.  y  loán- 
dose mucho  á  Juan  de  Piñeyro  comendndor  ilo  Trebejo  (2). 

4501.— Recobrada  Cefalonia  v  restituida  á  los  vene» 


(I)  Aunquo  alpunoji'alriUuycn  ¡í  IlernaiiJo  riel  Fulgor  h  Cró- 
nica del  Gr.iii  Ca|iiL:ui',  copia  en  flslí-  |ia5ajo  lilernlmc-nle  tí  Paalo 
Jovio  en  su  viJn.  Nuptr,  dice  en  lu  p;'g.  S28,  roí  diet  Pcirtis  A'a- 
varrus  <pii  postra  aJ  mimmum  imffcrii  mifitaris  fiomircm  etc. 

(2j  Cróaicüj  cap.  12  y  I  i. —Zurita  ibí,  cap.  30. 
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cíanos  que  para  recompensar  á  Gonzalo  Je  liabor  obrado 

como  uno  de  sus  ciuilnclanos  y  patricios,  lo  cnvínrort  nna 
emhnjada  con  rcgíilos  qucj  puso  ó  mcrccil  ilel  Rey,  que- 
(Iñndose  solo  con  el  privilegio  tle  Noble  en  aquella  repú. 
blíca  (1],  determinó  regresar  con  la  armada  ú  Sicilia. 
Detenido  algunos  días  por  el  tiempo  borrascoso  y  sumn 
escasez  de  víveres,  se  dio  al  fin  á  la  vela  en  17  de  enero 
de  lüOI.  Estola  la  iah  á  su  llegada  apestada.  Las  gen* 
tes  de  la  tierra  tratalian  á  sus  soldados  como  á  eDemigos, 
T  faltandú  la  obediencia,  solo  ala  fuerza  so  sacaba  de 
ellos  lo  necesario.  En  medio  de  aqunllns  eacasecea  se  in- 
trodujo la  inilisciplsna  en  la  genic  do  giierrn ,  especial- 
mente  en  le  vizcnina,  que  ni  aun  con  los  escormicnlos  se 
ptido  sujetar;  siendo  enlónees  cuiíndn  ni  verlos  tan  des- 
mandados rucuLan  liaber  di(tho  el  Gran  Capitán  mas  de 
una  vez.  que  mucho  mas  ipiisiera  ser  leonero  (pie  tenor 
cargo  de  a(pictla  iiarlon  (2). 

Con  ella  y  como  do  su  p.iís,  es  de  oreer  que  andii- 
TÍcsc  Pudro  Navarro,  aunque  sin  aconipaüiuta  en  su  iiidi^ 
cíplina,  al  partir  el  Uron  Capilan  de  Mcsína  en  25  de  julio 
y  desembarrar  en  Calabria  ,  para  apoderarse  de  énlen 
del  Rey  Calóliro  de  bi  que  se  había  repartido  en  Nápulcs. 
Acompañábanle  al  intento  trescientos  hombres  de  armas  y 
otro:>  tantos  ginetes,  enn  unos  tres  mil  ochocientos  ínfantos 
españoles,  á  quo  se  agregaron  muy  lue};o  oíros  seiscieiilos 
que  nuestro  eiidinjailor  en  Roma  recibió  á  sueldo  ,  ilc  los 
que  en  la  guerra  de  la  Romafia  mililabíin  con  el  Duque  de 
Vaicntinois,  hijo  del  Papa  vVIejandro  VI,  y  Icniblo  advor* 


(1)  Fctri  Dembi,  flitloría  yenela,  IÍb.  5.  pi>g.  107>  Canttdvui- 
que  civis  cttc  fcncfiiJ  et  ¡ptc  viétn^lur.  Zuritu,  ibi  Cap.  30. 
(9]  Zurita ,  ibi  cap.  37. 
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snrio  (lo  Bspnña.  Incorporóronselc  lambími  inuelina  caba- 
lleros y  aventureros  iiapoliinnos  del  partido  urogotiós,  y 
enlro  ellos  Próspero  y  Fnliricio  Colonn  ,  caliezna  de  su  po- 
durosfl  íaniilin ;  viéndose  ei  rey  D.  Fnilrii|UO  en  la  nngus- 
lin  de  qiio  el  Católico  su  deiiilo,  on  quien  coiifinbn  qiiQ 
lo  nuvili.iKc  como  anteriormente  ronlrn  los  franceses  .  as- 
piraLa  por  lo  contrario  ú  despojarle  tamliinn ;  y  en  su 
dcspoclio  quiso  ilainar  ñ  los  turcos»  pero  entregando  á 
aquellos  la  ciudad  do  Nápotes  y  otras,  acabó  por  irse  á 
Francia  (1). 

Fu¿'  entonces  cuando  el  Gran  Capitán  hizo  ñ  Pedro 
Mavnri'O  capitán  de  infantería  como  era  tíiioh;  aludiendo 
tal  vez  con  eso  Paulo  Jovío  que  lo  rcíiero  (2),  á  que  era 
la  roconqiensa  de  los  ?crvJcios  prestados  en  Cefalonía. 
aunque  sus  minas  haliian  sido  de  muy  corlo  cíecto  toda- 
vía. Tarde»  poco  ^ava^ro  en  corresponder  á  la  distinción 
que  acababa  de  recibir  y  debia  solo  á  su  mi-rito ,  mos- 
trando un  valor  indomable  ,  y  dnndo  á  la  inrantoria  qnc  á 
ejemplo  de  la  suiza  había  comen/ado  á  ordenar  (Gonzalo 
de  Ayorn,  im»  ñiorza  desconocidfi  {^).  Kn  medio  del  poco 
aprecio  riin  qnc  {¡fncralmenle  se  la  nriiraba  entonces,  así 
por  comhalir  á  pie  y  ninl  armada,  como  por  la  gente  vil 
y  «fie?,  que  coinunmcnto  niilitahn  en  ella  ,  Navarro  la  real- 
zó do  tal  modo  ([uc  quien  mas  le  admiraba  vencer  con 
ella,  no  era  tal  vez  su  protector  Gonzalo,  sino  los  nobles 

(O  Zurilo,  ibi ,  fjip.  41,  4S  y  48.  César  Borjn,  tiuque  de  Vnlcn- 
llnnift,  fué  Lal  el  odio  i]uo  lenin  i  EfpAñn,  nuntjne  rl  Pnpn  su  |iailrci 
cm  cspaBoi ,  qae  m  llamaba  César  Gorja  de  Francin  ,  y  en  el  priu- 
cipal  cuartel  de  sus  armafi  Iraia  Ins  de  aquel  reino.  Murió  ttestislra- 
damíiilo  junio  ¿  Viana  en  Navarra. 

(3)  JdvIo,  en  su  Clogi». 

<:\)  ClcmeDoio,  Ilaslntcioa  O,  al  Fdogio  de  h  Ueina  DoQa  Isübel, 
S-  "I- 


frnnceses,  cuyo  rsombro  era  mnjor  cuoi 
eran  los  españoles  que  los  vencían  (I). 

1502.  De  los  pueblos  que  mas  pronto  presenciaron  el 
grnn  valor  do  N.ivarro,  el  primero  fué  Munfrciloriia.  EsLa 
ciudad  y  la  de  Taranto  Tuorles  por  la  nnlurnlezn  y  el  orlo, 
en  la  conlrover.íin  stiscitada  sobre  si  al  llcy  de  Fr;inria  á 
al  de  España  correspondían  la  CapilanaLa  y  In  Basilicata 
y  otras  tierras  no  bien  expresadas  en  el  tratado  de  repar- 
ücion.  resistieron  su  entrega  ¡il  Gran  Capitán  y  se  man- 
tuvieron por  el  duque  de  Calabria  I).  Hernando  i\r  Ara- 
gón, hijo  del  rey  I).  Fadrique.  De  Taranto  al  cnhodc  pro- 
mesas, negociaciones  y  treguas  por  un  Inilo ,  de  amenazas 
por  otrn  y  de linbcr  Navarro  interceptado  por  mará  unos 
franceses  que  ibnn  á  Icvanlar  banderas  por  Franela  ,  so 
apoderó  ni  fin  Con/alo  en  G  de  marzo  <lc  15ü'i  (2);  mas 
de  la  de  Manfrodnnla  dió  cl  encargo  á  Pedro  de  Paz. 

Presentado  ('slc  al  frcnlc  de  ella  y  oliscrvondo  que  su 
gobernador,  siguiendo  el  espíritu  de  D.  Fadríque,  quería 

(t)  Ca  curioso  lo  ipio  Pnulo  Jovio  escribo  en  ct  capitulo  4  dol 
libro  2  de  sus  Hisíañai  ncRrcí  del  f^oco  caso  que  s«  hacih  de  la  in- 
faDtena  cuando  CArlos  VIII  de  Francia  invadió  á  Nópolcs  en  1195, 
y  e\  Gmn  C»iiil.in  le  Hizo  snlir  de  «([iiel  mina;  pero  Cb  todavía  mas 
carioso  lo  que  Nicolás  MhcIií.itcIIú  escribía  de  la  francc»»,  compa- 
rindola  con  la  vspfJcla  «n  su  liiviipo.  E  fiipoi  tono  jifr  U  tcrre  tur- 
ti  ignalñti  é  genti  </«'  mesfiero ,  /  slnnno  tanto  sollopoSti  á  nobili  e 
ranfo  sonó  ín  ngm  azwiie  <¡rprrssi ,  che  fonn  i-iíi  t  pero  si  vriie  c'ic  il 
Re  neile  guerre  non  si  itrve  tU  loro  perthe  famtn  caftii'a  prora.  Ben- 
chc  vi  sienno  U  Cuasco/ti  de  ch  Íl  fíe  íí  íímt  c/ie  sonó,  un  poca  me- 
gíio  ctif  gU  altrt  ¿ nasec  prrrhc  sano  i'icim  »  fonjini  ilf  Spagnti,  fhe- 
vengono  á  temrr.  un  poeoilHlo  spagiiuolo.  Opero  di  Niccol»  Miicliía- 
Tclli,  (782  ín  Firenze,  lom.  3 ,  páR.  ISü.  Ritraio  di  Francia. 

(2)  Jovhis,  íl'storiarum ,  p.íg.  22V.  Zurita  en  el  c«p.  57  dol  li- 
bro 4  ,  pone  líi  rondicion  de  Taranto  co  1 .'  de  marzo,  que  un  des- 
partió del  Gran  Capitán  del  I O  lo  lija  on  el  6,  y  roQero  el  pasaje 
de  Navarro. 
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entre^ñrscla  á  los  franceses,  pidió  roruerzo  al  Grao  Cop- 
ian. Envióle  esle  sin  delcncion  a  D.  Diego  de  .Mendoza 
coa  cien  hombres  de  armas ,  á  Diego  de  Vera,  insigne  ar- 
tillero de  aquel  lienipo ,  con  diez  piezas  enlrc  cañones  y 
falconete«  .  y  al  jaque  de  los  jaques  Diego  García  de  Pa- 
redes, y  íi  Pedro  Pizarro  y  nucsiro  .Navarro  con  dos  mil  in- 
fnnlc».  Apcnx^i  llegados  en  1  .*  de  marzo  y  pbnloda  la  ar- 
tillería contra  la  plaza,  eniprendieron  el  combate,  llasla 
el  5  no  cesaron  de  tirar,  do  modo  que  en  el  día  4  Man- 
fredonb  se  rindió  á  lo»  cspoñolos,  quedando  Pedro  Na- 
varro de  gol>ernadnr  de  su  castillo  con  una  guarnición  de 
cuatrocientos  inranles  (i). 

Iban  las  cosas  micnlras  tanto  disponiéndose  de  roo- 
do,  que  la  guerra  era  inevitable.  Cuanto  mas  negociaban 
los  dos  Reyes  para  entenderse  en  lo  que  tan  fncilmenle 
BC  habían  repartido .  f  cuanto  mas  aires  uno  y  otra  se  da- 
ban de  buena  fe ,  mas  lejos  so  encontraban  de  aproxi- 
marse- Las  conrerencias  que  pasaron  enlrc  el  Gran  Gon- 
zalo y  el  Duque  de  Nemours,  general  de  los  franceses, 
níngim  frutu  produjeron.  Ambos  caudillos  aparentaron  á 
porfía  los  mas  delicados  modales  y  el  mayor  deseo  de  In 
|kaz,  al  cabo  de  las  cuales  se  descubría  la  guerra.  Remi- 
tióse pues  la  decisión  á  las  armas ,  y  como  los  franceses 
reforzados  con  dinero  y  dos  mil  suizos ,  confiaran  en  quo 
su  sn[)erioridad  les  daría  In  justicia ,  los  sucesos  como  mas 
de  una  vez  aconteció,  acabaron  por  darles  un  amaino  de- 
sengaiio  (2). 

(I)  Zurita  ,  ibi ,  cap.  57,  aonqne  varb  ilgon  tanto  en  la  geole 
qoe  fue  de  socorro  i  Manfrcdoaia  .  y  oada  cuenta  ilvl  combale.  Co- 
merntartM  del  Sf,  Hernando  de  AlarcoRf  lib.  4.  Crónica  dri  Gran 
Cpfilún.  iib.2.  c¿p.  35. 

(S)  Sobre  U»  coofercocias  cnlie  AnuUi  y  Aleb  ea  aiu  capUU 


El  s«ig<i7:  Gonzalo  persuailíilo  ilc  que  con  sus  roiluci- 
das  fucríos  no  potlria  reaislir  á  las  mayores  Jo  los  fran- 
ceses, dctermiiK)  suplirlos  sJliiánJolns  on  sitios  fuciles. 
En  cerra  niloAí!  dcsdii  IUuüjc  en  líarlela  con  algunos  pocos 
españolo» ,  ropartió  á  loá  Jemas  capitanes  en  varios  pun- 
ios,  y  á  Pedro  Navarro  que  ya  en  ese  tiempo  tenia  grande 
opinión  de  soldado  (1),  encargó  de  la  defensa  de  Canosa 
con  quinientos  ó  seiscientos  infantcíf,  pues  liay  variedad, 
aunque  escasa,  en  el  número,  y  ios  ciipilaiics  Furülla  y 
Coello. 

Era  Canosa  un  pueblo  pcquufio  no  bien  siliindo  y  poco 
capaz  de  dcfeniña.  En  conservarlo  el  Gran  Capitán  ó  d  lo 
menos  en  dercndcrlc,  no  üc  proponía  uvia  que  consumir 
en  combates  las  fuerzas  francesas,  en  tanto  quo  le  llega- 
ban de  España  los  refuerzos  prometidos,  y  que  de  dia  en 
día  esperaba.  Apenas  encerratlos  Navarro  y  sus  compañe- 

cn  Canosa,  cayeron  sobre  ellos  en  Ifi  de  agosto  el 
'Duque  de  Nemours,  Vircy  de  Ñapóles  por  los  IViiii ceses, 
y  Mr.  d'Aubigni  escocrs ,  muy  distinguido  y  acreditado, 
que  militaba  en  aquelbs  filas  (2).  .Acompañábanlos  cíncn 
mil  infantes  y  de  ellos  ipiinientos  alemanes  y  ochocientos 
suizos,  con  cincuenta  lanzns  y  muy  numerosa  artillería; 
y  Navarro  sin  intimidarse  .i  la  vista  de  fuerzas  tan  impo- 
nentes, diú  colocncion  lí  las  suyas,  situándose  él  con 
ciento  y  cincuenta  soldados  al  frente  Jcl  mismo  Nemours* 


á  I ."  (le  abril  y  29  do  junio ,  Zurita  ibí ,  cap.  60  y  GG.^Jovius  ibi, 
pig,  236. 

(1)  Comentarios  del  Sr,  Alarcon,  ibi. 

(2)  Acerca  tic  lus  c.i|iÍI;Lni-s  francoses  qUft  ac|Oí  mencionaniüji, 
y  cD  adcbíUc  meacioiíJiriMiios,  dñ  dlguiias  noticias  biográficas  Bran- 
looie  cu  &as  Fiti  des  homincs  iUattrcí  el  Granas  Capiíaínes  /mn- 
(ait. 
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aposentado  á  orillas  del  rio  LopanLo  quo  corre  ínmodiuto 
i\  Canosn. 

Coit  lan  arrcliatndo  furor  cuentan  los  escritores  que  lu 
artillería  frniicesa  batíi)  b  pbza  dus  diait  y  dus  nuc}ics  por 
el  lailo  qtle  defondia  Cotíllo.  que  al  lercuru,  vÍüihIo  en 
tierra  gran  parle  del  muro,  creyeron  los  sitiadores  que 
podian  encaminarse  al  asalto.  H,iy  quien  dice  que  In  cerca 
de  Canosa  estaba  tal  que  por  ella  poJia  snbir^íe  :Í  caba- 
llo (1);  y  loa  franceses  lo  verificaron  coit  tait  obstinado 
esfuci7ú,  que  solo  al  cabo  de  dos  buenas  horas  de  muy 
recio  CDuibiitc.  pudieron  ser  rcchazado^i.  Guiados  de  un 
villano  i|iie  snliéiidose  de  Canosa  descubrió  á  Nemours  &ii 
flaqueza  por  el  lado  que  la  defendía  Ntlvarru,  llevaron  lia* 
cia  allá  su  artilleria ;  y  al  cabo  de  tirar  un  día  y  una  nocbú 
sin  descanso,  como  ñ  la  mañana  del  quinto  dia  de  sitio, 
los  franceses  observasen  que  la  mayor  parte  de  la  mura- 
lla estaba  caida,  repitieron  por  allí  el  asalto.  Los  ospario* 
los  redoblaron  como  en  el  anterior  su  e^ruorzo  de  mudo 
que  al  cabo  de  bora  y  media  de  muy  porfiado  condialc. 
tuvieron  los  franceses  que  retirarse  cun  pijrdida  do  mas 
de  cionlo  y  cíncucilta  (2). 

La  uüticia  de  lo  que  pasaba  en  Canosa.  si}!:uc  la  Cró- 
nica »  agitó  el  ánimo  de  los  soldados  españoles  quo  se  li;i- 


.  (1")  Zorita,  lib.  4,  cnp.  69.  Cucnla  D.  Oírlos  Coloma,  testigo 
por  üecirlo  así  prL>n«iicÍfiI ,  que  cuuntSo  los  L'sp-iilolcá  cnirígaron 
en  1^7  l:i  plazo  de  Aiiiieiiü,  c¡ue  tjll  vuliecilL'UiL-iilc  ilurcndiú  cI  gu> 
bMnnilor  Hcnmn  Tclld  de  PorUioarrcru,  nnLurul  Je  Toru,  y  por  su 
niuertH  el  iiiiinpiús  ilc  Muntcnogrü  ,  Ins  bulerías  ú  lliliocust!  Iircch.-is 
wUlpan  ,  cspeciuliueale  1a  del  rcbüllrn  tiik-a  4|uu  sitiayutlii  nljiunn  su- 
\ño  por  pIIa  Miiilam»  GaliricLi ,  ilaina  á«  Kiirique  (V ,  y  ulr<i.s  d-\\¡- 
clias  (Isinnti  qae  rut^run  tí  ver  n  sus  maridos,  sijbiciiüu  i[Ui:  la  guunii* 
4:iua  ciipitul»ban.  Guerras  de  t'lniuits  |)ng,  ^78. 
^2;  Cráiara,  lib    2,  dp.  h^  y  47,  p¡¡g.  71,  v. 
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Ibban  en  Ikirlela  con  el  Gran  Capitán.  Fucron&e  á  él  con- 
movitlos  ú  inilignaJos  pensando  en  el  gran  riesgo  que  cor* 
rian  ^iav^rro  y  su  genlc,  piíÜendo  que  los  llcTÓra  á  su 
socorro  y  expotiJénJolc  con  vehemencia  cuan  fuera  üc  ra- 
zón era  subiendo  el  eslreclio  en  que  se  encontraban  Na- 
varro y  los  oíros  españoles,  dejarlos  asi  abandonados:  que 
\ie&e  que  no  solo  por  lo  que  tocaba  al  mejor  servicio  del 
Rey  se  les  debía  dar  socorro,  sino  por  lo  que  en  ello  se 
inlercsabu  la  lionra  de  Espafia  que  recibiría  gran  menos- 
cabo sufriendo  á  la  vislu  de  sus  mismos  ojos  lal  daño  y 
ofensa  hecha  en  los  suyos ,  y  que  por  lo  tanlo  oslaban  de- 
terminados a  socorrerlos  ó  á  morir  en  la  demanda. 

Aunque  el  fírnn  Capitán  no  desaprobaba  interiormente 
aquel  modo  de  explicarse ,  quiso  sej;un  el  coronibla ,  quo 
el  asunto  se  examinara  con  detención,  sin  liirdartza,  y  al 
intento  convocó  ó  consejo  á  los  principales  capitanes. 
Puesto  el  punto  en  discusión,  todos  dice  que  opinaron 
que  no  debía  darse  el  socorro  por  no  ser  ellos  tan  pujan- 
tes y  fuertes  como  el  francés.  Solo  Diego  (ja,rcía  de  Pare- 
des, á  quien  el  coronista  so  muestra  siempre  propenso, 
opínú  poi-que  á  todo  tranco  se  diera;  pareciéndolo  cosa 
fea  que  por  ningún  gc^ncro  de  miedo  se  dejase  de  socor- 
rer á  tan  noble  gente  y  mas  en  aquella  ocasión  en  que  tan 
dispuestos  estaban  los  soldados;  oyendo  lo  cual  el  Gran 
Capiliin  y  los  demás  que  con  él  estaban ,  desde  luego  pa- 
rcciéndolcs  bien  la  propuesta  do  Partidos,  ordenaron  que 
con  la  mayor  ditígencia  se  comenzara  á  entender  cu  el 
socorro  de  Canosa. 

Por  primera  diligencia  parece  que  dispusieron  la  sali- 
da en  aquella  misma  noche  du  algunos  caballos  ligeros 
que  explorasen  la  situación  que  ocupaban  los  sitiadores. 
Todo  sin  embargo  fué  inoportuno,  ponpic  mientras  se  aii- 
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daba  cn  estos  acuorilos,  los  franceses  quo  ^mr  ventura  tos 
liabinn  [lonelraiio ,  oprosuraron  y  rcpitierotí  los  nsniíoá. 
I'eloiiliuii  los  tic  adentro  mano  á  mano  con  los  ilc  arnera ,  y 
los  cs|i.'irioles  qUc  siendo  tan  pocos  ileUuIn  el  ejército  frnn» 
cea  se  dcfendiun ,  no  solo  u&olian  de  las  nrmnü  dcfensivns, 
sino  úo  cuanto  su  Ingenio  tes  sugería.  De  ]ñedras  y  aceitr 
hirviendo  con  lo  cual  f/uemaron  á  muchos  franctscs,  dice 
lamliicii  el  coronilla;  nías  como  el  muro  ostnvJcse  deslía- 
riitudü  y  por  tierra,  y  los  sitiados  liuliíesen  periljiloya  mu- 
cha gouto ,  contcinpliuidu  ^avarro  inútil  la  defensa  conira 
fuorxns  tan  superiores,  determinó  ni  Itn  rendir  la  pkii:Q  con 
honrosas  capitulaciones ,  y  la  entregó  en  24  de  ngnslo  (1). 
Esla  entrego ,  ;i  lo  que  hay  quien  rucuta  linlicr  prece- 
dido catorce  anaitos  ,  c  malar  ¡os  cercadas  á  los  cercadores 
mas  de  mil  homlires  sin  perder  ipiiiice  dn  los  suyos,  di- 
cen algunos  que  so  aceleró  pnn|ue  el  cn|iilnn  Peralta  en- 
flaqueció (auto  cn  el  puesto  (|ue  defendia.  ijiie  se  puso 
en  trato  con  tos  fínncei^es  y  persuadió  o  los  soldados  que 
forzaran  ó  Navnrro  á  que  se  entregara  ;  lo  cual,  añade  el 
muy  respclahle  Zurita,  hubo  de  liaccr,  cslando  ya  el  üran 
Capilan  determinado  de  socorrerlos  en  aquella  misma  no- 
che (^).  Ucficren  otros,  y  esos  itnlionos  eonlempor^necs  y 
Ion  bien  inrnrniadns  como  CiMicciardini  y  Jovio.  que  Na- 
varro eapiluló  cumplieiiilo  con  Ins  ordenes  que  el  mismo 
Gran  Cnpitnn  le  comunicó secrcrtamenle  de  no  aguardará 
ejecutarlo  en  el  íilliino  peüfiro,  sino  qno  con  licmpo  aten- 
diese ñ  su  persona,  y  tratase  de  conservfir  tan  valiente 
gunruieinn  ,  en  la  que  la  euuiiiaíiía  do  ^uv¡ln■o  parece  que 
era  de  vizcaiuos(íí}. 

(1)  Ihi.Mp.  47. 

(S)  Zttriu,   ibi. 

(3)  Guicciotdini.  tjforia  d*IiaUa,  lili.  S,  p-ífr.  I58f  dice  f[Ho  Na. 
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La  Clónica  acl  Gran  Copilíin ,  de  la  que  liemos  lomri- 
do  víirio*  pormenores  al^un  Ionio  vulgares  y  de  menos 
importancia,  no  enlra  en  los  relativos  a  In  gloriosa  capi- 
tulación do  Navarro  y  á  su  salido  triunranle  de  Canosa. 
Hay  sin  embaído  entre  sus  coetáneos  uno  que  al  referir 
lodo  lo  que  entonces  se  decía,  da  á  su  narración  tal  inte- 
rés que  aunque  Nnvnrro  no  linliiesc  obrado  otras  lu-cinncs 
que  las  pasadas,  merecía  Ukn  el  titulo  de  hombre  apiisi' 
fflo  para  la  guerra  de  mar  y  de  tierra,  que  Pedro  Mar- 
lir,  que  laniluiMi  Iinhia  sido  sotdniln ,  le  díú  cn.iiid(i  esta- 
ba en  Canosa ,  s\n  duda  por  lo  que  oyó  en  Veufci»  ,  cuan- 
do  regresaba  Ai'  la  emliajatla  qtii:  con  él  en\  Jaron  los  Re* 
yes  Católicos  al  Soldán  do  ÜaMIoniu  ((}. 

"El  (irán  Capitán,  cuento  el  Cura  de  los  Palacios 
después  do  rel'erir  lo  de  los  catorce  asaltos  que  ya  indi- 
camos, "  envió  á  decir  á  Pedro  Navarro  que  iinaí  por  la 
«  villa  ser  Haca  com»  por  no  tenor  el  aparejo  para  le  so- 
«  Cítrrcr ,  por  estar  lodo  el  ejercito  de  Francia  allí  junto 
«  sobro  él ,  que  si  no  se  podía  tener  que  (icicse  el  mejor 
«  partido  que  pudiese,  ó  que  si  algunos  días  se  podía  te- 

■  ner,  él  le  socorreria  aunque  á  mucho  peligro  le  fuese. 

■  El  dicho  Pedro  Navarro  no  Icnia  gana  de  liarerse  pnr- 
»  lido.  siuu  tenerse  liasta  ser  socurrído;  c  uno  de  los 


Yurro  capituló  íoA't.'  le  rvhe  t<  U  persone,  Jwitis.  De  vita  mogm  Goh- 
tai  vi ,  lil).  2,  pAg.  2il.  l-'rai  Canusii  l'clriis  Saiarrut  ciim  stia 
Canlaóroritm  toliertr,  titi  i'al/iui  sctopfraríos  eiiciter  duceulos  addl' 
derat.^^  per  trtiluum  i'hitci/i¿</i"  virrule  tuilinuil..  ,  nisl  per  atultuí 
lutMivi,  julicnle  Consa/to ni  sil)i  coutulcrel ,fortistÍinotqtie  nuUiarcs 
LOitseí  i'Uict  ,  parcni/iim  esit  teu)UÍt ,  ele. 

\})  lC|iibU>lj  tiVt),  ex    urbe  aqitis   dmimufjiia  fU  iiouat  junU, 
iíVI/.  Caiiuíiuiii   Jiwniiiiu   ilude  oppidttm  injf¡¡ne  in  ^piiíta  Gallt 

wlon'unttu- Oppitluní  prasidio  fciict  cam  ddetfa  menú  Pettus 

quídam  Navarnn  vir  mai-l  ac  (erra  bello  aplitsiuntt. 

Tomo  XXV.  4 
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(Uros  d'iií  ciipiiaries  wcrütünieiile  tralulia  partido  por  el 
peligro  que  esperaban:  ú  ansí  cuando  supo  eslo  IVdro 
Navarro  é  que  medio  no  lle\aba  de  so  poder  defender, 

>  ncürdü  de  hacer  el  mas  hunruBO  parlído  quo  jamos  nin- 
«  guno  hizo  en  esta  manera:  que  le  dejasen  salir  si  dicho 

•  Pedro  ¡Navarro  con  los  otros  dos  capitanes  con  toda  su 

>  genio  armados  por  medio  de  su  real,  con»us  banderas 

•  tendidas  é  sus  alambores  é  troinpetus  tañendo  é  dicien- 

•  do  España,  E»¡mña,  é  que  dejiisen  salir  todos  los  del 
■  lugar  quo  con  i'l  quisiesen  ir  con  toda  la  bncieiida  quo 

•  quisiesen  llevar,  ú  que  á  los  que  quedasen  no  leu  fuese 

•  fecho  enojo  alguno.  K  ansí  olieron  ■■  se  fucrun  camino 

•  de  Barlela,  donde  se  habla  encerrado  el  Gran  Capitán  á 
«  los  10  de  julio,  é  les  salió  á  rcscebir  el  tiran  Capitán  msí 

•  de  una  milla  del  lugar;  lo  abrazó  é  le  be»ó  en  el  rostro 

•  á  Pedro  ^uvarro  c  Ic  dijo  muchas  palabras  de  honra  ó 

•  de  omor  t'lj." 

Lo  mismo  substancíalmente  confirman  el  protonola- 
rio  Pedro  Mi'irlir  y  Paulo  Juviu.  El  primero,  que  amb- 
ba  en  la  corle  de  los  Reyes  Católicos,  en  una  carta, 
que  lleno  de  admiración  por  las  proezas  de  >aTarro« 
escribió  en  Zaragoza  en  setiembre  de  aquel  aúo  '*!),  y 
el  segundo  añadiendo  á  su  capitulación  y  salida  de  Ci»' 
nosa  circunstancias  muy  gloriosas,  convienen  en  que  se 
estipuló  que  le  hubieran  de  dar  acémila»  |>ara  conducir 
«US  heridos,  y  que  al  verle  salir  de  la  plaza  con  sus  sol- 
dados y  con  aire  de  vencedores,   mas  que  de  vencidos. 

(1)  fíalarm  ¿c  tas  lUyts  Cm3Úpj  ,  H.  S.  e»  ta  Bib.  TtatioiuH, 
cap,  175. 

A  EfiMob  S47.  Mirm  d€  hedrm  Smwmm^  fsrmttmr^  Ptr 
Ctümwm  wrfimr»  Hüpmmmt  fí'ífamm ,  Hitfmmim  rñr ,  mitatit  ■•*- 
■Jai  fff f— — /■  frttwÜM-  fawttv  md  tm^t. 
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se'  maravillaban  allnmcntc  los  franceses  deque  tan  pocos 
hombres  como  aquellos  huliiesen  poJído  resistir  á  la  mii- 
chedumbro  du  los  suyos,  y  ñ  Unios  peligros  y  nsnUos(l^: 
de  suerte  que  al  ver  como  celcbrubüii  escritores  tan  gra- 
ves la  capitulación  y  salida  de  Canosa,  no  se  tetidrá  por 
exagerado  al  poeta  napolitano  y  Icsligo  que  al  referirlas 
en  su  Conaahia,  cantó  que  di^sile  aquel  día  en  adelante 
ya  no  tuvieron  los  franceses  valoi'  para  asaltar  ningún 
oaslillo  eu  que  hubiera  guarnición  española;  y  exclamó 
al  fin:  ¡Oh  valeroso  navarro  qm  acostumbrailo  siempre 
á  veaccr  i/  á  panttr  en  [tuja  «  hit  enfmifjos.  con  solo  ha- 
ber jierdiílo  alwra  un  luijar  ha  mhida  vencer  ejércitos  í»- 
leros  (2) ! 

Apoderado  Nemours  de  Canean  amenazaba  desde  allí 
al  Gran  Capitán  y  a  los  españoles  que,  fallos  de  todo,, 
se  niatiteniaii  encerrados  con  él  on  Barleta.  Moicstalia 
también  á  lu^  que  g-uarilaban  algunos  otros  pueblos  cer* 
canos  perü  miónos  importantes:  siendo  au  empeño  arro- 
jarlos de  lus  plintos  qne  con  sumo  acierto  y  vista  la 
inferioridad  de  su  número  habían  elegido,  y  el  do  los 
nuestros  por  lo  contrario  guardarlos  y  mantenerlos  ía- 
leriu  les  llegaban  los  refuerzos  prometidos.  Como  Inn 
cercanos  estaban ,  los  encuentros,  escaramuzas  y  com- 
bates parciales  entre  esjianoli^s  y  franceses  crnn  muy  fre- 
cuentes. Uo  sus  resultas  y  del  agravio  que  los  últimos 


(4)  Jovjas,  ibi.  Galiique  iteía  iumenla  praherent  quibus  saurü 
aávehercntur  rt. 

(2'DaplisU  CanLilicius  iiapo1iU)DU.<.  De  bis  recepta  Panhenopr. 
Consalviüt  liórtj  tfuaiuor,  Neaiioli  |3üli,  lib.  2.  V.t.  menos  raro  ca 
italiano  con  el  Ululo  <Jc  Le  Historie  de  Montignoi  e  Cw.  Ualtiita  Can- 
taJici'Of  ele.  Deile  gfterrt  falte  ia  tlalia  dn  Conialw  terraniio  di 
Ajlar.  Coscnza,  t395,  lib.  2,  pAg.  30. 
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sentían  cnn  oí  recícnto  jiiicosn  do  Navnrro,  so  iTrj.iron  sU 
glinos  (iecír  que  si  liicii  rrn  ciciin 'yrir  los  peones  ó  sea 
infantes  españoles  era  gente  esforzada  tj  raÜcnle  no  asi 
¡a  cahnlleria  que  con  sus  ijirus  y  caracoteM  acoslumbrO'- 
ha  huir  cohardumcnte  de  las  tamas  francesas  íi):  Imla- 
ili'uticiila  hiirlii  jiudnricínsn  ilu  que  tiubicron  ile  rclractnr- 
6C  ,  por  coiiscciioiicin  de  ¡if]iicl  púMico  y  :»okmne  dcsnfío 
i|uc  cnlrü  (incc  (ivincrsc»  y  olrcü  tantos  es[iiirioles  á  cn- 
litillo luvu  liigiir  ciiln;  lt;ir1ctn  y  Vitelo  en  U7  ilc  sclíem- 
liro  (2). 

Novari'o  inienli-.id  (nnlo  y  {inn  sin  haher  npesOB  repo* 
sndo  lie  lila  Inlignü  de  Cíinosn  ftic  enviudo  ó  proteger  á  Ta- 
riinlo  umeniízndo  por  Nemours.  Goljernnlja  nqueliu  \íhia 
tomo  IcniciiLc  del  Gran  Cnpllun  su  boIiHiio  Luis  de  lien 
rera  ,  y  no  conlnba  con  «ira  fiierita  ípic  la  de  unos  cíen 
(^MUiíles  ó  cnlallüs  ligeros.  Inipoilnba  su  pososion  a»i 
por  su  forlal4.'/.a  como  por  el  sitio  en  que  cslnljn,  y  yo 
luese  para  asegunirla  de  las  oseclinnzas  enemigos,  ó  por- 
qno  al  mismo  tiempo  quisiera  el  Ginn  Capitán  dar  ú  bu 
Mtttrino  uti  acreditado  macstio  militor,  le  envió  de  so- 
(;orro  á  Podro  Nawmo  con  alfíuriri  genio.  IJcgó  Inn  opor- 
íuuamenlo  que  muy  prnulo  IVuslró  una  sorpresa  inten- 
tada por  el  mismo  Nemours  en  persona  con  trescien- 
tos hombres  de  nrinns,  otros  tantos  caballos  ligeros,  cin- 
co mil  iiiranLos  y  nueve  pie7.a!t  de  arlilleriti  (8) :   eso  sin 

(1)  Jovint.  De  vlia  magni  Coiuatvi ,  líb.  2,  Jtítg.  S38. 

(2)  Crónica,  cnp.  53. — Zurilíi.  lib.  5.  (Mp.  'i,  y  solire  lodo  la 
A'Tí/n  tUl  Gran  Ca¡i\ian  por  el  Sr.  D.  Maniirl  Juté  Quiniviiu  cnLre 
las  tío  sus  iifpaí'oíet  Hiitlrrt;  cu  In  r{tin  Ltmbicn  se  rrli<TC  r.\  <]r- 
Mr¡o  quo  mtifi  ixlclfliitc  luvícrun  trece  ilaliiinos  non  {rece  franceses. 
£1  do  lüs  vspikQalfs  lo  pune  Zuiílíi  cu  SO  de  selienibrc. 

^3]  Juvio,  ibi. 
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embargo  no  (\ié  mas  que  pl  prcludio'dc  lo  que  muy  poco« 
dias  después  emprendió  Mr.  de  Laude ,  capilan  francés 
muy  distinguido. 

£ra  su  ánim')  dar  un  liento  a  Taranto  por  et  lado  dul 
castillo  ;  y  reunida  toda  la  gente  francesa  aposentada  en 
Castellaneta  y  aus  cercanías  emprendió  la  marclia  con 
ese  fín.  Sin  obstáculo  y  con  el  mayor  orden  lle^o  hasta 
las  niurallos  de  lo  plozo.  A  punto  estata  ya  de  arreme- 
tería y  lodo  parecía  caminar  Je  acuerdo  con  sus  deseos, 
cuando  Navarro  y  Herrera  que  le  acechaban  y  babian  de- 
jado acercar  ,  cayendo  de  Improviso  con  su  gente  sobre 
Mr.  de  Laude  y  la  suya,  trabaron  un  recio  combate.  Pe- 
leóse por  una  parte  y  otra  con  el  encarnizamicnlo  quo 
mas  de  una  vez  se  observó  en  aquello  guerra  ,  y  era  con- 
secuencia inmediata  de  la  exaltada  nacionalidad  de  ambos 
combatientes,  Entre  tos  españotcs  habia  algunos  balles- 
teros y  escopeteros;  y  por  desgracia  de  Mr.  Laude  uno 
de  estos  le  mató  de  un  tiro.  Dispersóse  su  gente  en  se- 
guida ,  y  la  española  se  retiró  sin  otra  pérdida  que  la  de 
dos  muertos  y  cinco  heridos  {!]. 

Ni  aun  con  tan  dura  lección  desistieron  los  francesos 
de  sus  proyectos.  Conocían  la  importancia  de  Taranto  y 
aspiraban  por  lo  mismo  á  su  posesión.  Animábalos  tam- 
bién la  escasa  gente  española  que  tenían  al  frente .  sus 
privaciones  y  la  falla  de  lodo  que  sentían;  persuadi- 
dos sin  embargo  de  su  vigilancia  acudieron  á  la  astucia 
para  sorprender  la  plaza.  La  Crónica  del  Gran  Capitán, 
que  en  la  nnrraclnn  de;  tos  sucesos  se  acerca  mas  de  ima 
vez  al  gusto  y  tendencias  de  los  soldados  ,  cumia  que  ha- 
biéndose desertado  uu  napolitano  do  la  compañía  de  Luis 

(I)  CráaSca.  ibi ,  cap.  OS,  p»".  08. 
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lie  Kerrcrfl ,  se  fué,  segur  los  de  Taranto  creyeron,  á  con- 
Uir  al  enemigo  la  situncion  en  que  se  cnconlralton.  Pr«- 
sonlúsc  ñ  pocos  dias .  y  dándose  ñires  de  pasado,  olro  sol- 
dado francés  que  liiddabn  regularmenle  en  caslellano.  y  so 
moslmlin  indignado  de  que  el  otro  desertor  hubiese  indi- 
cado  á  los  enemitcos  el  modo  de  apoderarse  de  b  ciudad 
qno  tanto  deseaban.  Propuso  á  Herrera  y  Navarro  que  á 
querían  asegurarse  de  él  se  lít  pondría  en  las  manos,  pre* 
sentándose  en  la  noche  siguiente  y  á  la  hora  convenida 
en  el  paraje  á  quo  les  aseguró  que  le  traería  engañado, 

Aimqne  esta  relación  tiene  aire  do  ser  una  tergiver- 
sación del  suceso  del  capitán  Alonso  de  San  Severino  .  dis- 
linguido  caballero  napolitano,  y  muy  apreciado  del  Gran 
Capitán,  que  por  aquel  tiempo  andidia  en  tratos  con  ni 
duque  de  Nemours,  y  con  setenta  de  su  compañía  se 
pMÓ  por  último  á  los  franceses  [I);  seguiremos  con  que 
habiendo  acudido  los  dos  capitanes  pspni'ioles  á  la  hora  y 
paraje  señalado,  en  lugar  del  desertor  que  .'tgiiardalmn. 
descubrieron  al  amanecer  un  grueso  de  gente  francesa 
que  á  buen  paso  venia  sobre  ellos.  I.nij  de  Herrera  y  Pe- 
dro Navurro.  conocido  entonces  ol  engaño,  se  recogieron 
ii  gran  priesa  á  Taranto.  Corriendo  en  ]tos  de  ellos  los 
franceses  llegaron  liarla  sus  murallas,  desde  donde,  senti- 
dos de  no  haberlos  alcanzado,  se  retiraron  á  sus  alojamien- 
tos :  mns  Nnv.irro  y  Herrera  que  conocian  bien  el  pois  y 
sabían  por  donde  debía  cada  uno  pasar  para  recogerse  al 
suyo,  sin  detenerse  en  Taranto  salieron  secretamente 
por  la  puerta  que  iba  á  Putnno.  Alojábase  allí  el  capitán 
Kabricia .  hijo  del  conde  de  Conza  coa  su  gente,  y  car- 
gándole al  paso  Herrera  y  jNuvarn)  que  estaban  embosca^ 

(1)  Zurita ,  líb.  5.  cap.  t3. 


líos  junio  »  una  iglesia,  el  pi-¡mcro  con  scsetila  ginolcs»  y 
el  segundo  con  ciento  y  cincuenta  infantes,  de  tal  ma- 
nera le  Iiizo  fuego  la  inranlerín  emboscada,  hasta  donde 
le  atrajeron  con  engaño,  que  muertos  cincuenta  france- 
ses de  los  sesenta  que  le  acompañaban ,  toda  la  demás 
gente  incluso  el  mismo  Fabricio  cayó  en  poder  de  los  dos 
astutos  españoles  (1). 

1503.  Esto  aconteció  entrado  ya  el  año  de  1503,  año 
glorioso  para  el  Gran  Capitán  en  qne  recogió  los  laureles, 
que  justamente  merecían  las  mas  altas  dotes  que  nunca 
tuvo  general ,  y  á  los  cuales  concurrió  Navarro  como  uno 
de  los  mas  insignes  guerreros  que  para  su  logro  li;  acom- 
pañarcm.  En  lanío  que  en  mayor  teatro  le  vemos  figurar 
continuaremos  con  que .  todavía  en  Taranto  con  Luis  d« 
Herrera  y  su  gente  de  á  pié  y  do  á  caballo  .  se  apodera- 
ron de  Castcllanela,  pueblo  de  allí  distante  diez  y  ocho 
millas  en  que  liabia  una  guarnición  francesa  numerosa. 
Quejábanse  los  vecinos  tanto  del  mal  trato  do  los  france- 
ses como  do  qne  atentaban  á  sus  mujeres;  y  ya  fuese  el 
Gran  Capitán  quien  primero  se  entendiera  con  ellos,  ó 
bien  que  Herrera  y  Navarro  los  incitasen  á  revolverse  con- 
tra sus  opresores,  convinieron  nquellos  en  que  en  el  dia 
en  que  lo  emprendiesen  y  les  facilitasen  la  entrada  en  la 
ciudad,  cstarion  allí  dispuestos  á  sostenerlos.  Concertado 
lodo  y  bien  cumplido,  apenas  en  el  dia  señalado  comen- 
zaron los  vecinos  á  moverse  ánles  de  amanecer,  que  ya 


(1)  Crónica,  ibi,  cap.  67. — Zurita  en  el  cop.  8  del  lib.  S,  cuenta 

haher  feuccüulo  efito  encuentro  al  vuLvvr  Herrera  y  Naviirro  i^oa  \a 
fuenu  <]ue  refiere  la  Crónica,  de  la  esciiramuza  en  que  murió  Mr.  ilu 
Laude ,  que  él  llam,%  LtiEkcta.  Tres  solo  añaiie  que  «soparon  de  los 
qac  llevaba  el  Conde  de  Gonza,  y  eran  liijinla  y  ircs  hombres  do  ar- 
mas, ciDcaeula  archcros  y  diez  cglradiuloü  ó  gincles  griegos. 
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los  áoi  cjpilanes  espafioles  e^ban  á  las  paertas  d«  h 
cinjad.  Entrando  en  ^irutiU  ea  ella .  prenJ.eron  y  nuU- 
na  sewnla  hombres  de  -irmas  y  cien  archems ,  codUd- 
4oM  enire  los  mocrlos  al  captUn  Simonel.  comnndanle 
He  la  fAiiM  ;  cogíeroo  IroscíoDlos  caIkiIIm.  y  rendida  Ca*- 
lellaoela.  mucho?  olro«  pueblos,  y  fué  lo  roas  im|KHlnDle. 
altarra  b^tnJens  por  ol  Bev  de  E^piúa  ()'. 

Ofeodido  el  virer  Nemours  con  csla  pérdida .  reunió 
ea  Canosa  cnanla  gente  pudo  t  salió  á  niu^rse  de  los  d« 
Castellanela.  El  Gran  Cnpil:in.  que  de  lo  que  pasal>a  en 
el  campo  francés  estaba  pronto  v  bien  infonnailo ,  no  su 
dc5cu¡dn  en  oponer>e  ñ  su  intento.  En  ianlo  qne  Naxarro 
le  fniUralia,  iittruducieudo  en  Caslcllancta  trescientos  de 
los  taras  la  noche  antes  de  acercarse  Nemours  a  ella, 
Gmzalo  de  Córdoba  saliendo  también  de  noche  t  con  se* 
crelo  de  Barleta  ,  con  nl¡:ima  gr.nte  y  nrtillería.  se  posa 
antes  de  amanecer  sobre  Ruvo,  llanuindo  su  atención  so- 
lirc  nquelb  pinza.  Era  su  coninndunle  en  aquella  saxon. 
un  capitán  de  mucha  fama  ll»mndo  Mr.  de  Uipalírc.  y 
por  los  españoles  el  capitán  In  Paüzn  ,  Gran  Mariscal  de 
Francia  (2).  .acompañábanle  doscientos  hombres  de  armas 
T  otros  doscientos  archcros  eenle  loda  nuiv  eseosid.i ;  de 
suerte  que  cunndo  plantada  la  artillera  y  batida  la  mura- 
lla ,  el  Gran  Capitán  ordenó  el  asalto .  fué  el  combale  de 
los  mas  recios  y  obstinados  quo  se  rieron.  Siete  horas  hay 
quien  cuenta  que  duró ,  linsla  qite  al  lin  Francisco  Sán- 
chez ,  despen*íero  mayor  del  Rey .  ó  sen  teson'ro  de! 
ejército .  plantó  el  ¡irimcro  la  bandera  sobre  los  nmros  do 
Ruto.  Saltaron  con  él  otros  españoles  á  la  plaza,  y  eiise- 

(1)  Íotíus.  I>e  vita  nfff^i  C«fu«Ai',  íbi,  pAjt.  3M. — Cr^kktifC»- 
pllulo  71— Zurita,  lib.  5,  rap.  13,  a&o  de  ISOS. 

(3J  Btantoine.  Ilinmes  iíinttrrs,  ele.  Mr  de  L«pa!ic*, 


? 
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lioroáiiiluse  de  ella  cogiiu-on  seiscientos  oalinllos,  preni.lie- 
ron  á  Mr.  de  Lnpnlice,  y  al  (ciiírntfí  df>Í  dnrpic  de  Salto- 
yn  qrie  le  nooii)|):iri:il).i  y  ú  (jiros  inurlms  Trniiceitcs  dislin- 
giiidos  (í). 

(1)  iovius.  Di  m'/ft  mttgni  Gorisah!,  pág.  948.  Certatnm  ttt  per 

ttfjiem  horas  suinma  rantríinne Priitmm  tjiioi!  iiliilum  rtl  ,  trppul- 

sis  Gallis,  vexillum ,  ftiii  Francttcut  Sanca  qui  Hfgis  ftispatiict  (fis~ 
pcnsator  trat.  Zurita,  ibí ,  cap.  -I&,  y  en  el  73  dice,  reliríéiiiíosc  al 
mismo  Sánchez ,  que  defpensero  n\ayor  era  a^iiel  á  tuyo  cargo  es- 
tala  tener  la  cuenta  ttel  tiinrro  del  ejército,  piin  lo  rrcibian  ¿I  y 
íriM  minitiros.  Como  parcc^  repognnnte  que  se  cogieran  tíiii los  ca- 
ballos, siendo  al  porccer  Inn  poco  numcrosii  la  guarnición,  convie- 
ne Knber  cual  era  e.a  it<]i]«l  tiempo  e\  nnruinwnto  mas  u»u<i)  <te  1u 
oihallerla  é  Ínrnnlerl,i.  TralJinrlo  p!  düigCHic  y  muy  apreciable  Zu- 
rita [tib.  3.  del  Rey  ü.  Pcroundo ,  cap.  G),  del  que  en  el  a5.o 
de  ti97  ialrodujo  Don  Sanvbo  da  CaMílla  en  I»  gptile  deslínada  ¿ 
defender  el  RiM4.'tI()n  ,  dice  quu-.  "slguicnito  Im  co)iliiml>rc>  ilaliiina  y 
«rraiiresA,  Si>  inlrnihijn ,  que  de  .illi  jidelniíte  lofl  hoinltres  tir-  nr~ 
n  mas  Irajesea  almetes  y  Unías  de  armas,  y  sus  espadas  A  esto?- 
M  qucs,  y  un  cabillo  encuhvrtado  y  nlro  para  un  p»^c  con  sus  maii- 
n  lasen  los  arzones:  y  de  viíiiile  en  veinte  Jionilim  lU  atmat  h«- 

•  bÍA  un  cnho  de  escu.uín  que  primero  se  llamaba  cuadrillero,  y 
«  porque  en  Ins  otra^  proviucias  se  ¡icostumbraba  ({uc  cada  hombre 
«t  de  armas  leoia  ua  artfiero  6  biilli'Slero  ¡t  caballo  ,  y  tanto  número 

■  de  gente  [«recia  imilil ,  y  lambion  eru  muy  necesario  á  la  gente 
u  tle  armas  llevar  cniLHÍgo  iallesieroj  á  cnballo  ,  so  uhA  algún  t'tem- 
«  po  que  en  cada  compnúla  había  respecto  de  las  Innzae  el  quinto 

■  de  ballesloros  que  IratiiD  córame,  arraudura  de  cabéis,  falda  ,  y 

■  los  qií^-  entones  llaairiban  gacrtet.  Repartiéronse  los  primes,  une 
m  atí  %e  llfimabiin  en  este  tiempo  y  mucho  después,  cn  (res  pnrtes: 

■  el  on  tercio  con  lanzas  como  los  niemnnes  lae  trnian  ,  que  llama- 
«  ron  picas,  y  el  otro  tenia  el  nombre  snti^uo  de  tsrusarfos ,  y  el 
<r  tercero  de  esningardi-rtu  y  fialfrttrros  r[ne  se  usabiiit  entonces  ,  y 
M  lleviiltAn  Ins  ballestas  Inn  focrtcs  quo  no  se  podinn  armar  sino 
«  con  cuatro  polei».  y  iban  cslos  peones  repartidos  en  cuudríllas 

•  de  cincLiento  en  cincuenta ,  y  cada  compiínía  do  homhret  ffr  ar^ 
«ma»  llevaba  á  su  cargo  alguna  parlo  de  la  nrlillcria  del  campo 
«A  Fc^elo  de  las  piezas  que  tenis  el  ejército.»  Acerca  del  suceso 
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ifitfí  hiláis  vialo  .  gue  eaUís  son  las  luminarim  y  mentagc- 
ros  lie  la  victitría ,  y  por  lo  funto  ctimplase  la  falta  de  la 
artillcria  con  el  poder  da  nttcslro  corazón  y  ánimo  inven' 
cible{\). 

No  st<  dirigieron  ó  sordoR  ni  a  pusilánimes  cslas  pala- 
Itras.  PcJro  Nnvarro  y  Uarcin  iIü  I'ji'edes  ipie  In»  oyeron 
y  que  quemada  la  pólvoru  ya  uo  necosílabari  guai-dar  lu 
jirliHería>  ol  ver  que  el  viiey  Nemours  y  Mr.  de  Clinn- 
iternior  con  Loda  m  iiiranteria  y  geiile  de  armas  se  diri' 
^ian  hacia  ellos,  so  adulanLanm  á  recibirlos  futM'a  du  las 
viñas  con  unos  quiriiotitos  iiiriinles  c.s[taimlr»  dr  liis  su- 
yos.  Allí  fué  «1  [lelcíir  y  el  apretar  los  puños.   "  Mczclá- 

•  ronsQ  los  uun»  con  los  otros  muy  reciamente,  dice  \a 

•  crónica  del  Grnn  Capilnii,  haciéudoso  cnlrc  ellos  una 
«  muy  reüidn  y  iicÜgcoria  bulnllo  eii  In  que  nllcnde  de  las 

•  espadas  nndali.nn  tantos  escopetas  y  hiilleslüs  que  mu- 
»  cha  gente  de  niin  parte  y  otra  caia  en  el  cnmiiu  nxier- 
«  la;  pero  los  dos  capitanes  (Navarro  y  Pnrcdejí) ,  con  la 
«  Buya  hieieron  tatito  de  sus  personas  y  lan  valerosamen- 

•  le  traliBJ;jron  que  en  hicn  poco  tiem|in  rompieron  loda 
«  el  avaii^nardia  francesn  ,  y  mataron  mas  ile  Ireinla  fraii. 

•  ceses,  entre  loii  cuales  en  este  primor  encuentro  muric- 
«  ron  el  dnqtio  de  ISeinours  de  un  arcahnzazo  que,  cs- 
.  lando  en  el  loso  sin  poder  pasar  adelante  le  dieron,  y 
o  Mr.  do  Chiuidca  (*2)  que  ípgun  dicho  es,  llevaba  la  van- 

(I)  Crónica,  ibi^—yw/o,  ibi,  piig.  l!í4,  Biini|»Q  difiere  oigo  de  k 
Cninica  contiene  en  que  al  aiiuiiti.ir  á  Gonzalo  el  incendio  res- 
]>ondi6  sin  ¡Dmulurse  Piatlnrum  finrit  nm'juo.  ¿liiiiií  fnim  naCü 
ianui  atcúien-  patuU  qiiam  ¡iroi'enUníis  t'ieluna  Uutiiuana  i/irrta- 
viise ?—Gü\cc\at¿in'\,  Uiiibica  cuiUc(ii|iurüui'C>,  ilicu  al  fin  ilcl  lib.  5. 
Gonsali'o  grilá....  Itfifio  anwtuda  manifesraiuentf  ¡a  vinaria  dandoñ 
trgjio  thr.  non  ha  bisognn  p!u  attofterare  I  artiglcn'a. 

(S)  Zurita  le  il»  el  titula  de  L-oroiicl  tic  lu»  suíros ;  mus  BrARio- 
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*  guanlin:  los  cuales  murieron  como  muy  csforzailos  y 
a  vnlienLcs  rahalleros  y  capitanes  peleando.  En  esto  Idü 

*  franceses  desmayaron  viendo  muertos  á  sus  capitanes 
«  y  caudillos;  y  no  pudiendo  sufrir  mn3  á  los  espufiolcs 
«  volvieron  las  espaldas»  y  toda  la  otro  gente  del  escua- 

*  dron  de  Diego  García  de  Pai-cdes  y  Pedro  Navarro  que 

*  serian  mil  y  quinientos  liomlires  saIió  luego  fuera  de 
«las  viñas  y  juntándose  con  la  otro  gente  que  primorf» 

■  babia  salido ,  siguieron  la  victoria  por  nquellji  parte  y 
«  de  tal  manera  que  la  gente  de  armas  francesa  por  m 

*  salvar  de  los  cspafiülcs  á  gran  priesa  huía ,  y  rompiendo 

>  por  un  costado  su  propia  infantería  los  apremiaron  do 

>  modo  que  infantes  con  infantes  se  mezclaron  con  tanta 
«  fortaleza  que  era  cosa  de  ver En  esto  los  espnñoles 

>  llevaban  lo  mejor,  cuando  el  Gran  Capitán  viendo  á  los 
«  franceses  ir  de  vencida  arremetió  con  toda  la  restante 
«  gente  de  armas  y  caballos  ügeros  y  dio  tan  recio  en 

■  ellos  que  por  su  venida  lodos  fueron  en  mny  poco  es- 
«  pació  deslinratados  y  metidos  en  rota  sigutétidolus  el 
m  Gran  Capitán  con  toda  su  genle  mas  de  seis  millas  nía- 
«  lando  y  hiriendo  hasta  que  no  Imllaron  con  quien  pe- 
.lcar(I}." 

Fue  esta  batalla  una  de  las  mas  célebres  que  hasta 
entonces  presenció  la  Italia.  Aunque  los  espuñoics  eran 
algo  superiores  en  infantería,  los  franceses  lo  eran  mu- 
cho mas  en  caballeríu.  Sus  hombres  de  armas  principal- 
mente eran  tan  escocidos  que  se  asegura  haber  dicho  el 
Gran  Capitán  que  tan  bien  armados  y  aderezados  liabia 


me.  no  la  refiere  entre  ellos ,  y  Ouicciardini  le  llama  Mr.  <fi  Cian- 
tUu  y  es  el  mismo  Cbiintloriiier. 
(|¡  Cróulc;!,  cap.  7G,  pAg.  103. 

Tomo  XXV.  5 


m 
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grnnileft  licmpof«qiie  no  se  vcinn  en  haVta  (I).  En  media 
hora  que  t^egtin  l'atilo  JovÍo  duró  In  pele»  (3) ,  «  bien  se* 
gun  la  Cruiiicu ,  detule  puesto  el  8ol  liavia  hora  y  media 
noche  murieron  mas  de  tres  rail  y  c|uinienlus  TranceseB 
y  paliaron  de  quiuíenlos  los  preKoa  con  perdida  de  solos 
riento  de  lo«  vencedores,  que  todavía  hay  quien  reduzca 
á  nueve  (^).  Tuila  la  artillería  y  manto  llevnhiin  los  Trnu- 
ecses  lodo  cayó  eu  manos  del  fíjércilo  español ,  que  al  dia 
xiguiente  sábado ,  reiiilida  á  discreción  Cerinoln  con  su 
castillo*  se  encaminó  á  Ñapóles  en  el  liinc»  inmedinlo. 

léíi  entrada  <li'l  <«rnn  Tiipit.-iri  cu  aqiielb  ciudtid  en  la 
tarde  del  14  de  mayo  de  lóüo  fué  un'icrdudcro  y  osten- 
toso triunfo  {Á}.  Eu  medio  con  lodo  de  tiinlos  y  tan  re- 
petidos agdatisos  y  festejos ,  su  primer  cuidado  fué  apo- 
derarse cuanto  antes  de  los  castillos  y  fortaleza  de  la  mis- 
ma capital.  Al  uhanilonarlü  los  franceses,  híiljiaii  dejado 
en  elluü  numerosas  y  no  mal  provistas  gunrnicioni'S,  quu 
entretuviesen  la  defensa  hastn  que.  reunidos  Íoíí  restos 
de  su  derrotado  ejército^  volvieran  reforzados  a  socor- 
rerlos, ahuyentando  ú  los  españoles;  y  a  la  previsión  do 

(1)  ZnriU,  lib.  5,  Mp.  97. 

(2)  Juvio,  ibt.  ru|>naluiQ  tsl  ai  Gerionom  clip  vcncris  IV  Ka- 
lead.  maÍ4i»(2S<ln  aliril)...  Cetsa  suul  atl  qtiatuor  millla  hosiiuiti 
tanta  ceierifait  Jaeilitaittjue  ui  tum  temiliora  momrnio  res  tar/^ia 
lOufettBi^uc  til ,  ¡ice  ccniam  (¡uidrm  rx  vklonbus  pcrurint. — GutC' 
ciarilicii  refiere  c|ue  i-l  tomlialt^  duró  poco,  y  i|uc  «u  oli^imó  que. 
este  derrote  y  la  do  Aubigni  fueron  cu  viernes,  dia  reputado  leliz 
par»  los  españoles. 

(3J  Zurila,  ibi. 

(I»)  Zuril»,  lib.  5,  cap.  30,  pone  este  cDlrarla  cu  IG  t\o  ma- 
yo, p-^ro  Guicciardiiii,  y  solire  Imlo  (iijinnoiiL',  i|iie  debía  lialicrlo 
bien  averiguado,  la  fijau  ca  el  dij  K%,  rcfuUndo  el  último  en  una 
nota  a  Io9  vscritoreK  <]ui:  la  sctikiUn  f.n  el  13  y  en  el  jG.  Gianno- 
De,  Jttoriacmie  líi^'apoU,  lib. '29,  cap.  4,  pág.  471. 


67 

estos  y  (le  su  gcnernl  no  bo  escn[»uban  tales  proyeclosj 
Em  el  Catíd-nnom  ó  castillo  nuevo,  situado  ñ  oriHa  iÍpI- 
mar  y  junio  ni  puerto ,  el  mas  impoi-tante  por  su  ú\\y.\- 
cion.  Con  muclins  y  buennfl  defensas  y  qninirnlos  solda- 
dos cscogiilüá  de  guarnición,  aiuicinc  en  opinión  do  al- 
gunos no  ealalia  suncientemenle  artíllndo ,  ronddia  cnn 
gnindcs  medios  ile  resiiílenria  ,  y  poilia  ser  sneorriiln  pur 
mar.  Cíbaliniinle  por  eso  y  porque  el  (iron  Capitán  desea- 
ba salirse  cuanto  antes  en  busca  de  los  fríinccses,  quo 
ya  se  rehacían ,  conociendo  practican) ente  el  mOrilo  de 
Navarro  como  ingeniero  le  encargó  de  ar|Uol  sitio ,  po- 
niendo a  sus  órdenes  la  iofanleria  ,  única  gente  que  con 
él  había  entrüdo  en  Ñapóles,  y  la  ailillería  á  la  do  Diego 
de  Vera  i\). 

A  la  ambiciosa  intrépido!  y  pericia  de  Navarro  no  se 
podía  preaenlnr  ocasión  en  que  lucirlas  con  mas  gloria. 
Sin  titubear  declaró  que  l»rdar¡á  poco  en  apoderarse  de 
todos  .tquEillos  cíisLillús  y  fortalezas,  y  ejecutadas  muy  lue- 
go algunas  ol>ríis  phiató  contra  la  de  Cante  Innovo  la  arti- 
llería que  en  gran  parte  era  de  la  lomada  á  los  franceses 
en  Ceriiiüla.  Aunque  no  dejaba  de  causar  estrago  en  el  cas- 
tillo ,  como  Navarro  observase  que  b  torre  de  San  Vicente 
que  cubria  uno  ilo  sus  flancos  dnñtibn  considi-rablemcrilc 
a  los  suyos  ^  dc^lcrriiinú  tnniarlu  únU's  ile  pasar  adelan- 
te (S).  Ka  empresa  era  difícil.  Kstaba  In  torro  situado  so- 
bre un  peñasco  nn  muy  fuerte  ó  la  verilad ,  pero  que  se 
íidclantalia  al  mar  precisamente  en  el  punto  por  donde 
sus  aguas  pasabarL  al  foso  del  cnslillo.  Acornelióla  sin  em- 
bargo Navarro ,  y  cuando  ya  en  gran  parte  desü'ozíiilii ,  se 

.•.[I,, 

(()  Crtífií'ta ^  cny  Bk. — ZtifJln,  ih!.,  cap.  80. 

(S)  Joviíi.  ¿).'  fita  M.  GüuiaU-i,  lib.  2^  jiiíg.  23G.  — Cuicciiirdioi, 
lil).  ü. 
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Irnlalia  de  nsoltorla  ,  tuvieron  los  cíipilnnes  sitintlorps  por 
inns  acertndo  totnnrln  por  nrlo  qiii;  por  fuerín  y  pcriüen- 
(lo  gente  ;  en  lo  cual  sj^niieron  sin  diiila  cL  consejo  de  Nn- 
varro,  que  muy  confiado  en  su  industria  se  encargó  de 
ejecutarlo. 

Entoldó  al  intento  una  barca,  cnliriéndola con  fuertes 
maderos  que  á  loí^  que  fuesen  dentro  resguardara  de  lo» 
tiros  de  los  franceses  puestos  en  lo  alto  do  la  torre.  Metió' 
M  á  su  tiempo  en  c[la  con  veinte  ballesteros  y  otros  tan- 
tos escopeteros,  y  con  otros  cuarenta  bien  armados  dis- 
puso que  el  capitán  Martin  Gómez ,  que  ya  se  señaló  en 
Cefalonia.  colrase  en  una  barca  dcsciiljíerta.  Un  dia,  cuan- 
do todo  eiiluvo  ordenado .  salieron  del  puerto  las  dos  bar- 
cas una  ]]ora  antes  de  anochecer,  y  con  gran  disimulo  y 
íA  remo  navei;aron  en  dirección  opuesta  á  la  torre.  Cam- 
biando de  rumbo  tan  luego  como  obscureció  ,  acercóse  á 
ella  Navarro  con  su  barca  y  gran  silencio,  por  donde  la 
artillería  había  derribado  un  buen  pedazo  del  muro.  A  la 
cabeza  do  su  gente  comenzó  á  salir  por  allí  en  tanto  quo 
Martin  Gómez  con  la  suya  y  no  menor  arrojo  vcncia  por  el 
lado  opuesto  los  obstáculos  que  se  le  presentaban  :  y  tan 
buena  mano  se  dieron  los  dos ,  pero  ospecialmenti!  Navar- 
ro, que  ni  llegar  Martin  Gómez  al  patío  de  la  torre,  ya 
estaba  aquel  preparando  reparos  no  solo  contra  los  que 
desde  1u  alto  do  ella  tes  tiraban ,  sino  contra  los  que  desdü 
el  Castel-nuovo  que  domiiialm  el  patio  les  ofendían  á  des- 
cubierto. 

La  trinchera  que  al  intento  hicieron,  les  puso  muy 
luego  en  estado  de  poder  ellos  tirar  á  los  que  para  ofen- 
derles se  asomasen  á  la  torre :  lo  mejor  sin  embargo  fué 
que  como  los  que  la  guarnecian  ,  oyeron  distintamente  el 
golpeo  de  los  picos  y  azadones  de  los  que  trabajaban  en 


IgT  Irinohcrii ,  se  ame Jrtín taro»  creycmlo  que  los  minaban 
y  quo  ibíiii  á  ser  volados.  Prevenido  Navarro  de  que  que- 
rían rendirse ,  convinieron  en  que  si  en  aquella  noclie  y 
lin!»la  el  medio  día  si<ju¡Bnle  n»  lus  soeorriaii  del  Caslel- 
nuovo,  eniregnrinn  la  turre  sin  otra  condición  que  la  do 
salvar  sus  personas;  cuyo  término  pasado  sin  recibir  so- 
corro alguno ,  salieron  los  defensores  y  su  retiraron  al  cas- 
tillo dejando  á  Navarro  dueño  du  la  turre  eii  el  día  ''2H  do 
mayo  (1). 

Terminadn  con  tanto  niTOJo  cstai?inprc8a,  Kiguió  Na- 
varro con  mayor  iervor  la  de  Castel-nuovo.  A  la  mucha  ar- 
tillería con  que  antes  la  combatía  por  varias  parles,  egre- 
gia las  cuatro  piezas  que  acnhalia  de  tomar  á  los  rranceses. 
colocándolas  en  lo  alto  do  la  torre.  En  seguida  y  para  que 
el  combate  fuera  mas  terrible  y  decisivo,  comenzó  á  ca- 
var las  minas  que  tanto  espanto  ponían  en  sus  enemigos, 
]H>co  diestros  todavin,  por  no  ser  vi^ja  la  invención,  en  el 
arle  de  las  contraminas  [1),  l'na  de  ellas  parece  fue  arden 
expresa  dct  Gran  Capitán  que  so  abriera  debajo  del  alma- 
cén-ó  Casa  de  In  munición  i\e\  mismo  caslillo:  lo  cual 
obedecido  y  concluidas  las  otras  minas,  Navarro  siguiendo 
8U  bislema,  las  hinchió  de  muchos  barriha  de  pólvora,  y 
junio  con  eso  las  ktzo  cerrar  de.  xtn  fuerte  muro  y  paral 
espesa  (3) 

Cuando  ya  lodo  estuvo  á  punto  para  el  asalto  .  le  se- 
ñaló ct  Gran  Capitán  para  el  líi  de  junio.  Reunida  en 
aquel  dio  la  infantería  española  con  mucho  aparato  de  es* 


^ 


(1)  El  Cura  de  los  Palacios,  cap.  180.— OoWca,  cap.  Si.^Zu- 
t'íttf  lib.  5f  cap.  ^i. 

(2)  Gilicciarilini,  IÍb.  6,  pig.  (Mr  ! moiU  miovi  (fcH'oJJtsc  per- 
che  non  tono  ancora  iscogirat!  i  nio(fi  ilrHe  Hi/fic. 

(3)  Crónica,  cap.  86.— Zuriki,  ibi. 


■^ 


eatns  y  gran  riiiilo  de  Lrompolas,  se  oncnminó  resuella  *al^^ 
easLillo.  Sus  ilL'ft'nsnres  que  lo  obscrvnlinn  y  no  rabian  ^V 
quo  era  un  Blai|Ui!  fíngulo  ,  se  n<lo  tanta  ron  nnimosos  á  re« 
chazni-lií.  Era  eso  lo  que  Navarro  Iiuscaba.  Dnila  la  señal 
convenida  y'rclii-níla  con  fírmí  concierlo  su  gente,  se  dio 
fuego  ó  líi  mina  de  In  Cnm  de  munición,  con  Inl  efcoto 
que  no  solo  voló  un  lienzo  dol  adarvo  de  la  ckidadela, 
sino  lo  misma  cam  con  los  reparos  dentro  dispuestos  para 
su  defensa.  Ktitóncra  el  niiimoso  .NnvniTo  que  aquel  ñá- 
menlo espiaba .  ]>oiyéndosc  ó  la  cabeza  de  dos  compañías 
de  infanloría .  y  prcsoncínndo|o<desde  sus  torres  y  azoicas 
las  dantas  y  caballeros ,  todos  los  curiosos  en  fin  de  ¡Nñ- 
potoB ,  arrcmelió  el  primero  por  el  adarve  arriba  con  latv- 
ia furia  que  lanzó  de  él  á  las  que  lo  defcndinn.  Acometió 
«O  seguida  á  los  que  cstnitan  en  la  cindadela.  Hosistié- 
ronso  con  grandísimo  csrucrzo ,  pero  no  pudicndo  sopor- 
lar  el  de  Navarro  y  los  suyos  se  retiraron  con  precipi- 
tación al  castillo  por  el  puente  levadizo  de  la  PuolA 
Ucal.  Tal  fue  sin  embargo  el  ímpetu  de  Naiarro  y  do  la 
fíenle  que  lo  seguía  ,  que  entrando  por  el  puente  niezcLv 
dos  con  los  franceses.  roin|)icron  sus  cuerdas  y  cadena» 
para  que  no  lo  akasen.  y  quedaron  con  eso  dueños  de  la 
ciudadela  y  do  cuantos  inuroa  y  torres  se  acababan  de  la- 
brar para  &u  defensa. 

Los  sitiados  que  en  aquel  Innco  no  muriéronse  re- 
fugiaron como  pudieron  ni  castillo:  su  diligencia  sin  em- 
bargo en  cerrar  las  puertas,  de  nada  lirs  aprovecbó; 
porque  Navarro  y  su^  soldados  los  emlustienin  como  lo 
liubian  berbo  en  td  puente.  Ganaron  al  instante  el  rebe- 
Din .  y  |H)r  otro  puente  que  desdo  él  y  la  cindadela  daba 
pnüú  á  la  torro  llamada  del  Oro,  so  dirigieron  contra  esta 
nuestros  atrevidos  soldados.  Guiábalos  como  siempre  Na- 
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vTítn,  quo  arrimándose  á  la  torre,  empicó  pura  acabar 
con  .sus  vnliüiiles  deft-risorr»  lu  pólvora  y  oíros  arliücios  de 
luego,  iláiuiosc  tan  huciin  maña  qoe  una  parte  de  ios  su- 
yos la  entró  por  Tuerza  de  armas ,  otra  por  Iriü  estaiicios 
que  servían  do  escribanía  y  lesororía ,  y  otra  ayudándose 
de  las  picas,  por  una  ventana  que  qiieiió  ahiorta ,  y  la  ar- 
tillería acabó  Je  arruinar. 

Va  no  (altaba  mas  que  apoderarse  del  castillo.  Para 
lograrlo  Navarro,  lomada  que  fue  la  torre,  se  situó  ásu9 
puertos  con  algunos  capitanes  y  Imstanlc  gente.  Todos 
entonces  con  él  y  como  á  porfía  con  hacliaá,  picas  y  otros 
ingenios  se  esforzaban  en  romper  las  puertas  en  tanto 
que  la  guarnición  con  piedras ,  pólvora .  cal  y  aceite  hir- 
«ienUo  se  defendían  vigorosamente.    Una  hora  »e  comba- 
lió  allí  con  el  mayor  denuedo ,  hasta  que  tos  defensores 
acosados  á  un  tiempo  desde  la  torre  del  Oro .  y  sus  ven- 
tanas y  escribanía  ó  sea  contaduría ,  desde  las  mismas 
puertas  del  castillo  y  de  lodos  pariesen  fin,  con  la  arti- 
llería y  todo  género  de  ofensas,  decayéndoles  el  ánimo, 
hubieron  de  pedir  partido.  Estando  cerca  el  Gran  Capi- 
tán ,  cesó  de  una  y  olra  parte  el  combate  y  se  comenzó  á 
tratar  de  las  condiciones  de  la  rendición ;  mas  mientras 
que  se  discutían  los  españoles  que  estaban  en  la  torre  del 
Oro  y  sus  estancias,  obstinados  en  abrir  las  puertas  del 
castillo  volvieron  á  combatirle  con  la  artillería ,  y  algu- 
nos lograron  penetrar  en  él  por  la  Puerta  Real.  No  se 
estuvieron  quietos  los  defensores.  íííiio  que  con  su  pólvo- 
ra y  artiliciiis  de  fuego  ubrasaron  ;i  mas  de  cincuenta, 
cuya  mitad  ca^i  murió ,  fjuedando  los  otros  muy  l¡í;iados  y 
estropeados:  lo  eii.nl  vislo  por  los  demás  cs[iaiiolcs  se  em- 
bravecieron de  lal  mudo  que  entrando  con  grande  ímpetu 
en  el  caslillo  se  rindioi-on  los  franceses  á  discreción.  En  se- 


72 

guilla  quitadas  las  deFensaa  entraron  tamhicn  Pedro  Navar- 
ro ,  Niiño  de  Ocampo  y  otros  capitanes  con  In  inranlcrin  en 
ordenada  rormacion,  y  saquearon  á  su  snlvo  el  cni^tílto, 
oMcnida  para  ello  lamas  completa  autorización  del  Gran 
Capitán  (I). 

En  tan  famosa  jomada  que  duró  dos  horas  y  en  la  que 
no  solo  toda  Nápolcs  que  lo  vio ,  sino  los  mismos  empaño* 
les  80  admiraron  de  haber  ganado  en  tan  breve  espacio 
una  ciudadeÍQ  y  castillo  guardados  por  ochocientos  hom- 
bres; el  primer  papel  después  del  General ,  le  representó 
Pedro  Navarro.  Siguióle  Ñuño  de  Ocampo,  á  quien  el  Gran 
Capitán  entendiendo  que  el  que  por  ganar  á  Casiel-nuovo 
se  expuso  á  tanto  peligro,  se  expondría  »!  mismo  6  ó 
mayor  por  defenderle,  le  confirió  su  Lcncucia,  mandando 
paro  dará  Navarro  una  munstradc  apreuio,  que  en  el  cas- 
tillo quedara  de  guarnición  <tu  conipaiJi»,  que  pnsaha  por 
la  de  mas  escogidos  y  valientes  soldiidos  del  ejército  (2). 
Entre  los  soldados  y  tantos  otros  valientes  que  en  aquella 
ocasión  se  distinguieron ,  merece  una  especial  mención  de 
los  historiadores  Juan  Pelaez  de  Bcrrio,  natural  de  Jaén, 
y  uno  de  los  pajes  ó  genliles-hopiLres  del  Gran  Capitán. 
Fué  el  primero  según  unos,  que  entró  en  el  castillo  se- 
guido de  solos  tres  soldados,  y  peleó  con  tanto  ánimo 
que,  aunque  recibió  siete  heridas  y  le  llevaron  un  dedo 
de  la  mano,  persevero  haciendo  rostro  á  los  enemigos 
hasta  que  lle;;ando  mas  genio  los  hizo  retroceder  (5). 
Cuentan  otros  que>  llegando  al  tiempo  que  los  franceses 

(1)  Zaríta,  lib.  5,  cap.  34,  coya  narración  auntjDe  sigo  coo- 
tüS»  befaos  «seguido  par  parecemos  mas  metódica  qne  la  de  l« 
CrÓDÍca  (Ie1  Gran  Capilaii. 

(S)  ZaríU,  ibí. 

(3)  lili.]. 


cúiiKí tizaba II  á  n1z.ir  el  [lucnlc  iúvndizo,  con  uno  mono  se 
asió  (le  los  cuenlas,  y  con  la  espada  que  Iraio  en  la  otra 
coríó  las  (ie  ambos  cabos,  y  cayendo  con  la  puente  á  la 
piierla  del  castillo,  enlró  por  ella  adelante  peleando  con 
grnn  fortalcTia ,  liasla  que  viéndose  snlo  y  «in  quien  le 
socorriera  acabó  como  rállenle  «oblado  digno  de  cierna 
memoria  (1). 

Pero  la  mayor  prueba  de  la  conlianza  del  Crnti  Hapí^ 
lan  en  Navarro  esliivo  en  que,  iirgíendole  salir  conlrn  los 
franceses  quo  so  iban  renniendo  y  ordenando  en  Gncln  y 
oíros  puntos,  le  puso  por  rnpitan  y  cabeza  principal  do 
todn  la  gcnle  que  dejaba  en  jNApoles.  Componíase  de  m¡l 
infantes  y  con  ella  liabia  de  lomur  Mnvarro  el  Casílillo  del 
bnevo  é  Castel-Ovo ,  situado  en  nn  peñasco  aislado  cnmc- 
(lio  del  mar  y  sin  otra  comunicación  con  In  tícrrn  que  la  de 
un  puente  de  piedra  baslanle  largo  (2).  A  esta  dilicullnd 
8C  agregaba  la  de  poder  ser  socorrido  por  mar;  y  como  no 
andaban  lejos  bis  ^ab'ras  francesas,  pnra  llevar  Navan"©  á 
cabo  su  empresa  la  arremetió  con  aquella  activa  resolu- 
ción que  tan  nnlural  le  era.  Comenzó  por  plantar  la  arti- 
llería en  el  monte  Pizztfaícune  que  dominaba  al  castilla. 
Con  tal  fuerza  y  tan  á  menudo  mandó  en  seguida  disparar- 
la conlrn  él,  que  apenas  podían  asomarse  los  fpancoses 
para  atenderá  su  defensa.  Kl  castillo  siu  embargo,  no  era 
el  punto  principal  á  que  se  dirigian  los  conatos  de  Nnvar> 
ro,  sino  contra  una  cnsomnla  colocada  al  cabo  del  puente 

{i )  Crónica,  ibi.— Jovio.  De  vita  M.  Gonsalfi,  pág.  257-  Mura- 
iit  corona  tUcui  promeruií  adoJcseens  ex  armigcrís  Consalfi  puerU 
Joattnrs  Pelaes  tícrrius,  ifui  pinna  plaseum  ,  Calió  ei  nianuat  deirun- 
eante  audaclcr  apprrhcndtral. 

(2)  Cróoica,  eAp.  88  y  93.— Zurita,  cap.  35.— Jovio,  ibi. 
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y  coiili^Mia  iti  cu8l¡tlu,  por  «IouíId  forzosiimcntc  había  que 
posar  [laro  ciilrai*  en  él. 

Al  ver  Navarro  qiio  pur  mns  tjuc  la  conibalia  ailelan- 
Liiba  poco  011  su  e[n|HTsa«  ansioso  de  gaiini*  líompo  so  do- 
iL^rtuiíu'i  á  QcoiiiotL'rIn  piTsuiialinenlc.  Púsoso  á  la  cabcxA 
de  ciiiciu'iila  vnlorosns  soldados  du  los  suyos,  y  liiti  deiio- 
iladainoiito  iiri-t::iictiuron  con  In  c.i.sam¡ita,  que  mus  dulen* 
801*03  la  almiidfuiaron  retirándosu  al  casLillo.  Navarro  cu- 
loncos  ú  su  pie,  bíoii  persuadido  de  qiio  por  la  forlaioza 
dul  sitio  dentro  del  mar  era  muy  diboil  sino  imponible 
entrarlo  do.olro  modo  que  con  atjuella  su  cstinña  y  ma~ 
raviiiosa  industria  en  In  que,  como  dice  Zurita ,  se  seUaló 
tohre  todos  los  capitanes  de  su  tiempo,  oomenzó  ú  minar 
011  lo  pona  viva.  Comprcnibcinlo  lo&  franceses  su  peligro, 
asi  quo  stnlieron  el  ruido  de  los  píeos,  traUíron  á  lodo 
tranco  do  impedir  su  progreso.  Saltando  del  castillo  hasta 
unos  veinte,  con  la  mas  resuella  voluntad  y  ánimo  atre- 
vido, «rromoticron  con  los  minadoros  justamente  á  tiempo 
cu  qne  rt>dro  Navarro  y  Marlin  Coinez  los  activaban  con 
su  presencia.  Al  frente  entonces  de  unos  treinta  de  los 
»nyi».  y  ayudailus  de  la  artillería  de  Pizzirolcone ,  arre* 
metieron  contra  los  agresores  do  modo ,  que  ■  no  conte- 
nerles el  daño  que  con  piedras  y  fuegos  artificiales  les  ha- 
cían desdo  lo  alto  del  castillo,  entraran  revueltos'en  él. 

Hcliradtvs  Kvs  enondgos  volvió  Navarro  á  sus  minas. 
T«n  sostenido  trabajo  empleó  en  ellas  que  al  cabo  de 
nueve  dias  ya  tenia  abiertos  dos  hornos  de  twislante  capa- 
cida^L  Méttdó  en  MyniiU .  se^n  su  método  habitual .  ken' 
dtirUt  «•»  póh^r»  y  (tmrlós  áeipwt  con  nr  aiifrv  mw/ 
ftertf:  lo  cual  cumplido,  ordeno  Jar  fuego  á  los  bomi- 
líos .  piMtU  b  gente  en  vm»«  par?  acometer  por  «loode 
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mas  conviniera.  I^t  efecto  del  uno  pnrecc  quo  Tnó  Inn  re-' 
duci'lo  como  lerriblc  la  explosión  del  otro.  Atirióse  «¡mn 
parle  del  pcñoiíco  y  vino  nlmjo  un  buen  Iro/o  del  muro 
del  caslillo,  cnyondo  ni  tnnr  envueltos  con  los  cscnmhros 
muchos  de  los  Tmncese-s  que  te  dcrcndinn.  l^on  e^píifiolcs 
entonces  se  dieron  li  sulitr  por  los  ruinns  con  tnl  intrepi- 
dez.  que  los  sitindo^,  li.iluondo  tenido  la  desagracia  do 
que  se  volvierii  conlra  ellos  y  quenin^e  á  no  ;tocos  una  rnvn 
ijiie  Unhian  sembrado  de  pñivora  para  darla  fupffo  mando 
loH  nueslras  estuviesen  arriba,  y  anírs  de  tiempo  sñ  en— 
tendió,  acallaron  por  rendirse  á  discreción ,  snlvns  las  vi- 
das como  en  los  otros  cnstílloa  (t). 

Así  en  2  do  julio  de  i505,  y  á  los  veinte  dias  de  ha- 
ntfi  rendido  á  iNnvarro  el  Cflstillo-nucvo  ó  Cnstel-nuovo, 
rindió  el  del  Huevo  ó  CnstclÜvo.  Si  nsomlirnüos 
quedaron  los  napolitanos  tanto  di-l  precCo  de  l.'is  minasen 
el  primero,  como  del  on-njo  con  que  Navarro  le  nttaltó  pn- 
ftnmlo  inln'piílo  soltro  sus  ruiíins :  In  rendicinn  del  segun- 
do, reputado  hasta  entonces  [lor  iiiexpiignnlile,  no  solo 
ilcjó  atónitos  ó  Iü«  que  lo  prciienciaron  en  Ñápeles  sino  á 
los  italianos  todos  ,  y  ¡i  la  Kronria  entern,  h  )a  que  sus  sol- 
dados rendidos  llevaron  la  noticia  del  tnrríbln  nrtificio  con 
que  Navarro  lo  Iinbia  conseguiílo  i'2).  La  prueba  do  este 
asombro  lo  Icnetnos  en  ipie  tanto  los  escritores  italianos 

Scomo  los  franceses,  olvidando  ó  ignoroniío  que  Pedro  Na* 
(í)  Crónica,  ibi,  cap.  93  y  9V.— Zurita,  ibi,  c&p.  TT— .Jorio, 
U,  ptig.  S37.  Sittecítit  rupi  Navamis,  prrfoi silgue  tautihtit  alt»- 
To  atqur  fif^etsima  die.  tjuam  novam  arcrm  ed  tertiitm  IJus  Juñíat 
Utperar ,  igttc  $ithílii!Í!  ele. 
(3)  JIuralori.  Jnnati  triínlla,  tom.  X,  pílg.   93,  4503.  E  in 
fmtío  ti  CatteUo  del  Uovo  tn  NnpoH  per  una  minn  (cosa  allcr  nuova) 
rke  fete  tallar  eúUa  pohc  dajttceo  Pi'ctra  Nm'arro  venite  in  poter 
\fie  CoRtalvo. 
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rari-a  liabia  ya  nsado  las  minas  en  Ccralonia ,  suponen  que 
por  priintírn  vez  las  nplicó  á  Cnslel-flvo ,  con  el  terrible 
efecto  quo  dejamos  rePentlo;  deteniéndose  Goiccínrdini  á 
contar  con  este  motivo  lo  que  yn  mas  otras  ¡mlicnmos 
acerca  de  su  primero  é  inútil  ensayo  en  Í487  contra  el 
caslillo  de  Scrozanello  (1). 

ISo  ha  lallndo  sin  emltargo  quien  entre  los  italianos  y 
en  el  mismo  siglo  de  Navarro  le  negara  tan  espantosa  in- 
vención. Kn  un  curioso  tratado  do  Pirotecnia,  impreso 
en  Vonecia  on  1550,  so  léc  que  quien  le  aconsejó  ú  em- 
plear las  minnl  contra  Caslcl-Üvo  fué  Francisco  Jorge, 
ingeniero  de  Sena  ,  y  muy  cscclente  arquitecto  .  que,  es- 
tando en  Ñapóles  con  grnii  sueldo  al  servicio  del  Ucy  de 
Francia,  se  pasó  al  del  Rey  de  Espnfia  (2) ;  mas  tanto  lo 

(1)  Cuiceiardiai ,  lib.  0;  y  véssc  la  nota  puesta  al  pió  de  la  pá- 
gina 9. 

(2)  Pirotechnia  det  S,  FanHUtcio  Btrinouctio  Sene  se ;  nella  qua- 
U  ti  Iratta  non  tolo  ileila  tliWrtúú  ddle  mintre ,  ma  ancho  di  quanlo 
ti  vicerca  atla  praetica  di  ette.  E  di  t/uanlo  i'apparlUnc  altarte  de 
lafatians  ó  getto  de  melalíi  etc.,  nuovaincnlR  sbiEnpntn — In  Vene- 
lía.  ApprcHO  P.  Gerónimo  üÍglio¿  compagni.  M.DI.IX,  con  cstsm- 
p3& ,  lib.   X ,  cap.  lili.  Ifelle  mine  ct  jofrrrniici  adaltantrnit  con  rhe 

j'auno  rauiíiar  hfoneat  inripugnabili  ta'l  fuoco^  per  non  poieruiti 
aecoatare  con  art¡gliána'r^\i»%.  320  V...  E  il  primo  inventor  di^itesla 
in  Italia,  /"«  Erancnco  di  dorgio,  cioe ,  quct  Ceorgio  ingenieri  Sé- 
rtele ercellentiisitno  arcliittto  ¡  ancor  rhe  tal  gloria  ti  dcsse  tt  diaitf 
da  cfii  non  sa,  al  Capitana  Pietro  ^'avarra:  ijual fn  ften  esrcutore^ 
ma  «01  iiweitiore  di  cota!  rjff.to:  perche  (tome  semprf.  aviene) ^  tht 
¡afama  delte  gran  cose  diati  aili  piu  degtti ,  pera  á  quella  fu  aflri- 
buita  et  non  al  irro  iuventore  fcome  iii  fto  dtttoj:  ronciuiia  que  Pran- 
eetco,  cite  {'per  le  suc  vina J   tlaua  in  Napoli,  can  gran  ttipendio, 

fuue  tclio  dal  fíe  di  Spagna  al  Re  di  Franza:  c  quttsto  estenda  rí- 
ehieilo  dal  delta  Capitana  lo  contiglio  ncl  far  Ümpreta  del  catteíto 
detiO^o,  propinquo  afín  cilla  di  NapoU  tt  mastrandoli  difnr  Ire  di 
ffuctic  mine,  elfeccle  empirc  di  dettit  ¡tolvere ,  ti ctir,  quando  pariie- 
gli  tem¡fo  ,  offese  sono  la  eajwlla  de  la  thiesa  delcaslello,  ct  eon  bo~ 
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que  rcpt' lid  ornen  le  hemo*  nmincioJo  ncprcrTHel  tisn  de  Ins 
minos  dcnli'O  y  lucrn  de  nucslrn  patria  únLcs  de  cmplrnr- 
las  conli'fí  Cnstel-Ovo,  como  lo  que  refieren  los  escrilorcs 
fmnceses.  poco  pro^icnsos  á  eiiciirccor  las  cosas  nuestrns, 
ninguno  lIikIo  dejan  th  que  ta  invención  Tiip  cspnñolu,  y 
Navarro  el  priinem  que  con  tanto  asorníiro  la  aplicó  en 
Italia.  El  P.  n¡itiiel  por  no  citar  otros,  ni  reforír  hi  rendi- 
ciim  lie  los  dos  ciiálillos  de  Ñapóles,  y  como  Naviirro  liizg 
minar  In  tíiuralla  de  ci  dul  Ovo  por  \ü  partí)  du  Pizzi(al~ 
ame,  sin  que  se  a|mi'uibieru  de  ello  la  guarnición  Tranco- 
so,  sigue  con  qne  en  el  ulaquu  de  aquellos  do»  castillos 
»c  comenzaron  ñ  usar  laK  mínaa ,  para  hacer  saltar  las  mu- 
rallas del  modo  que  se  usaliun  cuando  iH  cscribin.  <<  Por- 
*  que  si  bien  en  todos  lÍen][>os  se  ludiia  tninado  ú  mas 
B  bien  zapado,  para  ulirir  brecha  en  las  píaseos,  cso.con- 
D  sistin  únicamente  en  escavar,  por  ejemplo,  debajo  de. 

■  una  lüiTU  y  entibarla  con  niailenis  ó  csliicas,  á  medida 
»  que  se  le  quitaban  Ins  piedras;  cuya  operación  termina* 
'  da ,  se  duba  á  las  estacas  ó  postes  que  servían  paro  la 

■  entibación,  una  capa  de  pez,  resina  ó  cualqnitTa  otra 


niísimo  iueetiso  hefiAe  fjfcfo  il  sito  dissfgno'.  tal  ehefeee  rouinar  m 
mente  ruta  parte  rfi  ijtífl  tcogtio ,  ¡ntiemr  tan  I/l  cnpetla ,  fl  gran  porte 
dt¡U  Frjucvíi,  che,  per  tíiJfentierio ,  dentro  t/aiiano;  di  manir ra,  che 
con  poc/tinimvcoriJríu(o  ít  Sp(ii¡tioU  saUíi  per  U  tcale  ,faiegli  tlatta 
rvuina  ^  itt  entrorono  ittnlra :  fu  poi  ffttrtlo  moda  utato  in  piu  allri 
buxhi ,  ma  in  niauna ,  tkia  mppía,  fiMe  fjfrlo  ton  tanta  roui'na, 
forsi  ríipctto  alfa  qualila  de!  iatto,  ú  per  miglior  adailarnrn'ofat- 
/<Mifci>  //cir  volcndotít  dirc  H  modo  et  ordiiie  tominane,  cofffiíaU  ufan- 
m)  quetie  eost,  ule.;  y  si^ue  el  modo  de  abrir  l&e  mions,  cargarljiA 
y  djirlas  Tucgo  ron  una  ostampila  rjuit  ífírve  ni  iiileiito.  r.sla  oprnion 
siguió  taiiibiüo  el  Ur.  Cristóbal  Suarer.  de  l'igueroa  en  su  Plaza 
imivenal  de  todas  las  artes  y  cicMciai.  Discurso  80  llnmaciiEci  mi  in- 
vcninr  FrnTicisco  Jorge. 
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pasos  dnies  en  lierra ,  y  ol  scgimilo  Bnlln  lo  llovó 

•  ombu»  piernas  ú  Don  l'go,  y  le  mnió  m  dosvctiltirn;  y 

•  murió  como  cotóliro  en  su  oficio;  dcjaiido  imiclio  do* 
>  lor  do  su  inucrltí  al  (•rnii  Cnpilan  v  ó  lodos  Jos  español 
.lM(i).- 

A  C8(o  pnsnjc  un  si  es  6  no  poétiro  y  nlgnn  Innto  in- 
verosímil, olciidiiln  la  nolicia  dadn  do  amlios  conlcn- 
dienlL's.  ngro^^nrriiios  pnr»  ainoniznr  Inn  sangiienla  nar- 
ración ,  en  tonlo  que  do  olro  mo<lo  rercrimos  h  muerte 
do  I).  Ugo,  otro  [tnsiijc  nlgn  mas  poóLico  sin  duda  y  de 
ludo  punto  iiirrciMí'.  Om  Lanío  liiror  se  condialinn  silia* 
dos  y  siliadorcs  en  Uacla,  (pie  vcrdadcrameiilc  parecía 
oslar  allí  junio  lodo  el  cjrrcilo  y  rumor  del  inlicrno  (:í)< 
Al  ompcito  de  los  primeros  en  mnnlcncrsc  y  en  disponer 
reparos  y  defensas  para  cualquier  evento ,  soUropasalm  el 
du  los  segundos  en  nprelarlos.  Saliian  que  I»  p1:iza  iha  á 
ser  fuerleinenlü  socorrida  por  mar.  y  querían  para  frus- 
trarlo que  so  rindiera  cuanlo  antes:  de  moilo  qno  agre* 
gñudose  á  la  penosa  situación  en  que  so  cnconlraban  los 
sitiadores,  haliorse  venido  abajo  una  buena  parlo  de  las 
murallas  do  la  plaza,  delermiiió  el  iírun  Capitán  tentar 
un  golpe  diTÍsivo  loiilrn  ollas. 

Orno  que  la  empresa  era  peligrosa,  los  capitanes  y 
soldados  se  prepararon .  conresándosc  los  unos  y  haciendo 
lostumonto  tos  que  lenian  de  que.    Llegado  el  día  scña- 

(2)  El  fteBor  Varpas  Poncc  ta  !■  l'iifa  dt  tiif^  Garfia  de  Pa- 
rttttif  M.  &.  rn  !•  Aciflemi*  de  la  llistorin,  y  en  U  de  Pedro  Na- 
varro, rffiri^ndosr  A  Gonzalo  Femamlrz  de  Oviedo,  quo  efccli* 
vamcnte  asi  lo  cucnla  rn  lo  agrtfgwlo  á  U  (^iiinquagfna  3.*  Bibliü- 
IPCB  nneiaonl. 

(I )  Cninif  a  ,  ibi. — E\  Cura  do  loe  PaUcios  dice  que  desde  GaeU 
tullan  el  Real  por  trece  partes. 


bilo ,  y  cuando  ya  (otlo.^i  furmnilos  en  sccrclo  y  antes  áe 
omnnucer  rspcnilinn  ni  \ñt'  del  intiro  el  ln(|iic  ilc  la  Iroin- 
pefa  que  era  la  scfuil  de  nm-mcler;  ))ca(|iii  que  scgtin 
el  poeta  Cniílnlícío,  ú  quien  sigue  In  Crúiiica  del  Grnii 
Cupílnn  ,  se  oyó  con  asombro  utia  voz  que  decía :  dejad 
¡a  batalla  tf  tornad  atrás  vueslras  banderas  (I):  voz  que 
por  mus  diligeiiciiiá  que  se  prnctie.iroii  no  se  pudo  averi- 
guar de  dundo  sidia.  Sin  cmlinr^^o  romo  cu  medio  ái: 
ellos  hubiese  el  Oran  Capilnn  eiilcndido  que  enn  iiiineit- 
sos  los  aparejos  de  loda  especie  tlispucslos  para  deíeii- 
dersG  dentro  {le  la  plaza;  cnndiiiiruUi  de  resnhicion  y  sin 
dar  valor  ni  á  lo  d¡spiie.stü  en  aquel  di.i .  tii  a  lo  mnchn 
que  en  los  anteriores  se  li:ibi<i  adelaulailn  con  lus  consejos 
de  ^ava^l'o,  y  sotire  todo  con  su  (ilisliiuiilo  y  arriesgado 
empeño  de  «btir  minas  pnra  apoderarse  de  (iaela  eon  l;i 
misma  bucnn  suerte  que  de  lus  cn^lillus  de  Nájmics  [2j, 
ordenó  t¡i  retirada  non  gran  pérdida  de  lo;;  suyos,  siendo 
de  los  uia&  señalados  U.  I  go  do  Cardona  y  D.  Juan  ilc  Es- 
pcs  (.1). 

Si^rnióse  á  eso  que  >  refurzades  los  sillados  con  cinco 
mil  lu>ndireÁ,  para  no  perder  mas  gciilc  al  frente  de  In 

(1)  Crónica,  Ún.—Cantalj-cü  EpÍJcopÍGoatalvia,V\\i.  k> 

vox  rst  aa'rs  aiitÜta  ¡leromnei, 

Paniít  pugnare  ct  turnrriiic  n'gtm  rerroisuui. 

(S)  Panlo  Jovio  en  la  viila  del  Graa  CapiUiu,  púg.  25S,  c^plic» 
de  csle  modo  lo  cjuc  NuViirrn  irnbajó  en  Gacta.  Jam  Am-anuj.,.. 
tonaioiur  todrin  ariiJUio  quo  ?>eapol!  fffidtsime  iims  J'iicial ,  p¡u- 
leoí  fatcre  effoJerc  rumcufiSf  ma-HÍitin  pinnas  ilcltrgrte.  f'cium Sti~ 
tastni  rt  Alrgria  íjiilíorum  rl  f'tiíroftir$n /rríi  ¡irirtitiio,  \nvnrrum 
ütiifuo  hc«  ¡alia  MoÜenlem  astiflue  coMcclis  Colulirinatuia  et  falco- 
Hum  pilt't  perfurbaianr ,  ustfue  adco  i-io/enrer,  ai  non  sohim  quí  circa 
tormenta  art¡ue  aggrrvt  in  opere  fcnarenitír,  vertim  eí  qiii  procuí  in 
tasiris  eisenl ,  vitar  ¡tcriruium  aiUreat,  etc. 

(3)  Crónici,  úñ.-Zurila,  lib.  5,  cap.  \\. 
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plaza,  (Ifilfrmini't H  Crnn  ('.i|iilnii  fiiliiantr  cu  Vaxtújlionf , 
puntilo  |)<M]iieno ,  rp¡)ijla(lo  [xir  i'l  niitígiio  Forniiano,  »ian> 
sion  deliciosa  en  lieni[H)  dt*  CÍci;roii ,  y  (¡iri  ininediat»  ñ 
Gacla,  que  en  reuliíjnd  qnedatn  por  licrr»  latí  crrcada 
como  ánlcs.  Kin¡)rendiili)  muy  ordunadnmniitr  el  movi- 
miento en  7  de  »gosto.  los  rrniieeHex  nsi  i]iie  lo  oli<H>rv!ir(in, 
Kalierun  de  la  pluza  con  alguna  tnfVinleri!)  y  Ludnii  aun  lian- 
deroB  de  gentes  de  armas.  Cubrían  la  relaf^uurdia  espaiiu- 
la  con  quinientos  infantes  de  su  nación  Uícgo  García  de 
Paredes,  Pedro  Navarro,  el  capitán  Pizarra  y  el  coronel 
Víllniha,  y  tan  reciamente  vohieron  sobre  ellos  que  los 
forzaron  á  regresar  á  la  plaza  desbaratados  fli. 

Este  Qconiccímionto  y  la  pcítadcz  con  que  nuestra  ar< 
lilleria  orraslrnda  por  bueyes  se  movió,  fueron  sin  duda 
la  causa  de  que  la  retirada  no  se  complelase  en  aquel  dia. 
Al  continuarln  on  el  í^íguicnle  8  de  agosto ,  recelando  el 
Gran  Capitán  que  lo«  fraiice&us,  no  obstante  lii  ruda  lec- 
ción recibida  en  el  anterior,  lomarían  á  fatigarle,  rcfor* 
zó  la  relaguantia  con  mas  gente,  y  se  qucdú  en  ella  acom- 
pañando á  Navarro  y  á  Paredes.  Correspondiendo  el  suce- 
so á  su  previsión,  apenas  el  ejército  se  había  movido,  que 
los  franceses  cayeron  sobre  i'l  con  el  mismo  furor  que  la 
víspera.  El  combate  fué  reñidísimo,  aiidaudo  lau  imne- 
diatos  los  unos  de  los  oíros  que  se  lierían  con  las  espa- 
das; basta  que  en  lo  mayor  del  aprieto,  trasladándose 
Navarro  y  Paredes  con  parle  de  su  gente  ni  lugar  que 
mas  lo  necesitaba ,  y  dando  ile  rccío  sobre  los  enemigos 
los  pusieron  en  fuga  y  persiguieron  y  "  á  golpe  de  espada 
■  entraron  con  rallos  hasta  la  mitad  del  arrabal  de  Gaeta 
•  con  pérdida  de  mas  de  ciento  y  cincuenta  franceses  y 

(I)  Croniai ,  iLi. 


(nJnvía  lús  s¡<^ineran  mas ,  si  c)  Ci-nn  Cnpilnn  no  dícrn' 
«  órctcn  iltí  rplirarse  y  tle  s^|;iiir  tnmqtiilatiKMile  como  lu 
<  liicieron  á  Miifa  y  á  Caslellotí  (1j." 

Mifíiitras  (¡lie  en  nsld  so  niulalia.  y  la  sueric  se  inos- 
trnlia  algún  Innln  Jesnivoratil^i  n  Ins  jirma»  cspjifiolns ,  los 
liabilnnlGs  lie  Roca<Giiitlcrina ,  en  dondo  dominaban  ln< 
anjninos,  se  rriltmilii'rnn  rim  la  guarnición  francesa  do 
Gaela  para  lilitirtarsf!  rlu  la  í'sjtni'mla,  y  uiUrejííirles  piir 
consecuencíu  su  l'urUlt.<za.  Corieertatín  el  día,  díui-ün  lus 
vecinas  principio  á  &u  empresa  sorprendiendo  on  su  igle- 
sia y  al  tiempo  que  oían  misa  <il  gobernador  Trístan  do 
Acuña  y  á  oíros  muchos  españoles.  Abicrlns  en  seguida 
las  puertas,  y  entrados  seií^icnlos  rrnnccscs  y  gnscone? 
4{ue  en  Ins  cercanías  lo  esperaban,  ro  bíjbrinn  dr&iic  luego 
apMJerado  del  castillo  ó  rortalcza,  si  l'eilro  Mcllndo,  Fran- 
cisco Mongo,  Peña  y  Francisco  Bravo,  cuatro  soldados  cn- 
yos  nombres  merecen  repetirse  con  nprecio,  no  se  bubie- 
sen  retirada  con  oportunidad  á  ella,  y  defendiilolo  valien- 
temente ('i).  Dio  esto  lugar  á  que  llegando  la  noticia  al 
Gran  Capitnn  ordenara  á  toda  priesa  á  ?lavurru  que  con 
el  coronel  Zamudio  volara  á  socorrerlos ;  y  ya  fuesen  seis- 
cientos hombres  ó  bien  dos  mil  y  quinientos  los  que  lo 
acompañasen,  lan  diligente  anduvo  Navarro  que.  salien- 
do de  su  alojamiento  cu  el  míimo  dominico  al  mediodia, 
y  llegando  jmesto  el  sol  al  pié  de  la  montaña  en  que  eslá 
situada  Roea-Guillerma,  di^spues  de  pasar  allí  tranquila- 
mente la  not'bo.  bfisLó  que  al  anianticer  ee  mostrara  re- 
penliiianienti!  á  los  n.'jncesfs  para  qiio  los  que  de^de  el 
pueblo  combnlian  la  forUdciza,  le  altandonámn  al  inslan- 

(I)  Crtíii'ca,  Cap.  96.  — Zurita,  cap.  i3,  lib.  5. 
(3)  La  Crótbtcri  iJeL  Uran  CupiUii,  sin  nombrar  ü  los  soUaibs, 
dice  qnc  fucruii  siete  luütjuc  su  refugiaron  .i  la  rorlalezu. 
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fe.  Fntfimdo  Piilónoes  Navarro,  y  sobicutlo  que  á  Idiio 
nnthir  se  rolirnhan  por  ta  via  do  í'unlccorvo,  ilnjamlo  á 
Znmnilio  en  el  [Uiehln  con  iiiir»  pnrUi  «le  la  gente ,  salió 
con  In  otra  á  perseguirlos ,  y  halitt'üiiloles  preso  ú  muerto 
unos,  ciento  i[i¡c  alcanzó,  ee  Lornó  a  Itoea-GiiillerinD  que 
incendió  y  saqueó  en  ptuia  iln  su  Iraicidii  (1). 

Aunque  en  taulo  c|ul>  la  actíviilad  y  ilniíuedo  de  Na- 
varro y  su  gente,  eanipoaban  en  esla  y  otra*  empresas, 
se  riiautenia  ul  (iran  Capílnii  en  Oísligtíono  amenazando  » 
Gachí,  luvn  al  lin  que  abnininnnr  acpiclla  inipnriantc  si- 
Liiarion.  Supo  que  el  ejércilo  frnncps  qtit!  venia  á  socor- 
rer al  qutí  quedaba  cu  ^ápulos .  liabia  ya  pa:^ado  ei  Tibcr, 
y  á  buen  andar  &o  acercaba  al  reino  ;  y  levantando  al  ins* 
lantc  su  campo  Je  Ca»leUon .  se  situó  en  h  misma  noche 
á  orillas  del  rio  Lirís  ó  darollano.  Do  atli  dejntido  á  Pe- 
dro de  Paz  con  mil  y  qliimculos  peones  y  algunos  gine* 
tes  para  ]a  gnanla  de  aquel  pn&o  del  rio,  se  fue  a  San  Ger* 
man .  á  donde  lle^^ó  cu  el  domingo  8  de  octubre .  y  lomó 
posición  al  frente  do  los  franceses  que  ya  estaban  en  Pon* 
tecorvo(2]. 

El  ejercito  que  estos  Iraian  y  cuyo  yencrol  era  el  mar- 
qués de  Mantua ,  se  decia  componerse  de  mit  almetes, 
dos  mit  caballos  Uleros  ij  mtcve  mil  infantes,  la  naj/or 
parte  italianos  con  treiftta  y  ípÍí  píceos  de  arlítteria; 


(1)  CriVnicfl,  cap.  08.— Jovtoibi.,  píg.  261.  f-ÍTlrrmii  roí  JVa- 
varrns:  el  depuho  (íaHarum  prasidiu  UvitaJis  atque  per/iJla  poe- 
nui  daré  r<F^/f.— Zurilo,  \\h.  5,  cap.  kZ,  pone  este  suceso  cu  el  lu- 
i)e8  14  de  sgoslo,  y  .-iñudes  r^ut^  Navarro  promlíú  al  capiljri  Cvsano- 
vá  quo  servia  al  Rey  de  Navarrn,  y  de  Gaetn  holia  salido  A  prolc- 
gcr  i  los  de  HiK'j-GuiHüruia;  y  que  prcudiú  además  tiuiíiiviilos 
ligmbres,  que  por  fallar  gciil«  en  latt  galcE-a»  los  enviui  el  Uroa  Oa- 
piun  &  i'lbs. 

(S)  Zurita,  lib.  S.  cap.  49  y  57. 
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manilo  lodo  le  escaseaba,  á  quien  no  fucrn  el  tiran  Ca-, 
pitun :  mas  lejos  de  eso,  apenas  llegado  á  San  Germon,  or* 
llenó  d  Pedro  Navarro  que  al  siguiente  dia  lunes  con  in- 
fanlerío  y  arlilloria  compelenle  fuese  á  combotir  los  fran- 
ceses que  Pedro  de  Médicis  habia  dejado  a  defensa  de  la 
nbadia  y  caslillo  de  Monlc-Casino,  y  no  quería  sufrir  que 
allí  esluvieran. 

A  la  penosa  situación  de  aquella  antiquísima  abadía 
en  una  alia  montaña  se  agregaba  entonces  haberla  forli- 
ficado  los  franceses,  y  relorzádose  además  con  gente  de 
la  tierra.  Navarro,  habiendo  empleado  lodo  aquel  dia  con 
8U  genial  actividad  en  subir  Irobajosamente  la  srlillcría, 
al  inmcdinto  martes  10  de  octubre,  emprendió  resuelta- 
mente el  ataque.  Tan  vigoroso  y  sostenido  fué  que  á 
poco  y  ú  viva  fuerza  se  apoderó  do  la  abadía  con  muerte 
y  prisión  do  cuantos  la  guardaban  y  sin  pérdida  de  nln- 
guno  de  los  suyos.  Lste  hecho  de  armas  en  que  se  dis- 
tinguieron los  dos  capitanes  Ochoa  y  Juan  6  Jordán  de 
Arteaga.  y  en  que  á  no  oponerse  con  su  espada  García 
de  Ijson  ,  los  soldados  españolea  habrian  saqueado  hasta 
c\  sagrario  y  las  reliquias  (2),  fué  tenido  en  mucho  así 

(I)  Ibid.,  cap.  S7.  El  ejércilo  francas,  según  Guicciardini ,  li- 
bro 6,  50  rompniii.1  ile  800  Linzatí ,  cinco  mil  gaficonufi,  qup  nonrlu- 
cia  la  Trcniouille ,  y  ocho  mil  suiza<t ,  que  con  los  soldados  de  Gac- 
ta  coTnponi^n  1 .800  lanztiü  enlrc  italianrs  y  TranceRes  y  mas  líe 
diex  y  ocho  mil  infintes. 

(S)  Jovius.  D¿  vita  M.Gonsahi ,  lib.  S,  pág.  201 ae  nisi 

Garfias  Uíoniut  ,qui  plelatc  ¡nsigiii  arí  Huios  capíwariím  famitta- 
ruut  fMdofem  «uijervarai ,  inténtalo  g/aiÍÍo  prationa  cofrcaisjsl,  fe- 
uerabiies  fltam  sa/tftorum  pairum  rfdtjuia!,  toetiUi  sciíieet  argenleis 
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pur  ser  aquel  cnslillo  "una  fuerzo  muy  pi-ineipal  y  muy 
.» imporinnle  por  ci  ¡mso  en  que  i'Sln ,  como  por  liabcr&e 
"  lomado  ñ  vista  de  los  fiief;o8  dol  cji^rcltü  francés,  quo 
•  se  apcrcibin  dcsítu  nlli  muy  clnnimeiUo  y  por  muclias 
»  nhiimtiilas  que  se  hicieron  nu  ([tijsieron  do  modo  alguno 
«  venir  ni  socorro  (I)." 

Tcrminndu  con  (ni  pri)sp(!ridiHl  y  r.ipiílez  In  empresa 
(]o  Monlc-Cnsino.  proveyó  el  (iniii  C;qiil¡ui  ¿  los  1ii{*flres 
do  la  froiUcra  de  In  gctile  que  enil»  tino  requería  parare- 
íiislir  á  la  invnsiori  Tmnecsa.  Qiiedúsü  con  su  persona  y  la 
que  le  restaba  disponible  eii  Snii  Onrmnii,  liusta  que  cli* 
vulgúiulo;^!!  que  el  marqués  do  Maiitna  jcfi!  del  ejército 
encmífto  liabia  prorurido  paliibras  t\\ic  lo  eran  olcnsivas, 
lo  mismo  que  a  sus  soldados,  se  fué  derccbo  t  buscarle. 

Eá  curioso  á  propósilo  de  rstos  denuestos,  y  creemos 
como  Paulo  JovJo  que  lo  refirrc ,  quo  no  se  debe  callar  la 
cnstnmbro  que  los  snbhulusde  In-ivnri.is  naciones  que  cu- 
Iñnce»  milltobau  en  llalla  ,  Icnian  de  afrentar  ñ  sus  cod- 
irarioi  según  la  opinión  que  de  ellos  coinunmenlc  so  for- 
ni.ib» ,  cuando  comenzaban  a  pelear  ó  como  boy  djriamos 
se  balian  las  f^nerrillas.  Los  espa:iolcs  dÍoc  que  llamaban 
hormrhns  á  Uh  franceses  y  mea'viiio:  loá  franreses  á  los 
españoles  htlroiirs  a!íorcados  por  I»  rapacidad  de  sus  ino> 
dos:  tos  alemanes  ú  los  suizos  por  desprecio  covamelot  6 
vacas  ordeñadas  en  el  establo :  loa  suizos  á  los  alemanes 
smocharos,  quo  en  alemán  parece  significar  juiítcoí  he- 
ilacos:  y  lodos  ú  los  italianos  bujarronei  (2).  Lo  que  et 

toHffitee  prvfeelo  apari/ia  mililum  ^MtiJiritf.— Zurita,  ilu,  cspiíu- 
lo  57.— Críwfcn,  cap.  101. 

(I)  Crónica,  cop.  tOI. 

(S)  JoTÍUs,  ibi,  pü¡;.  ^&S.  Erai  nim  moi  apuJ milttei  fifti64Í mmi- 
me  /iratfrmittemfum  nt/eiarj  at  toco  serióle  sete  maluii  eoniume- 
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marqués  de  Mantua  llnnió  á  los  espafioles  cuontnn  que  fuó 
canalla,  cxprcision  luirlo  insólenle  por  cierto  en  persona 
tan  altamente  colocada.  Porque  si  liicn  de  nlli  ú  poco  dis* 
culpúlldo!^e  el  Oran  Cnpiliin  tlol  favor <pic  Icacii^inLün  dará 
lu  gente  de  g^iierra,  y  de  la  impunidad  con  que  dejaba  sus 
excesos,  respondió :  "que él  no  podía  alabarlos  de  rcligio* 
o  80$,  porque  todoi;  los  mas  que  nlli't  ib;in  de  Kr;paña  eron 
•  tales  que  no  los  sufrirla  la  lierru  por  sus  delitos ;  y  que 
■  no  se  podio  negar  que  no  cometiesen  algo  du  aquello 
«  que  se  les  imputaba,  auiiqiio  no  quedaba  sin  castí- 
«  go  (I);"  no  le  plugo ,  y  tuvo  razón  tolerar  tal  denuesto 
del  general  de  un  ejército  enemigo  no  vencedor  ni  mejor 
disciplinado  que  el  suyo.  Púsose  pues  en  campaña  con 
él.  y  presentándose  á  utya  milla  del  Trances,  por  mas 
que  le  provocó  á  batolla, .  y  les  requirió  á  que  si  tanto  la 
deseaban,  era  aquella  la  ocasión  de  ver  quienes  de  los 
Lflepañoles  ó  IVancescs  eran  do  mejor  condición;  el  mar. 
qués  de  Mantua  nada  mns  respondió  sino  que  en  el  Gu- 
rellano  se  verían  presto  (2). 

Es  el  Garegliano  ó  Carellnno  un  río,  dice  Zuritn ,  que 
naciendo  en  el  Abruzzo  pasa  por  entre  San  Ocrman  y  las 
tierras  de  la  Iglesia.  Va  ahocinado  como  el  Gcnil  aunque 
es  muy  mayor  y  sin  otra  puente  que  la  de  Ponlccorvo, 
siendo  muy  difícil  vadearle.  El  marqués  sin  embargo,  ba* 

¡üs  ex  prapria  vulgarii¡ue  geitííum  nota A"am  Callot  Hifpaní  Sor- 

rachof,  tit  ett,  ebrios  el  es  Icmtiíenfia  wirium  meientet  vocahanl.  GatH 
atilrm  Hitfuifíos  áj'urad  mana  lalronet  /a^iicxi  suspensas  appeUal>ant: 
situli  Hrivelias  Cermani  ad  erpeimendam  gentil  i^itohititatem  Cot'a- 
ntclot  f  liac  csi ,  f'accas  í/i  siabulis  mu  fj^rnles  ,  vacare  erant  ioH'i:  (Ser- 
mattos  vero  Heh-tiiti  Sniotharot  quie  cor  germanice  spureos  nelfiifoiies 
itiJicítí :  IlaW  vero  ab  aliis  Btigvones ,  íioc  esl ,  piicrani  focarraliir. 

(1)  Zurita,  ibi,  cap.  73,  año  de  ISOi. 

(3)  Ibiil,  cap.  57. 
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l)if>ndosc)G  yn  iiiiiJo  tres  nii)  franceses  saliilos  de  Qnríta, 
o  pnsú  en  1ü  <le  oiitubro  por  el  vailo  de  Scprano  ,  y  trotó 
do  surprender  á  Hoi-a-Seca,  puíilo  impnrUnlc  en  el  lími» 
le  de  los  EsLaiIoa  pontificios.  Kl  Gran  Capitiin  que  peiie- 
Iró  su  ilesigiiiu,  desdo  San  Gorman,  on  qim  loilnvia  per- 
manecia,  ordenó  al  otro  día  I  ti  de  octubre,  que  Tedro 
Navarro  y  García  do  FnrcLies  cnn  lii  innmtcria  fuesen  por 
la  montaña  á  socorrer  á  Roca-Seca  ,  dirigiéndose  ¿I  con 
Próspero  Colona  y  toda  la  gente  do  armas  por  oí  llfino. 
De  tan  nccrlnda  disposición  resultó  qnc,  liahlcndo  entra- 
do .navarro  y  Colonna  en  la  (lorii,  no  solo  oldigaron  al 
marqués  de  Mantu»  n  desistir  de  su  iiileiilo  y  rcpa&sr  el 
(■nrellano,  sino  ipie  saliendo  contra  v\  los  capitanes  Zamu* 
dio.  Pizarro,  Escalado  y  el  coronel  Villalba.  que  liahian 
defendido  la  lloca,  y  nlcnnzando  su  relapunrdia  desban- 
dada .  le  mnlaron  y  prendieron  mas  de  Iroscienlos  hom- 
bres Inrlu30  un  cn))itan  (1). 

Thu  cercanos  andaban  ya  en  esto  los  dos  ñjércilos 
qnc  Ilion  se  Teia  que  uno  y  otro  general  liuscübaii  In 
ocasión  propicia  para  acnmeler  al  otro.  Giirridos  asi  algu- 
nos dias  ¿  nisistiendo  los  franceses  en  pasar  el  Gnrellano 
por  un  puente  que  puarJnba  Pedro  de  Paz  con  mil  y  dos- 
cientos infantes  y  algunos  rnballos,  le  arrenictieíoii  al  lin 
íuriosamenlc.  Tres  dins  con  ln<s  nnclies  se  defendió  Pax 
valcrosamenlc  del  ejército  enemigo.  Socorrióle  con  opor- 
tunidad el  Gran  Capitán  con  el  suyo;  pero  reccbíndose  do 
un  nuevo  nlaquc  por  venuu'n  mas  vigoroso,  al  pasii  qun 
ordenó  q  Pedro  de  Vht,  que  su  rccd^iera  eoit  su  gente, 
dispuso  que  Pedro  Navnrro  con  alguna  de  la  suya  pegase 

(\)  Jovio,  ¡bi.  p&g.  2G3.— 7.arit«  ibi.— U  Crónica  (VI  C.nn  Ca- 
piun  pone  el  movimiento  del  marqués  ¿c  Mantua  en  e1  tiltimo  dia 
deoclabre  y  lodemis  en  los  primeros  dias  do  noviembre. 
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iroío  lie  la  pHcntc  que  estaba  I:iLra(Io  de  ma- 
qiicltradü  de  elln,  y  asenttV  su  rciil  ni  paüu  de  la 
puoiile  (I). 

No  loca  á  la  liístoria  que  oscrÜMinod  referir  Lodos  los 
pormenores  que  precedieron  á  la  batalla  del  Garellono.  y 
dieron  gloria  inmortal  á  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. 
Solo  diremos  que  en  medio  de  la  agilncion  y  omolinn- 
mienlo  de  su  ejército  por  el  crudo  temporal ,  pnr  el  Iinm- 
brc  y  falla  de  pagas  en  que  se  vió ;  movimlenlos  y  desór- 
denes en  que  no  solo  lomaron  parle  los  Colonos  y  cnpi-r 
Iones  y  caballeros  nopolilanos  que  ntisiabnn  porque  el  Rey 
Católico  rosliluyera  aquel  reino  ó  su  sobrino  I).  Kadriquc, 
sino  hnsla  D.  Diego  de  Mendoza,  litigo  López  de  Aynla  y 
D.  Hernando  de  Andrado  (2) ;  para  gloria  de  Navarro,  na- 
die escribe  que  pnrlicipára  do  los  vergonzosos  extremos 
ñ  que  86  lanzaron  aquellos  y  otros  capitanes  españoles,  por 
oira  parte  muy  valienU's  y  distinguidos.  No  nos  incumbo 
tampoco  dcsci'ibir  y  sobre  lodo  poner  de  acuerdo  á  GuÍc- 
cinrdlni .  Jovio,  Zurita,  Alarcon  .  la  Crónica  del  Gran  Ca- 
pitán y  otros  sobre  los  varios  incidentes  de  aquella  céle- 
bre canipañn ,  en  la  que  no  dcjn  de  ndvertir&c  el  di'seo 
de  que  tales  ó  pu:dt!s  p(írsnna]r&  ocupen  el  primer  lérmi* 
lio;  porque  pura  nuestro  olijelo  basta  que  en  ninguno  do 
clios  ocupe  el  segundo  nuestro  alrcvidn  Riieartado.  Nos 
envíineco  por  lo  contrarío  que  cuando  los  franceses  des- 
pués do  concluido  un  pucnlc  de  bnrcas  pasaron  el  Care- 
liano apo4lcrándosc  sin  resistencia  de  unn  torre  que  lea 
entregaron  los  inlanlcs  que  la  guardaban  porque  les  ofro- 


(1)  Ziirit.1,  iltid..  nndando  en  cslc  liempo  l;ni  junios  Pedro  do 
y  Pedro  N.ivairo,  (|iic  alguna  vez  parece  dudarse  de  si  no  cs- 
lan  confundidos. 

[i)  Zariii,  ibi,  68|>.  58. 
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cieron  snlviir  &m  vidns  y  Tnrilnjo  :  aquello  di'  saivar  in  vi- 
da puf  temor  de  la  muerte  pareciera  tan  infame  »/  se  íu~ 
viera  por  tan  nllrajantr  al  nombre  español  en  el  misino 
ejército  poco  átitus  iimolirinilo ,  ftit;  tumnltunriamente  y 
como  por  juicio  piihlico  de  Itut  dcman  sutdadoit  fueron 
anulenndns  y  nnfriiTun  uiiii  murrio  hnrrible ,  los  que  pu- 
ditlndum  acordar  de  la  defensa  de  ^ínvarru  <-'«  Cauo$a  CO" 
metieron  tan  cobarde  acción  (I). 

Fué  la  rendición  do  aquella  lorre  en  medio  da  lan 
pundonorosos  scnllinicntos,  ol  preliminar  de  los  celebres 
lriuiifü«  y  vir.Lnri;i.s  ipic^  rii  los  fnslos  de  niin.slr.-i  nación 
aun  conservan  el  nuuiliro  del  liarcllano ,  por  haber  Iciiidü 
lugar  ti  orillas  de  nquel  rio.  Ilubienilo  intonl.iilo  su  paso 
por  el  puenle  «pie  para  ello  constriiyuron ,  y  hnbíc'ndolos 
recbazado  con  grnn  pérdida  nquolla  inFanlería  siempre 
valicnle  y  enLónccs  ayiidiíJn  de  in  gente  vizcaína  <\nc, 
eomo  itlil  para  caalf/uiera  afrrnla  y  fatiga  nianJó  el  Uran 
Capilan  dcsemíjarcaí'  de  \a  íirmadn  y  quedarse  eun  ella  (1): 
cxcuiiiido  es  decir  cuanto  se  Iticíria  Navarro.  Marierun  allí' 
con  efeclo  varios  capitanes  paisanos  suyos,  mas  enlre  Lnn* 
Loii  españoles  como  en  aquel  día  se  señalaron ,  es  muy 

(I)  Jovius.  íbi,  [i.'^g.  2G3 Ka  dráilio  iili  infamis  uirjuf  atieo 

indecora  ífi.'pana  rioittini  in  fttUris  i'iía  ftr,  ni  <}tii  inefti  morlit  vi- 
tam  stTvaranl  contursu  traloriim  mUi/irm,  icttili  ftubUta  iuiüdo 
littmntiti  frucii/aiiqur.  miicrahifrin  tinfu/:  Irierrimam  mnrtfm  subírritl 
etc.  Jovio  parece  cnlocar  cMe  suceso  ni;ia  ailclunle,  {icro  üi'^uii  Zu- 
rila  ilcbft  Aa  eftar  í\<\í.\\.  I.a  Gróiiic»  ilH  Grsn  CRpilun  alriliuye  este 
alfMitnHoá  un  cnfi'itflu  y  iWvt  i^nliliiilos  gnllfgas,  que  rslímandi)  mas 
l.'i  co&riicia  riel  líincro  <¡ne  no  la  ¡toma  enlrrgaron  la  lorre  par  rfos  mil 
coronas  tlr  oro ,  y  á  pesar  det  pordon  d*l  Gran  Capilan,  que  es  io- 
djcín  lio  Iwbcr  iilguna  cxagi^racion  en  el  sucoso, /fírro»  hrclmt  pie- 
Ui  ftor  los  deinas  soldados  no  dejando  /loui&re  de  elfos  ñ  vida.  Por,  2, 
cap.  107. 

(1)  Zurita  ,  cap.  58  y  S9  del  lib.  5.— O^wítn,  cap.  109  y  sig. 
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justo  que  lodos  y  en  ocasiones  oportunas  rTnucTen  In  mé* 
morifi  de  un  nlfcrcz  Ilnmndo,  según  Pedro  Mártir ,  Alonso 
(le  1.1  Parm,  nnliivnl  (le  Pnstrana  (I),  y  soi;iin  Paulo  Jovio, 
que  parece  niejur  iiirortu.-ulo.  IlDruaiido  de  Illcüons,  A  [ie« 
«ar  do  que  una  líala  de  cañün  lu  llevó  la  muño  derecha 
con  que  sosLouia  la  bandera,  sijniló  sin  ahaiulonar  su  lu- 
gar sosleiiiéndola  con  la  izquierda  y  pcrsiguií^udo  ni  ene- 
migo  Clin  les  suyos:  cuyo  servicio  loado  pi'ililicameutu  y 
apreciado  por  el  Gran  CapiLnn  en  lo  que  merecin,  le  re* 
compensó  en  v\  y  en  sus  hijos  con  una  pensión  de  qui* 
nienlos  ductulos  anuales  sohre  Us  reñías  de  Ñapóles  (2). 

A  eso  li-iuníu  mediaron  oíros  cniia  vez  mas  á  propó- 
siLu  para  el  liu  ipie  A  ^i^ucral  esjtaíiol  so  propoiiiu ,  aun- 
que no  fueron  sino  parciales.  Ciuitinuahari  los  Franceses 
(le  retullas  del  anterior  Lan  almUdos  como  or;^ullr)sos  se 
habion  mostrado  áules  de  íuicnLnr  el  puso  del  rio.  Si- 
guióse á  la  des<*i*acia  ,  como  n-^ulnrcnenle  nconlcce .  l.i 
discordia  euLre  sus  cuplLancs  y  b>s  ilaliaiuts  que  militaban 
oop  ellos,  y  por  iiltimu  áe\i\T  el  inamlo  del  eJcTcilo  el 
marqués  de  Ahuilua  y  retirarse  á  Roma  despreeiailo  de 
los  franceses  que  ya  no  querían  obedecerle  y  le  denosta- 
ban públicafuenle  como  ú  íLaliano  [u).  Cuéntase  también 


(í)  Peiri  Mariyrit  Efa'stohr ,  lib.  I2.  De  Mettína,  IX  Catend. 
Januarii  ó  sea  á  2V  <le  (Üciümbre  de  150?. 

(2)  Jovio,  ibi,  piig.  56V.  iMudaiur  tfíioque.  puhlito  pracom'o  Fer- 
ttinaitdut  Hiteitat  siffuij'cr  Mujianiií ,  ff'ti  rafñtnie  ci  Jextram  /or- 
menfi  pila,  impertcrrituí  vrxilliim  Ittvn  matm  tusiiilit  tt  in  ha%te  iré 
perrertt.  /Jiuic  pática  ('Qiisnti'iu  rjiifijiiE  (Íberos  vinutit  cauta  ex  re- 
gio '■•ntigah  anniiit  ntirds  quiusfcntií  t/onat'ir. 

fA|  lliiilert> ,  tr:it.in4l[i  ilo  lo  que  ilrcia  uno  di^  loo  r»|)ilanr<i  m»n 
afaroadús  llama<lu  S^intlricoiiKi  /*  in  toraita  miliium  iuimnuUloquenSf 
Jare  óptimo  (ini]utl]  cfVi*  Gelli  mnUlamur  á  Fartuna,  pottquam  eo 
Jtveñlum  est  til  bitgroni  ilafa  parendam  friiümemuí. 
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f|ue  no  fiíEtú  Riilro  ello»  nlgtino  rjno  Ifl  rernrilnitn  al  in- 
Icntnr  el  pn:io  dol  llarcllano  stis  arUeriorcs  l)rav<ilns  y  hn- 
J)cr  llainailo  cnualla  á  los  ps|iaM»los  (I) ,  cuyo  geneml 
siempre  con  el  empefto  ile  cebar  ñ  In»  frnncescs  ilc  llnlin, 
al  ver  que  aunque  decaiilns  loclnvía  lo  HU|)ci'nbnn  en  iii'i> 
inern ,  Iralú  de  darlos  la  úllJiíia  rnatui. 

D¡$[>ucil(j  un  pucnle  dfí  barras  y  carrus  para  pasar  ú 
biiscarliis.  y  nmagandu  ecliarlc  en  una  parlo  .  frustrando 
la  vigihiniiia  franccK»,  lo  echó  en  olrn,  y  pasó  al  otro 
lado  del  Careliano  en  el  juévea  28  de  diíMembrc.  Lleva- 
lia  In  vaiíjfuardia  ,  si'|j;uii  Í*;imI(i  Jovio  á  ipiicn  para  mayor 
brevedad  soguirójims ,  el  iliiliano  ítarlolomé  *le  Alviano  Ó 
Laviano,  célebre  caudilbi  de  aquel  tiempo ,  qne  poco 
úiiles  había  Lomndo  pai-tído  por  E'jpafkn.  \M  que  I^a- 
viano  pajó  el  puente  por  Saglo  acometió  á  las  compa- 
i\ias  normandas  que  alli  cerca  invernaban,  signirndole 
Nüvarrü  con  su  inranlcn'a,  y  hie¡j[o  Prospero  Colona  y 
Mendoza  con  la  genio  de  armas,  y  por  íin  el  Gran  Capi- 
tán con  el  resto  de  la  raballerta  y  Ins  alemnncs.  Disper- 
sada la  caballería  Tmncesa  y  la  inranlería  normandu  con 
l;iu  inosperailo  nlnque,  y  llegada  la  noticia  á  sus  realeo, 
lodo  i'u»  cortfuüioii  en  ellos  sin  que  fuera  posible  i'i  lo»  ca* 
pitanes  ordenar  ni  reunir  sus  gentes.  El  marqués  de  Sa- 


(i)  CoenUí  ¡(urim ,  íbi,  cap.  59,  quo  ni  pasnr  el  ej¿roÍto  fran- 
cas el  |meat«  que  liiibiijn  echado  «.obre  el  Giirolinno  Mr.  ct  Alle^re, 
uno  de  sus  mn»  {)iftt¡n(;ii¡(li>8  capitanes,  recordHmlo  at  miniués  de 
Hvniaa  la  maravilla  qun  en  oirás  ocasiones  tiubín  mo<ilr.vlo  i\c  qiie 
titn  fil  marrana/la  )(vs  liut>Íi;s<i  veiicirlo  (MI  la  Cerinota  y  otras  par- 
les :  Un  le  dijo:  ahi  ¡oí  Irncií :  ciai  lo/i  los  espa'ivlet  ifite  nos  desba- 
rataran:  ytd  ¿o  i¡icr  ahora  harcn  sin  temor  de  fa  artiUeria  que  ta» 
rrpetidoj  golpeí  da  entre  ellos  ;  pasemos  jr  vtrtii  *i  fin  canalla  que 
decÍ$t  lahe  jugar  rf<  ¡liea  y  lansn. 
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luzo?  que  }iíiliii)  sucedíalo  en  el  mundo  ni  de  Mantua ,  pa* 
reciéndole  mengun  perder  I»  nrlíllena,  embarcó  alguna 
para  Gacla,  y  emprendió  la  retirado  para  aquella  [daza; 
mas  cargando  en  esto  la  calutllería  ligera,  y  en  t;ef,'uid» 
las  compaiiias  de  INavorro  sobre  lo»  reales  abandonados, 
no  presenlóndose  nadie  en  armas  ó  defcndeHos,  fueron 
muchos  cogidos  prisioneros,  y  otros,  desbnratíidas  las  tien- 
das y  medio  muertos  y  helados ,  fueron  ciuelmeiilR  de- 
gollados por  los  vizcaínos,  sin  quo  los  hombres  se  acor- 
daran de  haber  jamás  presenciado  Tii^'n  mas  fea  y  misera- 
ble (I). 

A  esle  y  otros  desastres,  que  pueden  leerse  en  los  que 
de  intento  se  ocuparon  de  aquella  guerra,  sucedió  la  ca- 
pitulación de  Gneta  en  i."  do  cnrro  de  1504,  entrar  en 
ella  nuestra  gente  en  el  miércoles  Z  del  mismo  ,  ahnrsc 
acto  continuo  bnndcros  por  España,  retirarse  nbnlidos 
y  destrozados  los  franceses,  y  aealmrse  In  guerra  de  Ita- 
lia (2).  Quediiron  sin  cmliargo  armados  algunos  barones 
anjoinos,  que,  por  no  cslor  con  los  Tmnceseü  al  tiempo  de 
capitular,  continuaron  en  aquel  estado.  El  mas  notable, 
asi  por  su  obstinación  como  por  su  poiler,  era  el  conde  de 
Capaccio.  Tenia  sus  lugares  en  el  Principado,  y  encer- 
rado en  el  de  CbcLino  que  era  el  mas  fuerte ,  con  cuatro- 
cientos franceses  é  italianos,  se  defendió  vigorosamente 
de  Gil  Nieto,  que  con  algunos  espolióles  le  tenia  cercado. 
Mas  apenas  vio  que  Pudro  Navarro  con  mil  y  quiníenlos 


(1)  Javius  ,  lib.lt,  p'ig.  2G7....  Aulfa  tinquam  ab  hominum  me- 
moria fatiior  ti  misfrabilior  J'atiet  f¡ig(T  fiiil. 

(2]  Vii.isft  solirc  los  desastres  de  los  Traiictscs  tn  rsta  campa- 
ña, al  mismo  Joviu ,  Fcdru  Mi'iflir,  Guicciardiiii ,  lib.  6,  La  Crúniía 
del  Gran  Capilao.  cap.  109  y  siguiputc»,  y  Zurita  en  el  lili.  5,  del 
Rey  \}.  Fernanilo,  CAp.  60  y  sig. 


iiFfñiilns  y  por  mondndo  del  Gran  CnpitQn  se  dirigin  con* 
Ira  «I .  y  í|tio  AUavilIn  .  Rocen  de  rAspcro  y  oíros  lugo- 
ros  riicrttiA  se  le  tmliúm  remlido,  y  que  ron  su  gciilc  se 
II  próximo  lio  á  (Ihclino,  que  se  onlro^tl  i)in  rci^rsteiicia :  per- 
diendo 5ii)  embargo  «ti  eitlndo  por  h  vcrtatílidud  con  ()ue 
liidiifl  obrado  unas  veces  en  pro  y  olrns  en  contra  del  Rey 
Cnlúlieofl). 

Pucílioiulo  el  reino  de  Nópoles.  y  pidilicadn  In  paz  en- 
tro Frnncia  y  K*p.iím  en  2i>di^  lebrero  de  1504,  en  me- 
dio do  los  cuidados  qnc  ni  drnn  Cnpllnn  merccia  la  go- 
bornacion  de  tin  estado  tan  necesitado  de  ella,  no  m 
olvida  de  rocompensnr  a  los  qno  con  mas  inlt;lif;encia  y 
valor  lo  habían  ayudado  en  tan  grande  empresa.  A  lo- 
dos scgim  su  mérito  lea  señaló  pueblos,  ciudnde».  alcai- 
días y  cnslellanúiit  de  plnzns  y  eiislillos,  cosas,  quintos 
y  horodndos,  sin  olvidarse  Inmpoco  dol  oliís[>o  Caiitalício 
j  dol  cnnnelitn  Mnnluano  que  lo  liabian  crlebnidu  ron  sus 
▼frsos.  En  lan  generosa  repartición  tocó  a  Pedro  Navarro 
lu  ciudad  ó  villa  do  Ülivcto  ú  Olveto  en  el  Abruzzo  con  su 
condado,  derivándole  de  alit  el  liLulo  de  conde  con  que 
desdo  entóneos  lo  apellida  la  historia  (2).  Al  confírninrleel 
Itey  (^tidico  Inn  ÍnM^*ne  merced  pnra  t>l  y  sus  sucesores, 
no  quedó  elogio  que  lui  ilispensase  n  Nnvnrrn  en  el  título 
que  le  deitivtehóonSt'govia  á  I.' de  junio  de  154)5.  I.Iomó- 
le  '*  mmgni/ico  y  m/rmni  capiltm  mny  frl  y  may  quntdo 

•  rayo;  dijo  que  en  todas  las  ocasiones,  lances  y  tiempos, 

•  así  de  guerra  como  de  paz.  y  señolatlamente  en  la  reeu- 
«  pcracioa  de)  niño  de  .Ñapóles  ,'  imíer  carteros  rstrUuit  > 

(|>  Cl«Mi.  r>p.  III  y  m  — Xartta,  tí.  C3.  «S  v  70. 

MKtari  nr£— Crteka ,  lA  3>cap  I. 


■  1ial>ia  solici'ítnlido  entro  lodos  aun  en  el  arle  niüilnr: 
B  que  (le  lodos  modos  se  habiii  moslrodo  VíilonLí&íino  Innto 
a  con  su  ini^enío  como  ron  su  persona  ,  y  oii  <;iiaiito  prn 
«  propio  de  un  óptimo  copilan  sin  rcpitrar  eu  gastos ,  irn- 
<  bajos  iii  peligros,  obrando  en  Un  como  debe  un  vnle- 
•  roso  soblado.  y  fnerlc  y  fiilebíimo  jefe .  no  solo  pnra 
«  alcanzar  y  merecer  gloria  inmorLal ,  sino  la  gratitud  da 
«  su  Principe  (I)." 


nuuk  mu. 


DeMle  t501  &  l.->ll. 


Tenemos  ya  cnndo  y  señor  de  vnsnllos  á  quien  estu- 
viera ó  no  en  hi  guerra  de  Granada  ,  y  fuese  ó  no  alcaide 
lie  Rt'nlnmix,  los  bistorindores  que  le  conocieron  y  nbran- 
zaron ,  ñus  presenlan  couio  obscuro  marinero  vizcaino  ó 
humilde  labriego  roncales  en  un  principio ;  como  espue- 
lisla  del  cardenal  de  Aragón  después ;  como  soldado  tle  á 
pié  y  avenlurero  mas  adelante  en  la  guerra  entre  flurcn- 
lincs  y  genovescs;  y  por  último  como  pirata  á  quien  los 
[  venecianos  perseguinn  dn  niuerlc  pocos  años  linles  de  ser 

I         elevado  á  lan  nlla  condición.  La  osadía  ,  la  intrepidez,  el 


{i)  V*iiFe  el  Documenlo  núm.  3. 


dMpi'CRio  de  la  vtdn  en  los  comlintcs,  j  snlirn  loJo  \n 
noTOiliii]  y  («rríhlcs  cfucUis  ilu  \a&  inínns  «jiit;  liicrnii  U 
Imsi)  (le  la  cli!vac¡i>ii  y  inüieciib  r»iu;i  iIl*  Níivamo.  loil» 
lii  puso  |)ui'  olirn ,  sin  anür.  por  decirlo  nn,  de  In  clase 
ilu  subnllt-Miio.  Varao»  pues  á  presentarle  como  general  y 
rnlirzíi ,  |>aru  que  fornirndo  el  juicio  quo  so  ilcLe  de  su 
genio  superior  y  cxlraordiiiario  .  lamcnloinos  i'i  íu  tiempo 
qtie  n  quiun  iko  »iiiedronl»lj¡iu  ni  los  moros  eniliravecidos. 
ni  lus  liiileriníi  y  í;il.injes  enemi^ns ,  le  domin.iseti  los  ar- 
r.mqucs  dul  linimo  ofendido ,  nillándole  ta  prudencia  pnra 
teniplnrliis. 

Mas  linles  dfl  eiilrar  en  L'sn  n;l¡iL-Ími ,  rei'l¡rii.'ari''iníis 
un  error  en  que  nos  pnroce  iiíd)er  incurridn  el  diligenlc 
liislorJador  Síindovnl  a\  i-rfiMÍr  cnlre  \as  ttolicíns  que  tlcjü 
de  nuestro  condo ,  l:i  de  lialior  venido  á  Kspiii):i .  lenieii* 
do  (•ueriD  el  Ue^  Cnlólíco  con  el  Hey  Luis  de  Pnuicíii,  y 
li:diürse  lieclio  por  su  consejo  y  Irnzns  el  caslillo  j  forlnlezn 
do  SnUjis4Ui  CiilaUíñ»  (1).  No  dice  de  donde  tomó  lii  iio> 
tioiu  ;  pero  linlnendo  sido  la  guerra  entro  amlios  \\v\v&  y 
veriliraduse  el  sitio  de  Sulsos  en  el  eslío  y  otoño  del  año 
do  lüOlí ,  en  <pie  dejamos  referido  no  linlterüe  Pedro  Nii- 
Tarro  aportado  un  iiislanle  de  Ñapóles  y  su  guerra,  no 
es  fúcil  jtt&tilicnr  (pío  por  cnlúnces  vinierii  n  tiiie»lra  pcnin' 
suta.  Cumulo  los  franceses  se  movieron  contra  Satsas  ú 
(incs  do  ngoíto  de  aquel  nño.  aquella  fortaleza,  dice  Zu> 
rita .  no  ostalia  arnlmdn  do  forliUcar.  pues  ralloban  de  la* 
hrar  las  principales  defensas  de  ella.  Cuando  cu  el  mes 
do  selieuibro  inmediato  estaba  ot  campo  francés  ajeniado 
hacia  la  parto  do  b  sierra  en  los  valles  ipio  son  lodos  de 
poi^a  viva,  cuenta  el  mismo  historiador,  quo  ni  se  podía 


(1)  Síindopiil,  Hiitbría  tie  C¿rltu  /',  lib.  17.  §  ÜO. 
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CQvar  ni  tiacer  reparos  en  ellos,  y  tas  minas  se  hicieron 
ea  torno  Je  ¡a  fortaleza ;  lo  que  prueba  y  es  intiy  de  no- 
tar ,  que  los  franceses  tralaron  Je  a  proveí:  lia  r^^o  do  la 
invención  de  Navarro  contra  una  plaza  espaóola  en  el 
mismo  aAo  que  aquel  la  empleó  contra  los  castillos  de 
Ñápeles;  y  analmente  para  quitar  ladá  duda  de  que  vi- 
niera á  Espuria  durante  aquella  guerra ,  y  aun  de  que 
diera  consejo  pota  levantar  aquella  fortaleza,  no  solo  te- 
nemos el  testimonio  de  Pedro  Mártir  acerca  do  que  ya  en 
4501  S6  la  estaba  preparando,  sino  el  del  mismo  Zurita, 
que  antes  de  referir  como  los  franceses  levantaron  el  sitio 
en  20  de  octubre  de  1505,  cuenta  que  al  ver  los  quu 
defendian  la  plaza  que  en  la  conservación  de  un  baluarte 
pcrdian  mucha  gente ,  por  /riíítwíría  del  Maestro  liami- 
ra  Ingeniero  que  era  el  que  entendió  en  la  obra  y  forti- 
ficación de  aquella  fuerza,  pusieron  algunas  botas  de  pól- 
vora en  una  bodega,  y  dando  lugar  á  que  los  franceses 
lo  tomasen,  cuando  estaba  mas  llena  de  gente,  lo  pu- 
sieron fuego,  y  saltando  el  baluarte  pereció  mucha  en 
él  (4). 

Volviendo  ahora  h  nuestro  conde  continuaremos  con 
que  en  tanto  que  sus  compañeros  descansaban  de  las  fa< 
(¡gas  pasadas,  el  Gran  Capitán  que  no  descuidaba  el  go- 
bierno del  reino,  y  que  siempre,  como  dice  Paulo  Jo- 
vio,  amó  á  ^avarro  por  la  eficacia  de  sa  valor  tío  muy  cv 
mun  (2),  trató  de  no  tenerle  ocioso.  Habiendo  sabido 
que  ios  turcos  preparaban  en  la  Yotjosa  una  armada  de 
veinte  y  dos  galeras,  diez  galeazas  y  doce  fustas,  que 

(Ij  Pedro  Mártir,  i></o/.  228.  259y  2G0,  lib.  U  y  IG.-Zü- 
ríia,  lib.  5,  cap.  SO.  51,  52  y  sig. 

(2)  l£a  sa  elogio...  Et  Consalvo  impcratort  apprimé  eatiu  ai 
rj^aiia  iHUtiíala  virttuLs. 

Tomo  XXV.  7 
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üon  roas  de  cuatro  mil  zapes  de  desembarco  se  decia 
que  caería  sobre  las  cosloe  de  Sicilia  y  la  Pulla,  ordenó 
ú  Pedro  Navarro  que  con  dos  naos  y  tres  fuülDs  la  fuese 
á  combatir,  llevando  en  su  compaAía  á  Diego  de  Vera. 
Salieron  con  efecto  a  la  mor;  mas  como  no  corrcs|>ondie- 
rao  las  noticias  de  (ales  preparativos  á  lo  que  por  si  mis- 
mos obsorvarou,  regresaron  tran<{uilDmcnte  al  puerto  de 
Ñapólos  (1). 

Venían  mientras  tanto  ni  Rey  Calólico  desde  aquel 
reino  numerosas  qucjns  y  de  lodo  género  contra  el  Grnn 
Capitán.  Partían  principnlmcnte  y  como  siempre  suce- 
dió en  semejantes  ocasiones  de  los  que  en  el  repartimiento 
de  las  mercedes  y  rcconipctisos  al  fin  de  la  guerra,  ó  no 
las  alcanzaron  ó  no  lograron  las  que  creían  merecer: 
sucediendo  por  su  desgracia  y  en  poco  estuvo  que  para 
lo  de  loila  la  nación,  que  la  Reina  Calólica  que  siempre 
le  miró  conm  críntura  suya,  y  en  todo  tiompo  le  habla 
favorecido,  /alleciera  en  Mi-<ilina  del  Campo  y  en  2G  de 
noviembre  di^  aquel  uilo  do  1504,  cuando  ya  las  quejas 
do  los  cnenugns  du  Gonzalo  habían  ítklroduciiloen  el  áni* 
mo  del  Rey  la  desconfianza.  Siguióse  á  eso  que  aquella 
clase  privilegiuda  que  por  &u  interés  anleponta  la  humi- 
llación, en  que  Knrique  IV  tuvo  á  Castilla,  á  la  gloria  y 
esplendor  que  &  la  nacicnto  llspnña  babian  dado  Isnbcl  y 
Fernando,  obstinada  en  apartará  este  del  gobierno  en 
que  tan  maestro  se  habia  mostrado .  se  ileclanira  [)or  su 
yerno  Felipe  el  Hermoso  así  que  se  presenlú  en  España, 
no  obstante  la  poca  capacidad  y  el  nuiclio  despego  quo 
por  ella  había  mostrado  en  su  primera  venida,  y  que  su- 
cediendo en  la  corona  de  Castilla  por  su  mujer  Üoña  Jua- 

(1]  ZuriíA,  ibi,  cap.  80. 
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no  justamenle  llamada  la  Loca,  pudieran  temerse  desór- 
denes de  ccnsocuencia  (1). 

1505. — Previólossin  duda  el  Rey  Católico,  y  íilnnnado 
por  otra  parle  con  el  ascendiente  que  en  Ñapóles  le  docian 
iba  temando  el  Gran  C»pitan  .  trató  con  su  acostumbrada 
sagacidad  de  rcrniediar  ú  uno  y  otro.  sirviéndoKC  para  cito 
del  conde  Pedro  Navarro.  Ordisnó  en  primer  lugar  al 
Gran  Capitán  dei>pedir  toda  la  ícente  alemana  y  mucha  do 
la  española  que  le  hnbia  servido  en  aquella  conquista  ,  y 
que  con  los  cuatro  mil  y  quinientos  peones  que  todavía  le 
qucdahan  ,  se  viniera  á  Eí'paña.  Aunque  el  Gran  Capí- 
tan  ,  obedeciendo  este  mandato ,  ya  Ictiía  en  25  de  abril 
de  1505  embarcados  sus  caballos  y  recámara,  se  detuvo. 
dice  el  exacto  Zurita,  por  sobra  de  mal  tiempo  y  falla 
de  dineros  para  dejar  la  gente  de  armas  y  tus  castillos 
proveídos,  y  porque  la  gente  de  guerra  se  comenzó  a 
mover  y  alborotar  por  las  pagas;  pero  encargó  á  Pedro 
Navarro,  en  quien  el  Rey  tenia  gran  conlionza,  yque  por 
mandado  suyo  regresaba  á  España,  que  cuidase  de  inibr- 
marlc  de  esas  y  otras  caucas  de  su  tardanza  (2). 

O  Navarro  á  su  llegada  á  España  no  correspondió  á  la 
confianza  que  en  {-I  puso  el  Gran  Capitán,  ó  el  Rey  Caló* 
líco  no  apreció  sus  iuTurmes ,  ó  tal  vez  le  puso  de  su  par- 
te  orreciéndule  en  Segovia,  y  cu  setiembre  del  mí^mo  año 
do  1505,  la  capitanía  general  y  mando  de  la  infaiileria  de 


(4)  Sobre  bs  quejas  dirtgiilas  ut  Rey  Católico  contra  el  Gran 
Capitán,  aumiue  pueden  cunxullarse  S  Paulo  Jovio  cu  el  tíliro  3."  de 
5U  v¡d«,  Mdriana  ru  ol  capiLuto  9  d«l  lib.  28  de  su  Hiscuría  ¿e  Es- 
paña, y  otros  escritores,  tiiiiguuu  mejor  quo  el  Sr.  U.  Manuel 
Joiré  Quinliina  en  la  cxccleiitu  /'iiia  <|uo  cscnl>ió  (Je  oi[uel  esclare- 
cido capitán,  y  cslh  cnlrc  las  de  sus  íitpañoícs  iluslrtt. 

(2)  Zurii»  ,  lib.  fi  del  Rey  L).  Fernando ,  cnp.  7,  9,  92,  31 ,  etc. 


lu  expeilícion  que  preparntia  contra  los  ofricaiios  (1)*  ó 
Navarro  en  último  reüullado  sacrificó  sus  afectos  y  tiebe- 
res  para  con  el  Gran  Capitán  á  In  dureza  de  lo  Aulor- 
dinacion  militar.  Ello  es  que.  en  vez  de  nlcnunrsc  con  las 
noticias  de  Navarro  las  desconfianzas  del  Rey  Cotólico, 
aparece  que  por  lo  contrario  crecieron  después  do  su  re- 
ñida á  España;  llegando  al  punto,  cualquiera  que  fuese 
su  origen ,  de  que  resuelto  á  sacar  de  Ñapóles  al  Gran 
Capitán  y  asegurarse  de  su  persona ,  solo  conlió  el  secreto 
y  el  proyecto  á  su  hijo  natural  el  arzobispo  de  Zaragoza 
que  le  habia  de  suceder  en  el  vireiniito,  á  Pedro  Navarro 
que  había  de  ser  el  ejecutor,  á  D.  Ramón  de  Cardona  y 
á  un  tal  Atberico  Terracina.  hombre  muy  jioptilar  en 
Nápules  que  le  Kabia  do  ayudar  {2]. 

150G.— Ya  estaba  concertado  embarcarse  en  Tortosa 
el  nrEohispo.  Alberico  y  Navarro ;  y  ya  cstaliii  Ijuidiien  con* 
venido  que  al  llegar  á  N.ipoles  en  tanto  que  Albi^rlco  cau- 
tivaba secrelamente  á  los  populares  do  mas  iidlnjo ,  oi'rc- 
ciéndüles  en  el  gobierno  de  la  ciudad  ulrus  tunlos  votos 
como  lenian  los  nobles.  Navarro  entrando  con  igual  se- 
creto por  la  puerta  falsa  del  Cnstel-miovo  ,  se  apoderaría 
del  Gran  Capitán  ,  que  allí  moraba  ;  cuando  el  Rey  Cató- 
lico mudó  de  parecer.  Fn  lugar  de  traer  á  España  por 
medios  lan  extraños  cerno  violentos  á  un  caudillo  tan  ilu^ 
tre  y  que  tantos  recelos  le  inspiraba,  determinó  ir  pcr- 
sonatmenle  á  tomar  poscüinti  del  reino  de  Ñapóles,  con- 
siderándole propio  suyo  como  depenviienle  del  de  Arogon; 
dulurmiiiui-iuu  consiguiente  al  convenio  celebrado  con  su 
yerno  en  junio  de  aquel  año  de  1506*  de  que  resultó  que- 


(4)  Zurila,  lib.  7,  cap.  6.-MaiiaQa,  lili.  28*  cap.  48. 
(i)  Ibid.  ilii 
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lar  cnleramenLe  apartado  Je  toda  intervención  en  los  ne- 
gocios de  Castilla  (1). 

Al  embarcarse  en  4  do  setiembre  siguiente  en  Bar* 
celona  y  en  las  galeras  que  mandaba  D.  Ramón  de  Car- 
dona ,  aunque  ya  en  Castilla  se  quejaban  del  desgobier- 
no de  D-  Felipe,  de  it>s  parciales  y  sus  flamencos,  iban 
muy  lejos  asi  el  Rey  Católico  como  Navarro,  que  le 
acompañaba,  de  pensar  en  la  mudanza  que  se  verilicaria 
en  ella.  El  mancebo  y  hermoso  D.  Felipe  lalleció  muy 
pocos  días  después  en  Burgos  (2) ;  y  á  pesar  de  que  al 
Rey  su  suegro  le  alcanzaron  la  noticia  y  las  cartas  de  al* 
gunos  Grandes  que  le  llamaban  á  Castilla  antes  de  llegar 
á  Ñapóles ,  no  desistió  de  su  propósito.  Siguió  resuelto 
á  aquella  capital  en  donde  fué  magnílicamente  recibido, 
y  en  ella  dictó  entonces  y  después  para  ella  y  para  la  pa- 
cificación del  reino  tales  leyes,  que  el  historíadnr  Cinn- 
Dooe.  que  escribía 'cuando  ya'no  perteneria  a  España, 
ni  habia  porque  adular  á  los  sucesores  del  Rey  Católico, 
las  llamó  ieggi  tute  provvide  e  mvlc;  añadiendo  que  en 
el  establecimiento  de  otras  semejantes  para  gobernar 
fuera  de  su  patria ,  ningunos  imitaron  y  siguieron  á  los 
romanos  mejor  que  los  españoles  (5). 

De  las  dictadas  entonces  por  el  Rey  Católico,  la  con- 
cerniente algún  tanto  á  nuestro  objeto  fue  la  que  mandó 
restituir  á  loa  barones  anjoínos,  ó  como  boy  diriamos 
afrancesados »  los  estados  y  bienes  que  perdieron  por 
serle  contrarios  y  con  los  cuales  se  habia  premiado  á  los 


(!)  Zurita,  cap.  10  y  sig.  — V.  Docum«Dlo  iiúm.  k. 

(3)  A  25  de  seliemhre  cíe  1506.  Mariana  ,  Itistoria  de  Españef 
Itb.  2S,  cap.  23. 

(3)  GÍ3Dnon«,  htort'a  civilc  thl  regno  d¡  Tinpetí,  lib.  30,  al 
fin  del  c»p.  S. 
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españoles  y  á  muchos  napolitanos  é  ilnüanos  que  siguien- 
do su  parliilo  se  Jislinguieron  en  la  expulsión  i!c  los  fran- 
ceses y  conqnistn  de  aquel  reino,  fío  sus  resulla-t  Anlonio 
de  Leíva.  Hernando  do  Alarcon,  Comc-¿  de  Solíi,  Pedro 
de  Paz,  Luís  de  Herrera.  Juan  Piñcyro,  Die^'O  García  de 
Paredes,  Francisco  de  Hojas,  D.  Pedro  de  Castro  y  otros 
quedaron  sin  las  mercedes  que  por  sus  señalados  servi- 
cios les  hizo  el  Gran  Cnpilan  (1);  mas  no  asi  Pedro  ^'a- 
varrn.  Haldéndoselc  perdido  el  lilulo  que  del  condado 
de  Olíveto,  que  referimos  habérselo  dcs])achado  en  Segó— 
via,  estando  el  Rey  Católico  en  Ñapóles,  mrtvtdó  al  mis- 
mo secretario  MígueIPcrcx  de  Almazan  quehnhin  enten- 
dido en  el  primero  que  le  despachara  otro  como  lo  veri- 
ficó  en  aquella  capital  á  25  do  mayo  do  1507,  conredién- 
dole  do  nuevo  el  condado  y  quioienlos  duendos  anuales 
sobre  los  fui^^os  y  sales  del  mismo  comhido  |'21. 

i507. — En  Castilla  mientras  tanto  todo  era  descon* 
cierto  en  su  gahierno.  Divididos  los  Gnindes  en  faccío' 
nes  y  atentos  generalmente  mas  á  su  provecho  que  al  del 
pueblo,  ya  se  dirigieron  al  Rey  de  Romanos  Maximiliano, 
ofreciéndule  la  regencia  del  reino  como  abuelo  paterno 
y  tutor  del  Principe,  que  después  fué  C-irlos  V ,  ya  al  Bey 
de  Portugal  D.  Manuel ,  que  aunque  yerno  del  Rey  Cat» 
licOj  acaso  pretendía  como  sus  anlccesores  convertir  en 
BU  provecho  aquellas  alteraciones  [5).    A   los  terribles 

(II  Mariana,  IÍb^  29,  cap.  4.— Zurita ,  lib.  7,  cap.  ÍO. 

(3)  £xÍBte  como  l-I  priiucro  en  el  Archivo  Oel  Sr.  duque  de 
Sesa,  y  es  casi  idL-nlico  al  i^uc  va  f»  el  Docnmfntu  núm.  3,  vscrp- 
lo  en  aíVadir-'..  neenon  quinientas  dátalos  de  Carle/iis  anno  quoUhet 
Carietiorum  decem  dueeto  quoUheí  eompitiaio  !n  el  luper  Juriltus  fa- 
culariorum  tt  iatis  el  per  te  el  ttios  haredtf  ti  $uccesioret  etc. 

{'A)  Zurita .  lib.  7,  cap.  50,  y  lib. 8,  cap.  (.•— Mariaoa ,  lib.  29. 
cap.  8. 


bondos  Oñecino  y  Gambotno.  que  por  siglos  habian  ensan- 
grenlado  y  perturbado  las  provincias  Vascongadas,  com- 
paraba Pedro  Mártir,  escribiendo  a!  arzobispo  de  Gra- 
nada (1)  en  enero  de  1507  ,  las  facciones  que  en  la  corte 
de  la  infeliz  Doña  Juana  separaban  á  los  magnates ,  capi- 
taneados los  unos  por  el  duqne  de  Nájera ,  y  los  otros  por 
el  Condcülable  de  Castilla.  Ln  insolencia  y  atrevimiento 
del  primero  y  la  de  su  mas  fürvorüíui  partidario  D.  Juan 
Manuel,  Ilegarou  al  extremo  do  levantar  tropas  paro  resis- 
tir al  Rey  Cal<ilico,  que  arreglado  lo  de  Nnpolus,  empren- 
dió en  4  de  junio  su  vuelta  á  Castilla,  bubicndolc  precc* 
dido  de  ocbo  dias  el  conde  Pedro  Navarro,  con  la  armada 
de  naos  y  soldados  que  confió  á  su  valor  y  perieia  [2). 

Llegados  uno  y  otro  al  Grao  de  Valencia ,  pero  coa 
muclia  anticipación  Navarro ,  recibió  este  la  orden  de 
adelantarse  á  Castilla  y  entrar  en  elta  preoisamnnle  por 
Almazan ,  pasando  por  Aragón  {Z).  Siguióle  de  alli  á  poco 
el  Rey  Católico  que  á  21  de  agosto  en  Monteagudo  ,  pri- 
mer lugar  de  Castilla,  tomó  posesión  formal  de  flu  go- 
bierno en  presencia  de  los  alcaldes,  alguaciles  y  demás 
oficiales  públicos  que  le  acompañaban ;  y  emprendido  su 
viaje  á  Tortoles ,  entre  Aranda  y  Valladolíd,  en  donde 
residía  Doña  Juana ,  acudían  por  iodo  el  camino  á  la  hila, 
dice  el  grave  Mariana,  Grandes ,  Prelados  y  Señores ,  si 
bien  ,  para  vtsitalle  y  hacclle  reverencia ,  los  mas  con  de- 
teo  de  recompensar  con  la  presteza  los  deservicios  pasados 
y  con  fingida  alegría  (4).  También  podemos  añadir  que 

(1)  Petri  Harlyris  de   Angleria.   £/)iJ/o/ar.,  lib,  SO,    Upitio^ 

la  331  ,  AV/  Kalrntl.    l-vhruarÍL 

(2)  Znrlla.  Iib.  8,  up.  7.— Mariino,  lib.  19,  <!np.  8. 

(3)  Zorila,  lib.  7,  cap.  42,  44  y  i9,— Mariana,  ibi,  cap.  9. 
(i)  Mariaaa.  lib.  29,  cap.  10- 
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por  i-cspclo  al  Rey.  sostenido  por  Peilro  Navarro  y  ni 
pcnlc;  somfliénilose  al  fin  todos  cunndo  junlñadose  ol 
Católico  con  su  íiija  en  28  del  mismo  mes  ,  le  acató  res- 
petuosamente aquella  Irlsle  Señora .  á  pesar  de  su  per- 
turbación mental ,  se  echó  á  sus  ]tirs  y  le  entregó  la  som- 
bra de  nutoridad  que  en  ella  se  reconocía  (1). 

Solo  D.  Juan  Manuel,  Señor  de  Belmonlo,  y  el  duque 
de  Nájcra  quedaban  armados  y  braveaban  todavía  la  au- 
toridad dol  lley  Católico,  en  medio  del  gozo  popular  con 
que  se  la  acataba  en  Castilla  (3).  Obstinados  en  que  el 
inconstante  y  desacreditado  Rey  de  Romanos ,  que  así  le 
llama  Ztirila  (3),  fuera  quien  la  gobernase  en  nombre  <le 
D.  Carlos  tan  nieto  suyo  como  delHey  D.  Fernando:  solo 
á  la  fuerza  de  Navarro  cedieron ,  confiados  por  ventura  en 
que  les  vemlrian  los  auxilios  de  Flúndes,  que  fué  á  solí* 
citar  D.Juan  Manuel  {i).  Entre  las  muohas  mercedes  que 
este  alcanzó  en  ol  pasüjero  reinado  de  D.  Fcdipo  e!  Hermo- 
so, se  contaba  la  alcaidía  del  castillo  do  Burgos,  tan  fuerte 
por  el  arte  y  su  situación .  como  se  puede  inferir  de  que 
en  la  guerra  de  la  independencia,  defendiéndole  los  france- 
ses en  ISri  ,  no  pudieron  son^eterle  los  ejércitos  aliados. 
Era  teniente  suyo  en  aquella  forlal^a  un  jaque  de  los 
de  aquel  tiempo  llamado  Francisco  Tamayo,  á  quien  ui 
las  ofertas  ni  aun  los  ruegos  que  con  menoscabo  do  su 

(1]  Mariana,  lib.  29.  cap.  10. 

(2)  AcercA  de  los  fumhitnfinlos  que  el  duque  de  Nújera  y  Don 
Juao  Manuel  nK^gaban  para  su  oposición  al  Bey  CnlAlico  puede  ver- 
se U  í/iiiona  líe  la  cata  tic  Lara  por  1).  Luis  do  SoJnznr  en  el  IÍb.  8, 
Mp.  6,  pág.  126  y  stguiculc»,  iniVaodo  dol  segando  duquo  de  Ni- 
jero. 

(3)  Zurita ,  tib.  8,  citp.  IG*  eo  donde  adviene  que  huta  el  «fio 
de  1S08  no  lomó  Maximiliano  el  titulo  de  Emperador. 

(I)  Mariana,  Íl)i. 
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iligniJaJ  le  tÜiigiü  oí  Rey  Católico,  pudieron  tiacr  á  ló 
obeiliencia  debida;  hnsta  quo  mondó  aprontar  la  orlíllc* 
ría  que  estaba  en  Medina  del  Campo  ,  cnusa  después  do 
8U  ruina  al  sacarla  contra  los  comuneros  [I);  y  que  Na- 
varro con  ella,  y  con  ta  gonto  que  Iraía  de  Nápoltis  ¡>asase 
á  combatir  el  cnstillo.  Sin  tardanza  lo  pnsn'aquel  por  obra 
situándose  en  oí  barrio  de  Santa  María  la  Blanca  al  pié 
casi  del  mismo  castillo  ;  lo  cual  visto  por  el  atrevido  Ta* 
mayo  entró  en  cuentas  y  le  rindió  (2). 

Ordenó  entonces  el  Rey  á  Navarro  que  juntando  á  su» 
soldados  los  de  las  compañías  de  la  guanüa  real  se  enca- 
minara á  la  fíioja  á  prender  al  duque  de  Nájera  >  y  á  apo- 
derarse de  sus  estados ,  pues  quo  no  quería  ceder  $Ín  qtíé 
primero  se  aseniasen  las  cosas  á  su  manera  (3).  Con  la 
gracia  de  Nuestro  Señor  Dios  y  con  las  armas  en  la  mano, 
respondió  Navarro  desdo  Melg^or,  qtte  estala  pronto  jara 
citmpUr  su  mandamicníu  i/  alatir  y  ani<fvi!ar,  gaslar, 
abrasar,  y  dcslrnir  á  los  que  desohcdpxiesen  los  swfos  {4}; 
y  emprendiendo  la  marcha  desde  Burgos  por  Villafranca 
do  Montes  de  Oca  á  Boloradb  y  desde  alH  á  Santo  Donun- 
go,  resuelto  á  no  perder  una  hora  en  la  ejecución  do  su 
encargo  (5).  Antes  do  llegar  los  cosas  á  lanío  extremo  me- 
diaron con  el  Rey  el  duque  de  Alba,  el  conde.'^tablo  da 
Castilla  y  otros  Grandes,  y  se  sojnetió  el  de  Nájera,  de- 
jándosele únicamente  aquella  fortaleza  y  entregnndo  ni 

(1)  Sacaroa  artillaría  para  rt  cailttlo  Je  Burgos  ti  dia  de  S<m 
Miguel,  MS.  Hel  canónigo  Pedro  fie  Torrfs.  Acerca  de  la  clcs- 
Iniccioii  (Lü  Medina  al  tajear  ta  urtillcrfii  en  tíeir>|>o  de  las  coniuoi- 
dsdes,  cuiitíúlU'su  a)  V.  Sandoval  y  otros  «scrilorea. 

(91  Carta  de  Navarro  oí  Rey. — V.  Documento  núm.  5. 

(3)  Historia  de  la  cata  de  Lara,  '\h\,  pág.  133. 

(i^  Cartn  dt)  Navarro.— V.  Documeolo  nUm.  6. 

(5}  Ibidem.    , 
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(luquo  lio  All>íi  en  rellenes  las  de  Redccilb,  Rtiías  y  Val- 
mnscJa  con  las  dcm.ts  que  te  pertenecían  (1). 

Sosegada  Castilla  y  cnntonln  con  el  gobierno  del  Rey 
Católico  volvió  este  su  cuidndo  á  los  nrmamcnlos  ya  prin- 
cipiados contrn  Ins  mnroR.  Ineilal>nlc  á  eso  contar  critón* 
res  no  solo  cnn  seis  ñ  sido  mil  liomhrcs  dispuestos  ¿^ 
inntiti.'ner  su  aulnriilni)  si  se  rciiivvah^in  los  pasinlns  dislur-V 
hios,  sino  el  fervor  cotí  que  el  iiiicMo  admitía  y  se  pres- 
taba á  seiiu'jaritcs  empresas.  Agrc^nbnse  laniliieu ,  fuera 
de  las  qunjas  por  los  dafius  que  los  muros  causalian  en  las 
costas  dfi  (¡r.'uinda  {2) ,  rpie  el  vecino  Bey  do  Fez  csliiba 
mal  avenido  con  sus  liermiiiios,  y  convenía  aprovechar 
aquella  disidencia.  Uno  de  ellos  que  era  Rey  de  Túnez  y 
ambicionaba  mejor  estado,  envió  al  Rey  Católico  en  no* 
viemhrc  de  aquel  año  de  1507,  cuando  mas  le  ocupaban 
las  pretensiones  del  duque  do  Nñjera  y  [).  Juan  Manuel, 
una  solemne  embajada  prometiendo  ayudarle  en  la  con- 
quista de  Oran  y  otros  lugares  contiguos  en  la  cosln ,  si 
con  sus  armas  lo  aseguraba  la  posesión  de  los  mas  distan- 
tes  y  sobro  todo  de  Tremecon  (5). 

1508. — El  Roy  Católico  que  nunca  abandonaba  sus 
proyectos  contra  los  al'rlcanos,  admitió  la  oferta,  y  diú, 
ya  entrado  el  año  de  1508,  las  órdenes  mas  ellcaces 
para  que  cuantas  naves,  gente,  armas  y  demás  se  encon- 
trara en  el  puerto  de  Málaga,  se  pusiera  bajo  el  mando 
del  conde  Moaen  Podro  Navarro,  capitán  general  de  su 
infunleria  (4).  Ya  estaba  pronta  a  salir  de  aquel  puerto  la 

(i]  Peilro  Mártir  en  narias  epistolo».  Zurito  ^  Hb.  B,  cap.  9.— 
Murínnn,  )bi.,cap,  iCt.  Casa  eU  t.ara,  ilii. 

(2^  Peilru  MArlir,  Kpístol. ,  lib.  90,  Eptst  330. 

[3)  Zarlla,  ibi..  cap.  (1. 

(4)  Carlos  del  Rny  Católico  y  DoBa  Juana.— V.Docomealo  qúbi.T. 
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armada,  cuantío  anlepotiícndo  los  corsnríos  arricnitos  sus 
arrreinclidfis  á  lo  acoslumbrndo  en  oíros  años,  níinUoron 
las  cosías  do  Anilnhicía  ,  y  rol>nron  y  caulivnron  como  (I9 
coíjLumlire.  Kncnmíiii'iliasc  el  Rey  Cnlólicn  A  .nqunllns  pro* 
vinci.'ts  á  caslij;!tr  las  ilctnasias  del  innripiós  de  Priojjo,  y 
de  Ul  modo  le  ülligicron  con  la  relación  do  nquetlos  re- 
cientes desastres,  que  desde  luego  ordenó  á  Navnrro 
abandonar  lodo  otro  proy<'clo  y  salir  con  la  mayor  bre- 
vedad á  castigar  á  los  corsarios ;  y  con  tan  acertada  reso« 
iucion  lo  cjcculó,  que  además  de  tonicirles  algunas  fus^ 
las,  rescató  mucbn  parte  de  lo  que  babian  robado  (1). 

Necesitábase  sin  cmbar^  disminuir  ya  que  no  impet 
dir  enleramenlc,  por  no  ser  fücil.  la  repetición  de  Lalea 
rebatos.  Al  intento,  como  sij^iiicnilo  Pedro  Navarro  á  los 
corsarios  bubiesc  llegndo  á  la  isia  ó  Peñón  de  Vrliíz,  á 
cuyo  abrigo  se  contemplaban  en  toda  eslnciou  seguros  en 
la  ciudad  y  puerto  de  m  nombre ,  resolvió  apoderiiise  do 
él.  I.a  empresa  con  todo  no  dejflba  de  ser  arriesgada.  El 
Peñón  además  de  estar  apartado  dtd  conltnenle  cosa  do 
aetecicnios  á  mil  pasos  y  alzado  del  mar,  contaba  con 
buena  arltllcría  y  doscientos  moros  de  guarnición.  Ni  á 
reconocerle  ni  á  combalirlo  despacio  nos  cuentan  qne  se 
detuviera  el  intrépido  conde,  sino  que  para  no  perder 
tiempo,  en  Ionio  que  las  galeras  de  su  armada  remolca- 
ban las  naos  que  la  calma  no  pcrmilia  navegrir,  mandó 
que  un  galeón  Tondcasc  entre  la  ciudad  y  el  Peílion  para 
corlar  su  comunicación.  Ordenó  igualmente  que  el  galeón 
se  cnloldárn  y  cubriese  con  sacas  de  Iciua  á  íin  de  que  los 
disparos  de  la  fortaleza  no  ofcndieseti  á  la  gente  que  iba 
en  el.  Llegadas  los  naos  y  fondeadas  al  lado  del  galeón, 

(I)  MariauD,  ibi-,cnp.  13  y  14. 


at  ver  los  moros  á  Navarro  ilisponiéndose  a  desembarcar 
con  artilten'n  en  el  Peiioii,  le  aliandünaron  amedrenladoa 
en  el  día  25  do  julio.  Suliió  á  él  cotillees,  con  gran  re- 
Bolucion,  la  gonte  ospiíüoia  ,  y  cañoneando  desile  nú  doi^ 
minante  elevación  á  la  ciudad  de  Velez  do  ta  Gomero,  la 
destruyó  y  ncabú  con  aquel  asilo  de  devastadores  de  uues* 
Iras  ccülas  (1). 

Proporcionada  á  la  pena  do  los  moros  por  aquella  pér- 
dida Fué  la  alegría  del  Rey  Católico  y  de  los  moradores  en 
las  costas  de  Andalucía,  y  mucha  parle  de  las  de  Vnlen> 
cía  y  Murcia.  Conociendo  el  victorioso  Navarro  coanto 
para  la  seguridad  de  ellas  valia  la  conservación  y  defensa 
del  Peñón  le  forlilicó  cuídadosameate ,  puso  en  su  Torta- 
leza  ó  castillo  cinco  lombardas  de  las  que  entonces  se  usa- 
ban, dejó  guarnición  de  infantería  y  de  mar,  y  coiiQó  su 
alcaidía  á  un  valiente  soldado  llamado  Juan  Villalobos. 
Proveyó  también  el  Rey  Católico  á  seguridad,  y  aunqne 
catorce  años  después  sorprendieron  tos  moros  y  so  apode- 
raron del  Peñón  con  muerte  de  Villalobos,  le  regañó  en 
tiempo  de  Felipe  11  ü.  García  de  Toledo,  y  todavía  con- 
servamos esa  memoria  del  valor  de  Pedro  Navarro  y  de 
sus  atrevidas  omprcsíis  (2J. 

Solo  el  Rey  de  Porlugnl  D.  Manuel  se  mostró  orendi- 
do  de  lo  que  acabamos  de  referir.  Fundándose  en  que  Ve- 
jez de  la  Gomera  como  parlo  del  reino  de  Fez  estaba 
comprenilída  dentro  drl  líinile  do  las  conquistas  port»- 
guesas,  se  mostró  eenlido  de  que  las  armas  del  Rey  su 

(11  Podro  Márlir.  Epístola  393,  Üb.  21.— ZüritB,  ¡bU,  cop.  23. 
^Msrinna,  ibi.,  cap.  1i. 

(3)  Carla  do!  Rey  Católico  al  cardenal  Gisneros.— V.  Documen- 
U>  núm.  8.— El  Cura  de  hs  Pafa^ios,  csp.  2(9.— Luis  del  Mármol, 
Descripción  drl  África,  lomo  2,  líb.  4,  cap.   42. 
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siifígro  se  linhicsen  apoileratlo  del  Peñón  ,  y  le  pidió  ex- 
plicaciones al  intento.  Sin  convenir  el  Rey  Ciilólico  en  la 
justiciado  la  reclíiinacion  ni  tlesalundcrla  Inmpnco,  re- 
plicó á  su  yerno  con  el  ncicrLo  y  Lino  que  le  distinguian. 
Dijo  que.  careciendo  de  fuerzas  para  conquistar  y  conacr- 
vorel  Peñón,  harto  desviado  por  otro  parte  de  los  demás 
dominios  portugueses  en  África,  que  le  reLendria  en  su 
poder  hasla  que  no  decidiese  lo  justo,  o  que  en  otro  caso 
le  índemnÍ7.aria  oportunamente  (1):  respuesta  sensata  y 
juiciosa  que  si  bien  no  contentó  al  monarca  portugués,  so 
presentó  luego  ocusion  en  Arcila  de  ver  quo  si  tenia 
ambición  te  escaseaban  los  medios  de  snlisi'aceria. 

Poseían  los  portugueses  aquella  plaza  á  orillas  del 
Océano,  y  ó  poca  distancia  de  Tánger  y  del  Estrecho,  y  la 
tenían  no  bien  provista  ni  guarnecida.  Viéndola  en  tal 
estado  el  Rey  de  Fez,  creyó  que  acometiéndolu  de  im- 
proviso, ni  se  púrlría  resistir  ní  ser  á  tiempo  socorrida. 
Púsolo  por  ohra  en  19  do  octubre  con  tales  fuerzas,  quo 
hay  quien  laa  compula  en  veinte  mi!  caballos  y  ciento  y 
veinte  míl  peones  (2).  siendo  qbí  que  sobraba  gente  con 
los  quince  mil  ballesteros  y  espingarderos,  que  según 
otros  traia  ndemns  de  la  cnballcria  y  buena  artillería  (^). 
Aunque  la  plaza  solo  contaba  con  unos  cuatrocientos  sol- 
dados, la  defendió  vnlerosamenle  su  ¡dcaide  D.  Vasco 
Coutiño.  conde  de  Itorba :  pero  herido  de  un  saetazo  en  el 
brazo  y  aportillada  la  muralla  por  donde  enlruron  tos  ene- 
migos,  se  retiró  como  pudo  al  castillo.  M  verle  poco  aper- 


(1)  Zurita.  Íl)i.,  ca|i.  2i. 

(2)  llieroaimus  OsorluJt,  De  rcbtts  Emmanttttis  Lttsilania  rrgü. 
lib.  S. — Farin  de  Sousa,  África  ¡>orrii¿;ucsaf  cap.  7,  núm.  3S. 

(3)  Zurita,  ibi. 
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Siendo  ia\e&  sus  acciones  y  tantas  Iüa  prufUits  do  n  Jhc- 
sion  dallas  al  Rey  Católico,  nada  mas  nalund  que  con- 
lar  psle  seguro  con  scmcjanlo  cíiiidillu  vA  ó\ilo  ilc  sus 
proyeclos  coiilra  los  afíiconos.  A  pesar  de  ser  ya  aiiliguo 
que  de  ellos  so  ocupaba  con  empeño,  los  Luvo  ipie  inter- 
rumpir por  causa  de  la  liga  que  en  10  de  diciembre  do 
aquel  ui'io  de  1508  conLr;ilñ  á  Cambray  con  el  Empera- 
dor f  el  Rt-y  de  Francia  y  el  Papa,  para  obligjir  á  Itw  ve- 
necianos á  la  resliUicion  de  lo  que  cada  uno  de  los  coli- 
gados pretendía  quo  le  habian  usurpado,  Aunipio  el  Rcr 
Católico  no  tenia  eh  eso  el  mismo  interés,  ni  pu&o  en  In 
ligo  tanto  calor  como  los  demás  asociados;  habtcndoso 
convenido  en  uno  do  sus  arlíeulos  que  paro  1."  de  abril 
de  150!),  cada  confederado  lenrlrin  pronto  en  Ualia  su 
contingenlc  para  romper  las  bostiliilcidcs  contra  Venecia, 
hubo  de  aprestar  una  ¡irmadn  ni  intento  y  dor  á  los  asun- 
tos de  Italia  la  atención  cotisigiiienle  »  lo  tratado  { I  ].  Nn 
faltci  sin  embargo  un  hombre  exlraordinario  y  de  un  des- 
prendimiento incüEiccbihlc  en  nuestros  días ,  que  valíéit- 
do&e  de  Navarro  ii^ualiueiiLe,  siguiera  con  mas  fervor  tal 
vez  que  el  mismo  Rey  Católiico  sus  proyectos  contra  los 
africanos. 

Desde  que  aquel  gran  Rey  volvió  ilt;  Ñapóles  y  orde- 
nó el  gül)ierno  do  Castilla  le  instaba  el  cardennl  y  arzobis* 
po  do  Toledo  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisncros  á  In 
guerra  contra  los  moros.  Frustrada  con  la  derrota  del 
Alcaide  de  los  Donceles  en  1507  la  conquista  de  Mazar- 
quivirj  para  la  que  adolanló  generosamente  once  cuen- 


^la  gesstralj  ah  illoque  tantnm  tahan'j  rl  íiulustrirr  ¡iramium  pollicc- 
ri,  cujuí  fraJ  aiumuuM.  ¡dtmfetit  Prctíor  XarisUmis, 
~     (1 )  Zurita,  ibi-,  cap.  27.-  Mariana,  ibí.,  cn[>.  15. 
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los  Je  maravedís  (í) ;  qucria  que  cl  Rey  acabase  y  aíi.iii 
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tase  aquclln  conquista 


de  Oran ,   ó  que  le  per 


mi- 


(iern  ejecutarla  á 

nancios,  si  bien  cl  llcy  l>.  rei'nnnJo  le  nprndeció  su  celo. 
y  poniendo  á  sus  órdeties  las  naves  y  galeras  del  reino  le 
(lespachú  en  20  de  agosto  de  lo08  la  paíeule  de  capilan 
^ncrol  átí  lodo  el  África  ,  no  convino ,  .nunqtic  se  lo  pi- 
dió, en  que  el  Grnn  Ciipitan  fiíeso  m  lugurleiiionle  ge- 
neral ('21.  Suponíale  en  connivencia  con  los  que  en  Cas- 
tilla  aun  nndahan  dc.'icontentos  con  sn  gol>ierno  y  en  tratos 
con  cl  Emperador  (5i:  mas  en  su  lugar  ya  1c  pidiera  el 
canlcnal,  por  consejo  del  mismo  Gi-an  CapiUm  que  Inn 
conocidos  tenia  su  valor  y  pericia,  ó  ya  se  la  dina  el 
Rey  por  la  suma  cnnfianza  que  en  él  tenia,  [ai:  Mosen 
IV'dro  Navarro  nomlirailo  maese  de  cniíqm  general  ó  cn- 
pilan  general  de  la  expedición  que  et  cardenal  coslealts, 
asociándole  para  mandar  la  artillería  á  Diego  de  Vera,  y 
por  cuarlel-maeslre  á  Gerónimo  Víanello.  veneciano  á 
micslro  servicio,  muy  práctico  en  las  costas  de  lierbc- 
ha,  y  sobre  Lodo  en  proveer  armadas  (4). 

Es  sobremanera  curiosa  la  relación  que  un  escritor 
nos  da  de  lo  que  FVavnrro  pidió  al  cardenal  para  npresLar 
la  suya.  Diez  mil  soldados  de  picas  y  encéleles,  ocho  mil 


(t)  Zurita,  lih.  6,  cap.  IS,  y  IÍh.  8,  cap.   1). 

(2l  Alvaro  (jomcz:  De  rebus  f^aiis  Fianciiñ  Ximruü ^  lib.  4, 
fol.  101. — ArchciifiQ  <¡e  virstidesi  cspi'jo  tfc  Prclaiios  el  vencitibte 
t'r.  Franciíto  .Inneite:  ite  C'áncrot ,  [lor  rí  Culcgiü  iiüiyor  <\e  San  lU 
dcfonsú  de  AtciiU,  lib.  3,  cap.  19. — Sandoval,  tíiítoria  de  Cúr- 

Usy,\\h.  I,  §.  í7. 

(.'I)  Mariana,  íIh.,  cap.  15. 

[\]  .liivio  :  ¿fe  fi'/u  mri^fni  CoAJnJti/^  lib.  3.— .\IvaroG«incz  y  Ar- 

qut'li|<n,  ibi. 

Tumo  XXV.  8 
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c8C0[M'lcros  y  Itnllcsli'i'ds;  iIoHcíenlAS  .iXiidottiM-oü  ronpf^í 
eos,  pnl.is  y  azodonos  ;  ilus  mil  lumihros  iln  i'i  cnbflllo,  los 
qiiiiiicnliis  (le  nnnas  y  lúe  «lemas  gíiietcs,  y  ilnscicntos  es- 
«zopeteros  y  ballcsleros  á  naliallu.  Pnra  su  mniiloiiimícnlo 
y  IransporLc  piíliú  vciiUe  mil  toneladas  th  nn\ut»,  diez 
gnterns  y  cu  ellas  i|iiiiice  mil  (piintaleK  ile  l>¡7.cnclif) ,  dos 
mil  fanegas  de  cebada  para  los  raballos.  mil  y  gclsclen- 
ta»  bolas  valcncisita»  ilc  aguu  para  beber,  n)il  y  doscien- 
tos quintales  do  carne  salada,  quinientos  de  queso,  seis- 
cientiis  de  pescado  cecial,  ocbocicnlosbiirnlesdGsartliiin 
y  anchoa,  trcinla  bot.is  de  iU'cite ,  sclonla  de  \ínagre, 
Ircücicntas  Tancgas  ilc  sal  y  quinientas  liólas  de  vino,  con 
loda  la  arlillei-la  ordinaria  que  conviniese  para  ciento  y 
cincuenta  velas  y  diez  paleras ;  y  con  especialidad  cnnlro 
callones  gruesos,  dos  pedreros,  seis  gerifnllcs  y  cuatro 
culebrinas  para  dcsendinrcar,  con  el  repuesto  norc!surÍo  de 
plomo  para  balas,  púlvura  sin  cuento,  hierro ,  lu-rramien* 
tas,  picas,  coseletes  y  escopetas  proporcionadas  al  núme- 
ro de  gentes  de  guerra ,  y  selenla  océiuilns  para  las  mu- 
nicioncs  y  servicio  del  Real  (I). 

A  lodo  se  dice  que  accedió  el  cardenal,  facullando 
además  ú  Navarro  para  lomar  á  sueldo  cuantas  compa- 
íitas  pudiera  délas  que  cu  Italia  quediirnu  y  habiun  obe- 
decido al  Gran  Capitán.  También  lo  urdenó  trasladarse  á 
Málaga  á  reconocer  la  niinada  y  aprestar  lo  que  faltase, 
mostrando  en  todo  la  tnas  celosa  actividad  ,  á  pcsiir  de  su 
edad  septuagenaria,  y  sin  advertir  por  ventura  que  ese 
misma  cctu  fallo  de  inteligencia  en  aquello  de  que  se 
trataba  podia  ser  causa  tle  disgustos.  Por  cartas  del  Rey 
Católico  á  Pedro  Navarro  y  al  cardenal  saben.o^  que  á 

(1)  Ar^etipo,  ibi. 


este  no  solo  le  liubinn  hecho  desconfiar  de  aquel  lino  del 
mismo  Rey  (1).  La  causa  do  esa  dcsconlianzn  >  olvidando 
«tr.1.4  políticas  y  nrasn  mnj!  vcrdadcrni.  lué  según  algnnns 

•  la  condición  dol  conde  poco  corlcsoiia  y  sufrida,  en  fin 
»  como  de  soldado ,  y  porque  el  cardenal  nombró  por 

•  cnpiLnnes  algunos  criados  nuyos,  de  compañías  que  (c- 
t  nía  ya  el  conde  encorncnda^las  á  otros  (2);  siendo  qui/is 

■  mas  probable  scgnri  (i(rn.s  que  esn  fuera  ,   porque  los 

•  soldados  so  consideraban  como  ultrajados  de  que  cosa 

■  de  tanta  monta  &c  manoja^ic  por  quien  cría  !o  en  el 

■  claustro  y  embozado  en  «n  capucha  jamás  habia  visto 
»  ni  enemigos  ni  campamentos,  se  quejaba  de  la  lentitud 
»  con  que  se  obraba,  de  que  babia  descuido  en  los  orrao- 
»  mcnlos  é  iníidclidad  en  los  empleados  y  de  que  en  los 

•  buques  fallaban  las  provisiones  y  otras  cosas  necesarias, 

•  llegando  por  ultimo  ¡1  desconfiar  del  mismo  Pedro  Na- 

•  varro,  viendo  que  unas  veces  qucria  desembarcar  cu 
»  One  desde  donde  los  moros  nos  bacian  Rran  daño,   y 

•  otras  ir  á  cercar  á  Tctuon ,  que  le  parccia  mas  prove- 
-  chosoíS}." 

Pero  dejando  á  pnrte  las  reftexiivnes  á  que  Zurita  so 
entrega,  tratando  de  la  pugna  entro  dos  bondircs  cpie  pur 
distinto  camino  habían  pasado  do  la  hnmildad  en  que  na- 
cieron á  cülocardc  en  puestos  muy  eminentes,  y  en  los 
cuales  el  uno  quería  mandar  con  la  humildad  ,  y  habien- 
do sido  siempre  religioso .  ó  quien  hacia  poco  ca&o  de 


(íl  V.  Dncumciito  núra.  tl. 

(i)  Mjriana,  l¡b.  '¿9,  cap.  18. 

(3)  Alvaro  ílomcí,  ibi. — One,  llamado  por  los  africanos  De- 
grai-Unein,  esL-iba  sílu»i]o  en  el  Mediterriireo  á  la  a'lur.i  de  Alme- 
ría. En  1533  [oé  tomado  y  ilvülruido  por  [i.  AlTaro  Dtzan  el  Vie- 
jo.—Mármol,  lomo  3,  lib.  S,  enp.  9. 


esü,  liabjliiailu  ü  inniiditr  siumpre  con  el  estuque  ó  la  pica 
en  la  mano  (I);  lo  cierto  fué  que  en  iniilu  que  al^'unos 
llegaron  á  tener  á  Navarro  por  incapaz  ilo  Jirigir  lan 
grande  empresa ,  no  habiendo  ánlcs  enlcndido  en  oLru 
igual »  el  cardenal  morlincndo  con  tan  eoslcnidas  contra- 
dicciones,  c^tnvo  á  punto  de  renunciar  á  ella.  Si  no  lo 
ejecutó,  no  tanto  da  á  entender  su  elocucnlc  hislnriailor 
Alvaro  Gómez,  que  »e  debió  á  las  cartas  del  Rey  Católi- 
co, "  como  al  descrnlito  en  ijiie  si  por  causa  suya  no  se 

•  Terificaba  la  expedición ,  te  dijeron  que  iba  á  caer  la 
«alta  dignidad  del  Primado  de  Toledo,  cuya  grandeza 

•  babia  sido  tal  en  lodos  tiempos  que  uo  eoto  pudo  man- 

•  tener  ejércitos ,  sÍao  conquistar  de  loa  moros  pueblos  y 

•  eindades  fuertes  (2)." 

1509. — Vuelto  pues  el  cardenal  de  sn  prupr'isito,  pas> 
roD  á  principios  de  1509  á  \er\e  do  orden  del  Rey  en  Al- 
calá Pedro  Navarro  y  Gerónimo  Vianello.  De  su  enUro- 
TÜla  resultó  terminar&c  algún  tanto  las  diferencias  coa 
Kavarro,  y  estipularse  ion  toda  solcnmidad  y  en  instru- 
mento público  las  obligaciones  reciprocas  del  Rey,  del 
cardenal,  del  mismo  Navarro,  y  de  los  que  á  sus  órdenes 
kabian  de  militar  en  la  expedición.  Estipulóse  también 
que  esta  se  dirigiria  á  Oran  en  la  primavera  inmediata  y 
que  todo  lo  concerniente  á  ella  babia  de  e>tnr  pronto  y 
reunido  en  Cartagena  para  el  2Ó  de  abril  de  aquel  año; 
siguiéndose  á  la  estipulación  partir  .Navarro  á  Málaga  para 
conducir  la  armada  a  Cartagena  con  aquel  lin ,  y  con  el 
mismo  á  los  cuarteles  en  que  invernaban  las  tropos,  sus 
jefes  J  capitanes;  cutre  tus  cuales  se  distinguid  Gonzalo 


(O  Zoríti,  lili.  8t  cjp.  30. 
(S)  Alrtni  Gómez,  ibi.  *  pÁg< 


I 


pig.  i03. 


fie  Ayorn.  que  fué  a\  primor  creaJor  ih  h  Giiíirtlia  Ueut 
é  introductor  de  b  táctica  moderna  en  Kspaña ,  y  (|U0  laii 
práctico  en  ]a  tliscipUna  militar  como  ardiente  defensor 
<le  la  lilicrtail  castullana.  muriú  un  tierra  extraña  por  ho- 
bcr  abrar.ailo  con  calor  la  causa  de  las  comunidades  y  ha- 
berlo excUiido  Carlos  V  de  sus  indiillos  (1). 

Mas  á  pesar  de  lo  estipulado  y  de  la  :intividnil  cnn  que 
todo  se  preparaba  no  dejaron  de  sobrevenir  nuevas  ilíst- 
dcncias  entre  el  cardenal  y  el  conde.  Como  aquel  en  con- 
cepto de  capitán  general  quería  mandar  en  persona  la  ex- 
pedición ,  onunció,  y  así  lo  cumplió .  que  quería  e^ar  en 
Cartagena  para  el  6  de  marzo,  contando  con  quo  para 
entonces  ya  podría  estar  en  aquel  puetlo  la  armada  que 
Ue  el  de  Málnga  había  do  conducir  IVavarro.  rresciilúselo 
ésto  manifestando  no  haberlo  permitido  el  tiempo,  y  que 
aun  se  tardarían  diez  dias,  y  cunndo  ya  se  Terificó  la  tras- 
lación y  qne  todo  estaba  reunido  y  pronto  para  dar  la  ve- 
la, vinieron  á  retardarlo  sucesos  muy  dosajiradalile». 
Amotinados  los  soldados  por  uno  que  habia  sido  /.apatcro 
en  Alcalú ,  &e  obstinaron  en  no  embarcarse  basta  quo  no 
te  les  pagase  lo  quo  so  lesdc^bía.  Castigó  Vianello  á  algu- 
nos con  rigor  militar,  y  como  por  orden  del  cardenal  le 
recoiivÍQÍcse  por  eso  su  sobrino  García  de  Villarrocl  que 


(4)  Alvaro  Gómez,  ibi.,  pág.  Í5i. — Sobre  Gonzalo  de  Ayora  y 
snUclica  |iueJon  vci&o  sus  Cartas  y  las  lluslraciuucsdel  scñur  Ole- 
lD«ncÍn  al  reinado  d»  Uofla  ls<ibi.>)eii  su  Elogio.— Ziiri la  en  el  lib.  8.*, 
cap.  30  del  Rey  D.  Fernando  no  se  inueslra  mny  generoso,  dpspucs 
de  decir  qxic  "  presumia  ser  mny  diehtro  en  la  disciplina  inLlitnr, 
»  y  quo  uo  galo  poJia  pQocr  las  manos  corao  cuntquiera  cnpitan  en 
»  los  hechos  dfllH  guerra,  mas  intervenir  en  los  coiisfjos,"  ftñnilien- 
A»**qua  icnia  cargo  d»  orrlenar  la  Itisloria  del  Rey,  pero  ejercíli5 
'vms  su  elocuencia  en  el  liablar  i|UO  ea  escribir  las  cosa»'  de  su 
» tictupu  como  fuera  raioa.'' 
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OHMldaba  la  caballería,  y  Vianello  Ig  replicado  hablamlo 
mal  i1«  su  (io .  le  lüó  aquel  una  cncbillaila  c»  la  cab«za 
que  hasta  quo  no  se  curo,  deluvo  la  expedición  (1). 

Culpóse  de  loilo  á  Navarro  .  supon icmlesc lo  en  conni- 
vencia con  Vianello.  Inipuló^elc  andar  buscandu  armada  y 
caudal  |>ara  guerrear  de  su  cuenta  contra  los  moros  de  Ar- 
gel ó  en  cualquiera  otra  parle.   "  Acusáronle  do  haber 

>  sido  quieu  liabiluado  á  las  rapííias  de  Italia ,  y  olvidado 

•  de  lo  pactado  con  el  cardenal  acerca  de  que  la  pa^  do 
»  los  iíoldados  no  se  cntro^ra  ñ  los  capitanes  stno  que  la 

>  recibierau  de  su  tesoro,  para  qnc  sej^un  la  c^Lperícncia 
t  proliaba .  ni  se  les  dcrrauílase  «mi  lo  justo  ni  se  cobraran 
«  plazas  supuestas  al  ver  la  d4rLenn i  nación  do  que  no  se 
» les  pagase  hasta  rn  Oran ,  liabin  por  una  parle  inducido 

•  á  los  soldados  á  deseonÜnr  del  canU-nal .  y  á  los  capila- 
a  Des  por  olra  ,  especial  man  te  á  los  que  con  él  liabian  mi* 
»  litado  en  Italia,  á  rescindir  sus  contratas  asi  que  lle;;a- 
»  ron  á  Cartagena  :  lau  codicioso  en  tin  y  lan  fallo  de  \vt- 
■  labra  describen  á  nuestro  conde,  que  habiciulo  lambicn 

•  pactado  con  el  cardenal  que  la  mitad  do  las  presas  se 

>  hubiese  de  aplicar  «ñ  los  gaslos  do  la  guiara  :  habiendo 

>  lomado  alguna:;  desitues  de  estar  en  Cartn^ona .  no  qiii- 

•  so  de  modo  algunn  aplic-ar  al  común  la  parle  <)ue  le  cor^ 
»  respondía,  sino  con  evasivas  militares  convertirlas  en- 
»  leramcnto  cu  su  provecho  y  el  de  algunos  otros  (?)." 

Por  su  fiarlo  ,  nos  cuentan,  y  va  hemos  indicado,  que 
Navarro  se  quejaba  de  tpie  el  canlenal  hubiese  nombra- 
do capitanes  á  ali;unos  criados  suyos.  fíecei.ibase  además 
de  qi»  la  eipedicíoa,  aunque  en  b  apariencia  proparada 

(l|  AK^nx  Gomn,  ibi. 
(3)  Ibidcm,  pig.  107. 
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contra  el  África.  »o  se  dirigiese  coiUra  Venccía  ;  nlarmán- 
dolé  esto  ilo  modo  que  púbiicame»te  (leda  que  si  tal  su- 
cediese  se  echaria  únlus  al  mar  y  inoriria  de  mata  muer- 
le;  lo  cual  alribiije  Zurita  :i  escríipulus  do  otro  orden, 
siendo  asi  que  pudieran  derivar  de  la  persecución  quu 
cuando  ora  pirata  sufrió  de  los  venecianos  (I);  llegando 
por  último  las  desconfianzas  á  punto  de  que  además  de 
prestarse  mutuas  seguridrides  el  cardenal  y  Navarro,  to- 
davía hiciera  este  pleito  liomencijo  .'inte  el  cunde  de  Alta- 
mira  y  en  manos  de  D.  Antonio  du  la  Cueva  de  obede- 
cer siu  replicar  lo  que  el  cardenal  le  mandase  (2). 

Mientras  tanto  los  soldados  que  en  la  furia  de  sn  mo- 
tin  á  grandes  voces  gritaban  pa(]a.  par/a .  que  rico  es  el 
fraile  {Ó) ,  y  que  todavía  se  rcsistiíiu  á  emkircarívu ,  s¡  no 
se  les  pagaba ,  se  fueron  serenando  cun  las  razones  del 
capitán  Salazar  quu  maudabn  lu  genio  de  Toledo  y  \q3 
inspiraba  confizinza.  Persuadido  sin  cmliar^^o  ol  cárdeno) 
deque  si  no  se  pa^'abn  no  habría  sníiÍe}^o,  entre  receloso 
do  Navarro  y  de  que  los  soldados  se  le  ruusori,  para  cnl- 
norlos,  mnndii  pregonar  un  bando  ordenando  que  todos 
acudiesen  ó  cobrar  su  sueldo  a  las  naos.  Ordenó  además 
pora  pública  satisfacción  de  los  interesados  que  los  sacos 
del  dinero  so  Uevason  á  la  Capitana  en  que  estaba  el  teso- 


(1)  Yé^iEQ  mas  a\t¡¡s  ea  b  p&g.  J I . 

(2)  Zurila,  ihi. 

(3)  Saodoval  en  la  Historia  de  Carlos  V,  lib.  \  .*,  §.  30,  supone 
qae  estas  vuces  jiarticroTí  de  los  soldados  dcspucü  do  llegar  ¿  Oran, 
Tsmbicn  puJitra  Ijaccrlo  creer  un  pacaje  de  Pedro  Mártir  de  An- 
gleria  en  la  opi&t.  420,  lil>.  ^,  •mi  qiiA  lr.it.i  á%  I»  vui'lla  del  car- 
denal (le  aqutlln  plaza;  p(-ro  como  alli  ni  Alvaro  Gómez  ni  Zurita 
cutntan  quo  liuiñcni  nuevas  aUcrncioacs,  |iuedi:  creprí>e  que  aque- 
llas voce»  so  oyeron  co  CdlUgco;i  iintci  de  que  j  V¡%  soldados  su  les 
diese  b  pAgn. 
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rcro,  á  «isla  Je  todos  y  coronados  con  verdes  rnmos, 
acompañándúlos  b  música  niílílar;  consiguiendo  de  este 
modo  que  olvidados  enLeramcnle  los  soldados  de  los  anle- 
ríore»  molinos,  acudieran  á  fembarcarse  sobre  manen 
alegres  y  como  á  porfía  (I). 

Gozoso  el  cardenal  con  eslo,  y  yn  curado  Vianello  do 
su  herida ,  se  endmrcó  (amblen  en  l&  de  ninvo  para  espe* 
rer  á  llardo  el  buen  tiempo.  Logróse  al  dia  si<;uienle  cual 
se  deseaba,  y  levada  el  ancla  salló  do  CarLaj^ena  la  arma* 
da  como  á  las  tres  do  la  lar<lc.  Componiaso  de  ochenta 
naos  V  diez  galeras,  eon  el  número  de  buques  snfieiento 
pora  conducir  hasta  diez  mil  peones  de  desembarco  y 
cuatro  mil  caballos  hiera  de  los  vivanderos  y  marineros  de 
que  ilia  bien  provista:  y  continuando  el  viento  con  igual 
favor  llegó  ni  otro  dia  i7  de  mayo ,  jueves  de  la  Ascen- 
KÍon,  al;;o  después  de  anochecer  á  MazarqiiivJr.  ^'rao  puer- 
to en  el  Medílerránoo,  como  a  una  legua  de  Oran ,  reputa- 
do entonces  por  el  mojor  y  mas  cnpnz  del  África  {'í). 

El  cardenal,  á  quien  D.  Diego  Fcmaiide/-  do  Córdühn, 
Alcaide  do  los  Donceles  y  de  la  furlalozn  do  Maznrquivir 
salió  al  cncucniro,  nn  qui^o  de  moilo  ak'unn  desembar- 
car á  su  llcpda.  En  vez  tic  eiitn*garso  al  sueño  como  su 
edad  requería  .  aun  cuando  supo  quo  la  armada ,  á  posar 


(!)  AlTaro  Gómez*  ibi,  píg.  ^Wi...feitaff<»táe  corónate,  cttftc- 
tii  vi^entibuí  et  fympanorvm  tnharuaiqne  souum  auJicntií'at,  ^nit 
prttioium  mflatfum  ia  nafiat  prceiariam  tomüeitantur,  ubi  ^iitt%tar 
sed^¡f  itipeiuiía  qva-  tuitjue  dtbcrtntur  numtraiurui.  Hoc  specta- 
culo  ita  luitl  omaet  inftamatt,  ut  incredttilij'euinationt  ed  unum  na- 
V€i  conserniieriat,  seiítlianit  ahÜd,  etc. 

(2)  Mazarqiitvir  6  Marza-el-^uífÍr ,  Kc^un  Lais  del  Mármol, 
(juiure  decir  en  nrjLign  Puerto  graiute.  Dcstripñon  del  África^ 
üb.  5.Mp.  18,  pág.  193. 
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(lo  su  número  y  Je  la  osuuridail  ilo  la  noche  hubia  entra- 
do sin  desgrncia  on  el  piiorto,  no  quiso  dcsc.insnr,  sino  ve- 
lar y  onlciiar  lo  qii«  s«  hnhia  de  cjet;iil;ir  ni  otro  lUa.  Pe- 
dro Niivíirro,  mientras  lauto,  sirndrt  tan  nxnidunle  capi- 
tán ,  como  BUS  ci;nsores  ret'onorun,  no  estuvo  ocioso,  ni 
flmili<}  nada  do  cnanto  en  aquella  ocasión  convenia  tener 
presente.  A  toilos  inspiraba  aliento.  A  todos  exortaba  ú 
pelear  con  ánimo  para  vencer  con  gloria  al  otro  <IÍa ;  nías 
entonces  también  lo  mismo  que  en  cuanto  tiabia  precedi- 
do se  vio  conLrariüdo  por  los  que  con  menos  inteligencia 
en  la  milicia  y  cosas  de  guerra  tenían  mas  ascendiente 
Robre  el  cardenal.  Habii-ndose  discutliío  en  lu  presen- 
cia «obro  la  hora  y  modo  ile  desembarcar,  y  adop- 
tada la  opinión  de  los  mas  que  csluban  porque  fuera  an- 
tes de  amanecer  para  apoderrirse  de  norbo  do  una  siei'- 
ra  entre  Mazarqnivir  y  Oran,  asi  se  verificó.  Sin  embar- 
go, como  Navarro  nunca  hi^  de  opinión  que  se  embarcase 
tanta  caballería  [mr  ser  áspero  el  terreno  y  poro  dispues- 
to para  ello,  pnrericndote  por  el  pronto  innecesaria ,  no 
cuidó  de  su  desembarco,  sino  de  qne  terminndo  el  de  loda 
la  infantería ,  los  esquifes  y  otros  bnrpies  qne  bnbian  do 
servir  para  el  de  la  caballería  se  quedasen  á  la  orilla  (1). 
Annnciiido  esto  al  cnrdennl,  creyendo  que  Navarro 
obralia  do  esc  modo  por  emulación  en  el  mando  y  afren- 
tarle, se  indignó  contra  él  y  ordenó  todo  lo  contrario. 
Principió  pues  la  caballería  á  desembarcar,  y  aunque  con 
desconcierto  y  mucha  perdida  apenns  lo  ejecutó  á  tiempo 
la  tercera  parte:  visto  lo  cnnl  por  Navnrro  que  desde  las 
seis  de  In  mfirtann  so  lialbiba  al  frenlc  del  cnstillo  de  Ma- 
zoiqíiivir  con  su  ejercito  formado  en  un  llano  y  repartido 

(1)  Alvaro  Guniez.  íbi.j  póg.  109. 
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en  ciintro  cuerpos  <lo  »  iIüs  mil  y  qninícnlos  Ijoinbrcs, 
suspenJió  la  niarclm  iil  cncmÍg:o.  Tralóso  entonces  de  que 
Io9  solJmlos  nlmorznscii.  Pusiéronlo  por  otra,  dispensáu* 
doles  el  cnrdenfll  que  pudieran  comer  carne  pues  era  vier- 
nes. Rompióse  lucí^o  \a  marcliaj  pero  como  el  cardenal 
quisiera  JirÍ;;ir  el  ataque  montndo  en  una  ntula.  revesti- 
do de  Io9  ornamenlos  arzobispoles  y  con  una  cruz  delan- 
te .  le  exhortaron  todos  y  no  sin  pona  consiguieron  qut>  se 
retirara  al  pueblo.  Navarro  ya  solo  entonces  á  la  cnliezn 
del  ejercito,  odvírtiemlo  que  los  enemigos  eran  muchos, 
y  qtie  eslamlo  el  tiempo  tan  adelantado,  pues  eran  his  nue- 
ve de  In  mañana,  nenso  vendría  la  noche  á  interrumpir  el 
combate,  pensó  cu  suspenderlo  hasta  el  otro  dia ;  pera 
consultado  el  cardenal  respondió  que  arremetiese  ni  ins- 
tante. Así  lo  ejecutó  Navarro  con  su  habitual  resolución. 
Vüniéndoae  á  la  cabeza  del  cscundron  de  reserva ,  y  orde- 
nando á  la  nrlillería  y  á  la  caballería  qne  liabia  de^embar- 
cndo  que  lo  sii^iuieran,  sonadas  troiiipctns  y  lamlmres  y 
apellidado  Sautiapo ,  marchó  derecho  con  su  gente  á  to- 
mar la  siena  i(ue  separaba  á  Oran  de  Maziinpjivir  (t). 

Loa  moros  que  en  un  principio  aparecieron  como  de 
docti  mil  ú  pió  y  n  cab:illo,  refurzados  cada  vez  mas  y 
coiiliadús  en  ol  socorro  que  espai-aban  de  Tremocen.  dc- 
l'endian  el  paso  valientemente.  No  solo  usaban  de  las  sae- 
tas sino  de  grandes  piedras  que  echaban  ó  rodar  contra 
los  nuestros ;  señales  una  y  otra  de  «pin  no  haliian  adel»n- 
tadn  ^ran  cosa  en  ol  nrniiUEteiito  y  táctica.  Algunos  hubo 
tan  belicosos  y  resueltos,  y  csUi  es  también  sor'ird  de  lo 
mismo  ,  que  se  adelantaban  á  escaramuzar  con  los  cristia- 

(I)  AWriro  tiomoz,  ihiil.— Mariana,  1ib.  29,  cap.  IB,  dice  que 
craQ  las  tres  de  lo  (arde  cuando  so  vn^pteudiócl  coaibalc. 


misma  lormacion  ;  cuyo  nrrojo. 
no  obslfliUe  eslor  en  cl  ojcrcilo  del  conde  scver)iracnlc 
proliihiilo  salirse  de  [asiibs,  nrrastró  Iras  ellos  algunos 
c«pcoÍaJmentc  de  Gnndulnjnrn  ,  que  adelantándose  dema- 
siado ,  pagnron.  como  por  lo  común  aconlece.  su  falla  de 
subordinación  (1). 

El  ejército  enlretonto  trcpal)n  bravamente  por  ta  sier- 
ra, protegido  de  la  arlillería  que  Navarro  lialtla  colocado 
con  inteligencia.  Ganado  un  manantial  de  agua  que  refri- 
geró mucho  á  la  gente  ,  y  mudada  la  arLilleria  á  un  punto 
cnlre  unos  lugares  y  unas  quintas,  fué  grande  el  eslrogo 
que  causó  entre  los  moros.  Nuestro  conde  que  lo  observó 
y  sabia  aprovechar  las  ocasiones,  poniéndose  entonces  ó 
la  cabeza  de  unos  cuantos  soldados  escogidos ,  cayó  taD 
denodadamente  sobre  cl  enemigo  que  amedrcnlado  luiyó 
desordenadamente  y  abandonó  la  sierra .  persiguiéndolo 
con  no  menos  desorden  nuestra  gente,  olvidada  lo  subor- 
dinación y  desoídos  sus  capitanes  (2) 

En  esto  las  galeras  que  ya  su  babian  acercado  á  Oran, 
y  con  5U  arlilloría  Lien  dirigida  combalido  las  murallas  do 
la  ciudad,  desembarcaron  algunas  compañías  que  pene- 
trando en  ella  se  apoderaron  de  )a  alcazaba  y  de  algiuws 
torrt'.í.  Dirigiéronse  luego  á  abrir  las  puorlns  por  dondo 
ios  que  habian  perseguido  á  los  fugilivos  trataban  do  pcne- 
Inir  con  lal  empeño  que  hasta  con  las  picas  se  empujaban 


(!)  Ibitlcm. — Zun'la,  ibi., entre  los  mnerlos  cita  &  T.ui»  de  Con- 
Ireras. 

(2)  lililí...  Quare  tornwittis  infcrjícctas  cí  saharianas  (¡imstiaiH 
habilalianeicoílacalis...  Navarras  rt  oliíjitot  jclecít  milites  ttmfaj^err» 
ttragrqtLC.  eJiíti-runl,  ni  terrUñli  mciu  lieiiUrali  mnnri  firn  ülorum- 
íastinere  nctjuivcrinl,  sed  terga  fiantes,  montem  dcicrucruoT,  riostris- 
t¡uv  libcr  transiíut  fít  relidus  etc. 


unos  A  otros.  Yn  denlro  todos  romitnlieron  iiniilos  coiilra 
algunos  moi'úü  que  no  obslnnlc  ver  en  la  ciuilcid  iziiJcis  \a« 
Imiitlcrn:;  crUlinrins,  lo(l:ivíis  qiiurinn  prnelrnr  en  ello.  Re- 
chnzailosal  fin.  toJo  qitedóporloá  crisUanos.sicmlo  su  vic- 
toria lan  completa  que  snlo  so  cuetiln  haber  perdido  trein- 
ta Iioinlircs,  al  pnso  í|uc  de  sus  enomijos  se  dice  que  fue- 
ron cuntro  mil  muertos  y  cerca  de  cinco  mil  los  prisio- 
aoros  (1). 

FjStn  conquista  <lc  Oran  verificada  en  el  din  17  do  mn- 
yo  de  \i){\9  con  Innla  facilidad,  que  solo  so  cm|itr;iri)n 
dos  ú  tres  horas  cu  ctla  ,  la  nlrihuycmn  algunos  cscrilo- 
i'es  por  csn  razón  á  las  furvnrcisus  uracinncs  de  qiiíeii  la 
Inbia  costeado  tan  diisiirondídamente.  Fn  una  curiosa  re- 
lación escrita  de  urden  dtd  mismo  cardinal  Jiménez,  por 
quien  le  nrornpañó  en  aquella  expedición,  so  dice  para 
probar  el  mil¡i¡;rrt  que  hiihn,  espnri;dmi'iili'  en  la  pelea, 
que  no  solo  pareció  á  la  hueste  rristinna  li-iber  Dios  alar- 
gado el  dia  como  en  tiempo  de  Josué,  sino  que  cubría  lí 
los  moros  una  niebla  tan  oscura,  que  les  Impedia  ver  á 
los  cristianos  favorecidos  con  una  luz  clara  y  buen  tiem- 
po (2).  Otros  dijeron  que  solo  mi l.n airosamente  se  pnilo 
panar  plnzn  Inn  importante ,  habiendo  sido  lan  pmiide  el 
desorden  que  biibo  en  nuestra  genio  sobre  lodo  en  U  quo 
llamaban  de  ordennn/a:  nnndiemlo  otros  que  lo  mas  so 
dubíú  á  las  inteligenciíis  del  Alcaide  de  los  DoncLdcs  y  de 
Mazarqviivir  con  nn  judío  y  dos  moros  cobrndores  de  las 
reiilüs  del  Bey  de  Tremccen  y  alcaides  de  las  pm-rUis  de 
Oran,  los  cuales,  cerrándolas  á  los  fugitivos  para  que  no 


(II  Alvaro  Gómez  y  ZuríUi,  ibid. 

<2)  ZurilA,  ibi.,  cap.  30.— YéAbc  la  enría  (]«1  Miro.  CuzaIU  en  el 

ÜocumctUa  iiOini.  13. 


J 


OTlráran,  y  avissndo  al  cardenal  para  que  enviase  Jcsdc 
Mnznrqitivjr  geiilc  qtic,  como  lo  hizo,  asaltara  la  pbza, 
coiilribuyeron  eDcazmcnte  »  tan  prnn  triiinru(l).  Hulio 
empeño  en  no  aLríhuírle  de  modo  alfítino  ni  á  Pedro  Na- 
inrro,  no  oI)üI:ui(o  ser  l.in  pcríCo  en  la  milicia  como  sus 
mas  distinguidos  coiitempor:'iiieo&  reconocen,  ni  ú  la  dis- 
ciplina de  sus  gentes .  mnyoimcnLe  de  las  que  con  el  Gran 
Capitán  hnbian  eMado  en  ^í)poles,  y  Ion  superior  era  á  la 
de  los  africanos :  porque  todavía  duraba  entonces  como 
por  lo  pasado  alrílniir  »l  acaso  ú  los  milagros  lo  que  en 
la  guerra  era  consecuencia  precisa  del  valor  combinado 
con  el  arle  (2j. 

Sin  embargo  los  mismos  panc[¡;¡risla6  del  cardenal  Ih- 
ncn  que  reconocer  grandes  prendas  müilonisen  el  conde 
Pedro  Navarro.  Snqncadn  lu  ciudad  y  pasado  el  primer 
(le.«irdcn ,  cuenta  Alvnro  fiomez  que  para  evitar  ser  sor- 
prendido, puso  con  suma  provisión  y  al  cuidado  de  acti- 
vos capilanCíi,  guardias  que  lo  impidieran.  Ordenó  ron- 
das, y  venida  la  noche  ,  en  tanto  <pic  los  demás  decnnsa- 
ban  en  profundo  sueño,  el,  <fue  tionnla  mvij  poco,  y  que 
en  la  guerra  nunca  se  desnudaba  del  sayo  militar,  velaba 
^OT  todos  [o],  Al  amanecer  el  siguiente  dia,  reconoció 
como  prudenlc  los  alrededores  de  la  ciudad.  Mandó  luc- 

(1]  Mürmolj  Descripción  Jel  áfrica ,  lib.  5,  cap.  S8,  pAg.  197. 

(2)  Pedro  MJrtir,  datitlo  cuvnla  de  una  carl^i  escrita  eo  Valla- 
Holid  ft  29  (]c  al>ril  de  IdOO  cic  como  el  cirdcnul  i^dclanUba  Ins  fon- 
dos para  la  expedición  »]uo,  ya  v^iúm  en  Canagí")!!!,  elogia  íi  Njivor- 
ro,  diciendo  Primariut  est  ei  tlacfor  Petrai  Ufe  ÍVat'arnit  Come», 
mari  el  frrrií  btllnie  gloria /ama  iliustiis.  Epblul  41^,  tib.  S2. — 
Véüse  1.1  cartji  <\üf-  le  escribió  II<7rniindo  del  Pulgar  cloji^^ndotc  íin- 
1d9  de  pnrlir.  V.  Dorttmniilo  núiu.  13. 

i'X)  t)e  rrhiit  gntis,  ele.  |ii>g.  411. .••  nnn^vam  mUifare  sogum 
r^uitf  qitod  iHipcrpttaum  tti  bello  fuit^  erat  cm'rn  tamni paixiiiimuu 
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misino  din  llegd  á  CnrLngonn  [I).  Su  nrrctuiilíKlii  vcnítln 
cnusú  grnn  novedad  cu  el  reino ,  nlriliuyc^nilDlu  unos  á  mo- 
tín do  loa  soKIudos  por  sUí;  \^a^as  ó  ó  que  se  riivi¡ii-.in  iiu(!> 
voü  socorros  a  los  que  olió  qucJuhoii  (2).  oíros  á  sospe- 
chorsc  no  solo  de  l'edro  Navorro  sino  del  Rey  (¡iic  le  ípie- 
rlíi  entretener  en  íitpiclla  guerrtí  paro  divorlirlc  de  las  in- 
leligencins  que  Lraia  con  nlgiitiostlrnndcssnlirc  ol  gobier- 
no de  Casljlb  ,  ó  sea  á  que  el  conde  iiilentalia  dejarlo  en- 
cerrado en  Oran  y  encaminarse  él  con  la  armada  á  otra 
expedición  (o);  aiilorizánJose  tal  vez  lodos  cslns  juicios 
con  que.  si  bien  el  cnrdcnnl  en  las  cartas  que  si;  escribie- 
ron de  su  orden  anunciando  su  |]e;;ada  üáí  que  desem- 
barcó en  Carlngeiía,  solo  manifesló  que  venin  ó  procurar 
socorro  á  los  que  estaban  en  Oran  y  á  encomendar  al 
Rey  y  á  los  Grandes  la  conquista  ya  fácil  del  África  des- 
pues  de  la  de  aquella  plaza  í-f  < ,  apenas  llrgndo  á  Alcalá 
expuso  al  Kcy,  por  medio  de  l'ray  I'rancisco  Ilnir.  su  com- 
pañero y  gr»n  privado,  las  injurias  que  bubta  escuchado 
de  Navarro  y  su  rapacidad  (5). 

Sin  embargo  el  mismo  Alvaro  Gómez  quo  tan  minu- 
ciosfinienle  rclicre  estas  y  otras  opiniones  relativas  al 
regreso  del  Cardenal,  concluye  con  que  creería  lo  quü 
dijo  y  encargó  al  padre  Ruiz .  ü  no  ser  mas  cierto  liabcr 


(1)  Et  Cura  de  los  Palacios  capit.  ^^.—jirqticiipo  tU  virludej, 
lib.  3.  cap.  20. 

(2)  Pelri  Mnrtyris,  F.pist.  430,  ibi. 

(3)  ZufiUi.  lib.  8.  c.->p.  30. 
(&)  V.  Ducomenlo  nuin.  H. 

(5)  Alvaro  Coincz,  ibi.,  pg.  tt7.  Post  aJ^enlum  tuum  Hileras 
ad regtm  nmftluii  dedit  qutrdaium  ptetuu  quiius  ef  í^ai'Orrímju- 
rüu  el  Tapaciialtm  exposuit. 
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«ido  la  cnusa  de  su  vcniíJa  un  lio  de  enrías  dul  Key  Ca* 
lólico  que  cayó  en  sus  manos  y  era  dirigido  á  Navarro, 
mnndando  detenerle  en  Oran  cl  tiempo  purnmcnlc  nece- 
sario para  arrejílar  aquellas  cosíiü.  de  lo  ctinl  cl  anciano 
y  sospechoso  Jimcocz  dedujo  que  se  Iramaba  ¡ilgo  contra 
el,  y  hasta  que  podía  estar  do  peligro  su  vida  (1);  dedu- 
ciéndose de  to<lo  que  Navarro  obralin  sin  duda  alguna  ar- 
reglado á  instrucción  es  que  tenía  del  Rey  Católico  :  que 
probnhlenienle  éste  no  qiieria  dfjiir  al  nrzohis|io  ,  ya  fucr- 
Ic  con  las  plazas  de  Alcalá  y  Talavera,  cpie  cotno  sus 
predecesores  manlenia  armadas,  la  que  se  ncahaha  do 
conquistar ;  y  que  cl  cardenal  eslaha  rodeado  de  perso- 
nas tan  poco  aféelas  al  Rey  enmo  á  Navarro,  quien  por 
su  parle  no  debía  sufrir,  y  mas  teniendo  mal  genio,  qur 
frailes  y  personas  que  no  enio  de  la  profesíun  milít.-ir 
ni  hablan  praetleado  la  guerra,  le  ultrajaran  IraláiiOoIe  hi 
mismo  que  n  sus  soldados,  como  si  vivieran  en  un  con- 
venio. 

Pero  on  medio  Je  los  favores  y  disfavores  con  que  cl 
elegante  historiador  del  insij^no  Jiménez  trata  á  iiucslni 
conde,  pone  en  boca  de  aquel  un  elogio,  que  es  el  que 
mas  podría  üsonjcjir  á  un  hombre  de  su  clase.  Cuenta 
que  al  despedirse  de  el,  y  al  encargarle  del  gobierno  do 
Oran  como  capitim  gencnd,  le  dijo  en  presencia  de  Diego 
de  Vera  y  otros  capitanes,  que  pnr  itcrlo  tan  esdarccidn 
íe  estaba  reservada  la  gloria  de  sojuzgar  el  África  entc^ 


(1)  De  rebut.  lib.  U,  pág.  117...  nist  nnstaníior  opinio/uitttt 
Uuerarumfaicirutumqurm  rex  ad  Navarrum  dedrrai  in  Ximeníi 
maiius  pn'nnim  ittvtniiSfl,.,  Ues  igiiur  Attffírrn  ¡'er  Ulttras  manrln- 
iat  ui  tanlisper  Aiinrntum  a  Irniririi'ia  m'crlcrcl ,  dum  ejus  ¡irttirn- 
lia  nLus  ageudis  neef%arÍaforet. 

Tomo  XXV.  O 
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ra  (1).  También  aprobó  cuanto  Navarro  lo  propuso  pnra 
asegurar  aquctin  conquibln,  lovniítnnilo  las  murallas  ar- 
ruinadas, edilicondo  cuarteles,  manLonieniio  la  tropa  en 
inccsonlo  íiclíviclad  y  ejercicio,  con  otras  medidas  que 
prescindiendo  de  ai  el  conde  por  su  rusticidad,  como  el 
auditor  de  guorrn  escribia  al  cardenal,  era  inepto  pura  el 
gobierno  civil  {%,  prueban  que  era  el  que  en  la  situación 
en  que  so  encontraba  Oran^  era  el  mas  conveniente  para 
su  seguridad  y  defensa.  También  nos  quedan  memorias 
de  que  no  ora  tan  duro  do  corazón  como  se  ha  pretendi- 
do (5),  sino  que  se  aleiiln  ¡i  las  órdenes  del  Rey  que  lejos 
de  apartarle  del  gobierno  de  Oran  como  sus  dctiactores 
con  erupeño  prelenilian  .  Itj  coiiservij  y  mantuvo  en  él, 
hasta  i|ui!  le  puso  á  la  cabeza  de  la  ^^rando  expedición  que 
preparaba  no  solo  contra  los  minos  de  Trcnieceu  y  Tú- 
nez, sino  por  Trípol  á  Levante  hasta  Alejandría  y  aun  á 
la  Tierra  Sania  (4). 

Aunque  lan  gif^anloscos  proyectos  se  los  moderaba  al- 
gun  tanto  id  uuxitío  que  por  consecuencia  de  lo  tratado 
en  Cumbray  dubia  suministrará  los  otros  coligados,  juz^^ó 
que  en  gracia  de  sus  nrmcimcnlos  contra  los  moros  le  dís- 
cnlpariun  su  tibieza  contra  los  venecianos.  Proclamó  pues 
que  en  persona  dirígíria  la  expedición  contra  el  África,  y 
desde  luego  ordenó,  dice  Zurita,  que  se  hiciesen  "  :£0, 000 
»  españoles  y  7,000  alemanes  de  genio  escogida  y  bien 
>  armada  de  la  que  llamaban  do  la  ordenanza,  mil  gasla- 

(I)  De  reías  Ibi.  Detnde  Navarrum  tese  iUi  conciliaru,  tupre- 
mitm  imperaiorein ,  cm  tamquom  duii  prattantisiimo  (otius  África 
suhigtnda  triumphum  ^eterrimt/iim  Mpcaret,  honorifiré  tticit. 

{%  Ibid.,  fol.  121. 

(3)  V.  DocuQicnlo  núni.  13. 

(1)  ZariUjtíb.  9,  C9|i.  I. 


•  dores,   2,500  Iiomhics  de  armas  y  oíros  6.000  entre 

•  caballos  ligeros  y  giiictes  en  que  hubiese  1,500  balles- 

■  lepos  y  es|i¡ngnrdcros  á  caballo  de  los  que  se  solian  po- 
»  ner  á  relagunnüa  parn  guardar  los  pasos.  Nomlíráronse 
»  capilaiics  de  los  mas  dicslros  y  probados,  esliuido  todas 
a  las  genleij  du  España  tan  puestas  en  servir  al  Eey  en 
B  esta  guerra  que  se  tuvo  por  cierto  que  snlüria  doblado 
»  número  del  quo  era  necesario....  Púsose  en  orden  la 
I  artillería  para  tres  baterías  que  eran  7'Í  piezas,  y  apor- 
»  cibiéronse  100  naves  algunas  de  '¿5U  louelíidas  <mi  los 

•  puertos  de  Kuenlerrabía,  Pasages  y  otros  de  Guipúzcoa, 

■  roas  de  otras  100  en  los  de  Lequcilto,  líernieo,  Bilbao 
»  y  oíros  de  Vizcaya,  y  otras  50  aunque  pequeflüs  en  Cas- 

■  tro-l'rdiaies ,  Laredo  y  domas  de  la  Trasmíera  y  Aslii- 

■  ríos  (I)". 

Mucha  parle  de  tan  numerosa  armada ,  después  de 
reunida ,  quedó  en  las  costas  de  España,  en  la  que  tam- 
bién quedó  el  Rey,  cediendo  á  buenos  consejos.  Otra 
parle  llegó  á  Mazorquivir,  en  cuyo  puerto ,  habiéndose 
juntado  13  naos  muy  bien  armadas  y  algunos  otros  bu> 
ques,  se  embarcó  Pedro  .Navarro  como  general  do  la  ex- 
pedición, ocompaañudulo  alguna  genio  escogida  de  la 
que  estaba  en  Oran.  De  allí  salió  ó  30  de  noviembre,  día 
de  San  Andrés,  llevando  como  5,000  bumbrcs  lucidos 
con  mucha  y  bucnn  nrlilltiría,  siendo  tau  secreto  el  pun- 
to á  que  se  encamirinhiui,  que  cuando  creían  que  desein- 
bnrcarinn  en  Granada  se  encontraron  con  que  las  órdenes 
del  Key  disponían  que  la  nruuida  fuese  á  invernar  rn  lbi- 
la.  Ubedccitilas  [uuilnahnonte  Navarro,  y  a  la  llegndn  á 
aquella  iülo .  se  iiulló  cou  que  Gerújiiiuo  Vianellu  había 


(I)  Ztirila,  lib.  8,  c»p.  ^1. 
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también  concurrido  á  ella  ili;  órdon  Jel  Rey  con  otra  par- 
le de  la  nrin.'ula;  la  cunl  rcimidn  yo  (oda  y  algún  lanío 
mitigado  el  rigor  do  lii  eslncion  ,  declaró  Navnno  que  la 
expedición  era  rontra  Itugíu^  y  se  dio  á  la  vela  en  í,"  de 
enero  do  IñlO  (i). 

Bn^in,  llamada  por  losaliíralics  Riigctja ,  era  una  ció- 
düíl  aiiti(<;ua  y  populosa  que  cRlnha  bien  surtida  y  li.ibia 
inediadü  muclio  ci>n  el  comercio.  Situada  en  terreno  des- 
igual  y  al  pié  de  una  alia  montafia,  Icnia  en  esta  una 
buena  fortaleza  que  la  dominaba.  Su  puerto,  aunque 
poco  soguro,  servia  no  obslanlo  de  abrigo  á  muchos  cor- 
sarios, que  <liscurrinn  por  nuestras  cosltis  liuciondo  grun 
daAo  en  ellas ;  siondo  ese  ol  principal  múvil  dct  lícy  Do» 
Fornandü  para  mandar  ó  Navarro  ü  que  ó  los  castigase  ó 
tomara  con  su  Hey  algún  asiento  para  que  no  los  ticogieso 
en  su  estado  ('2). 

Llegó  la  armaila  a  Biigía  /mies  de  omanoccr  el  dia  5 
de  enero,  y  reinando  un  vietilo  terral  que  no  lo  permitia 
entrar  en  el  puerto,  se  vio  forzada  á  fondear  á  un  liro  da 
liallosla  de  la  ciudad.  Diásc  con  eso  lugar  i'i  que  volviendo 
los  moros  de  la  sorpresa  que  les  causó  sn  llegada,  eni- 
pleúran  el  dia  en  evacuarla  de  ^enlo  inútil .  y  en  allegar 
unos  ocho  ó  diez  míl  peones  para  su  dolV'nsa;  situándolos 
su  Bey  Abdcrramen  en  la  sierra  que  dominaba  la  ciudad 
para  desde  ullí  bajar  á  su  tiempo  a  impedir  el  desembar- 
co. Habiendo  caitibiado  el  viento  un  pneo  ilcspues  de  me- 

(1)  El  Cura  dolus  Palacios,  cap.  SS!S.-Zur¡la,  lili.  O,  cap.  I  — 
Saadoval,  IÍL.  1 ,  ctip.  22,  pone  Formniiera  por  Ibiza.— Según  Al- 
var Gómez,  pig,  \\'%,  inorfít  se  llsmalmn  tos  que  habiliiltan  en  ht 
piiblacioiies,  atai&ft  o  alÁrabríi  ít  \c»  i]ue  liubitaban  sin  ellas  ni  ley 
tti  los  catii)ii>!>. 

(3J  Satiduval,  íL>l. — Mármol,  loto.  2,  cap.  tiO,  p;'ig    229. 
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dio  \\ia ,  yn  á  las  dos  de  la  lardo  eslaba  loJn  la  armada 
ileiilro  del  puerto,  en  cuyo  caso  Navarro  diligente  y  ac- 
livo  como  siemijre  ,  entrando  en  un  batel  salió  á  recono- 
cer el  terreno  ]iropio  (lara  el  dcscinliarco;  y  habiéndole 
seguido  Diego  de  Vera  y  advertido  todos  el  poco  efecto 
de  la  arlillerín  ,  resolvió  Navarro  que  aquel  se  veriGcase 
en  la  víspera  del  dia  de  Itoyes. 

Puesta  la  geulc  rn  tierra  con  Ins  Inrurcns  [\)  y  barcos 
menores  de  In  orniiula.  la  ordenó  ISovarro  en  dos  escua- 
drones. Distribuyó  á  c;ida  uno  kii  arlilleria,  y  encargó  á 
8US  jefes  de  encaminnrse  el  uno  á  In  ciudad .  y  de  arrojar 
el  olrode  la  sierra  á  los  que  desde  ella  la  dePunilian.  Fué 
admirable  el  orden  con  que  este  comenzó  á  trepar.  Te- 
mieron los  moros  al  verle,  y  á  pesar  de  ser  tan  menos 
en  número  los  nuestros  no  osaron  esperarlos  en  aquella 
siluacion  lan  ventajosa ,  y  se  retiraron  á  la  ciudad.  Apode- 
rándose entonces  Navarro  de  la  altura  dispuso  que  znien- 
Irns  algunas  compañías  del  escuadrón  díripidoeonlrn  In  ciu- 
dad la  atacaba  por  donde  llamaban  la  ciudad  vieja,  otras 
del  que  estaba  en  la  sierra  la  combatiesen  desde  aquella 
altura.  Obróse  en  todo  con  tal  concierto  que  turdaron 
muy  poco  en  escalarla  y  penetrarla.  La  resistencia  del 
Bey  y  su  gente  no  fué  á  la  verdad  notable  por  estar  per- 
iiiiadidos  tal  vez  de  que  Navarro  solo  trataba  de  saquear 
la  ciudad:  y  sucedió  por  lo  tanto  que  la  iban  abandonan- 
do á  medida  que  los  nuestros  iban  adelantando  en  ella. 
Pío  faltó  quien  escribiera  que  Navarro  ni  siquiera  ,habia 
desenvainado  la  espada  en  las  tres  horas  que  duró  la  ac- 
ción contra  Bugia  (2) ;  mí)s  es  indudable  que  desde  que 

(1)  Tafurea  f  dice  cl  Diccionario  de  la  tengan ,  emlmrcAciaa 
chata  y  i\\\  ijuilb  que  sírv ij  para  cniLsrcur  y  condacir  cjbttllos. 

[2)  Mjirmol,  il>i. 


se  apoderó  de  ella  con  gran  presa  3e  cautivos  y  otros  efec- 
tos, ronociü  su  iinporlancin  pura  las  demás  conquistas 
quo  modiliilta  on  África  (I). 

Con  esto  motivo  al  paso  qun  á  ílifpo  (!í3  Vera  le  cncnr- 
gá  de  inCorinur  al  Boy  Calulic.o  de  Inn  importunLc  con- 
quista ,  lo  ordenó  lambi^n  pedirle  para  su  conservación 
un  capitán  de  conlian^n  y  dos  rnil  linmlirns  mas.  Mlcntros 
tanto  y  atendiendo  á  sn  seguridad  Icvunló  en  la  playa  una 
buena  fortaleza ,  y  reparó  un  antiguo  castillo  que  defen> 
dia  el  puerto.  Nada  en  fin  descuidó  Navarro  de  cuanto 
un  capitán  entendido  debió  practicar  en  su  situación, 
Hasta  8P  mostró  político;  porque  "  persundido  de  que  en 
■  conquista  tan  eslenüa  y  de  gentes  ttin  barbaras  como 
*  las  del  África  hiibia  necesidad  do  buena»  obras  y  d» 
»  aprovechar  los  bandos  pareciendo  inijinsilde  concluirla 
»  únicamente  con  el  liierro  Í*Í),"  acogió  con  siiniu  biindail 
á  Muley  Ahdalla.  sobrino  de  Abderramen ,  qnc  preten- 
día ser  el  legitimo  Rey  do  aquel  oslado  y  que,  privado 
do  U  viála  y  encarcelado  por  su  lío,  pudo  librarse  del 
encierro  y  rcfuginrso  ñ  Bugía.  Le  señaló  un  arrabal  para 
alojarse  con  los  pocos  que  le  acnmpafinban.  Repartió  á 
todos  armas  para  su  defensa,  y  dio  á  Alitinlla  sus  módi- 
cos y  cirujanos,  los  ciialei  coriáitiíoie  la  carne  de  Íof  par' 
pados  que  el  fuego  le  había  -pecado  encima  de  los  ojoa, 
luego  se  entendió  que  estaba  sin  lesión,  y  con  poca  dili- 
gencia cobró  In  visín  ni  cubo  de  alffiínos  afíos  (3) :  de  mo- 
do que  con  Inn  bntnaim  procciler  ailcmás  de  atraer  Nn- 
vnrro  á  la  ciudad  inucbos  prófugos.  ALdalla  y  loa  suyos  lo 


fl)  V.  T>ucunienla  mim.  46, 
fS)  Zurita,  lib.  9,  cjip.  3. 
(•J)  Sandoval,  lib.  i.  §,22. 


• 


135 

ariiiiaron  contra  Abilerrameii  que  ac.impado  con  muclia 
morisma  y  algunas  compafiíjs  tle  alarbes  ¡i  pocas  leguas 
de  Btigia   á  niiitie  ilejnbun  salir  di;  ella  (I). 

En  Inl  situación .  habiendü  Pedro  navarro  alcanzado 
de  Mallorca  ,  Menorca  y  Cerdeña  parte  de  los  ruruerzos 
que  solicilára,  ánles  de  lanzarse  á  ninguna  otra  empresa 
llain'J  á  concejo  á  los  coroneles  de  su  ejército.  Acordes 
todos  en  que  so  fuese  contra  Abdcrramen  y  su  gente, 
ordentj  Navarro  que  dos  cristianos  y  dos  moros  de  los  do 
Abdalla  reconocieran  su  campo  y  los  pasos  y  caminos  que 
conducían  á  é\.  Sabido  que  Abderramen  estaba  en  unos 
espaciosos  prados  en  lo  Interior  de  unas  slerrns ,  y  que 
habia  camino  á  ellas,  dispuso  que  salieran  de  Buf^ía  los 
primeros  Diego  de  Vera  y  los  coroneles  Avila  y  Francisco 
Marques,  coda  uno  con  siete  banderas:  que  el  coronel 
Diego  Pacheco  los  siguiese  con  otras  diez  y  ocho,  las 
ocho  de  su  inmediato  mando ,  y  las  diez  restantes  de  las 
del  mismo  Navarro  ,  confiadas  á  los  capitanes  Mosen  Bo* 
nasire  y  Alvaro  Paredes,   y  que  en  la  retaguardia  se  co- 
locase el  mismo  Pedro  Navarro  con  las  compañías  de  la 
coronelía  de  Gerónimo  Viünello(2). 

Instruidos  todos  de  lo  que  hablan  de  ejecutar,  comen- 
zaron ñ  salir  de  Bugia  al  anochecer  del  13  de  abril.  Na- 
varro, á  quien  acompañaba  Abdalla  con  doce  de  á  caballo 
y  otros  tantos  peones  todos  moros,  Intentaba  sorpren- 
der por  cuatro  lados,  y  antes  de  que  amaneciera ,  el  cam- 
po de  Abderramon.  Habiéndose  caminado  toda  la  noche 
con  el  mayor  orden  y  sin  tropiezo  alguno,  al  entrar  un- 
te» dul  allia  en  los  prados  en  que  estaban  los  encniigos. 


(1)  SAtidovn],  Mármol  y  ZuriU. 
(8)  Zariu,  ibt. 
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Rf!  al.irinnron  estos,  no  se  siilie  sí  porque  la  gcnle  dcfjDie- 
po  de  Vera  lomó  por  tiendas  do  cnmpnña  algunos  algar- 
robos y  )cs  liizo  fuego  (1).  KÍ  porque  ios  dclanlcros  lan 
codiciosos  como  soliaii  ser  los  SDltladus  du  vani.'u»rdia  ar* 
rciuelieron  ánics  de  tiempo,  ú  bícn  porque  tm  tambor 
iniprudetile  dio  la  señal  áa  ataque  antes  de  tiempo  y 
dt'spcrLó  á  los  que  dormían ,  poco  cuidadosos  de  tal  su- 
ceso (2). 

Dió&e  con  esto  lugar  á  que  Abdcrramtm  se  salvase  con 
muchos  de  los  suyos.  Pedro  Navarro,  aunque  sintió  el  ¡n> 
cidentc,  sin  rclroendor  ni  titubear,  ordenó  á  los  delan- 
teros que  se  contiiviernn,  y  rehccbossns  escuadrones,  y 
mandado  dar  un  Santiago  cayó  su  gente  á  lodo  correr  so* 
t)re  las  tiendas  enemigas  ,  que  aun  estallan  como  á  media 
logun  ;  tomó  cuanto  en  ellas  había  ,  puso  fuego  al  campo 
y  siguió  n  los  fugitivos  fiasta  encerrurlns  en  las  sierras, 
cDmput:indose  los  muertos  en  500,  aunque  al|;uiios  di* 
gan  mas,  y  entre  ellos  In  mujer  é  hija  de  Aliderramon,  loa 
alcaides  do  la  ciudad  y  casLíllo  de  Bu^ía,  su  Mezuar  ó 
justicia  con  200  ó  GOO  prisioneros,  algimo  do  los  cuales 
se  cuenta  haber  dado  por  su  rcscalc  hasta  mil  Lripolines, 
valiendo  cinco  mil  ducados  In  vajilln  de  Abderramcn  que 
cayó  en  manos  del  alférez  de  D.  Diego  Pacheco  (3). 

Reunido  todo  lo  apresado,  asi  en  piala  y  alhajas  como 
en  ganados,  y  puesta  en  orden  la  gente,  emprendió  Ní- 
varro  In  relírafln  como  á  Ins  <ln$  do  la  tarde.  Dispúsola 
de  modo  que  iba  delante  la  presa.  Cubríanla  las  compa* 
bías  de  Avila.  Pacheco  y  del  mismo  iSavarro,  llevando  la 


(1)  Mármol ,  ibiil. 

(S)  Pedro  Mártir,  tib.  23,  Cpíifora  *3T. 

(3)  Sandoval ,  ibi. 
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reln^unrdia  las  de  los  coroneles  Morques  y  Víunello.  Como 
ñ  Ins  dos  horaií  de  linbcr  caminado  con  his  prcciucJoues 
que  su  situación  requería  ,  se  apareció  AbJcrramen  ama- 
gnndo  á  los  últimos  con  uros  550  de  á  caballo  y  como  dos 
mil  de  á  pié ;  mas  al  rer  el  orden  con  que  se  caminaba. 
T  que  la  espitiijarderia  al  a<:ercar3e  le  alojaba  y  no  le  per- 
milia  inlroducir  el  desorden  que  buscaba ,  apeló  á  una 
eslralagcma  que  repelido  mas  tarde  fué  bien  funeslo  á 
olro  jefe  y  soldados  españoles  {!).  Juntó  una  gran  mana- 
da do  camellos,  mandó  hostigarlos  con  furia  para  que  ca- 
yendo de  tropel  sobre  la  retaguardia  la  abriesen  y  desor- 
denasen ,  racilitándoto  con  eso  su  dt^slrozo.  que  lepulaba 
lanío  mas  seguro  cuanto  qnc  los  ntieslros  leninn  que  pa- 
sar dos  rios.  uno  de  Ins  cunli^s  el  HuL't-el-quÍvÍr  ó  Zinga- 
nor  iba  entonces  muy  creciiln,  por  el  deireliiniento  de 
las  nieves  (^).  Era  cabalmente  aquel  el  punto  en  donde 
con  el  amparo  de  los  camellos  esperaba  Abderramen 
complelar  su  proveció,  y  lo  loprfira  sin  duda  si  Navarro 
adivinando  su  intención  no  buliiera  lomado  las  mejores 
medidas.  Coluco  opnrlunamenle  y  por  las  orillas  del  ""rio 
cien  bullesterns  á  una  mano  y  cien  cspiugM'derns  ú  la 
olra.  Ordenó  á  cincuenta  de  ellos  qne  cuando  la  manaila 
de  camellos  so  les  arerrase  romo  A  cincuenta  pasos  dis- 
parasen sus  armas  contra  ellos ;   y  tan  acertada  fué  esta 


(11  En  1581  el  poliírnuflor  He  Angra  en  las  lalas  Terceras.  Ii«- 
bienHo  def^cmba rendo  I).  Teilro  Valrles  ftnlps  He  que  llegara  D.  Lope 
de  Fifniercn,  que  apoderado  Felipe  II  de  Porlut!:il  iba  ñ  tomar  po* 
sesión  Ae  aquclln:)  iftl;ifi,  %q\í6  por  consejo  Ae  un  friiile  una  m<ina(]a 
do  Tacas  conlra  VaMf^  y  eti  {;enle,  que  dcí<ordenac]a  dejó  mas  de 
&(H)  liDinbres  en  poder  ile  tos  pnrluíiiipses  y  solo  con  dificultad  pudo 
embarcarse  el  reslo. —  Forrera),  lom.  IG,  pág.  2ül. 

(S)  Marmol,  Descripción  del  áfrica,  tom.  2,  cap.  60. 
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dispoucicm  que  atunlMos  los  animales  los  unos  con  «I 
raido  V  Iú8  olitRt  con  las  heríil.is.  Intlns  se  dieron  á  huir 
tia  atreverse  uno  solo  á  entrar  en  ni  río   11. 

Al  ver  esto  Diego  lie  Vera.  Gerónimo  Vianello  y  Fríincis- 
co  Marques  enviaron  alguna  gente  contra  lo» camellos,  yse 
ilieruD  lan  buena  mano  que  siendo  unos  300  Je  todo»  se 
apoderaron.  DadalatírdenderecofieR*  y  emprendido  olra 
vez  el  paso  del  río  volvieron  los  moros  á  amenazar  de  nue- 
vo con  unos  cíen  de  á  caballo  y  300  peones.  Por  fortuna 
ni  \oi  espinqarderos  n\  los  b»llestcros.  puestos  antes  por  Na- 
varro en  la  orilla,  la  babian  abandonado  toilavia.  y  con  su 
protección  pasó  el  río  y  llegó  a  saUo  la  camcllada.  Pasóle 
también  la  gente  que  reunida  y  siguiendo  su  marcha  or- 
denadamente llegó  de  noche  á  Bugia.  sin  mas  pérdida  á 
pesar  de  haber  continuado  los  amagos  del  enemigo,  que 
los  de  un  hombro,  pero  cansailos  totloA,  y  muy  lastima- 
dos de  unos  cardos  tan  punzantes  como  abrojos  que  abun- 
dalian  en  aquellos  campos  !,'2). 

El  asombro  que  en  nuestra  patria  y  principalmente  en 
la  corle  causó  la  Doticia  de  haber  Navarro  ganado  una 
ciudad  tan  importante,  nos  le  deja  presumir  el  que  ma- 
nifcilaba  Pedro  Mártir,  al  comunicarla  al  conde  de  'f on- 
dula. ¡Oh  hazaña  digna  de  alabanza !  ledecia.  Soda  hay 
ya  arduo  ni  Jificil  é  loa  espaüoles;  nada  acometen  al 
azar;  atemorizarvn  ai  África  y  la  ¡teaaron  de  espanto  (3). 
El  Key  Católico  gozoso  con  la  conquista  y  descoso  de  cod- 

(1)  Zurita,  ibi, 

[2|  Zurita,  HiiriDul  y  Sondoval,  ihí. 

(3)  EfH-ftoía  kZk.  lib.  23,  desJ«  M^idrtd,  el  |0  de  las  Calco- 
das  lie  Ti-brero  (it3  de  enero  de  iSIO).  O  laude  dignum  /acinusf 
tStt  Jam  HUpatits  aráttam,  utliit  úggredttuUur  iiittutuM.  A/ricam 
formiiÜM  rtpltverunt. 
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•ícrvnrin  con  d  menor  dispendio  posible  ,  envju  a  uugia  a 
Alonso  (lo  Rnhnncdn,  encargándole  de  enlemlerse  al  ¡n- 
teiifo  con  AlHlemmcn  y  AlKlrilIa  que  simiilláncamcnle 
biiscalian  su  favor.  Llegado  ollfi  H.ilianeda  y  unido  íi  Gon- 
zalo Marino  tic  Rivera,  n  quieij  Navarro  nombró  su  lugar- 
teniente, arre;;líiron  un  Irntado  que  enlrc  oíros  artículos 
comprendía  el  de  que  los  españole5  pudieran  levnnlar  do» 
fortnlcüas  y  poner  guarnición  en  pilas ;  que  para  su  manu- 

'tención  se  Ic^  hubiera  de  saministrar  anunlmcnle  y  á  pre> 
cío  cqitilativolres  mil  y  seiscienlas  fanegas  de  iHgo,  mil 
cargas  de  echada  y  otras  tamas  de  leña .  mil  cameros,  cin* 
cuenta  vacas  y  otras  Lanías  fanegaa  de  linbas,  y  que  Ahder- 
ramen,  como  mas  rico  enviara  de  parí.'is  al  Rey  de  Espnfla 
encada  año  tres  lialcones,  tres  caballos  y  tres  camellos  (I ). 
Consecuencia  también  fué  de  la  conquista  de  Bngia  y 
del  espanto  que  como  decia  Pedro  ^Mártir  impuso  I'edro 
Navarro  á  los  africanos,  que  los  do  Argel ,  pueblo  enton- 
ces mny  poderoso,  sin  masque  enviarles  un  comisionado 
intimándoles  la  sumisión  al  Rey  Católico  y  la  libertad  de 
cuantos  catilivos  tuvieran,  no  solo  lo  ejecutaran  sin  repli- 
car, sino  que  dns  de  sus  mas  principales  ciudadanos  86 
traslailaron  á  Bugia  á  concertarse  con  Navarro  sobre  lo 
que  les  babía  intimado.  Ha  stis  resullas  en  51  de  enero 
de  aquel  año  de  1510  se  firmó  un  pacto  en  que  Navarro 
en  nombre  y  como  representante  del  Rey  Católico  so  obli- 
gaba á  conservarlos  sus  leyes,  privilegios  y  tributos,  y 
los  argelinos  «e  reconocían  vasallos  y  tribulurios  del  mis- 
mo Rey.  á  quien  enviarían  dos  moros  de  los  mas  señala- 
dos á  prestarle  la  obediencia ,  como  efectivamente  lo 
efectuaron  en  Zaragoza  en  2i  del  siguiente  abril  (2). 

(t)  Saadoval,  ibi.,  §.  36  y  21. 
(3)  Zurita,  ibi.,  cop.  2  y  13- 
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Muley  Yuliia.  bey  ilo  Tunnz,  que  yn  cii  otro  tmmpo  pa- 
rece que  se  ofrecía  por  vitsnllo  Jet  mismo  Rey  Cíitúlico  si 
le  proLegia  contra  el  Rey  Je  Fez  m  liermniio ,  lo  \mso  en 
ejecución  al  ver  los  Iriutifos  tle  Navarro.  Por  un  snleniiie 
Iratndo  que  entre  los  dos  hc  reUd)ró  en  Dugía  n  23  ile 
ra.iyo  del  mismo  año  de  1510,  se  olilíjjri)  Miiley  Yaliia,  nde- 
más  de  otras  ooüas  de  menos  inleré»,  á  servir  al  lley  Ca- 
tólico  en  la  guerra  como  su  vasallo ,  pagándole  la  gente ; 
ii  prestarle  en  parías  y  en  reconocimienlo  de  esc  vnsallaje 
dos  cabidlos  y  cuatro  halcones  en  cada  año;  á  entregar 
en  rehenes  dentro  de  olro  á  su  liÍ]o  ó  á  dns  perdonas  de 
cada  lu^'ar  de  su  reino;  á  poner  en  libertad  ú  lodos  los 
cautivos  cristianos,  y  á  tratar  bien  y  proveer  ú  la  salva- 
ción de  todos  los  navios  de  cristianos  ó  de  moros  vasüllos 
del  mismo  Rey  Católico,  que  dieran  de  través  ú  se  per- 
diesen en  las  costas  de  sus  dominios.  I^ual  vris;illnj(^  reen* 
nocicnm  los  moros  de  Trcdeliz  6  Ted-Deiez  á  dit^z  li-<,'uirs 
de  Argel  y  en  su  provincia  y  cosía,  y  miiclios  oíros  pue- 
blos y  ciudades  de  la  misma  y  de  la  de  Oran ,  en  donde  al 
tiempo  en  que  Navarro  se  disponía  á  salir  de  Rui^ta,  nnda- 
!ki  en  tratos  el  Alcaide  de  los  Donceles  con  el  Hcy  de  Tre* 
mecen  y  los  habitantes  de  Mo»lagQn  (I),  ¿Qué  extriHio  uh 
puesque  al  ver  nuestros  mayores  tan  grandiosos  resultados 
que  nadie  logró  después,  oyeran  con  gusto  que  m  Uvjj 
-pensaba  continuar  h  guerra  Uaüa  tjanaT  la  cana  tan- 
ta (2) ,  y  quo  el  Rey  visto  lo  qne  Navarro  bnbia  conseguí* 
do  con  un  puñado  de  gente,  creyera  que  con  mejores  fuer- 
zas pudiese  conquistar  el  ATríca  (3). 

(1)  Mármol,  lib.  5.  cap.  53.— ZurilSf  ibi.,  cap.  15  y  3ü. 
(S)  Zorita,  lib.  9,  cap.  <. 

(3)  TeJro  Mártir,  lib.  23.  F.¡Hila¡a  435^  De  Ma'lrid  el  16  del» 
CAl«aájs  lie  abril  (17  de  marzo)  do  I5l0. 


I 


Tnii  pcrsuatliilo  ustnba  úe  cso^  que  Lenieiido  por  ile 
lu  corona  de  Aragón  \ü&  conquUtas  que  Navarro  ucububa 
do  nlcnii]^r>  y  creyendo  ser  loj'inas  bem-Ccindos  con 
tillas  los  rcinoít  y  íicúonos  dcpondienli?^  do  aquella  coro- 
na ,  detnrniinó  pedirles  auxilios  para  llcvarlns  ndelanlc. 
Oonvocatlas  Cóile:;  a  Moiiznn  con  aquel  olijeto  y  abiertas 
CTi  abril,  aunque  el  Rey  en  persona  b>s  pidió  lo  necesario 
pura  la  conservación  de  Bugia,  y  para  lo  que  aun  fallaba 
quH  hacer  en  Túnez  y  oiin  en  el  mismo  Bu^'ía,  no  parece 
que  encontraba  según  Pedro  Mártir  muy  resuellos  á  Ion 
aragonc«e&.  Libres  tj  enteramente  gtíbeniadüs  por  sus  ¡úijcs 
y  no  por  mantiato  del  lletj,  mostrábanse  ahjun  tantv  ámh' 
sos  [\)\  pero  Zurita  afirma,  que  habiénduics  dicho  "  que 
»  por  tina  parle  confiaba  cu  ({ue  no  olvidarían  que  sus 

•  antepasados  pospusieron  siempre  su  inlereí^  al  de  sus 
»  Reyes ;  y  en  que  por  otra  janiás  se  vio  que  se  perchera 
>  nada  do  lo  que  uno  vez  se  habla  conijuislado  por  los 
■  Royes  de  Aragón  ;  fué  de  sus  resultas ,  añado  aquel  nn* 

•  nalista .  el  servicio  quo  se  le  hizo  por  cslos  reinos  y 

•  principado  de  Cataluña  el  mas  señalado  y  a^clltujado 
»  que  so  concedió  en  los*lÍL>n)pos  pasíidos  porque  le  sir- 

•  vieron  con  quitiicnlas  mil  libras  (2).'* 

Navarro  mientras  lanto,  teniendo  entendido  que  el 
Rey  Cnlólico  b;d>¡n  nondn-ado  para  siicfderlc  con  el  man* 
do  de  liugia  á  D.  García  de  Toledo,  priinogcnilo  del  du- 
que do  Alba  ;  aunque  su  dcfico  era  dejarle  en  posesión  de 
sti  cargo,  al  ver  que  D.  García  no  llegaba,  que  en  Bugia 
no  se  podía  subsistir  por  falta  do  vituallas,  y  que  ta  peste 


(I)  F.pht.  iHS.  Do  Hunroii  |iri(lic  Wus  M-iií.  tía  mnt  f.vnim 
tunhtiffti,  ^ui  Ulicri  fiatrtí)  irgfbtit  mí  imptiiu  Jtrgis  gtil/a'inuutér, 
^2)  Z-jfilj,  lib.  9,  ilvl  lli'y  Ü.  rerfun.lr-,  tuy.  H. 
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arrebataba  caHn  día  un  centenar  de  personas  (1],  aJelan' 
tó  su  salida  de  aquella  pinza  mas  de  lo  que  haliin  pens.i- 
do.  Veriticola  en  7  de  junio  con  unos  oclio  mil  hombres^ 
dos  mil  de  los  cuales,  y  enlre  ellos  mas  de  quínienlos  en- 
ferraos,  puso  á  cargo  de  Diego  de  Valencia,  á  quien  orde- 
nó que ,  pasando  primero  á  Ñapóles  .i  recoger  municiones 
y  víveres,  se  le  juntase  luego  en  la  i&ln  du  Faviiiana  de- 
lante de  Trápana  en  Sicilia ,  hacia  la  cuul  él  dirigió  su 
rumbo,  y  en  donde  ordenó  (ombíen  que  se  le  juntasen 
las  galeras  de  >ápo1es  y  Sicilia. 

Cosa  de  un  mes  estuvo  Navarro  en  la  Faviñana.  En 
ese  ínlernicdio  se  proveyó  de  agua  y  leña,  y  el  ejército 
se  entregó  á  la  caza  muy  abundante  entonces  en  aquelln 
isla  desierta  (2),  Al  cabo  de  eso  tiempo,  linbiéndosclo 
juntodo  las  galeras  que  esperaba,  y  Diego  de  Valencia  coa 
los  ba&timcntos  y  municionéis  que  fué  á  buscar  á  Ñapóles, 
se  dio  á  la  vela  en  15  de  julio  pnra  Trípoli  (3).  Componíase 
kU  armada  de  cincuenla  navei  de  gavio  con  once  galeras, 
inclusas  dos  de  Sicilia,  y  gran  número  do  galeones,  cara* 
telas,  fustas  y  olroi»  buques.  Compulábaiise  en  catorce  ó 
quince  mil  hombres  la  gente  armada  que  conducían .  con 
lodo  lo  cual  y  después  de  haber  pasado  á  la  vista  de  Mal- 
la y  Pantansleo  ,  navegando  siempre  pur  el  golfo,  kb  en- 
contró Navarro  en  el  día  í¿i  como  á  cuatro  leguas  de  In 
costa  de  Gerbería.  Siendo  baja  la  tierra  y  no  conociendo 
aquellos  parajes,  ordenó  á  Vianello  que  como  negucJante 

(I)  Mármol,  lib.  6,  »p.  iO.— Zarila,  iU.^  cap.  |6.-S»dcIov«1, 
lib.  \,%.  37.— V.  Docuroenlo  iiúm.  17. 

(3)  Aligaron  lot  del  ejérrilo  en  aqurt  lirm/w,  dice  Ssodoval,  li- 
bro í.'.  5>  37,  ttguH  toi  ijue  hvUronfieii  mUvettodaí ^  üirui  laMas 
laU-ttginas  f  mat  de  trsenta  mUromjot,  , 

(3)  V.  Documenlo  núm.  !8. 
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habia  residido  niuclio  liempo  en  Trf^mli ,  que  reconociera 
su  puerto  y  el  terreno  mns  acomoütulo  pura  desembarcar. 
Mientras  lanío  y  n  fin  de  practicarlo  con  mas  expedición 
en  su  caso,  inniulu  Ira^lndar  á  las  galeras ^  fustas  y  de- 
más buques  de  remo  toda  la  gente  que  lo  liabia  de  cjccu- 
U>r(l). 

Era  Trípoli  entonces  una  ciudad  rica  y  todavía  famo- 
Ba  por  su  comercio  con  el  Asia  é  Italia.  Estuvo  sujeta  á 
los  beyes  de  Túnez;  poro  no  pudiendo  sulrir  sus  injusti- 
cias se  alzó  contra  ellos,  y  eligió  uno  de  entre  sus  mora- 
dores que  la  gobernase  con  el  nombre  Jfqiio.  Situada  en 
un  llano  arenoso  y  en  su  mayor  parle  rodeada  del  mar, 
tenia  por  lodos,  pero  principnlmente  por  la  de  tierra, 
buenas  murallas  con  muchas  lorres  y  baluartes  liicn  lor- 
tidcados  y  provistos  de  arUlLeria,  y  cnn  un  foso  lleno 
además;  siendo  por  lo  luuto  capaz  1I0  j^rande  y  sostenida 
defensa.  Juntúbaso  á  todo  eso  haber  t>Ído  los  habitantes 
avi&ados  mas  ilo  un  mes  antes  por  unos  gcnovcsos,  de  la 
expedición  de  Navarro ;  y  habiendo  descubierto  á  Viaficllo 
en  el  reconocimiento  que  aquel  lo  encargó,  se  disj>usie- 
ron  para  resistirlo,  introduciendo  tantos  alárabes,  bcrc' 
béres  y  otras  gentes  que  con  las  útiles  de  la  ciudad  se 
computaban  en  mas  de  Cíilnrcc  mil  combatientes. 

Todo  sin  embarpo  tenia  que  ccilcr  á  la  inteligencia  y 
resucita  determinación  de  Píulro  Navarro.  Vuelto  Viane- 
Ho  y  oídas  sus  noticias,  aunque  pensó  desembarcar  al 
amanecer  el  siguíeuLo  dia  de  Santiago  íí.5  de  julio,  advir* 
tiendo  al  salir  el  sol  que  por  la  oscuridad  de  la  noche  y 
pora  prácticii  fie  los  ¡ulotns,  habia  la  armada  rebasado 
una  legua  de  Trípoli,  hubo  que  decumdarla  con  b  clari- 

(1)  7.aáli*,  Mármftl,  Snndoval. 
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iliicl  del  Jia.  Llognila  al  puorlo  y  (Inda  la  ünleii  de  descm* 
lurco,  comenzaran  los  solilndus  á  ejecutarle  ú  pesar  del 
soijleiiido  cañoneo  de  In  artillciia  morn.  Acercándose  lue- 
go las  galeras  jinra  prolcyer  y  asegurar  la  o|n?r;icion,  no 
í^dIo  alejaron  con  el  suyo  á  los  rjue  íiilcnlutmn  impedirla, 
^¡nQ  que  apogaron  los  fuegos  de  la  ciudad  ;  y  los  que  de- 
rendían  sus  muros,  torres  y  baluarles  tuvieron  que  re- 
cogerse á  cubierto.  Tid  actlvidíid  en  lin  y  ImUo  empeño 
puso  Navarro  en  el  desembarco,  que  á  las  nueve  do  hi 
mañana  ya  estaba  en  tierra  todo  su  ejercito  ordenado  y 
caminando  contra  la  plaza,  dividido  en  dos  trozos  y  cada 
uno  en  cuatro  escuadrones ( I). 

El  trozo  de  vanguardia  le  tomaron  Diego  Paclieco  y 
Juanes  de  Arrioga  con  otros  dos  mil  liundires  de  sus  co- 
roneltas.  y  Juan  Salgado  y  Mattin  dtd  Águila  con  otros 
dos  mil  do  los  suyos.  Dióseics  la  urden  de  resistir  á  todo 
trance  á  cuantos  moros  do  á  pió  ó  de  á  cabullo  viiiier:tn 
de  fuera  de  la  ciudad  á  socorrer  ó  impedir  el  aí-«lto:  y 
para  indemnizarles  de  lo  que  pcrderiiui  por  no  tmllurso 
CD  el,  se  concertó  y  convino  en  que  so  les  dnrian  para 
repnrtir  cuantos  esclavos,  ropas  y  lelas  de  mercaderes  su 
ganai^n.  quedando  para  los  que  asallnson  In  ciudod  cuan- 
to dinero ,  alhajas  de  plata  y  oro  y  rnpn  enrtjnln  se  cncon- 
Iruse  dentro  de  ella  (2).  Navarro  con  elolro  tmzo  en  que 
iban  los  demos  coroneles,  y  en  lodo  como  unos  once  mil 
hombres,  dcbiu  escalarla  cuanto  mas  ánícs  pudiera,   fa* 

(t)  Zurita  dice  cinco  y  MAroiol  cuiílro  pscuadroncs.  En  ff-tm  y 
otros  escritores  qne  tal  vez  alcinzaroii  las  rclitcioniís  ofi<:iiitrs,  $c 
ailvípfle  tjuo  (le»L'ijliljn  la  deKrijwion  tic  las  oprntciann-s  mililari''t 
que  importnriii  r<im|nrar  con  las  modernas,  y  no  solo  coiifumlen  ó 
quiemí  cs|ilicarla8  sino  qut^  muchas  veces  suii  tncnm|iren»ljleg. 

(2)  Miirmol  y  Sandoval.  ili. 
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voreuiénilulc  la  anniiila  oporliinnincnle  no  solo  con  el 
luego  de  su  arlíllürí¡i  sino  Hc^elIll)nrca^(lo  iilgunas  cuin- 
[taíiias  de  inraiiteria  y  marineros  i|iie  escalasen  el  cuarlel 
de  la  marina. 

Aunque  se  iiiteiilü  lo  último  ningún  rcsuUndo  tuvo. 
Era  por  allí  la  ciudad  menos  llncn  de  lo  que  so  pensaba, 
y  el  cúmliule  mas  serio  y  el  vnlor  mas  di-nududo  andaban 
|ior  la  parte  üe  tierra.  Defendíanse  bravamenle  los  mo- 
ros y  apretaban  en  Igual  proporción  los  cristianos,  sieudu 
tal  la  perseverancia  de  estos  que  enLní  diez  y  media  y 
once  de  la  mañana  ya  lograron  plantarse  sobre  los  murnt 
de  la  ciudad.  Treparon  á  escola  vista  por  junio  á  b  puer- 
la  llamiidii  de  la  Victoria,  no  lejos  de  b  alcazaba,  sientbi 
Jnan  Ilnuiirf/.,  ¡nHinzon  nrnguncs,  uno  de  los  primeros  qni^ 
calieron  y  que  á  pesar  de  eslar  herido  no  abamlonó  su  lu- 
gar (I). 

Henovóso  nlli  b  pelea,  cayendo  muchos  de  los  que 
subían.  Los  demás  no  por  eso  desraUccieron,  ánles  bien 
obstinados  y  con  la  resistcncio  mas  animosa  fueron  lantns 
por  último  los  subidos,  qno  despejados  los  muros  y  arro- 
jados los  enemigos  de  algunas  torres  y  baluartes,  sattarnri 
!Í  la  ciudad  y  se  empezó  á  cond>;)lir  en  las  calles.  Privados 
de  ¿ocurro  los  nucsti'os  por  esliir  las  puiTlas  cerradas,  mu- 
rieron no  pocos  de  los  piiini'roif  que  bajaron .  basta  que 
abriéndolas  por  denlrn  y  eiiLrandu  de  tropel  Navarrn  cou 
su  genio  se  trahii  la  pelea  mas  safigrienla  y  terrible.  No 
hubo  pla/a,  culle  ni  casa  en  que  no  se  cunibatiir;)  y  do 
que  á  lu:i  cridlianos  no  se  hiciera  gran  daño.  Forzóseles 
alguna  vez  ú  replegarse ;  pero  al  Un  creciendo  su  valor 
eon  el  peligro,  obligaron  á  los  moros  á  retirarse  los  unos 


ll)  Zurita,  ilii. 
iuíin  XXV. 
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a  las  torres,  lo»  otros  á  la  mezquita  mayor  y  el  jeque 
con  su  familia  á  la  alcazaba.  Duró  tanto  el  combate  en  la 
ciitdad,  dice  Mármol,  y  estaban  unos  y  otros  tan  cansados 
qw  parecía  burla  su  pelear  y  se  sentaban  a  descansar  unos 
mientras  los  otros  peleaban  (i). 

En  esto  llegó  la  noche  y  con  ella  el  mayor  arrojo  de 
nuestra  gente.  Penetraron  en  la  mezquita  y  pasaron  á  cu- 
chillo á  únanlos  allf  encontraron ;  en  cuyo  estado ,  creyón- 
dolo  todo  perdido  los  que  defendían  las  torres,  se  dieron 
á  partido.  Lo  mismo  hizo  el  jeque  entregándose  con  toda 
su  familia  á  Pedro  Navarro ;  quien  recelando  que  acaso 
desde  la  alcazaba  salieran  arrebatadamente  contra  sus  soU 
dados  desmandados,  acudió  personalmente  á  evitarlo.  Tan 
acertado  anduvo  que  todo  en  seguida  cayó  en  su  poder  in- 
clusos los  buques  que  estaban  en  el  puerto  y  otros  que  en 
aquellt»  dias  se  apresaron  con  mercancías  ó  que  persegui- 
dos encallaron  en  la  costa  (2;.  Murieron  como  cinco  mil 
moros  y  se  cautivaron  inGnitos ,  contándose  entre  ettoj 
ciento  y  ochenta  italianos  que  recobraron  su  libertad,  sien- 
do inmenso  el  saco  de  la  ciudad  y  no  pocas  por  lo  tanto 
las  disputas  que  ocurrieron  sobre  su  repartimiento.  Nues- 
tra pérdida  la  computan  los  escritores  en  unes  trescientos 
hombres  y  entre  los  mas  distinguidos-  lo  fué  el  almiri.nte 
de  tn  armada  Cristóbal  López  de  Arriaran  {Z). 

La  conquista  de  Trípoli  á  25  de  julio  de  lotO,  pasó 

{I )  Descripcii  n  del  J/rita,  Hb.  6.  Del  reino  de  Túnez,  cap.  40.— 
SandoTsl .  ibi. 

(3)  &tos  baques  qoizés  faes«n  las  coalro  foslss  y  ofU  caraWb 
qae  el  Principe  de  los  larcas,  coeota  Pedro  Mártir.  eoTuba  a\  m>- 
rurro  de  Trípoli  v  fueren  apresadas  por  Pedro  Navarro  Efúiih' 
la  ÍS3. 

^3)  Mirmol,  Sjndoval  y  Zoiila,  á  <jnien  si^nimos  príRrípil- 
meote. 


y  se  reputó  como  una  de  las  mas  fuDiosas  de  aquella  eáaó. 
Un  escrilor  siciliano,  que  pudo  uIcnnzQr  á  Pedro  Navarro, 
relierc  quo  para  perpetuar  su  memoria  aeuíiaroii  una  mo- 
neda con  un  yugo  (I).  Eu  Roma  nos  dice  Pedro  Miirtir  que 
el  regocijo  del  Sanio  Padre,  ilel  Sacro  Colegio  y  del  Sa- 
nado de  la  ciudad  Tuó  proporcionado  al  concepto  que  te- 
nían de  no  haber  fuenuñ  liumnnas  suneientes  paro  conquis* 
lar  B  Trípoli,  asi  por  la  fortaleza  de  su  situación ,  como  por 
lo  que  la  liabiau  aumenlndo  las  obras  del  arle  (2).  Pero 
en  (piten  mayor  contento  produjo,  como  era  natural,  aque- 
lla conquiüLa  fué  en  el  Ri>y  Cjilólico  (3).  Aun  estaba  en  los 
Cortes  de  Monzón  cuando  le  llegó  la  noticia  que  sirvió 
para  deeinrar  mas  abiertamente  su  ánimo  de  ir  en  persona 
li  continuar  la  [guerra  de  África.  "  Allende  de  las  rn70iie--i 
«  que  para  esto  pubLicaluí  era  muy  principal,  (tice  Ztn*ila. 
>  la  de  que  los  lugares  en  la  costa  no  se  podian  sostener 

•  por  los  grandes  gastos  que  ol'recian  sin  que  se  ganase  la 
B  tierra  julcfilro;  paro  que  ayudase  á  defemler  los  lugarcij 
a  niarílinios  Icniemlo  esto  por  el  principal  fundiimcnto  de 

•  aquell»  empresa :  porque   liallaiido^e   medio   como  la 

•  puen-a  se  pudiese  entretener  á  costa  de  la  misma  tierm 

•  seria  cuia  diiiablc  y  acabado  aquello  se  podría  mejor 
'  prospguir  la  conquista  [^¡'\  Mas  en  tnnlo  que  el  Uey  Ca- 
tólico asi  discurría ,  y  que  en  su  corle  admirando  las  vicí- 

(I)  Franciici  Mauroijd  fque  esctibia  en  'ISC2)  Sicanitot  IIÍ$H^ 

rm  {inThesauro  AntiquUanim  Silicia,  lom.  i,  lib.  6,  pág.  272)  ad 

»í\.  1510.  llcm   Pttrut   Aitvarrut  rtim  rtiitse  ac  cQ/MÍt  tx  fíispania 

mitiui  in  Stciliam   Itans/retavil ,   ac   Trípo/im  frpiigHOvit.  Estusa 

Jait  mornta  juga  .vgitata  ob  ejus  mcmoriam, 

(-2)  PfUus  Mjrl)r,  ibi. 
-      (d)  Vi-Aíte  U  c*rU  ni  ctrdeoul  Jimcncz  de  Cisiieros  en  el  Ducu- 
4Df  iilu  luiíu.  ID. 

{i)  Zurita,  lib.  9.  ctp   1(>. 


148 

situdes  humanas  se  ilecia  al  ver  lo  sucedido  eil  Trípoli  que 
los  afrícanos  tan  temibles  en  otro  tiempo  á  los  españoles^ 
seiesrendian  en  donde  quiera  que  se  encontraban  (1); 
esas  vicisitudes  y  nuevas  complicaciones  en  Italia  dejaron 
sin  efecto  lo  que  el  Católico  proyectaba. 

Aunque  el  Rey  de  Francia  por  consecuencia  de  la  liga 
de  Cambray  se  mostraba  en  la  apariencia  aliado  suyo,  iba 
en  realidad  desmandándose  algún  tanto  y  procurando  la 
ocasión  de  volver  á  la  conquista  de  Nápotes.  El  Papa  que 
lo  conoció  se  fué  acercando  á  los  venecianos,  y  resuelto 
á  echar  á  los  franceses  de  Italia  buscó  at  intento  como  su 
principal  apoyo  el  del  Rey  Católico.  Concedióle  desde  luc* 
go  la  investidura  del  reino  de  Ñapóles,  inclusa  la  parte 
que  por  el  tratado  de  su  repartición  en  1500  había  que- 
dado á  la  Francia ;  en  cambio  de  lo  cual  y  de  haberlo  eje- 
cutado, dejándole  libre  de  todo  censo  y  vasallaje,  el  Rey  lo 
prometió  auxiliarle  con  trescientos  caballos  (2). 

Fué  esto  causa  de  que  Pedro  Navarro  que  triunfante 
en  Trípoli,  quería  serlo  también  en  Túnez  ,  no  alcanzase 
los  cuatrocientos  hombres  de  armas  y  doscientos  caballos 
ligeros  que  para  ello  solicitaba.  E)  Rey  Católico  bien  de- 
seaba procurárselos,  y  con  ese  motivo  ordenó  al  Virey  de 
Ñapóles ,  en  donde  residían  la  mayor  parte  de  los  hombres 
de  armas ,  que  le  aprontase  cuanta  caballería  pudiera  (3}; 
mas  aunque  también  mrndó  que  se  juntasen  los  navios 


(I)  Pedro  Mártir,  Epttlola  442.  ha  rcrvm  viees  versent  huma- 
ma.  FormidaiUes  quondam  Hispanis  Aphri,  i,unc  Hispanií  cedant 
qnocutnque  concurriíur. 

{■i)  Zoriu.  ibi.,  cap.  II  T  18. 

(3)  Véase  en  el  DocanieDlo  DÚm.  20  las  quejas  del  fren  Capí- 
lao  por  querer  el  l'ey  Católico  qtic  ^u  compapia  de  bomt  res  de  al- 
mas pasase  coa  el  3  los  Gcrt^es. 
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necesarios  pora  el  transporte  ,  en  la  incortldumbrc  Je  si  se 
podrii)  cnvinr  ó  no  la  caballería  dejo  á  cai^o  ^\p  Navnrro, 
ó  que  fuese  sobre  Túnez,  ó  que  ei(lre  Túnez  y  Trípidi  ein* 
prendiera  lo  que  mejor  ie  pareciese  (1). 

Navarro  en  lal  síluacion  ,  aunque  al  principio  perple- 
jo, determinó  al  fin  por  no  mantenerse  ocioso,  salir  contra 
los  moros  de  Gerbcs,  hoy  Zerví,  isla  la  mayor  y  mns  prin- 
cipal de  aquellas  cosías ,  que  bnjcn  como  seis  leguas  y 
dista  de  Trípoli  como  treinta,  rasa  y  orenosn,  sin  mas 
a^ua  que  la  de  los  pozos,  y  tan  allcgsda  á  tierra  en  algii- 
nas  partes,  que  entonces  se  comunicaba  con  ella  por  un 
puente  de  madera.  Abundaba  en  palmares  y  olivares,  po- 
blábanla muchas  alquerías  y  pocas  aldeas,  y  la  gobernaba 
un  jeque  llamado  Vhaya.  >'o  tenia  mas  fúrtificacion  que 
una  antigua  torre  levantada  en  la  marina  por  los  ca- 
talones  que  la  dominaron  después  de  conquistada  en  1284 
por  el  celebre  almirante  de  Aragón  Hoger  de  Lauria  (2). 
Como  que  sus  habitantes  causaban  grandes  daños  en  las 
costas,  en  aquel  tiempo  nuestras,  de  Sicilia,  Córcega  y 
Ñapóles,  ánlcs  de  que  Navarro  saliese  de  Bugía  para  Trí- 
poli, había  tratado  de  castigarlos  el  Rey  Católico,  y  aun 
se  dijo  que  babia  dado  el  encargo  á  D.  García  de  Toledo 
nsi  como  el  de  suceder  á  Navarro  en  el  gobierno  de  Bu- 
gía :  pero  como  1).  García  no  llegaba  y  la  peste  y  otras 
necesidades  apuraban  en  términos  de  no  poderse  ya  sub- 
sistir en  aquella  plaza.  Navarro  antepuso,  como  ya  vjmos. 
la  conquista  de  Trípoli,  dejando  para  mejor  ocasión  la  do 
los  Gerbes  (5). 


(t)  Zuril»,  ibi.,  cap.  16. 

|2)  Mármol,  lib.  6.  Del  reina  rfe  TióiPS,  cap.  k\. — Zurita,  il>i., 
cap.  17,  cu  donde  pone  otros  pormenores. 
[3)  Zoril»,  ibi.,  cap.  IC. 
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Vavn  ilomifiar  á  estos  «¡n  gran  pelip-o  oontnbn  nuestro 
con<Ic  con  el  cspnnlo  que  Ips  cnusaní  lu  iln  Trípofi ,  y  con 
eslar  divúlidoscn  pnrcinÜdadc»  y  handns  raila  uno  con  su 
jefe  á  b  cnhexn,  nunfjuc  ni  parecor  el  uno  tic  olios  con 
el  nombre  de  jeque  se  lud>iíi  yn  Ihm-Iki  eotno  ol  seíior  de 
In  isin.  Forlilicndos  pues  el  caslitío  |M-iiieÍ|).i]  y  o^ro  nms  pr- 
querto  do  Trijioli ,  y  nrrancflda  ¡iquitlln  [)nrle  ile  la  ciudad 
f|ue  dificuUnlia  ¡tu  defensa  y  dominación  .  embarcó  el  con* 
de  su  gente  y  so  diii  á  la  vela  en  10  de  a<;osto  do  nqucl 
fíUo,  llevando  eosn  do  ocho  mil  ImniUrcs  en  nclio  gülerns 
y  cuatro  fiislns  gruesas.  Su  [M-mcIpal  desi!;ntn  ern  ver  sí  la 
ÍüIq  so  le  sometía  de  paz  y  preslaliii  viisallaje  iil  Hey  Cató- 
lico ,  o  en  olro  caso  rfcoiiocerln  de  modo  que  se  ase^'urn- 
se  la  empresn,  llny  qtuen  dien  que  en  el  dia  que  nn'íbó 
In  arinaiL^ ,  el  jcqtte  que  eslaha  nmcdrenladu  con  In  qtie 
le  contaron  los  pnirugos  de  Trípoli  ofreria  dar  ni  conde 
Tciute  y  cinco  mil  Iripnliuespnr  una  vez,  y  díej:  mil  anua- 
les  (le  tributo  al  Hey  CaltVIico  ron  la  tenencia  Jo!  rn><tilIo 
y  otros  derochos  en  la  isla  que  el  conde  no  quiso  nihni- 
lir  [i);  ol  paso  que  oíros  refieren  que  linbiendn  descm- 
bareaüo  tres  bombres  junto  al  pnoiite  que  unía  la  isla  al 
■  rnnlinenlc,  y  penetrado  en  ellít  con  Itaiidera  de  paz  y  ha- 
blando en  a];:,'arabía  con  los  ísleí^os.  lejos  de  mostrarse  ei^tos 
Bumisos,  babian  rolo  ol  puente  firmemente  resuellos  á  de- 
fenderse ,  y  no  solo  desafiaban  id  conde  dicÍ<^nJole  que  allí 
encontrarla  biimbrcsy  no  gnllinos  como  on  Trípoli,  sino  que 
alancearon  inlnimnnamotilüá  un  parlamentario,  snlvamlo- 
Be  los  otros  dos  en  un  esquife  que  bailaron  cu  la  costa  (1i). 

(1)  Zuri[,i,  ¡Iti.jOap.  19.— Sliirmol  pone  el  onibsrque  y  parlida 
del  condu  cu  ul  Iiinís  30  de  julio,  cinco  días  despui?í  do  ganada 
Trípoli;  loi|ue  parece  muy  prii^nio. 

(2)  Sandoval,  Histeria  de  CárloiT,  tib,  I,  %.  3. 


m 

Poili-ii  Navori-o  en  visto  ilc  Inl  decisión  y  arrojo,  lia- 
bieiidü  primero  rodeado  unn  gran  pnrle  de  la  i^b  y  reco- 
nocido el  fondeadero  ,  mandó  alzar  las  vetas  y  regresar  á 
Trípoli.  Ordenada  aili  de  nuevo  su  (;onle  y  lioclia  reseña 
general  en  el  dia  15  de  agosto,  la  mamló  de  nuevo  embar- 
car en  el  si^'iiieuto  IG  para  emprender  el  mísDio  rumbo. 
En  el  ilia  ^25 .  siéndole  muy  coolrario  el  tiempo,  sn  avista- 
ron quince  naves  gruesas  de  á  dos  y  tresgabia»,  qiio  for- 
mabaí)  la  armada  de  D.  García  de  Toledo ,  la  cual  dete- 
nida lar^  tiempo  en  Málaga  por  decirse  que  babia  pe^le 
en  Biigia.  después  de  tocar  en  aquella  plaza  y  recoger  tres 
mil  soldados  de  su  guarnición  con  el  coronel  Francisco 
Marques ,  siguió  á  juntarse  con  la  de  Padro  Navarro  para 
oaminar  unidos  á  los  Gerbes  (I]. 

Acompañabnn  á  D.  García  siete  mil  hombres.  Entre 
estos  iban  ul  capitán  de  artillería  Diego  do  Vera,  que  tanto 
crédito  gozó  cu  su  tiempo,  y  muchos  caballeros  bien  co- 
nocidos, aunque  no  muy  prácticos  Indavia  vu  las  cosas  de 
la  (guerra.  KiÑtalian  todos  Lan  fatigados  del  temporal  y 
poca  costumbre  del  mar,  que  Navarro  viéndolos  con  ne- 
cesidad de  refrescos,  y  que  por  otra  parte  mostraban  su- 
mo deseo  de  conocer  la  ciudad  do  Trípoli  líiu  famosa  cu 
España  después  de  su  conquista  .  se  prestó  gustoso  a  que 


(!)  Zurlla.'ibi.— El  Cura  do  los  Palacios  en.  el  cap.  32^  de  «a 
tiiitoria  US.  dice:  "  I¿  (]vi)[)uüs  ilu  llegada  la  genle  toda  (¿  Málnge) 
a  lardóse  mucho  D.  Garcis  en  embarcarse ,  y  estuvo  alU  vi  ilia  de 
n  San  Juan  ú  lidió  toro^  é  mnchns  de.  1os  que  h^binti  de  ir  en  la  ar- 
■  maJa  a^i  frailes  como  abades  é  legos  por  la  tardanza  se.  volví?- 
«ron;  ¿  ao  té  si  se  biso  esta  tardanza  porque  supo  el  dicho  D.  Gar- 
«  claque  moriiin  de  peslilencia  en  Bogia,  En  íin  partirt  de  MAla- 
>•  ga  con  su  Hola  é  armada  con  siete  mil  hombres  después  de  liaber 
«estado  en  Hslíiga  ireí^  metes  ¿  mas.'' 
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dcscinbnn-úran  en  ella.  Verificáronlo ,  y  reparados  lodo» 
y  remediado  cuanlo  lo  necesitaba,  la  armada  rennida  se 
dio  ile  nuevo  á  la  vela  en  el  martes  27  de  agosto ,  habien- 
do dejado  primero  en  Bugia  á  Diego  de  Vera  por  teniente 
de  Pedro  Navarro  con  tres  mil  soldados  de  los  coroneles 
Palomino  y  Snmanlego  (i).  Sin  adelantarse  rosa  alguna  en 
el  primer  dia  por  ta  calma,  ni  sufrir  tampoco  gran  cosa  en 
r»  nuche  del  siguiente  por  un  temporal  ó  fortona  (2},  cen- 
ia pero  desecha,  que  experimentó  tn  armada ,  se  encontró 
tiobrc  los  Gerbes  al  amanecer  el  jueves  29  (3).  La  capitana 
y  otras  dos  naos  que  por  mas  ligeras  se  adelantaron ,  suf- 
gieron  en  ana  ensenada  cerca  de  Gcrapot .  á  la  punta  d^ 
canal  donde  estaba  el  puente  quebrado.  Llegadas  las 
otras ,  se  adelantaron  todas  á  la  vela  en  el  mismo  canal 
cosa  de  media  legua.  Dieron  allí  fondo,  y  pasado  el  dia, 
ordenó  Navarro  en  el  segundo  cuarto  de  la  noche  que 
loda  la  gente  se  Irasladase  á  las  galeras,  fustas,  berganti- 
nes y  demás  buques  de  remos  [lara  desembarcar  al  eida- 
lecer  el  inmediato  viernes  30. 

Tomóse  aquella  precaución  por  ser  la  costa  muy  difí- 
cil á  causa  de  los  bajíos  y  del  poco  fondo  ,  y  ann  así  que- 
daron las  naos  como  á  media  Icgirn  de  ta  torre  señalada 
como  lugar  de  desembarco:  tle  modo  que ,  teniendo  lo» 
soldados  que  andar  gran  trecho  por  el  agua,  aunque  solo 
llevaban  las  armas ,  cuando  después  de  tocar  la  tierra  se 
juntaban  con  sus  banderas,  llegaban  fatigados  y  mojados. 
Notóse  sin  embargo,  y  con  razón  se  tuvo  por  cosa  extraña, 

(1)  Así  lo  dice  Sandoval,  ibi,  §.  39,  poDÍesdo  la  salida  de  la 
armada  «n  el  dia  28  de  agosto. 

(2)  Nombre  que  en  lo  antiguo  se  daba  á  las  tormentas  y  te^^- 
porales. 

(3)  Zorita ,  ibi ,  dice  jueves  28  en  la  nacbe,  ilia  de  S.  Agustia. 
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ffuc  atin  matulo  o.n  osa  o|ierncton  se  pasóTírtslir 
din,  ni  se  rccihió  dnño  ni  sis  v¡ii  tnnrn  alguno. 

Kslíibn  aconlmlo  ñntcs  de  que  llcjüára  T).  García  de 
Toledo  con  su  armada  qiio  el  cornitul  (icrónimo  Vianclo 
llevase  con  s\\  esctindron  I»  ilelnnlcra  ;  mns  haliiciido  ro- 
gado  el  D.  Garría  con  todo  género  de  inslnncios  y  síipli- 
rns  que  se  le  confiase  á  el  con  ío*  calmllcros  y  gcnlc  que 
le  ocompañalinn  ;  Navarro  vencido  al  tin  de  las  |d('{ir.iriai 
rio  aquel  mozo  tan  anlicnlo  y  lan  nnsimo  de  gloria  liulto 
de  convenir  en  ello,  lomando  lamlwcn  en  cucniji  la  r^-» 
lidííd  do  su  persona  [!}.  Dicen  algunos  qne  se  hn]'¿ri  mu- 
cho con  la  demanda  de  D.  García,  y  que  If  dejó  escoger 
In  gente  que  quiso.  A  otros  por  lo  contrario  oyó  Zurita 
afirmar  y  Pedro  Mártir  también  lo  confirma,  que  serta- 
lamlolc  Navarro  el  lugar  que  como  á  general  le  corres- 
pondia  ,  le  replicaron  él  y  otros  que  solo  liabian  ido  á 
pelear,  y  que  aunque  Navarro  lo  resistió  y  aun  mcdiai-on 
malas  palabras  eon  alguno  sobre  ello,  consintió  al  fin  y 
le  dejó  ir  delnnte  con  l.GOO  hombres  los  mejor  armados 
y  ordenados  de  toda  la  expedición  (2):  variando  su  plan 
de  no  combatir  basta  la  caída  del  sol  (3). 

1-05  quince  mil  hombres  de  que  ni  parecer  constaba 
el  ejercito  ,  los  dividió  Navarro  en  siete  cuerpos  ó  escua- 


(t1  Pedro  Mirlir,  E/ntíala  ibS.  Ex  madríte  in  Caiend.   Octo- 
hñt  t5IO.,..  horialuí  monet ,  imma  et  (juimam  tttel  conjütiant  oral, 
f^nriif  infrr  roí  ngitnUim  fuisir  nrgumenlis  J^rriur    At  victicí  tamrn 
generosi  juvenis  precihui,  f.o-nrj  prtmam  tlli  adcm  in  hotlet  Ii'cei  ím-i- 
lui  permissit 

(2)  Zurili),  tbi,  cap.  19.  aüadiendo  quo  las  tnaUs  palabras  fue- 
roo  con  Diego  do  Ver.-! ,  que  haliin  quedado  t-n  Tripoli;  en  cuyo 
caso  la  di3pau  hubo  de  ser  ñnlt^s  do  salir  de  allí. 

(3)  Attaro  (íomtx ,  lib.  4,  pág.  I2i. — Xararrtts  em'mtolis  de 
rlinationfm  crpcc/an^/am  ummno  tfntcbat. 


Ironós  según  unos,  y  on  once  se^iin  oíros  [i).  A!  do 
vangiiai'itin  ,  í]uo  dcjíimos  dicho  hnlior  dudo  a  1).  Garcíti, 
sc^uin  el  lid  coronel  FrntirjsfíuMnrqtics  con  unos  niilydoíi- 
cientos.  Veni»  luego  olro  ile  ilos  tnil  soUindoH  inny  esco- 
gidos ni  cargo  del  coronel  iiinnes  <)o  Arriaron,  y  ilelrAs 
con  los  snjos  r(ís|iectivüs  los  conmcliís  Petlro  do  Lujnn» 
llnniailo  t^inieriilmtintü  Pierna- ijm-da ,  I).  Dieyo  Pache- 
co,  Valencia .  Nieto  y  oíros,  cerrando  la  rcLaguardía  el 
coroDol  Falominn.  La  nrlilleríii  coinjiucsln  de  dos  cafio- 
no8  gruesos .  dos  sacres  y  dos  ralconeles  con  la  pólvora  y 
balerio  se  colocaron  en  el  ccitlro :  siendo  l;'ist¡ina  Tor  co- 
mo por  falta  de  Cühalloria  lo^t  soldados  tiraliun  los  unos 
los  carretones  de  I9  artillería ,  iban  los  otros  cargados  con 
I03  barriles  ile  pólvora  ,  y  otros  allanaban  el  camino  ,  y 
onn  sobro  lodo  su  trabajo  les  daban  palos  como  á  l)es- 
tin9(2). 

Serian  las  diex  y  media  do  In  mañana  cunndo  empren- 
dido el  movimiento  después  <Te  bnbcr  oido  misa,  In  sed 
que,  Qsi  por  In  hora  y  modo  de  desembarcar  como  por  lo 
lardado  eti  ordenarse,  cni  ya  estimulante  en  la  gente, 
eroi'ió  mascón  el  caminar.  Ardía  el  aire  y  la  tierra  ahrn- 
saha  con  el  calor  del  sol  en  aquel  din,  cucnln  d  grave 
Gerónimo  do  Zui-Í(a,  y  la  sed  ero  lanía  en  aquel  arenal, 
añade  el  obi:ipo  Sandoval ,  que  daban  por  un  trago  do 
Q^tin  Iros  Iripclines  y  aun  veinte ,  y  algunos  cayeron  muer- 
tos do  sed ,  especialmente  de  los  que  tiraban  la  artillería. 

(f)  Sandovnl,  ibí,  §.  &0,  dice  anee  7  Zonla  sítale,  y  aunque 
nnibos  oscrilores  se  conoce  i]ue  iDvieron  1!  la  visla  tlocumeatM  aa- 
l¿oticos,  no  dcJ3D  (Ic  vartar  en  sus  relaciones,  como  en  Ch(o  caeo 
ftuct'ile  con  e\  cavf¡r\e\  Pnlomino ,  que  »cgun  Samiovjil  quodiS  cd  Db- 
gln  cotí  Diego  ile  Vera ,  y  ZuriUi  pono  i  tos  áo*  CQ  lofr  Gerbes. 

(2)  Sjuduval.  ibi. 
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Culiriósc  al  fin  el  campo  de  cadáveres,  no  siendo  ya  dodo 
ñ  ningún  jefe  en  medio  de  líil  ansiedad  monlener  el  or- 
den y  fornincion  que  se  le  había  encomcnilodo  (1).  Acer- 
cándose en  eslo  D.  García  con  su  von;;unrdfo  ó  unas  pal- 
meras y  luego  á  unos  olivfli't-s  en  donde  habió  unns  casas 
dcrribndfls ,  por  mas  que  se  esforzó  en  conlener  ó  su  gen- 
te nada  ntcanzaron  ni  sus  amenazas  ni  'sus  ruegos.  Tu- 
vieron nueva  de  f[uc  allí  cercn  hnlúa  unos  pozos  de  agua 
dulce  ;  y  con  cl  ansia  de  heber  se  desmandaron  Vodos  en 
Iropcl  pnr  llegar  á  ellos,  onconlrando  muchos  la  muerte 
en  donde  creyeron  encontrar  el  alivio. 

Ya  fuese  casualidad  ó  bien  previsión  de  los  moros,  que 
aun  se  quier»  que  para  cebar  mas  &  los  sedientos  dejaron 
alli  de  intento  cántaros,  calderetas,  jarros  y  hasta  sni;as 
para  sacar  el  agua  ;  con  cl  an^ia  del  beber  se  redobln  el 
desorden.  Aparecieron  entonces  y  cayeron  nri-obotada- 
inenle  sobre  ellos ,  y  sin  qne  se  sepa  en  que  número ,  los 
moros  que  lodo  lo  observaban  y  estaban  en  emboscadas. 
H:>y  quien  los  sube  hasta  tres  mil  de  á  caballo  con  mucho 
peonaje  allí  de  intento  preparado  (2) ,  y  quien,  suponien-r 
do  que  (odas  los  fuerzas  del  jeque  y  sus  bijos  no  exce- 
iljau  de  dos  mil  y  quinientos  peones  y  ciento  y  veinte  ca- 
halles  inclusos  cuarenta  alíirnbcs .  dice  que  los  que  con 
grandes  alaridos  atacaron  á  los  sedientos  ó  hicieron  Indo 
cl  estrago  serian  ciento  y  cincuenta  de  á  pié  y  unos  se-- 


(1)  Por  ío  cual  eomrnzaroa  á  desordenarse  y  á  desmayar  Iom 
del  coronel  i'ianrfo  y  liel  coronel  Pedro  de  Ltijan  Pierna  gorda  q\tc 
¡levaban  la  vaa/;uari/ia  y  íiifgo  lodo  el  c/errifn  satío  loj  de  D.  Die- 
go Pacheco.  Asi  dice  9hn<IoTal ,  pero  dlscorda  CDtcraTuenKJ  de  Zu- 
rita y  oíros,  que  cuDvivaca  va  que  I).  Cíarcío  llevaba  ladelaiilem  y 
fuf  su  gpniti  la  )]rimcr;i  (]uu  íc  desorüenú. 
\       (2)  Marmol,  ¡lii. 


\ 


lentn  Jo  ú  caballo  [I);  reJucíúnJuIoa  todavía  Poilro  *Iár> 
lír  á  sulu  unos  odíenla  tic  los  úlliinús(2).  Mus  fiiescti  los 
f]ue  quisieran .  [mes  que  para  üe^onleuar  un  ejercito  no 
se  necesitaron  á  veces  lunlns;  en  vano  fue  que  D.  García 
con  unos  cuantos  Je  á  caballo  que  le  acoin|)aáaban  y  que 
en  loilo  el  ejéroilo  cristiano  apenas  lle}:ari»]]  á  quince. 
traláni  así  que  descubrió  á  los  moros  de  opnrlará  su  gen- 
te de  los  pozos  y  ordenarla.  Xi  exhortaciones,  ni  ruegos, 
ni  J(ísnii>ntursc  y  lomar  una  pica  de  \os  que  andabsn  por 
ol  suelo  ,  nt  su  ejemplo  peleando  á  pié  con  gran  denuedo, 
ni  el  que  le  daban  otros  jefes  y  caballeros  qne  la  ocom- 
puñiiban  .  naita  ba.sló  para  contener  la  fuga  y  el  desorden; 
siendo  lo  peor  liaberise  connuiícado  á  los  escuadrones  in- 
mediatos á  pe»ar  de  la  esforznda  resistencia  de  Diego  Pa- 
ulieco.  Gil  Nieto,  Miguel  Cabrero,  I'edro  Lujan  y  oíros, 
que  todos  cumplieron  con  su  dtber,  saliendo  por  orden 
Je  Navarro  y  con  los  escuadrones  de  retaguardia  que 
manJabiin.  á  aponerse  a  los  fugitivos  (3). 

/  Qué  es  esto  hijos  mica  y  mis  leones.'  nos  cuentan  que 
exclamaba  Pedro  Navarro  en  meJio  do  tan  triste  confu- 
sión. No  soliatlts  vosotros  hacerlo  asi.  Ácurdáos  de  lo  (jue 
deciades  en  Tripol.  Vitella  .  hermanos,  vucUa  :  no  hayain 
miedo;  r¡ue  moros  son  y  jiocus :  otras  veces  habéis  vencido 
muchuít  mas:  atfui  conmitjo  que  no»  va  la  honra  ij  la  vida, 
acompañándolo  lodo  con  lágrimas  que  le  salían  de  los  ojos 
y  que  si  bien  bieieron  que  algunos  volvieran  el  rostro  ni 
enemigo  fué  con  t^in  poco  aliento  que  muy  pronto  y  cie- 
gamente se  dieron  á  biiir  liácta  la  mar  {A).  En  semejante 


(I)  Zuriu,  ibi. 
(9)   Kpi'iio/a  íko. 
(:))  ZuriU,  ibi. 
H)  Saitdoval. 


£iluacinn  y  viendo  que  ni  con  la  vergüenza  iti  con  el  eslí* 
inii!o  los  podía  contener,  puos  que  estaban  loilos  ame» 
drenlados,  determinó  acudir  do  los  primeros  á  las  ga!erasi 
ya  para  snlvarlas  de  que  en  el  desorden  se  liundícsen,  ya 
para  recoger  á  los  que  sin  atender  mas  que  á  sí  mismos  a 
todo  fie  precipitaban  .  y  hnsla  de  las  mismas  galeras  eran 
inhumonamente  rechazados;  aconteciendo  entonces  qtio 
8Í  hubo  muchos  que  se  niiognron  con  el  nnsia  de  embar- 
carse htibo  lodavio  muchos  mas  que  aun  después  <lc  em< 
bnrcados  murieron  de  sed.  I.us  mujeres  y  mozos  que  ha-^ 
hia  en  la  armada,  contando  con  la  conquÍ!»ln  segura  de  la 
isla,  hahian  gastado  el  agua  dulce  en  lavar  la  ropa  y  otros 
nsos;  y  eran  I:. tes  los  exiremos  que  según  Mármol  se  ob- 
servaron en  los  scdicnlos  que  liuho  mudws  soliladox  (¡ue 
jieríiicron  el  juicio  y  andaban  ¡¡aciendo  visajes  y  iocurai- 
jicUgrosas  [i). 

En  tan  ucingo  dia  y  entre  las  personas  qnc  peleando 
valientemente  murieron  ron  D.  García  de  Toledo,  padre 
que  fue  del  gran  duque  de  Alba,  se  contaron  García  Sar- 
miento, Cris  übal ,  Velnzquc?. .  Loaysa,  y  según  el  T-ura 
de  los  Palaoius  hastii  sc>ei)ia  hijosdalgo  de  casas  genero- 
sas que  le  arompañaban  [1).  En  los  otnvs  cscuiídroncs 
murieron  también  de  entre  las  caballLTus  y  pL-rsonas  se- 
ñaladns  D.  Alonso  de  Andr.u!e,  Santangol,  Melchor  Gonzr- 
lez,  hijo  del  conservador  de  Arngon,  y  los  capitanes  Saave- 
dra,  Sotelo  y  otros.  í^uestra  perdida  en  mucrlos  y  cr.utÍV08 
la  computaron  algunos  en  cuatro  mil  hombres  (3).  I.a  re- 
dujeron otros  á  tres  mil  y  aun  á  dos  mil.  quednndo  qui- 


(I)  Dfseriptifia  tíel  Afn'rn,  \\\\,  G,  cnp,  il. 

(áj  Hisioria  ms.  dj  fot  ¡icyrs  CíiI'Uikvs.  c«J)   227. 

\;i)  Zurilii  ibitl,— Miiriaiía,  lib.  29,  cap.  45. 


ilicutos  cautivos  (1) :  y  no  TiU»  quien,  reririrnuoso  á  los 
i|iic  lie  estos  so  rescntnron  iles|iiii's,  escriba  i|ue  solo  fuó 
lie  mil  y  quinionios:  los  mil  ilo  sed  y  los  rcüluuu-s  en- 
tre mtmrlcs  de  heridas  y  cuuIÍvos,  siendo  casi  loilos  de 
los  que  á  la  ciltrüda  del  [lahiüir  se  desmandaron  ñ  los  po- 
zos {2). 

Kti  cunnlo  á  Pedro  Navarro,  qufi  tantas  pruebas  de 
úiiinio  y  valor  diú  en  aquella  orásiuri .  se  le  acusó  de  va* 
i-ios  modos;  siendo  »sí  que  su  mayor  y  íicaso  nü  única  fal> 
ía  fué  ,  conociendo  la  inexperiencia  de  D.  Carcí.i .  haber> 
le  confuido  el  ¡irimcr  [lueiilo  <lel  ejorcilo.  aleudÍLMido  solo 
y  con  denuisiada  curte:siniia  á  (|ui'  era  snbriiui  del  Hoy 
Catülii^n  <M)ino  nielo  de  una  liennnna  de  kii  madre  (líj.  Mo- 
lejáronle  los  nniiiá  de  liabiT  {lerdidn  lajiunnda  por  no  ha- 
lier  sacado  de  los  Imqucs  do  comer  y  licber  ,  babicndutc 
i|uitHdo  la  eonnanza  en  el  triunfo  el  juir.to  (pie  sii-ni|]i-c 
luvo  nniy  accrlado  (f) ;  y  otros  i\a  \vAicr  (U-j;ido  la  i^tuile 
on  el  campo ,  du  Itaberla  Llesundiarcadii  muy  It^jiis  did  lu- 
gar mas  imporLaiiLe  de  la  isla  y  de  no  liidicr^e  furLificado 
cu  el  puuLo  que  tlüsumbarcó.  Se  dtju  de  él  qu(^  si  bien  era 
uno  de  los  grandes  capitanes  de  su  líunqiu  y  luibia  mos- 
trado entóni'üíi  valeiilí;i,  no  así  el  consejo  ronvcninik'  para 
ol  campo  y  gübieriio  de  uii  ejércJLo,  en  qiu'  [ico*  falla  de 
Oiego  de  Vera  en  el  Real  &e  baliía  notad<j  mala  urden  y 
puco  castigo;  llegando  por  ñllimo  basta  deeirso  de  él  que 


(t)  Sltulflval,  ibict. 

(9)  MArniol.  iliiü. 

13)  [*e(lro  Miirlir,  Iib.  23,  epistot.  4W  ...  mmíi  romes  quntmliu 
potuil.  Aii  veler<wiií  ram  proviiicinm  at'incrc ,  sub  fetrianoiuiH  ifii~ 
riim  frguía,  rtnt  mUiíartm  prias  trpcriaiur  quaní  te  tanto  /Krirufo 
rxpaHai,  ele. 

14;  Sjndavikl,  Un.  §.  (I.— Miriatia,  Mh.  29,  cip.  23. 
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con  ser  nacido  de  muy  baja  sueríe  era,  como  dice  Sulustio 
de  Mario,  soberbio  *j  feroz  (1). 

Hablóse  lambieu  mnl  de  Gerónimo  Vinnelo.  Atribuyó- 
sele  ser  qiiíen  guiaba  á  Navarro  con  sus  consejos  y  le  con- 
ducía á  empresas  vanas  y  peligrosos,  y  que  cu  cambio  de 
eso  le  dabn  siempre  ISavorro  la  detanlcra  y  el  mejor  lugar 
en  las  acciones,  ogroviando  á  Diego  de  Vera  y  oíros  que 
tenían  por  afrenta  á  lo  nm^ion  ser  antepueslos  por  un  ex- 
tranjero. Vianclo  con  efecto  lo  era,  pero  tan  dislinguido 
en  nuestra  miliciu  que  ya  era  caballero  de  Alcánt;ira  por 
los  servicios  prestados  en  ella  (2) ,  cunado  esa  distinción 
no  signiGcaba  tan  poco  como  en  los  siglos  ¡losleríores 
al  XVI.  Y  si  por  acaso  se  quiso  con  eso  acusar  á  Víanclo 
de  baber  sido  quien  indujo  á  navarro  á  la  empresa  de  los 
Gerbes.  el  mismo  historiador  Sondoval .  cuyo  juicio  cu 
ella  no  es  muy  favorable,  alírma  que  siempre  estuvo  eu 
el  animo  del  Uey  Católico  arrojar  á  los  corsarios  de  aque- 
lla isla,  y  que  ai  el  Gran  Capitán  no  lo  puso  por  obra  en 
1501  al  regresar  de  Cel'alonía  fué  por  baber  sobrevenido 
la  segunda  guerra  deíSápoles  (5). 

Tal  Tué  la  InTeliz  jornada  de  que  en  Castilla  parece  ha- 
ber derivado  el  dicho  de  los  Gerbes  wadre  malo»  so»  de  f/íi- 
nar  [A],  y  esc  será  el  t^hiaino  de  Indas  en  las  que  i.o  pre- 
sida el  valor  con  la  )irudencia  en  los  que  mandm]  y  la  mas 
ciega  subordinación  y  disciplina  en  todos  al  rti-nte  del  ene- 
migo. "Los  jue  á  las  inaccesibles  Oran,  Biujia  y  Tnpo- 


1 


(1)  Zurita,  ibi.  Y  «óaae  á  str  abreviador  Abarca  en  los  j4nalcs 
de  Aragón,  cap.  19.   DÚm.  5,  qüip  csL-í  nías  duro. 

(tí)  Asi  le  llama  Saudoval,  ibid. 

(3)  Historia  fie  Carlos  F,  lib.  1,  §.  33.— V.  el  Docnmcnlo  nú- 
mero 21. 

H)  ll.id.,S.M. 
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i»  li,  poderosas  por  mar  y  tierra  las  tomaron  por  fuerza, 
«esclamaba  Pedro  Mártir  al  referir  squelln  derrota,  y 
■  con  8U9  manos  creían  poder  ya  conquistar  el  cielo ,  caye- 
B  ron  muertos  á  centenares  con  las  hoces  de  unos  ochenta 
*  isleños  casi  desarmados  (1)":  consumiéndose  al  fin  casi 
por  completo  vna  multitud  de  diez  mil  hombres  fuertes  y 
tan  gloriosos  por  sus  victorias  y  trofeos  como  por  sus  con- 
quistas, á  quienes  hasta  entonces  no  habian  podido  resistir 
ni  las  poderosas  torres  ni  los  muros  casi  diamantinos  de 
muchas  ciudades  (2).  Podro  Navarro  sin  embm-go  cumplió 
en  día  tan  desgraciado ,  como  debía  esperarse  de  su  acre* 
ditado  valor  y  experiencia,  y  los  contemporáneos  y  testi- 
gos no  le  acudían ;  pero  la  suerte  cstnba  echada ,  y  la  muer- 
te desgraciada  de  D.  García  de  Toledo  y  la  derrota  consi- 
guíenle  fueron  como  el  primer  origen  de  sus  desgra- 
cias (3),  asociándomele  también  hasta  tos  elementos  como 
entonces  se  dccia. 

Tan  crueles  se  le  mostraron ,  que  recogidos  en  la  ar- 
mada tres  mil  hombi'cs  que  con  el  coronel  Pierna  gorda 
pasaron  la  noche  en  tierra  (4) ,  apenas  se  habían  dado  to- 


{1}  Epístola  4i5. 

(9)  \.biá.,  ept'sfoia  kkS....  consumpta  eit  tándem  uníverta  decem 
millium  virorumforlium  gloriosa  trophais  el  spoliis  vpimis  mulli/u~ 
do,  cui  nec  valida  pofuciunt  resislere  turres  hacttnus ,  nec multarum 
feré  adamantina  urbiuin  mania. 

(3)  Alvarus  Gómez,  De  re&iis gcsiis,  etc.,  lib.  i,  fol.  12V.  Hinc 
Navarro  prima  mali  labes  nam  ciim  ejns fraude,  id  itccidísse  t-u/go 
jaclarelur f  rex  Ferdiiiaudus  ul  Alliano  regulo  gratijiíaretur;  iciiio 

deinde  armo  Navarrttm  ,  cruento  illu  pralio  ad  Havciuiin  /laitto,  ra/>- 
tum  neglexil. 

(4)  GoDzalo  Fernandez  de  Oviedo,  Iralnndo  en  su  Quiucungrna 
primera,  Estanza  XXX,  (le  esle  coronel  Pedro  de  Lujan  ,  lliiniiidu 
Pierna  gorda,  cuenla  de  él  en  la  pnrle  ijao  nos  concierne  nne  "se 
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dos  á  la  vela  en  la  mañana  del  sobndo  51  de  ngosio  que 
sobreviniendo  nía  furiosa  tempestad  iiivo  la  armada  que 
regresar  ai  fonJeuderü  <jiie  acababa  de  dejar.  Cuanto  allí 
furrtria  b  gente,  laltandole  el  aguo  que  sin  prcviaíoii.  como 
ya  rcrcrimos ,  se  linliia  gnsla Jo  lavando  la  ropa ,  no  es 
difícil  de  inferir  ni  tampoco  las  amargura»  de  Niivarro.  Se- 
renóse al  fin  c3  tiempo  y  enviados  primero  ni  Rey  Cnlóli- 
co  el  maestro  Alonso  de  Agudar  y  Gil  Mieto  para  infonrinr- 
le  de  lf>  sucedido,  volvió  íiavarro  a  diirse  á  la  vela  en  5 
de  setiembre!  para  cxpcrimcnlar  nuevos  dcsasti'es  y  tor- 
mentas. Tnu  furiosa  fué  la  que  aKiiltó  en  el  segundo  día 
do  viaje  ñ  su  ai-inndu,  que  pci'dió  eiiairo  naos  con  toda  su 
gente.  Ilegatulii  por  fm  a  Tríp^ili  al  cabo  de  miirhos  dias 
de  p(  naíi  y  ^^iifritnicuto.'i  i>ii  el  10  de  aquel  mes  (I). 

JNovarro  en  aquella  cindad  y  puerto  que  lan  gloriosos 

tohiillA  en  el  sño  de  1310  ea  aquella  jumada  de  los  Gerbes  en  donde 
líos  moros  malnron  i  D.  Gnrcia  de  Toledo  y  como  e]  [).  Gurcía  era 
'general  y  sin  cxpcrÍL-ncifi  adchuild&u  eoii  cieilos  giiiL'tt's  y  talia- 
u  IUtus  nuinceboB  que  le  síguierou  dotante  de  loí  escuadrones  qun 
B  Iban  en  la  OrdonaQzn.  Y  los  inficrk-s  víi'ndo  que  eno  poeoK  ettox 
K  delanteros^  alondÍLTunlusdctal  uiuiiera  que  á  l>.  García  y  t  lo»  que 
»  le  siguieron  los  tnütaron,  y  couiu  los  di^sburataron  el  u^cuadron 
it  ilclnnlero  viendo  aqaclln  huyó  y  vino  á  dar  en  e\  segundo  y  auktnia 
II  en  el  Ivrcero  y  el  tercero  en  el  caarln  del  cuaI  era  coronel  Pier- 
w  ita-guríla,  y  desijue  vida  la  eos»  <!ti  lan  ninl  eí>ludn  como  tiomhre 
»  de  grande  áníniío  ü[ieiÓ!>e  de  su  caballo  é  puso  muño  á  la  es)tada  y 
»  procuró  de  hacer  deU'OLT  la  ^>^nle  el  y  el  eonde  fedro  Navarro  ú 
>  no  los  pudieron  (k'lener  liiisUi  lteg;ir  h  la  cosía  del  mar  dotidc  se 
»  euibjrciiron  los  que  padierun  y  quct/aiun  iiiat  de  ira  mil  en  ía  cat- 
»  la  cta  iioriir  j  rl  tniunií  I'inua-goida  ton  rila  y  ti  fita  si^tiieitlr  él 
M  y  los  ((catas  le  riníaiiarifti...,  y  ninguno  de  los  lioihbrcs  do  eueiiUi 
íi  y  sefijIdduB  <|UL'dü  uiag  bonradn  en  aqnekln  jornada  quo  Pieriia- 
» gorila,  tic.  Mb.  en  h  fíi/r/iai.  muiuit. 

(I)  Zuril.),  ibiiL— Sjodijval^  ibi.,  §    i^;  pero  VÓMO  priad|>iil- 
oneDic  cl  DucuniunU)  tiúiu.  ii. 

Tomo  XXV.  11 


46? 

y  lio  muy  lejanos  rccuerdng  le  ofrecía,  se  aplicó  á  refor- 
mar su  armada  y  su  ^'ciite  ñ  medida  que  se  le  iban  reu- 
niendo. Envió  á  Nñpoles  las  galeras,  se  desprendió  de  los 
navios  que  ganaban  sueldo,  y  despidió  hasta  Ires  mil  sol- 
dados de  los  mas  inúliles  y  ciilcrmos.  Con  el  reslo,  y  cuan- 
do lodo  estuviera  pronto  y  ordenado,  se  proponía  correr 
la  cosía  entro  Corbes  y  Túnez,  ganar  en  ella  cuanto  pu- 
diera y  pasar  de  ese  modo  el  invierno  en  unos  mares  que 
al  paso  que  lo  parecían  los  mejores  para  aquella  estación, 
le  facilitaban,  no  catando  lejos  de  Sicilia,  ser  ayudado  do 
aquella  ¡sin  en  cualquiera  nial  suceso.  Todo  en  fin  lo  dis- 
puso y  preparó  como  de  su  iiUeligentc  actividad  podia 
esperarse;  y  dándose  á  la  vola  en  el  viernes  4  de  octu- 
bre, dejando  en  Trípoli  á  Diego  de  Vera  con  (res  míl  hom- 
bres para  su  guarda  y  defensa  ,  si  bien  al  pronto  el  viento 
le  favoreció,  lardü  poco  en  sufrir  olro  temporal  en  que 
estuvo  ú  punto  de  perecería  armada,  compuesta  según 
a1f{UD0s  de  sescnu  volas  y  ocho  mil  hombres  (1).  Perecie- 
ron sin  embargo  algunas  naves;  corriéronse  otras  á  Malta 
a  donde  llegaron  con  suma  ditlcuhnd;  y  Navarro  con  las 
que  pudieron  seguirle  arrib<i  ctra  vez  á  Tríputi  tan  angua- 
liadü  como  se  deja  conocer.  Firme  sin  embargo  en  su 
propósito,  híabicndo  allí  jiinlnilo  treinta  navios  y  cosa  óe 
cinco  mil  hombres  volvió  ú  darse  otra  vez  á  la  vela  como 
á  mediados  d(!  octubre  (2). 

r^ra  su  objeto  entonces  apoderarse  de  la  isla  de  los 
Oucrquenos  ,  inmediata  á  la  co»ta  de  África  |  pero  ó  por  la 
crudeza  del  invierno,  que  Pedro  Mártir  aseguraba  noliaber 

(1)  Múrmol^  Dfl  rrina  (!•■  Tuaet,  lib.  6,  rnp.  40. — ZuriUi  dice 
(fuc  )u  piíAtí  craD  cu^itro  mil,  y  la  lormeiilv  en  4  de  CKlubr?  dcspoes 
«le  ti.ibi'r  ^ílIíiIo. 

(2)  Zurilu>  Lib.  !}.  cnp.  19. 
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Amlflliicín  (1),  y  fue 


los  nucidos  conocido  olro  ignnl  rii  Anilflliicín 
bien  uno  do  los  mas  rigorosos  que  se  vieran  en  Italia  (í), 
ó  por  ser  coinimfis  «n  aquellos  maros  y  en  a{|iielia  estación 
los  tetnpiirali!3.  Navarro  y  su  esciiíulra  sufrieron  muy  luego 
otro  on  (pío  estuvo  para  ahoj;í)rse.  Fu»  iriitiinces  cuando 
on  meilin  del  mayor  pelijrro,  y  cuando  el  almirante  de  la 
armada  ll.-imado  Carranza  te  importunaba  para  que  se  sal- 
vase en  «d  batel,  le  rcjiticú  con  la  mayor  decisión  que  no 
qucria  nbiitidonar  á  los  suyos  :  lo  cual  sin  duda  hubiera 
sido  una  bujcza  indigna  do  su  valor  (3);  hasta  que  al  fin, 
serenado  e!  licinpo  y  regresando  á  Trípoli,  volvió  ú  salir 
con  su  armada  ya  rfuniíla  poro  variando  de  rumbo.  Diri- 
gióse [iriniiTO  á  lajsla  tle  Larnpcdosa,  situada  en  me4lío 
d(;l  golfo  eiilie  Malla  y  el  continiíule  africano,  que  tanUí 
por  abundar  de  leña  y  a^ua ,  como  por  la  facilidad  do  ser 
proveído  de  Sicilia,  le  prometía  ventajas  en  el  estado  en 
que  so  cnconlrab;i  su  gente;  y  habiendo  llegado  con  feli- 
cidad y  posado  allí  lo  mas  duro  del  invienio  reponic^ndosc 
de  todo,  apareció  sobre  tos  Qiicrqucncs  en  el  sábado  '¿O 
de  rct>rero  de  1511  (4). 

i51l. — La  isla  de  los  Qucrquencs,  situada  entre  la  de 
los  GiM-bcs  y  Túnez,  se  bailaba  entonces  casi  despoblada  y 
sin  ningún  higar  cereailri  que  llamase  la  atención.  Lo» 
moros  \a  destinaban  pr¡ncl[ialmenlo  al  pasto  de  sus  gana- 
dos; y  como  no  lucra  el  ansia  de  continuar  dominando  lii 


(1}  Pedro  Mártir,  E¡>istola  H9,  eo  Sevilla  i  3)  de  enero  de 
iMt. 

^S)  Muralori,  Aonol.  1511.  Fu  qael  vtrno  uno  d¿  ptu  rigaroii 
ehe  mai  jirwaite  í  Italia. 

(3)  S^iidoval,  ibi.,  g.  41,  cupiila  eík"  tcmporjl  y  dialogo  y  la 
«atid.!  di!  N-ivurro  de  Tri]ioli  cun  IrcinUí  velas  y  ciiicu  mil  liumbri.'». 

[\¡  Mi'trmol,  ibi.— Buiírluvni,  íl]i.,  §.  4i. 
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U  cosln  (le  Arrica  ile  que  no  disln  mucho ,  no  se  alcanza 
f]uc  Je  sil  conqiiLsta  rosullasc  grande  utiliJaJ.  Quizás  la 
iieccsiilad  de  remediar  á  laíi  graneles  priTucíunrs,  especial* 
mente  de  ngtia ,  (|uo  ol  inétodu  de  aproviitiuiKir  los  buques 
podia  ocasionar  eiitúiiccs»  indujo  lí  iN;ivarro  á  apoderarse 
de  aquella  iüla,  ó  acaso  instrucciones  privadas  del  Kcy  Ca- 
tólico de  no  descansar  (>ii  sus  empresas,  y  mas  hiende 
mantenerse  cerca  du  Italia,  atendido  conio  Incgo  veremos 
el  estado  do  esla.  Ello  es  que  ,  liabiendu  &:dlado  en  tierra 
alguna  gente  é  ido  con  ella  á  reconocerla  el  coronel  Ge- 
róninto  Vianelo ,  yoIvío  diciendo  que  habin  enronlrado 
tres  pozos  de  nguo  dulce  y  saludable:  de  cuya  conserva- 
cioii  y  limpieza  lo  encargó  l'odro  Narano.  Así  lo  pu&o  por 
obra  al  dio  siguiente  con  algunos  capitanes  y  unos  cuatro* 
cientos  soldados,  roileando  los  pozos  de  nna  ¿Ibarrada  ó 
cerca  en  la  que  colocó  entre  dos  picas  una  escopeta,  para 
que  pudícrnn  resistir  cualquiera  tentativa  de  los  moros  que 
openíis  se  habinn  descubierto  todavía  (1). 

Vistió  Navarro  los  pozos  por  la  larde  y  todo  lo  encon- 
tró bien  dispuesto.  Instando  á  Vinnelo  para  que  volviese  á 
bordo,  tanto  le  importuno  porque  le  dejase  á  defenderlos 
en  aquella  nocbe,  que  al  lin  hubo  de  coiifentir  en  ello. 
Mas  he  nqui  que  como  en  medio  de  los  mayores  sucesos 
no  dejo  de  ocurrir  algim  lance  vulgor  á  que  suelen  olrí- 
buírse,  los  bisturiadores  nos  cuentan  que  "  resentído>un 
»  alférez  de  que  Vianelo  1l'  bubiese  pelado  las  barbas  por 
•  que  al  línipiín-  los  pozos  no  liJZo  lo  que  le  niandüba,  al 
»  anochecer  se  paso  á  los  moros,  que  pocos  y  amedrenlo- 
0  dos  se  bailaban  juntos  en  un  extremo  de  la  isla.  Conlúji- 
»  doles  el  caso  y  lo  fácil  que  era  acabar  con  los  o^pañoies 


(1)  Marmol.- Zurita  — Sunduval,  ibi. 
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>  que  guardaban  los  pozos,  supo  atraerlos[^t»n  rcsuella- 
1  meóle  á  su  propósito  de  venganza,  que  cayendo  de  sor- 

•  presa  sobre  ellos  pasada  la  medio  noclie  del  dia  de  San 
a  Maleo,  a  casi  lodos  los  mataron  incluso  el  coronel  Via- 

•  nelo  (!)."  Así  se  refiero  csle  lamentable  suceso,  que  sin 
duda  no  hubiera  tenido  lu^nr,  aunque  aquel  valiente  ve- 
neciano hubiese  pelado  las  barbas  al  alférez,  &i  los  que 
guardaban  los  po;'.os  no  hubiesen  oslado  descuidados,  y 
durmiendo  y  puco  vii,'ilüiites  que  fueron  como  siempre 
acontece  los  primeros  que  acabaron  (2).  Sabida  aque- 
lla desgracia  así  por  la  algazara  Je  los  moros  como  por 
el  reconocimiento  que  Navarro  encomendó  al  coronel 
D.  Diego  Pacheco,  partió  do  allí  el  desveiiUirado  condo 
triste  y  enfadado  y  cim  Lanía  falta  de  n^^ua  ,  que  acnn- 
Icció  cebar  á  \a  mar  en  un  dia  runrcnla  Iioiiibres  muer- 
tos de  sed.  Sandoval  añade  que  hubo  de  .ir  laarma- 
da  por  ella  á  los  Gerbos ,  cuyo  jeque  ofreció  generoso  ñ 
Navarro  lodo  lo  que  quisiera  ;  pero  la  suerlc'fioVcsnlip  de 
afligirle,  y  al  cabo  de  nuevos  peligros  llegó  á  la  isla  do 
Capri  con  las  reliquias  de  su  expedición  reducidas  á  vein- 
te y  Ires  velas  y  solo  ciialro  mil  iiombres,  después  de  to- 
mar al  paso  un  cárabo,  que  venia  de  Túnez  cargado  do 
aceite  (5). 


(t)  Mármol,  ibi. — SanOoval ,  §.  43. 
(3)  Zurita ,  ibi.,  cnp.  2t). 
(3)  Mármol  y  Sandoval,  ibí. 
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Entnnloquocl  conde  Pedro  Navarro,  ora  vcncednrora 
vencido,  corrió  ron  tnn  vnrin  suerte  los  mnrcs  y  coftlaa  de 
África ,  ol  Uey  Cntñlico  upnrenlnnJo  cada  ve?,  máscelo 
por  conf|iiifilflrlfi.  nctivnho  cimillo  podia  sus  armamentos. 
Al  vrrloA  tnii  cxIrnorJinarioit  y  que  se  aprcstnhan  dos  cjór* 
rilON  dd  g(;nl(?  prt'irticn  y  nttodn  on  lo  cnrrcra  militar  el 
uno,  y  il(!  snldoilos  nuevos  para  mezclarlos  con  los  vcle- 
rnnoN  on  la  ocasión  el  otro;  lae  ncreditalo  roda  din  mns  el 
iMinor  de  que  el  mí»mi)  Rey  en  porsoun  ilia  ó  dirigir  la 
iMoprenn.  l^n  derroto  ile  los  Geibes  sirvió  también  para 
díir  iii.iH  cri-dilo  i'i  esas  voces,  pues  se  ilccio  de  púMico  quo 
no  nulo  [pieria  el  Iley  vengarse  de  aquellos  isleiioSj  siiio 
conquistar  ri'siieilnmetile  i'i  Túnez  (!)• 

liluy  loji>8  de  desvanecer  el  Calülico  semejanles  ru- 
mores, dalia  por  el  coiilrnrín  alimento  á  ellos.  A  pesar  de 
la  e?ttraordÍnaria  crudeza  de  aquel  invierno,  se  trasladó 
por  enero  á  Sevilla,  sin  dominarle  olro  pensamiento  en 
medio  do  su  edad  y  de  bs  incomodidades  del  viaje,  que 
el  ilü  activar  los  aprestos  mililcires  y  que  la  armada  y  todo 
cíluvierí  pronto  para  lo  primavcio  {%.  Con  su  presencia 

(I]  Zuril.i.  lili.  9,  cap.  S9  y  «ífE. 
{%  PttJru  M^rlii:.  £¡>títvla  U8  y  U9. 


en  Andalucía  y  con  «u  escilacion  camiiinlia  lodo  con  la 
mayor  aclividad ;  y  ya  se  habían  reunido  en  Sevilla  mu- 
chos cab.'illcros  y  personajes  de  los  que  deliian  aeompa- 
fiarle  en  aquella  jornada;  se  liaMnn  pedido  á  Inslalerm 
rail  archeros  que  se  conlcmplahnn  muy  iililes  para  ella,  y 
yn  el  mismo  Rey  mnnifcstjiba  estar  á  pnnlo  de  ir  á  Malnpn 
á  emlinrcarsc,  cuando  las  noLícins  do  iLnIia  vinieron  á  dar 
á  sus  armamentos  la  dirección  que  liabia  previsto  y  que 
con  tanto  cuidado  disimulaba  (4). 

Ya  en  su  lugar  indicamos  que,  apoyándose  en  el  plau- 
sible motivo  de  castigar  á  los  infieles  y  de  librar  de  ellos 
á  la  cristiandad,  aunque  aumentó  sus  Tuerzas  de  resullas 
de  la  liga  de  Cambray,  no  se  mostró  Inn  hostil  á  los  ve- 
necianos como  el  Hey  de  Francia  y  los  otros  coligados.  El 
Papa  Julio  il,  si  bien  no  profesaba  mucho  iimor  í:I  Uey  Ca- 
tólico ,  temia  mas  la  dominación  de  el  de  Francia  en  Ita- 
lia ;  y  IiabiéiulosC  apercibido  de  la  ambición  y  proyectos 
de  este ,  trató  de  conciliarsti  cun  los  venecianos  y  con  los 
demás  que  habian  tom.ido  parte  en  aipiellas  contiendas,  ^o 
parecía  muy  dil'icil  un  arreglo  en  medio  de  tan  encontra- 
dos intereses  ;  mas  he  aquí  que  todo  se  descompuso ,  por- 
que entre  otras  cosas ,  los  franceses  se  declararon  abicrln- 
mcnte  contra  el  Papa ,  sa  apoderaron  de  la  ciudad  de  lío- 
lonia,  que  era  del  patrimonio  de  la  Iglesia ,  la  enlrep:aron  ú 
los  Bcntivoglios,  que  en  olro  tiempo  la  habian  usurpado,  y 
tomándolos  bajo  su  protección  les  enviaron  alguna  fuerza 
para  quo  la  defendieran  (2). 

■  Aun  pasaron  mas  allñ  .  pretendiendo  que  una  fracción 

■  del  colegio  de  cardenales  que  apoyaban  contra  el  Pipa. 

I         0)1 


(I)  Ibidcm.  Eptslafa  J»ol. 
(3)  Zorita,  ibi.,  ctip.  33  y  38. 
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jnnlora  un  concilio  gcnenily  lo  tiestronrse:  de  mojo  que 
el  Uey  Católico  al  ver  la  favorable  ocasión  que  se  le  ofre- 
cia  de  asegurar  la  posesión  del  reino  en  que  la  Cnsa  de 
Aragón  siempre  estuvo  InlercsadQ,  y  de  romper  al  mismo 
tiempo  la  liffa  de  Camhray  en  que  entró  con  muy  poca 
voluntad,  no  qui&o  de  modo  alguno  des»provcclinrla.  De- 
cidióse desde  luego  por  el  Papa  y  anteponiendo  los  nego- 
cios de  Italia  á  los  del  África  con  que  Itnsla  entonces  cu- 
briera sus  designios,  ordenó],  despidiendo  primero  ñ  los 
mil  archeros  ingleses  ya  llegados  á  CaJiz.  que  tres  mil 
soldados  escogidos  de  los  que  so  destinaban  al  parecer  con- 
tra los  moros,  se  cmliarcáriui  en  Máloga  para  Nópoles.  Asi 
con  efecto  lo,  veriíicaron  llegando  á  principios  de  agosto, 
mandados  por  D.  Alonso  do  Carvajal ,  señor  de  Joilur ,  y 
distribuidos  en  quiíiíi^nlos  liombrns  de  armas  de  I.ir  guard.is 
de  Caslillíi,  Iresciontos  cnbnllns  ligeros  y  oíros  laníos  gi- 
nelcs  y  dos  mil  soldados  de  a  p¡c  á  cargo  del  coronel  Za- 
mudio{l]. 

Dispuso  también  resliUiirso  li  CisLill.-i  para  alender  des- 
do mas  cerca  á  loa  negocios  inipnrloutcs  que  en  ella  le 
preocupaban.  Era  el  prlincro  y  el  d*'  mas  tniscemlcncia 
el  de  la  unión  del  niiun  de  Niivnrrn  i'iiri  los  oíros  de  Ara- 
gón y  Castilla ,  en  que  ya  en  otro  lícnipr)  linliiii  pcns.idü 
con  su  ilustre  esposa  la  Reina  Doña  Isabel,  y  que  en  aque- 
lla ocasión  logró,  baciendo  dieslramenle  senlir  al  Rey  de 
Novnrra  los  consecuencias  de  su  ndliesiori  al  de  Francia  y 
á  los  cardenales  cismáticos  (í).  Qucria  ademúy  junlar  las 

(1)  Zuriüi,  ibi.,  eap.  M.— Pedro  Mñrtir,  Epítioln  445  y  iS2.— 
HariaDa.  lib.  30.  cip.  5. 

(2)  D(^ctnr.iila  |ji  guerra  entre  Espafla  y  Franria  por  consecuen- 
cia do  la  lÍRa.  de  qup  Im-gn  se  triitsrl,  y  excoiiiulRad'o  el  Rey  de  Fran- 
cia por  el  Papa,  pidió  el  Cotúlico  pasoá  los  dcNavnrrapara  tas  tro- 


ir.9 

Curtes  tic  CnsLiün  conlanJo  enii  que;  no  solu  le  prcslarjíiii 
i'iyiidn  y  Pavor  pnrn  In  cm[ircsa  de  navarra,  sino  para  ic- 
sistír  á  euDlquiera  olra  que  loa  francesoü  iiiilenUscn  por 
aquella  frontero  íi  pnr  la  de  Ciiipúzcoa.  l*or  lo  uual ,  sa- 
liendo dü  Sfivillü  para  Búrj^iis  y  loiiiaiulo  el  camino  de  Ex^ 
Ircmadura  til  pnso  por(jiiad:dii|>Q,  ordenó  ü  Pedro  ISavar* 
ro  que  desde  la  í^la  de  Caprí  cii  donde  se  encaiiiraba  des- 
pués de  lu  de  \oñ  Qucrqueiiies  apai-eiUaiido  querer  volver 
¡í  las  costas  de  Rerluíria,  sn  trasladase  al  reino  de  Ñapó- 
les con  las  relii¡üi:i.s  de  su  aittioda  {!]. 

Ejecutóla  Navarro  y  llegó  á  las  costas  ríe  aquel  reino 
casi  en  los  mismos  dias  ^i  que  llc^jó  á  él  también  Don 
Alonso  de  Carvajal  con  Ja  gente  que  sacó  de  ílspafin.  La 
qiie  llevaba  Navarro  no  pasaLii  de  unos  mil  y  qniniciilos 
soldados,  lodos  tiniy  midlriiiiidos  y  ílenfutrupatitís.  Des- 
pués de  desembarcarlos  en  Cáela,  para  estar  en  el  cami- 
no de  lUbiniaj  los  repartió  en  sus  burgos  y  en  la  Mola  y 
Cnslellon,  tcsli}^0i  en  otro  tiempo  de  su  valor.  Allí  S0 
cnronlrabn  esperanilo  las  órdenes  del  virry  D.  Ranwiri  de 
Cardona.,  ipie  pm*  su  parte  bidiia  llamndo  las  compañías  de 
españoles  [|ue  amlabiin  en  Italia  ,  y  arrendado  todas  las  ca- 
ballerías que  li.'ibía  en  Ñapóles,  cuando  habiendo  mand:i- 
do  el  mismo  virey  (|ue  para  despedir  del  ejército  lo*  raa- 

jias  que  con  el  dticiuc  de  Alba  envlsba  contra  el  de  Francia.  U!il>i6n- 
doselo  negado^  Iob  oncomulgú  el  Papa  coího  ¿  cism^'tícoa  en  1/  do 
marzo  de  1512,  y  auturizá  al  Hoy  CalóMco  para  bacerlev  guerra. 
Verificólo  rip  sos  rMultns,  cntranili»  p1  iluqiift  de  Alba  en  Navarra  y 
apoderándose  en  el  <li.i  t\e  SsiiLi^i^^o  t\e  Pamplona,  h  lo  cual  se  siguió 
la  sumisión  de  aquel  reino,  que  unido  k  Castilla  en  laü  CúrU's  de 
BiirgoR  de  151 3,  DO  hfi  varlto  ;í  sopnraríc  después.  Biinduval,  tib.  1, 
§.  46.— Mariano,  lib.  30,  cap.  8. 

(I)  Pedro  lUiiriir.  ¡<f»sinln  4o7,  á  6  de  julio  en  Guadalupe.— 
Zuríiar  ibi.,  cap.  3C. — Mariana,  ibi. 


no 

rincroü  y  grnlc  inúlíl  r|ue  (omoha  pago  t  le  reducían  h 
solo»  75í)0  hombres  liábiles,  no  se  cnlreg:i9<!  el  dinero  á 
los  coroneles,  sino  que  m  les  p:i;;Aáe  personalmente;  se 
movió,  como  en  Carlo^cnn  al  embarcarse  para  Or/in,  un 
grande  alborolo  enlre  loá  soldados.  Hubo  que  ceder  á  to 
que  pcdian,  yMaegados  y  pDgndos  los  alborotados,  par- 
lió  I'odro  Navarro  con  lodo  la  iiifunlcría  pnra  l'onlecorvo, 
si^'uiéndolo  dclrús  Zumudio  con  la  que  llcvú  de  Espa- 

&lii;tilrns  tiinlo  el  Rey  Católico  requirió  por  medio  de 
su  embajador  fil  Itey  de  Francio ,  que  resliluyese  á  la  Igle- 
sia la  ciudad  y  condado  de  Itnlonin  de  que  se  tuibia  apo- 
derado. Habiéndolo  resistido  como  era  de  esperar,  se 
concertó  en  Á  de  octubre  de  aquel  ofio  de  1511  rntre  el 
Popo,  el  Rey  Cotólíco  y  los  Tenccianoii  la  liga  llamada 
taníisima .  por  el  fin  á  qiio  so  dirigía  de  defender  n!  Papa 
y  la  libertad  y  unión  de  la  Iglesia  tonlra  los  cardenales 
cismáticos  y  contra  el  concillo  que  habinn  juntado  en  l'isa, 
y  que  se  restituyeran  á  In  misma  Iglesia  la  ciudad  de  Bolo- 
nia y  lo  demás  que  so  le  habia  usurpado.  Las  condiciones 
principóles  ó  que  se  obligaron  los  coligados  fueron  las  de 
que  el  Pupa  acudiria  con  seiscioiilos  hombres  de  armas 
mandados  por  el  duque  de  Tcrmcn* :  la  señorío  de  Vcne- 
cia  con  su  ejército  y  con  su  armoda  \>nTn  que  %e  juntase 
con  las  once  galeras  del  Ri^y  Católico:  que  este  á  los 
veinte  d¡:u(  de  publicada  la  liga  había  de  enviar  contra  los 
franceses  un  eji'rcitii  ile  mil  y  doscientos  hondircs  de  ar- 
mas, mil  caballos  ligeros  y  diez  mil  españoles  de  á  pié, 
dáinlole  v\  Papa  y  los  venecianos  para  su  paga  cuarenta 
mil  duendos  en  caJn  mos,  y  ochenta  mil  por  la  de  don 

(I)  /urilJ),   cap.  i\. 
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en  el  (lio  en  que  se  piiblicnsc  la  alianza ;  y  que  las 
Iropais  lifi  lodos  los  colígailos  hubieran  ile  obedecer  al  ge- 
neral que  el  mismo  Rey  Cnlólíco  nomíirnse  (1). 

.  Huy  quien  ilicc  que  aquel  Bey  por  consecuencia  de 
esta  conJicioii  "  estuvo  muy  inclinado  á  dar  á  Pedro  Na- 
»  varro  ul  mando  del  ejtrcilo  de  la  liga,  y  que  le  dañó 
»  el  poco  esplendur  de  üu  nacimiento;  porque  aunque  le 
w  purecia  (|ue  los  es^pañoles  le  obndrrcrian  si  él  lo  in:mda- 
•  ha,  como  lo  li¡dtiiiji  hecho  en  África  poco  ánlcs ,  dudaba 
o  mutilo  de  que  obedecieren  los  cnboi»  principales  de  la 
»  SíinLa  Srtic  y  de  Yenecia.  Por  esta  razón  ,  añnilen  que 
»  nombró  por  ¡^eneial  al  virt^y  de  Ñapólos  Ü.  Uanion  Car- 
»  dona  (2),"  mozo  de  gran  linaje,  de  buenos  mnnrras, 
atento  y  elc^^anle .  pero  que  como  con  razón  diibnlm  Po- 
dro Mártir  y  ia  experiencia  arrediló  no  baslaha  eso  para 
mandar  tan  grnndu  ejñrcito  ,  pncs  so  iLccoslIaba  olro  mas 
priictieo  [Tí],  Su  ideurnia  sin  embargo  ,  y  eso  nos  mues- 
tra los  ob:itá(:ulcs  en  qui?  ludio  de  tropezar  el  C:ilé1Ícb, 
no  bastó  para  acallar  bi  ulLaiu^ra  presniíelon  y  orgullo  de 
Próspero  Colonnn  niio  de  los  b¡iroues  nupolilanos  mas  pre- 
ciados de  su  nobleza  y  podur.  Excusóse  de  salir  per- 
eonalmenlo  á  campnña  a  la  tatu'za  de  su  compañía  de 
hombres  de  armas;  porque  dijo  ¡¡ne  iw  iria  &Íno  con  liey 
ó  hijo  ik  Uí'tj  (4) ,  y  no  pensiibü  mal  por  li>  tanto  el  oscri- 

(I)  Guicciardini,  Tuoria  i¡' Italia, \\\).  10.— Zurita^  lib.  9  ca- 
pitulo 38.— Mariana,  1ib.  30,  cap.  5. 

(íí)  Alnson,  Annahs  de  Navarra, \\ti.?>&.  cap.  <2>S.3,p"g.  179. 

13)  Epistoia  iti9,  eQ  Burgos  ;I  H  úo  tlicicrabre  d«  tSH-  h  fía- 
mortttt  RobUi  genere  orlus  est,  natura  uríanuij  mUi$  etr¿¡ijin.  Ar 
neicio  an  ad  fanliim  rxrrci/um  gubenuutdatn^  kac  safú  sínt,  moilcm 
exereiíatiorentf  iti  vale, 

(i)  Zuritüf  ibi.,  ctip.  k\,  y  .Mnrinna  il¡c(>n  qae  t;iiiiLicn  se  excu- 
só Andrés  Carrara,  cgndc  de  Sania  Scvcrloa. 
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tor  ron  le  m  poní  n  00  que  mir.ntin  como  una  tlcsgraí^ia  o.n 
Navarro  ser  liomhre  que  había  alcanzado  mjnj  grandes  ho- 
nores de  guerra  por  sii  cxtrafla  astucia  tj  arte,  sin  tener 
niiiíjujt  resplandor  dr;  linaje  (I) .  poripie  esta  fulla  imlc- 
IcblQ,  scgun  las  oplntonca  tic  nqiict  licmpo,  no  baslnhan 
su  vnlor  y  su  ptíncia  mílílnr  para  horrarla. 

ISi  aun  el  ficgundo  lugar  se  le  ilió  on  el  ejército.  Con- 
cedii^se  á  Faliricio  Ciilonna,  primo  He  Próspero,  nosinre- 
f^nlcnr  primero  los  lionorcs  y  ventajas  con  que  liribia  Je 
regir  un  cargo  que  reputaba  por  inferior  á  su  alcurnia. 
Piílin  y  obtuvo  que  ya  que  el  vircy  Cardona  precedía  A 
lodos  como  general  de  la  liga  ,  á  él  so  le  diese  e!  nombre 
y  cargo  de  lug^artonicnln  y  gobernador  general  del  ejército 
ilcl  Hcy,  y  por  ser  persona  de  tanto  nacimicnio  se  dio  ór^ 
den  ,  dice  Zurita ,  do  honrarle  anteponiéndole  á  Pedro  JVa- 
rorro  (¡un  llevaba  cargo  de  capitán  general  de  ¡a  infante- 
ría {^).  Logrado  eso  pidiú  y  l¡imbien  cousigimt  llevar,  se- 
gún antes  lo  hablan  usado  en  llalia  otros  gobernadores  y 
lugnrtenienlcs  gonorates,  una  bandera  cuadrada  con  las 
armas  reales,  algo  difercnto  y  menor  que  la  del  capitán 
general .  y  además  de  otros  distinciones  con  que  morlificó 
ú  Navarro ,  llegó  n  pretender  que  al  voto  do  este  prcrtrícrn 
el  suyo  en  los  consejos  de  guerra,  agraviando  con  eso  á 
aquel  distinguido  guerrero  de  un  modo  que  acaso  tuvo 
trascendencia  después  (5). 

Estos  y  otros  puntos  prevenidos  y  ordenados,  salió  el 
viroy  el  2  de  noviembre  de  NápoIe»  para  A\crsa.  Su 
cjércllo  el  mas  numeroso  y  lucido  ipie  basta  eutúnces  tal 

(II  Zaríu,  ibt. 

(2)  Hisíoria  del  marqaéi  de  Pescara  ])or  el  Mro.  Valles,  lib.  if 
cap.  3. 

(3)  Zui'itu,  ibi. 


vez  se  hubiese  vislo  cu  Ilalia,  conslalia  del  número  ycln* 
se  lio  gcule  eslí|]ijlat)i]  en  \a  liga.  Mililniían  en  el  los  ca- 
ititnrtes  y  coroneles  mas  nfamnilos  de  m  licmpo,  y  los 
cíilmlleros  y  Í):irorií's  mas  orjíullusos  tle  Núpoics  y  Sicilia, 
conlándose  enlru  aqucllus  algunos  de  los  aujoinns.  De  su 
lujo  y  ostenincinu  dará  un  indicio,  que  á  los  cien  alabíir- 
dcros  que  el  vírey  habíii  creado  paru  guardia  de  su  per- 
sona, "los  llevtih»  veslidos  con  ro|ielas  de  ¡inño  \erde 

■  oscuro  y  rosailu  de  {;;rai)a,  juboiifü  de  ruso  ó  (.-ifelnti 
»  blanco  y  morado  ,  oalzüs  blancas  y  inoriiduí» ,  giirras  do 
»  grana.   El  capitán  dclios  llevaba  sus  tjtavíos  doa  cabu- 

•  líos  darma;)  pnra  su  persona  ataviados  con  todo  su  cuni- 

■  pliinicnlo;  el  uno  con  iinassobrecíirdas  de  raso  morado 

■  cubiertas  de  cbapcria  de  plato,  de  unos  cordones  de 

•  San  Francisco  que  Imcinn  una  reja,  y  en  loa  euailros 
a  de  la  reju  sobro  el  rjso  liabia  dos  £SSES  de  plata  con 

■  un  sayón  de  Lereiopelo  carmi-sí  becho  li  puntnii  con  pes- 

•  lañas  de  raso  blanco.  El  otro  caballo  lle^nba  ron  inins 
»  cubiertas  de  terciopelo  verde  y  raso  amarillo,  á  niila- 

•  des  cubiertas  de  unos  escaques  de  tiras  de  tres  en  tres 
»  de  la  una  color  en  la  otra  sobre  pestañas  de  niso  blonco : 

•  el  sayo  de  esta  manera  sin  los  oíros  alavios  que  llevó." 

"  Llevíiba  mas  el  vliey  cincuenta  conlinos  del  Bey 
» todos  mancebos,  hijos  de  caballeros,  los  eitules  iban  (an 
»  bien  ataviados,  que  ntnj^uno  llevaba  menos  de  dos  ca- 
a  balloros  do  armas  con  lodo  ciimpliniieiito  de  su»  pcrso- 
a  ñas.  Llévalo  mas  X\  mozos  de  e.-^iaielas  cun  topetas  de 
a  paño  morado  y  jnbones  de  terciopelo  verde  y  calzas  do 
«  graiKi.  IJcvalia  XXIIII  caballos  de  su  persona,  ocho  es* 
a  tradiutes  y  ocho  gincles  con  XXIIII  pnjes  en  ellos.  ve«* 
a  lidos  cou  ropetas  [de  grana,  jubones  de  terciopelo  ó 

■  raso  negro ,  gorrüs  de  grana  ,  caprs  aguaderas  do  paf.o 
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lie  Perpiaan.  Llevaba  CC  gnslnJores  con  su  cnpilan  p.ira 
•■  asentar  sus  licnJos.  Llevaba  su  capilla  con  XlIU  can- 

>  tore»  muy  cumplida.  Llevab.i  »m  atabales  y  trompelu» 
»  lostarJas  y  trompetas  italianas  con  todos  los  cumplí- 

•  míenlos  de  su  casa  r  criados  como  se  requería.  En  su 

•  persona  llevaba  unas  soLrevardas  y  sayón  de  brocado 

>  blanco  y  ra»o  carmesí  hechas  á  girones  y  los  girones 
»  hechos  á  puntas  de  lo  uno  en  lo  otro  con  pestañas  do 

•  raso  azul.  Llevaba  unas  sobrcvardas  y  un  sayón  de  raso 

•  n:íul  cubierto  de  unos  lazos  de  brocado  que  lo  cubría: 

•  toiliis  sentados  sobre  raso  blanco.  Llevaba  unas  sobre- 
1  vardas  y  un  snyon  de  terciopelo  carmesí  y  raso  blanco 

■  hechos  á  cuartos  y  solire  los  cuartos  de  carmesí  había 
t  una  reja  de  frc&un  di;  oro ,  de  un  dedo  de  aiiclio,  heclio 

■  á  ccoteilas;  dentro  en  las  cenlelbs  había  unos  Otrogúi) 

•  oro  relevados  que  descubrían  líCnto  de  seda  como  er.i 

■  de  ancho  el  Treson.  Otros  muchos  atavíos  llevaba  do  .su 

■  persona  forrados  y  por  aforrar,  cadenas,  bajüla,  que 
»  por  ser  brevo  no  digo.  Llevaba  dos  cortinajes  y  cobi*r* 

•  lores  para  dos  camas,  una  de  brocado  carmesí  toda  y 

>  otra  de  brocado  blanco  y  raso  carmesí.  Dícese  do  cierto 
»  que  gastó  sin  lo  que  propio  suyo  tenía,  veinte  y  dos  mil 

>  ducados  de  oro  antes  que  de  Ñapóles  parlíesc.  en  solo 
»el  aparejo  de  su  persona  y  casa  (1)." 

De  solo  el  tren  de  dos  españnlos  da  razón  el  curioso 
autor  de  esta  descripción ,  de  el  de  Antonio  de  Leiva,  que 
Tué  de  los  mas  famosos  que  militaron  en  Urdí»  desdií  el 
tiempo  del  Gran  Capitán,  y  de  el  de  Alvarad».  Nada 

(I )  Hittoña  ittl  iwUtiiim»  y  muy  anitwio  tahallero  y  ca¡iítnn 
J)  H  frnainío  de  Afnfvt,  luarquiUitr  Prsrara,rccopt¡atitt  por  rt  iner*- 
tro  f''affet  can  rtntt  adición  íux/ia  por  Dtrgo  de  Furnfet.  Z.iriigoz.i. 
loG?,  hb.  1,  cnp.  3. 


"cüóniñ"  3o"Nnvarra  qno .  linliiciiilo  vuello  do  las  mUcrro» 
y  Irahnjfis  ilrtl  Arric;i  lan  pobre  y  dfísfíirrnjmjlo  prnhnlile- 
ruünlü  conio  su  gutilc  ,  (losjuiea  do  haUerlii  apncigundo, 
ciiaiulo  se  ainoljnií  pnr  Ins  |in¡j;as,  coiiLiimi'i  [lara  Puiilocor' 
vu  con  su  iiiranlorin  de  vanguardia  seguido,  cemn  ya  role* 
rimns,  dul  nuri>nel  Zamudio  con  la  que  había  Iluvaiki  i\tt 
España.  Aun  no  lialiia  saliiUi  diil  reino  de  IVápolus,  cuan- 
do ya  Navarro  tuvo  quo  r4^pr¡niir  vij^'oroáamüiile  uu  alen- 
lado »  que  indica  su  scveridail  militar.  Los  coroneles  Luia 
Tineo  y  D.  Antonio  Camporedondo  no  habiéndolos  queri- 
do acoger  en  el  lugar  de  Rocaseca,  so  encaminaron  con 
sus  banderas  contra  él.  Resistiéronse  los  vecinos,  y  resol- 
lando algunos  muertos  do  ambas  parles  en  la  pelen,  man- 
dó Navarro  prender  a  los  coroneles  que  tomaron  parte  en 
ella.  Enviólos  luego  al  virey  que  ordenó  llevarlos  st  Ca$- 
lUlO'-nuovo  ác  Nápoics.  y  como  &Í  ya  no  biislase  liiiber 
castigado  en  los  gefes  el  aletitaito  do  los  itiferíorcjj,  so 
deshicieron  sus  coroncliaií  y  las  ile  Sandio  Veljizqncí , 
Juanes  y  D.  Diego  Pacheco ;  reparliénJose  la  gc-nlo  de 
sus  conipai^íns  y  la  do  las  que  poco  antes  se  hnl>ian  alho- 
roLado ,  por  las  demás  que  en  nquella  ocasión  se  organiza^ 
ron  (1). 

Terininodn  esta  operación  continuó  el  ejército  adelan- 
te llevando  siempre  nuestro  conde  la  vanguardia.  El  l'<ipn 
que  mucho  ansiaba  por  recobrar  ¡i  Robinia  instaba  al  vi- 
rey  para  que  cuanto  antes  se  encaminase  ó  ella.  I'nrccin- 
le  que  aun  antes  de  llegar  el  ejército  so  cnlregaria  sin 
»ollar  un  tiro  ;  no  obstante  ser  una  ciiulait  grande  y  po- 
pulosa, y  además  de  muy  accionada  al  francés,  fuerte  por 
ía  naturaleza  de  su  terreno  que  no  pcrmitia  acampar  cu 

(<;  Z«riia,"ili. 
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^1  (I).  Ojiinnlin  ilc  i)¡:40iilo  modo  el  vírey.  Pensahn  que, 
f^lnnJo  el  invierno  Um  ailelaiilailo  em  lo  mas  convi^ninti- 
le  ir  primero  ú  Flurcncia  y  npodernJos  tie  ni)Ufll;i  eitiilail 
nilicla  al  Rey  do  Francia  y  los  ciitmñlicm,  pasar  en  ctla  y 
su  territorio  lo  mna  crudo  de  aquella  estación.  Como  en 
medio  de  esa  diveri^ciicia  prevaleciera  al  fin  tu  opinión 
d(d  Papn ,  varió  el  ejército  de  dirección  y  tornó  lu  drl 
Abruzo,  pnis  Trio  y  de  rnmínos  diliciloii.  De  eso  resultó  que 
no  solo  enfermaron  rniiclins  de  los  soldados  recientemente 
salidos  del  tienigno  temple  de  Nópoles,  sino  que  no  pu- 
diéndose transportar  In  artillería  gruesa  para  Irastadorlo  á 
Rimiiii,  hubo  que  cmhnrcarla  en  Manrredonin  (*¿^. 

151*2. — Hasta  el  día  de  Navidod,  primero  entonces 
del  ano  de  i 512,  en  qne  se  unió  al  ejército,  luvo  el  vi- 
rey  que  cslnrln  esperando  eti  Imola,  último  lugar  de  In 
RomníiH.  tlmprcndido  entonces  oira  \eT.  el  moviniienlo, 
bastaba  cnvíjir  lui  trDmpeln  á  los  lugares  del  duque  de 
Ferrara,  por  donde  posaba  ó  se  acercaba,  para  que  se 
rindieran  al  virey.  Solo  se  mantuvo  firme  la  rorlaleza  ó 
Húmese  Bastía  del  Fon/talo  de  Geniuolo,  «pie  cl  diiquccomo 
partidario  de  los  franceses  y  enemipo  ¡lor  lo  lanío  de  los 
venecianos  había  levantado  sobre  el  rio  Po,  pnra  impedir 
que  por  él  suliier.in  las  galeras  de  cstm.  fiunmcrinnln 
250  infantes  valerosos  con  mucha  artillería  y  buena  gente 
para  servirla  .  y  oslaba  por  otra  parle  tnn  tiien  entendida 
y  dispuesta  ,  que  se  creía  nreos.irio  un  ejército  numeroso 
para  combatirla.  Pedro  Navarro  que  con  su  inf:intería 
llegó  el  primei-o  ñ  l.ugo  y  Itanncabaln.  viendo  al  virev  de* 
tenido  en  Imolu  esperando  la  arlilb'ri;i  gruesa,   le   pidió 

{•2}  Ibid.,  <-.i|L  i5. 
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cxcilado  por  algunos  ilu  los  suyos,  qiio  \\ava  conservar  sn 
rcpulacioii  y  alcrror  ó  los  enemigos  le  perinilicra  expuy- 
iiar  la  Bustia  ú  Qaslíil».  Concedido  que  le  fué  y  cncami> 
nrido  oonlra  ella,  comenzó,  asi  que  Ite^ó,  á  cnmhatirla  con 
(res  piezas.  Encontranito  en  sus  defunsores  mos  resisten- 
cia (le  la  qtic  se  promclia  ,  manilo  ruliricir  dos  puentes  de 
madera  para  atravesar  Ids  fosos  llenos  do  agua.  Apcn.'is 
conclutilüs,  cuenta  Guicciardini  que  los  españoles  camina- 
ron intrépidos  y  osados  al  asolLo  y  que  al  cabo  de  difcreji- 
Ics  tentativas  entraron  a  escala  vista  en  la  fortaleza,  de- 
gollando á  casi  loilcis  los  ([\hí  la  deíendinn ,  incluso  su  ca- 
pitán Vestitello(l];  al  paso  que  Paulo  Jnvio  refiere  que  el 
asalto  se  verificó  después  de  haber  Navarro  usado  de 
aquel  su  peculiar  artilteio  do  las  niínns  que  tan  gran  repu- 
tación Ic  dio  en  las  gucrrns  rinLeriorcs  (Ü). 

Suceso  tan  arrojado,  quo  Invo  lugar  segon  unos  en  el 
último  día  del  año  de  1511,  y  según  otros  tres  dias  au- 
tos (3),  ninguna  ventaja  produjo,  no  obstante  la  celebri- 
dad que  se  le  trató  de  diir.  Quería^  el  virey  que  la  ItasLin 
ó  Bastida  se  demoliese  y  Navarro  por  lo  contrario  sostenia 
su  couscrvucion .  teniéndola  por  muy  útil ,  como  el  duque 

(1)  GuicciardÍD¡,ltb.  10.— Zurita,  ññ.,  cap.  4o. 

(2)  De  vita  Al/omi  Ducis  Ftrrara;  pág-  \1\.  ¡laque  fiavarrai... 
ad  tíastian  deferlitr ,  att  motitijur  torrucnlii  mitnim  altfur  aggerrt 
■vehemenfissimt  quañt  suo  en'am  pecultariariijieio,  qtio  nomen  cunda 
rxfKtgnandis  superiarlbus  kdUs  fuerat  conseculut,  cum'cuJoi  ágil  rf 
iubditu  OL  ittceiifo  $u¡phurto  pitlvere  folias  munitionií  f'onttm  a¡f  i'm- 
«o  in  suminain  cvroriain  lerribiU  rum  frtigore  exciniftl ,  ftaralifue  ah 
ta  parte  aiÜluin  et  tincnstint  nuUlt.  Ncr  mora  Híspani  imimjmui..  . 
CautrudiiuF  ¡nira  arram  ('asletli  ¡'rtliddUis, 

l3,  I'ttri  Brml'i  Hnlonu  fviicla.Wh,  lÜ.  1.x  Uisfouh  iinn  rrn— 
Itim  iH  tn  opf'ugtialiane  oícuuuCfUitt  Icrtio^UC  ea  ca  te  die  tumi  Jíiiif 
fuif,  |ter>i  ZuriU  le  rcfuln. 
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de  Forrara  en  scotiJo  inverso,  porn  asegurar  la  navega- 
ción tiel  Pó.  Defiriendo  al  On  el  virey  á  la  opinión  de  na- 
varro, encargó  este  la  defensa  de  la  forlalííza  á  doscientos 
soldados  del  Pap;i  que  [>uso  en  ella  con  tos  capiLanes  Íx\xo, 
italiano,  y  Faronda.  espai'io) .  mas  andavieron  lun  débiles 
cuando  de  allñ  á  poco  trató  el  duque  de  recuperarla  si- 
guiendo su  anterior  propósito ,  que  se  la  rindieron  con 
suma  fücilidad  (1). 

Mientras  tanto  Navarro  que  habia  regresado  á  Imola. 
siguió  con  el  ejército,  y  en  el  lugar  que  le  correspondía,  á 
Butri.  Allí,  y  antes  de  pasar  adelante,  llamó  el  virey  á  con- 
sejo de  guerra  para  decidir  lo  que  delía  practicarse.  Fabri- 
ció  Colona  y  los  cnpttanes  que  con  ¿I  y  con  la  caballería 
iban  entonces  en  la  vanguardiíi,  opinaron  porque  ponién- 
dose el  Real  en  Cerlo  y  en  la  Piebe.  que  el  giboso  Pedro 
do  P.i?.  habia  ganado  en  acpiellos  dius,  se  lomara  desde 
luego  á  Castcl- franco .  plaza  fuerte  é  íinportaulc  entre 
Carpí,  en  donde  alojaba  la  gente  france!;»,  y  Bolonia. 
Fundábanse  en  <{ue  además  de  poderse  desde  ulli  correr 
el  campo  de  aquella  ciudad  y  apoderarse  de  los  pueblos 
cercanos  que  mas  convinieran,  no  so  exponía  al  riesgo  de 
poner  cerco  á  Bolonia  en  lo  mas  bravo  del  invierno  y  de- 
jando Fr.rrarn  á  la  espaldii.  Decían  lambíen  que  cuando 
ruera  el  tiempo  mas  acomodado  para  emprender  aquel 
cerco,  les  faeilitalm  la  posesión  de  Caslel-franco  poderlo 
ejecutar  por  la  parto  de  Módena  que  era  en  su  opinión 
el  lugar  mas  oportuno  para  ello;  conformándose  mas  y  maa 
por  último  en  su  dictamen  al  oir  que  Gastón  de  Foix,  du- 


(I)  JoTÍo,  ibi. — Ptilro  Mártir,  Epíuol.  Í78  y  i79.-Giilociardi- 
ni,  lib.  10,  dice  que  el  du(|uc  combaliú  l«  Bastía  con  nurve  piezas 
de  arlillcria. 
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que  de  Nemours  y  general  ilel  ojércilo  francés,  caiiiinniííi 
yu  por  \\fí7M  y  Múiloiia  con  genle  dü  á  pié  y  ú  caLallu  ii 
socorrer  á  fíuloiiia. 

Peilro  Navarro,  á  quien  se  moleja  Je  que  lenicndo  gran- 
de opiíiiun  entre  la  gente,  si  no  se  seguía  su  opinión,  ser- 
via de  m¿ila  gana  poi*  ser  terco  y  Cabezudo  (1),  sostuvo 
por  lo  contrario  que  lo  mejor  era  ir  cuanto  ánte.s  y  dere* 
chámente  por  la  moiitafla  á  cercar  aquella  ciudad.  Afirma- 
ba y  soelenia  (|uc  In  tomaría  palmo  á  palmo  aunque  lo  en- 
trase socorro ;  quo  de  ningún  modo  convenía  detenerse  en 
Caslcl-fraiico,  asi  por  no  ocupar  gente  en  su  guarda,  como 
mas  scñaladamenlc  porque  distando  quince  luillns  de  Bolo- 
nia no  se  podía  aprovechar  do  él  en  lo  principal;  y  como 
cu  este  parecer  anipliudo  y  mantenido  porliadamente  per 
Navarro,  se  hubiese  al  fin  lijiulu  el  virey,  pasó  con  todo 
el  ejército  á  situarse  a  cuatro  leguas  de  la  ciudad  (*¿). 

Reconocido  al  otro  dJa,  que  fué  el  16  de  enero,  lodo  el 
terreno  inmediato  á  ella  hasta  lÍro  de  lombarda  ,  se  volvió 
á  discutir  en  consejo  tu  que  se  había  de  practicar  para  for- 
mnlí^ar  el  sitio.  Acordes  Fabrício  y  Navarro  en  que  desde 
luego  so  cercase  la  cíuilad ,  se  puso  el  Ueal  en  la  quinta  lla- 
mada Belpogio  que  pertenecía  á  los  ltentÍvogIío3{5].  Fa- 
brício con  su  vanguardia  compuesta  de  setecientos  hom- 
bres do  armas,  quinientos  caballos  ligeros  y  cinco  mil  in- 
fantes so  situó  entre  el  puento  del  Reno  y  la  puerta  de  San 
Feliz  para  impedir  el  socorro  francés;  y  á  fin  de  cnseño- 
rear  enteramente  la  montaña  que  domina  la  ciudad,  pu- 
sieron en  el  bosque  y  monasterio  de  San  Miguel  muy  in- 


(1)  Zurita,  ibi.,  cap.  &S. — Marinna,  tib.  30,  caji.  7. 
(¿t  J^urittt  y  Muriiiuu ,  ibi. 
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mediatos  á  ella  una  gruii  pailQ  de  la  genltí  y  la  arlUle- 
na(l). 

En  tanto  que  en  esto  se  anJalin  so  introdujeron  en 
Bolonia,  en  donde  ánles  no  liulia  mas  que  ut  pueblo  ar- 
mado y  algunos  infantes  y  caltalloá  de  Benlívoglto,  hasta 
doscientas  lanzas  francesas  y  dos  mil  infantes  tudescos  en- 
viados por  Gastón  de  Foíx(2).  Eran  sus  capilares  Ivo 
d'AIlcgrc  y  otros  caballeros  franceses  muy  distinguidos, 
qiií!  no  suli»  confiaban  im  su  valor  y  fuerzas  para  defender 
la  ciudad ,  sino  en  lus  ninyores  cacorros  que  su  general  les 
había  ofrecido.  Eraidcs  con  efecto  tanto  mas  necesarios 
cuanta  que  aquella  ^ente  no  era  suficiente,  atendido  et 
recinto  de  Bidonia  para  podL'He  cubrir;  tas  fortificaciones 
se  hablan  levantado  muy  á  la  ligera ,  y  además  de  estar 
todo  dominado  por  la  montaña  en  que  se  habían  situado 
los  españ<ilL'.s ,  se  teniia  mucho  á  la  infantería  de  estos, 
que  por  su  agilidad ,  dcstrezci  y  valor  no  hallaba  rcsislcn- 
cia  en  ninguna  forlalc/a ,  según  acababa  de  confirmarlo 
en  la  toma  de  In  iíastida  u  Bastía  [Tt). 

En  medio  sin  emb-irgo  de  eso  deraimJenlo  cobraron 
ánimo  los  sitiados  al  observar  la  lentitud  con  que  procc* 
d¡;ui  los  sitiadores.  Nueie  dias  llevaban  estos  al  t^ededor 
dt3  la  ciudad,  y  nada  aun  liubian  cnipretididu  contra  ella. 
Tullo  era  discusiones,  ya  suhre  el  lugar  en  que  se  debía 
plantar  la  artillería  para  dar  principio  al  combate,  ya  so- 
bre el  modo  do  impedir  I»  entrada  del  socorro  anunciado. 
Lo  que  en  un  día  se  aprobaba »  nos  dicen  los  bístoriado- 


(1)  Guicciardini,   lili.  10. 

(2)  Pedro  Mj^rtir,  I¿f>itn>fa  Í80,   dice  que  en   Bolonia,  liabía 
pnelcr  /laliifatorrt  GaUontin   pctUlum   tria   milUa^    caiaf/iiactojunt 
Itmcea  quingtnt<r  k\c, 

^3)  Guicciarcliiij ,  ibi. 


re$  que  se  rl o s^i probaba  al  siguícnle;  siendo  mas  incons- 
tantes las  determinaciones  á  medida  que  so  ncreJiluba 
la  voz  tie  estar  va  (¡aslon  de  Foix  on  el  Final ,  á  veinte 
millns  de  Rolonin ,  con  ocbocicnlas  lanzas,  tnil  c.'d>aIlos 
ligeros  y  Ircs  mil  infantes.  »  los  que  se  juntarían  dos  mil 
gascones  y  algunos  cabnilns  del  duque  do  Ferrara  ,  con  la 
firme  determinación  de  liaccr  levantar  el  sitio  [t). 

Ya  en  esto  se  hriliia  ]ir¡ncÍpiado  .*')  combatir  la  ciudad 
dewle  el  alto  de  San  Miguel  con  dos  sucres  y  dos  culebri- 
nas (2).  Los  sitiados  corros[mndieron  también  con  su  ar* 
(illería  menuda  y  malamn  de  un  tiro  al  coronel  Salgado 
y  á  MosGu  Juan  Buvadilla  (3).  Nada  sin  embarpo  ade- 
lantaba el  sitio  con  eso  cañoneo.  dis|uUándosc  mientras 
lanío  continuamente  y  no  siu  calor  en  el  ejército  sobre 
el  mejor  modo  de  llevarle  ú  calió ;  basta  que  al  On  viendo 
el  virey  que,  en  medio  de  opiniones  tan  encontradas,  lus 
mismos  que  un  din  niirnliarnn  la  nuidanza  de  Fabricio  Co- 
lona y  su  gente  al  otro  lado  do  la  ciudad ,  la  desaproba- 
ron al  otro,  se  decidió  por  el  consejo  que  privadameittú 
le  dio  rmestro  conde  .  de  que  avituallando  primero  y  para 
cinco  días  el  ejército,  se  le  mudase  todo  entero  al  otro 
laila  do  la  ciudad,  dejando  únicamente  en  San  Miguel  del 
Monte  una  guardia  para  su  custodia.  Desde  aquella  sitúa- 


{i)  Gaicciardini,  Zurilu  y  M»nanB,  ibi. 

(2)  Las  €u¡ebr!nas^  que  anligu.inicnte  se  cm[)1euhan  para  arrO'> 
j»r  las  balas  muy  lejos,  dice  un  escritor  que  eran  de  cDJilro  espe- 
cies y  so  dislinguian  por  el  calibre.  Halun  culebrina,  medía  cule- 
brina ,  cuarto  de  culebrina  ó  ¡acre  y  octavo  de  culebrina  ú  fakonete. 
Todas  cslas  esjiccies  ti¡  tonijn  de  largg  30  f>  3'2  diámetros  de  sa 
boca  se  llamaban  Ugitimas,  y  si  Icnínn  menos  Adj/nrí/ci.  Con  «\/al- 
róñele  pe  arrojalijín  balas  de  do^  libras  y  miMlia. 

(3)  Zurita,  ibi. 
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rion  croia  Navarro,  que  no  solo  se  podía  impedir  que  el 
oJtTcito  eoemigo  socorriera  á  Bolonia,  sino  qüc  acorcán- 
ilose  ^1  con  el  nuestro  por  donde  no  esUlia  prepíirada 
para  la  delensa,  ni  esperaba  Kcr  aj^allndn  ,  la  tomaría  in- 
fal  ib  I  emente  en  aquellos  cinco  días  con  la  aplicación  opor* 
luna  (le  sus  ni¡nas"y'^lral)ajos(l). 

Tan  luego  cnino  estn  determinación  del  vircy  fué 
conocida  de  Fabricio  Colona  y  sus  partidarios,  no  hubo 
uno  aolo  que  no  la  contradijesñc.  Opusiéronse  abiertamente 
Á  que  el  ejrrcito  se  situara  en  un  lugar  en  que  no  podia 
recibir  de  la  Romana  las  únicas  viluattas  con  que  se  sos- 
tenin.  Las  consecuencias  de  eso  dccian  que  serian  el 
desorden  y  disolución  del  ejñrcilo.  si  la  ciudad  no  se  He* 
f^aba  á  lomar  dentro  de  lo^  dins  que  para  ello  se  señala- 
ban. Propusieron  oirás  dillcnltadcs  y  proyectos»  siendo 
c]  mayor  ohsli'iculo  para  la  ejecución  de  ctmlqiitcra  de 
ellos ,  la  anib¡;;íiedad  é  incerlídumbre  en  que  lodos  se  en- 
contraban. !^lüsLrári>n!ie  al  fin  mas  dis[)Ut->stos  á  que  se 
asaltase  la  ciudad  por  la  parle  en  quo  el  ejército  oslaba, 
y  quién  mas  por  cslo  instaba  era  el  legado  del  Papa  Joan 
de  Mediéis,  fastidiado  de  que  Innto  se  lardara  en  some- 
ter á  Bolonia  (2). 

A  eso  vehemente  deseo  acompañaban  sus  sospechas 
de  los  españoles ,  no  viendo  en  cuanto  pasaba  sino  el  pro- 
ceder artificioso  del  Rey  CatóÜco.  Mediaron  sobre  esto 
jiolabros  harto  serias  con  el  virey.  que  le  echó  en  cara, 
y  no  sin  razón,  que  no  siendo  militar  ni  entendiendo  de 
]as  cosas  de  la  guerra,  diera  ocasión  con  sus  conversacio- 
nes y  solicitudes  á  precipitar  mcdidajs  en  las  que,  tratan- 


(1)  Guicciardioi,  ibi. 
(i)  Ibid. 
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dose  de  negocios  que  á  lodos  lanío  importaban  ,  ninguna 
deliberación  estaba  de  mas:  concluyéndose  al  caito  do 
tanto  liablar  con  seguir  el  virey  e!  pnrecer  de  Pedro  I\a- 
varro ,  de  que  se  continuasen  Ins  provisiones  necesarias 
pora  expugnar  la  ciudad  )  o|ioner*e  al  socorro  Trances .  y 
de  que  se  plantase  lo  orLincria  como  á  unas  Irescicnlas 
brazas  de  la  puerta  de  San  Rstchon  en  el  camino  de  Fio 
rencia .  asestándola  contia  el  muro  qnc  ,  volviendo  tiácia 
la  puerta  de  Casti(,'Iionc ,  formaba  ángulo  con  la  mon- 
ta&a(1). 

A  la  vez  quo  esto  se  prnclicoba  emprendió  Navarro 
una  mina  y  cava  subterránea  hacia  la  mismn  puerta  de 
Castiglione,  dirigida  [irccisamontc  conlrit  nquolla  parte 
del  muro  en  que  bahía  una  ciipillita.  Kra  su  objeto  aüal- 
lar  á  Bolonia  por  dos  partes  á  un  liempo,  contando  con 
que  divididas  de  ese  modo  las  Tuerzas  de  los  sitiados  se- 
ria en  cada  una  mas  Haca  lo  dclcnsa  ;  pero  como  en  los 
trabajos  de  la  mina  no  se  adelantaba  tanto  como  la  arti- 
llería contra  las  murallas  de  la  ciudad,  aunque  ya  tenían 
abierta  una  brecba  de  mas  de  cien  brazas ,  y  que  los  si- 
tiados abandonaron  la  torro  de  la  puerta  por  no  poderla 
defender ,  Navarro  se  opuso  á  que  se  diera  el  asalto  basta 
que  la  mina  estuviese  perfeccionada.  Tan  temerarios  hubo 
con  todo  algunos  soldados  es|]aíio]es  que  aplicando  una 
escala  á  la  torre  la  eittraron  por  un  agujero ,  y  después 
do  plantar  su  bandera  en  olla,  sallaron  á  una  casita  oban- 
doiinda  itcnlro  de  los  muros.  Aun  pasaran  mas  adelante 
con  los  demás  soldados  que  tnunilliiarínmontc  querían 
seguirlos,  sí  en  tanto  que  á  esLos  los  contenian  fuera  los 


(1)  Guicciarclíoi ,  ibi. 
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capitanes,  ó  ellos  no  los  hubiesen  parado  los  reparos  que 
Heiilro  descubrieron ,  y  la  artillería  que  para  defendoto» 
tralíin  los  sitiados  [\). 

Estos  fluceaos  y  los  prcpnrattvos,  osi  de  los  minos  como, 
«le  puentes  de  madi-ra  y  de  Tagírias  pnra  pasar  nuestra  in- 
fanleria  los  fosos  y  encaminarse  al  asalto,  icnian  conster- 
nados á  los  bolofieses.  Conociendo  su  peligro  muy  cerca- 
no enviaron  inonsojeros  á  Gastón  de  Koix  rogúndole  con 
empeño,  que  los  socorriera  cunnto  mUcR.  Tnii  propicio  le 
encontraron  ipie  en  el  mismo  diji  to  verilicó  con  mil  infan- 
tes, y  al  sifjitiBntc  ron  ciento  y  óchenla  lanzas  que  juzgó 
suíioientes  pnrn  düfiinder  la  ciudad :  mns  ñtilcs  de  que  lle- 
garan, acabada  la  min»  y  cargada,  ninndii  Nnvarro  inlla- 
inarln,  pronta  la  tropa  para  el  asalto.  Gniceinrdíni,  á  quien 
principalmente  seguimos,  jwr  linber  sido  entonces  emba- 
jador de  los  florenlines  al  virfy  de  Ñapóles  (21,  cuenta  que 
In  mina  reventó  con  el  mayor  ímpetu  volamlo  por  los  ai- 
re» la  muralla  y  la  capillila  do  Nuestra  Sefiora  puesta  so- 
lire  ella.  Tan  en  alto  quiere  que  fuesen  lanzadas,  que  se 
vieron  por  debajo  todo  lo  interior  do  la  ciudad,  y  los  sol- 
dados que  detrás  de  los  reparos  prevenidos  estaban  pron- 
tos para  deíéndcrla;  mas  por  una  casunlidnd  que  los  bolo- 
ñeses  atribuyeron  á  milagro,  reputando  por  imposible  que 
sin  el  auxilio  divino  pudiera  suceder.  In  muralla  y  la  ca- 
pilla volvieron  á  caer  tan  á  plomo  en  el  lugar  que  antes 
ocupaban  y  quedaron  tan  encajadas  en  él,  como  si  con  la 
explosión  no  hubiera  volado :  de  modo  que  no  pudiéndose 


(■}  GaicciprdiDi  y  Zurita  ,  ibi. 

(S]  Asi  se  dicQ  eo  ddb  ñola  al  libro  10,  y  que  GuicciariJini  le- 
nin  entonces  veinle  y  nueve  afios. 
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por  esa  causa  dar  por  aqiiell;)  püitc  el  aüallo  proyoctaiio, 
juzj;(ii-on  nuestros  capilane:»  ()ue  laiupoco  se  Jebia  dnr  por 
laoli-a(l). 

Oíros,  y  acoso  no  mal  ¡iirormailos,  rtífieren.  fjuR  la  opc- 
rncíon  so  fi-uslró  por  la  nieve  que  durnule  Ircü  ili.is.uo  re* 
M  de  caer.  Tant.i  rué ,  y  Inn  rigoroso  y  duro  aseguran  ha- 
ber sido  el  licmpf),  que  los  soldados  moj.-idos  y  rcvueUos 
en  el:  cieno  no  se  podiati  mover  ni  hacer  servicio  algu- 
no (2).  La  debilidad  del  muro  poruña  parle  y  la  humedad 
de  la  tierra  por  olra  ,  la  pólvora  algo  mojada ,  y  acaso  no 
mucha  rcgulnriiiad  en  la  cava,  aGrman  uLros,  que  en  vez 
de  levantar  el  muro'en  alto .  fueron  causa  do  que  la  mina 
reventase  con  poco  efecto  y  hacia  lo  interior  do  la  ciu- 
dad (3).  Oíros  cu  lin  lo  atribuyeron  á  quo  los  hornillos  se 
colocaron  y  cavaron  precisamente  debnjo  del  grueso  de 
la  muralla,  sin  extenderse  á  mas  terreno,  y  como  Navarro 
dicen  que  fue  de  este  sentir  y  le  pareció  temeridad  dur 
poralli  el  asalto,  no  estando  prevenido  de  las  escalas  ne- 
cesarias y  habiendo  visto  por  el  claro  que  dejaron  la  mura- 
lla y  capilla  al  volar ,  que  los  enemigos  eslnban  en  postu- 
ra de  recibirle  :  el  vírey  Cardona  siguiendo  su  parecer  di- 
lató el  darle  hasta  que  en  otra  parte  se  abriese  una  nueva 
mina  en  que  Novorro  comenzó  drsdo  luí-go  á  trabajar  (4). 

O  por  esta  rozón  ó  porque  ta  Buvgesiade  Bolonia  íttv6 


(1)  Ibid...  Altrihuirono  qut$io  caso  y  Bofogneti  á  mirocolo,  ri'pu- 
tanJo  impoiiifíilv  che  scit-a  l'arijutorto  divino  faite  patato  ricotigiu— 
gneni  cúíí  appunio  net  mnlesiini  fondamenti  onde,  fu  dipoi  ampUala 
Rutila  Ciippelía  c  f requémala  con  non  piccola  t¡swd.ane  del  popoto. 

(S)  Zurita,  ibi. 

(3}  Pedro  Mártir,  Epístola  |480,  en  Ddr{;os  A  21  de  febrero  ¿i 

(4)  Alesoti.  Anaksde  i^a\.<arra,  lib.  17,  cap.  1,  núni.  4. 
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k  lento  ñ  pesar  de  la  priesa  y  precipitación  Jul  Papa,  por- 
»  que  aquello  iba  encaminado  contra  esc  lin  :  que  no  obs- 
»  tatito  sitbcr  ni  que  la  infantería   IVanccsa ,   no  siendo  de 

>  alemanes  ó  suizos  ni>  era  th:  InnLe  víj^or  ni  tan  cjcrciladn 
t  en  Id  guerra  ipic  pudiese  oroiulcr  á  los  españoles ,  y  que 

•  creia  que  aípiíjl  su  eji'Pcilo  scgnn  su  esfuerzo  y  valor  y 
»  el  de  sus  capitanrs  y  los  cnbíilleroa  que  ibnn  en  él,  se- 
»  rion  bástanles  para  viMiL-er  y  esperar  la  batalla  ,  nunquc 
»  los  enemigos  fuesen  tuii  imtncrnsos  como  yn  eran :  con 

>  todo  les  encargaba  que  pensasen  en  que  de  su  eonservB* 
»  clon  dependía  todo  el  bien  y  remedio  de  la  Ijjlesia  y  do 
»  loda  la  liaba :  quo  por  lo  Lanío  liasln  que  el  iiigb's  rom* 

•  píese  lo  guerra  por  la  Gtiicna ,  les  rcpetia  que  se  gober- 

>  nascn  de  manera  que  en  todo  raso  se  eonservusen  y  solo, 
»  aymlandt]  la  ocasionji  emprendiesen  aquello  en  que  sin 
»  ]K>ner  el  ejiTeilo  en  aventara ,  no  ganase  rt-putacion ,  y 

•  que  no  So  curasen  rimidio  de  las  priesas  del  Papo,  cuya 
»  condición  el  conocía  muy  bien  (!}". 

Como  el  Hcy  no  ígnoruba  latnpoco  que  entre  c)  vírey^ 
Fabrieio  y  Navarro  y  los  otros  capitanes  biibí»  muelin  ili- 
vjüion  y  discordia,  llcviiba  también  mandato  el  mismo 
Valdés  para  amonestarlos  en  su  nombro ,  y  hacer  que  ce- 
8080  tuda  diferencia.  Tules  prorencioncs  y  avisos,  aun- 
que tan  acertados  como  mas  adelaíilc  se  víó,  llegaban  &Íii 
embargo  tardo.  Cuando  Valdcs  se  presentó  en  'i9  de  mor- 
KO  en  el  castillo  de  San  Pedro,  en  donde  cslabn  el  virey, 
hneia  ya  días  quo  uno  y  otro  ejércilo  se  rticoulraban  n 
la  vista,  y  á  muy  corla  díslaneia,  aincniazando  el  frnii- 
ci'is  quererse  apoderar  de  Ravena.  Siendo  aipiclla  cín- 
dnd  el  pniiLo  de  donde  ol  nuestro  se  surLia  do  víveres  y 

(1^  Guicclorilini  y  ZuríLi,  ¡bí. 


^ 


Icnia  sus  nlmoccncs ,  nsí  que  c!  virey  enlendió  que  los 
rranceses  se  cnciimínnbnn  á  ello,  dispuso  con  acuerdo  y 
consejo  del  U><,'qJo  del  Papa  y  de  sus  cnpilancs,  y  pre- 
senciándolo el  mismo  Valdés ,  que  Mnrco  Antonio  Colona 
sobrino  de  F«-ibricio ,  con  las  cien  bnzos  do  sa  compnñin 
y  quinienlos  infantes  españoles  cominomlo  de  noche  yn 
(oda  pritísa  ftternn  á  junliirso  con  la  gente  y  cahnllerín 
que  nnlicipnilnmcnte  y  pura  ilufctiíí.i  de  la  mismn  rtudail 
de  Ravena  haliia  ííituatlo  en  ella  con  I).  Pedro  de  Ca»lro 
y  Luis  Oenliei  ,  caballeros  galtego  el  ¡irinierc,  y  iiapoÜtii- 
bo  el  segundu(l). 

Túvose  por  lan  arrie  g;ada  aquellfi  empresa,  y  las  con- 
diciones det  servicio  militar  eran  entonces  trn  distintas 
de  [as  nuestras,  que  Minrtí  Aiiloiiin  Colona  ííitles  de  salir 
á  ella  exifjió  si'jfiiridadrs  (pití  Iitiy  ningún  oficinl  osaría 
proponerlas.  Pidió  que  el  legado  del  Papa,  Fabricio  Cti- 
lona  su  tio,  Pedro  Navarro  y  lo.t  demás  capitanes  jurasen 
ante  la  hostia  ponsa<;ri*da  acudir  á  su  socorro  tan  pronto 
como  supicrnn  que  liriliieiido  enlrado  en  Ravena,  liabin 
Gastón  do  Foix  comenzado  ;Í  combatirla  (íi).  Asi  con 
toda  scdeuinídail  lo  practicaron  y  no  dejaron  de  ponerlo 
por  obra  ó  su  tiempo ,  dando  con  esto  lugar  a  una  de  las 
baUllas  mas  fuint>s;is  que  [ireücneiara  la  Italia.  Apenas  con 
efecto  b;iLía  Mareo  Antonio  entrado  en  Uaveiia  en  el  día  S 
do  abrd ,  jueves  santo  do  aquel  aflo ,  que  ya  los  franceses 


(I)  Zorita,  ¡bu,  cap.  61.  -Pedro  Márlir,  E/ic'ífola  183-— Juvio, 
De  vita  Leonit  X,  etc.,  dice  que  D.  Teilro  du  Castra  8»IÍó  con  Mar- 
co Autouio  Colona,  k  cjuiea  lainbieri  acompañaban  los  cauilaavs 
SalaZAr  y  el  f-imuso  Diego  Garnin  de  Paredes. 

(Ü)  Juviu5,  ibi. — Guicciíinliiii,  Hirrouimi  Ruhm  Ilisloriarum 
fíayeii/iafuiii ,  Lib.  8,  piíg.  GÜ7,  tu  tomo  7,  ¡lurlo  príiua  Anñquita- 
tiim  ífafiír. 

Tojio  XXV.  15 


iioniciizaron  á  comlialirln  ooii  su  artillería  arrastrada  no 
al  pa^o  larilo  y  perczcso  ilc  los  biiejes.  comu  liacíau  Iok 
españoles,  sino  de  cabiíjlos  mansos  y  ágiles  uncitlos  por 
el  cuello  (I).  Con  tal  Turor  continuaron  el  comliatc  en  oí 
siguiente  viernes  santo  no  obstante  lo  religioso  del  día, 
que  aunque  solo  habinn  arruinado  como  unas  Ireíula  bra- 
zas do  muralla .  y  todavía  quedaban  como  unas  tres  di: 
altura .  que  solo  podiaii  subirse  con  escalas .  determinú 
su  general  que  se  procediera  al  asalto. 

Dispuso  con  ese  fin  tres  escuadrone»,  cada  uno  do  ii 
mil  hombres  escogidas  enlrc  los  tudescos  ó  alemanes, 
italianos  y  franceses  de  á  ptr  que  mililaban  en  su  ejérci- 
to. A  la  cabeza  do  cada  escuadrón  mandó  que  se  pusieran 
también  a  pié  diez  liond>ros  du  armas  pur  compañía  de  las 
que  liabta  en  el  ejército,  de  los  mas  animosos  y  resuellos  ; 
los  cuales  cubiertos  con  las  mismas  armaduras  con  qui; 
peleaban  ú  caballo,  guiaran  á  tos  dcm.'i3.  VerÜicáronlo 
con  tal  arrojo  y  denuedo ,  que  hasta  cinco  veces  fueron 
rechazados ,  seguii  unos  eti  tres  horas,  y  según  otros  en  cin- 
co, retirándose  al  fin  con  muchos  heridos,  y  dejando  mas 
de  trescientos  muertos,  entre  los  que  se  conlaron  á  Mon- 
sieur  Spíiiay,  maestre  Je  la  artillería,  y  ú  Mr.  de  Chr.ntilloii 
uno  de  los  mas  esclarecidos  capitanes  de  cabultcria  {'i). 
tn  escritor  quo  de  inlciilo  Lriitó  de  las  rosas  de  Ruvuiia 
cuenta  que  los  cspaftolcs  no  solo  emplearon  para  defen- 
derse y  con  admirable  resullailo  uuns  fimjos  azufniMf  en- 
cerroíhscn  unos  tubos  de  madera  de  tres  jñés  y  rubicrlos 
de  barro  cocido  .  que  arrojahun  á  loi  enemigos  y  no  se  pe 


(1)  Joviu9,  ibt.»  De  vifa  Lronit  rlc— Pedro  Mártir,  ibi.,  InCana 
Domini  (¡titr  fait  fioc  anno  fditum  ApriUs  sexfa. 

(2)  Jdtíus»  De  fita  LcQnií,  ibi. 


I 
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(lian  apagami  apnvtar  de  ilnmlc  se  huhicRen  j)cga<h ,  \n 
cual  parece  como  un  prehidio  á  los  modernos  colielcs  i't 
la  Congrevc  ;  sino  que  se  nprovcflinroTí  con  aoieiio  de  In 
orlillerín  gruesa  y  menudo,  y  ilc  picdi-íis  <*nrtl;is  y  largas 
tigos  que  echübati  ñ  rodnr  contni  lus  qtio  nrrimahíin  líis 
escalas  ñ  Ins  ruinas;  y  sobro  todu  de  un  grande  y  hennii- 
so  cañón  tluinndo  culi'brina.  que  colocado  por  Colana  en 
un  bastiüti  lo^  combnliii  de  llnnoo  (i). 

Tan  pronto  como  el  vircy,  que  al  ir  Marco  Antonio 
Colona  á  Havena  se  Imbln  silundo  con  el  ejército  de  h 
liga  bajo  los  muros  do  Facnza  ,  supo  el  riesgo  que  aquel 
corría,  pai-lió  á  socorrerlo  con  tollo  su  gente;  y  Gnstoii 
de  Foix  que  con  Innln  pérdida  nrabnba  de  ser  rechazado. 
iiKÍ  que  entendió  que  Fabricio  Ccdutin,  Nnvnrrn  y  Ui-s  dcniíH 
capitanes  coligados  a[kctias  oidu  oí  caíioueo  contra  Have- 
na  «c  hnbinn  puesto  en  movimiento,  levantó  ol  campo 
arrebíitodamcnlc  por  no  verse  metido  entre  dos  fuegos  (2], 
De  oqui  resultó  que,  lialiiendo  el  ejercito  coligado  situó - 
doiMj  en  un  paraje  llamado  MuUnaccio  á  dos  ó  tros  millos 
de  Ravena,  los  franceses  que  lo  observaron  determinaron 
oponerse  ú  que  pasaran  el  llonco  por  el  vado  que  ofre- 


(i)  ffUronimut  Bulirui,  lib.  8,  pig,  G7.  Htipani  jutp/iureis  igni- 
btit  uii  iuntf  ifuos  iigims  lubis  triftcdaiihut ,  etíifue  iüit  tesiaceis  iu- 
duso$,  mirahiii  succesiu  in  hottes  jaticbant ;  ñeque  ttiim  ulla  vi  txiiu- 
gtii  palcraiíl  a:t(l  ite  loco  tliinavrit  ait  qitcia  atUitstiitícnt :  majura 
insuper  mínoraqiíf  lormenta  ossiáue  disfihsa,  el  ex  ruinarum  sum- 
mi'talt ,  ioxa  ín^cnusque  trates  uru/iqac  demissa  in  niuruin  et-ai/rre 
lonaniej  in  praecps  deliirbahnnf ,  rrp'iriiri'anturque  sufíiiirSe  ei  vut- 
tteratiantur  i¡ui  .icnlas  luhidanl.  Sed  inter  catera  máximo  fuit  iitui 
tormfitlum  iiigens  /ptod  degnntit  el  mira  magniíudinii  culubrinara 
vocatant.  —  Uuicciarilini  y  Juvip  ibi. 

(2j  Júvius,  De  fita  Leonis...  a  Itavenna  properi  iticettit  nt  i»ter~ 
eiusuif  si  diutius  harerer,  sibt  ncussc  foret  antlpiri pralio  deceriare. 
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ría.  Creyeron,  y  mas  IciiíimuIo  fiierzíis  Uui  ^superiores,  quo 
iiqnella  era  la  ociisioii  de  ilar  la  Itatalla  (|ue  Lanío  ilcscalian 
y  tan  rcputíiluniente  les  había  recunmnilailo  Luis  XII  su 
ilcyCl). 

Con  csla  dcLürnii nación  y  resuellos  á  comhnlii*  á  loa 
eolignilns  cu  la  [nanana  del  si;i¡uienLe  once  de  abril  do- 
mingo de  Hesiirreccion ,  [tasaron  ac|nütla  noche  del  sába- 
do sanio  en  eclinr  un  puonle  sobre  el  Ronco  y  en  allanar 
sus  orillas  jiara  buscarlos  con  mas  fncilidud.  Kn  el  campo 
de  la  ¡itfa  micnlras  lanlcí  st;  Irabajnba  en  abrir  fosos  y  en 
resguardarse  con  las  zanjas  que  daban  curso  á  las  aguas: 
disposición  debida  á  Podro  Navarro  que  cnnlrael  parecer, 
de  lodos  Iu8  capílanes  do  caballos,  yespeci;ilnienlc  de  los 
italianos,  no  qiiíso  cnuseiiltr  como  geiicrid  do  la  infiinteria. 
en  <[nc  el  c;inj|>(i  S4t  niudara  en  aqucüri  noclie  á  mía  coli- 
na itnncdiala  á  Itavena.  Acnsóselc  después  iloesa  Icrquo- 
dad ;  poro  semejante  precaución  no  aparece  desacertada» 
niodininlo  enlrc  uno  y  otro  ejército  la  vasta  llanura  deno- 
minada Sobre-clase  de  Bavcna  sin  otra  de'ense  que  los 
líos  riachuelos  Honco  y  Sabio  nuiy  fáciles  de  vadear  (2), 
y  sobre  todo  la  inrerioridaj  numérica  del  ejército  coligado 
comparado  con  el  francés.  Llegaba  este  según  algunos  ó 
veinte  y  cuatro  mil  infnnlcs  franceses ,  gascones,  italianos 
y  túlleseos ,  dos  mil  hombres  de  armas  y  mas  de  otros  lan- 
íos caballos  ligeros  con  cincuenta  piezas  de  arlillena  (o); 


(t)  Guicciardini  y  Zurils,  cap.  55. 

(2)  Cífusis  fíavena  U  llnina  Pedro  Mártir  rn  sn  epístola  i63.— 
Saodoviil  en  el  lib.  I,  §.  iS,  potit;  la  balalla  ea  el  domiugo  13  da 
abril;  pero  los  mas  escribeu  que  fué  eo  r)  domiogo  anee,  Pedro 
Bembo  en  su  Húioria  Ftneta  líb.  |2  exprcsamenlc  afirma  que  fué 
ad  diftif  lertium  iduum  A¡>riiium,  que  es  el  uí:cc. 

(:t)  GuicciiirilÍDÍ  y  Zvirila,  íbíd. 
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«n  tanto  qne  los  coligados  apenas  conlaLan  con  miove  mil 
infantes  españoles  y  cu.ilro  mil  italianos  poco  antes  alista- 
dos, sutccientos  hombros  do  armas  do  las  compnñias  do 
España  y  quinientos  de  Ins  de  Ililin  con  dns  mil  cnlmllos 
ligeros  italianos  y  espimolcs  y  veinte  y  cuatro  piezas  de 
artillería  (I). 

Antes  do  principinr  la  batalla  ,  cuentan  los  historiado- 
res que  el  galnn  y  todavía  imhi'.rhe  Gastón  de  Foix  ['2) 
arenga  con  fervora  su  penlñ  ,  recnrdiindola  "que  nqnc- 
•  líos  españoles  no  eran  los  temibles  veteranos  do  la  piier- 
»ra  de  Ñapóles,  sino  otros  tan  nuevos  como  inexpertos, 
í  que  solo  habtnn  peleado  ,  contra  los  orcos,  flechas  y  des* 
» puntadas  lanzas  de  los  moros,  y  sin  cmbar{;n,  estos,  no 
»  ohalante  ser  una  gniito  linca  do  cu€r[>r> ,  tímida  do  ¡mi- 
amo,  descarnada  tí  ¡ignorante  del  arli!  militar,  la  hnliin 
«vencido  con  ignominia  nn  ann  antes  en  los  Gerbcs  do 
«donde  huyendo  aquel  mismo  Podro  Navarro  í|ue  teniari 
■  al  fronte  y  (anta  fama  |>ozaha  entre  los  suyos,  dio  un 
«meniorablo  ejemplo  (i  todo  el  mnndo  de  la  •rran  diferen- 
»  cia  que  había  entro  batir  las  murallas  con  el  tinpnlu  do 
»lo  pólvora  y  con  las  cavas  {\  escondidas  abiertas  debajo 
»de  tierra ,  á  combatir  con  verdadero  valor  y  fortaleza." 
A  estas  quieren  que  añadiera  otras  pnlabrns,  qiio  siempre 
heñios  tenido  por  mas  propias  del  estudio  y  sosiego  de  los 
escritores  en  sus  casas ,  que  de.  la  agitación  y  silencio  quo 
precede  á  las  batallas:  mas  sea  sin  embarco  de  esto  lo  que 
fuere,  y  ya  mediaran  ó  no  en  el  campo  español  iguales 
arengas ,  los  escritores  cuentan  también  que  el  lepado  Mé- 


fl)  Ihicl. 

(S)  Jovias,  De  vita  Leonit  ele.  Erat  Fosteiui  imhtrbit  adkuca 
procfarn  facíe  máxime  decorut. 
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tlicis  iliú  lu  liondicion  ó  los  tropns  fie  lo  santa  liga  y  les 
concedió  unn  inilulgcncia  ptciinría  para  que  peloosen  con 
fervor  (1). 

(jQslon  ya  arcngúrüi  ó  no  á  los  suyos  dio  priiiei|iio  ul 
combóte  ordonanilu  á  la  inratitcrín  alüiiinna  pasnr  el  Ron- 
eo por  el  puctile  que  ni  intento  lialiin  tüspiinsln.  Al  mismo 
tiempo  ordenó  tamliicii  que  el  cuerpo  de  biilidla  con  gran 
parto  de  la  v.ingiiiirdin  lu  vadease  y  en  tnai^n  se  dirigiera 
contra  lo»  de  lu  liga.  Mandalia  Falirlcio  Coltina  la  vanguar- 
dude  estos,  eoinpiiesta  de  oclusi^ieiitos  lieinhresde  armas, 
sílundoüi  á  la  orilla  opuesta  del  rio  y  lodo  a  lo  largo ,  le- 
uicndo  ú  su  dcrticlh'i  un  escunJriiii  de  seis  mil  iiir:int(;s. 
Detrás  y  paralelo  taml>icn  al  rio  estaba  el  cuerpo  de  hala- 
lía  do  lo»  coligados  con  seiscientas  tanzas  y  ó  su  derecha 
otro  escuadrón  do  cuaíro  mil  infantes  espiu'iules  condu- 
cido todo  por  el  viroy  Cardona  y  el  jnnripiés  de  lu  Padula. 
Venia  luej^o  ú  igualmcn(e  con  el  mismo  paralelismo  ni  rio 
la  retíiguardia  á  cargo  de  Ahuiso  do  Cürvajal  ron  cualro- 
cientes  hoinhres  dn  armas,  y  cuatrq  mil  infiínlcs,  y  de- 
trás y  á  8U  derecha  el  marqués  de  Pescara  ron  los  caballos 
ligeros  de  su  mundo.  1.a  artillerín  eslahn  n  h  ralio/a  «le  la 
gente  de  armas,  y  Pedro  Nnvarrn  n  quien  se  ilehia  esto 
disposición;  sin  lugar  Jijo  y  aroinpaündo  únicamente  do 
quinienlns  iiilantcs  escogiilos  pnra  acudir  ó  donde  convi- 
niera, Imbia  entre  otra»  precauciones  defensivas  adoptado 
'*  la  de  colocar  sohrc  el  foso  del  rio  y  al  frente  de  la  in- 

•  fantcria  treinta  carros  cargados  con  artillerín  menuda  y 

•  armados  con  unos  largos  cuebí!to&  y  espadones  que  nun- 


(4)  Guiccionlin!,  líl).  10.— Mari.mn  en  el  cap.  9  del  libro  30  da 
traducida  con  elcgaacie  la  arcuga:  lo  de  la  in^ntgencia  lo  refiere 
Vargas. 


*ca  so  hahiaii  vislo  y  eran  cnmo  los  carroi;  falcailii^  ile  Ins 
«antiguo»  (linf,'Í(Iosá  abrir  y  liestroznr  las  filas  enemigas»" 
aunque  alguno  los  asemc'jn  ú  los  caballos  úe  Frisa  moder- 
nos (1). 

Con  ellos  y  con  la  scgunilad  que  le  daban  los  fosos 
pensaba  Navarro  no  soto  resistir  at  enemigo  «¡no  dcscon- 
corlarle ;  y  su  proyoclo  no  era  del  todo  infundado.  Ha- 
biéndose aquel  adelaiiLailn  como  ¡i  iitias  doscionlas  brazas 
del  foso,  y  observadn  que  nuestra  geiito  so  manlenia  fir- 
me y  sin  abandonar  su  alojamiento ,  so  cerró  y  contuvo 
por  no  atreverse  á  posar  mas  adelante.  Mas  de  dos  horas 
estuvieron  tnmóbiles  uno  y  otro  ejército  en  esa  situación  y 
y  cotí  el  foso  en  medio,  cafioncándose  de  parle  á  paríe 
con  infinidad  de  tiros  y  gran  daño  de  la  infanlería  france* 
8a.  Con  tanto  acierto  linLla  P^avarro  colocado  su  artillería 
que  causó  la  muerte  do  mas  de  dos  mil  enemigos  y  que 
de  cuarenta  capitanes  de  las  guardias  francesas  y  Oamen- 
cas  solo  se  salvasen  dos.  Gastón  entóneos,  viendo  Lan  nial 
parada  su  gente  ,  sacó  del  centro  de  su  ejército  una  par- 
te de  la  artillería,  y  conduciéndola  el  duque  de  Ferrara 
con  gran  celeridad  á  la  punta  de  una  de  sus  alas  en  que 
estaban  los  nrcheros.  y  que  formando  como  una  especie 
de  media  luna  cnvolvia  el  flanco  y  amenrtxabrt  lu  espalda 
de  los  coligados,  combatió  la  caballería  de  eijlnü  ron  lan- 
ía fuerza  como  poco  antes  la  artillería  es[tañüla  lo  había 
ejecutado  con  lainfaiilen'a  francesa. 

Para  preservar  Navarro  de  ese  estrago  á  la  espafiola 
que  había  colocado  en  un  lu-iar  algo  profundo  junto  ni 
arcén  del  rio,  la  mandó  ecliarse  boca  abajo,  ^in•;1ln  daño 


(I)  Guicciariiini,  lib.  10.— //moi'rr  de  Fronte  par  le  P.  Dauitt, 
lomo  8,  pág    501.  Loait  Xíf. 
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recibió  tic  esc  moilo>  pues  hm  híiKis  le  ibnii  por  encima, 
al  paso  que  le  caucaban  noUiblc  en  la  cabalterío  ;  cuyo  ge- 
neral Fabricio  Colona,  cuentan  que  gritaba  y  con  repeli- 
dos mensajeros  peiliu  al  virey ,  que  sin  ngunrtlar  á  que  la 
artillería  te  acabase,  emprendiera  lii  batalla:  pero  qiio 
Navarro  que  tuvo  tema  de  ser  siempre  do  opinión  contra- 
ria á  Fabricio,  y  de  ser  hasta  prolervo  (I)  contra  el  pare* 
cer  de  los  que  mns  lo  entendian,  h  repugnaba  movido  de 
perversa  ambician ;  porque  contando  quedar  victorioso  con 
solo  el  valor  de  la  infantería  cspañofa,  ninijunfi  pena  le 
daba  de  fjue  los  demás  pereciesen  ,  antes  bien  pensaba  que 
í«  (¡loria  ttumcntaria  en  i'jual  proporción  á  h  (¡tte  numen* 
tase  el  daño  del  ejército  (2).  Suposición  harto  imperlínen- 
te  y  libre  en  escritores,  que  queriendo  como  díüctilpar  á 
su  paisano  Fabricio ,  no  temen  asegurar  que  su  desespe- 
ración y  falta  de  suTrimionto  llegó  al  punto  de  que,  escia- 
mando  [si  todos  habian  de  morir  por  la  obstinación  de  nn 
marrano  y  si  todo  el  honor  de  España  y  de  Italia  se  liabia 


(1)  Zuriti,  líb.  3,  cap.  Gl ,  tan  pn;co  amigo  como  siempre  de  Na* 
varroj  le  ila  csn  y  oirás  califica  clon»  por  su  oposición  t  Faliricin;  y 
su  abreviadorel  P.  Abarca,  cingcrandu  fuera  ile  lo  {|ue  la  im{urcia- 
littiid  exige,  y  suponienilo  'lUc  Fabricio  cmplró  las  sumiisiunes,  las 
pbgarias,  las  lágrimas  y  ]os  abrazos  pan»  que  Navarro  dejase  sa 
posictOD  ,  mas  /©./o,  afimlo,  fri¿  implorar^-  l/orar  a  un  tigre:  tintes 
sn  ct  mlnmo  cap.  20,  pág.  390  del  tomo  II,  tratando  del  sitio  de 
Bolonia,  le  tubia  llamacto  o¡o. 

(2)  Gaiccínrdini  y  Jovio,  ibi.  Mus  para  apreciar  lo  lijf^ro  de  es- 
tas suposiciones^  basla  decir  que  ha«(a  el  mififnu  Zuríla  harto  des- 
f;ivorablei  Navarro,  cuenta  ii  eelü  [irupAsil».  ({uo  quiso  ¡¡obrrnarto 
tocto  Jtatirado  tt  principal  fundamtnf o  dt  la  ittfan(eria  española  cotno 
a  lü  veraaa  liivu  fit  aqurüa  rntnn  ,  por  ter  la  mas  ricfígii/a  gentr  y 
mtjor  que  huho  en  aquellos  tiempoí  y  pareeiólc  lU  nvenliirarta  fo/j/ra 
todo  el  ejtrciio  jauto  dt  tos  tntmi^os ;  lo  rttal  se  tuvo  par  gran  teme- 
ridad y  desatino  :  los  entcadijus  sin  embargo  üücidiuin' 
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de  iierJer  por  solo  Navarro !  se  echó  con  toda  su  calmllcf 
ría  fuera  del  recinto  comprendido  entre  los  fosos,  sin  es- 
perar la  orden  del  virey  Cardona  {\]. 

AI  verlo  la  francesa  que  era  nrjas  numerosa  y  haliía  aii- 
friJo  menos ,  la  cargó  y  desordenó  ,  y  cogió  prisííonero  al 
tan  ¡mpncicnte  como  poco  valeroso  y  resignado  Pahricio. 
Los  carros  falcados  en  que  tnnlo  conOaba  Navarro,  aunque 
hicieron  grande  estrago  en  la  vanguardia  enemiga ,  cesó 
pronto  porque  algunos  de  susarcherosde  los  mas  diestros 
entre  los  hombres  de  armojí,  desmontándole  de  sus  caba- 
llos y  colándose  con  intrepidez  y  de  dos  en  dos  basta  los 
costados  dolos  qwc  tiraban  los  carros,  desvanecieron  con 
desjarretarlos  toda  aquello  maquina  de  tiros  tan  extraor- 
dinarios (ti).  Empeñada  ya  la  batalla  con  un  encnrntza- 
miento  pocas  vecc-« hasta  entilnces  visto,  en  Ionio  que  loí 
principales  capitnncs  de  la  ralialloría  de  la  lign  pclcni»nn 
flojamente  y  abandonaban  el  campo,  ayudados  del  ejemplo 
de  su  mÍ:>mo  general  Cardona .  de  Alonso  de  Carvajal ,  do 
Honiando  de  Valdés  y  hasta  de  aquel  Antonio  de  I.eiva 
que  tan  farooio  fué  mas  adelante  (5);  Pedro  Mavarro  que 
con  su  gente  tendida  frustraba  rI  rañoneo  frnncé*  y  aguar- 
daba á  vonir  á  las  manos  según  su  costumbre,  nsi  que  se 


(i)  Ctlicciardioi,  ibi.  Pero  Fahrltin  rsffnnianJo ,  hahhíamo  noi 
ttttii  viluperotamniie  á  moriré  per  !'oJislÍnan'oii^  eí  per  la  maUgnitíí 
(í'un  Marrana,.,  fm  /'/¡oiiore  de  Spagna  el  d  llaUa  á  jirnlmi per  uno 
¡Vai'^rro.  Marranos  ll^niaban  a  lox  e!tpaño1i?s,  aludieailo  á  que  gi'ud 
de  generación  y  raiü  Hft  jadins,  ó  sea  lornAcliEns  y  reciüa  conrcrli- 
doc— Nuñt'Z,  ííia/ogoí  ife  fonttficiou  ,  He. '2.*,  píif;.   5*. 

(S)  GuicciardÍDÍ,  tbi, — A\csoa,  Aiiakt  de  Aavarra,  Parlen,  li- 
bro |0,  cap.  k. 

(3|  Guicciarilini,  ibi.,  prrehr  U  f'crree  Carvagia!  non  fa/a  ral- 
tima  r*¡>frirncifí(¡eta'¡i'lu  <ie  sftoÍ ,  st  meisono  i'n  yi/^fl.  Paulo  JovÍo 
aun  cslá  mas  duro  qUQ  tjUÍci:¡arüioi;  i>i:ca  Zurila  dice  i|uc  scguo  al- 
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f)cal>aien  Us  Liros;  víimiiIosc  .ibnmlonnilo  tic  l.i  cnballería. 
dio  á  sus  intnntc!;  la  señal  ilc  ncomctcr.  Obedecii^ronln 
prontos  ,  saliendo  ron  espnnlosa  ferocidad  contra  un  cuer- 
po de  nleinnnes  qnc  se  les  linbia  acercndo  mncho,  y  ciiyo 
jefo  Jncolio  Km[>ser,  uno  de  lo«  copÍLinea  de  ntns  foinn 
qnc  linliia  en  el  ejéreilo  rmnecs,  luihiendo  condmtido  per- 
sonalmente y  de  pico  á  pio.n  ron  el  coronel  Znmudio,  le 
derritió  este  de  su  caíjallo  y  murió  (I). 

Pero  nadu  refieren  eun  tnntnníiomliro  Inshisloriudnres  y 
no  sin  razón  añaden  no  linlierüe  nunca  viülo  ni  oidn,  como 
que  Navarro  observando  que  la  ínranleria  española  "  ha- 

*  bin  padecido  algo  en  su  formación  y  en  el  primer  cho- 

*  que  con  los  alemanes  por  la  firmeza  de  sus  picas,  dispu- 
>  so  que  una  [Kirte  de  aquella ,  arrojando  lae  suyas ,  po- 

*  niendo  mano  á  [sus  espadas  y  puñalea  y  cubriéndose  con 


fBUS  rebeioaes,  los  nunioeses  de  Pescara,  (1«  la  Pa>iula  y  Carra}sl 
pelearon  taa  Taleroumeote  que  rompieroo  la  TanguarJia  del  eaemí- 
go,  y  le  tomaron  at{;una!t  banderas,  que  Leiva  lava  dM  caballos 
naerlo?...  hasta  que  la  mayor  parle  de  natura  ranpiardis  <w  poso 
tu  tugí  j  faeroD  alli  noertosD.  Geróaímo  Lorixy  Diego  QaiñonAS. 
JlasaiiaUote  injtii6e»U  el  misino  ZariU  la  diversidad  con  ijac  los 
■«■«res  «lemanes.  itatiaBO^t  y  franceses  estriben  \o  que  pasó  rn  aqoe- 
Vt  jonuda,  rcpreMotiodulo  ccn  granJo  irtificio  dtf  palabiss,  y 
•amo  ooostro  ob^tlo  no  sea  ponerlos  de  acuerdo ,  relenrémos  lodo 
aqoello  eo  qtie  &garÁ  Navarro  ca  primer  termino  y  fué  lo  prin- 
eipoL 

(I)  Hariana,  ZnnU  y  Alcdoo  stf^endo  á  Goiecurdíni  y  olroi 
cwdUo  qae  Zamodío  al  terciar  so  pica  e^clamd  ¡O  fítr!  cmmm 
caras  rattiam  tat  mt^fttJts  fnc  mmt  kmcrs  jr  euáa  hUn  $t  im*rftfn 
em  iemejamies  jaemmdatl;  pero  hatñaaé»  aBerto  en  aqnelli  Zaato- 
An  y  Ko  tubieadoselo  oool»do  por  lo  bato  i  nadao ,  pM^  «• 
pvM-  por  noa  ÍDveocio»  de  los  ^«e  dttMíbeo  !••  batoíhi  oi  ■« 
ni  nroos  que  oomo  se  das  ta  los  leatn»  en  «toade  se  moerc 


*  sus  e&cudos  y  adarces ,  se  metioríi  por  debajo  de  las  píí 
>  cas  de  los  alemanes  y  tos  arremetiese  de  esc  modo.  Asi 
»  lo  cjeculó.  situándose  entre  sus  pici'nns  y  haciendo  hor- 
»  riltle  eslrogo  en  ellos  (1) ;  y  yn  casi  linliian  llegado  á  la 
»  mitad  de  un  escuadrón  ,  cu;inJo  advirlietido  que  In  in- 

*  fanten'a  italiana  que  ,  no  obslonle  liabcr  sufrido  mucho 
»  de  la  artillería  aun  se  manlenin  íiimo ,  se  hallaba  com- 

*  batida  por  un  cuerpo  de  gascones  y  una  cnni|iüfna  de 
■  caballos  franceses,  tuvo  que  separar  unn  piirUi  para  eo- 
»  correrla,  quedando  la  otra,  aunque  Intignda,  eoiilcnien-. 
»  do  y  resistiendo  á  los  alemanes  (2)." 

Hay  quien  aürma  que  esto  sucedía  á  tiempo  que  núes* 
Ira  infantcria ,  que  apenas  habia  perdido  genio  lodavia, 
habiendo  aballado  á  la  artillería  enemiga  ,  estaba  ya  parn 
ocupar  su  Real  y  dar  con  repetición  y  como  en  seíml  do 
triunfo  el  Viva  España  (3).  En  tal  e?lado,  y  después  de 
haber  visto  al  cuerpo  de  batalla  francés  tocando  á  su  cs- 
terminio,  no  quedando  á  nuestra  gente  otro  medio  do 
salvación  que  el  de  una  relirmlri,  cmpreudíósola,  á  pie  y 
6Ía  otro  apoyo  que  ella  misma,  una  de  las  mas  famosas 


(I)  Jnvius,  De  i'iía  Lronii,  etc.  Jta^ue  sese  alquf  hasias  proti- 
nttí  crexcre  tanta  tjue  anímonim  atacritatc  Germanos  ¡avajcre  ul  num- 
qriam  itb  ulla  homiiiuin  memoria  aui  ferodus  auí  acriuí  sil  cwicur- 
jiim.— Pelrus  Mariyr,  lifjíslolak^'A...  Slrafagemarewusai  inaoclili> 
hactonas  in  ea  pugna  Navarnisi  Cümi'f,  dum  hngis  haftit  ah  nUit  fiu- 
merit  eenarent  utrimque:  <ieÍcclos  jutet  quosdam  pediles  rei  helltra 
pcfiliores  íolo  $uh  longarum  kastarum  umbra  t'ncurt'ari,  curtís  emihus 
fíiipanit  accinctos,  ijui  ex  insiifüs  ceriaali¿as  CaÜmu/n  miUubus 
otra  fcriretit. 

(2)  Guicclardini,  HiiCronimuB  Rubsciis,  ihi. 

(3)  Pclrus  Mjrlyr»  ib'i...  ín  larmcnioritm  tata  (jutetam  t'nsiliant 
el  sitar  jiain'a  simbalum  muUipticalo  promunt  clatis  tlamoribits...  sed- 
cum  se  ft  Irrgo  viilercnt  desertas,  gb  cquililius  circti/mcpiantur,  pre- 
mURtnr  uiu(ií¡ue. 
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que  se  Icen  en  las  liislorias.  EÍ  mixmo  comtr  Pvtira  Samr~ 
ro ,  cuentn  un  conteni]»orñneo,  dio  forma  t't  hs  otroat  seh 
mil  españoles  i¡ue  rcsiabaa,  como  s*  saliesen  de  ¡a  batalla 
juntos,  ifuedamlu  él  preso  [V  ,  In  cual  !i!ío<;;uran  iilrns 
que  á  él  mismo  se  lo  oijerou  .  fué  porque  aiile[:oniendo  la 
mucrlo  á  su  snlTocion  y  no  quericnilü  sobrevivir  a  tnulo  es- 
trago .  se  arrojó  Icmerarinineulc  ñ  los  tiros  üe  los  enenit- 
gocs  prefiriendo  el  morir  á  dejar  el  cnonpo  de  Lialalln  (2). 
Pero  oíros  asegurnn  que  eligiendo  como  mas  segura  pnra 
su  relirad.i  el  camino  que  guiaba  á  In  Homafia  y  á  un  lado 
tenia  la  mnr  y  al  otro  grandes  y  continuos  pantanos,  la 
emprendió  [mr  rl,  cubriendo  eon  su  persona  la  relnguar- 
dtn ,  y  llevando  la  delantera  Saninniogo,  oriundo  ile  Na- 
varra, se^nn  escribe  el  I'.  Aleson.  (Ion  tal  serenidad  y  con 
Animo  tan  tranquilo  nos  dicen  que  caminaba  Navarro,  que 
apretándole  en  una  ocasión  el  enemigo,  y  volviendo  re- 
suello contra  él,  le  paró  y  contuvo  lar|;Q  ralo  dnndo  lugar 
ñ  (pie  Sani.nnicgo  se  adelantase.  Ouiiitase  que  esta  resuel- 
ta y  determinada  accíüi)  le  ^alió  muy  cara  ;  [mrque  babit>u- 
doso  apartado  de  sus  compañeros  mas  de  lo  juslo  y  meU< 
dose  entre  los  franceses  mas  de  lo  que  debía,  le  dio  uno 
de  ellos  un  golpe  l;in  recio  con  el  cabo  del  arcabu?. ,  que 
cayó  de  su  cabidlo  sin  sentido  y  como  muerto .  }  en  ese 
estado  fué  reconocido  y  preso  (5). 

(I)  El  canónigo  Pe«lro  de  Torres  en  siií  ^panitt  mtt.  en  la  Bí- 
bliolcca  nacional,  que  va  puculo  eolre  los  I>ocnni«nlo5  en  eInúroSS. 

(k)  Jorto,  De  vita  teams  X.^  h  ea  receptas  diJJieuUaie  Xatvrmi, 
ttst  utim  teíis  objectant,  ne  ¡anta  rtadi  tuprrrsíf,  ut  ¡rosita  ttirere 
totehat,  iWírcí^Vur,— Gaicciardini,  ibi.  Stf  mal  tempo  Pittr«  Nm- 
forra  tie$iiteroso  pin  Je  moriré  eht  tti  sah-arií  i  pero  non  si  partfmfo 
Jaita  hfíter^lim,  rimasse  H  ;trt^t0N<;— Hieronímos  Rubcus,  ibj.,  pigi- 
iuC73.  7V  y  75. 

(3}  Aleson,  yí««/«  Je  ín'avarra,  parle  2,  lib.  (8,  cíp.  5. 
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Eüta  (Icsgracin  van  loilo  ri»  |irÍTÚ  ú  S.iniaiiíc<^a  y  á  ln 
getite  (|iie  qucilubn  ú  su  curgo  do  seguir  su  camino  ni  paso 
itígtibr  y  [iresciUaiulu  íiI  uiit;mij;ij  muy  pni-o  frLMilc.  Apji- 
rcuUiiiJo  cu  su  niaiicjo  iiiiií)  bion  la  ejceuoíoii  (!<;  una  con- 
vurlada  maniolN'n  de  alarde  ó  inslruccion  inililar  ijiic  el 
ubandútio  de  un  campo  do  batalla ,  rechazaron  con  impo-' 
nenie  aspeclu  y  aninirsa  serenidad  cuanlas  carf^as  les  dio 
la  caljallería  enviada  coulra  cllo^j.  Nemours  cnLúnccs  al  ver 
que  nada  absulutanienlú  los  pefLurbabu  y  (|iio  la  vicloria 
que  ya  le  halagaba,  no  seria  complelQ  sino  la  consumaba, 
dando  fui  de  los  que  mas  parcelan  vencedüros  cjue  Tonci- 
dus,  púsose,  dice  un  escritor,  como  león  rabioso  n  la  ca- 
beza de  cierta  porción  escogida  de  su  gente,  y  la  obligó 
con  juramento  á  morir  cou  él  ó  á  dispersar  el  escuudrou 
español  (1). 

Gomo  lo  dijo,  a^t  parliú  animoso  y  resuelto  á  ejecutar- 
lo. Estaba  ya  en  el  momento  de  dar  su  cargo,  cuondo  ó 
porque  cayó  el  caballo  y  cou  la  armadura  no  se  pudo  le- 
vantar fácilmente .  ú  porque  el  caballo  1c  arrojó  du  si  mis- 
mo (2),  ó  porque  al  volver  caras  los  arremetidos  para  coa« 
tenerle  se  metió  entre  sus  picas  con  la  rapidez,  do  la  car- 
rera [3],  quodó  entre  cilaít  cubierto  de  heridas  sin  que  le 
valieran  iii  su  gjIlarJa  juventud  ,  ni  gritar  á  los  soldadus 
españoles  que  no  Ip  malnsen ,  pues  era  lifriiuim  de  íh  fíei- 
na  Germana  de  Foix ,  y  su  Hvtj  ¡a  ijueria  como  á  hijo  (4). 


(1)  Pedro  Mjrür,  ihi. 

(2)  Guicciardini  y  Rubirus  itiitl. 

(3j  El  P.  Daoicl  ibi.  pág.  59i,  lomo  8.  — Braatome  ea  su  ar- 
Itcnloi  dice  que  los  españoles  le  ttcRJarreUron  el  caballo,  y  cuya 
en  tierra  contando  solo  tlesdu  la  liarlia  ó  ln  frente  catorce  heridas. 

{'*)  l*vilri>  Mártir,  ibi. — Braoloaie  alril^uyo  catas  fialubriis  á 
Oielo  de  Foix,  Señor  de  Uulrech  ,  su  primo. 
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Murieron  con  é\  no  pocos  do  los  que  le  ocompañulian.  Fue- 
ron olroá  heridos,  liljcitiinJose  Odclo  de  Foix  su  parien- 
te que  tdinliicn  lini)¡a  cnido  ó  su  Indo  por  n.crced  del  sol- 
dado Luis  Gordo  (1),  con  lo  cunl  libre  yo  nueslia  infoiUc- 
rio  de  otras  persecuciones  y  moloslias  siguió  impávida  su 
comino,  salviÍTuIcsc  ni  fin  como  unos  cinco  mil  hombres 
de  los  ocho  inil  [uwo  mas  6  menos  que  entraron  en  la  ba- 
lolln  (2). 

De  este  modo  Icrminn  la  tiimo^n  de  Rnvcnn ,  de  la  que 
no  sin  rnzon  an  dijo  el  vencido  vencido  tj  el  veitcedor  per- 
dido: pnrípir  niinqun  loa  fninci'scs  qucdnron  por  el  pron- 
to dueños  del  canqio,  ¡in  creyó  que  li.ibinn  perdido  mos 
(^cntc,  y  tuvicnm  tnuy  luego  (¡ríe  abnndoiiar  la  Itnlia  (5). 
A  cunnto  Qsccridiescn  las  biijas  de  uno  y  otro  ejercito  ,  ni 
entóneos  ni  después  so  pudo  averi^'Uiír.  Mu/cldse  en  eio 
como  tío  costumbre  la  vnnidtid  nacional ,  y  el  deseo  do 
ntcminr  la  deá;,'r^ciii  propia  para  aumentar  la  extraña. 
Cuentan  sin  embargo  los  f'rancnsos  que  ni  saber  su  Rey  la 
muerte  do  su  sobrino  Gasten  de  Foix,  de  Ivo  do  Alegre 
su  segundo  y  de  lautos  otros  distinguidos  capitanes  y  cn- 
balli^nis  que  le  aeompni'iaban,  exclamó  ¡  Dios  nos  gitnrde 
de  alcamar  jamás  iñcíurias  setacjautea  (4) ! 

(I]  Juviu,  Hlagia  virorum  feto.,  ea  el  del  mismo  Odelo  ó  sea 
Laulrecb. 

(2J  Píídro  Mártir  ibi.  Ex  forte  ocla  müULut  Hispanomm  ptJt- 
liim...  t¡uinq»e  miliia  f-vitisie  ffruntur.  Ztirila  dice  tjiie  fueron  cua- 
tro ini1  y  Pedro  d«  Tnrres  »ciá  mil  loa  que  se  salvaron^ 

(3)  ilml.,  Eiñ%¡oln  1(80,  Ji  27  de  jiiniu  de  I8l3...  Galht  ir¡fu~ 
jfai'i  ftaíifos  mediulaituin  rt  conjiítia  tíesereí  e  ;  lo  cUal  cotLÍlrma  en  la 
Epijfaln  WO  iIb  13  de  jutio. 

l4)  El  P-  líanii-l,  ibi,  ,  p;ig.  598. -Mariana ,  ]ib.  30.  C3)i.  9. — 
branUimR,  tratutudo  ¿e  Mr.  de  la  rstiisc,  dícc  que  luis  XII  iIcschIm 
huís  hnber  pcnlítlu  tres  balallus  como  j')iioIIíi  qiiu  ú  su  subrino  üjs- 

tuD  etc. 


p 
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hijcron  oíros  que  íIu  Ius  ilJoz  mil  hi>mLji'c&  qiio  Jcs:i|)it- 
n;cieroii .  un  lercio  fui  ile  finnce^es,  y  los  oíros  dos  de 
espartólos  ó  de  la  liga  (i).  Tamlñcn  hubo  quien  aumcnUra 
eso  núincro,  en  tanto  que  Zurilo,  reririéndoác  nsi  á  lo^ 
inrormcs  que  el  Iley  Católico  mondó  lomar  como  a  los 
alardes  y  rcvlslas  ([ue  se  pasaron  después,  refiere  que  no 
llegaron  á  mil  y  quinlenlos  de  ó  pié  y  á  coliullo  los  que 
murieron  en  aquella  jcriuida,  comprendiendo  entre  ellos 
á  O.  Juan  de  Acufto,  prior  de  Mccina  en  la  orden  de  San 
Junn ,  D.  Gerónimo  Loriz  caballcio  valcncinno,  Diego  de 
Quiñones  Alvarado.  Gerónimo  de  Pomar  teniente  de  In 
compañía  de  hombres  de  armas  de  su  tio  daspar  de  Po- 
mar, y  los  coroneles  Zammiio,  Juan  Diez  de  AhIx,  Ar- 
mendnri/  y  casi  to<los  tus  capitanes  de  la  infanleria  espa- 
ñola  (2),  agregando  Paulo  Jovio  á  ese  crilálu>,'o  de  valicn- 
lisímos  espsfioles  Ion  gloriosainenlo  mnerloü  en  aquellíi 

(Kosion  á  D.  Junn  de  Cardona al  giboso  Pedro  de  Paz 

que  tan  gloriosas  hazañas  acometió  en  tiempo  del  Gron 
Giq)Í(mi y  de  los  que  babinn  andado  con  Pedro  Navar- 
ro en  ias  costas  de  Al'ni;!!  ú  Samaniego ,  Juan  Nav.ir- 
ro,  Diego  Panlagua .  Cluvcr,  y  Árlela  aguerridisinioB  vií- 
cainos  [o). 


(1)  Guicciardini.llb.  10. 

(2)  Ptídro  Mirlir  ÍIjÍ.— Zuritii,  l¡b.  ít,  csp.  Gf. 

(3)  Javio,  De  vira  yH/mü  Diias  Ferraría,  pág.  {TI...  Ex  fíií- 
pánico  fttoquc  exrrdirt  occa&urre  Joaimcs  Cartloiiius...  Pelrní  eliaai 
Pacaus  Gibber  qui  suh  magno  Cúmalvo  pracfara  oli'm  eiim  laude  mt- 
tiiarat.  Ex  A/neanis  vero  irgioiiibuí ...  numrrabanlur  /.amudius  el 
SamanecUJ  ci  ¡eiuitdum  hos  /aciti  primares  Jajrmuí  Ditcius,  Joanaes 
Navarrus  el  Didacui  cognomento  Pam'atfua ,  t-nm  eo(¡ur.  Clavrrius  rl 
jircreta  Caaiabroritm  pugnacistimi.  Üun  Jujii  da  CardoDa  murió 
tic  Gus  bcricltis  estaado  prisioDero,  y  de  5:taiüniego  cumo  do  fut^íe 


203 

Pero  \o  nolahUí  do  CRln  bnlnllo  y  lo  que  la  hizo  una 
itfl  Ins  mas  famosas  ijiic  liasLa  cntnnrcs  se  liuliíusün  tislo 
luL'  su  duración.  Cniílra  In  común  cnsliindiri:  do  decidiráe 
otras  en  un  moniouto  y  ron  una  sola  arreinrlida,  sn  com- 
batió y  disputó  en  olla  cerca  de  odio  horas  scgtm  unos  (I) 
y  cinco  según  otros  (2).  Los  capilanifs  á  su  vbk  mostraron 
gran  valor  y  pericia.  I'edro  Nnvnrro  sobre  lodo  descubrió 
Id  quR  no  ora  hiuti  conocidn  tuilavia ,  que  id  alma  y  In 
fuerza  de  los  ejt'rcilOB  oslaba  en  la  inrantería.  y  que  la 
española  con  la  seguridad  quo  el  tan  poderosa uic ule  ha- 
hia  coulribuido  á  infundirla .  no  solo  sobrepasaba  á  cuan- 
lo  hasta  entonces  se  liabia  encomiado  en  la  de  los  suizos 
y  alemanes,  sino  que  realmente  no  tenia  rival.  Así  es  quo 
un  hinloriador  francés,  que  no  descuida  las  glorias  de  su 
nación ,  npoyáiuloTiC  aim  en  el  testimonio  de  los  que  asis- 
tieron á  tan  sangriciila  jornada,  y  pelearon  contra  Na- 
varro en  ella,  no  Lllubcú  en  afirmar  que  *' aquel  ñ  pesar 
>de  su  derrota  y  prisión  adquirió  entonces  grande  lioii- 
>ra  .  y  que  hay  nuK-bas  .ipnriencías  de  que  si  la  cabalte- 
«  na  se  hubiese  conducido  tan  bien  como  la  infantería 
«  española,  habría  perecido  la  mayor  parle  de  los  fran- 
»  ceiics  f|uc  con  lanías  dcüvonlajas  atacaron  (5  .** 

Aun  el  misino  abrevindor  de  Zurita  qtie  .  tratando  do 
las  disidencias  de  Navarro  con  Fabricio  Cídona  en  Bolo- 
nia y  Ravena .  le  apellidó  con  demasiada  licencia  oso  y  ti- 
gre, después  de  referir  como  el  virey  Cardona,  Carvajal^ 

olro.  h«mos  (tÍcKoi|Df;  w  retir¿  coa  Im  inrant^ria.  VéaM  en  el  Po- 
oameiito  tiArn.  21  la  ifescripcioii  qttc  ilel  «atii'Dlc  Pedro  de  p4t  hÍ7o 
el  poeta  CaaLilyciu. 

ii\  E\  V.  naoiel.ibi.,  pág.  5.35. 

(2i  Zflritii ,  ilii..  csp.  6t. 

(3)  l)aa\p\ ,  HÍMf oiré  tíe  Frailee ,  ibi. 
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l.eiva  y  olro^  hombros  de  probaJísima  inJiislrio  en  In 
guerra ,  se  ilcjoron  arrebatar  *le  la  sangre,  fuga  y  lurba- 
oion  do  los  soUbdos,  llevándose  In  tercera  [larte  de!  cjér- 
oilo,  sin  hacer  In  úllima  ¡iruebn  de  su  virtud  (I) ,  no  puc- 
lie  menos  de  elogiar  ,  como  Navarro  con  su  gente  dcstro- 
20  á  la  inrantería  alemana  y  gascona .  pisó  y  trató  del  mi$' 
momodo  ú  la  iUliana  y  aliuyenlú  y  rompió  á  la  Trancesa. 
y  ganaron  nqucdla  nrtilton'a ,  i¡iic  sí  la  g.'inárnn  antes  so 
llevaran  con  ella  toda  la  gloria  de  unn  gran  victoria,  á  la 
rjuo  nada  faltó  para  ser  muy  cnlcra  sino  la  asislcncia  dr 
nuestra  cahalleria  (2).  Otros  escritores  españoles  y  extran- 
jeros del  mismo  siglo  de  Navarro,  admiraron  también,  y 
como  no  podian  menos,  su  inlidigenfia  y  valor  en  aqiicll:i 
batalla  (^) ;  ante  los  itnliniios  sus  cüntcniporiineus,  y  aun 
en  algtm  iiauional  que  los  siguo,  enconli'ó  muy  poca  gra- 
cia. El  hisluriador  del  marqués  de  Foseara»  que  con  refe- 
rirnos menudamente  los  terciopelos,  rasos»  brocados,  pa- 
jes, vajillas  y  demás  adornos  con  que  el  virey  flardiina, 
Fabricio  Colona,  el  marques  de  Pescara  y  otros  caballe- 
ros napolitanos  salieron  á  campaña,  nos  dio  á  conocer 
cuan  poca  idea  tenían  do  la  guerra  (4);  comparados  con 


(1)  (iiiiuciaritini,  lil.  10,  Uvíccre  et  CarvagiaU  simetUMoínfuga 
etnduitndane  qaasi  iiHora  it  terzo  squadrotte. 

(2)  Abarca,  AnaUidc  Aragvn,  lomo  2,  cnp.  20,  pág   392. 

|3)  BíTrnirdino  f^scnltinte  vn  pI  3."  (U-  sus  ¡iiáiogos  militares, 
impresos  por  primera  vez  en  Bruselas  en  lo83,  elogianduá  Navano  y 
su  gaiilc  dice-  que  "  los  espüüultis  que  se  halUroa  en  tü  batalhi  dn 
n  Havetia  «'íenilo  inc^liiiiiila  la  vicloria  á  la  purte  enomigí  9-t  arrojn— 

■  ron  con  sus  espadas  y  broquele»  coolra  las  picas  tli;  un  grueso  cs- 

■  cundron  de  tudescos  de  la  buuda  ucgra  y  tus  ruaipieroa ,  hacieu- 

■  do  una  crutfl  tnalaoza  en  ellos  y  á  oo  ser  Socorridos  por  la  csIm- 
nlleri»  rmnccsaqueaudaba  victoriosu  no  qucdiira  uno  m\o  á  vid;t." 

(i)  V¿.iKe  como  Brnnloiiii!  se  burla  coa  razón  de  todu  ese  tren. 
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el  valiente  y  moJoslo  Navorro ,  ñ  quien  ya  en  el  &il¡o  do 
Bülonia  eohó  cu  cara  no  tener  ningun  resplandor  dé  li- 
naje,  rccnpitulando  ciiafitos  cargos  so  le  hicieron  y  siguicn- 
tlo  litünilmcnlü  á  PaiilüJovio.  no  sale  "do  haber  sido 

>  causa  del  acontecimiento  de  Ravena  porque  persuadido 

•  de  una  cierta  obiíliuacion  desatinada  de  ánimo  soberbio 

>  habia  dejado  pasnr  el  rio  no  solamente  á  toda  la  caballo- 
»  ria  francesa  mos  aun  ñ  la  inraiitería  tudesca  sin  ningua 

•  impediinonlo.  Porcjue  habia  concebido  en  su  ánimo  que 

•  habia  de  haber  aquel  dia  la  victoria  muy  cierta  y  abuD- 
»  danto  del  enemigo  conHándose  en  el  valor  de  la  infan- 
a  toria ;  la  cual  andaba  siempre  detenida  cti  im  lugar  algo 
»  bnjo  y  sumido  ;  hacióndola  oslar  con  los  cuerpos  lendi- 
»  dos  en  ticn-a  por  huir  los  tiros  que  pasaban  voiiindo  por 
«  encima  de  la  cabeza  .  gritándole  Fabricio  en  vano  y  cosí 

•  pronosticando  el  cruel  y  desatinado  fin  de  ta  b.italla.  Do 
»  mnncra  que  en  tanto  que  el  conde  Pedro  ^avar^o  con 
«  pestilencial  consejo  trataba  la  cosa  con  tardanza,  aque- 
» líos  bcrniosos  y  lucidos  escuadrones  do  los  caballos  del 
»  Papa  y  españoles  fueron  rompidos  con  el  artillería  fran* 
»  cesa  y  recibiendo  un  daño  foitisimo  fueron  dcíiaroiodo» 

>  por  toda  la  camparía  (1-)." 


tratando  de  D.  Ramón  do  Cardona^  l^iei  des  Grands  Capiiatna  tira»'' 

gen. 

(1)  Hitloria  dt¡  marqués  de  Pcscnra  por  el  Miro,  Valles,  lib.  (, 
cap.  3. — Jovio  en  Ih  /^ida  del  mismo  marqués  contentando  pnr  iVa- 
varruí  enim  insana  quadam  elaii  animí  obtiinatiane  indutus  non  moda 
tQtum  ptne  Galticum  cijui/iiiiim,sed  ipsius  f¡tio<¡ue  Gtrmaiiornni  rvhw 
tts  afitqiie  itfío  imptdimifmo  amntm  transiré  permisseral.,.  y  couclu- 
yondo  con  ftaíjae  Navarras  datn  funesto  coucitto  eunetalíus  rem  ge- 
ril,  decora  illa  H¡s¡ianwutn  el  ¡tontificorum  eqiiiiiim  asinina  tarmeñ- 
ttf  Gallius  tonsiernuntur  tí  mscrabtH  accepia  ttadc  iota  campo  diui- 
pantíir. 
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Ningún  valor  dan  ni  cslos  ni  otros  escritores,  aunque 
la  reiteren ,  á  la  vergonzosa  fuga  de  toda  la  gente  de  ar- 
mas que  .  uu  obstante  tdasonnr  de  mas  alto  origen  y  ri- 
queza que  Navarro  y  su  viii}>endi.'ida  ¡nfanlerta ,  la  dejó 
tal  vez  por  eso  abandonada  en  el  campo ,  cuando  su  ge- 
neral creía  .  y  el  suceso  lo  acreditó,  que  con  ella  podía 
aveatürarge  contra  todo  el  ejército  enemigo  junto  (1).  En 
nada  tampoco  ó  en  muy  poco  acusaron  al  vírey  de  Nápo* 
les  y  general  en  jefe  del  ejctcilo  D.  Ramón  de  Cardo^ 
na ,  que  fué  de  los  prime-ros  que  huyeron  y  con  el  ánimo 
tan  preocupado  que.  al  salir  de  Romn  el  corroo  para  el 
Rey  Católico  con  la  noticia  de  h  batalla ,  nun  no  se  snbiA 
¿  donde  bnbia  ido  á  parar,  hasla  que  al  fm  se  entendió 
que  nlünit»  y  espantado  con  el  ruido  de  la  artillería  y  ar- 
cabucea, y  sin  volver  atrás  la  vista  en  todo  el  camino. 
habia  llegado  á  Ancona  [3).  Ni  se  acordaron  tampoco  de 
lo  libio  que  anduvo  entonces  Antonio  de  Leiva,  origiii.i- 
rio  de  aquella  misma  Vizcaya,  provincia  la  mas  feraz  de 
España  eu  hombres  famosos  por  mar  y  tierra,  y  á  quien 
Navarro  nacido  en  ella ,  por  causa  del  dcsgraciodo  fin  que 
tuvo,  le  debe  ceder  lo  palma  de  ser  el  español  mas  insig* 
ne  que  después  del  Gran  Capitán  pasó  á  llulia  [3} ;  ni  por 


(II  Ihid. ,  Zurila. 

(2)  Pedro  Murlir,  Epístola  183...  Aufugit  mterea  Ramonuí  Pro- 
res,  t'vgiuHt  to  ductderite  qui  tuprrtrottt  pauci*  rxcepfis,  «¡aiétt.., 
fíamonttí  a  Cardona  Prorex  nuspiam  ad  ram  ut<¡ue  ¡lúram  qiia  taíe- 
llariui  hlc  iter  tul  nai  cepit ,  rcperiiur.  ELiJ.  lípttloia  ¡^k.  fíamo- 
MU  Prores  i  fuga  numqutua  rttroipejn'sst  dUttur ;  doncc  AhlIio- 
nem  venit. 

(3)  Paulo  Jovia  en  el  Elogia  da  Antonifl  ile  Leiva.  Kema  ex  hit 
aai  tatulo  noMio  ai  /Hífiuiiia  in  iftdium  vtuírt  el  post  nio¡^num 
Lwiiulyum  a¡ ¡tullid  practari  4ioitums  mtlilltc  nint  toníecuti,  ifna  Au- 
loiúo  Lci'a  vct  ¿ti^tuio  acuitar  vcl  itíustñlut  belto  faciit  praitaiillor 
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último  hicieron  mención,  dcjnnüo  aparte  á  vario«  otro* 
itulianos  y  españoles,  de  Alonso  de  Garviijal,  de  quien,  do 
obstante  el  concepto  de  valeroso  que  dctide  la  guerra  de 
Grannda  mereció .  escrílileron  de  Uomn  á  la  corle  del 
Rey  Católico  que,  "desertando  el  campo,  amedreniado 
•>  con  la  artillería  cuando  la  gente  de  á  pié  peleaba  loda- 
>via»  habla  llegado  á  aquelln  ciudad  volanilo  como  liebre 

>  segnifia  de  perros  y  diciendo  »l  l'apn  que  lodos  los  nucs- 
>>  tros  sin  quedar  uno  haltiun  perecido,  y  saivúdose  él 
■>  golo  á  duras  penas  piirn  poder  contar  á  su  Santidad  lo 
«sucedido  (i)."  De  modo  que  juntando  á  eso  que /  "el 
B  Papa  al  virey  de  Ñapóles  le  llamaba  como  por  mofa  la 
"Señora  Cardona,  por  que  tenia  mas  de  elegante  y  puli- 
B  do  que  de  esclarecido  general ;  que  lodos  crilicaron  la 

•  elección  que  el  Uvy  Católico  liízo  de  él  para  tan  grave 

•  cargo-:  que  aunque  siempre  fué  bondadoso  y  de  tan 

>  agratlaldcs  matieros  que  por  clla:^  ge  di^línguia  entre  loi 

•  mas  apuestos  cortesanos,  no  era  ni  vigoro&o  ni  práctico 

>  en  las  cosas  de  la  guerra,  y  que  algunos  criados  del  Hey 


evasit.lluic  namque  Sm-arrut  mUtrahiti  i'ita  rsiiu  clarus  facUt  c** 
dit.  Ipie  genui  dutcbal  ex  Canrti/in'a  ifiur  una  omniíim  Hispania 
pr-Miidarum  oprimnrum  (erra  mariqur  frracistima  opinaiur.,.  In- 
ibrfuit  demum  Ravtnria  Cardunii  signa  tecutüs,  quo  funesto  praUo 
non  igiiaininia  ífJ  Itiudi  ftiít  incoltiinem  íciiji'ijf.— -Brunloiiio  9tü 
«iiitiargú,  y  en  mcilio  do  lo  c^ne  elngia  ti  Leiva ,  dice  de  v\  qu'il 
fut/ori  blasmt  de  ceux  de  sa  uauon ,  mtsmes  drs  Iial¡«ns  et  fran  ■ 
(w'í  dt  ñavair  par  mttint  faict  en  ctilt  bataiile  de  líweniie  que  tes 
autrts  qui  f\n  fuireni. 

(I)   Petms    Mártir  Fpislola   (81...  Ex  urbe  scribilur ,  peditum 

ttrtamine   duraaie ,  Caravaiatum W  lormentorum   /lerlrrrilumj 

pagnam  diferitiíse  el  fofilatdo  fíoipam  appuhutn  taoiquaoi  ieporem 

canihui  insequrnlihitj í'onliJÍci  rtlulil  ('arvutalm  nd  iiuum  ¡t— 

lerüsie  nojtros ,  seque  fix  ei-^sitse  itl  sua  BfHliiudin!  reiu  tignijiear 
rtl,  que  sibt  iuisque  rrOut  cvHttiteret, 
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«  qué  no  eran  de  lo«  mas  inferiores  .  le  tenian  por  liijo 
•  suyo  y  creían  que  por  eso  le  colmaba  de  honores  (I);" 
nnila  mas  natural  que  Ucíva,  Carvajal  y  Ruíz  de  Cerón  es- 
cribieion  al  Rey  Calólico  conlra  Navarro  (2).  y  que  en 
medio  de  aquel  terror  [)ánico  quo  nun  en  el  mismo  Roma 
alcanzó  al  embajador  Gerónimo  de  Vic,  que  sin  vergüett' 
sa  temia  ia  muerte  como  una  mujerzuela ,  y  trataba  de 
ponerse  en  salvo  [3);  Cardona  lambícii  se  declnrase  ene- 
migo de  Navarro  y  le  acusase,  y  que  el  Católico  ni  fin 
creyéndolos  á  lodos  o  aparentándolo  concibiera  gran  tedio 
contra  él  [4}. 

Hasta  conveniencia  y  aun  razón  de  estado  podía  en- 
contrar en  lo  último.  En  imputar  á  otro  la  desgracia  en 
vez  de  acusarse  á  si  mismo  du  hnber  eonrerido  mando  lan 
superior  á  persona  tan  inexperta  como  Cardona  y  los  otros 
caballcroíi  nuputitanos  y  roinatioü  que  con  tantos  pages. 
iacatjos ,  libreas,  oro,  piala  y  azul  pensabún  espantar  la 
Francia  entera ,  como  dice  con  gracia  Bianlome  (5j .  no* 


(I)  Ibid.  Episfola  483.  Dominam  Cardonam  sotel  nofirum  Pn- 
rtgt/n  Julias  Ponltftx  appeilarc  f¡uad  magit  eíeganí  rt  prrfiolitut 
quam  fgregíus  fmperator  $Íí...  Pulanl  aüqui  n^c  Je  grrge  tfuidem 
familiar¡umf¡\cgijJÍl!u.m  essc,  propter  ra  tantos  iUt  honores  iributre. 

[%  Zurita,  Ub.  10^  op.  3,  lomo  <i. 

(3)  Ibid.  Epislofa  48i...  audita  puiienthtm  est ;  de  tíieroriimo 
Vic  Rrgis  oraíore  viro  vatenltno  naltarn  icril/iritr  faminam  enerva- 
tius  unquam  timuiíte  martem. 

(i)  Joviiis,  Hisforiartim  lut  Umporis ,  lib^  fS,  pág.  167. 

(5|i  Ed  sus  Fídat  dciat  Grandes  Capilanes  esiranjeros  tratando 
del  mismo  I).  Harnon  de  Cardona,  ilice,  que  en  un  libro  espnñol 
titulado  QuestioRCS  de  amor  vio  la  descripcii>n  (le  lodos  los  adornos, 
ilivisaK  etc.,  que  socaron  á  campña  Cardona  y  los  que  le  acoinpa. 
ñaroa  en  aquella  ocüsiun.  Las  bcmos  ya  indicado  mas  alrñs,  y  cu 
medio  de  la  crUícn  qut  Branlttme  Iwcc  de  su  fuga  i[ije  te  hizo  /ícvar 
ttAre  sufrrnte  mas  vergüenza  que  libreat  tenian  sus  paga  ,  caitsHc~ 
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a  decaia  su  previsión.  Aun  conociendo  ol  mi-rilo  de  Na- 
varro que  tnnto  realzaba  la  piisilnnlmidad  de  sus  adversa- 
rios, ¿quién  sabe  si  por  no  bnmillar  dcmnsioilo  á  estos, 
siendo  tantos  y  lan  orgullosos .  no  lo  disimubria  ?  Y  si  por 
iiUimo  á  nuestro  Conde  so  le  acusó  del  desastre  de  los 
Gerbos ,  tan  solo  por  ocultar  la  (laquean  de  haber  confia- 
do aquella  expedición  á  un  mozo  ton  inexperto  como  Don 
Carcia  de  Toledo  ,  solo  por  ser  sobrino  del  Rey ;  ¿  por  que 
si  desde  entóneos  el  duque  do  Alba  su  padre  Fue  uno  de 
los  mayores  enemigos  de  Navarro ,  no  creer  que  Tueso  tam* 
bien  quien  á  la  cabeza  de  los  cortesanos ,  y  después  de 
lo  de  Ravena ,  le  persiguiera  y  desacreditara  con  mayor 
tesón,  para  ocultar  como  diestro  palaciego  y  con  mayo- 
res apariencias  la  parle  que  pudo  tener  en  el  primero  y 
lastimoso  reven  que  experimentó  on  los  Gerbos  [i)t 

Asi  cuentan  los  escritores  que  lo  hacia  en  tanto  que 
nuestro  Conde,  sin  que  le  Tucra  dado  replicar  ni  descubrir 
las  flaquezas  desús  coliardes  detractores,  seg:nia  la  con- 
dición de  prisionero.  Sepuíanla  también  con  él  Juan  de 
Médicis ,  cardenal  y  lef*ado  del  Papa ,  Fabricio  Golonn  y 
su  yerno  el  marqués  de  Pescara,  D.  Juan  do  Cardona 

rof,  rnuMj  lie  espuela  f  lacayos,  OttPOU  q«B  rencíó  i  los  franrrsM 
en  CAlnhrín  y  qae  poco  tiempo  después  fué  moerto  de  un  cañoDUO 
en  GaeU. 

(i)  CuD  esto  CDÍoci<)e  lo  que  dÍM  Alvaro  Gemti,  De  retus  pef 
ti*  Francisri  Ximemi,  lib,  6.  íol.  182.  Trnlantlo  de  como  Nsfurro 
enlró  ni  serticio  de  Francisco  I.  Petrus  navarras  quem  aii  Afn~ 
eaaam  tjcpedilianrm  imperalorem  Ximeñias  hahutrat ,  ementa  ¡llm 
apttd  fíaiftinam  pugna ,  cum  Joriistimi  miliüs  et  üpiími  thuis  parles 
pretniliísel ,  á  Gailis  captiis  et  odia  quorunJam  nostrorum  ^uoj  im- 
ftñsos  hahthat  lii  eailodia  negUeluj ,  a  reg*  Cattbrmm  sollkiu^ 
las  ele. 
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morques  Je  ta  Padulo  (i) ,  y  Gaspar  de  Pomar  ,  qiic  mu- 
rieron (le  sus  heridas;  y  entre  otros  eapilancs  y  cnhalleros 
que  no  abandonaron  el  campo  de  lialalla  v\  señor  Hur- 
nandc?.  de  Abrcotí ,  qnc  lainliieu  fué  ^rave¿nente  inun- 
do (2).  El  cardenal  y  Navnri-o  enviadas  desde  luego  á 
Bolonia,  fueron  recibidos  en  olla  urrcnlosamente.  A  Na- 
varro sobro  (odo  le  ultrajaron  con  los  mas  injuriosos  dic- 
terios y  amenazas  la  clmsina  pueril  y  los  artesanos  que 
Balinn  do  sus  talleros  á  verle  pusar.  ENo  faltaron  tanibicii 
algunos  vecinos  de  perversa  re[iulne¡o[i  que  a\  cardenal 
le  insultasen  con  palabras  atroces;  poro  acogido  benévola- 


(1)  Guiccierdíni  le  llama  Marques  Jefla  Paludg,  llb.  40. 

(2)  Don  Anluitio  Suarex  de  Alarcon,  que  nunca  se  miiRstra  pro- 
picio i  Navarro  en  sus  Comfnlariot  de  los  hechos  del  serior  Alar- 
toitt  IraUndo  de  la  prisión  de  Navarro  dice  qae  eoacetrút  enlóneei 
no  era  el  mat  eonuemtnie  su  foio  en  esta  latalla  por  mas  que  le  es- 
fono  su  porjta  ó  su  empeño  de  singularizarse  de  los  demás.  Pero 
este  escritor  d  no  leyó  bien  ta  historia  eoiilemporinca  ó  rocdiu^ 
poco  sobre  ella:  porque  tialiiéiidose  deliido  la  libertad  do  Italia, 
como  luego  verénigs,  á  la  gente  que  imlvó  Navarro  y  h  los  valien- 
tes qac  siguieron  &u  ejemplo,  Fabricio  Colona  y  los  dem¿«>  que  hu- 
yeron y  se  encontraron  prisicineros  con  ól  debieran  entonces  co- 
uocer  que  &í  lo  bubiesen  imitado.  6  no  estarían  en  aquel  caso,  áá 
lo  menos  habrían  salvarlo  itu  reputación.  En  este  caso  pucil»  po* 
nerse  al  señor  Ileiitando  de  Alarcon,  do  quien  cuenta  quo  "  habico- 
M  do  sido  herido  de  muerto  y  Innzado  del  ciballo  entre  los  cuerpos 
j  muertos  con  rieügo  de  ser  alropcLIado  da  la  ciballeria;  ae  metió 

«entre  ellos  lo  mas  quo  pudo y  alli  al  fin  hubiera  muerto  de- 

»  sangrado  si  un  negro  criudo  suyo  lltimarlA  r)Íego,  hnblendo  ob- 
>  servado  donde  cayó  no  le  hubiese  buscado  y  conducido  aquella 
V  Docbe  inracdiikta  cubierto  de  sangre  y  hecho  una  llaga  de  heridas 
i>  k  IraoJa  donde  fué  entregado  á  las  tropas  del  duque  de  Ferrara, 
»  quedando  su  prisionero  junto  con  Fabricio  Cotana  y  D.  Juan  de 
»  Cardona  ctc'lib.  7.  pihg.  1G9  y  171. 
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menle  pnr  lo$  BeiUivoglios ,  antiguos  amigos  de  su  fami- 
lin ,  lie  nniln  llogó  á  carecer  (1). 

Celebrados  goteinnes  exoqiiJns  ert  Rolonia  al  desgra- 
ciado GosLon  de  Fuix,  durpie  de  Nemours,  N'iivnrro.cl 
cardenal  j  oLros  muchos  nolilcs  pri-sionRros  fueron  tras- 
ndndf)9  á  Milán  (2).  Atli  se  encoiitrnha  ya  et  4:niláver  de 
IVemniirs ,  i¡  quien  los  snyos  preparnbnn  un  pomposo  fu- 
neral. Qnerian  que  tuviera  lodo  üI  aire  de  im  antiguo  y 
niagníGro  triunfo  romano ;  y  con  ese  ánimo  y  el  de  real* 
carie  cuanto  fuera  dable,  en  medio  de  su  abatimicnlo, 
ordcnarní)  que  le  acompañasen  el  cardenal.  Pescara  y 
otros  prisioneros :  pero  que  sobre  lodos  navarro ,  tanta 
era  la  fama  de  que  gozaba ,  fuese  delante  de  ¡as  andas 
del  cuerpo  muerto  y  enlre  loa  eslandariei  cogidos  del  Rey 
de  España  y  del  Papa  (3). 

Terminada  esa  tan  magnifica  como  li'igubre  ceremo- 
nia, se  comenzó  á  tnilar  de  la  suerte  de  los  prisioneros. 
Desconocíase  entoncef  y  aun  tardó  en  Introducirse  en  Eu' 
ropa  el  ónlen  y  método  hoy  seguido  de  que  cada  nación 
guarde  y  conserve  como  suyos  lo«  prisioneros  tomados  sin 


CO  iovius.  De  Vita  Lcom's  -Y,  lih.  2,  pAg.  17.  //>«  vero  medi- 
cft  tfgatuf,  Petrusque  Aavarrui  captiví,  Bonaniam  minunlur.  Pía- 
varrum  irantrunftat  pueri  el  mutliluJo  opiJicW"  ípectanifi  jtadiof 
tjfuia  indignafione  cúnlumtUíi  affrtrre.  AVc  trgato  drfitere  ímproÜ 
nitti  ctves  <¡ul  afrociius  vertít  imultarent  elC. 

(2]  Ibiftcm. 

(3)  ioTÍo ,  Dt  vita  Ferdiiutítdi  Davati  cogntymcnto  Pisavit, 
lib.  I,  p%.  302...  Ncc  mullo  jioftl  quamGttsIcni»  Imperatorís  cadi- 
Tcr...  Medidtanum  clefcrrciiir,  po  cliam  Piscarías  cum  mollís  cap- 

livia  esi  penluclus.  InU-r  c<i5  fuil  Joanncs  Mctlices el  Nnrarrus 

taoti  Domtnis  duii,  qui  ad  cohonestandss  victoris  e](eqQ.ias  ínter 
capta  Telilla  llispaniaj  regís  Blqae  poatilicif,  ferciri  lucticam  pr«co- 
delut  etc. — Ij  l/inoría  drl  marquii  Je  Peicara.—'Züri\a  y  Brjnto* 
me  en  la  vida  d«  Mr,  Je  /a  PaíÜce, 


enemigo,  iiasin  el  un  de  la  giiori'a 
ó  hasta  que  en  virliiJ.ile  convenios  e^pccinles  ó  de  otro 
modo  se.m  canjeados  naos  por  otros.  Así  Tuó  qne  siendo 
en  aquel  tiempo  los  prisioneros  de  quien  los  tuinnlia  en 
In  linl.ill:)  ó  de  oiro  modo  Justo  >  y  ropiilándose  como  una 
propiodnd  snyn  cnnjennblc  y  permutable  á  su  voluntail  (1); 
aconteció  como  muy  juhtamcnle  observa  el  hislorindur  in- 
glés Hume,  que  los  Príncipes  y  nobleza  iban  muy  desvcn- 
tnjoánmenle  entonces  á  la  guerra  .  porque  si  crrm  prisio- 
neros, ó  lo  estaban  toda  In  vida,  ó  adquirían  su  libertad  al 
precio  que  aeoniodiiba  á  los  vencedores»  y  con  frecucnciii 
reducia  sti  casa  á  la  indigencia  (2). 

En  las  fínerriis  que  á  Cuws  dul  si^Io  XV  y  principios 
del  XVI  Indio  enlrc  espüñidus  y  fnmceses,  especia  I  mentó 


(1)  Ed  la  Crónicíi  c]e  Eiiriq»ú  II  aüo  9.',  de  1374,  cap.  8,  s» 
lée  que  en  aijiii'!  año  fvigó  aijuel  Bey  lu  "ijue  montóla  coroprn  c[ii6 
»  fizo  á  Múscn  Bellrua  ( [)U'Gup^clin  ¡  do  la  ciliiJ»tl  ile  Soria  é  laK 

•  yíUas  (lo  Altiiazaa  é  Aticnza  é  los  oíros  logarías  c|uc  le  h'ibüi  dado 
»  ca  240,000  doblas*,  i;  dolió  le  p^uA  eii  íUnem  é  JrUa  Ir.  tiió  firiíio~ 

*  ncrot  en  /wg».  Anlcs  II'  hiibia  dado  el  Rey  de  Napol  por  cien  mil 
ft  Francos  de  oro  {*)  e  dióle  agora  el  conde  de  PcSabroch  oo  otros 
«cien  mil  francos  de  oro.  E  el  coode  fué  eiilregado  á  Mosc-n  B«l- 
»  IrsD  e  antei*  (|ue  le  piig^^e  los  cien  mÜ  franoos  Or  su  reodlcton, 
B  morió  el  conde  en  poder  del  dicho  Moflen  Beltrnn  dn  ha  niiiert* 
k  Dnlaral.  K  dióle  mas  el  Rey  D.  Enrique  al  dicho  Mosen  B^lIraD 
»  en  cuenta  de  \a  piiga  feiiUe  e  seis  prisioneroi  cabttllrros  in^fetet  que 
m  fueron  tomados  con  el  conde  de  l'eñabrocli :  i>  olrom  le  dio  otroü 
»f>r¿s¿oarros  que  tenia cn  precio  de  a4,005  francos." 

[2)  Hume,  Hitiorr  of  Ifígiand,  Henri  /-"í,  trotando  en  el  oño 
de  H40  de  <|ue  el  dui¡uc>  i\í¡  Orlcaos,  que  bacía  vcinlc  y  cinco  .iños 
(jtie  c^bha  prisionero  en  Ingtalerr»,  ofrecÑi  fror  su  rescate  5V,000na* 
btcs,  equiraleoles  i  3G,O00  libras  del  dia. 


(*)  En  la  Crónica  delScT  D,  Pedro  lAo  df  lasT,  rip.  S».h  <IIc«  qui  H  Re}  D.  Rn- 
tilfit  envió  ftl  R(^;  de  Na|)u1  iin-so  JiiiIl-  lltin^nt  at  ratli1l« ili-  Curirl  f  il«<ipiKi  fui rcll- 
tf4*porM.üO(l  dobla»  qiif  iJagú  1i  n?mi  daba  Jddna  de  Haptl  lU  inuetr  [i«r  ti. 
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en  la  segunda  cxpcdiuinn  ilrl  (>ran  Capitán  á  Ná|iü1cs, 
se  estipuló  y  concertó  enlre  ellos  que  cada  infante  b  peón 
prisionero  hubiera  de  dar  por  su  rusente  la  paga  de  un 
mes:  el  hombre  de  armas  la  de  tres;  el  rapilan  de  infati' 
íeritt  y  su  alférez  la  de  seis ;  el  capitán  de  una  banda  de 
cabaltos  la  do  un  aiio :  y  loe  capitanes  y  aventureros  de  la 
clase  de  nobles  al  arbitrio  de  cada  general  (1).  Mas  al 
tiempo  de  la  batalla  de  Ravena  parece  que  el  Rey  de 
Francia  ordenó  que  "  ningún  c:ip¡lan  .  olicial  ó  soldado 

■  de  su  ejército  soltara  á  ningún  prisionero  de  buen  noin- 

■  bre  y  apellido  sin  consultarlo  primero  con  él ,  para  que 

■  sabido  el  nombre  y  quícn  era ,  y  pagando  primero  cierta 

•  cantidad  al  soldado  que  le  hubiese  cogido,  le  quednsc 

•  entera  libertad  de  retenerlo  en  su  poder  ó  de  ponerlo 

■  en  la  cárcel  pública  (2). 

Por  consecuencia  de  osla  medida  que  constltuia  al  Rey 
de  Francia  arbitro  de  la  libertad  ó  encierro  de  los  gene- 
rales ó  jefe«  enemigos  suyos,  al  marqués  de  Pescara  pri- 
sionero con  Navarro,  como  ya  bemos  referido,  se  le  puso 
en  una  fortaleza.  Los  que  sabían  la  aversión  que  su  pa- 
dre y  toda  la  familia  de  Avales,  mostraron  siempre  á  los 
franceses,  llegaron  ñ  temer  que  Luís  XII  su  Rey  le  en- 
cerrara en  mas  estrecha  prisión  ,  ó  á  caso  le  conden.nsc  á 
cárcel  perpetua  en   Francia.   Afortunadamente  para  el 

(1)  Jovius  ,  De  fita  Con  sal  vi  ele.,  I!h.  9,  píg.  ?SQ...  Caten  Jtt- 
eet  rx  ontinc  nabilium  ti  caperrntur  ex  lummi  ducis  arltlrío  pená&- 
rtnt.  ele— Crónica  dil  Gran  Capitán,  Hb.  2,  cap.  53,  pag.  78. — Za- 
riUj  lib.  2,  dri  fícf  D.  Fernando  t  Cap.  16,  aüo  (Je  1493  y  lib  6, 
cap.  II  y  22,  año  de  1503. 

fS)  Hiíioña  del  marqués  de  Pescara,  lib.  1,  cap.  V.  —  Branto- 
iiie  en  \a  vida  del  mismo  [unrqiiéü,  rcticrp  i|ue  por  ciuííi  su^'a  dio 
el  Kcy  lie  Fraocia  u>¡ai:lla  úrJon  ,  dcspucs  de  haberle  coDCcdiilo  la 
liberud. 
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marqués.  miÜLaba  entonces  on  los  ejércilos  do  oquclln 
nación  el  mibni>s  Ju»n  Jncobo  Trivulcio,  casado  con  su  tia 
Doña  Hipólita  Dávalos.  Su  cródilo  y  la  eslimaeion  en  que 
le  Itiriia  Luis  XII  eran  tnles  quo  lo  premió  hn.sta  con  el  tí- 
tulo de  mariscal  do  Francia  ,  y  tantas  fueron  sus  súplicas 
y  ruegos  por  el  sobrino,  que  al  Un  consiguió  ponerla  en 
libertad.  No  la  obluvo  sin  embargo  do  balde.  Seis  mil  du- 
cados pago  á  los  hombres  de  armas  franceses  que  le  pren- 
dieron ,  y  si  el  rescato  no  fué  mayor,  nos  cuenlnn  los 
biógrafos  del  marqué»  haber  sido  ,  por  orcerao  "  que  no 
>  valia  mas  el  de  un  soldndo  mozo  y  sin  barba  que  por  la 
»  primera  voz  quo  habia  tomado  las  armas  qüed;iha  bien 
•  castigado  además  con  tas  heridas  reeibidas  en  la  batu- 
»Ha(l)." 

Pero  la  situacinn  de  Navarro  era  de  todo  punto  rlistin- 
In.  Ilíimbm  oscuro  ó  soldado  de  fortuna,  romo  con  des- 
den-se  solía  llamar  á  los  que  sin  el  esjtfendor  del  ¡inaje 
alcanzaban  por  su  mérito  y  valor  los  primeros  carpoi  mi- 
litares^ tenia  mas  reputación  y  ina*  émulos  cpio  el  mar- 
qués ,  al  paso  que  carecia  de  sn  riqueza.  El  Rey  de  Fran- 
cia que  sabía  lo  que  valia,  aunque  no  fuera  mas  que  por  lo 
que  destroza  su  ejércilo  on  Ravena  haciéndole  pagar  tan 
K  cara  la  batalla  como  si  la  hubiese  perdido  (^) ,  lo  impuso 
I  veinte  mil  ducados  de  rescate  y  se  le  guardó.  Cnrccicndo 
■-  de  ello  Pedro  Navarro  á  pesar  de  su  condado  de  Olívelo, 
■  .<dB  tantas  campañas  y  servicios  y  de  tanto  nomo  al  tiem- 
V'po  de  la  expedición  de  Oran  !e  tacharon  de  interesado  y 

W         (O  Jovio,  DevitaFerdinandi  Dava¡Í,t\e.~Hiíioriaáeltnartju¿íf, 
Bnnlome,  íbi. 

t(2)  Bnitiloaie,  tn  la  Vida  do  Luis  XII.  Mait  ijuel  gaín  fut-ce?  ek 
de  la  baUlla  de  [taveiia  un  ^ui  eouítaausti  cher  qiCtuit/aUt  tuu  ou' 
tre  perte. 
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El  castillo  do  Lochos,  en  qiio  fiu'  encerrai!»  Navarro. 
exislo  en  la  ciudail  caliezo  del  distrito  de  su  nombre  en  el 
departamento  de  hdre  et  Loire,  <Miya  (lapilnl  es  Tours, 
Se  la  tiene  por  la  anti^^iin  Liicca;,  Lacheas,  y  se  alrilmye 
la  fundación  dol  castillo  ó  los  romanos.  nal)ÍGndo  perlo- 
neciilo  en  su  lienipo  á  los  priznoros  Reyes  do  Franoin,  po- 
so despuoH  á  los  durjues  de  \(]iiitünia,  y  mas  tarde  á  los 
condes  do  Anjou.  Vuelto  otra  vez  á  la  corona  le  habitaron 
y  oumcnlarnn  cnnRideraldemcnte  en  sus  pospeclivos  reiiwi- 
dos,  Carlos  Vil.  Luis  XI.  Ciirins  VIH,  Luis  XII.  Francis- 
co 1,  Enriqnc  II  y  Carlos  IX.  Por  mandato  de  Luis  XI  se 
pusieron  en  él  dos  enjns  de  hierro  de  ocho  pies  de  ancho 
y  do  altura  uno  mas  que  In  do  un  homhre  con  cerraduras 
y  precauciones  tcrril)!cs;  las  cuales  se  consorvahan  toda- 
vía cu  1789  al  priucipiar  la  revolución.  El  crlelirc  Feli- 
pe de  Cnrnmínes  que  estuvo  preso  en  ella.s  nrlm  meses  y 
las  maldijo  cuino  otras  nuichus  quo  tiunliicn  lo  fueron. 


(1)  Sandoval,  lib,  17,  §.  20.— í-cj  Annnla  tt Ai¡itifi¡mt  par  Jem 
iiwcheí,  tí  PoitUrt,  I6W.  k»'"  Pariic,  clLip.  Vi,  ]j%.  353. 
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[ciieiiLa  hnt»ai'lati  ¡nveiiindo  el  ohi&po  Je  Venlun,  que  opc- 
mas  ncaliaila  la  primera  fuá  eiijauloJo  cu  ella  y  allí  pasú 
[ealorcc  nños.  Cnlro  tontos  como  Tuorun  presos  eu  el  casti- 
llo ,  »c  cUan  con  mus  particularidíiJ  y  como  mas  próximos 
á  la  ñpoca  en  que  lo  estuvo  Navarro  el  duque  üe  Alen^uii 
en  1450  j  Carlos  de  Milán,  á  quien  allá  corlaron  la  cabeza 
[en  1468,  FeÜpo  de  Comminos  en  1486,  y  el  duque  áa 
Milán  en  1500(1). 

Coa  estos  antecedentes  aunque  no  medinran  otras  cau*^ 
sas.  es  bien  lacil  de  ínlerir  cuan  tristes  reHexiones  suge- 
riria  á  Navarro  su  situaciüii.  Mientras  tanlu  sin  embargo 
.y  gracias  asi  á  su  arrojo  en  la  bntalla  como  íi  su  serenidad 
!y  (lericia  en  la  retirada  de  ñaveiia.  niejornban  de  día  en 
'día  en  Italia  loa  negocios  de  la  liga.  El  ejército  francés 
muy  lejos  de  encaminarüe  al  reino  de  Ñápeles  ó  de  caer 
tfolii-e  Homa  y  saquearla ,  como  después  de  su  cecareadu 
Iriiiiifo  lo  esperaban  los  cobardes  ,  atónito  con  la  muerte 
de  su  general  Gastón  de  Foix  y  con  tanto  daño  como  reci- 
bió se  mantenia  ocioso  é  irresoluto  á  cuatro  leguas  Je  fía- 
vena  y  tnas  parecido  á  un  vencido  que  á  \tn  vencedor  aguar- 
dando con  Mr.  de  la  rjilj.s»c,  que  le  mandaba,  las  órde- 
[nes  de  su  Ucy  ('2). 

En  el  de  Ju  liga  sucedía  lo  contrario.  Aunque  el  Rey 


^ 


(I)  Les  Memoirrs  de  Pfdlippe  de  Cummtnes  Srigneur  d' Argrnittn 

r  tei  prinripauxfaict}  €( ¡;es(c¡  de  Lojí  A'/ c/  Charles  Vill,  sonfils, 

',   6,  chap.  12.  Annuaire  tíit  Deparlcmral    tt/iuJre  rt  Lohr  fiour 

'ffut  t83S,  ote— Jovio.  lib.  H,  lib.  18,  dice  qu«  Luis  XII  liíto  mo- 

|irir  en  una  jaula  con  la  mayor  inisuriu  dul  oiudíIo  á  l.uis  SfurcJa,  no 

.aiiJule  lugur  si(¡uiera  para  que  sa  consoUse  escribiendo  6  leyendo. 

lí)  Guicciurdiiii,  lib.  íO...  Mil  l'físerciJa/'ranfCSfr  rimaito  fifr  ta 

orle  de  Fois  tt  per  tanro  danttie  riccvtito  commc  siupido...  cí  ic  tol- 

i...  partiauv  piu  íiii.Ui  ¿rúili  ihe  ú  miircn,  i^U:. 


Galólico  con  la  primera  noticia  de  la  baialla,  lemlcndo  por 
el  reino  de  Nópoles  y  por  la  liberlad  de  la  I<jIcü¡d  ame- 
nazada de  los  cismáticos,  c»crÍLió  al  Popa  Julio  II  ofre- 
cicndole  gr&ndcs  socorros  y  que  el  üran  Capitán  iria  á 
mandar  el  ejército ;  no  lardó  en  serenarse  y  mudar  de  pa* 
rccer.  El  Papa,  ú  quien  sus  cardenales,  amedrentado»  tom* 
bien  con  las  primeras  noticias,  instaban  que  recibiendo 
del  H(!y  de  Prnriria  iinu  paz  honrosa «  que  no  dudaban  lo 
otorgaría,  salvase  la  Santa  Sedo  y  su  persona ;  se  manlu< 
To  inflexihlo,  no  obstante  los  recelos  de  que  alarmado  el 
pueblo  con  tas  exageradas  noticias  de  la  batalla,  entallase 
en  Roma  algún  motin.  A  eso  nos  relieron  los  hístoriadoreít 
que  por  el  pronto  contribuyeron  los  embajadores  de  Ks- 
putiiu  y  de  Veuecia ,  maniTcstóndüte  con  empeño  que  las 
eosas  no  «ilnhan  tan  perdidas  ni  rcdueídns  á  tal  extremo 
que  no  diüran  lugar  á  grandi's  esfieranzas;  mas  lu  base  y 
el  fundainenln  de  eitas'y  de  todas  sus  cxhorlucionc»  bo 
debían  en  medio  de  la  aflicción  general  al  prisionero  do 
Locbcs.  iNo  tnrdr'i  tnuclio  en  snbcrse  que  la  inranleria  es- 
pañola babia  salido  de  la  batalla  unida  y  sin  perder  su  or- 
denanza ,  y  salvada  esa,  decían  los  embajadores  al  Papa. 
toda  la  demás  pérdida  era  de  poquísima  ú  ninguna  impor- 
lancia  (I). 

Así  con  efecto  sucedió.  Unidos  á  los  cinco  mil  vale- 
rosos soldados  de  á  pié  con  tanto  acierto  retirados  por 
Navarro,  como  unos  tres  mil  caballos  de  los  que  con  el 
virey  Cardona  abandonaron  la  Imlalla  ;  los  coligados  sino 
numérica ,  moralmente  por  lo  menos  ,  y  mas  con  el  des- 

(I)  GuicciarJíQÍ,  \hx.,Sapts*i  pttreilvietré tise'ü  lajvoii  ton  ¡a 
maggiore  parti  dicavaiU  ett€rii  finrtitaiíaS/alto  tTarme  rUlrrnuiu- 
fieme  it  tyrJenanza  la  fanttria  spagnuola ,  taqitaíi^  te  ji%tt.  salva,  cenó- 
me era  ve  itinúle  fOgni  attra  perdita  entre  ttr  pt'ceoh  momento^ 


;nini(1nd  en  b  igicsin  tic  Snn  Jtmri  Je  Lclran  el  concilio 
qiic  \\{'.\a  i»  nnnilirr ,  y  ¡iiiiiltniíatir.ur  y  excomulgar  á  lo» 
cismáLícos  Jcl  conctliúlmlo  ilü  l'isa  y  al  Rey  de  Francia  y 
Sus  fatilores  justamente  en  el  misino  dia  tres  do  mayo, 
reinle  y  uno  ilef^puen  ile  lo  de  Havena,  en  que  el  virey 
Cardona  entraba  como  Iriunraiile  en  Ñapóles  con  aquellos 
soldados  abanduiiadüs  entóneos  por  él.  Olvíüándulü  todo 
i^^e)  Rey  CaLúlico  ,  que  en  a[iai-Íencia  6  en  ículJdud,  cuinido 
^KUpo  lo  sucedido,  se  mostró  muy  servido  del  ejército, 
^■"porque  pelearon  generalmente  como  varones  de  gran 
^■•esfuerzo,  y  dejaron  el  campo  con  tanta  san^^re  ene- 
^■»  miga  (I)."  llevado  del  amor  y  afición  que  profesaba 
y  al  virey,  cuando  dispuso  que  el  Gran  Capitán  ya  no  pa- 
^p.séra  á  Italia ,  le  conlirmó  on  el  mando  de  aquella  gente. 
I  conOandOi  y  no  se  engafió  ,  en  que  serio  otro  su  proce- 
j^Lder  en  adelante;  mas  en  muchos  se  conürinó  con  c»o  la 
^"opinión  de  que  era  hijo  sujo  {%. 

|k  No  loca  á  una  liisloria  lan  personal  como  la  que  nos 

^Pocupa ,  relbrir  como  con  la  protección  del  Emperador 
Maximiliano,  la  diligcni^ia  del  Papa,  y  el  favor  y  defensa 
j^Lde  los  españoles,  volvió  .-'i  doininnr  en  In  Lombnrdi'a  Mnxi- 
"  miliano  Sforcia,  liijo  del  duque  de  Milun,  Luis  Moro;  loa 
^^gcnovejses  se  sustrajeron  del  yugo  francf's,  y  aclamaron 
^^duE  á  Juan  Fregóse,  y  et  virey  Cardona  á  pesíir  de  lo 
que  el  Papa  resislia  su  vuelta  á  la  Loinbardia ,  rcstable- 
,  ció  en  Florencias  los  Mediéis,  "sacándolos  de  aquella 
■  sujeción,  que  padecían  debajo  del  nombre  de  übcrlud 


(1)  ZuriU.lib.  10,  c?>p.i. 
{•i)  Ibulcio,  »[>.  21. 
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Sdüñiliúlc  con  el  tiomlire  Je  León  X  el  carJenat  iuan 
í\a  Méiliciü ,  ([lie  liahia  siitu  su  logatlo  en  el  ojcrcilo  coliga- 
do; que  fué  prisionero  en  Havena  y  vílipeniliuJü  en  Bulo* 
iiia,  cuanilo  cnlrú  en  cllu  cüti  Pedro  iSnvarro ,  y  que  con  él 
y  como  tal  prisionero  asistió  en  Milán  á  laa  exequias  do 
Gastón  de  Foix.  Al  aliantlonar  los  franceses  nquclla  ciudad 
le  llevaban  á  rrnncia  bien  cuslodijido.  llíibiendo  un  día 
pernoctado  en  Picvc  tlcl  Cairo ,  alhurolados  al^^nnos  de  sus 
vecinos  y  nnidos  con  parte  de  sUñ  criados,  al  pasar  por  la 
innfiana  el  Pó  por  Ir  barco  do  Bnmjnano,  amcdrenlaron 
de  modo  á  los  qne  le  ^unnlnlian ,  que  solo  IraLaron  de  sal- 
varse y  no  de  di  Trnilf-r  al  pret^u  [Ij.  IJ(>{;(i  lan  a  Lienipn 
á  Roma  que  linliiumlo  pocii  deaptie»  inuerlii  Julio  II,  fué 
subiimadu  al  solio  pontifiuio  uemitte  ti¡scre¡iante  de  los 
veinte  y  cuatro  cardenales  que  entraron  en  el  conclave. 
Corónemele  en  San  Juan  do  Lclnin  con  tanla  pompa  y  con 
tanta  algazara  del  puclilo,  que  deadc  la  inundación  de  Ion 
bárbaros  so  decja  no  babor  \i&to  en  Koina  diu  ma»  mag- 
nifico y  soberbio;  "  baciéndole   lodnvia  mas   memora- 

•  ble  y  iligno  de  admiración  el  considerar  que  aquel  que 
■  entonces  con    Lanía  pom|iQ  y  raro  esplendor  tomaba 

•  hi  insignias  de  tan  grande  dignidad,  en  el  mismo  dia 

•  del  año  anterior  había  caido  niíüerablemente  prii^ioue- 

•  ro  (2)  con  nuestro  conde  Pedro  iNavarro,  á  quien  lejo» 


Hinaaú  al  vigettioa  primo  gioritp  eli  FchraiOf  etteado  g¡a  propinquQ 
iV  giorao. 

(I)  GuiocÍBrdiai,  lib.  10. 

(3)  Guicciardini ,  lib.  ti ,  el  /eee  queile  giomo  piu  memora- 
b\h  tt  di  tnaagtort  ammiraiiane  il  coittttitrare  coiui  cJie  hvia  pf 
giiofa  con  ti  rara  pompa  et  tpleruiere  te  insfgtit  r/i  tanla  tirgnitáf 
era  ttai»  net  giorno  medittmo  t'anne  diiumú  fallo  miurabilmenit 
prigione. 


»  de  olviíjnr  en  su  grnndczo  veremos  luego  cuonlo  ee  in- 
»  icresó  por  su  liberlad." 

A  pesar  con  lodo  de  tanta  admiración  ,  "  y  dct  gron 
plncer  que,  según  Giiicciardíiii ,  cansó  en  totlíi  la  Iglesia 

*  lii  elocciim  dt!  nti  [loiilírice  que  liabiii  de  ser  rarísimo, 

■  Qsi  por  la  Tama  de  su  lilierolidad.  lieiiignidnil,  castidnd 

*  y  perí'eclas  cosliiinlircs.  como  poniue,  ¡mitnndo  á  su 
a  padre ,  linliia  do  ser  muy  tiiclin^idti  ¡i  los  lili'rnLos  y  hoiii* 

■  bres  de  genio,  y  sobre  tuJo  |ior  su  elección  limpia ,  sin 
1  simonia  ni  soipeclia  de  mnnclta  aljíuna  (I)."  Pedro  hUr- 
lir  de  \n^lcria,  que  por  un  ci-iado  del  mismo  Ijuiceiardini.' 
emliajudur  á  la  sazón  en  Kspaña  de  los  llorentinea,  supo 
nquella  clcocinn ,  no  pareció  muy  conlonto  do  ella.  Ape- 
nas podía  crcm-,  y  a»i  lo  cscribia  á  un  amigo,  que  el  sa- 
<:ro  colegio  "  quii  acostumbraba  colocar  en  la  Sania  Sedo 
»  mas  bien  á  loa  cardenales  dccró[Hlos  que  á  los  de  edad 
KJuvBnd  y  vigorosa,  liuliicso  puesto  en  ella  ú  Juan  de 
a  Médicis.  que  aun  no  conlaha  treinta  y  ocbo  años.  Tene- 
>  mns,  pnos,  In  deoin,  un  pnntilice  mozo  y  crorlito,  mú- 
»  sico  y  muy  nHcionado  á  la  oyera  tj  d  los  conderlos ,  na- 

*  da  guerrero,  sino  mus  bien  iuclinado  de  suyo  á  la  paz. 
«  de  condición  suave,  omique  mas  inclinado  que  lo  justo 
>á  sos  parientes  y  familiares  (2)."  Mas  qI  Roy  Católico 
por  lo  contrariii  se  holgó  aUanicnle  con  la  elección.    El 


(f)  Outcciardini,  \\>\.,falatt¡ettÍ9ne  candidamente  icma  limo- 
nia  o  totfietlo  d¡  macula  alninn  etc. 

(2}  .,,VÍx  ci'tdcre  id  ¡lostumus  quia  íii  annum  naitij  nondcim 
oefavttm  tt  Irigeiimunif  solcanique  Sacrv  Setfit  Romana  Cardiucs 
potiui  decrepilai  qutim  atare  wirtnttt  dclifiere...^  habemtis  Pomlji- 
ctm  rruiÜtum,  scil  luiisIcQi]]  ti  qilÍ  caDlorum  eollrgÜs  et  froqut^nlt 
coroiin  dfik'ctetur;  pnds  en  laopte  ama'or ,  ininimc  MartiaÜi,  iiii~ 
tis  admodum ,  luurum  el  ajjinium  et  Jamiliariutil  ixquo  uiimnliur. 
Epistotd  519. 
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iiiiniiciüso  y  veraz  Ziiritn  refiere  haLer  oidoá  una  pcrsonn 
muy  grave  qno  fur  tlel  Consejo  tic  nqiiel  Itey  Uiii  ile  cora* 
zon  español  que  una  de  las  tres  cosos  de  qnu  duciu  haber 
recibido  mas  placer  y  coiileiilaniiicntü  en  la  vída  era  la 
creación  del  papa  León  K(1). 

Asi  sucedió  que  siendo  cstn  Papa  tan  propenso  i  la 
pax  como  belicoso  y  resuelto  liahia  sido  su  predecesor .  no 
fué  dificil  concerLar  una  tregua  entre  los  Reyes  Calólico 
y  Crisliauíjiimo.  Piiblicose  con  efecto  en  l.'^de  abril  de 
aquel  año  de  1515,  pero  solo  por  un  año,  y  para  esta 
parle  de  los  Alpe».  6  sea  entre  los  Alpes  y  los  Pirineos, 
en  la  que  itebian  cesar  enteramente  las  hostílidiulcs  entre 
los  dos.  Como  se  orrogló  esa  tregua  sin  conocimiento  del 
Elmperadur ,  los  antiguos  enemigos  del  Rey  Católico .  Don 
Juan  Manuel ,  el  obispo  de  Itad.tjoz  y  otros  de  los  quo 
opueslos  ú  su  gobierna  en  Castilla,  se  biibiati  refugiado  á 
Bruselas ,  aparentando  celo  [mr  el  Princiiie  I*.  Carlos  su 
nieto,  indignaron  al  Emperador  contri»  él.  En  su  orgullosa 
iiiscnsutex  y  falLa  de  patriotismo  no  conocieron  aquellos 
ambiciosos,  ó  por  lo  menos  ulVctariin  «Icsconoccr  que  al 
Hey  (Católico,  mas  celoso  que  nailio  por  los  intereses  de  su 
Hielo,  lo  convenia  nia^í  (pie  ci;aslar  1»  sangre  y  dinero  de  sus 
espaitules  en  la  guerra  de  ^avar^l ,  ase^^urar  iiacilicamcn* 
te  aquel  reino,  que  acabalia  de  ganar;  á  cuyo  fin  y  con 
su  bubilual  destreza  excluyó  de  la  irogiia  á  su  Hey  Juan 
Labrit .  privúiidole  con  ella  de  los  auxilios  que  le  prestaba 
oí  Rey  íle  Francia  su  aliado  [2). 


(1)  Las  otras  (los  eran  el  nocíoiienlo  del  Príncipe  P.  Juan  y  la 
potrada  iríunfunlc  ca  U  ciudad  de  Grannda,  kTniinatltt  la  coiiquíj- 
lu  lie  a(iui'1  rciao.  ZurilA,  ilií.,  <!np.  57. 

(2)  üuicciardini,  jíb.  i  I  ,  per  che  fv/i  la  ijutctc  ti  staMwa  mt~ 
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al  Rey  de  Inglaterra  En- 
rique VIH.  Quojábaso  como  el  Emperador,  ó  igualmente 
impulsado  por  los  castclbnos  qao  andaban  en  Uruselas.  do 
que  el  Galúlicu  su  suegro  le  hubiese  engañado  concertán- 
dose ron  el  francés ,  cuando  unido  con  el  Emperador  te- 
nia delermiiiado  invadir  la  Francia  por  la  Picardía  mien- 
tras el  Emperador  la  acometía  por  la  Rorgoña.  Todo  oran 
acusaciones  por  un  lado  y  preparativos  de  guerra  por  olro; 
en  medio  de  los  cuales  y  de  las  complicaciones,  guerras, 
iDolines  milíLares  y  desastres  que  por  su  parte  asolaban  á 
la  desunida  Italia  ,  pasó  el  csLrecho  de  Calais  y  desembar- 
có en  Francia  un  numeroso  ejército  inglés  (1).  Basta  de 
cuarenta  mil  infantes  y  mil  y  quinientos  caballos  dicen 
que  constaba  cuando  cercó  á  Terouanne ,  plaza  francesa 
situada  en  la  Picardía;  en  cuyas  cercanías  y  con  ocasiun 
de  que  los  franceses  Iralabnn  de  introducir  un  socorro. 
se  trabó  y  los  ingleses  ganaron  en  agosto  do  aquel  año  la 
famosa  batalla  de  Guinerfute ,  y  por  otro  nombre  de  las 
espuelas  .  por  lo  mucho  que  se  dijo  liaberlus  los  franceses 
aplicado  á  sus  caballos  para  salvarse  (2). 

Entre  los  prisioneros  de  mas  nombre  que  en  tan  céle- 
bre jornada  cayeron  en  manos  de  los  ingleses,  se  contó 
al  marqjés  de  Rotelin ,  duque  poco  después  de  Longue- 
villo ,  que  como  dice  llranlome  no  se  airviii  de  sus  es- 
cuelas para  huir  (5).  Era  uno  de  los  cuballeros  de  mas 

glio  tí  Regna  nuevamente  acquislala  de  NaTarra.—Xañta ,   ibL, 
up.  61.G2  vC5. 

(1)  lbi<l.66. 

(2)  Guieciardini ,  lih.  12. -Zorita,  ibi.,  cap,  73  y  74.— Jo?ío, 
AnUeHisióritu,  }¡b.  H  ,  cap.  10  y  11. 

(3)  Er  a  la  Jotirn/e  des  esperons  ,  ou  Íl  nf.  ¡e  sen'it  guierti  des 
Mn$  poar /uir  Tomme  d'autrei.....  fin  mrnr  priscníer  tn  jingielerre, 
ele.  en  su  vida. 
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iiomtire  y  famn  en  Francia  nsí  por  su  v^ilor  como  por  es- 
tar emparcntnilo  con  la  rainílínUcal  (1].  Tomnntlo  en  cuen- 
ta efias  circunsloncias  ^  y  siguiendo  la  pi-áclica  do  tosar 
los  prisioneros  >  se  le  pusieron  cíen  mil  ducailos  ú¿  res- 
cale  ó  talla.  Por  vía  ile  auxilio  para  pni^ar  Inn  gruesa  su- 
ma y  ()tte  puiliura  cuanto  antes  regr4?sar  á  su  patria,  le 
LriiHpasó  Luis  XII  1»  propiedoJ  que  se  liabia  reservado  de 
Pedro  Navarro,  ó  sea  los  veinte  mil  ducados  en  que  es- 
talla valuada  su  soltura  ('i] :  do  uiodu  que,  y  esto  hace  ver 
que  nlf^o  han  ganada  lo^  homljres-en  di(;nid»d ,  aquel  que 
Ion  superior  era  al  duque  de  Lonjjueville  por  sus  proezas 
en  mnr  y  tierra  y  así  en  África  como  en  Kiiropa ,  rué  la- 
sado por  loü  mismos  que  dcliian  Apreciar  mejor  osa  dife- 
rencia >  en  la  quinta  parte  de  loque  (asaban  un  duque,  á 
quien,  como  dice  Iti-anlonie,  ilustraba  mas  su  raza,  á  pe- 
sar de  ser  basl.Trdo,  (pie  su  v:dor  y  virtud  (3). 

ÍTiM. —  Pero  no  eru  eso  quizás  lo  que  mas  afligía  á 
nuestro  conde  en  lasotcdad  do  su  prisión.  Al  cal)odc  mas 
lie  un  añil  en  ella,  potlia  creerse,  y  aun  asi  parece  que  lo 
indican  sus  contcmpor¿neos,  olvidado  del  Rey  Católico, 
por  la  enviilia  "  de  los  que  se  salieron  luiycndo  de  la  hala- 
>  lia  de  llavena ,  y  do  los  que,  no  habiendo  cstndo  en  ella, 
■  le  criticahan  no  siendo  para  la  guerra  ,  ni  cntcndip-ndo 
*  una  palabra;  de  arte  militar,  y  por  la  miila  voluntad  del 


(1)  GuicciardÍQl,  ibi.  Longavilla  alrrímenli  ii  Márchese  di  Rf^^ 
tellino ,  Prinrifte  ilri  tanguc  íteale  etc. 

(2)  Blorerai,  //Utoire  de  France ,  vol.  S,  pág,  3B9  y  383. -Da- 
niel, vol.  a,  pág.  637. 

(3)  Eli  su  vida,  y  iraLintlii  ilu  lus  corunotos  franreícs,  Mptis 
Mr.  i¡e  C/iaftntonI  %-iul  tfnif  sa  fifacc  Mr.  4e  ¡juiígurvUle  phis  jiar 
(Uustration  í/c  ta  ravt  (mais  pouriaitt  á  ciatit  de  la  batarJUeJ  que 
pour  sa  vaUur  tt  vet-m. 


n  prociirjir 

su  liberlail  al  jiririripid,  iinU-nticiinonltí  ostñ  probnilo 
qui*  90  mMipií  (1(3  (illa  am  omiKtt'io.  Kn  Ini^  itistriirrioncs 
que  en  H'-brcr»  ilc  1544  «liii  á  l'nilru  Oii>i>l:iiin  su  socrcL> 
rio  y  cmlinjndor  en  Francia  [inrii  negociar  la  continuación 
de  la  Lre<^ua,  y  en  1:is  que  después  de  linlicrlo  conseguido 
dio  al  obispo  de  Tr¡no[nil!,  bu  prcMliciuIur  (2),  y  ó  («aliriel 
tlt)  Orti,  su  capelluii,  (turn  i|in!  trnlánuí  do  coiivcriirla  eii 
paz  porpeLua  etiti-ando  en  ella  el  Emperador  y  el  Hoy  de 
Inglaterra,  no  solo  lea  ücñidó  la  Übcrlad  do  Podro  Navar- 
ro  como  punto  de  putilica  sJuí»  ile  delicade/a  y  Ac  rigoro- 
sa justicia.  Qaoria  4|ne  ;il  lío  del  Iralado  en  que  se  con- 
sigtiárnn  la  paz  y  los  matriraonios  del  InCanlo  D.  Fernando 
coa  Hcinera,  liiju  segunda  del  Rey  de  Francia,  diiudole  en 
dote  el  ducado  do  Milán ,  y  del  mismo  l\cy  de  Frnncía, 
muerta  su  mujer  Ano,  con  la  liiraiUa  doña  Leonor,  liornta- 
nn  de  D.  Fernando,  é  liija  conin  él  de  doña  .luanii  la  haca, 
se  insertara  un  articulo  e.speeial  en  que  se  estipulai^e  la 
libertad  de  su  desgraciado  general. 

"Estaréis  sobre  aviso ,  les  decía ,  que  en  fin  de  la  cn- 
spilulacion  dicha»  paz  y  casamiento  so  ponga  un  articu- 
lío  para  que,  siendo  lirtnada  la  ilirha  capiluliicinn,  sea 
«sollado  y  puesto  en  libertad  ol  conde  IJ.  Pedro  ¡Navarro 
>«in  paga  alguna  y  que  lo  dejen  luego  venir  á  mis  reinos 
•  libremente.  Y  si  e!  Rey  de  Francia  \os  dijere,  que  lo 


(I)  El  canAnign  Pedro  de  Torres  en  el  MS.  que  va  en  el  Do- 
cuiiienU)  uúiu.  23. 

(3)  Lleoiálmse  fray  BcrnaMo  de  Mesa  según  Zurita,  l¡b.  10, 
cap.  8G  y  CS,  y  hnbia  ÍJo  a  Fraacía,  lo  mismo  <]uc  Gnbriel  He  OrtÍ, 
<1«  (|uien  tratn  en  v\  cnpílula  GO.  a  reclamnr  l»s  liienes  He  Gat^ton  üe 
Foix  paca  la  Reina  Germana  5U  ticrmanu  ,  mujer  del  Rey  Católico. 
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liene  dado  al  duque  de  Longaviln  (1),  lo  responderéis, 
que  estando  como  está  el  dicho  condo  en  su  reino,  aun- 
que el  dicho  duque  le  lomara  prisionero,  ascnlnndo  tal 
» capitulación  de  paz  y  cosarnicnlos  como  esta  ,  el  Hoy  de 

•  Francia  era  obli|;ndo  Je  hacerle  poner  en  lihcrlad.  cuon* 
B  lo  mas  estando  el  dicho  conde  como  cslnbn  en  poder  del 
«Rey  de  Francia,  y  habitándolo  el  dado  á  dicho  duque 
■  después  que  se  entiende  en  estos  negocios.  Y  decidle 
«que  DO  se  fallará  quejamos  se  (Iciese  lal  paz  y  deuda 

•  entre  tales  Principes,  que  los  prisioneros  no  se  soltasen 
-  y  aun  así  lo  fíco  yo  cuando  case  con  la  Serenísima  Rei- 
» na ^ Germana J  mi  mujer,  cuanto  mas  en  cslc  caso  que 
>no  hay  mas  que  un  prisionero  y  seria  tanta  vergüenza 
«facer  la  paz  sin  soltarlo  que  no  podria  ser  mayor;  y  por 

•  esto  habéis  de  insistir  qtic  en  todo  caso  el  dicho  conde 
»sea  puesto  en  libertad  sin  paga  alguna ,  y  decid  al  dicho 

•  Roy  do  Francia  que  también  se  hnbian  puesto  á  rescate 

•  los  ipic  yo  lu  otra  vez  tenia  presos,  pero  libremente  los 

•  soltó  y  aun  restituí  á  sus  estados;  y  hnbiéndoso  fecho 

•  esto  siempre,  y  siendo  cosa  tan  ordinaria  y  tan  debida, 
»  razón  es  que  se  faga  lo  mismo  por  el  dicho  comití  sien- 
»do  tan  buen  cristiano;  y  yo  no  coiisontiria  que  se  roe 

•  ficicse  taala  vergüenza  en  caso  que  nunca  se  fizo  ni  como 

•  yo  lo  pido ;  y  no  puedo  creer  que  el  Rey  de  Francia 

•  quiera  otra  cosa;  mayormente  sabiendo,  quo  en  la  em- 

•  prosa  do  Milán  que  con  e|  ayuda  do  Dios  so  ha  do  facer 

•  podrá  mucho  servir  el  dicho  conJo.   Pero  en   caso  quo 

•  no  pudiésedes  acabar  que  pongan  en  libertad  al  dicho 


(4)  En  la  respuesta  ó  Peilro  Quintana  se  ló«:  V  decir  ^ue  lo rie- 
atn  dado  á  $u  mujir  Uel  duque  de  Longavila  y  eí  diefio  conde  c$iá 
tn  su  reino  elC. 
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conde  no  dejéis  por  eso  Je  concluir  y  QsCDtar  la  dicha 
.paz(l)." 

Vivia  Navarro  en  Loches  tan  ifynoranle  del  cuidado 
(¡ue  dehiu  á  su  Rey  como  ansioso  de  salir  de  aquel  en- 
cierro. Por  su  desgracia  ni  los  matrimonios  ni  la  paz  con 
Frannia  qnc  eran  las  premisas  de  su  soltura.  llegaron  á  te- 
ner erecto.  Sucedió  por  lo  contrario  que  Enrique  VIH.  al- 
tamente ofinidido  de  quo  el  Católico  su  sue¡ír<p  le  hubiese 
Ires  veces  crigaílndo  negociando  y  prorogando  la  Irepua 
sin  su  conocimiento .  mediando  su  prisionero  e)  duque  de 
Lonj^ucvillc,  se  concortó  é  hizo  la  paz  con  el  Rey  de  Fran- 
cia Luis  XII.  Publicóse  á  principios  de  agosto  de  aquel  aí^o 
por  ioilu  el  tiempo  de  la  vida  de  ambos  Reyes  y  un  año 
después,  y  nutre  los  condiciones  que  abrazaba  fue  una 
la  de  que  Mana  hcrmr.nn  de  Enrique ,  joven  y  hermosa 
dama,  casara  con  Luis  XII  viejo  y  gotoso,  prcliiicmlo 
aquel  esc  matrimonio  al  que  tenia  conlralodo  de  su  her- 
mana con  su  sobrino  el  Príncipe  y  después  Emperador 
Carlos  V(íi). 

Con  la  libertad  de  Longucvílle  perdió  el  conde  Pedro 
Rivarro  alguna  esperanza,  si  la  tenia,  de  conseguir  la  su- 
ya, cuando  aquel  fuera  rescatado.  Kii  semejante  af1i<xion, 
y  siempre  con  el  agravio  de  que  el  Roy  Católico  no  le  alcu- 
dia .  ya  fuera  por  dar  oídos  á  sus  émulos  ó  porque  siendo 
aragonés  misero  y  escaso .  como  pensaba  el  canónigo  Pe- 
dro dü  Torres  y  confirma  Paulo  Jovio,  creía  que  por  su 
avaricia  le  despreciaba  (5) ;  antes  de  tomar  otra  delcrmí- 


IU)  V^ase  el  Documento  núm.  S3. 
(2)  Guicciar«lii]i,  lib.  í2.— Zorita,  ihi..cBp.  88. 
(3)  Vpfisc  el  Üocnmcnlo  núm.  23  y  el  elogio  de  Navarro  por  Jo- 
vio,  en  que  dico  iralaudu  do  su  deserción,  poitquam  iwaré  confemp- 
tus  á  lua  gauis  Rege  vitieretur  ele. 
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nación  se  dirigió  á  su  ilustre  compnñcri)  de  prisión  en 
Itavenn  y  dctiucslos  on  Bolonia,  el  Ponlílíce  León  X.  Enlre 
los  literatos  thimiidos  por  este  á  su  I.1J0  al  subir  al  solio 
pontificio,  fue  uno  ilo  losmns  scñnlndos  el  historiador  ve- 
neciano y  distinguido  pocl;i  Pedro  Itombo,  ñ  quien  nombró 
su  spcrctnrio  y  m¡is  ndrhmle  ranlcn;il  (1).  En  lu  colección 
que  de  sus  rnrtiis  nos  (|iif>da  ,  se  lectn  emi  sninn  placer  las 
qiio  por  tnaniluto  de.  León  su  pniteclor,  el  humbrc  á  la 
sazón  do  mas  auLoridad  en  In  tierra ,  puos  que  aun  no  se 
la  habla  ili^ípiítadú  Lntoro,  escribió  así  ñ  nuestro  dcügra- 
ciado  conde,  como  á  Luis  XII  do  Francia,  solicitando  su 
libertad. 

Navarro  que  era  devoto,  propenso  á  frailes  y  que  á 
ejemplo  del  lícy  Católico  los  empleaba  como  sus  mensaje- 
ros, hubo  do  enviar  uno  á  Homa  con  la  relación  de  sus  cui- 
tas. Compadecido  de  ellas  León  X,  lo  respondió  en  '20  de 
setiembre  do  aquel  año,  que,  *'  estando  para  regresará 
»su  compañía  fray  Kernando  de  la  orden  de  los  Menore* 
Tt  franciscanos,  le  habia  dado  carta  para  el  Rey  de  Francia 
i*ro|;ándole  que  le  pusiera  on  libertad;  lo  cual  de  modo 
■  alguno    lindaba  que  dejase  de  ejnnutar  por  el  amor  y 
*  benevolencia  quL>  It;  prufosiiba.  Quiere  por  lo  lanío  que 
»losepns,  asi  para  que  tengas  buen  ánimo  como  pora 
B  que  conlies  en  que  nuda  de  cuanlu    concierna  &  tu  sa- 
lud y  libertad  he  do  «iescuidar,  st-guu  ma*  piona  y  es- 
B  lousamottle  el   mismo  fray  Fernando  le  podrá  ínfor> 
r  mar  {%." 

Aun  estuvo  mas  expresivo  y  afccluoso  y  justo  apre- 
ciador del  valor  y  religiosidad  de  Navarro,  en  la  que  por 


(I)  Jüvio,  De  i-iVa  Leoitis  X  ele. 
('2)  V.  el  Uucumeiito  aura.  25. 


■ 
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el  mi^mo  cotiductc  cscilblú  al  Rt^y  Je  Francia  eu  el  mis- 
mo ilia.  **  Ama  de  lal  manera,  le  ilecia  ,  ü1  vizcaíno  Pe- 
B  Jro  Navarro ,  lan  sobresaliendo  cu  tas  cosas  ile  la  g:uerra 
» y  en  la  actualtilatl  tü  prisionero,  cuyas  valerosas  y  es- 
>clarcci(las  nociones  por  la  crislíanilail  asi  como  su  insig- 
*De  fce  y  su  reverencia  para  conmí;;o  juzgo  serEe  bien  co- 
B nocidas,  que  su  salud  y  comodidad  han  llegado  á  ser 

■  uno  de  mis  mayores  cuidados.  Ruégole  por  lo  tanto  y 

■  con  toda  la  amistad  y  benevolencia  que  puedo,  le  supli- 
>co  que  llegue  alguna  vez  el  dia  en  que  quieras  ponerle 
»  en  libertad :  acerca  de  lo  cu^il  asi  Luis  obispo  do  Tricar¡- 
*  co  mí  legado  cerca  de  tu  persona  ú  quien  al  intento  es- 

■  cribo,  como  Juan  de  Roclmforl  tu  emliajpdor  cerca  de 
»la  mia,  á  quien  be  desL-tibierto  con  mayor  amplitud  y 

■  cuidado  tni  pensainitniU)  lo  darán  ra/on  dd  lodo  (I)."  Y 
para  no  dejar  duda  n¡  did  afecto  que  prolrsaba  á  Navarro, 
ni  de  lo  miicbo  en  que  apreciiiba  León  X  su  valer  y  de- 
seaba su  soltura  .  riimpliendo  rnn  lo  nnlrdícbo  osrribiü  á 
su  legado  en  21  dn  ni^tubre  did  mismo  año  d»  1514.  que 
"con  cuanto  cuidndo  pndin  babia  escrito  al  Rey  di!  Fran* 
«cia  en  favor  y  recumendaeiori  del  vizcaino  Pedro  Navnr- 
>ro,  y  que  pui^sto  que  no  se  lo  ocultaba  cuan  grande 

■  amor  le  profcsnbn  por  su  valor  tan  arreditailo,  deseaba 
»  que  aquel  Roy  y  en  atención  á  que  iba  ya  para  Irt's  años 
»  que  le  tenia  en  m  |indcr,  lo  restituyera  á  su  libei'tad. 

¡  ■  Procurarás  ]ior  lo  tanto,  seguía,  y  trabajarás  con  cuanto 

■  mnyor  empeño  y  diligencia  pudieras  para  conseguirlo  si 

(I)  lbi<t  ,  TricaricQ  es  una  ciutlad  de  la  Basílicala  en  Ñapóles. 
I  lamábage  Luíft  CüTiosa  ,  y  fué  enviado  por  León  X  á  1os  Rt^vRs  de 
Francia  é  Inglalerra  para  la  paz  (¡ue  co  aqtn-I  ano  concertaron.— 
Jovio,  Histor.t  lib.  \%  ,  cip.  18,  dice  que  era  de  sagaz  íagcuiu,  y 
GuicciarJiai  lu  titula  ycscm'o  'l'rkarico. 
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C8  qní)  quiercR  pppslarmc  un  servicio  tnn  sumnmpnlc  de 
>  mi  ni<;ru(lu  uoiiiu  ilc,  mi  ilo&ao :  con  el  bien  cinlcndiJo  sin 

emliarf^o  de  (]iBe  en  lo  qiit!  ni  ¡nlcnlo  ncoiiscjñrcs,  hnyns 
D  ilo  cmpluar  aquella  suaviilml  y  discreción  qne  ncosliini- 
olirai  on  tu  conversación  (]]." 

O  por  qtie  el  le(:;nclo  atcnic'indosc  h  eala  iiUimn  reco- 
mendación anduvo  flojo  en  el  desempeño  de  su  enraizo, 
ó  por  que  el  duque  Je  Longuevllle  no  quería  que  solía- 
«en  á  Navarro  sin  que  pa;:^aso  su  lasa ,  ó  por  que  Luis  XIf 
en  opinión  de  algunos  pasaba  por  muy  escaso  y  aun  ava- 
rionlo»  aunque  pairaba  bien  ñ  los  soldados  y  sus  deu- 
das (2),  ningún  GÍ'ecLo  produjeron  tas  alcctuosas  demos- 
traciones y  ruegos  del  Pa(iii.  Valia  mucbo  por  otra  parle 
^fnvar^(>  y  nadie  lo  sabia  mejor  que  los  franceses ,  y  sobre 
todo  su  Rey  ijue  ul  noticiarlo  haber  vencido  on  Ravena 
pero  perdiendo  á  Nemours,  exclamó  que  nnda  babi  a  pna* 
do  sino  pcnlidu  muchísimo  (5).  De  modo  que  1  a  libertad  de 
Niivarro  dependiu  esencialmente  del  dinero  que  el  no  tenia 
y  nadie  lo  ufrecia  por  él:  siendo  tanta  su  desgracia  en  me* 
dio  do  lo  que  todos  le  e1of;Íaban  que  hasta  el  caballa  que 
montaba  Lt:on  X  cuüudo  le  lomaron  prisionnro  fué  oportu< 
llámenlo  rescaLudo  pnia  que  le  condujese  Iriunfunle  en  la 
majestuosa  pompa  del  dia  de  su  aclamación  (4);  y  ¡el  va- 
leroso soldado  que.  á  pesar  de  sus  malsines,  liabia  sal- 
vado el  Iiunor  de  su  patria  en  linvcna,  libcrlndo  á  la  ciu- 
dad santa  do  ser  saqueada  y  ¿  la  Iglesia  del  cisma  y  con- 
ciliábulo de  Pisa  tan  protegido  por  el  Key  de  Francia,  yacía 


(1)  lUd. 

{%  Jovio,  Historiar,  lib.  H,  fap.  18  al  (Jo. 
(3)  Eci  la  vida  de  Luis,  ^k  Dccu'  jc  ue  l'ay  pat  gaigacc  matt 
tres  bien  prrdtte. 

{h")  Jovio,  í)t  vita  LeoHti  X, 
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en  Irisle  prisión  por  hahcr  nnlcs  pcnsndo  en  su  gloria, 
que  en  ndquirir  con  el  snco  y  el  pillaje  lo  que  no  linLla 
heredado! 

Si  León  X  so  hubiese  prcslndo  n  la  liga  que  en  .iqucl 
tiempo  le  proponía  el  Itcy  ilc  Francin  conlrn  el  Católico 
y  el  Emperador,  en  vista  de  los  pocos  soldados  que  te- 
nían en  Italia  y  lu  gran  falta  de  dinero  para  pagarlos  que 
experimcnlnbu  ct  sc;^iindo  y  lo  muy  amigo  de  giinrdar  los 
suyos  que  era  el  primero  (I);  acaso  sus  dcmnslriiciones 
]ior  el  [irisioncro  de  Loches  liithiescn  logrado  huim  óx'úa. 
Mas  aquel  Papa  ambiguo  é  indeciso  temiendo  por  un  lado 
Á  los  franceses  y  por  olro  ñ  los  españoles  é  im[)or¡ales  que 
le  buscaban,  á  todos  los  i^unli»  diciendo  no  ser  propio  de 
BU  oliciü  pontilical  auonsej.nr  la  guerra  entro  los  Príncipes 
cristianos  unos  coa  oLnis,  sino  contra  los  turcos  enemi- 
gos de  la  fée  (2).  Daban  estos  mucho  que  temer  con 
erecto.  Divulgábanle  que  el  Suphi  Ismncl,  al  ver  la  debili- 
dad y  disoonlia  en  que  las  guerras  hnbinn  puerto  á  Italia. 
la  amoiiuzaba  y  prini'i(>al]nente  fa  Marca  de  Ancona  en  el 
estado  pontifiCLü,  cun  una  armada  de  ciento  y  cincuenta 
galeras  y  muchos  navios  de  eurga.  Fnra  resistirlo  se  con- 
federnroii  lú  Emperador,  el  liey  Católico  y  el  Papn ,  con 
pro])ósito  de  que  se  tes  juiíitariün  los  Reyes  de  Francicii 
Inglaterra,  Pm-tugal  y  otros  (5).  T(k1o  sin  embargo  qncdó 
un  palabras  y  nadie  se  movió,  á  pesar  de  que  las  disensio- 
nes hitestinas  y  la  guenn  que  los  turcos  traían  con  los 
pm-sns  induciau  á  combatirlos  en  su  casa.  Quizás  In  soli- 
citud que  Lüon  X  mostraba  por  la  libertad  de  Navarro  se 
enraminiibu  lambici)  á  emplearle  por  mar  ó  ticna  cuntiu 


(1)  Jovto,  Historiar.  Iib.  U,  csp.  18.— Guicciard¡iii,  lib.  12, 

(2)  (jUÍcciardÍDÍ|  ihi. 

(3}  ZuriUi,  lili.  10,  cap.  89. 
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rllos ,  Icniéntlotos  tan  conocidos.  Su  ñnimo  llegaba  á  tan* 
to.  que  scgiin  el  Canlcnnl  tío  Sania  Cruz  cscrüiia  al  Roy 
Católico  por  nqiiel  tiempo,  exorl^ndolc  á  continuar  la  tre- 
gua con  Luis  XII  y  ñ  coligarle  lus  dos  contra  el  Sophi, 
Ñavario  hah'm  dicho  en  Ñápeles  en  cierta  ocasión  que  con 
una  armaila  Je  <juince  á  veinte  mü  liomhres  (¡ne  fuese  á 
GaU¡(n>li  y  se  apwlerase  de  los  caslitlos  del  estrecho,  de 
seifurü  se  tomaba  á  Constanlinopla  (I), 

4515. — Mas  tanto  esfuerzo  y  valor  tardaron  poco  en 
volverse  contra  la  patria  y  en  hacer  desventurado  á  Navnr- 
ro.  A  pesar  de  la  paz  que  el  Rey  de  Inglnlerra  hnbin  con- 
certado con  el  de  Francia  por  odio  al  Católico  su  suegro, 
no  cesó  esle  do  negociar  con  el  franci's  la  paz,  con  lo 
que  estaba  uniíla  la  libertad  de  Navarro.  Persistía  siempre 
en  esto  y  en  que  la  baso  del  concierto  fuera  el  mntrimonio 
del  infante  D.  Fernando  su  nieto  con  Rcincra,  bija  se- 
gunda de  Luis  XII ,   dotándolo  este  con  el  durado  de  Mi- 
lán;  "  poro  como  el  Rey  Luis  que  era  de  mnchn  edad  y 
■  estaba  enfermo  de  gota ,  tuviese  demasiada  conversa- 
»  cion  con  su  nueva  esposa  .  enfermó  de  unas  colenturns, 
>  y  Dcudióndole  sobro  ello  unas  cámaras  murió  en  ol  pri- 
•  mcr  dia  do  enero  de  i  51 5  (2)." 

[O  En  11  (le  abril  de  ^5Ii V.  Documonlo  n¿m.  26. 

(2|  Asi  i'xpfí-Bii  el  traductor  tie  Paulo  Jovio  lo  que  Guicciardiní 
refiera  con  mas  claridncl  y  no  sin  decencia  perthr  it  Rr  tii  Frart" 
cía,  mcaire  che  datufa  cHpütainenff  opera  aUa  bc.ltcta  eceetlftile  et 
tilla  cía  lítfla  nuvva  muglie ,  giovanr.  íli  iticíoJlo  aniii ,  non  ii  rko'da 
lUUetn  iiin  r  ilcJía  tif/nlita  rlelfa  taiiiprttiifiíif ,  oppraso  'la  ft-htirc 
ti  sopra\'fnriíH'¡glÍ  acndtnle  iíÍJIusío  parli  ifiitui  rrpcnlitiaaifnlc  tíft/a 
i-'íla  prrsviUe ,  liaxvmla  fatta  m,:morat>i¡e  il  primo  giarno,  plc.  Bruii- 
Lome  cnii  hu  tiiibitud)  ."olturu  dice  en  su  viUa  (|UC  il  ntut  atteuns 
rnfnit*  ilc  Jri  lírriiuTc  Jenimc  Mnrie  á' Angtcltrre:  it  ne  HttI  pa$  ñ 
elle,  commtjay  dkt  ailleurs.  Aassi  elle  ne  dcmcara  gaiercs  avec- 


I 

J 


Siicciliólc  con  ol  tmintire  ile  Francisco  I  su  yerno  el 
Juque  de  Angulema,  casado  con  su  hija  mnyor.  Joven, 
valeroso  y  de  áiúino  resuello  ,  apenas  Fué  solemnemente 
coronodu  y  jurado,  que  puso  loitos  sus  ¡iciisamicnlos  y 
fuerzas  en  recuperar  el  estado  de  Milán  y  dominar  en  Ita- 
lia ,  lanzando  de  ella  ú  los  españnLcs  y  alemanes  que  abor- 
recía de  corazón.  Había  por  otra  parte  tenido  muy  estre- 
cha amijiíad  con  los  Hoyes  de  Navarra  D.  Juan  Labril  y 
Doña  C.italiua,  en  cuyo  favor  habia  tomado  por  primera 
vez  las  armas ,  y  miraba  como  punto  de  lioura ,  y  aun  les 
liaba  esperanzas  de  restablecerlos  en  su  reino.  La  nación 
en  general  y  mas  parlícularmcnlc  bi  nobleza  le  animaba  A 
enraiuinarse  ñ  llalla,  eoiuíiiuando  con  lo:^  recursos  que  el 
difunto  Kcy  su  suegro  habia  ido  reiuiietido  pnrn  vengarse 
de  Ins  afrenlns  que  en  ella  bnbia  sufrido;  y  nnalnicnte 
genuvescs  y  venecianos  le  llamaban  presciiLiindule  muy 
fácil  el  Iriunfn,  es^pucialmente  lus  üllimos,  ansiosos  de  re- 
cobrar  las  ciudades,  que  después  de  expulsarlos  los  fran- 
ceses, les  liubian  tomado  los  alemanes  y  españoles  (I  i. 

El  Roy  Católico  n  pesar  de  su  edad  y  muchas  dolen- 
cias era  muy  prudente  y  perspicaz  para  dejarse  sorpren- 
der. Habiendo  el  nuevo  Itey  de  Knmcia  adoptado  desde 
«1  pimto  de  su  adveiiiiiiiienlo  el  titulo  úv.  ilu([uc  de  Miliin, 
bien  claras  eran  sus  ínleuciones.  Asi  fué  que  habiéndolo 
propuesto  la  conlínuacion  por  un  año  mas  de  la  tregua  que 


^Mffj  tu/;  car  itffor^ut  par  trop  apréí  cesie  granJe  beauíé pluí  (¡ue 
ion  vteit  aage  ne  le  porioií ,  il  mottrut.  Ati),ty  ilitoil-ou  loor  fvrs 
tjuofídtl  l'esjiotisa,  qtt'U  avoít  pn'i  el  chn-aucltoii  une  jf une  ifiiiUerii- 
ne  tjui  bitn  totl  {e  mcneralt  en  ftaradii  tout  tlroict  ct  ptusíott  quit  ae 
iMttdroi't  son  grand  chrmin. 

(1]  Jovio,  i/iiroriar.  Ub.  t5,  cap.  1.' — GmcciarJíni,  lib.  12.— 
Zurita,  bb.  10,  cap.  91. 
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tenia  con  su  antecesor ,  ol  Católico  conociendo  que  era 
para  ganar  tiumpo  y  concertar  mejor  $a  expedición  á  Ita- 
lia, le  roA|innilitj  sin  roparo  estar  pronto  y  dispuesto  á 
ella  siempre  qutí  fuese  general ,  y  se  extL'iidiese  no  solo 
al  otro  lado  do  loa  Alpes,  sino  también  á  nuestras  Troti- 
leras  por  los  Pirineos  (1).  Y  mientras  tanto  al  poso  que 
con  su  ncertndn  previsión  negociaba  nnn  liga  y  se  confe- 
deraba con  el  Km[)erndor ,  los  suizos  y  Maximiliano  Sfor- 
via  para  mantenerle  en  el  ducado  do  Milán  ,  convocaba 
las  Cortes  do  Aragón  y  Castilla,  pnra  pedirles  auxilios  en 
la  teriblc  guerra  que  le  amena7.aba ,  y  en  las  üllimas  ade- 
más, y  para  diclia  de  Navarra,  se  In  unió  á  m  corona, 
manteniéndola  sus  fueros  y  privilegios  (3). 

Como  en  los  negocios  políticos  nunca  es  el  bien  com- 
pleto; en  tanto  que  la  madre  l^spaña  se  complacía  de  que 
el  Itey  Católico  infatigable  en  la  obra  inmortal  de  unir  á 
todos  sus  liijns ,  lograra  en  sus  últimos  días  que  los  rmvar* 
ros  al  cabo  ile  tanta  sangre  vertida  en  las  guerras  con  sus 
hermanos  y  en  sus  dUcnciones  intestinas,  afianzasen  nna 
pat  no  interrumpida  después ;  y  en  tanto  que  el  mismo 
itey  con  el  propósito  siempre  de  realzar  el  pueblo  ate- 
nuando las  altaneras  pretensiones  de  la  nobleza  "  antes 

•  decio  á  In9  Corles,  entonces  reunidas  en  Calalayud,  estar 
o  aparejado  para  esperar  cualquiera  inconveniente  que 

•  consi^nlir  en  sus  dias,  que  con  perjuicio  de  la  repi'iblí- 
■  ca ,  como  los  ricos-liondu'cs  y  señores  do  vasallos  en 
"  Antgcn  pretendían,  se  revoi'árnn  los  rocui'sos  do  sus  vas»' 
>  llus  al  Hoy.  y  la  justicia  no  persiguiese  ñ  los  malhcctm- 

(I)  Guiccianliiii. — ZiiritA  ,  íbi. — I'edro  Múrlir. 

t'i\  Zurita,  cap.  9i.  VC-usc  et  (iucuincnio  ds  In  unión  en  el  to- 
mv  3  de  Antigi'Ktfaflet  de  Navarra,  por  el  señor  Yanguas»  articulo 
Re)v$,  pfig.  260. 


241 

*  rfls  que  so  refugiaran  ¡i  sus  lugares  («I)";  dos  de  los  mas 
fumosos  »"■  insignes  españoles  rfo  aquel  licmpo,  romo  fue- 
ron el  Gran  Oijiilan  y  Pedro  Navarro,  conspiraron  aliierla- 
mente  conlrn  sn  pnlria.  FI  primero,  sin  cninprendíT  el 
gran  pensamiento  del  lU'y  Kernanilo  y  imido  siempre  lí  stis 
enemigos,  como  si  la  íncorpurai'ion  ile  los  maestrazgos  á 
la  corona  ,  y  pi'iuuipalmiMito  del  opiilchto  de  Saiitin^o,  im 
hubiese  sido  una  délas  inns  insignes  acciones  dcaipiül  Rey, 
y  de  b  osclnt'eoida  Doña  Isabel ,  sin  nlcndor  mas  que  á  su 
cngrandcciinicnlo,  y  lijo  en  que  el  maestrazgo  de  Santia- 
go le  halda  sido  bien  ú  mnl  úlVccido  en  premio  de  sus  ser- 
vicios, solo  ospirabn  á  oblcnerlc.  Quería  con  su  poder  v 
con  la  iiirniinidíid  cclesiúslica  de  que  gozaba,  representar 
segnn  el  tiempo  lo  permitiera  el  papel  que  por  lo  pasado 
Irdtian  rcprosenlndo  los  iiiacslros  unicndoso  á  los  magnates 
revueltos  contra  los  Reyes  y  nunca  en  favor  del  pucldo;  y 
como  si  el  Rey  l^utólico  fuera  f:icil  de  cngnñor,  bajo  pre- 
texto de  ir  á  servir  al  Rey  de  Inglaterra  que  le  llamabn. 
Iralnbn  de  pnsar  á  Kliuules,  para  venir  á  Castilla,  unido 
con  I>.  -luán  Maniud  y  los  antiguos  revoltosos  que  rodea- 
ban ni  Pritu;i[ie  D.  Cárlns  ya  mayor,  li  privar  a  su  aliueln 
ilol  gobierno  que  con  tantu  acierto  habla  sostenido  duran- 
te su  menor  rdad  y  la  tlenieiicia  do  su  madre.  Hasta  bulas 
del  Papa  se  dijo  que  tenia  para  suceder  en  el  mneslra/gu 
al  Ucy  ya  casi  inuribuiidit ,  y  tan  persuadido  ilo  lo  iitll 
que  era  su  incorporación  á  la  corona,  que  por  mas  quo 


(í)  Zur¡l.T.  lib.  10,  del  Hey  D.  Fernomlo,  cap.  93,  refiere  con  fU 
loable  Fi.-ictitu(l  Id  lirnu'za  con  que  el  Hey  »e  opuso  á  laii  perjudi- 
clflcs  prrtensiürics,  5Íti  querer  de  motlo  alguno  Bccctter  á  ellas  a  pe- 
snr  lin  i^iic  pur  t.i  fultii  do  uiiíclnfl  en  los  br^xos  \o  negaran  hs  Oír- 
tes  el  auxilio  iiectisario  para  detemLiT  i'l  reínu  amenszstlu  de  lo» 
franceses,  y  tuvo  «jue  acudir  ó  l«9CLHcl«dc8  y  estado  eclrtlíiíiico. 

Tomo  XXV.  '  10 
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tTinsligni-on  á  que  los  dujiira  toiloa  ti  su  ntclo  el  Inronlo 
D.  Koi'ii^mlo,  iiu  IiuIjo  imuliude  privar  tic  ellos  al  IVinci- 
[10  D.  Carlos  su  sucesor  (1).  Ful^  pues  l'nrliina  (U'l  Gran 
Gonzalo  que  aquel  Hoy  cu  medio  ilo  su  ilcenileuLc  estado, 
tomara  con  resolución  Ins  medidos  conducentes  á  que  ní 
ol  reino  fuern  perturbado  en  sus  últimos  días,  ni  el  nom- 
bre do  pci'80[ia  tnu  insigo  pasárn  á  la  posteridad  con 
la  nota  do  desertor  y  de  falso,  llabientlo  oportunamonlo 
sabido  que  Gonzalo  troLabn  de  embarcarse  un  Málagn 
acompañado  del  innrqui'ís  de  I'rieg»  y  do  loa  condes  du 
Cabra  y  rreñn ,  ordeno  por  un  bulo  qu(!  ñ  nndie  so  per- 
mitiera emluirrtir  sin  su  liceucia.  y  que  por  otru  se  obser- 
vasen las  acciones  de  aipiel  bonibru  e\lraiinlinur¡o,  qnc 
on  dicísmbru  del  mismo  año  acribo  sus  días  en  Gra- 
nada (2). 

Pero  no  fué  tan  fuli^  Navarro  su  nnli|{U0  compañero 
de  gloriu,  y  eni^ar^ado  después  de  prenderle.  Ciinsailu  de 
to  prisión  y  sentido  ilel  olvido  cu  qui?  p4ir  ñausa  de  lo  de 
Ravona  y  oir  li  los  enrtesanoH.  ó  por  m  miseria  y  avari- 
cia, lo  tenia  el  Ucy  Cütúlico,  cuentan  los  bisloriadorcs 
frauce»'»,  algunos  italiciuos  y  españoles  ,  qut!  apenas  ncln' 
mado  Franci^cu  1  do  Francia,  le  cuvió  ú  bnsear  ob'ccién- 
düle  altos  cargos  militares,  y  pa^^andu  ile  contado  los 
veinte  mil  ducados  de  su  rescate  (3j.  Acuso  pur  iilenuar 

(1)  Zurita,  ibi.,  cup.  99. 

('■£)  i'^drí)  Alñrlír,  Epiímlar.  ele.— Zurils,  ibi<].  OR. 

(It)  ISvt/ici  escritor  ilel  siglo  XVt  en  sus  Aualn  ri' A^aiíainr, 
4.»  Partió ,  chop.  13,  pág.  353,  wt-rilor  muy  ínmetbiito  ií  Navur- 
ro,  lo  niismo  que  Bruiilonie  que  trató  en  Nápulcs  i  los  que  lo  cu- 
nocieroa.  — I>uuicl,  HUioirc.  dr.  l'raace,  lum.  O,  FraR(;nis  I,  póg.  ^. 
^-Guicrisrdini ,  «M:ritor  cunlempuráTtieo  eu  d  lib.  12  dü  üu  ilufo- 
ria  d Italia,  aíio  <le  I5l5^  dice  lo  inismo  que  ZurílA  «o  ei  CHpitu- 
Iti  U^  del  libro  lü,  ÍioIjlT  ^ido  ul  flucvu    llcy  de  rruniíj  quicu  le 
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h  n.iquezn  di!  haberlos  aro^tailo  ,  uñndc  gI  «legniiLe  h'tú- 
^rafu  Intiiio  (Ifí!  cnrdtinnl  Jiménez  di;  CisncroR ,  qnc  a)  nd- 
milir  el  mniido  qtie  aquel  Rey  le  dió.  ptiso  la  condición 
de  que  no  \yA»a  de  ciuiibntír  cotilra  Ins  nspnñoles  ,  ní  en* 
trar  en  guerra  abierta  contra  el  Rey  que  tanto  le  había 
apreciado  y  Icnidole  á  su  sueldo  (I):  mas  ni  lal  estipula- 
ción fué  cierta,  ni  lo  que  es  mas,  mereció  el  aprecio  del 
analista  AIcson.  Como  si  I'uera  mas  glorioso  para  RoDcnl 
y  Navarra ,  en  la  que  persiste  haber  nacido  nuestro  conde, 
apartarse  de  sus  hermanos  y  asociarse  á  sus  enemigoa, 
que  mantenerse  mudo  con  nqnellos  y  adicto  al  Rey  que 
tanto  bien  habia  dispensado  atin  á  la  misma  Navarra,  sd* 
brcpasando  á  lo  que  Pauto  Jovio  refiere  haber  oido  del 
mismo  Navarro  acerca  de  sus  victorias  y  dcsTcnluraü. 
cuenta  como  sí  lo  hubiere  presenciado,  que  no  haciendo 
el  Rey  Culólico  caso  de  él  y  dejándole  podrir  en  e!  cauti- 
verio sin  darle  con  que  pagar  su  rescató  ni  las  a^iMencíai 


bi/o  gmidea  ofrecíiníenlos  con  Animo  de  emplearle  y  le  p3g¿  su 
rescate,  siendo  muy  de  nolar  en  mrdío  He  1n  opinión  tna  gtMicrAJ 
sobre  las  camisas  qiii!  Pedro  Njvnrro  tuyo  para  pasarse  A  tos  fron- 
crscs  que  tanto  Vr.  Thoni.  Fsielli,  Pe  rekut  Sicuft'í  poslerioris 
Dffidis  ,  Ijb.  9,  cap.  1 1 .  cumo  Franciscm  Mattroljrci,  Xxh.  6,  pági- 
na 272,  Sican'na  Historia-  atl  aii.  1510,  escritores  coalomporáiiccs 
<le  Navarra .  rcli(!r<>n  que  do  reHilIlas  di>  tmborso  coculuciilo  mnl  en 
la  empruea  de  los  Gcrbvs  ,  relevado  de  su»  jur;iinento9  por  el  Rey 
Católico,  ee  fuú  i  serrir  6  los  fr^iiceües.  Thesaurut  AMiquitatum 
//«//«,  Inm.  4,  pág.  «73  y  687. 

(I)  Alvaro  liouiCí ,  De  rcbus  gestis  Frandsri  XintenÜ,  lib.  G, 
p4g,  182. ••  Of/í'o  qH9riinif{(im  nojfromm  tjuot  iti/irmuM  hfíMiat,  in  nts- 
toitia  nrglrritii,  á  ftege  GaUúium  SQÜcitatiit ,  etassi  GatUetr  iiac  (ut 
aJBnt)  condirionf  pnrpdiiir ,  ui  navalibiis  el  pedcstrilmt  eopiis  ctm- 
lilio  rt  prcdiHlla  siiii  cónsul  creí ,  maittií  aiilrní  eiim  Hiipttnis  con- 
S€rfre,nnl  íi''gfm  ntnm  apnil  q»em  in  prctia  habitas  ttipcndia  je^ 
cera/ ,  aprría  Mnrlc  affrmlert  non  leneretur. 
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iiocüsnrias  coi)  quo  pnsnr  su  Irislc  vida  por  dar  oídos  á 
rliismos  dü  iMividiosos,  y  s(i|>ro  Lodu  á  los  cargos  que  por 
h)  de  Ruvcn»  le  luicia  el  virey  Cardona  . . . .  "  fioii  el  des- 
»  pccliu  de  la  crueldad  é  ¡iigrnlitiid  que  con  él  se  u.<-aba. 
»  recurrió  á  ia  generosidad  del  íleij  Francisco  ofrecién^ 
»  dii  servirle  contra  todos  sus  enemigos ,  aunque  fuese  con- 
»  tra  el  l\etj  de  Ardffon  con  tul  de  (¡ue  le  concediese  lo  (¡ue 
'  el  otro  le  tu'tjabit:  y  que  acepliidü  esto  por  el  de  Fran- 
»  cía.  no  solo  te  otorgó  la  libertad  pnf^utido  al  duque  Lon> 
»  gucville  su  resciiie.  smo  honrándole  con  el  cargo  de  su 
'  general  de  ¡iifanteria  ^ascoita  (1). 

Si'guii  CíoiizuUi  rrni.'uuk'z  do  Oviedo,  como  el  Roy  de 
Navarra  D.  Ju^in  de  Lubríl  er¡i  IVíincós,  se  cuiieerló  con 
i'l  Pedro  Navarro  y  coit  el  Rey  de  riancin ,  pasando  des- 
pués a  llalla  eoutra  los  espAíioles ,  para  no  aeerlnr  nunca 
y  perderse,  como  oportuníimeiilc  advierto,  en  compa- 
ñía do  los  franceses,  después  de  haber  sido  lau  ^eulu- 
niüu  en  la  de  aquellos  ('2j.  Anles  sin  eniharj;;o  de  admí- 
lir  la  honra  que  ol  Rey  de  Francia  le  hitoia .  "  acordó  é 
p  fué  bien  acordado,  dice  el  canónigo  Pedro  de  Torres,  ol- 
viiláiidose  do  que  no  vívia  en  los  siglos  en  que  los  ricos- 
hombres  podian  desnaturalizarle  é  ir  á  buscar  servicio 

(t)  A'taUs  de  Navarra,  Parle  3.*,  lib.  20.  up.  l.—Jovioea 
el  capitulo  4  del  libro  14  il«  la  trailuccíon  <)«  Gft5|iar  Bacía  se  «t- 
pllca  tan  il istmia niCQtv  i|uc  titee  "como  v\  Hoy  l>.  Faritanilo  en 
lautas  ocflpiottp»  como  habia  c>n  el  lirmpu  ile  la  paz  (por  \»  ene- 
iiiUtaJ  i\\w  litibia  t<nlr«  «I  Navarro  y  [>.  Ramoa  ilu  C;«riloiiB  !u>hre 
el  mal  succ&o  de  la  bautlla  Uv  Uaveoa)  movido  de  doíor  tlena  in- 
/H'M  mas  fue  de  imotei'ia  de  la  ftrittiM  xe  había  apnrtado  de  todo 
panto  iIl'I  «ervicio  del  Roy  de  E^pnüa.  V  quprtcitdo  librnr«e  del 
jtiraiiiPiito  que  le  tenía  litvtio,  rvtiuiició  vuluulartatucutc  por  <escñ' 
tura  publica  los  luí;am  d»  lívira  Av  Labor  ele," 

{^)  Quini|UNj;«tu  1.*,  Kstanica  XXX. — Y.  Docniucnto  núin.  97. 
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coiilra  su  propio  Ucy  (1) .  áe  se  despedir  del  Ueij  fie  Cas- 
»  tilla,  e  perder  ¡o  guttado  e  servido  e  buscar  el  remedio 
p  de  m  vida ,  e  propúsose  de  servir  al  ¡ley  de  Francia  (*¿)." 

Habíale  acompañado  en  Loches  como  su  confesor  el 
mismo  ffiíy  Alonso  ile  Aguilar.  que  fué  tombicn  su  com- 
pañero en  la  tlesventuraJa  jornada  «Ic  los  lícrbes.  Así  co- 
mo entóneos  se  sirvió  de  él  Nnvairo  para  inibrmar  ol  Ca- 
tólico d(í  lan  Irislc  suceso,  nsí  en  cstii  ocasión  le  encargó 
de  comparecer  en  su  corto,  y  dcposilar  en  sus  manos  In 
solemne  renuncia  que  por  escrito  le  cnvinhji  del  condado 
de  Olívelo  y  de  los  feudos  que  en  recompensa  de  su*  ha- 
zafias  le  habla  en  otro  tiempo  dudo  en  la  tierra  do  Labor 
en  INopoIes.  Estoico  tnmbicn  cncnrgndn  de  requerir  ni 
)ley  Fernando  que  le  al?:asc  el  juramento  de  íídclidnd  que 
lo  debía  ,  á  liii  de  que  libre  y  exento  de  él .  pudiera  ser- 
vir y  prestar  otro  al  Rey  de  Francia  quo  lo  daba  la  liber- 
tad, y  vengar  las  nuevas  injurias  renunciando  las  aníi- 
tjuas  mcrctfíííí  (5), 

Kra  mayo  cuando  se  divulgó  en  Castilla  la  venida  del 
P.  Aguilar  y  ta  causa  que  la  motivaba  (4).  El  Rey  Cató- 
lico a\  ver  el  memorial  de  Navarro  que  traía  y  conociendo 
que  si  era  bueno  para  servirlo  era  muy  do  temer  si  Ic  de- 
servia  quiso  atraérsele  á  todo  trance.  Con  ese  intento  y 
con  muy  dulces  palabras  le  envió  á  decir,  por  su  reprc- 
senlante  en  Francia,  que  "do  podía  creer  ni  era  posible 

[1)  V.  Documento  nútii.  '23. 
[4)  Daniel,  ibí.  — Zurita,  ibi. 

(3)  Júvio  ,  ibi....  iit  lihcriuí  fipit<t  Franrttcum  qtti  fibcrtalrm  í/a- 
hal,pulifaret ,  ft  rtnuncialis  antiqais  manerihus  recenlem  tanlume- 
Uam  ulcftcereiur,  etc.;  y  en  su  elogio  "alnlicaíis  antif¡uú  muneribus, 
Franriici  rr^is  iiuíilktr  sete  adttixil ,  poUquam  ai-are  confeoipíus  a 
tua  gentil  Rege  viJcretur 

(4)  Pedro  (le  Torres ,  ibi. 


346 

qiic  cstQvicsc  CR  liberlnil  cuntido  fizo  aquello,  ni  que 

•  tampoco  pr-ocpilia  de  su  voliintad;  por  que  lenicntlo  ól 
»su  tniUo  de  Jiouia  como  In  Icnin  y  como  ern  rozón  do 
slcnci'la,  no  era  do  creer  que  hiciese  cosa  qne  fuese  en 

>  tnnlo  pcrjuiciu  <loll:i  y  ncgtijto  o  su  señor  que  le  hnbia 

•  Icnido  y  ionia  IíitiId  amor,  y  hnbia  prociirmln  su  liber- 
0  Ind  mns  du  h>  i|u/  .í  hnmnnns  fucrzns  h.ihia  sido  posible 
"  y  que  (|uiica  la  liiiliia  podido  acoLxir  como  ó  todo  cE  mnn- 
»  do  era  noLorio ;  que  si  otra  cosn  te  hiihion  dicho  ero  graa 

>  hurlii  y  lo  liultian  hcclio  por  indigrmrle ;  que  él ,  aunque 

■  (iNavarro)  quisiera  hacer  tan  gran  yerro  deservir  al  Hoy 
»dc  Francia,  dejando  á  su  Hey  y  Señor  natural,  por  el 

•  amor  qiio  le  louin  y  jinr  lo  que  doscaha  su  honro  y  por- 
*quc  no  quedasen  horradas  sus  hazañas,  no  daría  lugnr 
»  ¿  ello  ni  le  soltaría  jamás  la  lidelidad  qiic  le  dehia ,  ni 
«había  recibido  ni  quería  recibir  la  romincia  del  condado 

■  de  Oliveto  (pie  le  halúa  enviado  á  hacer  con  el  diclm 

•  fraile ,  anics  quena  pngnr  los  veinte  mil  escudos  que  el 
i>  Rey  de  Francia  hahia  pagado  por  su  rescato  como  ya  te- 

>  nía  dada  comisión  para  pagarlo  y  mas  si  Tuern  menester: 
»que  se  venga  luego  j>ara  mi,  cnncbíia,  ijnc  yo  te  haré 
B  otrm  mercedes  y  le  traliiré  con  el  anu/r  y  favor  que  e» 

■  razón;  ij  si  diva  rJ  dic!:o  conde  que  no  le  he  estrilo  en 
u  tres  años  que  ha  estuco  en  prisión,  decirle  heis.  que  Dio» 
»ja6e  silo  ficiera,  pero  que  el  Hey  de  Francia  nunca 
»  quiso  dar  luyar  á  ello  nt  á  que  le  enviase  á  visitar  por 
»  mucho  que  se  pracurñ  (I)." 

Aunque  tan  aí'ecluosa  respuesta  ningún  efecto  produ- 
jo, sirve  coD  lodo  para  que.  unida  con  las  instrucciones 


(!)  Zurita,  lib,    10',  pSg.  95,— y^/cian,  ibí.— V.  Documento 
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que  consta  haber  ilada  el  Roy  CnLólico  á  sus  cinhajiulu- 
res  en  Francin  so  le  justifiquo  dcL  abandono  con  que ,  por 
avaricia  ó  por  hnhcr  dudo  oído»  ó  sus  ómulos.  su  quiero 
que  mirara  á  Navarro  «n  su  encierro.  Exprcsameulo  or- 
denó al  obispó  de  Trinopoli  y  á  Gabriel  Horti  so  capellán 
encargados  á  la  sazón  do  negociar  la  paz  y  el  mtitrimoniíi 
de  su  nieto  D.  Fernando  con  íteinnra ,  bija  segunda  del 
de  Francia,  que  precisamente  en  aquella  capilutarinn  y 
tratado  so  pusiera  un  arliculo  pnrn  que  siendo  iMiiiada 
la  dicba  capitulación  fuese  soltado  y  puesto  on  libertad  el 
conde  f).  Pedro  ¡Vavarro  (i).  Verdad  es  que  jí  lo  úllimo 
decia  el  Calúlicu  que  si  ni  cabo  no  conseguían  la  soltura 
del  prisionero ,  que  destinaba  á  la  empresa  deltlilan,  no 
por  eso  dejasen  de  asenlar  la  paz  y  casamiento;  y  no  cabo 
duda  de  que  quizás  no  Imbíern  ejemplo  de  semejante 
solicitud ,  si  como  rclierc  el  misino  Pedro  de  Torres,  niuy 
poco  afecto  ú  aquel  gran  Rey.  envió  ciei-tas  personnit  para 
ver  si  Navarrn  podia  ser  hurtado  y  sacado  del  castillo  sin 
rescate,  e  los  franceses  pusieron  buen  recahdo  en  el  Conde, 
y  tos  mensajeros  fueron  para  tan  poco  ifiie  »í  aun  supie- 
ron avixarle  (2) :  do  suerte  que  al  ver  frusiradns ,  asi  esas 
diligencias  del  Catnlico  c^inio  las  gestiones  de  León  X, 
bien  se  deja  conocer  el  ánimo  de  Luis  XII  y  de  sus  con- 
sejeros en  cansar  á  Navarro  de  su  prisiim  y  en  prepararle 
para  la  venganza  que  ton  on  daito  suyo  se  determinó  a 
tomar,  nsi  de  su  Key  y  de  su  pnlria,  como  de  sus  malsines, 
especialmente  del  vircy  Cardona  y  del  duque  de  Alba. 
Cabalmente  en  el  tiempo  en  que  por  ventura  mas  se  en- 
conaba á  Navarro  contra  los  dos,  el  primero  borrando  su 


tO  V.  Documcntfl  niim.  29. 
(3}  V.  Ducumenlo  oúai.  33. 
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flaqueza  en  Rüvena.  arrollaba  y  vcDcia  con  gloria  ilel  non^ 
bre  español  y  la  infantena ,  que  el  rnísnio  Navarro  coo 
tinlo  ralor  sacó  de  Li  Ka'alla,  a  \ns  Tcnocianos  y  á  ju  ce- 
lebre gent^rul  Bartulóme  de  Alvinno  en  Vicenza  y  otro» 
punios ;  y  el  segundo  tan  prudente  capitán  como  polilíco 
se  apoderaba  Je  Navarra,  y  daba  Pin  a  la^  desgracias  con- 
siguientes  ásu  pequenez  como  reino  (I). 

Cuéntale  con  referencia  al  mi»mo  P.  Aguilar,  qu« 
Navarro  ya  suelto  de  »ii  prisión,  ni  saber  las  diligencias 
ilel  Católico  por  su  libertad ,  le  babia  dicbo  en  París  coa 
lágrimas  que  "  Dios  perdonara  al  Hcy  no  haber  hecho  me- 
moria de  ét  en  todo  el  tiempo  que  había  estado  premo:  por 
t¡ue  aiS.  A.,  añadió,  me  nrmira  t/ue  tenia  rvt untad e pro- 
curaba mi  Hherliul  c  los  tiempos  no  daban  lugar  á  ello, 
yo  nunca  xaliera  de  la  cárcel  e  prisión,  ni  sirviera  al  Hey 
de  Francia;  ma»  viendo  la  jwca  cuenta  t¡ae  S.  A.  de  mi 
hacia .  fuéme  forzoso  hacer  lo  (¡ae  hice.  E  dijole  mas  rl 
Conde  al  fraile  ctiani  llorando ,  sigue  Peilro  de  Torrea, 
por  que  aunque  estay  suelto  me  parece  que  estoy  mas  pre- 
so ¿captivo  que  ánlcs  ¡"ii ;''  ¡palabras  y  scntimicnlos,  que 
n  ser  ciertos,  honraran  mas  á  Navarrn  y  movicmn  mns  ó 
compasión  que  nn  el  cmpono  de  jiislifirar  m  deserción, 
comn  lo  pretenile  el  analista  Alesnn ,  rnn  que  no  nació 
vasallo  del  Roy  D.  Fernando,  ni  este  era  su  Uey  y  Señor 
nataral .  sino  los  Royes  legítimos  de  Navarra  Ü.  Juan  y 
Doña  Ciitnlínn,  los  cuales  por  estar  en  guerra  con  Luis  XII 
de  Francia,  qne  ora  su  enemigo,  cuando  Navarro  fue  á 
servir  al  Rey  de  Aragón ,  lo  llevaron  muy  á  bien  {5) ! 

Francisco  1  mientras  lanío  scguia  impávido,  y  cada  vez 

(1)  Ciaicc'mrdíni;  JoTÍa,  Ziirila,eie. 

(2)  V.  nocumento  iiiini.  23. 

(3)  j4»a/ej,  ele.  Parte  3.*,  lib  SO^  cap.  f. 
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mns  resuello,  sus  belicosos  aprestos  coiilro  iiqtiella  I.om- 
honlía  que  tnn  aniaga  le  había  de  ser  algiin  din.  Tenieiido 
á  dicha  contar  por  suyo  á  Navarro  que  tanln  Pnma  diera  ¡i 
In  infanlería  española  derrolnndo  á  la  francesa ,  puso  des< 
de  luego  á  su  cargo  In  formación  en  Francia  de  un  nume- 
roso cuerpo  que  hajo  su  dirección  y  gohicmo,  combaliepc 
mano  á  mano  con  la  primera  y  aun  la  sobrepasase.  Navar* 
ro  ü  pesar  Je  que  lodavia  no  estaba  libre  de  sus  ]?iramen* 
tos  y  homenaje  al  Rey  Calólico.  admilió  sin  escrúpulo  laii 
alta  comisión.  Creyendo  que  los  naturales  de  Francia  mas 
inmediatos  á  España  reunirian  las  condiciones  (pie  busca- 
ba,  pasó  á  la  Guiuna,  y  con  gran  voluntad  y  cuidado, 
"juntó  cerca  de  veinte  compañías  de  soldados  aquílaiios, 
*gascottff»  y  navarros  de  los  que  moraban  eti  tas  vertientes 
»  dtí  los  Pirineos  que,  armiuluá  en  la  mayor  parto  de  arca- 
whuces  y  ballestas,  eran  lan  sufridos,  animosos,  sueltos  y 
n  ligeros ,  que  en  el  cómbalo  y  ib-fensa  de  las  ciudades  y 
»  en  cualquiera  otra  facción  militar  aspíralian  á  logi-ar  con 
»  su  valor  y  manera  de  pelear,  lanía  gloria  como  los  ole- 
»  manes  con  su  ordenanza  y  mantenerle  lirmes  en  las  ba- 
>  tallas  campales  (I).** 

Adelantad»  la  oslacion  y  terminados  los  aprcslos,  cre- 
yó Francisco  I  ser  ya  llegado  el  raso  de  encaminarse  ñ 
Italia,  á  donde  A  toda  priesa  le  llamaban  Ins  venecianos 
mallratados  y  vencidos  por  el  virey  Cardona  y  los  españo- 
les. Hecha  reseña  de  su  gente  antes  de  partir,  halló  Fran- 
cisco que  su  ejercito  se  compunia  de  cerca  de  dos  mil 
hombres  de  armas,  cada  uno  de  los  cuales,  scgnn  entonce» 
8C  usaba,  llevaba  tres  ó  cuatro  caballos,  y  de  ocho  milcaha- 

fll  JiiYÍo.Iib.  li.— Biez.1,  íbi.,  cap.  3...  (\üe  ináaca  ^nifonri ' 
y  vlzcainot  por  vasconilus  et  cantaltris^  y  arcabitucros  ,>or  íclopelariif 
Je  qoti  usa  Juviu,  * 


250 

Uos  ligeros  mnnflaábs  por  el  duque  Carlos  doBorbon , 
quien  poco  (lc!>¡)ucs,  poi*  la  nobleza  de  su  linaje  y  prácti- 
ca de  la  guerra,  le  hizo  gran  conJeAtalile.  La  inranierín,  en 
cuyo  imuiero  varian  los  escritores,  era  l.niUa,  auii&in  con- 
tar la  reclutada  por  Pedro  Navarro,  cuanto  nunca  sosa: 
bia  que  hasta  aquellos  tiempos  la  liutúcse  njuiiido  ningiin 
Empcrndor  ó  Rey,  dislinguit^ndose  los  lantujUencts.  <\uf; 
eran  unos  soldados  viejos  de  lu  liaja  Alemania,  muy  atiiina- 
ilos  de  vnlicnlos^  y  a  quiotios  por  el  color  de  6U  bandera 
Jlamaltan  de  lu  baniUi-nvgra  (1), 

En  lo  locante  á  la  artillería  así  gruesa  como  pcque-r 
ña,  sin  lincer  cuenta  do  l:is  municiones  y  otros  erectos, 
80  crcia  que  habia  ta  sufiniente  para  diis  buenos  ejcrcilos. 
Los  carros  y  carretas  en  ipie  iba  la  púlvora  ,  pelotas  (ba- 
las), picos,  berraniieiitas  y  útiles  de  toda  especie  para  rc- 
mediur  y  allanar  la  aspereza  du  los  malos  caminos,  oran 
innumerables,  y  arm^slradoK  pnr  cineo  mil  (Miballos  csco- 
gidos,  comprados  y  nianteitiila.s  á  gran  ci>sta  ,  para  ven- 
cer con  su  gran  fuerza  la^  diliculladcs  de  lus  mnlos  pnsos. 
Acompañúbanln  para  su  manejo  muchos  maestros  y  ases- 
todores ,  á  quienes  en  Francia  se  daba  muy  larga  paga,  y 
había  gran  mncbcdumbrc  de  mancebos  dedicados  á  cono- 


(i)  JotÍo,  íH.— Guiociarilini,  lib.  13,  ne giorni medetími eompfxr- 
sero  i  Lanzthfaech  delii  delia  ¿anda  ñera...  la  qual  banda  delia  Ger- 
tnania  ¿assa,  era  per  la  siia  /íiocita...  in  graniftitima  ttlimaciotit, 
Eli  Hríiiiloiuo  y  cu  su  discurso  subre  los  Coronela  /ranceics,  tratan- 
do de  los  soldaitus  llam.idos  Imjuttis  y  poi  nuf^strn  Zurita  y  otros  la- 
r<i>-ojj  se  lúe,  que  á  los  iiiriiiklcs  fiaiice.'ies  w  les  ^llainabo  laquais 
¿mas  bien  iarqucts,  para  ilí^tiuguirlos  de  los  lutüDles  iileniAnes  llu- 
mmlos  lantt[Hencff  del  jlumaii  lamh-hnccht ,  Je  que  lai¡fsats  no  es 
masque  una  corfupcion,  como  aUaqitaií  loes  Ae.  all-!auiliknrchr, 
esto  es,  ftietan  ó  peón  de  todo  ¡laU.  Nota  A  \a  piig.  57i)  t]c  la  edición 
de  18(7,  délas  obras  de  Brantoaie.. 


cor  y  practicar  su  ojorcicío.  Como  los  franceses  no  |i(ír-i 
floiinn  gaslo  alguno,  dice  á  esto  propósito,  Paulo  Jovio 
ñ  quien  Francisco  1  ilobn  una  hucnn  pensión  porque  lo 
traíase  bien  en  sus  historias  (1j;  "  son  en  esta  parle  ilo 
»  sus  fuerzas  osppnlo  ilc  todiig  las  naciones,  y  fácilmente 
»  lian  ganniln  viclorins  memorables  de  forlísimos  enemi- 
»  gos.  Los  espiiñi»les,  iinlinno^  y  lus  demás  genle$,  aun* 
»  que  saben  fundir  y  laliiar  nrtillcría  con  grandísima  elo- 
«gánela  y  artificio ,  y  aunque  ticucii  gran  aparato  de  olla 
>  DO  saben  aprovecharla  en  la  necesidad  :  siendo  b  causa 
»  principal  I»  pereza  y  espacio  de  lo»  bueyes  de  que  usan 

■  y  no  de  caballos  por  ser  grande  su  oosln ;  y  la  ignoran- 

•  cía  y  falla  do  hombrea  que  la  sepan  golicinar;  por  ha- 

•  liarse  pocos  que  sin  gran  pagn  quieran  ponerse  en  aquel 

■  manineslo  peligro  do  la  vida  (2)." 

A  todo  lo  antedicho,  sigue  el  mismo  historiador  y  tes- 
ligo,  acompañaba  man  con  ¿e&eo  do  robar  quo  dü  otra 
4:osa,  una  gruesa  banda  de  soId:idi>s  aventureros  ron  sus 
banderas  (3);  y  hasta  tres  mil  villanos  á  jornal  para  IÍm- 


(1)  Br3atunii;>  «n  li  vida  de  Francisco  I  retiore  qu«  el  Condes- 
laWo  de  Muntmorency  al  nrregUr  lii  casa  de  Enriqu*  II ,  sucesor 
de  Francisco ,  ¿I  irotiva  parmí  les  pfnstonaires  Hafiu  roy  cinif  etnt 
€$tut  de  ¡lention  ordinaire  qu'ü  donnuit  audicl  Pauta  Jovio,  laifuelte 
a  trancha  aiiísy  tosí  faisanl  euiznilre  aa  roy  t¡t¡t  ctstoii  un  argtttt 
trét  mal emptayé  pour  tsire  plus  imperial  jhum¿oh¿  qu*'J'ra»(ois  et 

pour  ntre  un  graad  menttur. 

(2)  Jovio,  ibi. 

(31  Urunlüiuc,  tratando  en  su  discurBo  de  los  Coroneles  tmnco- 
ties  ilel  curioso  y  mal  luindo  vestido  (|up  tenían  ins  soldados  de 
Luis  XII  y  Franr.isco  t ,  dírequf^  los  cs[)AñoVs  lUmabnn  avinturnot 
en  tiempo  del  mismo  Brnntome  i\  tos  üoldjilos  i)un  no  ganabao  sueldo 
ni  |Hgn  ,  fino  i¡ue  mililubau  por  su  gusto  ya  fucsi'il  soidados  ó  ca- 
balleros gentilt-hoinmís ,  y  (jüe  CU  Francia  en  su'liempo  se  les  lla- 
maba íoldadoí  de  fortuna. 


piar  y  ollüttar  los  caminos,  con  gpnn  iiúinfiro  do  merca- 
deres ,  aguutloi'os  y  lefindorGS.  los  cuales  llevaban  miiclin 
ganado,  viluallas  y  cosas  para  vender.  |>or  mandado  del 
Itcy  los  unos  y  por  su  voluntad  los  oLi-os(f):  de  modo 
que  sin  llegar  á  la  cxadilnd  siem|ire  dírícü  cu  tales  casos 
y  en  aquellos  tiempos,  no  parece  liaher  exagerado  el 
conlemporfmoo  qiio  noinpiitó  el  ejército  frauei's  en  d(« 
mil  y  quinientas  lanzas,  veinte  y  dos  mil  inrantcs,  diez 
mil  gascoiies  ó  vascos  con  Pedro  Navarro,  ocho  mil  fran- 
ceses y  tres  mil  gasladot'cs  con  la  misma  paga  que  los  In* 
fanles  {% 


SESTA  ErOCL 


Desde  t515  á  f  5fO. 


Cuando  el  Hcy  Franctsm  I  ya  tenia  ordenado  y  pron- 
to sn  p]ércÍto  pnra  salir  de.  Francia,  se  nfrccicron  gran- 
des dudas  y  no  menores  dilicnltades  acerca  de  por  donde 
y  do  que.moilo  liahia  de  atravesar  los  Alpes.  Conociü.i  la 
aspereza  de  aquellos  montes,  y  sabiendo  que  los  suizos  en 
gran  número  y  ron  el  aeredíLadit  lalnr  defendian  dos  píl- 
aos fuertes  y  estrechos,  Icuiiuu  el  Uey  Francisco  y  sus  ca- 


li) Joviif,  (bi. 

(2}  Guiccinrdlai ,  Üh...  Jirce  mita  guairlii  fcoií  chiamm'an»  Í 
fanti  sóliiaii  da  Pietro  Nai'arraJ ,  olla  uiíta  franeest.  lil  P.  Daniel 
dice  que  Navarro  solo  cuiulucia  seis  iiiíl  g»sconi;«. 
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pilones  Inhzarsc  á  ellos  con  Unila  niñquína  y  transporte  mi' 
liUir.  No  alcMnzalmii  Inmpoco.  cslando  ya  el  ejército  en 
tirenoble  y  otros  puntos  cercónos  á  ios  Alpes,  como  se  po- 
liria  mantener  tanta  genlc  ouni]uc  fuese  por  pocos  dios,  en 
ua  país  tan  estOril  y  despoblado.  Ilcpclñmsc  con  este  mo- 
tivo los  consejos  do  giierrn  y  juntas  de  capitanes :  en  las 
cuales  opinaron  algunos  pnrqno,  ctntiaralndnse  Navarro 
con  sus  ^^ascones  en  nnu  de  ios  puertos  de  Francia,  fiicso 
;'i  descniburcur  en  Savona  á  poca  distancia  de  Genova  y  en 
su  misma  cusí».  Tentan  nlros  por  di^nastado  largo  y  muy 
ienlo  por  lo  tanto  eso  rodeo.  Juzgábanlo  ndeniás  poco  dC' 
coroso  á  la  reputac^ion  ¿tú  ejércitu,  que  con  eso  aparenta* 
l>a  no  tener  \;rnn  viilunluil  du  pulear  ;  eesatnlo  al  lin  los  de- 
Í>ates  por  Imber  niunilcslcido  Juan  JucoboTrívulcío  anli|;ui> 
y  afamado  cajiitan  italiano  al  servicio  de  Francia,  tpie  lia- 
l>ia  un  camino  por  el  cual ,  annquti  con  trabajo  podían 
alravcsarsu  las  montañas  sin  «pie  los  csgnizaros  o  suizos  so 
apercibiesen  (1). 

Uecibió  el  Uey  Francisco  esa  noticio  con  el  mayor  pla- 
cer; sin  embargo  no  creyéndola  del  lodo,  á  pesar  del  gran 
concepto  que  en  su  ejercito  gozaba  TrÍvulcÍo.  encargó  á 
Pedro  Navarro  y  á  Mr.  deLautrecb,  por  otro  nombre  Odct- 
lo  dt!  Fdix,  (|Me  por  casuididnd  diJíniDs  haberse  salvado  en 
Itavena.  di;  rocuiiucer  ul  terrenu  <|ui!  TrÍ\nlr.in  scñalalia. 
I'ruclicáronlo  detunidanienle  por  algunos  dias .  al  caim  do 
los  cuales  regresaron  asegurando  que  si  tiien  babia  gran- 
des obstáculos  que  vencer,  no  eran  de  modo  algnno  im- 
posibles. Emprendió  pues  el  ejiircilo  la  marcha  al  través 
tic  encumbradas  y  cortadas  peñas ,  empleando  paia  stui- 
viKorlas  y  dar  paso  á  la  artir.eria  cuanta  industria  y  traza 


(1)  GuiccUrdiai  y  Paulo  Jovio,  ilii. 
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piiJiüi-n  iningjnnrsc.  Hay  qtiícn  dice  que  a  nada  dt)  eso  dejó 
de  coo|iRr.ir  Navnrro  con  su  gente  y  con  su  ¡Tijiíenio,  sien- 
do por  vcnlurn  enlónces  cuando  íiivctilú  aquellos  puentes 
de  maromus  é  cwcroít  é  iiihlas,  que  rüfidie  Pudro  de  Tor- 
res ,  ¡n»  cueros  Uonos  de  viento  para  pasar  la  gente  por 
cualquiera  rio  é  hrazo  de  mar  [1J. 

Pnsndos  cinco  díns  en  liabajos  cnhtinuna  y  muleros 
que  ofuscnron  los  do  Anibnl  pnra  piíaar  ií  Itiilia,  sin  et 
enorme  estorbo  de  h  íirUllería  enlóiices  desconocid»,  su 
e^lc^ollL^ó  ol  eji-rcilu  Prntici-s,  sin  quo  los  suizos  se  hubie- 
sen npercibido,  a\  olro  Itido  de  I  -i  Alpes,  en  lus  lluiiura» 
del  marquesado  de  Saluces.  Habíanle  servido  con  celo  y 
guiádule  muy  bien  los  paisanos  que  estriban  muy  agravia- 
dos del  mal  iruto  de  log  suizos.  Tninpoco  csLal)iin  conten- 
tos con  la  gente  de  a  caballo  que  mandada  por  Prospe- 
ro Ctílona  i;e  habia  situado  en  Villafranca;  lo  cual  sabido 
por  Friincisco  I  ordenó  á  Mr.  de  la  Pallicc ,  Dayard, 
d'Auliigni  y  otros  capitanes  afamados  que  cayeran  arreba- 
tadamonte  sobre  ellos  y  los  sorprendiesen.  Guiándolos 
lainbiei)  \o&  paisanos  lo  veríDcaron  en  el  día  15  de  a^Obto 
con  tan  buena  suerte  que  cogieron  á  C<jlona  desprevenido 
y  cenando,  siendo  muy  pocos  los  que  so  salvaron  de 
aquella  gente  de  armas  y  demás  caballeros  qtie  se  hablan 
aduliinlado  para  observar  a  los  franceses  (2). 

ALimíta  quedó  Italia  al  divulgarse  en  ella  que  aque- 
llos habían  atravesado  síi)  rcsislencia  lo^  Alpes.  León  X 
quo  por  algún  tiempo  so  había  mo;<trado  indeciso  y.  sin 
propender  ni  al  Riíy  Fernando  ni  á  Franciíco,  así  que  se 
persuadió  de  los  connlos  de  esLe  stdire  Milini,  so  Imbia 


(1)  V.  Documenlv  uúm.  S3. 

(2)  Guiccinrditii  y  Jovio,  iht. 


iinidn  yn  en  julio,  mmquc  con  gran  rnsBrvn,  á  la  liga  tur- 
inatlii  eiitrn  ul  RmpiM-nilor.  cIRoy  Cattlico,  el  (tiir|(in  tío 
Milnn  y  tos  suizos.  Muchos  do  cslos  por  consecuencia  de 
lo  cDpitulrulo  crilórici's  hiihinti  linj.-idoá  Milán  p»rn  nu  tic- 
fonsQ.  t!l  l'apii  con  cl  inisnin  nlijulo  ImlÚEi  rnviiidii  (ntn- 
bien  á  su  sobrifio  Lorenzo  di;  Mf'dicis  con  la  gente  de  or- 
inas de  la  l<,'losÍQ  y  de  Florencia,  poro  apnrenlando  á  lin 
do  engañar  á  Francisco  I ,  que  su  objeto  no  ern  olro  quo 
proteger  á  Parina,  Plaseneia  y  Repfíio  con  quo  se  pro- 
ponía aumcntnr  el  patrimonio  de  San  Pedro.  Kl  vircy  Car- 
dona por  último,  atonÍL^ndoso  é  las  órdenes  del  Key  Ca- 
tólico, tratabii  do  unirse  con  la  gente  de  España  ¿  los 
suizos  pnra  dar  juntos  balnlla  cuando  la  ocasión  llegase,  a 
los  franceses;  mas  tenían  estos  tantos  y  tan  eficaces  agen- 
tes y  partiílaríos  entre  los  aiiizot».  que  el  virey  andaba 
muy  desconfiado.  Temía  que  en  vez  de  sinceros  aliados 
110  86  encontrase  algiin  dia  con  enemigos  abiertos,  y  cogi- 
do entre  ellos  y  los  franccKCs;  por  In  cual  so  limitó  á  opo- 
ner ni  paso  de  estos  á  Próspero  Colonn,  quo  cayó,  como 
queda  dicho,  prisionero  en  Vilíaft-anca  (I). 

Desde  allí  y  pasando  por  Tui'in  se  encaminaron  los 
franceses  á  Milán.  Aiiles  con  Indo  de  entrar  en  aquel  du- 
cado ,  no  queriendo  el  Rey  Francisco  dejar  á  su  rela^uar- 
din  nada  que  le  fuese  hostil,  dispuso  iij^oilorarst!  de  las 
plazas  do  Novara  y  Pavía.  Eu  tatito  que  (■!  en  persona  y 
con  gente  sullcicnie  se  ensefioreaba  de  la  última.  Pedio 
Navarro  con  sus  gascones  se  picscnló  delante  de  Novara. 
Sin  dar  In  ciudad  indicio»  de  quererse  defender  se  apre- 
suraron los  vecinos  á  rendírsela;  pero  como  la  guarnición 
del  castillo  lio  se  mostrara  lan  dócil ,  Navarro  que  de&c&Lu 

[1]  PcJroMi'irtia  ,  F.pisfola  ^iÜ  y   553.— 'Guiccisrdioi  y  Zuri- 
iiif  ibi. 


attquirir  nuevós  laurelcí.  plnntú  la  artillcrio  c^oiilracl  cas* 
lijlo  y  lo  liatiü  con  Lan  ancbalailn  furia  qiio ,  á  las  pocas 
lloras  vinieuJo  á  tierra  y  con  grande  estrqiilo  lo  nina  alio 
tie  Ins  munillas,  ba»lÍonesy  torre  del  c«slillo,  amedren- 
tado «11  alcaide  se  rindió  con  toda  In  guarnición ,  salváis 
las  vidüs  y  cí]uipajes  {!]. 

Desde  Novara  hoy  í|iiicn  dice  que  Wavíirro  envió  al  vi- 
rey  Cardonn  la  renuncia  ¿a  su  condado  ]i!irn  que  se  la  rc- 
mi(ieri)  ni  Rey  Ciitotico  (2).  Tan  excusada  diligencia  cuan* 
do  estaba  yn  vengando  sus  injurias ,  nos  descubre  en 
Niivfl'n-o  un  orgullo  i[iie  contradice  nlilcrlnuu'iitc  cu;mln 
refirieron  oíros  de  su  prsnr  y  Iñgiimas  al  snlier  las  ililigen- 
eios  del  Rey  Católico  para  lograr  su  libcrlüri  y  sacarlo  de 
la  prisión,  l-io  doloroso  y  Iriüle  en  lal  caso  es  ver  que  Na- 
varro, aquel  esforzado  rapilan  que  tiabia  sohresaUdo  en- 
tre twttnt  íia  la  guerra  de  N!'i[Hde^,  que  se  hnbin  mostrado 
valentísimo,  nsi  con  su  Íng<Miio  romo  conitu  piTsnnn,  y  que 
habia  obrado  como  un  valeroso  soldado  ij  fuerte  tj  ftdelisi' 
mojeffí ,  como  el  Rey  Católico  le  tlainnlia  en  el  titulo  que 
le  despaclu)  del  condado  ric  Oliveto  (5),  pagase  nliora  {lor 
In  luiiiiillacinn  y  siqiier-a  I»  |Mistei-¡ot'Ídnd  ipre  al  conferir 
el  Cíitólifo  el  mismo  cnndniln  al  virey  C¡u'dona  en  diciem- 
bre del  mismo  año  de  1815,  dijera  que  se  le  ronfcrifi  por 
sus  grandes  y  notorios  servicios,  y  por  la  noluria  rdieHon 
é  iji¡idefiihd  de  Pedro  ^'avarro  á  quien  se  k  habia  ánles 
concedido  (4). 


(I)  JotíOj  lib.  (5..,  Navarro  ifui  ttfiptignaret  nfgniíitm  tfcifíf. 
.    itle  novi  decorii  cu  pidas ,   tuhveciit  lonUnuo  tormcntis ,  conitilatii- 
tjne  operibiis  /mita  vi  etc. 

{•i]  Ferrernsj  SiHopiit,  ele,  lom.  12,  aHo  Je  t5]&. 
r3)  Véate  In  p.'ig.  95  y  el  documento  núm.  3. 
{!>■)  Y,  tJociinieiUP  niim.  30. 
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Tcflo  Francisco  I  Je  Pavía  y  de  NoToro,  so  nOelnn- 
ló  con  su  ojcrcilo  á  Milán.  Comn  liacin  liompo  f)nc  iralalm 
con  \os  Buizcis  piíi-.-i  n|KU'Lni'loii  ilu  In  lign,  jtiz^ú  que  inicr- 
chnáosc  n  ellos,  sn  Ids  atrimrin  mejor.  Ei'an  vcinto  mil  ú 
mas  los  <|UH  m:nulailos  por  el  cnrJcnal  SuJuaense  ú  do 
Sion  (t),  honihrc  sumnmenlo  belicoso ,  cstnbnn  reunidos 
en  Milnn.  Si  Prniicisco  I  lograba  scpariiHus  do  los  dcmiís 
coliga  Jos,  díilta  dpsJe  luego  por  vencidos  ñ  eslos ,  j  on 
caso  conlrai-ÍQ  lograbn  impedir,  y  eso  lo  conducÍ.i  al  min- 
lUo  objelo.  qiio  se  unióse  á  ellos  ol  vircy  CurJona  ron  Ioh 
españoles;  siomprc  receloso,  y  no  sin  razón,  asi  Jo  lu  in- 
constancia de  los  suizos  como  de  Lorenzo  do  Mediéis  go> 
neral  del  Papa  (2). 

Tan  flsLutn  combinación  no  tardo  en  producir  su  erec^- 
to.  Apenas  Coidona  supo  que  el  ejército  frunces  liabia  lle- 
gado á  Lodi ,  y  los  venecianos  pasado  el  Adda  para  jun- 
tarse con  él,  que,  temiendo  ser  derrotado  en  donde  so 
encontraba ,  proveyó  ó  su  seguridad.  Uelirose  al  oLro  lado 
del  Pú,  pasándole  al  frente  de  Plasencia  por  un  puenLo 
de  barcas  que  dispuso  y  cnya  dercnsa  encomendó  al  va- 
liente Juan  (le  Llrbinn  (3).  Di'srspi-rados  mientras  tanto  los 
suizos  de  c|ue  td  virey  y  Lns  españoles  no  se  les  unierrui 
para  dar  juntos  lialalla  al  ejército  francf's  que  (nn  cerca 
tenian^  repuLnndo  la  inacción  como  una  ufrenla  ú  su  valor 
y  buen  nombre,  se  fueron  solos  y  altivos  á  buscarle  {Ij. 

{i)  Setlunum,  Sloi),  ciudad  del  CanUin  da  Valais  on  Buiza. 

(2)   Guicciai'ilini  ,  ibi, — Juvía,  ibi. 

(3}  Jovio,  ibi...  Joanncat  Dorbínum  ad  tulelem  tum  rultorle  et 
tormtnlif  prafeccrut  ele. 

(1)  CuiccÍHrdini  y  Jovio  refieren  íxU>risa mente  loilos  e?tos  nio- 
vimienliis  y  cumo  lus  suizos  scamolíiiaron  por  r.illA  tic  pAgaa,  y  so 
apaciguaro'a  lucgn  que  recibieron  el  diaero  ijuu  les  oaviaroii  el  Pii|)a 
y  el  Ilcy  tic  ÍC.s|Kiñ.-i, 

Tomo  XXV.  \7 
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T.n  tiniíilln  de  Marignano  ó  MnriAnn  llnmnja  Imnltieti 
ilü  Sati  DoiKilo,  (juc  ú  scDicjnritc  srrojn  &c  siguió ,  pnsó  por 
la  mas  encarnizada  tal  vez  (\\w  liasl»  enlnnces  so  IiuIhcsa 
viijto  en  Italia.  Después  du  luilier  e\liorlailo  el  carilenal  de 
Sioi)  á  los  suizos  (t],  proscntándose  delante  de  sus  escua- 
drónos con  su  capelo  y  ropa  de  grana ,  prcccdídu  de  la 
cruz  y  montado  on  un  caballo  do  guerra,  y  después  de 
haberlos  absuello  de  todos  sus  pccadoü  por  autoridad  pon- 
lilicia .  acometieron  á  los  franceses  con  un  ímpetu  que  no 
es  fácil  describir.  En  los  dbs  15  y  i4  de  setiembre  que 
durú  el  comlintc,  ni  aun  por  la  noche  so  descnnsó.  Hubo 
en  ella  enouonlros  parciales  y  la  artilicria  estuvo  sin  cesar 
tiraudo.  Si  los  cüguizaros  ú  suizos  despreciando  á  los  fran- 
ceses, tudescos  y  gascones  ostentaron  un  valor  que  fuá 
calinciulo  de  bárbaro ;  si  atravesaron  con  asombrosa  intre- 
pidez las  zanjas  y  fosos  quo  rodeobon  cl  cnmpo  enemigo; 
y  si  por  úSlimo  se  lathzaron  contra  su  artillería  comn  se  Ar- 
roja  ei  oso  atravesado  r/)n  el  venablo  contra  cl  cazador  ^ue 
ti'  hirió  (3);  los  capitanes  franceses  dirigieron  con  grande 
acierto  su  gente  y  musLrnrotí  princip;ilmertte  una  docili- 
dad y  paciencia  que  no  se  les  conocía  todavía.  Su  Rey 
Francisco  I  quo  apenris  contaba  voiiUc  y  dos  años ,  vestido 
con  una  sobrevesta  Real  do  ciilor  azul  seinlirado  do  fior-de- 
Unes  de  oro  (3),  apareció  renlmenle  tan  nnimoso  como  Pir- 
ro, y  no  ca  temeridad  decir  ipic  á  su  nctividad  ,  a  sus  va- 
Icrosas  cxcilüciones  y  ejemplo,  y  ni  mantenerse  veinte  y 

(4)  Guicciardini,  ib¡.,  refiero  su  larga  arenga. 

(2)  Pcilro  Míirtir,  K¡asiola  5S().  Hdvctii,  tanquam  ursi  mlt-ersa 
tvHalmU  hasta  lu  vuiwaulem  vtnatortm  j  fostat  tramiliant  tíht  tw 
turnia  trant  gntUca. 

(3)  Jovíu,  lib.  15,  cap.  12  de  la  traducción  de  Bacza^á  t[uie- 
Des  se)¡uimo9 
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siete  hora&  á  cnhallo  ,  hiisromlo  á  irnos  y  llinnaiiilu  á  otros, 
&e  debió  en  gran  parte  i)ue  se  manluvieroD  sus  goiUcs  uni- 
das cuíiQilo  comanzabiiri  á  dis|iurbarse ,  y  lo  liulHeriin  ejo* 
cuiadn  á  no  couleiicrl.-is  la  oísourtdail  ¿a  la  iiudic  y  la  ig- 
norancia de  loH  camiuos  (1). 

Pero  quien  sobre  todo»  cnnipe*i  en  aqncJla  jornada 
coo  briilcí  íj^aJ  sino  tuifiei-ior  ;í  laa  anteriores  ,  ftir  r1  afraii* 
cesado  Pedro  Navnrro ,  conihaticnilo  ya  contra  su  Rej, 
cuyo  etnUajailor  Üiego  del  A^uüa  acompañaba  al  carde- 
nal y  á  los  suizos.  Juntando  como  siempre  su  valonlía  á 
su  industria,  se  moslró  ú  In  vez  ini^onicrn  y  general.  Cor* 
respondió  ninpliummcnte  á  lo  quo  o)  Rey  Francisco  ee 
lirometicra  ul  airacrscle  á  su  servicio;  y  el  estrnllarsc  en 
dqueJJa  ocasiun  contra  su  infantería  gascona  la  tan  araron* 
da  de  lo«  «uizos ,  ¿cómo  se  putidc  dudar  de  que  so  debiií 
a  la  sercnitlud  y  conocimiento  de  su  fuerza ,  que  como  eii 
Havena  á  la  española,  liaLía  sabido  inspirarle?  Así  es 
que  Paulo  Jo%ío.  su  amigo,  que  conoció  y  trató  á  mucbos 
de  los  que  pelearon  en  Marinan ,  y  habló  sobro  ello  con 
el  mismo  Rey  Francisco,  en  la  elegante  y  minuciosa  des- 
cripción de  tan  sangrienta  batalla ,  no  puede  menos  de 
referir  la  parte  tan  importante  que  á  Navarro  correspou- 
diÓ  en  aquel  Iriunlb  notable. 

*' Ibón  entro  lo3  suizos,  diremos  siguiendo  á  su  trn- 
■  ductor,  alguitos  hombreado  extraordiuario  esfuerzo. 

•  aunque  bárbaro  y  desaliñado  ,  conviene  a  saber;  Pelo* 
»  grino  Landembcrg,  Cencío  Amerer  y  UodoH'o  el  Lnrgo. 

Tcnian  estos  puestas  en  la  delantera  Ircs  compañías  de 

•  aventureros,   hombres  valentísimos.  Y  en  llegnhdo  á 


[i]  Pedro   Manir,  ibi.  Gallorum  exenitus  jam  diseiadehutttr, 
tr  mi  rcz  ips<  Pjrrho  OHimoMor  adet  wuumvunisttt  oclum  eral  «le. 


»  Visía  lie  los  franceses  crincnilicronsc  al  momento  con  lañ 
»  grnii  (leseo  ilo  pelear  qne  nunqnn  los  dcrnas  cnpilnnes 
»  COI)  consejo  iniís  sano  inamlalian  qiin  |);ir.i!;cn  las  baii- 

•  doras  y  que  Lomasen  priuunro  lugar  pura  a\is  n1i>j;imíen* 

•  (08  y  descansasen  los  solJailos  del  trabajo  del  caniin», 
»  no  pudieron  ser  detenidos  que  al  raomenlo  no  fueiien  á 
"Cernir  con  los  enemigos...  Los  lies  escuadrones  del 
B  ejército  francés  que  parcelan  tres  enteros  ejcrcilos ,  es- 
n  laban  alojados  en  Ircs  cuarteles  para  que  cuando  fue- 

•  86  necesario,  soi-orriei>ün  mas  sucdlainente  lo&  unos  á 
»  loa  otri)s,  y  para  esle  eíücto  lodos  tres  cuarteles  oslaban 
»  en  mi  luj^ar  alto  y  furlií^imo.  cercado  alderredor  de 
»  mucbos  fosos  bcclios  por  los  labrador»»  )>ara  rogar  tos 

■  campos.  Demás  de  los  cuales,  Pedro  Navarro  babia. 
p>  según  convenio ,  liecho  nuevos  reparos  y  puesto  contra 

•  los  ent!ni¡(;os  esciidus  grandes  hincados  en  ul  suelo  y 

>  alados  con  {gruesas  su^as,  para  que  los  Kascoiius  cutiicr- 
a  tos  con  ellos  tíra&eu  contra  los  enemigos  mas  cierta  y 

■  seguramente  saetas.  Esta  forma  de  los  alojamicnios  y 
0  sitio  del  lugar  entendieron  luego  (y  reconocieron)  Mu- 
»  ció  Celütia  [\)  y  algunos   capitanes  esguízaros.  (pie  bo- 

>  bieudo  también  notado  un  lugar  acomodado  en  <|ue  su 
»  gente  so  podía  alojar,  el  cual  era  un  hondo  llano  cerca- 
»  do  por  Dtnbos  lados  de  un  canal  de  uti  río  que  iba  á 
o  unos  molinos .  trabajaban  por  persuadir  á  los  esguízaros 
»  que  se  alojasen  allí  y  que  ñntos  de  haber  rr^frescado  sus 
I-  cuerpos  con  sosegar  y  comer  no  quisiesen  dar  lomera* 

•  riamentc  la  balalla...  Entre  otras  razones^  les  reqne- 
»  rían  que  mirasen  que  aconictian  á  los  franceses  con  muí 
«•  agüero.  Porque  por  antigua  experiencia  que  dolió  tenía 


(1)  Condatlitre  de  ¡aChitsa  le  lio  tria  Guicciardiui,  ibi. 
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.»&»  nación  el  Jia  ilc  b  semana  en  que  al  principio  ilo 
»  caila  año  se  celebra  la  memoria  ile  los  inocenlcs  r\ao 
»  llerovics  mató  que  venia  á  ser  el  i^  ile  selicnibro  ,  era 
»  ilia  irifelice  y  desilicliailo.  Pero  como  un  fnror  y  falal 
p  locura  hubiese  quilatlo  la  obcJicncin  á  los  $oldados  y  el 

•  auloriJaJ  á  los  capitanes  (eos»  que  jamás  se  bnluo  visto 
«•  en  campo  de  esgiiízaros)  arremetieron  los  mos  vulien* 
»  tes  y  trabaron  uno  bntallo  terrible  con  los  gnscones  y 
«alemanes...  K«laba  delnnlc  del  artillería  de  los  franco* 

•  ses  un  muY  gran  foso  que  sin  osadía  y  peligro  grandísimo 
»  no  se  podia  pasar ,  y  en  su  defensa  estaba  Pedro  Navar- 
»  ro  con  nigunns  compañías  do  infanlería  y  con  alema> 
>  nes  vulu rosísimos  muy  cerrado»  en  ordcnnnza.  Allí  sin 
i>  dudar   punto   iirrcmetiú    un    escuadrón    ilu    animosos 

•  mancebos  esguízaros,   teniendo  mas  ciei'la  la  muerto 

•  que  la  victoria.  Eran  todos  estos  de  edad  floreciente  y 
»  de  valor  mas  cstrcniado  que  los  demás  soldtidos  de  to- 

•  dos  los  cantones,  los  cuales  coníbrnic  ú  la  antiquísima 
■  costumbre  de  su  nación,  suelen  pedir  las  mas  Irobíijo* 
»  sas  empresas  do  las  batallas  ó  ir  muchns  veces  con  una 
»  pesLilencial  honra  á  tomar  clnramcntc  la  muerte  con 
»  «US  manos  para  alcanzar  en  cd;id  nueva  princífialos  ofi- 
»  cios  en  I»  guerra  con  hacer  algima  bnzoña  de  notable 
»  valor.  Llaman  á  estos  por  su  desatinada  fortaleza  los 
»  Perdidos,  y  hooraulos  mucho  como  á  fionibres  á  quien 
«tienen  admiración;  y  permíteseles  por  privilegio  de 

•  su  valor  que  traigan  bandera  y  sean  capitanes  de  Infjiii. 
»  tcría,  y  en  tmlo  el  tiempo  de  su  vida  llevon  paga  dobla- 
»  da.  Estos  perdidos  no  se  diferencian  entre  los  demás 
Kcon  otra  insignia  do  su   felice  osadía,  sino  con  unos 

•>  muy  blancos  mannjus  de  plumas  que  ñ  su  uso  de  capi- 
B  lañes  Iracn  bravosamente  puestos  en  los  ca[>elclcs.  lia- 
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biendo  pues  arremetido  estos  con  grdn  ánimo  hechos 

*  ifn  cscuaJron  contra  Ins  potntns  ilel  artitlorín;  como  ha- 
■  biendo  reccbiilo  gran  liafio  pelearen  largo  tiempo  recia- 
a  mente  (iondo  un  luj^ar  muy  alto  y  ilosnvc'riLnjado»   en 

>  0)1  liaciendo  con  su  obstinada  furia  retirar  á  los  alema- 
B  nes,  y  rebíitiendo  lo  infantería  de  Pedro  Navarro  pasa- 
»  ron  por  encima  do  nt^^iloncs  de  cuerpos  muertos  hasta 

>  dondo  el  nrtilllei'hi  oiitaba,  y  habiendo  tomado  siete 
»  piezaa  cerráronse  otra  vez  en  escuadrón,  y  muy  He— 

*  nos  de  confianza  dieron  sobre  loe  que  se  retiraban  y  dos- 
«  ordenaron  toiln  la  primorn  ordenanza  do  la  vanguardia. 
»  Viendo  oste  peligro  Boibon  (el  duque  de) y  Trivulcio..., 
»  hicieron  pasar  adelante  por  inucbas  partes  su  cohoHc— 
»  rÍB,  procurando  con  todna  sus  íuerzas  y  maneras  posi— 

>  bles  reparar  flu  batalla  qnc  andaba  desordenada.  Asi 
t  miemo  Pedro  ¡navarro  no  fallaba  á  los  suyos,  ónles  ro- 
»  prendiendo  á  unos  y  preguntando  &  otros  si  hablan  ve- 

*  tiidn  Kolíimente  de  los  montes  Pirineos  y  de  los  últimos 
m  ünea  del  mar  Océano  n  voher  las  espaldas  y  huir  ofren- 

>  losamcnte  do  la  balalla  apenas  habiendo  visto  á  los 

*  enemigos,  les  decin  que  cohrnficn  Animo  y  usasen  pres* 
■  tamente  de  sus  arcabuces  y  balleslns,  y  se  roformoson 
»  un  poco  on  tanto  que  les  reforzaba  los  lados  con  nuevo 

*  socorro  do  caballería;  y  que  pensasen  de  enmendar 
»  aquel  dia .  peleando  cfiforzadamente  ,  el  afrenta  que  por 
»  cobardía  ó  mala  dicha  recibieron  peleando  en  Ravena." 

»  Üesta  mariern  (!omn  á  un  mismo  tiempo  arremetiese 
gran  caballería  y  los  gascones  cobrasen  ánimo  do  ver- 
güenza con  las  amonestaciones  de  Pedro  navarro .  y  los 
í  olemanes  se  tuviesen  recio  de  vergüenza  ó  ira ,  reno- 
»  voso  unn  Icrrüde  batalla.  Cesaron  con  horriblo  ruido  de 
«  armas  y  ariillcrio  omboa  batallas.   T.as  honderos  fueron 
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•  an-cbalailas ya  los  esguizaros  asi  por  hüber  p.i^intlo 

»  aquel  míilisimo  foso  como  por  hnbur  tomado  con  gran 

•  valor  el  arlillería  y  rebalulo  la  infanlcría  y  de  sor  donado 

•  los  caballos  y  lomado  lodo  el  lugar  de  dó  habían  ecliado 
»  á  lus  franreses,  llevaban  lo  niojor  de  la  batalla  cuaudo  el 
»  Bey  Francisco . . .  llegó  á  admirable  tiempo  con  la  banda 
» negra  y  con  gran  caballería,  y  él  mismo  con  una  sobre- 
»  vesla  real  de  color  ozul  sombrada  de  llordelíso»  do  oro 

•  haciéndose  generosamente  conocer  de  los  suyos  y  de  los 
»  enemigos  [>as(>  hasta  \u  delantera  de  la  batalla  y  hiririu- 
»  do  animosamente  á  lo»  esguizntos  y  arroraetiendo  su  ca- 

•  bailo  á  una  parle  y  á  otra  peleaba  con  los  mas  valien> 

•  tes,  y  no  con  palabras  y  amonestaciones  solamonLc, 
»  sino  también  con  notable  ejemplo  de  verdadero  valor 

•  encendía  y  animaba  á  los  suyos .....  Pelearon  sin  cesar 
p  siete  horas.  Por  que  aunque  el  sol  se  puso  en  media  del 

•  fervor  do  la  batalla,  la  luna  quo  en  aqncl  tiempo  re^ 
p  lumbraba  de  noche .  dio  con  su  claro  resplandor  lugar 

■  para  que  ambas  batallas  meneasen  las  armas pero 

•  como  al  íin  la  luna  se  cubriese  con  nubes ,  todos  cansa- 
»  dos  de  trabajo  y  do  las  heridas  y  embotadas  las  armas 
»  buscaban  lugar  para  reposar;  y  en  aquel  medio  amlan- 
»  do  perdidos  y  errados  tos  unos  y  los  otros  derribaban 
»  cruehsimamcnLe  á  los  compañeros  y  á  los  enemigos  dan* 

»  do  ciegos  y  desatinados  golpes y  el  artJIteria  aun* 

>  que  hacia  escuro,  nunca  cesó  en  toda  la  uociie ,  aunque 

■  como  se  dispanJja  á  bulto,  espantaba  mas  que  bacía 

•  daño." 

••El  cardenal  Scduncnse  que  ni  en  esperanza  ni  en 

•  cuidado  ni  en  trabajo  habia  faltado  á  los  suyos  perdióse 

■  con  la  oscuridad  y  vino  á  dar  entre  los  alemanes;  pero 
"  imitando  con  uno  voz  muy  áspera  su  lengua  escapó  del 
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■  peligra,  y  pasainlo  cl  Toso  se  vino  ñ  Ins  cosos  que  osl>^ 

■  han  nnliemio,  durule  (los  cíipitanra)  Rost  y  Anglard... 

•  Imliinii  con  iinn  gnm  Iroinpclii  lipclio  señal  do  recoger, 

>  piini  [)iiD  los  esguíznros  qtic  niiülalian  pürdidos  y  espar- 
»  cidos  neudtc^en  á  sus  bnndoras.   Era  jiqiicltn  trómpela 

•  lina  bocina  [grandísima  de  un  buoy  snlvnjo ,  con  la  boca 

>  gunriiccida  de  plata  labrada ,  la  cual  han  h(^^cdado  los 
»  C5guízai'os  de  sus  anlcpnK»dos  y  guardado  con  gran  cui- 

>  dado  y  religión  los  de  L'ii  que  fueron  aulores  de  la  li- 
»  berlad  de  los  eguízaros y  estuvieron  ambos  ej¿rci- 

•  toa  suapcnsos  y  con  temor,  sin  dormir  toda  ta  noche  . . . 
"  El  cardenal  y  los  demá«  capitanes  que  se  veiati  eiigaña- 

•  dos  de  su  primera  opinión  ,  pue»  aunque  liabian  desor- 

>  denado  con  gran  daño  á  los  franceses  no  los  liabian  ven- 
»  cido  n  la  primero  arremetida  . . .  determinare»  de  en- 

■  viar  á  Milán  ú  pedir  loilo  gi;nei'0'dc  socorros ...  El  Rey 
»  Francisco,  aunque  se  veia  libro  de  tan  grin  miedo  y 

>  peligro,  y  aunque  le  [larecía  que  se  hiibín  tenido  muy 

•  bien  C9n  aquellos  valerosisimo»  liotnbres,  con  todo  eso 
»  eongojndo  con  o!  pcli?;rfl  quo  quedaba  ,  esloha  esperan- 
»  do  el  fin  de  íiqiielia  alterado  noche  y  el  suceso  de  la  in- 
»  cierta  fortuna,  suspenso  como  con  el  rdlítno  cuidado  que 

■  puede  liabcr  en  esto  mundo . . .  nrdiiiido  de  sed  y  del 
«  continuo  Irubiijo  de  aquel  dia,  no  dio  al  cuerpo  mas 
»  ^scanso  de  cuanto  nlzó|^ln  ■visera  del  yelmo  para  rcspi- 
»  rar  y  so  arrimó  un  ralo  á  i\h  tiro  de  arlilleria  mienlra» 
»  mudaba  otro  caballo ,  y  en  mudándolo  culendiñ  en  ha- 
»  cer  olieío  de  capitán  y  envió  correos  á  (Unrlolomé  de) 
»  Liviano  (1),  ilieiéndolc  que  al  momento  viniese  con  el 
»  ejército  veneciano  y  retiró  su  campo  un  poco  atrás» 

(1)  Guicciardini^  AU-iano, 


•  a|irül>nt)do  en  cAo  su  parecer  los  cíipitnncs.  á  los  cuo- 

•  les  Iminn  hecho  jiminr  en  unn  rueda  Jonde  tomaron 
»  cbiis(!Jo  á  calmlln  .  . .  Oi'iii.is  de  cslo .  toniíinilo  consigo 
a  grnn  número  ilt;  cüIidIIíis  tnniulú  ú  Uorhon  v  ni  dunuo 
1  de  Alanzr>n  (]iig  sq  piisiesun  iguales  y  derechos  6  sus 
1  Indos  el  uno  ú  un  lado  con  id  avangiini-tlin  y  el  otro 
»  al  olro  coD  b  reln;;;njirdia ,  de  Inl  forma  qnc  ni  qiit;  so 
»  poniu  con  la  baUílla  rruiiicro  de  Ins  csgnizarns,  hirióse 

>  con  su  gente  oQuiu  de  avanguardiii  y  se  pnitiera  npro- 
B  Tochar  como  do  dos  alas  ile  ¡iquellos  du»  escuadrones 
»  puestos  á  la  diestra  y  á  la  siniestra." 

**  No  lejos  de  donde  el  Itey  ctilalia  Pedro  Navarro  y 

•  grnn  miichcdumhre  de  alemanes.  Como  des|iarliéndoso 
»\a  hnlnlln  con  la  oscnridad  do  la  noche  no  pudiesen  Ga-> 
■  ber  ol  estado  de  su  cnmiio  ni  la  vohnilad  itel  Hey,  hin^ 
»caron  en  el  suelo  sus  bamlcms  y  renrmfuiddse  en  donde 
»los  tomó  la  noche  so  haliiim  estado  queilns.  Kl  Bey 
s  Francisco  queriendo  \cv  por  sus  ojos  f|in'  lid  era  td  sitio 

•  de  loa  fosos  y  el  espacio  del  camino  fine  lialii:i  en  medí» 
«  y  la  cantidad  del  enmino  real ,  pasó  á  vista  de  los  esgut- 
í  zares  acomjmñado  de  pocos  caballos,  y  como  esclare— 
«cíese  piici)  á  poru  e)  din,  con  la  venilla  did  íilha  ru<^  á 

•  animará  lus  iileniancs y  haciéiitlotes  grandes  pro- 

>  mesas  les  contaba  las  injurias  y  daños  que  los  csguizaroü 

•  mas  por  favor  de  la  fortuna  y  malos  lugares  y  Ira- 
»  bajoso  estado  de  los  tiempos  que  por  verdadero  valor 

shaliinn  hecho  en  tiempos  pa^adus  á  los  alemanes 

»  Acabado  esto  hizo  otra  lal  oración  animando  la  eahallc- 

•  ría  francesa,  diciéndelcs  que  no  quisiesen  apartarse  del 
»  antiguo  valor  de  sus  antepasados,  que  en  lodos  los  si- 
■  glos  y  tiempos  hicieron  ventajo  á  todas  las  naciones  en 

•  gloria  de  caballería." 
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» liir  lie  unn  p,irto  ñ  olrn  y  ptaiilar  In  nrtillcnn  iloiiJc  acó* 
■  inoJnso  ó  Iranspnrinrh  con  seyurii!ad  (I)." 

AcrjUailo  oslo  oiclenii  tm  nu»;vo  gónoro  tic  ataque  .  qiio 
por  cl  licrnpo  y  moilo  ron  ([iic  le  (I¡s|Uiso  ,  liu-  colüiiceí 
muy  tTGlehrndo.  Con  cl  fin  de  Jmpodií-  que  poraqnel  lado 
se  matUnviurnn  los  enemigos  en  Ins  nlmonas  de  las  lorrcsó 
pti  los  Itíbstioiics  mus  nltos  del  onstillo  ,  olisrrvnndo  lo  qiio 
trali.'ijabfl r  <)  íiprovi-i-liJíii[lü.sH  <](!  lu  nnicliu  uilílleríu  pe- 
queña y  de  Lodiis  cluses  ipic  tciiian  coloauln  en  lus  mtiroii 
de  tantns  en  luiitus  ulincnns  y  eon  sus  cañonerns  porn  U-' 
rar  por  ellas,  les  plantó  Ntiviirro  surcsivnmcnle  nn  grnn- 
dísimo  aparato  de  cafionos  y  cnlelirína>i.  Cuondú  todo.-* 
estuvieron  en  m  lugnr  romenzó  a  descariñarlos  sjn  inter- 
misión contra  cl  castillo,  y  m  efeelo  fué  tan  ejecutivo  y 
au  estrago  tan  cxtr.-iordi'.iniio,  que  qiiediVcnlorfimcnte  ar- 
ruinado. alirii'ndosH  todo  lu  (pin  li.ibia  doüdu  l¡i  Liirro  lla- 
madií  Palancina  linsla  id  haíilion  did  Ciirninii .  snpiiltiindose 
bajo  las  ruinas  cuantos  delensnres  estahnii  oniMina ,  y  ví- 
níeniio  ni  suelo  luItMnis  de  las  almenas  mas  nllaa ,  todod 
las  mñqiiinaK  ó  iiistruiitiintos  de  ;^ncrra  que  alti  había. 

Kn  seguid»  y  pura  mi  pi*rdi*r  ticuqK)  dio  |)rinr,¡pii]  Na- 
varro á  su  ncosiuinlirada  y  terrible  nplicnciou  délas  intnas. 
Apeniis  liubi)  cortado  los  cimientos  do  un  bastión  pegado  al 
castillo  que  tenia  u;ia  suliJa  a\  Toso  muy  secreta .  quo  gran 
parle  ilcl  unsmo  bastión  í^e  vino  á  tierra  desde  los  mia- 
mos cíuiÍl'iiiIds.  Los  gascones  eulúnt  cü  risienilose  de  sus 
rniíiní!  arremetieron  y  subieron  por  él  intrépidos.  Llega- 
ron á  lo  alto  y  &e  pu«ierúii  eneíuin  con  lal  .igilíili'd  y  prcü- 
Icza  que  desmayados  á  visla  de  liiii  inespemdo  y  ¡iúbílo 
peligro  lus  que  giüU'dnban  el  b.istion  lo  abaadonnion.  Tan 

[i)  Paulo  Jovío  y  Biicu,  ibi.|  cap  18. 
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(iprcsurniJos  nniUivicroi]  ni  recogerle  ñ  otro  liignr  nins  iri- 
lurior  y  mas  fiierlij .  que  apenns  les  ilienm  lii.iiipo  para 
cerrar  Ins  pucrtis  los  que  con  tan  grnn  doniiüJo  les  lia- 
hinn  acomcliib  (1). 

Como  el  (Inqiio  Maximiliano  era  hombre  t^lc  edad  y 
únimo  flojo,  aunque  oyó  el  ruido  que  ile  resultas  tic  üsLu 
suceso  causaban  las  gentes  que  subían  y  etilrahari  cit  el 
cnslillo.  nada  determinaba  |mra  salit-  Jol  gran  peligro  eai 
que  tanto  el  castillo  como  su  personase  veían.  Es  de  pre* 
í>\m\t  que  uito  y  otro  se  bubíeru  en  aquella  noche  perdido, 
por  liabei'  muchos  en  la  (^uaratcion  que  por  traición  ó  mié- 
do  persutndinn  ni  duijue  Je  que  para  Cátar  seguros  bastaba 
haber  cerrado  la  puerta  del  bastión ;  si  un  enviado  del  Papa 
ó  del  Emperador  que  allí  se  encontraba,  movido  de  ln 
extraordinario  é  inminente  del  riesgo  que  so  corría,  nu 
hubiese  tomado  á  su  cargo  proveer  de  remedio.  Ilcpreii* 
üiendo  á  los  unos  su  cobardía  y  á  los  otros  su  Iraicion .  y 
poniéndose  á  la  cabeza  de  algunos  soldados  escogidos. 
bajé  hasta  la  puerta  por  nn  camino  subtcrn'mco;  abrióla 
de  repente ,  y  matando  á  unos  y  rechazando  á  otros  de 
los  soldados  de  .Navarro  que  ya  trataban  de  quebranlarlu 
para  entrar  por  ella,  recobró  el  bastión  con  notable  arro- 
jo y  valor  (2). 

NavaiTo  iniclttras  tanto  no  descansaba.  Animaba  á  su 
gente  y  reconocía  sus  obras;  andando  en  lo  cual  sin  pre- 
caución alguna,  fué  herido  en  la  cabeza  por  un  pedazo  t\v. 
márnioi  que  una  culebrina  de  los  sitiados  que  tiraba  do 
flanco,  hizo  saltar  de  ta  nmrulla.  Siendo  la  herida  de  gru- 


^ 


(I)  Es  de  creer  qtie  Guiccíarrliní  nlnHe  ñ  rsle  aconleciniicnloiil 
referir  i}ae  Navarro  se  apoderó  cierto  diu  de  una  Ctutainafa  HttCtij- 
itiia  per  Jiann  veno  la  fiorla  Coma$iiia ,  lib.  12. 
lá¡  Ibid. 

Tomo  XXV.  IH 
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M'Ami  tuvo  ()iie  relímese  y  dejar  el  cuíilailo  üu  lusakujucs 
y  lluYiirlüs  arlclaiitc  ñ  sus  capitanes;  sin  que  ni  por  lu  he- 
rida ni  por  haber  perdido  en  nqiiellos  días  mns  de  dos- 
cientos soldados;  y  lrnl)[ijadores ,  aflojara  de  modo  alguno 
en  8u  empeño.  Esla  firmeza  proJucio  su  ofeclo  en  los  me- 
drosos ó  en  los  que  interesados  on  la  rendición  del  cas- 
Ltllo  rodealian  ni  acongojado  duque.  Decíanlo  con  ese 
moÜTo  que  no  tiatia  stilvocion  para  ellos,  por  qne  el 
castillo  ilia  sin  rctitiíillo  á  ser  asolado :  que  Navarro  de  iiiu- 
giin  modo  ahanitonaría  sus  minas  y  que  ciki  ellas,  pres- 
cindiendo de  sí  les  corlaria  tus  aguas  ú  se  los  entpouzoña- 
ría,  los  haría  volar  con  las  torres  y  lugares  mas  altos  del 
rastillo,  como  en  otro  tiempo  lo  había  practicado  en  Ña- 
póles. 

A  pesar  de  quo  habia  algunos  que  ,  conociendo  In  for- 
lalez»  y  calidad  del  terreno  en  que  estaba  fundado  el  cas- 
tillo, decían  que  ni  con  fuego  ni  con  minas  se  le  podía 
hacer  daño,  no  bastaron  sus  palabras  para  destruir  el 
efecto  que  las  desalentadoras  de  los  otros  habían  causado 
en  el  duque.  Desentendiéndose  enleramenie  de  su  honra 
y  prestándose  ciegamenle  á  tan  medrosas  sugestiones,  ni 
tin  instante  quiso  que  se  retardara  su  entrega  y  la  de  la 
fortaleza  á  los  rranccscs.  Inútiles  fueron  las  reflexione» 
([uc  para  disuadírselo  empicaron,  así  D.  Diego  del  Águila, 
embajador  del  Kcy  Católico  que  cjilahn  á  su  lado  (Í), 
como  las  de  Gambara  enviado  del  Emperador  y  otras  per- 
sonas que  podían  Loner  alguna  autorithid  coo  él  (2).  Ni 


(1}  Pedro  Mártir,  Epitrota55&.  MaiimiHanus  Duxamlif  tleJedi' 
time  nuncios.  J>ioslcr  orator  Diccus  Aq»  Ha,  ui  fmti  lit  animo  ,  nct 
tete  íitdal  horia'iir,  mottel  ele. 

(2|  Joviui,  lih.  lo.  Nvque  Gamíanij ,  ñeque  ^(¡tiih  legal t ¡in 
qaibtii  suntma  auiharliat  me  ¡¡etichul...  ijaitíqtiam  ¡>rnJÍciehat , 
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con  nvcr^nnznrltí  echándole  en  cora  m  llnqiicita  y  la  in- 
jurín  qnc  hacia  ñ  los  Príncipes  ile  hi  liga  que  so  Jiabinii 
ormado  en  su  favor,  ni  con  advertirle  de  que  con  seme- 
jitnto  conduela  se  piivaria  del  auxilio  de  los  suizos  que 
mnta  sangre  habían  ilerrüinado  por  él  y  tan  próximos  esta- 
ban de  llegar  á  su  socorro,  se  pudo  recabar  cosa  alguna. 
Insensible  á  lodo,  abatido  hasta  el  mayor  grado,  y  oivi* 
(ludo  de  que  en  un  principio  habla  dicho  que  quería  morir 
duque  de  Mihih  [I),  renunciando  vergonzosamente  y  por 
treinta  y  cinco  mil  lineados  anuales  sus  derechos  á  aquel 
ducado,  80  entregó  á  navarro  con  aquel  castillo,  hasta 
entonces  tenido  por  inexpugnable ,  á  los  treinta  dias  de 
sitio  scgUD  unos  y  en  el  cuatro  de  octubre  según  otros  {%. 
>o  es  diiicit  de  conoecr  cnanto  crecería  la  fama  dtí 
Navarro  con  l.i  co[i<|uisUi  y  adqiii:>iciou  de  tan  ai^red¡Lnd:i 
lurtuleza.  Al  ver  su  pericia  en  el  paso  de  los  Alpes,  y  su 
valor  en  Novara,  Marinan  y  Mílan ,  debió  Francisco  1 
felicitarse  de  haberle  alraido  á  su  servicio.  Fallábalo  sin 
embargo  saber  sí  aquel  hombre  que  á  h$  castellanoÉ  é 
aragoneses  ponía  ánimo  é  osadta  de  hablar  é  pelear  ctm 
las  airas  ijrnles .  los  tenia  aijora  el  mismo  conde  ,  según 
escribid  Pedro  de  Torres  su  apasionado,  atemorizados  y 
esjiantados  sin  taber  que  decir  ni  que  hacer,  mas  lemian 
de  cuando  el  conde  ¡os  destruiría  é  prendería  (ó) ;  o  si 
mas  bien  no  solo  no  fué  bien  acordado  de  se  dcnpedir  del 
lletj  Católico  como  el  mismo  canónico  ilecia ,  sino  por  Jti 
contrario  después  que  fué  contra  los  ospañoles  fué  nuiy 
desdichado  é  se  perdió  é  nunca  en  cosa  accí-tó  contra  ellos 


{i)  Pcilfo  Miirlir.  EjMSttffa  5S4. 

(2)  Juvio.  Bacutj  Guicciardint ,  ibi.'Dantül,  tom.  9,  pÁg.  35. 

\S)  V.  OociimiMiio  DÚm.  93. 
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rl  socorro  enviajo  por  Colona  á  Brescia ,  creyó  que  le  se- 
ria muy  fácil  tomarla,  por  ser  además  menos  Tuerte; 
|icro  aponas  piieslo  a  la  nlira  tanto  por  sn  edad  cómo  por 
lo  mticlto  ij»p  ron  el  peso  de  las  armas  tf  la  furia  de  me- 
near el  caballo  se  había  cansado  en  la  batalla  de  Mari- 
nan, acabó  s»8  rlias  sin  adelantar  cosa  idgima  (1). 

Diüle  Venccia  por  sucesor  con  acuonlo  del  Rey  do 
Francia ,  ú  cuyo  servicio,  como  ya  hemos  referido  esta- 
lla, á  Juan  iauolin  Triviilcio ,  f\uc  no  niiivinienilo  en  los 
proyector  de  Alviano,  nhandnnó  á  Verona.  llevando  al 
punto  su  gente  contra  Brescla.  Sentada  a)>enaH  la  arti- 
llería ,  fu^  tal  el  dütilroz»  <\tw  hizo  en  las  murallas,  que 
los  sitiados  al  ver  sulicjimte  brecha  abierta  pnra  asaltar  la 
ciudad  y  ontrarln  ,  se  dispusieron  á  la  resistencia.  Pusie- 
ron en  ello  tanto  ileuued»  como  los  sitindoros  en  sn  arre> 
metida.  Hubo  >L^ompiiriias  de  ollon  que  con  sus  bandei'as 
desplegadas  llegaron  hasta  la  orilla  del  foso  y  pascaran 
mas  adtdnnie,  sí  una  cnsnnliilnd  de  las  que  son  harto  co- 
munes en  la  guerra,  no  lo«  liubieso  tornado  en  dcsf^racía 
el  triunfo  que  ya  casi  cantaban.  Una  culebrina  de  los  si- 
tiados que  de  un  tiro  lesmatú  tres  hmbardcros,  yunaacor- 


(t)  Guicr.Í3nbnI  dice  que  Alviano  tenia  menos  ilc  60  aSos 
y  hace  (le  él  un  graDiIisltiio  elogio. — Jovlo,  le  hace  igualmeule, 
iiñadieodo  i[ue  era  de  grslo  deía^mciado  y  que  siendo  ademi^s  gi- 
boso y  pequeño,  era  verd adérame n le  disforTue;  pero  pnra  dnr  unn 
idcii  del  Ipailucir  (ic  Gaspiir  Raeza,  dírómos  quo  habiendo  escrito 
Jcvio  Calilo  cii^tiiis  lli-sturias  cnwn  cii  vi  clngin  ({iiu  aparte  escribid 
de  Alviano  .  qae  muri6  como  se  dice  fta  el  lexlo.  porqae...  ctjtttstri 
af^ilatioiie  viscera  firnifits  ii¡  htrníam  ahünenr ,  incretÜbilei  liolorum 
crtidatiis  $usrínfrr  non  polutf ,  BsMS  tradujo  '•  íojánetostle  las  tri- 
pas á  /os  camfmíwnes,  en  un  t'nsD  ,  y  en  t'l  elo(;Ío,  iib.  i,  piig- 121, 
bajándotele  !a$  iripas  ú  ios  supinos  j  no  pudo  sufrxr  ti  tormento  de 
los  dolores  ele. 
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lailn  ilcscargn  Je  la  Ditillcria  y  arcnbucerfa  en  meilío  ilc 
nieliK-)  (lensn  ilc  la  m^inona,  que  les  mató  Irescícntos  hom- 
bres, los  Jtísordcnaron  Je  moiloquo  huyeron  á  loiln  (u-Íc* 
s;t,  nlinnilonniiilo  cunnlo  npnrnto  miÜLir  Iraiiin  (1). 

Al  vt*.r  tal  m.iLan7:.i  y  ilosórtlen  los  sitiados  mas  resuel- 
los pidieron  ijiio  sii  ejecutase  una  salida.  RcpugniUianla 
y  aun  la  resistían  \an-l  y  los  caboí;  alemanes.  ReeelábansR 
como  prudentes  de  que  tan  prccipiladn  fuga  no  fuese  una 
celada  do  los  sitiadores  pora  sacnrlos  ongañosamente  de  la 
plaza  y  destruirlos  en  el  campo  á  su  salvo.  Vencieron  al 
lin  tos  jiorfíadiLs ,  y  punií-ndoso  el  capitán  Morejnn  á  la 
cabera  de  seiscientos  idemane»  y  españoles,  segiin  unos, 
y  do  mil  y  quinientos  según  otros,  sin  mas  armas  lodos 
que  sus  espadas  y  rodelas,  prendiendo  á  unos  y  matamlo 
Áo(ro.t,  lleg;aron  arrebntadamcnle  linstn  donde  estaba  la 
artillería  venecíatia.  Acomelii>rordn  sin  <letenerse ,  y  la 
tomaron  toda,  á  pesar  de  estar  guardada  por  cien  hom- 
bros de  armas  y  seis  mil  iiifantcá :  qm^naron  toda  la  pól- 
vora ,  qniíaron  lU  los  carrctonea  tas  piczait  de  ¡a  arlilleria 
grti€$a  y  U»  /¡uebraron  ios  ejes  y  ¡hk  rtifdas,  para  (¡ite  no 
$e  ¡a  pudieran  Ihvar.  tj  tomando  en  ios  hombros  tos  ple- 
nas mas  pequeñas  para  echarlas  en  h$  fosos  se  recogieron 
á  ¡a  ciudad  sin  haber  perdido  un  soldado  (2). 


(1)  Guiccbrdiai  y  ]o?¡o,  ibi. 

(2)  Jovio  y  Baoza,  lib.  6.  cap.  W — GuícciarJini  y  Hocenicus 
ibi..'  €t  qaia  temtré  stcibalur  quamvii  tcntum  militct  ti  fex  millia  pe- 
Jttum  eitrnt ,  amnet  re  tnrsprraia  in  fugam  conwrsi'tunt.  Lo  mismo 
vienen  referir  BíTfiardinu5  Aldani,  De  helio  Vcneto ,  en  el  lomo  5 
Jnlitftiiíalum  llaiia,  parla  4,  lib.  6,  p6g.  280.  Inrerturbtui  tamm 
le-icentihui  petlittbtn  t/Upizná  tum  c¿r  improviiv  Ucrnereniur,  Jcttlam 
omnm  in  fvgam  cvnt'ersi  sunt...  (^uafactiim  ett  itt  nonaulif  C9sis, 
lurplter  Jugatii  phtrihus...  fórmenla  a  Hispanis  tn  urlxtu  avrrla 
sinif  ommtfut  perusltis  puh-i¡  lormeniariuj. 


2sn 

RuLir.iJu  Tl'iviiluíü  por  consociioncín  ilo  Un  torriblo 
ilerrola  y  lovniíLiJo  el  cerco ,  implomron  los  mflgístrndos 
«le  Vonecia  de  nuevo  y  con  mnyor  conato  los  auxilios  de 
Francisco  I.  Teniümli»  atjuul  Hey  gran  deseo  de  compla- 
rerlos  ordené  rjtic  el  Rnslardo  de  Snboya  se  eiicnrainárn 
id  punto  á  Brescia  con  tres  mil  caballos  franceses  y  seis 
mil  inlaiitcs  alomnnes.  ó  bien  con  soisoionlos  de  los  prime- 
ros y  siete  mil  ilc  \os  segundos  (I).  Pasado  el  Adda  y  es- 
tando ya  muy  cerca  da  b  |>b7.a  so  le  amotinaron  los  nle- 
rnancs  pretextando  que  no  querian  pelear,  porque  á  ello 
no  les  obligaban  8U&  juramenloü  ni  Roy  de  Francia,  ni  con* 
Irn  el  Emperador  ní  cnntrn  los  paisanos  y  parientes  que  te- 
nían entro  los  cnomiííos.  Turbaninse  con  eso  los  venecia- 
nos y  aun  llegaron  á  sospoidiar  si  [)or  vcntuní  no  eru  lodo 
(diia  del  Rey  ile  Francia ;  que  para  desvanecer  sus  sospc- 
cba£  y  darles  muestras  do  su  liuena  voluntad  mandó  desdo 
luego  que  los  alemanes  m  reliraüen.  y  que  en  su  lugar 
fuorü  Podro  IVavarrncon  diez  compañías  de  gascones,  com- 
putados en  cuatro  ó  cíqco  nitl  hombres  (2). 

Ponto  Jovio  at\ride.  y  es  tan  natural  como  honroso  para 
Navarro,  haber  sido  los  mismos  venecianos  tos  que  al  Roy 
Francisco  sugirieron  esa  dolcrminncion.  Sabietido  «{ue  ha- 
liin  convalecido  de  la  liotida  que  recibió  en  la  cabe/a, 
purece  que  le  indicaron  la  preferencia  que  lo  dahan  sobre 
todos  los  demás  capitanes,  atendida  su  antiguo  gloria  y  lo 
recientemente  ganada  en  Milán  con  sus  admirables  artifi- 
cios, y  la  gran  ciencia  que  tenia  en  combatir  lugares.  La 
nlcccinii  sin  duda  no  pudo  ser  mas  acertada,  y  Navarro  en 
\  irtud  de  ella  su  puso  en  camiuo  con  su  gente,  estando  ya 


(I)  Guicciiitdiuí  y  Mocenicus.  ibi. 
Q9)  Giik-i-innlini  y  Jovio,  Ibi. 
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muy  odclfinloilo  el  invierno.  Camiuaba  muy  seguro  y  aii-. 
liaba  cerca  délos  venecianos,  ciinndo  la  fortuna  dando 
vuelta  á  su  rueda ,  ó  bien  que  ya  uo  le  alumbraba  la  estre- 
lla de  la  patria  que  en  mejoren  días  le  guiaba  ,  aconteció 
que  un  din  que  por  casualidad  ó  de  intento  viajaba  sin  mas 
compañía  que  unoü  pocos  criados,  topó  con  una  partida  de 
caballos  enemi{;a  de  las  que  andaban  merodeando  por 
aquella  comarca.  Acometiéronle  con  tan  gran  resolución 
que .  &  lio  ser  por  la  ligereza  de  su  caballo ,  habría  dej.ido 
su  persona  en  manos  de  los  agresores  lo  mismo  que  qucda- 
rou  todas  sus  balijin  'j  lodo  m  aparejo  do  camjM  (1). 

Llegado  al  fin  al  de  los  venen  cíanos  sin  otro  contratiem- 
po y  poniéndose  con  su  general  Trivulcío  ni  frente  de  fírcs- 
cia.  la  sitió  al  punto  con  mayor  estrechez  que  antes.  Sien» 
do  dos  los  lugnrcs  por  donde  se  propuso  combatirla  a  un 
tiempo,  dividió  iguolmenlo  su  gente  en  dos  cuerpos,  com- 
puesto el  uno  de  quinientos  hombres  de  armas  fran« 
ceses  y  cuatro  mil  iuranles,  y  el  otro  de  siele  mil  d& 
estos  con  novecientos  hombres  de  arma^i  venecianos  y 
mil  cuatrocientos  caliallos  ligeros.  Concluida  la  exleii<« 
sa  circunvalación  y  la  fortiricucíon  de  su  alojamiento  en  lo 
que  pasó  muchos  dias,  no  pensando  en  ellos  ni  en  sus 
noches  mas  que  en  abrir  fosos  y  trincheas  con  que  cubrir* 
se  y  resguardar  su  artillería ,  Fompíó  esta  un  fuego  tan 
furioso  que  muy  pronto  düjó  sin  almenas  ni  reparos,  y  so 
vino  á  tierra  toda  aquella  parte  de  la  muralla  a  que  se  di- 
rigió (2). 

navarro  que  sin  mas  que  eso  esperaba  poder  entrar 
en  la  ciudad,  conoció  muy  luego  y  á  su  pesar  que  Icart  y 

(1)  Jovio  Y  Bacza,  ibi. 
(3}  Jovio  y  Mocenigo,  ¡Ui. 
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BUS  soitlados  no  eran  gente  finja  mi  le  temían.  En  vez  do 
ncobnrdaric ,  luego  que  coneciemn  el  ¡uinlo  de  ataque, 
prep4iraron  ¡nleiíormcnto  y  para  su  defensa  otras  mura- 
llas y  levantaron  muy  altes  y  muy  fuertes  parapetos  y 
otras  ul)ras.  Navarro  entonces  al  ver  frustradas  sus  espe- 
ranzas acuiliií  se^un  costumbre  á  su  terrible  y  experi- 
mcnlada  industria  de  las  minas,  persuadido  de  que  si  no 
eran  el  íinico  medio  de  lograr  su  intento  ,  eran  por  ven- 
tura gI  mas  seguro.  Proponíase  también  una  de  dos  cosas, 
ü  bien  que  al  sallar  la  muralla  con  la  explosión  enlraria 
su  gente  en  la  plazA  por  entre  las  ruinas,  aprovecbñndo- 
so  del  espanto  de  los  sitiados,  ó  que  por  las  mismas  mi- 
nns  y  muy  socrclamcnte  penetrasen  algunos  soldados,  que 
poniendo  en  confusión  y  desorden  la  guarnición,  facilita- 
sen la  entrada  á  los  do  afuera. 

Xi  se  limitó  á  eso  solo  su  cuidadosa  actividad.  Cono- 
ciendo la  obstinación  de  los  sitiados,  kus  antiguos  camara- 
das,  y  convencido  de  que  sin  destruir  ios  reparas  y  defen- 
sas que  dentro  ile  la  plaza  liabíaii  levantado,  poco  o  nodo 
alcanziiria,  de-stiiui  aljíUTios  gastadores  ;i  pre]i;irnr  la  ruina 
de  una  gran  punción  de  la  ninnilla  rompiendo  el  muro, 
como  puiIo  aprenderlo  ó  practicarlo  bu  el  sitio  do  Velez- 
Málnga,  con  picos  y  martillog  por  "un  poco  mas  niTiha 
wdiil  cimiento  y  poniendo  en  lugar  de  las  piedras  qne 
» jioco  á  poco  se  quitaban  unos  puntales  de  madera  como 
»  de  dos  pies  de  largo  y  gruesos  como  un  niiisUi,  separados 
■  entre  si  como  otro  tanto :  con  cuyo  trabajo  que  Navarro 
Bse  proponia  ejecutar  al  rededor  de  toda  la  ciudad,  quc- 

>  daba  el  muro  como  colgado ;  y  luogo  hincliicndo  con  fa- 
» gina  seca  embarrada  con  pez ,  aceite  y  pólvora  el  espa- 

>  cío  que  entro  un  puntal  y  otro  quedaba  esperaba  que  cu 
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■  pi'ondienilo  hicn  el  fücgo  ¡i  la  hora  que  se  tlíéso  la  señal 

■  lodo  vonilpia  súhilnmcnle  abajo  (I)." 

A  traliajtís  tan  interminables  é  inusitados  como  los 
llama  el  veneciano  y  coritemporáncn  Moceiiigo ,  y  ejocu- 
latios  co{i  iucroible  sagaciilail  y  diligencm,  pero  con  gran 
pena  de  los  snhladoj;,  minea  fallabnn  Trivnlcio  ni  Navar- 
ro (1).  Mienlras  tatito  la  arlílleria  vcnccinna  y  francesa  no 
cesalian  de  tirar  contra  la  plaza.  Al  calin  do  veinte  y  nclio 
dins  de  tan  activo  ejercicio,  era  ya  en  realidad  enorme  la 
destrucción  de  las  murallas  y  muy  nonsiderable  la  pérdida 
dü  gente  du  una  y  otra  parlii.  Los  sitiados  con  todo  no  des- 
mayaban. Pur  lo  contrario.  Ilejíado  el  din  en  qiie  con  es- 
panlosn  estruendo  vino  abajo  l:i  olira  en  que  con  tanto  em- 
peño Navarro  y  Trivnlcio  enlendian  ,  en  vez  de  fallarles 
ánimo  ó  indiistri:)  pura  rtdiacer  lo  arruinado ,  fabricaron 
con  las  mistnns  ruinas  utra  pared  y  pusieron  buena  guarda 
en  811  defensa  [S). 

Comnque  las  primeras  trinchoas  de  Ins  sitiadores  ape- 
nas distaban  iin  Uro  de  sacia  de  los  muros  ilc  Rrcscia, 
crflíi  frecuentes  las  hablas  que  hahia  entre  sitiadores  y  si- 
tiados. Keducíanse  por  lo  comiiti  á  befa  ó  escarnio  que  los 
linos  hacían  de  los  otros,  ecliando  en  cara  los  venecianos  y 
franceses  a  los  españoles  y  tudescos  el  liambre  que  pasa- 
ban, la  ninguna  esperanza  de  socorro  que  ya  les  quedaba,  y 
amenazándolos  también  con  la  muerte ,  porque  decían  qno 


(()  Jovin  y  Giiczn ,  líb.  16,  cap.  3, 

(2l  Macenicus.  liii.  Deinde  nr  prr  Uta  procumberel  supponcbant 
hgnea  repágulo  er  proceJebant  ulterias  qtiounfue  iMam  aricm  ful- 
cireHt  li/fttcis  pr$iulit ,  el  quia  apuí  eral  insoíitttm  a/t¡ue  iHeihatit- 
tam,  Joaanes  Jaeobus  'frivulfius  el  Pelrui  Navarras  semper  tiisla- 
haal  el  prim!  erunt  inlcr  ttiUa  optra  ele, 

(3)  Argcnsülu,  Anales  de  Aragón,  lib.  I,  Cap.  15f  pñg.  1  ÍG. 


Como  liuhia  en  la  pla7.n  muchos  soldflOos  viejoij  Citpañolcs, 
excelentos  minadores.  <|iic  liabínn  aprendido  eso  trabajo 
con  el  mismo  Pedro  Navarro  cuando  servia  á  su  Rey,  y 
liabia  también  muchos  alemanes  prácticos  en  el  lahorco 
de  lodo  género  de  minas,  por  las  muchas  de  plata  que  se 
conocian  en  la  Errinia  (I),  y  algunos  de  ellos  estaban  con 
los  franceses  cuando  Navarro  minaba  las  murallas  de  Bo- 
lonia y  hahian  contraminado  contra  el.  la  obra  so  prose- 
guía con  smna  actividad  é  inlcli^encia ,  abriendo  much;is 
minas á  la  vez,  y  cavando  siempre  de  través  hasta  que  a\ 
fin  se  encontró  la  labor  del  enemigo. 

Logrado  esto  con  sumo  plocer,  snspendicron  del  lodo 
la  snya,  y  dejando  al  cobo  de  ella  im  sgiijcrilo  para  obsert 
var  por  él  a  los  enemigos,  se  fueron  con  el  mayor  sigilo 
a  contar  lu  sucedido  ¡i  &m  capitanes.  Tratóse  entonces  un 
junta  de  ellos  de  que  valdría  mas,  si  acechar  á  los  con- 
trarios y  cuando  salieran  de  la  mina  ó  la  dejasen  menos 
guardado .  entrar  en  ella  y  rubarlca  los  barriles  de  pólvo- 
ra con  que  la  cargaban  ,  porque  ya  les  hacia  falta:  ó  bien 
eslor  sobre  aviso .  y  a  la  hora  en  que  solian  entrar  Trivul- 
vio  y  Navarro  en  la  mina  á  examinar  lo  obrado,  ponerle 
fuego  de  repente  y  quemarlos  mis«rabtcmenle  con  cuan- 
ta gciile  \oa  acnnip:in;i!^e. 

Adoptado  este  pensamiento,  se  encomendó  su  ejecu- 
ción á  un  muy  valienlu  solidado,  que  puesto  ya  en  es- 
liera y  acecho  "  Dios  inmortal,  exclama  el  minucioso  Jo- 
«vio,  que  quiere  guardar  largo  (iempu  á  los  hombres  do 
«insigne  valor  y  suele  por  su  honjad  impedir  el  ímpetu 


fl)  Ibid...  propfrr  Argetitarias  srctitrai  quir  fípuii  eót  a/f  fíer* 
tynta  rt-gtoiu-m  lunt  frtifucnter  ele.  ¿Será  el  Lrzgcbirgí;  «o  S<ij»nt3 
«I  ({uc  Jovio  lUiiin  Híizyttia? 
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»y  fuj'iu  (If  la  riirliiiui  (¡no  \i(<no  solirc  oDos,  los  giinnlo 
•<  en  aqiiol  iliii  ciiino  liasln  iilli  lu  luibi»  hucliu:"  pnrqno 
el  soliluili)  (¡lie  con  luiilo  ruiíludo  cspcr;iba,  haliiciido  vis- 
to dosdo  su  t^hservii lorio  undar  dciilro  de  la  mina  á  algu- 
nos y  enlro  ellos  á  uno  vestUlo  tic  gentil  ropa  de  seda ,  a 
quien  lodos  giiardnJNin  rpfiíiolo  por  sor  ol  macsira  du  Iíi 
mina,  pensando  que  crnn  Trivulcio  y  Navarro  los  que  por 
¡lili  andniKin,  y  haeiéndosülo  cada  punto  un  aüo ,  »¡n  mas 
esperar  dio  fuego  á  los  liarriics  con  Inn  buen  suceso,  que 
maUi  ul  iiiaeslrn  y  á  los  rranre&es  que  le  ncompañolian; 
puro  dusL'ubrió  ¡iiiles  de  lieinpo  el  Irabajn  de  los  sili;ido8 
y  su  designio  (I). 

Pedro  Navarro  y  Tn^u]^:io,. aunque  de  resulUs  tle  esc 
suceso  conocieron  que  el  Irubajo  de  niuiihos  días  se  les 
liabia  en  un  inslnnso  ínutÍIÍ¿¡ido,  no  dejaron  por  eso  de 
continuar  nlras  obras.  Sus  esperanzas  con  todo  eran  ya 
inuy  dibtinlü&,  y  las  rumiaban  no  eti  la  iniUisIria  de  Na- 
varro, que  del  Lodo  quedó  írutitrada,  sino  ptitic-ipnluicnlo 
en  los  apuros  do  los  sitiados.  ConsUibales  con  el'eelo  que 
liabian  gasUido  mucha  parle  de  lo  mas  ncrosario;  que  ya 
empezaban  á  corocer  de  paf;as  y  á  perder  Iíis  esperan/as 
de  leucrlas:  que  se  liaban  poco  en  la  diligencia  del  Em- 
perador Maxiuiilíano  pora  sucorrcrloaj  pnreeiéndoles  que 
miraba  con  desden  lo  concerniente  á  la  guerra  de  Ilalia; 
do  modo  que,  y  así  cni  verdad,  aealoradns  con  esas  voces 
lus  soldados  de  la  guarnición  y  seducidos  per  algunos  cu- 
pilaties  y  alféreces  tan  cansados  de  lo  largo  del  sitio  como 
iinsiosoá  del  dinero  que  les  ofrecían  los  vencciatios^  aca- 
baron por  amolinarsc  pidiendo  su  paga  con  mas  arrogan- 
cia y  desvergüenza  de  lo  que  en  licmpo  de  cerco  era  dc- 


(íj  Jovioy  BaGza,  ]¡b  10,  cap.  3.— ArgciiEGls,ltb.  1,  crp.  15* 


conlc.  Su  (Icsonlenatla  osndía  "  llegó  á  ttM-minus  de  S3- 

■  quenr  á  los  tniaernblcs  ciutlnJnnos  contra  la  corlcsin  qiiu 
se  (lel)e  á  los  huéspedes  (pnli-oncs]  y  á  injiiriür con  todu 

»  géitero  (lo  pahibraü  al  Emperador ;  cuyo  comisario  el 
»  cardenal  Je  Gursa ,  coino  para  Kiiülcnlnr  sii.s  nspcraii* 

•  zoi ,  lea  l)ubiei<e  con  repetición  animcíadr>  que  el  so- 
»  corro  iba  á  llegar  y  uo  llegase,  pusieron  encima  de  un 

•  asno  á  un  simple  udornado  con  las  ñguitas  é  insignias 
»  imperiales  y  con  muchos  Irascos  y  holella^  col},'adas  del 
»  cuello  y  le  pascaron  por  la  ciudad  saludándole  con  airen- 
n  losa  ^rila  y  la  mayor  o&adla  como  si  fuese  el  verdudern 

■  Emperador  que  venía  en  perdona  á  socorrürlos :  utlraju 
>  y  escándalo  que  los  capilanes  que  con  \^tau  ríesg;ü  de 

■  su  vida  estaban  escondidos,  no  se  atrevicrüii  á  rupreu' 

•  der  ni  castigar ,  temerosas  de  que  el  motin  pasase  mus 
»  adelante  {!)." 

Mientras  tanto  eiti  embargo  el  Emperador  deseúso  de 
socorrerla .  juntaba  en  Baviera  ('  VindvüciaJ  cuanta  gentoi 
dinero  y  vitualla»  podia.  Desembaraiadu  al  (in  de  otrott 
negocios  llegó  á  donde  hnbia  reunidns  quince  compafiiaH 
do  aleinunes  é  Íninedi>il;Hiiente  las  mondó  salir  con  utras^ 
también  preparadas  cuii  aquel  objeto.  Mas  faltó  poco  para 
4|ue  no  llügasnn  larde;  porque  agi'egfindose  ii  lu  descoti- 
iiunm  qno  del  Emperador  era  cadn  di»  mayor  en  los  si-^ 
tiadus,  lu  duro  de  b  estación  y  las  diPicultados  que  el 
hielo  y  los  malos  caminos  lea  sugerían  para  el  paso  del 
socorro  por  los  Alpes;  aun  aquellos  mas  lialadroiies  que 
poco  antes  blasonaban  de  qUc  ni  por  imaginación  pensa* 


(I)  Jovius,  lili,  )C,  pAg.  186...  morionein  asivfto  itnfonUim 
imueratoriii  iinigititrnt  at<¡ne  at^uilit  txonialum ,  tn¿¡cnai  tuUu  tus' 
ptuíiis  (Ufcitiíltm,  frr  arltriit  licduxeiunl  clC. 
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ala  no  npiicür  uuaiitus  I 
li?ii  sufrir  en  un.i  \^\ar.a  ccrcaJn ,  trataron  en  jiuilu  públi- 
ca (le  reniliríu.  Enviaron  ol  ínLoiiLo  meiisajcru»  ú  Trivul- 
cio,  ponióndülc  por  primera  (;ouilifÍ4iiL  una  tregua  dti 
vüicitu  días,  y  qite  s\  JonLro  ile  elLoü  no  lo9  sücorria  el 
EmperaJur  rendirían  la  ciudud  á  los  veiieciaiios;  que  es- 
tos en  ese  caso  liobian  di;  pagar  á  todos  lo3  soldados  do 
la  guarnición  el  suüIiIu  t\a  Ircs  iiiüses,  y  que  la  salidn  en- 
tonces íialiia  dü  ser  con  liaiideras  desple;^iHl.'is,  locando  su:í 
lainlmres  y  trompetas  seyuucoslurnbrü,  y  lleváuduse  con- 
sigo todo  su  npiirejo  y  las  municiones  de  guerra  (1). 

A  pesar  de  ser  estas  con4lÍcioiies  más  arrogante»  de  lo 
quo  parecía  convenir  á  gentes  encerradas  en  unn  plazn 
y  con  do»  ejercito^  encimii,  taíL  ailinílicron  los  venecianos. 
Sabia  Trividcio  su  gcttieral  por  los  espías  quo  el  socorro  se 
acercaba  ;  y  al  ver  (|uc  el  asetlío  aun  iba  largo  y  que  Na- 
varro con  sus  minas  nada  babia  logrado,  creía  haberla- 
nado  tiarla  Ininra  con  decír-se  entre  las  gentes  que  iiabíu 
forzado  á  los  c^ípañolcs  a  rendirse  antes  de  tiempo,  sien- 
do como  eran  buiTdircs  rpie  por  no  menoscabur  su  honra 
y  gloria  sufrían  en  la  guerra  \us  mayores  penas  y  traba- 
jos. Envió  pues  á  Mr.  de  ñuniivai^  capitán  de  cabollotí 
rroncoscs,  á  concertar  Ins  condiciones  dn  la  rendición  con 
U.  Luis  do  Icnrl;  nia.<  apenas  habla  regresado  ni  campo 
que  por  repelido.<i  correos  se  snpu  baliijr  ya  bajado  gente 
del  Emperador  por  los  Alpes  (*r¡soiie8,  y  que  estaría  allí 
dentro  de  dos  días  con  gran  socorro  ('i). 

Temeroso  eidónces  Trivulcio  de  que  si  venían  de  re- 


(1)  Iovi4  y  Baeza,  Íbi.-^Guirciarrl¡rii   dice  que  la  Ircgtiii  cía 
He  ireiiiUi  dias  cíe. 

(2;  Jovitj,  ilii  — Arjjciisul»  ,  cnp.   18. 
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iponlG  los  aU'mnncs  soIup  rl  y  ittWnw  Je  improviso  al  iriis- 
nin  liiíTnp»  li>s  .sitindDs,  no  le  oblí^'asen  á  JiviJij'  au  fíenlo 
y  l(!  flrri'olíiscí] ,  cstrocfió  su  cjimpo  y  rnnmlci  retirar  al  or- 
raha!  de  Sania  Kurf^iiiia  hi  arlilluna  (|itc  estaba  al  Pronto 
tic  la  plaza.  Mi/úlo  susfí^'.-iiliinioiitc  y  sin  aparato  ,  creyen- 
do qno  si  los  pspiii^fdrs  rjiio   ¡ilciilus  le  ül)Mrv.'iI)on  llega- 
ban á  (Mitniídin-ln,  .snspedinriiiri  qiit^  tenia  miedo  ú  inven* 
larian  (itra  rosa.  AdvirliiTunlo  cmi  ereelü,  y  auiu[uc  se  nia- 
lavíllanin  de  (|ii[)  laut'tilluriíisi!  relinisc  ciinndc  pnr  razón, 
lie  la  tregua  id  un  solo  dardo  so  tiraba  de  parte  á  otra, 
se  i'(itd4>ntaron  con  pre;:;untará  Uis  venceinims  y  franceses 
cu!il  t'ra  la   causa  d»  acjuella  novedad.  Respondlironlcs 
que,  ilunili)  por  aeabadu  t>n  empresa,  asi  por  lu  lar^'odc  la 
IregUQ  eomo  porque  eidanüo  cerrados  los  Alpes  ningún 
socorro  les  podía  vi-uir  por  ellos,  recogían  loduii  \0i  iiis- 
trnnientos  y  máquinas  de  ¡,;uerra  á  rnfjnr  luí.'ar;  mas  en 
Lanío  que  Trivuk'.io  ,  Navarro  y, toda  su  ¡^tuile  a^i  jncnlian, 
y  oliorcaban  sin  piedad  y  como  espins  n  cuantos  íban  de 
fti'OSGÍa  Á  Voronn  y  Alemania  ó  ni  revés  p»ra  que  no  die- 
rnn  á  lo»  sjlindos  nolieía  de  la  llugailn  de  los  inqieriales, 
:i(ravesidinn  estos  los  Alpes  por  veredas  ás]iera8  y  cubier- 
t;is  de  nieve. 

I^dierná bulos  Guillermo  Uocandolf  ó  Rnquendoír,  nií* 
litar  entonces  do  gran  reputación  en  Alemania.  Presen- 
tándose con  »ti  gente  y  banderas  sin  esperársete  en  Ins 
coMmlns  ccrcfluris  a  Brcsria ,  se  le  recibió  eu  ella  con 
grande  alegría  por  el  mucho  ganado,  algún  dinero,  gran 
cantidad  de  pólvora  y  sobre  siclc  mil  infantes  que  train, 
Tratóse  de  sus  resulta»  eu  consejo  ó  junla  de  capilanes. 
de  4J  como  proponían  los  mas  viejos  y  á  su  calie/a  Don 
Luis  de  leart ,  asi  que  los  quf  ncaliaban  de  llegar  hubie- 
sen dormido  y  descansado,  no  eonvendi'ia  c^n  aquella  mis- 
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ina  nocLe  caer  solire  el  campo  enemigo  y  ¡íorpi-ciulerio. 
Sieniln  csln  la  opinión  que  pievalecin  en  h  junln>  y  l;i 
que  atendíila  la  situación  ilel  enemigo  mayores  ventajas 
promeliii,  qucJnron  loilos  siibpeti^oá  oyendu  á  nocaiulúir 
y  moslriinilo  al  mismu  liempo  kus  inslruccíoncs  ile  no  em- 
prender nada  sin  liconcía  del  Emperador ,  timitnndo^o 
únicamente  á  líbrai'  In  ciudad  del  riesgo  y  ])clígro  en  qiiii 
eslalía  (1). 

Observando  Horandolf  el  mal  cfeclo  que  et»  los  ale- 
manes y  españoles  de  ta  giiarnieion  liabia  producido  «u 
respuesta,  y  rocclándo&c  de  que  la  indignación  que  mos- 
traban no  parase  en  motin  contra  c) ,  dejando  en  ta  pla7.a 
dos  compañías .  se  salió  fuera  con  el  resto  do  su  genle  y 
.■iC  fue  á  Alemania .  aparentando  que  iba  á  buseur  dtnoi«» 
para  pagar  á  todos  lo  que  se  los  debía.  Con  su  salida  le- 
jos de  sercnaráo  los  ánimos,  aquellos  soldados  tan  sufri- 
dos y  resuellos  on  los  lances  mnü  peligrosos ,  se  desenfre- 
naron en  Icrniinos  iln  pedir  con  !;is  armas  en  ta  mano  las 
pagas  que  se  les  dehiaii.  Cim  el  benemérito  Icoit  su  gn- 
beriindor  que  los  había  jmitailo  para  apaciguarlos  con  «i 
autoridad  y  promesas ,  se  insolentaron  de  modo  que  le 
pusieron  tas  picas  ut  pedio  y  le  tnaUiran  malvadamente, 
si  ¡os  álferrces  que.  te  roílrahan  no  le  hubiesen  cubierto 
con  6HS  banderas;  insignias  enlúnces  sanlisimaí  y  acata' 
das  con  xuma  reverencia.  Gol|>cáronlo  sin  embargo  con 
las  picas,  rompiéronle  el  tiombrodel  sayo,  y  para  mayor 
afronta  le  llevaron  preso  á  casa  üc  una  dama  á  quien  mu- 
cho nm;»ba  ,  aunque  el  obispo  é  ilaliann  Jovio  dice  que  no 
le  canrspondia ;  hasta  que  pasado  algún  tiempo  los  sol- 
dados mas  L-oinuncs  fueron  tos  primeros  en  buscar  á  sus 


(1)  loTÍO,    itlí. 
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cupilnnos  que  nüilahan  escanditlüs ,  prometiónilolfii  run 
juramonlo  y  en  nombre  de  los  Jrmáb  i|iie  no  Íc'b  hariiin 
[Uno  y  los  obciloccrian  (i). 

Restituidos  los  cnpitnnos  ü  sus  compiinias  y  el  giiber- 
iiador  Icort  á  su  dignidad,  como  cada  diu  creciese  la  riitla 
do  dinero  ,  prometió  y  juró  á  los  soldados  que  no  saldría 
de  Brescia  sin  (jiic  el  Príncipe  ya  fuese  amigo  ó  enemigo, 
en  cuyo  pnJer  hubiere  de  quedar,  no  les  pagase  primero 
e)  sueldo  de  tres  meses.  Tal  escasez  que  hubiera  niguii 
Inntn  disminuido  con  un  socorro  en  dinero  que  el  Empe* 
rador  enviidio  á  la  gunriiicion ,  Tuó  por  lo  conlrurio  eo 
aumento,  por  lialmr  los  venecianos  derrotado  al  condo 
Lodron  que  desde  Alemiinin  vpnian  escoltándolo:  faltando 
poco  para  que  dos  cnmpiíñiiis  de  españoles,  que  vi^itns  las 
boguortts  y  otras  sotaníes  convenidas,  salieron  de  Rrcscia  a 
su  encuentro,  no  fueran  sorprendidas  y  (lerroladas  igual- 
mente. Si  se  salvaron  fué  porque  un  i'^iiorante  y  rústico 
labrador,  creyendo  por  lu  semejanza  de  su  armamento  quo 
eran  de  las  de  Pedro  Navarro ,  les  gritó  ilesde  un  alto  mo- 
tejándoles de  que  por  su  mucba  pereza  no  se  bubiesen 
encontrado  en  la  deiTota  y  des|>ojo  de  los  imperiales  que 
les  contó  (2). 

Con  esto  y  con  laangiislia  á  que  venecianos  y  france- 
ses iban  de  dia  en  diu  redMiíeiuto  á  Ins  sitiados ,  era  cada 
vez  mas  desesperada  su  situación.  Lejos  sin  embargo  do 
desmayar,  á  vista  del  empeño  de  los  sitiadores  en  ren- 
dirlos  por  hambre  ,  redoblaron  su  o^ruerzo  y  de  dia  y  do 


(1)  Argensol»,  ihi. ,  cap.  18.— Jo«Ío,  lib.  16...  tum  tairttH 
mttu  exaiigutm  hatfaruniquc  iilibus  vi'oíalum ,  tliifrrpta ab humtnt 
vtitt ,  Uí  maiore  contumelia  ojftcerrnt ,  inftoniuiH  edavattt  mtc  af~ 
ridtniií  mattuna  ia/'!ifum  ¡/crirajicrunf  tic, 

(2j  IbídiMn. 
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noche  y  á  píe  y  it  cul»aHo  snlinn  de  In  phi/a  ú  sni)U(<ni-la 
liorra  coreana  al  campo  enemigo.  Eran  con  este  molivn 
continuas  las  escaramiizíis  y  cin])09ca(]as;  en  tina  de  lus 
males  fué  preso  cl  capitán  ilc  caballos  D.  Francisco  de 
Icarl ,  hermano  del  gobernador  ,  con  algunos  españoles, 
prendiendo  eslos  en  otra  ol  capitán  francés  Villantieva  que 
con  otros  treinta  mas  llevaron  atado  á  ílrcseia.  Y  como  nu 
mucho  después  ocurriese  olra  sorpresa  en  la  que  unas  po* 
tos  caballos  /i'^eros  esjjafioles  i/ue  habian  aprendido  á  traer 
yelmo  con  bufa  (babcra  o  visera  )  covuzaB  recias  ij  Itínzan 
gruesas  á  uto  de  hombres  de  aiinas ,  ahuyentaron  á  los 
venecianos,  los  desordenaron  y  cogieron  entre  mucho» 
prisioneros  á  Camilo  Murlincngo,  hombre  de  crcdilo  entre 
ellos ,  le  trocaron  pnr  D.  Francisco  Icart  (1). 

Siendo  nncálro  objeto,  al  paso  que  contamos  el  poco 
brillo  con  que  no  obstante  su  valor  y  pericia  aparece  Na- 
varro sirviendo  á  los  enemigos  de  su  patria ,  referir  los 
acciones  ilustres  que  sin  él  y  aun  contra  «\  ejecutaban  sus 
antiguos  compañeros  y  aun  discípulos  en  la  milicia,  no 
umitirúmcs  una  do  las  salidas  acaso  la  mas  memorable 
que  se  ejecutó  entonces  de  Brescia.  Como  unos  cien  in- 
fantes españoles  y  alemanes  armados  muy  á  la  ligera  y  sin 
bandera,  se  propusieron  mandados  por  el  capitán  Velús- 
te^ui  cogttr  cuanto  j^aiiado  pudieran.  Regresando  con  el  á 
la  ciudad  y  con  algunos  jirisiúni-ros  además,  fa  vieron 
asaltados  por  mas  de  seiscientos  caballos  venecianos  que 
intentaban  recobrarlo.  Por  mas  que  durante  tres  horas 
contimias  tos  persiguieron  con  empeño,  nada  alcanzaron. 

{l]Uovio,  Ub.  |6,  piíg.  |8B...  qu/t  pugna  pauci  fíispani  e^ui- 
te*  levit  araialura,  <^ut  htitculalU  gaieis ,  iottttíique  tlioracilius  et 
trasñoribut  hattis  cathaphractorum  more  mi  MiHcfraiil  j  magnam 
hoítium  mnifiun/iurm  fepuUruM  etr.— nnr£.i. 
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|ioi'qiiñ  usando  Vcluitlcguí  y  su  ícenle  nllcrimtln  y  oporlu- 
iiamcnle  üo  la  |)ii;.'i  y  del  arcabuz,  su  delenJicion  con 
inuoho  valor ,  y  »Ín  fultar  uno  eutniroii  eoii  su  prcsn  eti  la 
ciudad  (1).  CuéiiUisc  latubicu  olrn  s:ilidu  de  DrüMcia  en  b 
que  Giniicftada  la  inriinten'u  du  \o&  silindos  con  In  de  los 
üitiailorefl ,  acuilieintu  IVavarro  cmi  l.i  suya  cu  dufensa  de 
üsLuá,  fueron  U()uull[)a  recluiEnilDs;  siendo  i!sl;i  luin  priiu- 
l>a  do  que  lainbieu  tomaba  parle  en  a({tiu1tos  li^crus  en- 
cuentros (2). 

I51C. —  Entrando,  mientras  en  esto  se  andaba  el  año 
lie  ITiIG,  aoonlcciú  en  23  de  enero  la  muerto  del  Catciico 
Itey  O.  Fernando,  IVincific  digno  de  eterna  fama  pur  su 
infatigable  empeño  en  uninacionnr  á  toda  Kspaiia.  y  que» 
í:omo  juiciosamente  observa  el  obisjio  ile  Nouera  su  con- 
temporáneo ,  disponía  á  su  voluntad  las  cnsas  de  Europa 
considerando  y  medíanlln  prnilcntcmento  las  fuencns  do 
Indos  (5).  Lejos  de  que  rnn  su  muerte  se  entibiara  el  an- 
helo de  su  consue-gro  el  inoonslante  Kmperador  Maximi- 
liano por  socorrer  á  Drcsria,  siguió  por  lo  contrario  con 
mas  fervor  los  aprestos  do  genio  y  dinero  en  que  cnlon- 
tlia.  Preparado  lodo  se  encaminó  al  anunciarse  la  prima- 
vera por  los  Alpos  á  Vcrona,  en  donde  estaban  todavía  tos 

(1)  Jotío  y  Daoza^  ibí.,  cap.  6. — Argeosola,  cap.  SI  ,  aüo 
de  4510. 

(2)  Mocenicus,  De  htth  Cameracemi ,  lib.  6,  pág.  1&0...  Et  tm- 
per  eum  inUr  perlius  cerlamrn  esttl,  Peiruí  Navarras  srallm  suíst- 
dih  ven!t ,  ct  ¡losles  ¡tura  nrbem  rrputst  stinf  ele. 

(3)  tliid,,.  murii^  lIu  ti5  año»,  ucupAndúse  en  el  IruLajoío  oficio 
<lc  )a  caza,  no  dojaiido  (te  perseguir  1^9  Ocms,  nunquv  liTil)i«ra 
tcmpc<;lndc5  y  lluvias,  con  lo  cual  y  con  darse  demaMadnmcnlo  i 
)n  htimntiUt.irl ,  nlligiiS  tle  Uil  manera  sus  cnvcji^ciüos  fiierzus  ({uu 
ron  iiintiuna  mciliciiid  puilieroa  ser  repararlas.— Zarita  dioe  <|ue 
muci<S  üc  lii(lrn|ii'5Ía. 
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osiKifioles  yaleinaiifs  ron  Marco  AdIoiiÍo  CoIodo,  UeTniíJo 
bajo  sil»  ónleiics  cnlorcn  mil  esguiíaros  y  siete  mil  olcma- 
nes,  tollos  i)e  inrantcria.  y  eu  general  soldatlos  viejos,  ade- 
inñs  (le  muchos  aventureros  alraiilos  según  costumbre  |tur 
la  riqueza  de  lUiliu  (1). 

Aumentan  otros  el  ejercito  imperial  con  cinco  mil  cji- 
liallos .  fuera  de  iliez  mil  suizos  inandeJos  por  el  Itelicoso 
cardenal  de  Sion  y  otros  diez  mtl  entre  espailnles  y  tu- 
descos {Si:  con  los  cuales.  Tuesc  el  que  se  quiera  su  nú- 
mero .  creía  el  Emperador,  que  le  seria  fñcil  apoilfrnrse 
de  Milán,  cabeza  r  ciudad  principal  de  la  l.ombardia. 
Animábale  tamt>ien  á  eso  la  con6auza  que  le  inspiralhin 
los  gibelinos  que  dcolro  de  Müaban  vivían  y  oborrccinn 
tanto  á  los  franceses  como  paroíalidnd  y  afecto  profesalinu 
al  imperio:  de  modo  que  seducido  el  Empcrndur  con  es- 
peranzas tan  lisonjeras  en  vez  de  ir  derecho  á  socorrer  ú 
Orescia,  lo  antepuso  la  empresa  de  Milán  precedida  de 
otras  operaciones  menos  importantes. 

Sorprendidos  con  su  repentina  llegada,  asi  el  general 
Trivulcio  como  el  duque  de  Borbotí  quo  gobernaba  los 
ejércitos  veneciano  y  francés  en  Lombardia ,  presintiendo 
su  designio ,  volaron  á  socorrer  á  Milán.  Siendo  sus  fuerzas 
lan  es&isas  como  numerosas  eran  las  del  Emperador;  en 
peen  estuvo  que  siguiendo  e)  cnrisr-jo  de  al;;iiiins  no  ab;in- 
donároit  aquella  ciudad .  Lcniondo  por  imposible  su  de- 
fensa. Pensaron  otros  dn  dislinlo  modo,  pero  o]iinnbnn 
que  para  que  los  imperiales  á  su  llegada  no  Luvíprnn  en 
donde  aÍoj;u-so,  so  quemaran,  como  so  ejecutó,  los  arró- 
bales. 


^ 


(J)  Jovio,  ilii,  lili.  1G. 

(2)  Guicciunlini  y  Mocoiuj;^,  íbi. 
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i\pcn.ts  prüsviiUiilo  el  EmpcnJor  v  ¡nthoaJa  \»  rcnA't- 
rion  con  el  orgullo  r  nmf^nazas  que  pucilen  fígurarse,  cam- 
biaron las  cosas  ilc  moilo  qup  rclírantltise  arreltatidamente 
de  dclnnlc  de  Mítan  se.  fué  al  otro  lado  del  Addn.  Siguió  de 
allí  á  Trento  .  y  por  ultimo  á  Alemania .  disuello  su  ejér- 
rito.  y  atribuyéndolo  lo«  historiadores,  primero  á  la  ve- 
nida de  olroi  suizos  en  auxilio  de  li)s  veneci.in<i9  y  fran- 
cese» .  luego  á  las  graves  y  reñidos  contiendas  que  por 
causa  de  sus  pagas  (uto  el  Emperador  con  los  cnpitaneii 
suizos  y  la  gente  que  los  seguía .  y  por  último  á  que  loii 
eitpañolcs  de  la  guarnición  de  Rrescia  .  aparentando  ^r 
de  enemigos  el  dinero  que  de  Alemania  venia  para  pagar 
á  los  imperiales ,  se  apoderaron  de  él ,  y  cobrándose  de 
sos  atrasos  privaron  al  Emperador  de  dar  á  los  suyos  lo 
que  les  debia  {i). 

Disuelto  el  ejército  imperial,  Teotloro  Trivulcio,  ó  quien 
los  venecianos  liabiair  confiado  el  suyo,  y  Odclo  de  Foix, 
yefior  de  I^ulrerb,  que  por  cnlúnces  sucedió  al  duque  de 
Itorbon  en  el  gnbiemn  del  ri-nni-és.  en  lugar  de  perseguir 
á  los  que  con  tan  inesperaila  precipitación  abandonaban 
la  Lombardia,  determinaron  combatir  de  nuevo  y  con 
mayor  vigor  á  Drcscia.  Manteníase  tndavia  en  ella  y  con 
el  mismo  aliento  que  antes,  el  valeroso  D.  Luis  de  Icart: 
la  guarnición  con  todo  estaba  ya  muy  reducida.  Apenas  pn> 
saba  de  dos  compañíaH  de  alemanes  y  españoles,  tan  nu> 
merosax  cnnm  snlian  serlo  en  un  (íeinpn  en  quo  .  no  con- 
laban  rnmn  en  el  dia  con  furria  determinada  ,  y  de  unos 
cien  caballos.  Con  la  vuelt.i  d^l  Fmprrailor  a  Alemania  y 
ül  mal  suceso  de  su  cspedicion  babian  He  tid  moilo  reba- 


(11  Juvio,    Guicciarilini,   Uuccniíjn,    itii.-  ArgcnGola,  lib.   t, 
cap.  30. 


jnJo  las  espci'onzos  Je  muchos  de  los  Jcfunsorcs  y  ilccai- 
■lo  el  Dnimo  de  otros  ,  que  gritn  )>»r(c  de  ellos  se  fué  ú  sus 
rnsíis  o  ñ  jiintarse  con  los  que  guoidabíin  ñ  Veíona.  Hubo 
no  pocos  <]iie ,  considernnílose  como  los  que  mas,  instiga» 
ron  ñ  robar  el  dinero  del  Emperador,  npnrcnlondo  Icmer 
ol  castigo,  se  huyeron  á  los  enemi^^os  (1).  En  tres  mí! 
inrnnlcs  ,  alemanes  y  espoftoles.  compulnn  los  conlempo- 
rnneos  Gniceinrdini  y  Mocentgo,  los  que  de  Brcscia  se 
pasaron  ñ  los  frimceses  yvenccinnos,  dando  I  al  vez  ese 
ronsuclo  á  Navnrro,  y  eso  faUíl  ejemplo  á  los  que  guar- 
iiccian  á  Verona(*2). 

Mas  no  eran  solo  derensorcs  los  que  Pallaban  en  la 
plaza.  Cnrccia  do  vidinlln.  y  mayormente  de  pólvora, 
en  Icrmitios  ile  que  ni  parecer  no  habia  la  suficíenlp  para 
fartfor  dipz  veres  la  nrtUfena  (o).  Icnrt  con  lodo  no  des- 
mítyalta.  Mndrlo  de  alrnidcs  y  gobcrníidf>refi  de  plazas  si- 
licidas,  y  por  (al  yii  reputado  en  su  siglo  (4).  en  medio 


(1)  Jovio,  Üb.  <8,  pfig.  223.  Aíulli  t^uoqat  qui  tUrípienda  Ca- 
tariantr  pectinúr  atilhoreí  futre  dUeáantur ,  juiliaum  verilt  ad  hos- 
tet  prrfugfrutil. 

(2)  MncPlliciis,  íbi.,püíg.  í43-  Ofrmaniet  Hispani  mili'tfs  Bri- 
S'ce,  aá  tria  millia  daciverunt  ad  CtiHot  ci  f'cuctot. — Guicciurclíllíf 
Itb.  12...  */  per  la  mctJeiima  ctigiotie  (re  mila  fnnti ,  fiarle  Spn^tiuo' 
/i,  parte  letli-iciii  paiarono  nr!  (ampo  Framese  et  i'fnrli'ano  El  mi*- 
TTia  fiuif^ciinlini  trntnntln  mas  adí^Unte  He  como  Órlelo  áe-.  Fotx  se  re- 
tiráiledelnnle  de  Verana,  Icmeroso  de)  socorro  que  se  dccia  venirle, 
rclicffi  quo  fui;  ú  pesar  de  "che  dt  t'erona  fusiimo  passati  a  gli  ü/i- 
prnrfii  vrntti  pite  di  dúo  miía  ffsntí  Spogniiofi  el  ¡edfifhi, — Jovio 
m<-ts  modcrudo  cucóla  que  solo  fué  el  cApilnn  Maldúnado  con  al- 
giiuos. 

M)  Jovio  y  Bafza,  ibi. 

(i)  Diáingos  de  arlt  militar  por  ISernardino  Escafante.  Sevi- 
llo  1583.  Diatagii  9.'  que  tratadr  Jas  caiidadrt  (¡uc/iande  letierlos 
AUaidet  y  urden  que  lina  de  guardar  en  la  defensa  de  susfortaU- 
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nños,  se  despiJió  toila  la  geiile  ile  los  ejércitos  coltgaJoft 
y  hubo  paz  por  algún  licmpo  (1). 

Cuando  esto  sucedín  ya  no  «egiita  Pedro  Nnvnrro  el 
ejércilo  francés  ni  se  h;)llaba  en  lulía.  No  se  doácubrti 
si  fué  por  no  hoLtcr  »¡do  muy  nforlunoilo  en  Üroícía,  ó  por 
consecuencia  del  Liutudo  de  Nnyon  que.  eiiconlrándose 
ocioso  en  el  mismo  año  de  ÍTiIG  y  volviendo  á  su  antigua 
profesión  de  moririn.  comenzó  ú  juntar  en  Marsella  iinn 
armada  do  diez  y  seis  giilcro»  con  muy  escogidos  soldados. 
Tampoco  pucMli!  nflrinarso  si  aquel  armamento  locoslealm 
sccrL'Uirneiite  ul  Rey  do  Francia,  n  si  itd  voz  >avaiTO  tan 
mal  hulliido  con  la  pnz  como  en  l-^O?  lo  estuvieron  con 
I»  de  llalia  Diego  García  de  Paredes .  el  cnpjlan  M  el  garu- 
jo y  Difgü  de  Agunyo,  quiso  como  ellos,  y  ayudado  do  los 
lialitlundos  ai  saco  y  al  pillaje  de  la  desventurada  Italia, 
hui/aráe  on  grande  y  de  su  ciu-nla  ¡i1  corso  que  clconueia 
muy  liiuu,  y  entoneeií  no  dejidiu  de  ser  lucroso  y  aun  do 
grandes,  esperanzas  (2). 

O  por  el  letnor  que  infundían  el  arrojo  y  períciA  de  Na» 
varro  a  pesar  do  süa  revesos  en  Breücia.  ó  por  (|uc  se  le 
creyó  capaz  ile  cualquiera  alevosía  desdi!  que  cambio  de 
liiinderas  ,  hubo  recelos  en  tispniía  de  que  con  tan  grueso 
armamento  acaso  se  dirigiese  contra  his  costas  entonces 
nuestras  de  Niípolcs  y  Sicilia.  Ayudaba  h  ese  recelo  en  lo 
tocante  á  Sicilia ,  que  con  la  muerte  del  Rey  Católico  y 
bajo  pretexto  de  que  do  sus  n>sultas  liabia  caducadíf  la 
autoridad  del  virey  D.  Ildgo  de  Mondada Jiasla  que  el  su- 

())  Guicrtarrlini,  Aldini,  Jotío.  Argonsoln  y  Ilnrrorit,  Btr.  Cin- 
co millune-s  He  ducaüus,  ilice  IGuiccisrdiiii,  i|u«  cosUt  á  los  vciip^ 
tiiiiios  aqiiolln  }(i]crra. 

{'i¡  Zurltn,  tüm.  O,  Hb.  8,  del  Hey  D.  ri'rnafi'Jo.-MiÉruiMi( 
lib.  ;¿9,  cüp.  *J. 


■ 


rcsor  en  In  corona  no  la  confirninsc  de  nuevo,  l.i  plclie 
siciliana  se  linbia  amolinaüo  contra  lI  y  ncgñdole  la  obe- 
diencia. Pi'oLegianla  Inmhicn  nbicrLnmente  ciilro  oíros  per- 
sonajes los  condes  de  Cíolisano  y  Canierala  ,  llegando  los 
excesos  al  término  do  qne  el  virey  de  noche  y  furtiva- 
mente no  solo  tuvo  que  abandonar  su  pnlaeio  y  hicgo  la 
capital  y  la  isla ,  sino  qite  continuando  el  desorden  se  des- 
acatase la  autoridad  del  Príncipe  D.  Carlos  y  al  nuevo  vi. 
rey  que  nombró  (1). 

El  cardenal  Jimcne?.  do  Cisneros  que,  muerto  el  Rey 
Católico  gobernaba  entonces  á  Castilla »  fué  quien  según 
su  elocuente  historiador  mas  se  receló  de  que  Navarro  tan 
práctico  en  Ins  costas  de  Ñapóles  y  Sicilia,  no  fuese  con 
su  nnnrida  á  favorecer  aquella  sedición.  Creyó  que  su  ob- 
jeto pmlria  ser  iirrautinr  lu  isla  á  la  Juniiuacion  española, 
y  aun  el  mismo  Alvar  Gómez  asi  lo  indica.  Manifiesta  men- 
te viene  á  decir  que  lo  ]m»o  por  obra  después  de  haberse 
juntado  eoii  los  genovescs,  á  quienes  el  cardenal  expulsó 
luego  de  Hispana,  y  cuya  armada  unida  á  la  francesa  ayu- 
daba basta  enlúnccs  secrclamcnlc  á  los  condes  de  Carne- 
rala  y  Golisano  principales  promovedores  de  la  rebelión 
siciliana  (2).  No  falla  qiiiun  escriba  que  ISavarro  con  el 


(1)  Argentóla,  etc. — ThomiR  Facelli,  Df  relus  Sícalis  posten'o' 
rit  Dccadii,  lib.  Í0,  cnput  uitiiuiu ,  inler  Anliquilalum  Siitliir 
Seripiores,  lom.  i,  piíg.  GiJ*J  y  siguienles...  Quoei  ubi  Hugo  vidií, 
tletperaía  pieAis  rtctpiicentia ,  famulum  menfiiuí,  clam  per  parlicam 
hora  Hociit  sexta  rl  sfptiino  líir.  Marfil  anuí  talutit  151ti.  Rfgit» 
tgrttsus  domuin  Jannnii  iiigretiiiur  etc. 

(2)  Derebu$  geslis  francisci  .XiinenÜ,  líL.  G,  fol.  1S2.  Petrut 
Aavarrus...  Is  eo  lempore  tetUtim  iiavium  ciaste  Matuliam  venirns 
écUdus  miíi/um  stiuliati'  facicíat  nec  diibium  nie  qain  Ule  lolm 
apparatus  adveniim  Calabriam  et  Siciltam  ifísirutirdur.  !\am  d- 
Huauium  cttutis  qna paulo  aiui  Gallka  aitj'utufa/urrat Paacrmum 

Tomo  XXV.  íiO 
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fm  (le  siiUovar  también  á  NApoles  en  favor  Je  Im  Trónce- 
se» tloscmbarcú  cu  los  cslmlaH  pontificios  lirnílrnfcs  ilo 
aquel  reino,  y  nun  fuü  causa  de  que  la  nniiaila  ilc  Kspaña 
no  pnsaso  6  IttTbcria  (!) :  sin  embargo ,  los  escritores  si- 
cilianos qitñ  presenciaron  los  nlborolos  de  su  patria  *  nada 
cuentan  acerca  üu  (|ue  Navarm  y  los  gcnoveses,  ya  junios 
ó  scpitraüos .  lomátai)  alguna  parto  en  ellos,  aoslcníén- 
dolos  de  cerca  ó  de  lejos  en  su  origen  ó  sea  en  el  ai'io 
de  1516.  Solo  en  el  ilo  i 51 7.  y  ya  bien  entrado,  se  lee 
que,  aplacada  la  se<IÍcÍon  con  el  castigo  do  unos  y  la  salí- 
da  de  otros  de  Sicilia,  se  comenzó  á  Iralnr  en  riomn  la 
cnlroga  de  la  isla  á  los  fninceses,  entrando  en  ello  nun  el 
mismo  Papa  León  X  (2}.  Esto  proyecto  se  aíi«(lc  que  con- 
tinuó con  mas  ó  menos  calor  en  los  nños  sucesivos  y  prin- 
cipalmcnU^  ni  tiom|>o  en  que  los  dos  ileyes  do  España  y 
Francia  aspiniban  á  la  corona  imptM'iul.  y  acabaron  por 

adoriendi  suipicionetn  dedtrat ,  Catnarino  ei  Golisano  eius  urhi»  prí- 
matiis  hominihus  riam  aujiíinm  ferentiliut:  potí  Xavarrt  verú  aJ~ 
vcnluin  aperii  rem  gereniibui.  Afqiicenim  alia  de  eauta  vir  rj'u-i  ara 
peritisiimus  supervrmraf,  nhi  ut  rj'ut  ductu  H  contUio  qui  Campa- 
na el  Sicilia  ¡inora  lam  prabi  aovrrnt ,  tolam  iliam  regiontnx  itifu- 
tarti.  Acfrrn  do  los  iiiavinienlo&  (l«  Sicilin  en  1!J16  contra  el  viruy 
1).  llu;;o  do  Mi>uc;4iJd,  véauM  en  e^ta  Colección  de  Dotumetitot ,  los 
cuntU-riiuü  del  tomo  Ql  Cürrcsponriienles  á  los  ini>»eA  de  jimio  y 
julio,  A|)¿ndit:u  ú  \a  vi'lu  ttc  [),  Hugo. 

(1)  SaiKtoviil,  lil).  'i,  §.  ^iO.— ArgtMisoU^  Annalet  y  CemcHía- 
riel  itul  seRir  Alarcon,  lib.  8. 

(2)  Pncdffn  vítsc  acerca  d«  c«tn  el  Sic(iniar  Niitoria  tea  Stea- 
Horum  anJtqiiifatitm  comprtidiuM  de  FrurkCi^CD  Uaurolycr>,  nacido 
pi)  t49V  y  uiuei'lu  on  157G,  y  \a  Hiuuria  Situta  du  Tmiiás  F;ir.u- 
lli,  que  dccl^rji  tenía  veinte  y  un  «rio»  cuando  presenció  a(|uelE{i9 
nlliornlíií :  utio  y  nlro  en  tos  tomos  9  y  4  Aritii¡uila/um  Sicilia 
seriplorrs  ínter  líaíianoriim  reniin  jcripforrs.  Traía  lamliicri  de  clliis 
Pedru  Marlir  en  las  Epístolas  593  y  50i .  escriUis  en  selicmbra 
do  1517. 
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onemístorse ;  pero  comoquiera  que  anlesde  eso  en  15IG 
al  Pa]>n  ^  y  .i  principios  del  mirtilo  afio  úe  1 51 7  al  carde* 
nal  Cisneros ,  hubiese  Navarro  descubierto  el  (in  de  su» 
orinunieiiLos ;  ó  se  le  ha  de  reputar  por  un  hombro  fain/ 
y  trapacero,  6  no  hay  lunJamonto  suticiente  pura  ¡inpiilar- 
le  contra  su  patria  otros  proyectos,  y  ya  bastan,  que  luit 
quo  puso  por  obra. 

No  cuenta  Mvaro  Gómez  si  la  satisfacción  que  Navar- 
ro díú  á  Cisnerns  provino  de  pedírsrla  esto,  ó  bien  de  quo 
agniviailn  de  los  proyectos  qni;  le  imputaban  (piíso  de  su 
buena  vuluiitud  uniiiudeeer  a  sus  detractores.  Liiicamento 
rcfícro  que  "  recordando  al  Catdiínal  su  antigua  y  mutua 
»  amistad  te  comunicó  por  medio  del  presbítero  Tarumo- 

■  na  su  tamiHar,  que  todas  aquellas  fuerzas  navales  de 

■  que  dispúiiia,  y  lodos  sus  empeños  y  conatos,  lejos  do 

•  dirigirse  contra  los  reinos  du  Ñapóles  y  Siciha.  no  te- 

•  uian  otro  objeto,  según  ya  él  de  muy  atrás  usaba,  que 

•  combatir  á  los  enemigos  de  la  religión  y  asolar  las  cos- 
« tas  africanas  [!)."  Acaso  con  ese  motivo  pedia  algún 
auxilio  al  generoso  y  fervoroso  cardenal,  al  modo  quo  en 
el  año  anterior  y  con  el  mismo  (in  se  le  pidió  al  pontidce 
Lcoa  X,  su  compañero  de  prisión,  por  medio  del  franciscn- 
no  fray  Ferrando  que  aun  conservaba  Navarro  en  su  com- 


(I)  De  reías  gettít  etc. ,  lib.  7,  'fot.  183...  Kamrrus  ^uoquc 
pr-mtfert  amicilia  per  'raraatvmim  pmhitcrum  famUiarem  íutim, 
marítimas  illas  copias  ,  retnmqiie  Íl!um  aj>paratinn,  pro  aatiguo  »ua 
i/uliluta  adi/ersum  ImsUi  rchgionti  parare  ajflnnalur,  vitesqae  suai 
tt  tofidot  conatus  ,  ie  polius  atfvertut  j4Jfri(una  (iuorú  qttam  coaita 
rvgttUM  Neapnlilanum  aul  contra  Sicuiam  orain  intrinlere.  Taraiiio- 
na  heinoB  Jícho  en  otro  piírtc,  y  pini  in;iiiir<'í'lnr  i-l  |)á¡s  cu  tlontle 
creemos  li^iber  iiucidu  Poilro  Navarro,  (|Ue  era  iiuiiibrv  Ju  lugar  y 
a))etliili>  cu  f\  concejo  (lt;Gnlclame.í,  coitGiianle  cuu  el  de  Sumónos* 
tro  en  lai  Euortüciu'iiics  de  Vizcaya. 
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l>nfii'a  y  fainília ;  mas  de  In  respuesta  que  aqiiol  Pupo  lo  di* 
rigif^  en  5  de  oclulirc ,  no  solo  se  deduce  que  de  su  cui'n* 
ta  y  ao  ilc  la  del  Rey  de  Fruncía  procedía  en  sus  arma- 
mentos, sino  que  e&tuba  muy  apartadn  de  los  proyectos 
que  le  imputaban  contro  I^ñpoles  y  Sieilía.  Por  que  Leoii  X 
después  de  elogiar  allamcnle  su  piedad  y  religión  y  de  en- 
carecer  lo  mucho  que  por  ella  so  le  debia ,  pasando  á  los 
auxilios  que  [Xavorro  le  demandaba,  se  losne|;ó,  fundando* 
se  "en  que  luibin  gastado  mucho  en  aprestar  dos  arma- 
*  das  en  aquel  año,  una  en  ^ápole8  y  otra  cn  Genova; 

■  concluyendo  con  quo  si  ulgim  día  se  decidiese  á  em- 
»  prender  lo  que  le  liabia  anunciado ,  se  lo  avisase  anli- 
a  cipadanicnte  para  cuidar  do  coiitenLarlu  en  cuanto  le 

■  fueso  posible  (I).'' 

Así  lo  Imbo  de  cumplir  Navarro,  pues  quo  asi  se  de^ 
ducc  do  otra  caria  que  en  27  de  mayo  del  siguiente  año 
du  1517  le  escribió  el  mismo  León  X.  En  ella  y  cnsal- 
zondo  como  cu  la  anterior  los  ardientes  deseos  que  ya 
conocía  en  Navarro,  y  que  el  florentin  Oddi  su  criado  le 
habia  referido,  de  acometer  cuanto  ñutes  alguna  cmpie* 
sa  insigne  y  señalada  cn  [iroveclio  de  la  república  cris- 
liana,  y  que  al  intento  se  afanaba  por  salir  cuanto  untes 
contra  los  turcos  y  los  moros  con  la  arniada  mas  Tuerto 
que  pudiera:  los  califica  de  piadosos  y  santísimos,  y  lo 
anima  á  llevarlos  adelante.  Kl  pulido  y  elegante  Pedro 
Bembo  no  omitiil  nada  de  cuanto  con  ese  motivo  pudiera 
albngar  al  inlrcpido  y  ndusto  marino :  repárase  sin  em- 
bargo en  tan  exprcBÍva  carlíi,  quo  diciendo  en  ella  el 
Papa  a  Navarro  que  eorrian  Toces  de  haberse  dado  á  la 
vela  la  armada  turca  bien  arreglada  y  adiestrada,  ningún 


(t)  V.  Docunienlo  n\\m.  31. 


300 

&fH:oiTO  ni  nyuda  le  ofrecía  tic  pronto,  sino  que  eludién- 
dolos  como  en  octubre  anteiior,  tlojaba  á  su  discreción 
determinar  sí  snria  mejor  que  sii  armada  y  la  papal, 
nniéndosc  primero,  salieran  junins  contra  los  moros:  es- 
perando que]  con  tiempo  se  lo  avísase ,  para  qnc  en  lal 
caso  pudiera  oporlima  y  gnslosamerUe  ordenar  que  le 
dÍ4;rnii  cnaiiins  uuxtlíos  necesítase  (i). 

1518. — No  se  comprende  en  verdad  como  una  perso- 
na privada .  oii;d  en  esta  correspondencia  aparece  Navar- 
ro, y  cual  Laiiiliien  le  representa  Alvaro  Gómez,  podía 
juntar  en  Marsella  ó  en  cualquiera  otro  puerto  las  fuerzas 
tan  respetables  que  nos  dan  á  entender.  Callan  los  histo* 
riadoros:  y  Paulo  Jovio  ijue  ¡ilmuila  en  cnriosus  porme- 
nores y  que  en  lo  cnncernieiilo  á  su  nmiyo  Navarro  y  ñ 
los  sucesos  en  que  tuvo  parte ,  no  deja  de  mencionarle, 
enmudece  en  sus  llisLorius,  al  llegar  á  la  época  en  que 
nos  encontramos  con  !a  nuestra.  Acá:»  pereciera  en  el 
saco  de  Roma  como  sucedió  con  algunos  de  sus  libros  (2); 


(f )  V.  DocumcQlo  DÚm.  31. 

(3)  Dice  PauIo  Jovtu  al  Cn  del  lili,  k  de  xus  Distorias:  "\os 
postreras  seiü  libros  iln  rhId  primen  Décad.!  se  [xtrilioron  rn  e\  sjco 
do  liorna :  pero  el  autor  tiene  coiiIijtizj  ca  su  nieiiiorís  que  1o  po- 
drá toroar  &  sacar  de  sus  memoriales  y  borraHores  p¡  tuviese  vida 
para  Lillo.  Por  que  pasb  asi  qac  al  tiempo  del  saco  Herrera  Cordoves 
y  Anlnnio  lie  (inmtxna  vizcaiiin,  cnpítnnes  Hn  infaiitüHa,  starnion- 
tando  á  los  sacristanes  de  Santa  María  de  la  Miriervü,  buscaron  lodos 
los  cscoadnjos  y  liallaroQ  una  arca  herrada  eu  ({ue  el  autor  liabis 
esftindido  cíti  libras^  de  piala  labrada  y  los  bbros  de  gii  llistoria. 
El  capitán  Gamt^oa  contenta ndosc  con  la  p!n(a  arrojiV  loit  libras 
Como  prí-'sa  iuütil :  pero  el  Capitán  Herrera  que  no  era  punto  ne- 
cio ,  tomó  parlo  d«  lo»  libros  conviona  A  saber  tos  qae  estaban  es- 
critos en  por^nmino  y  cuhicrtc»  do  cuero  colorndo  y  no  curó  Hí^ 
los  c]ne  estaban  escritos  en  papel  y  atíl  sa  perdieron  siendo  heclioü 
pedazos.  El  capitán  Herrera  trujo  al  autor  al  castillo  de  Santangel 


mas  es  sin  ciiiliurgo  cierto  qtio  á  úUiraos  Je  nquol  oüo 
corría  FeJro  Navarro  los  mares  con  su  armada,  puesto 
que  nuestro  Rey  Carlos  I  rc^pondienOo  en  G  do  enero 
(te  ir>18  á  ima  consiiUa  del  virey  de  Cerdeñn.  relativa  á 
la  manera  qnc  había  de  icncr  con  el  mismo  Navarro  y  su 
armada  le  ilecín  qno  "  mientras  no  hiciese  dafio,  le  lii- 

•  cicsc  dar  las  vitunllns  que  hubiese  menester  por  su  di- 

•  ñero  y  hacer  lodo  huen  acogimiento  (1)." 

Fddo  contribuir  á  su  salida  no  solo  el  lucro  que  del 
rorso  podin  provenirle ,  sino  el  alormn  que  por  aquel 
tiempo  domirnulia  en  toda  lliiti» .  con  motivo  del  poder 
que  el  Gran  Turco  Sclim  hnbio  logrado  con  sus  victorias 
sobre  los  Príncipes  comarcanos.  Divulgándose  en  Roma 
principalmente  lo  inmenso  de  sus  rprestos  navales  contra 
los  pueblos  crislianos ,  y  rcconlnndo  León  X  y  lo*  carde- 
nales el  ilescmbarco  que  en  oiro  liempo  hicieron  los  tur- 
cos en  Otranto ,  se  figurabiin  verlos  ya  desembiircadüs  en 
los  indefensas  cosías  de  la  Pulla ,  y  (]uc  con  loda  seguri- 
dad se  encominahan  contra  ellos  (2).  Su  miedo  en  fin  era 
tan  grande,  que  el  papa  León  uo  contento  con  haber  or- 
deunido  para  conjurai-lc  rogativas  en  que  anduvo  con  lo» 


los  libros  qao  tom<S  pan  que  roIús  pagase;  y  ct  Papa  movido  de 
bs  lúgriniuB  del  ¡tutor  dio  i  Herrera  |ior  olios  un  bencEício  que 
procuraba  mucho  babor  \Kir  muerte  de  un  sacerdote  de  su  tierra.  " 
Como  ol  mismo  Jovio  en  los  libros  19,  20,  21,  22,  2:i  y  2&  en 
qUD  corduye  li  |)rÍnt(^rA  parle  de  stks  lliMorins,  nn  da  mas  i\ae  un 
ligcrisimo  roxümei)  do  1n  Eiici^didu  desde  l;i  rendición  de  Breecia 
CQ  lSt6  hasta  qu«  «n  1!>'¿7  fué  el  saco  do  ttoma,  acaso  per«cieraa 
«nt¿nces  también  aquellos  lihroü. 

(1)  V.  OonimiíTiLo  Tiúm.  32. 

(2)  Vvího  Mirtir.  Epiílota  60C  en  Valladolid  i  5  efe  febrero 
dií  I3t8,  A!i  urlif  scribttur  Pontijtcem  cum  mis purpuratii  trcmerr, 
dislant  at  ApuVice  Udaríbut ,  ¡yarin  frefo  intcrircantt. 


su 

|iics  descalzos,  envió  legados  a  los  Pi-mcipes  crisUaiios  ü 
excitarlos  con  empefio  a  que  se  coligaran  contra  el  ene* 
migo  común  (1). 

En  medio  de  que  lodos  so  mostrnlinn  dispuestos  á  par* 
lir  si  los  otros  se  movían ,  ninguno  aparcntabn  lauto  celo 
como  el  Rey  de  Francia.  Con  lodo  su  reinu  conian  voces 
en  Roma  que  en  llegando  lo  ocnision  ducia  qnu  üaldria  á 
campaña  [Tj;  y  como  no  obstniíLe  Ii.iher  nuiertn  Selim  y 
apnciguádosc  nlgun  Ionio  los  ánimos,  aun  conlinuabnn  los 
temores  del  Papa  y  Srtcro  CoJPgin  ,  con  nada  menos  ]>a- 
recc  (pie  con  onarenla  mil  infnnlcs  y  tres  mil  lioinlires  de 
annas  promotía  volar  á  su  defensa  (5).  El  do  España  que 
DO  dejaba  de  conocer  cuan  precaria  era  la  paz  de  que 
gozaba  lu  Italia,  al  paso  tgue  en  las  correrías  de  los  tur- 
cos y  en  tas  aparj<!iicias  ibí  volver  á  los  Gerbos,  encon- 
traba jiuitiricncíon  para  sus  atinariientos  en  Cartagena, 
mostraba  también  su  propensión  al  Papa  .  que  no  desde- 
fiaba  sus  oferlas.  Uno  y  otro  Rey  en  fin  so  esforzaban  en 
gansrlo  la  voluntad  con  tanto  mayor  empeño  cuanto  quo 
el  Emperador  Maximiliano  juntó  aquel  año  los  olccLores 
para  que  designaran  el  sucesor  quo  habia  de  tener  en  el 
imperio:  andando  en  lo  cual  alliagando  los  dos  Royas  al 
Papa  y  observándose  enlre  sí  porque  los  dos  aspiraban  al 
trono  imperial ;  la  muorlo  del  Emperador  acaecida  en  12 
de  enero  de  Í510  vino  á  ponerlos  en  pugna  abierta  y  á 


(t)  Gulcciar^ini ,  lili.  13,  uño  ríe  I5l8. 

{2)  Pedro  Márlir,  thi.  Galíorum.  rcx  ad  eara  te  exptditionem  si 
oporiuerit ,  ilurum  cum  unheria  Catlica  potettlia  pofíicetur, 

{3}  llnd,  Eptjfofa  G32  en  Znnigoza  i  30  de  flicícmbrc  de  1518. 
Chiiiianisiimin  aufcni  res  ad  Provintiam  in  Turcas  rceipicntiam 
Pontifica  ojfcrl  peditum  milUa  quaérigenla,  caiaplirmtorum  tria,  Rtx 
H      e^íter  luain  paral  clatítm  ttc 


f 


312 

Hor  el  fundamento  de  la  sangrienla  hisloria  de  uno  y  olro 
reinado  [1). 

Poco  ántCJt  Jo  eso  teniendo  el  de  España  Cortos  en 
Zaragoza  con  los  aragoneses ,  se  !c  prcsenlaron  los  men- 
sajeros de  el  de  Francia  y  del  mozo  Juan  de  Albiel  ó  La- 
Iini  que  se  tilulalia  Rey  de  Navarra,  {tidicndo  para  eslo 
y  en  virtud  del  tratado  de  Noyon  la  restitución  de  nqiicl 
reino.  Cuantos  consejeros  consultó  en  aquella  ocasión  núes- 
tro  no  menos  mozo  D.  Carlos,  todos  conociendo  la  impor- 
tnncia  polítien  JJunquo  tampoco  foltnba  la  justicia  de  seme- 
jante adquisición  so  decidieron  unáiiimomcnte  por  conseí"- 
vnrla.  De  modo  que  junto  el  rcsontimii-nto  de  esa  negativa 
con  el  quQ  nntnrnlmonlo  derivaba  de  hnliorse  declarado  los 
dos  Kcyes  de  España  y  Francia  pretendientes  á  la  coro- 
na imperial,  los  colocó  en  actitud  Inn  hostil  que  el  mift- 
mo  León  X  que  poco  antes  imploraba  el  auxilio  de  .nmlios 
contra  los  turcos,  ya  se  recela'ja  acaso  mas  de  los  cristia- 
nos. Ni  aun  la  armada  española  que  ánltís  con  lanío  empe- 
ño solicitaba,  queria  que  pasDKC  desde  Carlagona  á  N.-ípo- 
les  (2). 

['rancisco'  1  en  tal  estado  las  cosas ,  al  paso  que  envió 
a  la  Dieta  inqierini  sus  eml);ijndorcs  (^nrgíidus  de  dinero 
para  ganar  el  vnlodc  Ioí  eleclnres,  stMísiorzo  grandemen- 
te conociendo  sti  inJlnjo  en  ellos,  en  cnptarse  la  benoro- 
loneia  del  Papa.  Era  pnra  osle  lemibte  cualquiera  do  los 
dos  rivales  en  quien  recayese  la  elección ;  el  uno  por  sus 

(1]  Gutcciardinij  ibi.  Ae«rCA  r)e  la  expedición   de  D.  naf;o  de 

Moneado  é  los  Gerbee,  vcflíie  s«  vid»  en  esln  Colfeeion. 

(2)  pL'dro  M;írtir,  Epístola  C38  en  Barcelona  i  23  do  febrero 
de  íS19.  ¿Q'tcF-  nava  fiyrmülo  ni  crorln  repente?  Pauto  nntr  turca' 
ruin  /tiroret  trfniebalis ,  mine  nosira  viiitmiat  fjrimcicere.  Escrí- 
bi«Ddo  al  Icgudü  y  i>ücríslan  del  Vapa. 
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miras  sobro  Milon  y  Gt-nova ,  y  el  otro  sobre  Ñapóles .  y 
alfrunas  otras  portes  Je  Italia ;  y  como  de  él  pensaba  Fran- 
cisco (juc  por  vculura  depemlin  la  elección .  deseando  por 
una  parle  nlraórsele ,  y  aparentar  por  otrn  que  quoria  des- 
embarasarle  del  a&cenilÍetUe  de  Carlos .  ordena  á  Pedro 
Navarro  darse  á  la  vela  con  una  armada  de  veinte  galeras 
y  algunos  otros  buqnt's  con  cuatro  mil  hombres  ¿o.  des- 
embarco. En  el  caso  de  que  al  Papa  le  agradase,  le  or- 
deno también  ir  con  todas  esns  fuerzos  a  combatir  los 
moros  en  las  mismas  costas  d<i  África  {!);  mas  lejos  de 
adelantar  cosa  al^'una  quedaron  su  valor  y  fama  Lncbados. 
Un  espiifiol  nEinna  quo  habiendo  en  aquel  año  ido  Navar- 
ro con  la  armada  rpic  cquivociidamcnle  llama  de  España, 
contra  la  ciudad  do  Añ'ica  en  la  provincia  de  Tnnez,  y 
comhnLídola  reciamente ,  los  moros  que  la  dcfondian  lo 
obligaron  á  retirarse  con  mucho  daño  (2),  ol  paso  que 
otro  francés  le  moteja  de  balicr  sido  con  sus  correrías 
causa  deque  no  se  pnasen  losCicrbes.  Porque  iiahiemlo 
salido  de  Ñapóles  D.  Hugo  de  Moneada  con  aquel  inten- 
to Y  una  buena  armada,  dice  que,  temiendo  enconlrarse 
con  la  de  Navarro,  cuyo  designio  ignoraba,  renunció  á 
la  empresa  y  se  volvió  á  Sicilia  (5). 

(()  Guiccianlioi,  lih.  13L..  il  Ré  di  Frantia  ardinó  che  Pietro 
fimfarro  usciiie  ia  man  can  una  armaía  dt  vinlí  gaiet  ,  el  daltñ 
legni  et  con  quatro  mila  fanti  pa^aii ,  joii&  aome  di  reprimere  U 
fuste  di  Mari  ele. 

(■2)  Marmol,  Dfteripci'oa  JeJ  j4/rira,  lib-  S,  cap.  28;  pero  nin- 
gno  otro  escritor  hemos  sistn  que  refiera  mc  socpso. 

(3)  D;iniel,  fiinotre  de  Francc,  toni  9,  pág.  82  y  sig.  t'ransoií  /; 
pero  ArgtfDüob  y  otros,  calUnclo  esla  retirada  tln  D.  Hugo,  cuen- 
tan por  lo  ronlrorio  que,  dfspucs  de  heriila  de  ttii  llochAzo  en  U 
ten  en  un  combate  naval  can  los  turco?,  desembarcó  en  los  Gerbes 
que  se  lo  rindieron  y  preslaron  hoineoajo  al  Bey  ile  EspaDa.  V6aso 
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Wuoslro  Rey  D.  CáHo«  elcgiJo  al  fin  Empcroáor  en  28 
de  junio  <lc  nquclni^o,  fué  tnntn  su  ntcgrín  y  júbilo  como 
pena  y  Irislczn  sufrió  *u  compeliJor  Francisco.  Los  poli- 
ticflM  (le  mcnoH  previsión  convinieron  desde  luego  en  que 
el  nuevo  Ernpemdor  nins  pronto  ó  mas  tarde  renovoria 
I:is  preloiisionos  de  un  uhuelu  MaxÍinílÍann  al  duendo  do 
Milán,  y  que  Prnncisco  I  do  rechazo  agregarla  á  ln:«  mani- 
festadas anteriormente  al  reino  de  Núpule-4,  .sus  recientc.'i 
agravios  jior  no  cumplirse  et  tratado  de  Nuyon  en  lo  to- 
cante i  la  restitución  del  ruino  de  Navarra.  Quejábase 
también  de  que  según  antiguas  concordins  no  podio  una 
misma  persona  reinar  ;'i  la  vez  en  Nñpolos  y  en  el  Im- 
perio ;  mas  como  Leoíi  X  se  bahía  ya  mostrado  favora- 
ble á  Cárloi  >  acabó  su  obrn ,  dispensando  en  uso  de  su 
autoridad  pontincia  la  iocompalibilidad  do  las  dos  coro- 
nas (1). 

1520.— Terminado  en  paz  y  sin  hostilidades,  á  pesar 
de  que  se  las  esperaba,  el  ano  de  15IÜ,  acabó  también  sin 
ella*  el  de  1520.  Aunque  Navarro  en  él  sigwó  con  su  ar- 
mada cruzondo  por  las  costas  de  Italia ,  nada  se  cuenta 
que  intenlnso  contra  los  turcos ,  y  menos  centra  los  reinos 
do  Nápole»  y  Sicilia.  Aparece  por  lo  contrario  que  en 
aquel  estío  y  otoño  ó  aquejado  dul  miil  de  la  patria,  ó  de^ 
contento  do  loa  franceses  que  como  era  natural  le  mira- 
ban con  despego,  ó  bien  dominado  de  su  allivez  y  orgulto, 
no  pudicndo  soportar  que  una  armada  que  Francisco  1 
prcpandia  en  la  Proven?.» ,  en  vez  de  confiarla  á  su  peri- 
cia y  valor,  tratase  de  entregarla  al  hermano  de  una  de 


iteerea  tic  la  sujeción  d«  los  Gerlics  I»  vida  de  D.  lingo  y  los  dociH 
meiiLoft  que  la  BComparian  oo  el  lomo  34  de  csla  Coleesim. 
(t)  Daniel^  ibi. 
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lacion 
ciliflrso  con  el  Bey  tle  Esp.it'ia. 

I.eon  X  ,  m  por  la  aiiligiin  amislnd  como  por  conocer 
cuanto  importaba  separar  de  los  franceses  ü  un  hotnhre 
del  crédilo  de  Navarro ,  se  puso  muy  lue^'O  ile  acuerda 
con  D.  Juan  Manuel,  nucslru  Embajador  en  Roma.  Re- 
comendó este  el  asunto  al  Emperador,  y  mientnis  que  8a 
(leterminacioD  llegaba,  comen/ó  á  entenderse  seerclamcn^ 
le  con  Navarro.  La  ne¡;ociacÍün  ¡ba  tan  adelante  que  do 
nada  menos  se  trataba  que  üe  apoderarse  t^l  Emperador 
sin  dar  la  cara  ni  gastar  un  real,  de  la  ciudad  de  Génoi 
Ta.  que  siendo  el  punto  por  donde  pasaban  los  franceses 
con  toda  se^uriiiüd  á  la  Lombardia ,  y^de  miyn  conserva- 
ción depenilin  la  dol  ducado  de  Milán;  uo  es  difícil  (>resu- 
mir  lo  que  Interesaría  ¡ganarla  á  quien  preveía  (jite  ri([uel 
ducado  vendria  d  ser  muy  pronto  su  principal  campo  do 
linlalla. 

Para  salir  con  eso  intento  ,  trataba  el  Embajador  con 
Navarro  qne,  concertándose  con  los  Adornos,  que  eran  loa 
cabezas  de  In  facción  (española  en  Genova ,  ^tomaran  á  su 
sueldo  y  acaso  también  del  Papa,  mil  infantes  españoles 
de  los  que  liabian  vuelto  dtí  los  Gcrbes  y  andaban  amoti- 
nados, que  tenían  gana  do  irse  con  Navarro.  Cuando  es- 
tuviera todo  pronto  bnbínn  de  dar  un  golpe  de  mano  á 
Genova  que,  arrancándola  á  los  Pregosos,  cabezas  de  la 
facción  sometida  al  Roy  de  Froncia,  la  dejase  á  merced 
del  Emperador,  á  rpiien  no  era  coso  de  gran  monta  lo  que 
Navarro  pedia  por  aquel^sorvicio.  Contcntábnsio  con  que 
algnn  dia,  pues  que  holiia  de  quedar  eucmislado  con  el 
Rey  de  Francia,  le  recibiera  en  el  suyo ;  acerca  de  !o  cua! 
el  embajador  que  lo  recomendaba  y  ptidia  al  Emperador 
que  en  breve  le  i'c^pinulicra ,  cuncluia  con  que  Navarro 


era  parn  liacor  otros  hartos  enojos  á  los  franceses  y  servP 
dos  á  S.  \.  (ij. 

Ya  fuese  vciciilail  do  NuvnrrDii  desacierto  da  un  Don 
Franciijc»  de  Urroa,  haslurdo  de  la  casa  do  Aran  da  tjtio 
andaba  en  gu  conipuiVa  é  intervenía  en  estos  tratos ,  ó 
ya  fiinso  quo  piir  los  lÍeiD|ios  y  ricaso  falta  do  provisiones 
no  |)ii<liern  münlencrse  en  aqutdlus  mares  la  iirinnda  en 
ijtic  añilaba  Navarra;  nada  se  coticluyu  cdn  úl.  Relirado 
A  Mnrsidla  con  fíurrca  ^i  preparar  nnevos  buques  con- 
tra loü  infieles,  es  muy  do  sentir  por  cierto  que  los  me- 
dios indirnrlns,  que  el  embajador  empinó  para  parti- 
ciparle lo  favorable  dotcrmiriiirinn  del  Emperador,  ó  no 
llegaran  á  su  iioliria ,  ó  que  llegándole  en  medio  de  la 
agitación  que  entonces  reinaba  en  España .  le  apartasen 
de  un  proyecto  que  rostituyí^ndole  á  su  patria,  le  hu- 
biese salvado  la  honra  y  la  vida.  La  sórdida  avaricia  y  la 
escandalosa  vcnniidod  de  aquellas  esponjas  cMupadorat 
como  con  gracia  y  verdad  apellidó  Pedro  Mártir  á  loa 
flamencos  que  con  Carlos  V  vinieron  á  nuestra  patria  (2); 
sabido  es  que  Hcspiic»  de  embarcados  con  él  en  mayo 
de  1520  para  irá  tomar  la  corona  imperial,  dieron  lu- 
par  al  alzamiento  popular  de  Ins  comuneros.  Como  en  to- 
dos los  tiempos  de  revueltos,  y  on  la  antipatía  consi- 
fruientc  entre  los  liberales  y  partidarios  de  las  reformas  y 
libertad  nacional  y  los  serviles  y  cortesanos .  hubo  exa- 

(1)  Vóiinsii  las  carias  del  enibnjnilor  co  el  docaraetilo  núme- 
ro 33. — Guicciarclini  en  et  lih.  14  refiera  eo  *•!  año  ile  1591  el 
proyecto  do  prescnlnrüft  en  el  paerto  de  Genova  dos  mil  ioraales 
españoles  con  Gerónimo  Adorno. 

(2)  Efíitlola  619,  ea  Zoragoia  .'i  29  ríe  mayo  ilo  1518.  Dettt 
l>ené  vertnt:  jam  íitnt  omnia  vcnalin:  iníicra  CnstfUa  mille  moiii'sJe- 
pauperatur...  Spongiec  stint  mulla  paralce  ad  Castetla  jucftim  tr- 
hauricndam  ele. 
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prriKÍns  imputaciones  ile  proyectos  y  piones  oiliosog  tío 
1»^  lino»  pnra  con  los  otros  y  coiilro  b  misma  palriti.  Los 
rcntíslns  iio  contcnlüs  con  acuüor  de  republicanos  á  los 
|mpulnri-s,  al  ver  qiin  los  Tmnccses  qucrinn  nprovcthnr 
aípiel  trusturnu  pura  devolver  ñ  Enrique  de  LalriL  el  rei- 
no ÜB  ¡Navarra,  dieron  por  sentado  r|uc  los  comniicroü  lia* 
bion  luHi-'ado  su  apoyo,  y  aun  les  ofrecian  su  nyuda  para 
sülirsü  con  su  intenlo  {!).  Coriierido  estas  voces  un  la  cor- 
le del  Etnpcraüor  en  los  Puiscs-liajos,  á  duiulo  lus  que  el 
odio  del  puelih)  lanzalia  du  Kspiifia  Ik'^'nban  conLindo  las 
mayore:^ atrocidades .  ¿qué  extniAo  tendría  que  también 
hubiesen  contado  que  Pedro  iNavarro  habla  venido  de  se- 
creto y  por  orden  del  Rey  de  Frani-ia  á  reconocer  si  se  po- 
día minar  la  fortaleza  donde  estaba  el  mariscal  de  ?iavur. 
ra.  que  no  sabemos  cual  fuese,  y  que  hasta  con  el  Papa  y 
el  CondesLable  de  Castilla  iiilri<^aba  para  haberla  en  su  po- 
der (2)? 

i521. — Aun  después  do  vencidos  Padilla  y  los  co* 
muncros  en  abril  de  1521,  sigui»  bt  misma  ncus^acinn 
contra  ellos,  por  causa  do  la  invasión  francesa  en  Navar- 
ra (5).  Si  Navarro  ora  roncales,  y  como  lal  nacido  en 


(I)  Ibidem,  Epíuola  GG5,  respondiendo  en  6  de  noviembre 
de  15áO  íi  GaliDura  ,  Canciller  del  Emperador.  Scriit't  'J'oletanoi  rutn 
(jaUií  offrrt  ut  in  Aavarraiii  trtuiíicaitt  fxtrnfum:  qttos  ¡'hwui 
queant  sedütotifm  saturare   etc. 

[%  Carta  de  Carlos  V  si  cardenal  de  Tortosa  en  97  de  setiem- 
bre <l«  |5'¿0.— Vétise  documenlo  tiúni.  34. 

|3l  l'cliro  M.'^rlir,  Epistota  72t  ,  dd  5  de  m.iyn  i\c.  (521  al  mt»- 
rao  Caiicitlcr  Gnlinttra.  GalU  á  jutwlerts  ¡ilcrtique  imputti  loletauis 
ftrnifiué  ac  parikulatim  ab  utvre  PadiUa  proctísiiritm  fiunc  igntm 
nrftitrnli  Pjrcttira  Irantirrunt.  V«iiSe  en  la  fíitforia  <Í(  C'á'iot  y, 
por  Si-inilüval,  líb.  8.  §.  20,  que  ni  Juan  de  PadUta,  ni  In  Juola  ni 
«tras  de  Uí  Gi]b'CZ3&  de  lu  conmnidad  jamás  tal  co&a  ínventiiron. 
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nrjuol  reino  ,  llama  la  atención  que  el  Rey  de  Froncia  no 
lo  ocupuse  en  una  expedición ,  en  que  nndie  ni  con  mas 
ocicrto  ni  tol  voz  con  mas  pro&tigio  podia  dirigir  su  nu- 
merosa inranlci'in ,  siompro  cscosa  do  buenos  caudillos. 
ÍM»  liislorindores  sin  ombnr^^o  nada  nos  cuenUin»  sino 
quo  .  retirados  los  franccsos  de  Logroño  liaaln  donde  ha- 
l)ian  llegado  rúcílmcntc.  y  repasado  el  Pirineo,  después  de 
vencidos  en  Esipiiros  (1);  el  Emperador  que   tenia  en  su 
ánimo  la  empresa  del  di:cado  de  Miiaa,  trató  de  buscar 
pendencia  á  Francisco  I.  vengándose  por  aijuella  parte  do 
lo  que  él  con  tanto  arrrebato  liabia  intentado  en  Kspana. 
La  ocasión  no  podia  ser  mns  propicia.  Aborrecía  en 
Milán  á  los  franceses  por  sus  abominables  e^ícesos  ¥fítn' 
cisco  Sforcia.  hijo  del  antiguo  duque  Luís  que  nunca  balita 
querido  (ransfcrírlcs  sus  derechos  á  aquel  estado ;  desdo 
Trcnto  en  donde  residí»  ,  bahía  ]ior  medio  do  sus  parien- 
tes y  parciales  conspirado  permanenteinenle  conira  ellos. 
£1  Emperador,  aunque  disimulaba  otras  quejas,  se  mani- 
feslaba  sentido  de  que  el  Itoy  Tmncisco,  olvidándose  de 
que  el  ducado  de  Milán  era  en  otro  tiempo  feudo  y  pro- 
piedad del  Imperio,  ninguna  gcslíon  hiciera,  después  de 
habcfife  ceñido  la  corona  imperial,  para  recibir  la  investí- 
dui-a  y  continuar  en  su  señorío.  León  X  en  íin  que  en  me- 
dio de  estar  entregado  á  la  música  y  á  los  placeres  de 
lodo  género  debía  de  ser  poco  aficionado  á  la  guerra  (2). 
no  queriendo  el  piedomíuío  ni  la  vecindad  de  los  franca- 

(1)   Pedro  Mártir,  SanJoTa).  ele. 

(3)  Guiccwrdini ,  Itb.  1 1,  dice  de  León  qav  en  per  natura  di^ 
ttílo  airarlo,  el  fi  piatfrt  et  hora  per  la  troftj:a  iitrnza  tt  gramlezuí 
ftlieuo  iojira  maifo  ilallf-  facfcn'tf^  imtnfrso  tuJ  mitre  turto'/  giortio 
mutithe p  fnceiie  rt  i/cj/oni ,  iactínaio  anchura  Hoj<pa  piu  cAc/Awriü- 
I»  A  mnerrtfparcua  rfovcstc  cstce  totalmtntc  aiicHo  tiuÜi-  gunre. 


5í!t 

sos .  conlrujo  con  el  Emperailor  en  O  ilc  mayo  de  aquel 
4iño  y  con  el  mayor  secreto  una  alianza  .  cuya  base  y  oli- 
jctn  principal  se  reducin  á  ectiar  los  franceses  de  Ilatia, 
rcsliluir  el  ducado  de  Milán  á  Francisco  Sforcia.  recupe- 
rar para  la  Iglesia  las  ciudtidcs  de  ¡'arma  y  IMasencia. 
«engrandecer  ni  tümpcrador  y  soslooer  á  la  familia  de  los 
Uédicis  (!}. 

Para  mandar  las  fuerzas  que  cada  coligado  halii,i  de 
poner  en  campaña,  nombró  el  Papa  al  marqués  de  Man- 
tua y  el  Emperador  á  Prt>«(poro  Cotona  que  habia  de  ser 
e\  ffifíGta\  en  jefe.  La  intanlería  Oápniíola  é  ilaltana  so 
puso  á  cargo  del  marquéü  de  Pescara  que  lan  mozo  fué 
herido  y  prisionero  on  Ibvena  mandando  la  caballería  lí* 
jer.'i;  y  que  aunque  de  origen  españat,  toilavía  scnlia  do 
haber  nacido  en  España ,  ra:<lidiando  á  los  italianos  ha- 
biendo nacido  en  Nópolcs ,  con  no  hablarles  nimca  sino 
en  español  (2).  Además  de  Antonio  de  Le¡\a  y  de  Her- 
nando de  Alarcon  que  llevaban  cargos  mtty  pnncipjles, 
iJNin  también  en  aquel  ejército  tos  dos  valientes,  do  quie- 
nes entonces  se  dijo  en  Itiiili.i.  un  capitán  Juan  de  Vrhina. 
un  alférez  SüntUltma  (S).  Acompañábale  igualmente  como 
comisario  apostólico  el  celebre  historiador  Francisco  Guic- 
ciardini,  gobernador  por  el  Papa  de  Módcna  y  Ueggio,  y 


(I)  Gakalius  Capell» ,  De  M/o  medialantmi  pro  resííiufione 
Frantiici  Sforiitr  //  cic,  ab  anaa  152t  unirte  ad  aanum  1530| 
Hb.  I. — Joscplhi  Rip.imonli,  Historia  Ürhlt  MeMaiani,  IÍb.  8,  ¡»fer 
Aatiquttalum  ¡taha  uriploret.  Pars.  \.*  ei  Si.',  tomi  Íi.-Guicciar- 
dÍEii,  lib.  \!t. 

^2)  Jovius,  De  vira  Ferdinandi  Davali  cognonjenlo  PUcorií  li- 
bro 1,  pfig.  31¿...  A'rc  Piícariiu  seruiac  Áiphonuu  paier  qui  Hit- 
ftnuorum  ingtnía  penílnt  odtrat ,  t/csprciú  /ftiUi  cum  tfuibut  nuni- 
quam  uiti  Hispanice  fastitiiío  iermane  loqurheitur  etc. 

^3)  Sandoval.  Historia  de  Cáriot  f,  %  26. 
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que  habiendo  intervenido  en  las  jimias  y  consejos  de  guer* 
ra  y  en  todos  los  sucesos  de  aquella  campaña .  la  deseri- 
1)6  mimiciosnmcnle  (I). 

Coinponioso  el  ejírcilo  según  unos  de  cinco  mil  coho- 
llos y  veinte  y  un  mil  infames,  y  según  otros  de  diez  y 
ocho  mil  de  estos  cnirc  cspufiolcs,  iltdianos,  lúdeseos  y 
suizos,  y  mil  y  dosciculos  homhres  de  armas,  además  do 
los  desterrados  de  Milnn  que  eran  bástanle  (2),  Siendo  (li- 
ferentea  los  (ines  con  que  se  emprendía  la  guerra,  fué  con- 
siguiente qtic  se  disputara  como  y  por  donde  se  la  dcltin 
comenzar.  Oucrian  algunos  encaminarse  ante  lodo  contra 
Milán,  al  paso  que  tratándose  después  de  si  se  habia  de  ir 
primero  a  IMasencia  que  ñ  Parnuí,  en  medio  do  la  diver- 
gencia que  al  parecer  existia  entro  Colona  y  Pescara ,  se 
prefirió  ir  contra  I»  última  que  coníuba  con  una  buen» 
guarnición  n-aiicesa.  Asestnda  l;i  artillería  contra  sus  muros 
en  21)  de  agosto  ,  vino  abajo  uija  gran  pnrtc  de  ellos,  por 
la  que  á  su  tiempo  arremetió  la  infanleria  españolo  con  su 
habitual  intrepidez.  Ya  en  8  de  setiembre  estaban  los 
coligados  apoderatloá  al  parecer  de  un  tercio  de  la  ciudad, 
cuanilo  se  (Iclerniítió  abanihinai-la ,  no  (anlo  por  las  dísi- 
dcnejns  entre  Pescara  y  Coloría,  como  por  el  socorro  fran- 
ccit  y  vcneciímo  que  á  tmlu  priesa  y  con  Mr.  do  Laulrecli 
venia  (5);  siendo  en  aquello  luccioii  cuando  por  primera 


(1)  Trntnnt]»  Guicciardiiii  Oc  corno  f o  pen^d  mas  ndelnnle  en 
«bandonar  á  Parma ,  dic«  que  el  M<in]Ués  la  respondió  en  español 
¿  tus  ubservncíoncs  que  k  hacia  acLTCa  de  como  na  se  podin  pnnr 
nti  nqui>l  ili.i  In  cíudíul  si  cii  el  diu  du  áiilcfi  tra  fácil ,  que  nc  iu^gt 
lus  doiiiani  ne  tlo¡>¡»>  liomoai, 

(3)  Guicciiivdiiii,  Ctipellíi,  [lipamonte,  ibl. ,  y  el  P.  Daniel  [ú- 

gillil    1^. 

(3)  Ibid. — (iuicciarditu  aQddcquc  por  tiabeiGe  pupslo  e»  czm- 
nafi,-)  CE]  conUa  el  Duiíue  de  Ferrara, 
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S3t 


I 


vez  á  lo  menos  en  lulia  >  opina  iiii  escritor  francés »  que 
Ins  egpaüote»  ugarott  aqiteilos  arcabuces  if»e  por  «u  largu- 
ra y  pfíicuiez  se  mecesitaba  para  apuntarlos  el  apoyo  de 
URO  horquilla  \\). 

Para  consolar  al  Papa  ilel  nhandono  de  Parma ,  se  en- 
caminó  ol  ejercito  contra  Milán.  Apenas  llegado  á  sus 
puertas  Pcsc&ra ,  ó  por  negligencia  de  Laulrecb  ó  por  co- 
bardía de  los  venecianos,  s(?  dio  un  asalto  t  penetró  en 
elb-siguiendule  luego  Lodo  el  ejercito.  Kl  pbrer  de  la 
conquista  de  Milán  cuentan  liaber  regocijado  lanío  á 
I.,eon  X  que  niunú  de  sus  rebullas  en  I  .*  de  diciembre  de 
aquel  año :  inclinan:^  sin  embargo  los  historíadores  .i  que 
fué  envenenado  por  su  mismo  camarero ,  de  quien  so 
murmuraba  que  lo  biciera  pagado  pur  el  Rey  de  Fran- 
cia (2).  Creían  que  con  la  muerte  de  León  decayeran  loa 
asuulús  del  Emperador  y  de  los  españoles  en  Italia ;  ma» 
la  elección  de  su  ayo  el  cardenal  Adriano  en  9  de  ene- 
ro  fie  1522.  va  debió  ser  de  mal  presagio  para  los  fran- 
CMM  en  aquel  año :  sus  itjúllles  teuLalivas  para  socorrer 
el  casldlo  Je  Milán  que  aun  se  mantenía  por  ellos,  y  con- 
tra el  cual,  y  para  impedírselo  además,  levanlarun  los  ini- 
pcríale:>  ba^ta  trincheras  de  nieve,  debieron  tanibleo  pre- 
venirlos prescindiendo  de  otros  sucesos  de  la  mala  suerte 
que  les  esperaba  (S). 


(t)  Daniel, tbi.,  pág.  I2G,  reCriéacloseat  1.^  looiode  Iss  He- 
iDorias  de  Du-DuUai. 

(2)  Guiccuriliai ,  ibi.— JutÍo'.  1¡b.  90  de  Us  Bistoríis  y  en  I« 
vida  de  LcoD,  lib.  k.— Cj[)«lt»  lib.  2. 

(3)  GoicciardiDÍ,  hb.  W...  prrcht  fsfmilo  eoJata  m  ierra  ana 
mcve  graiulUiima ,  f'rotprra  uutMtio  il  bcnrjitio  dei  Licio  f<z^  inanú 
glarHo  lauorart  di  itcft  tíuc  argitU  aÍ/a  iimililudine  de'qttñli  t-olcta  ti 
faectiiiK  il  ripari. 

Tono  XXV.  SI 
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i.'22. — Puro  conlro  qiiion  so  moalró  mas  Tala!  fim 
contra  iV'tlro  Navarro ,  de  quien  en  todo  el  aAo  niilcnor 
níiigunn  noticia  bailamos.  En  el  do  1522  y  en  medio  de 
la  actividad  que  Lautrcch  nioslralia  pnra  reponer  el  as^ 
condiente  de  lus  francedes  en  Ilalín  vinieron  á  clin  con  un 
gran  socorro  do  gente  y  dinero  que  por  (li-nova  recibió, 
el  mariscal  de  Foix.  Navarro  y  aquel  cahallcro  sin  miedo 
y  sin  tacha  llamado  Dayard,  á  quien  la  suerte  reservaba 
triste  fm  tainKicn  con  loa  esfioíiolcs ,  que  t-I  snbin  justa- 
mente apreciar  en  la  guerra  (1).  A  vista  do  tniUo  refuer- 
zo y  de  capitaiu^s  laii  ilustres  como  lo  acninpariuLan,  per- 
suadidos Culüiia  y  Pescan  do  ipic  intcnttiriau  apodorarso 
de  Mibín,  estrectiándulus  entro  la  ciudad  y  pI  casLitloque 
todavía  conservaban  .  se  salieron  ni  campo  liusonndo  sitio 
en  doridú  si  lu  ocasión  se  presentaba  ,  pudieran  batallar 
con  ventaja.  Conocirndolo  tos  onemi^'os  tr;lb;^jaI1Nn  cunii' 
tu  podian  para  impedirlo ,  linsta  ([tti?  al  lin  fí\í  utin  Inrds 
saliendo  de  Monza  los  imperiales  plantaron  sus  liendas  en 
la  Bicoca,  casa  de  recreo  y  cma  ile  los  duques  de  Milán, 
situada  como  ü  una  legua  do  aquella  ciiiilnd  [2]. 

Tnniiida  pnsicimí  con  ^'rande  intcli^^encia  y  puesta  li 
cargo  do  Colena  l:i  calialleria  y  la  infanteria  al  de  rusca- 
ra  que,  sirviéiidúle  de  foso  un  camino,  la  colocó  detrás  dn 
él  junto  con  la  artillería;  antes  de  emprender  Laulrecli 
nada  contra  ellos,  encargó  á  Rayanl  y  á  Pedro  Navarro 
qtio  fueran  li  recunoL-erlos  (5),  Ase^jumn  unos  que  Na- 
varro eu  tuu  momorubto  jornada  tuvo  á  su  cuidado  allanar 


(1)  Véase  en  Brantomc  y  en  sn  TÍd.i  como  cslnntlo  par*  morir 
enipai^ó  su  esriada,  hcsá  la  craz  Ja  ella  «n  scñid  di^  In  (ic  Sem- 
Crislo  y  comenzó  ñ  rezar  el  Mitererr  tnci  Dtut. 

(2)  Guicciiirilini,  ibi.— r.a]M-lI:i  lib.  2,  |.íig.  tfifií). 

Í31  Joriü,  De  Mía  l'tinandi  Üavaü ,  lib.  2,  ¡«ig.  3^8. 
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oon  los  znpadLires  Ins  vercd.is  que  conducían  ni  cumpn 
iin¡)en.i]  (Ij ,  rcilricnJo  otros  huhcr  sido  do  lo*  que  mas 
se  opiisierjii  á  que  se  dicrn  la  bntalla,  opinando  porque  íi 
los  suizos  que  con  sobrado  orgullo  insisslínn  en  que  luvicrn 
lugar,  se  pngiwe  á  los  unos  y  se  despidiese  á  loi  otros.  Su 
Jiclúmcn  y  su  experiencia  ninguna  acog-ída  se  dice  qnu 
encontraron  ;  porque  Laulrech  y  sus  cnpiíones  que  cono- 
cían la  oijétinacion  de  los  suizos,  y  so  consideraban  per- 
didos sí  los  despedían,  proliiíctido  el  lance  de  una  lala- 
tla  ala  dtíri'úla  que  en  aquel  caso  suponian  consiguienLe, 
la  einprendiuron  conlra  la  opinión  de  Xavarro. 

Dada  b  orden  de  acomeler,  los  suizos  que  menospro- 
ciabíin  á  los  rnuiceses,  en  lugnr  de  cjeciltiir  c!  ataque  si- 
inulláneo  que  sol>rc  el  fii'nte  y  flnncos  do  los  imporiali-s 
ludiia  LaiilrcCh  comliinado .  creyc'ndose  suñcieules  para 
\encer,  no  quisieron  delenerseen  la  arremetida.  Fueron* 
se  derechos  á  caer  sobre  el  frente  del  campo  imperial,  en 
donde  eslnha ,  dice  el  historindor  dol  niartpiés  de  Pescara, 
cuiiveiirenleincnte  ordenada  Ln  ailitlería  dülanlo  del  Pusn 
y  lu  infunlería  distribuida  en  cuatro  escuadrones  con  fren* 
tes  rituales ,  mezclados  unos  con  otros  españoles  y  tudes- 
cos con  cspncioü  trocados.  A  los  tudescos ,  lus  gi)l)erna!i:i 
Jorge  Franispcrg,  hombre  de  gran  cuerpo  y  de  "randisimas 
fuerzas.  Los  arcaburoros  pui'slim  dulanle  de  la  orden  de 
las  picas  Icniíui  toda  la  fn-nle  de  Inr^o,  ú  los  cUales  mun- 
do el  mar([ués  de  Pescara  con  orden  nueva  y  soiil  y  que 
filé  thspnes  dírhnm .  que  no  diesen  Inegii  á  los  .nrealmros. 
hasta  que  viesen  "darlo  primer4i  al  capitán  Volnguo  con 
»  su  comisión  y  Ttianilüinienta.  Después  inninlú  »  Ins  f)u 
primera  orden  que  en  habiendo  descaigatlo  los  anubii- 

(I)  Daniel,  Fiar.fois  I,  tom.  9,  pi^g.  147. 
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Mr.  Jb  Lescun  su  gunoral ,  conocido  por  el  mai 

üe  obligó  eti  22  tlü  mayo  ú  evncuar  la   LorntiarUiü .  ki 

dentro  de  ciiarpiila  días  un  ejército  francos  no  pasaba 

el  IM  y  le  socotrín:  do  modo  qiio  no  habióudúlo  viíriílca- 

dn ,  rii4^  la  cuarta  vez  que  lo$  francescá  abandonaron  la 

llalta(l). 

Minnlras  tiiiilo  Colonn  y  Pescorn  parn  asegurar  mas  su 
empresa,  se  encaminaron  á  tít-nova  con  unos  veínlc  mil 
valientes  veteranos  rticmanes.  españoles  é  italianos,  si- 
guiéndolos también  el  duque  de  Milán.  Siendo  Genova 
una  ciudad  opulento  y  un  puerto  y  entrada  franca  para 
los  franceses  mienlraí  fuera  Dotje  de  flíiuella  Repúbli- 
ca Oclaviauo  Fregoso  cfibeza  de  sus  parciulcs.  era  del 
mayor  interés  que  ocupárm  su  gobierno  los  Adornos  ca> 
besas  del  bando  impcrinl.  l<'ruslrado  el  trato  que  en  1520 
traio  con  aquel  objeto  y  con  Pedro  Kavarro  nuestro  em- 
bajador en  Roma  D.  Juan  Manuel ,  en  tanto  que  al  año  s¡- 
guicnto  el  ojércilo  coligado  del  Papa  y  di.'l  Kuq^erador  se 
dirigían  contra  Mílnii ,  la  armada  impcníil  compuesta  de 
siett!  galeras  sutiles ,  cuatro  berpnlines  y  algunas  otras 
naves,  so  presentó  sin  eTeclo  delante  do  Genova.  Nadie 
8C  movió  fin  ella  en  favor  de  los  Adornos.  El  Doge  Fregó- 
so  8(3  hidii»  prevenido  oportunamente;  y  losdosniíl  vete- 
ranos nspañnl(!s  embarcados  en  Ñapóles  en  la  armada  y 
tos  desterrados  de  Milán,  que  ni  presentarse  aquella  en 
las  aguas  de  Genova  ,  la  amcnaznban  por  tierra  ,  todos  so 
retiraron  aimndoiiando  la  empresa  (2). 

(1)  UcrruTfi,  Comenlariai,  pAg.  3M.— Véase  en  Brantome  fa  cu- 
riosa noticin  liÍNlórica  (le  este  Mr.  de  LMCan,  hermano  de  Mr.  do 
Lautiecti  y  rlc  Mr.  de  Loftparrc  t  l.cf|iarros  ,  el  quo  fué  tterrotodo 
en  Kscjuíroíi. 

(9)  Guicciartlinj,  lib.  tfr.— Capol1:i^  DebcUa  M-:d¡ahHtnsit\Ú3.'i, 


en  ejecución 

morques  du  Pescnni 
rónimo  Adonioqueleilin  [irnpüraiuld  vp 
«e  iba  lacnlticn  acomaiidü  ú  la  ciuilud.  Cunli?in{jláiulu1a  Fi-ü' 
goso  eom^i  |i(!;riiidn  si  lu!^  rraiicoses  iio  la  soeorrian,  envii.'i  sii- 
plicas  y  tmsiisajeros  á  Francisco  I  instándole  con  fervora 
que  cuanto  antes  lo  ejecutase.  Encontráronle  proPiinda* 
mente  añi¡>iilocon  la  derrota  de  Dicoca  y  disponiéndose  á 
repararla  con  un  numeroso  ejf'rcito  ;  y  en  ¡truelia  de  que 
conocia  ol  rie&go  que  lun  itiipnrlanto  poblnciuu  corría  y 
las  ventajas  que  do  dominarla  resultarían  á  sus  enemigos, 
en  larrto  que  él  con  su  infantería  y  caimllería  se  cncami- 
nalia  á  ella  por  los  Alpes,  ordenó  á  Pedro  Navarro  ro- 
cíen llc^^ndo  de  Italia  que  volara  á  su  socorro  con  dos  ga- 
leras según  unos  y  con  tres  ó  cuatro  según  otros. 

Pero  en  tanto  que  Navarro  llegaba  ,  Genova  estaba  in- 
teriormente agitada  entre  Adornos  y  Fregosos ,  imprope- 
rándose mutuamente  la  penosa  síluacion  en  queso  veían: 
porque  el  marquéa  do  Pescara  había  ya  derribado  con  la 
artillería  gran  parte  de  las  murallas ,  é  ¡nlímndo  la  rendí* 
cion  tres  veces  y  por  escrito.  Los  de  la  Italia  á  ayimta- 
míento  conociéndola  inevitable,  enviaron  sus  tratadores  á 
loá Jefes  imperiales.  Conícrenciábasc  en 30  de  mayo,  es- 
criben al¡íunos  italianos,  y  ya  estaba  convenida  con  Colona 
la  entrega  de  la  ciudad  al  día  siguiente,  cuando  Pesccm 
ansioso  de  acabar  pronto  tan  gloriosa  empresa  ,  ordenó  un 
asalto  por  nquclUi  parto  de  la  muralla  que  estaba  destrui- 
da ,  y  penetrando  por  ella  sua  soldadra  ,  en  tonto  que  por 
la  opuesta  entraban  Colona ,  el  duque  de  Milán ,  los  Adoi- 

fing.  iTJ\. — llbcrli  VoWta', Hisloira  Ccnucri3Ít,\'ih.  M,a¿  uo-  t52i, 
loiuus  I  JMiijutialufa  UaUat  ele.  p%.  72t  y  22. 
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lo  Ilovnron  sus  solilailos,  le  gunrdó  como  su  prisionero  (!}. 
Al  pnsn  que  cnjiio  ¡i  lal  gunriJnba  el  morques  tío  Pes- 
Ciro  á  Navarro,  guardaba  también  á  Úctavi.ino  Frególo 
Dog^e  ó  dux  de  Gi-novo  que  liubia  ciilJo  en  sus  uiaitos. 
Otro  lanío  como  Navarro  era  pobre  al  cabo  de  tiinlosañoa 
Je  Irabnjos  por  mor  y  (ierra ,  era  rico  Octaviano  que  con- 
taba con  gruesos  fondor  <lepos¡t0i1o8  en  el  antiguo  banco 
gcnovéá  (le  San  Jorge.  INi  aun  el  mismo  marques  sijjiiió 
lal  vez  mejor  que  Navarro  su  máxima  de  que  "  ninguno 

>  que  lenia  intención  de  sacar  gonancia  de  la  guerro  ,  ha- 
.»  liia  jiimás  olcaiiz:u1a  el  nombre  do  Grnn  Capitán  ,  ai  paso 
»  que  por  lo  contrario  habiim  sido  siempre  invencibles  y 
■'  ramosísimos,  los  que  dejando  á  los  soldados,  por  juz- 

>  gar  no  perlcneceilcs  nada,  todas  las  presas  y  sacos, 
»  tan  solo  liabian  aspirado  ó  la  única  é  inmortal  alabanza 
» (le  lo  verdadera  fama  (2)."  Asi  Tué  que  tan  persuadido 
el  embajador  t).  Juan  Manuel  del  escaso  peculio  do  Na- 
varro, como  del  mal  cnniporlnmicnlu  de  las  galeras  do 
Ejípaua  cu  la  empresa  de  Gt'uu\u  y  d<!  la  mola  opinión  en 
que  se  las  tenia,  propuso  al  Eniperiidor,  luego  que  supo 
haber  sido  preso  Navarro,  que  le  diese  el  cargo  de  elUíi. 
'*  Oue  cuando  deLcrmináre  de  serviros,  le  dcein,  no  creo 
»  que  liará  fulla  y  es  suliríenle  hombre  para  ello  y  el  lo 
»  hará  do  buena  voluntad  y  lerna  causo  pora  ello;  por- 

fí]  F,l  abad  ile  Nájero,  ibi. 

(2)  Jovio,  ibi.,  in  fine,  lib.  7,  p¡ig.  áSG,  iraUotlo  de  que  el 
riKirqués  no  tenia  dinero  cunntlo  inuriA...  Otcere  enlm  iolebaí ,  nc 
fíiincm  Hitifuam  tx  his  qui  mililiam  t¡tnrstui  haltriidam  ¡lUlarrnt ,  tnag- 
nc  linpcraioris  uomcn  fuisic  contcfutum:  contra  vero,  roí  scmper 
evtuiae  invictos  et  hngc  tfariaimos  ,  qiti  riHiH  aii  sr  ,  srel  ad  milites 
ex  orada  periiurre  rxiilimanteí ,  ad  iinaní  tantum  at/jiir  cfini  inimor- 
laiem  veri  decoris  tándem  aspÍraísení.~-\ÍTanl(ime  en  h  rítla  y  el 
tnaettro  Volles  co  la  historia  do  Pescara. 


27.1 

•  qtie  ol  Rey  Jo  Francia  no  le  hn  tic  re.wal.ir.  Y  ptica 
■  por  no  le  linber  resealnJn  el  Rey  O.  Fernando  se  olili- 
»  gó  á  servirá]  Rey  de  Frnncin,  mns  justo  será  que  sir- 

•  va  ó  V.  M.  r^iltánilolo  el  Roy  de  Francia  siendo  espa- 
.ñol[l)." 

Honra  sin  duiln  »  D.  Juan  Munuel  que,  olvidando  el 
llano  que  ISavnrro  cuando  era  leal  »1  Rey  Cnlriliro  lo 
causeen  1507  apoderándose  do  la  forlnle/n  de  Burgos, 
lyo  olcaido  era.  le  rocomcnilase  ahorn  ni  Emperador 
tara  mandar  sos  galeras.  No  siendo  con  lo<lú  D.  Juan  en 
punió  á  patriolismo  y  leallnd  el  mejor  modelo:  en  el  em- 
peño que,  lanío  en  1520iinlcs  do  emprender  lo  de  Ge- 
nova comeen  1522  después  de  em|irendido,  tuvo  en  que 
Navarro  volviera  á  ocupnr  grnri  pueslo  en  su  patria ,  dio 
cvidcntemcnle  á  conocer  que  liivurido  l¡i»  tnarn-has  de 
Navarro  creía  por  veulurn  luvar  liis  suyas.  U:iliiatt  sidu  e»- 
tns  de  peor  nnlnrnlnxa  y  niudin  mas  Ttas ,  porque  sí  aquel 
dcsvcnUirailo  soldado  arrastrado  de  su  viiní'lad,  aliurrido 
de  su  encierro,  ó  resentido  dn  lo  ipie  creía  desprecio  del 
Rey  Católico  y  venganza  de  sus  émuloí,  se  pasó  á  otra» 
bandcros  y  lomó  las  armas  contra  su  patria,  sin  respelnr 
ni  sus  juramentos  ni  las  opiniones  del  tiempo  ,  con  su  san- 
gre en  Milán,  con  su  humillación  en  Brescin  y  con  su  pri- 
sión en  Genova,  pagó  bien  cara  su  deserción.  Todo  era 
personal  en  él ,  lodo  con  él  se  acababa  como  sucedió, 
además  de  cslar  sujeto  a  los  percances  y  alternada  fortu- 
na de  la  guerra  ;  mas  en  Ü.  Juan  Manuel  parlicndo  de  la 
mas  nogra  ingratitud  conlrn  quien  había  sido  su  protec- 
tor todo  fué  de  mas  peligro  y  trascendencia  para  la  palrJa 
que  Iraló  de  sacrificar  a  su  umbicion  y  al  engrandeci- 


(1)  Caru  de  6  de  juniü  en  el  documento  oúai-  ü6. 
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noi  y  los  Je^terrodi^  genovcscs  que  le  ncompniuibnn  ,  en- 
Irei^nron  la  ciiid.ij  al  ma$  horrólo  saco  (1).  GuIcciarJini 
ioilica  que  bs  conTerencias  pitra  la  renJicion  se  enfriaron 
por  hnber  llegmlo  Pedro  navarro  con  do»  galeras  sutiles 
enriada'»  por  el  Rey  de  Francia;  pero  que  se  volvió  oira 
vez  á  ella»  y  con  mayor  eficacia  ,  por  liaWr  de  nuevo  el 
mnrqucs  comliatído  las  murallas  con  su  arlíllería;  y  que 
ruando  ya  parcela  que  todo  estaba  arreglado.  Prospero 
Coloca  por  una  parle ,  y  el  marqués  por  otra  ordenaron  el 
asalto,  y  se  siguió  el  terrible  saco  que  describe  (2).  Murs- 
lori  cuenta  que  Pedro  Navarro  llegó  á  Genova  con  cuolro 
galeras  y  dos  mil  infontos  embarcados  en  oíros  buqaes  dos 
dias  antes  de  que  la  cerrasen  los  imperiales,  y  que,  ha- 
biendo la  artillería  del  marqués  derribado  una  torre ,  Irft- 
tó  Fregoso  de  rendirse,  pero  que  tomándose  largas  por 
•i  llegaba  el  socorro  francés  qu**  esperal>8 .  mientras  en 
eso  andaba  entraron  los  espaúoles  en  la  ciudad  y  la  sa- 
quearon {Z'i-   Var  lo  contrario  el  abad  de  N'ájera  que 
estaba  entre  los  sitiadores  como  comisario  imperial ,  y 
que  como  tal  a«isMó  á  las  conferencias  que  mediaron  en* 
Irc  los  de  afuera  y  los  Je  adentro  de  la  ciudad,  par- 
ticipando al  Emperador  lo  sucedido   le  escribía,   que 
tratándose  de  concierto  y  habiéndose  dado  á  los  geno- 
veses  veinte  y  cuatro  horas  de  término  paro  rendirse,  nada 
respondieron,  porque  á  las  veinte  y  dits  les  vino  en  socorrí 
ro  Pedro  Navarro  con  tres  galeras  y  una  nave  francesa  en 
la  que  se  decin  que  venian  mas  de  mil  infantes  gascones  y 
franceses:  visto  lo  cual  comenzó  la  artillería  á  tirar  de 


{4)  Ubertns  FolicLr.  ibi. ,  ptg.7i5. 

^f)rGoiccianlinÍ,  lib.  Ib...  ma  ti  raffetáUo  al  guanta  la  pnui' 
ta  per  ta  ttenala  dt  Pitln  Am-ar/a  etc. 

(3j[llonlorí,  Aonat. ,  lomo  (O,  sño  de  1522. 


nuevo,  y  lialiiündosc  rolo  la»  curoñns  y  cneoí 
municiones  para  ilcrcnilersn  si  llcgnhn  ol  socorro  fruncrs, 
que  so  anunciabo,  nprov^clianiJo  h  ocnston  y  no  üaniln  üí> 
dos  a  las  condiciones  que  ¡larn  gnnni-  tiempo  los  f;i'n(ivcscs 
proponían,  ordcinaron  los  jefes  imperiales  el  astillo,  y  en- 
Irando  los  sciMailos  en  la  cimlnil,  lograron  un  trin  rico  Ijo- 
tin  qnc  se  snponia  monUr  ó  mas  de  un  millón  (de  duca- 
dos) de  oro  (i). 

En  mala  hora  para  Navarro  así  como  laminen  lo  ttié 
para  Genova  ,  enlró  en  sn  puerto  con  el  sncorro  de  Fran- 
cia. Cogiéronle  los  cspafiolns.  dice  nn  tnsloriadnr  de  nquc- 
lla  naciojí,  de  fe  inlí  endose  en  tn  plaxa  mayor  con  algunos 
franceses  que  lo  acompañaban  (2).  Paulo  Jovin  dice  qno 
fue  en  el  puorlo  buscando  un  esquife  en  ipie  salvarse; 
mus  el  abad  de  N';'ijüra  con  referencia  al  niisum  Navarro 
cuenta  que  habíendoso  emliarcndn  en  un  esquifo  con  (?1 
ar7.oliÍK[in  de  $alerni>  gobeniailnr  <pie  lialiia  sido  ile  Geno- 
va y  hermano  de  Oclavinnn  Fregu&o,  íité  lanía  la  gente 
que  en  el  cargó  ipn;  znzitbró,  y  Navarro  se  s;ilvó  nadan- 
do. Llevado  ol  marqntVs  de  Pupeara,  añado  Juvio  que 
recordando  con  respeto  &u  antigua  gloria  y  \aliir,  le  aco- 
gió con  la  maynr  hnm;anid;id  y  sin  tenerle  de  modo  algu- 
no por  enemigo  (3);  ánles  do  eso  sin  embargo  su  paisano 
y  antiguo  soldado  el  famoso  capitnn  de  iiifanleria  y  maes- 
I      (re  de  campo  enlúiices  Jufin  de  Lrbina,  acaso  porque  so 


(!)  Carlas  ilcl  abfid  de  Nájcra  dosdc  el  mismo  Genova. —Véase 
documento  núin.  3o. 

(2)  Daniel,  /Itsroire  (fe  Franee  ,lcm.  9,  pííg.  lüi. 

(3)  Jovio,  De  vi/a  Ferdinandi,  hh.  3.  pAg.  349. — Pcfrus  vtro  JVa- 
¡  vatrus  tíum  sca¡>/¡am  in  pnrfu  (¡iiarercl  nf  fíi}fyanis  capifur,  iiuc~ 
[  lusatie  ad  I'iícariiitn,  propler  vrlerrm  IoiUí  iprrtattr  vtriutis  gftf 
I       riam  ,  íingufari  liunmitilalc  mqiiaquam  al  hotüi  exeipílur. 


concerní 
rifino  muño  luogrí,  acreditó  que  no  caicu* 
luba  con  ncierlo  el  de  lu  duriicinn  de  sus  [irisiuiieü  (1). 

Por  haber  muerto  en  marzo  de  acjnel  uño  D.  Rnmon 
(1c  Cnrdona  el  antiguo  (,'enernl  de  Navarro  en  Bolonia  y  en 
Havcna,  era  virry  de  Niipoles  cunmlo  los  ¡irisioneros  lle- 
garon !Í  SU  enpital ,  el  llnmenrn  Cirios  de  Limnoy.  Ctnn- 
¡illeruht  con  Ia9  iiritcni'-H  del  Kni[ieradnr  \os  encerró  en  18 
de  diciembre  en  aquel  minmo  CusLel-minvo  que  con  nd- 
mirncion  [;ciieral  y  inurliíi  glfiria  siiyn  liiibia  volado  con 
8US  minas  y  as:ill>'ulo  en  150.1  con  la  iiiiayor  intrepidez  el 
mismo  Pedro  Navarrn  qtie  enUinues  enlralin  tun  bumilla* 
do  en  i'l.  A  ser  otra  In  rau<ia  que  le  li¡d>ia  Irnido  á  tan 
miserable  e»lndo  podía  liaber  tendido  con  ürgullo  la  vista 
á  todos  los  lu[^arc!«  que  ae  desenbrian  desde  el  castillo  y 
liabian  sido  testigos  Je  sus  jia/ai'ins;  y  no  quo  deaerlor, 
tránsfuga,  desleal  a  sus  bürulcrajy  fallo  sobre  lodo  do  la 
constancia  y  fortaleza  de  áiiinio  que  debe  sor  la  diví{>a  de 
los  grandes  hombres  no  excitaba  en  los-que  le  guardaban 
y. por  vcnluj-u  habían  müilndo  con  él.  otro  sentimiento 
que  el  de  la  mas  cumun  y  natural  eompaníon. 

Casi  al  lienipo  qiití  ^ovarro  era  eiicürríido  en  Castel- 
nttoi>o',  Süliinaii  el  Magnilieu  al  cabo  de  un  lar^rt  sitio  ilii- 
rante  el  cual  el  Graii-Mnestre  y  los  eomendailores  y  ca- 
balleros de  la  ürd'n  de  San  Juan  dercndíoron  valiente- 
mejiLc  ú  Itbndaa,  se  apoderó  de  aquella  isla.  Cúlpase  gf 
ueralmcnlc  de  aqutlla  pérdida  a  los  l'ríncipes  cristianos 


(1)  V.  Documrnlo  itiim.  37- — Guifciardiftl ,  lib.  U— Pí'tro 
Manir,  E¡JtJfota  IQS,  1Ü34.  Morlut  est  Oclaviamis  Frrg'nus  jure 
hclfi  r/tptivus  Marchionis  Pcsehariat.  Prelio  i!  u  calor  ti  m  tíaof/rdn 
inHtilnit  te  reaimcbat.  Aniisit  pretium  Mafctiio ,  mi  jacitiram  non 
iitiui'imtft  prriitii'r  ilíiut  nisi  /astr  Afaj'rífalii  cn'iiiiáir ,  n-r<tí poliit. 
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<|ue.  divididos  entre  si  y  mas  oteoto  ú  9U  engrand^címieiilo 
«|(ie  al  It-iunfo  de  su  religión ,  no  quiniercm  de  modo  algu- 
no emplear  8U3  fuerzas  contra  el  atrevido  Solimán  y  Ua 
üuyas.  Los  Italianos  que  no  podían  áufrír  que  uno  de  aqur* 
líos  extranjeros  á  quienes  apellidaban  bárbaros ,  hubiese 
sida  elevado  oí  solio  pontificio ,  acusan  principalmente  al 
flamenco  Adriano  VI  de  que,  yo  fuera  por  escaseí  de  diñe* 
ro,  ya  por  liaber  empicado  en  Lonibardía  los  mil  y  quí- 
nienlos  infames  españoles  que  le  acompoftaron  á  Homa. 
ó  ya  por  falta  de  aclividnd  en  apreslnr  la  armada  que  en 
Sicilia  y  para  socorrer  á  Hboda»  se  disponía ,  los  sanjua* 
nislas  hubiesen  tenido  que  capitular  y  dejar  á  los  turcos 
aquel  antiguo  teatro  de  su  gloria  [1).  Antes  de  eso,  y  cuan- 
do tan  apurado»  se  veían  y  á  Francia  deniandabon  socüi- 
roá ,  parece  que  se  dirigieron  á  Pedro  Navarro  como  ñ 
persona  de  inteligencia  y  acreditado  valor  para  conducir- 
losó  bien  para  ayudarlos  en  su  animada  y  bien  soslenid.i 
defensa.  Las  personas  que  le  cuslodiabon ,  parece  como 
que  sospecharon  que  tal  vez  fuera  ese  un  pretexto  para 
alcanzar  su  libertad:  tuvieron  sin  embargo  de  alli  á  poco 
razones  para  juzgar  que  se  linbia  tratado  sorlíimenlo  de 
asunto  tan  Irascendentol  y  que  Navarro  ó  puso  condicio- 
nes ó  pidió  cosas  que  no  heinaa  podido  averiguar  (2j. 

13*25. —  Así  terminó  para  aquel  desventurado  prisio- 
nero el  año  de  1522,  y  cuitó  el  de  1523  sin  apartonciu 
ninguna,  como  sucoiliú,  de  <|ue  mejorase  en  el  su  situa- 
ción. Si,  como  Urantome  relíele  haber  oido  á  los  que  le 
conocieron,  tuvo  Navano  alguna  vez  la  idea  de  escribir 
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(()  Jovio,  E[)ilonia  del  lib.  SL—Guicctardíni,  1ib.  15.  -S'jti- 
tana  entró  en    Ithodas  en  25  ile  iliri^ntbie  (1«   (5S3. 
{i)  V.  Doeunivote  nt'ini.  38. 

Tomo  XXV.  '¿ü 


gimas  Memoria*  de  su  arte  y  ciencia  ó  alguna  historin 
iie  ¡o  i/HC  había  visto  en  su  tiempo,  ¡amas  Luvo  oi-.nsinn 
mas  ó  propúsilo  (1).  La  soledad  ,  el  ocio  y  aun  el  niUma 
cnílillo  que  le  servia  de  cárcel  r  en  el  que  liabia  entra* 
lio  sin  la  esperanza  de  volver  á  salir,  todo  le  incitalia  á 
taren  tan  ÚLÍ]  como  sabrosa.  En  el  caso  de  que  la  ínlen- 
lára  no  nos  concia  que  se  divulgara  nada  e^pecinlnienle 
y  en  lo  concernieulc  á  las  minas .  acerca  de  los  |irÍnci[iíos 
que  le  dirigieron  en  su  ensayo  y  en  la  perfección  á  que  las 
elevó  en  sus  dias.  Tor  su  desgracia  uun  vivió  muchos 
tmis.  y  liabiendú  logrado  para  su  nial  volver  otra  vez  ó 
la  guerra,  no  tardaremos  en  verle  acalmr  trágica  y  las- 
timosauícritf^ 

En  medio  de  la  guerra  intestina  que  el  rraccionamicn- 
tú  en  tantos  estados  c;iusnba  en  la  desvenluratl»  Italia, 
continuaba  cada  vez  mas  encarnizada  la  que  se  babiaii 
declarado  el  Emperador  í-árlos  V  y  Frnncisco  I.  Dañá- 
banse cuanto  puiliun;  y  como  si  el  teiilro  cuque  )ii)»ta 
rnlónces  se  había  huslilixado  fuera  pequeño ,  convirtieron 
en  campo  de  biifalln  lodos  los  puntos  por  donde  sus  do- 
minios »e  locaban.  En  Italia,  á  donde  principalmente  di- 
rigid Francisco  I  sus  ambiciosas  miras,  todo  le  saliii  mal. 
Sin  contar  las  ligas  que  en  ella  se  formaron  contra  rl  en* 
Ire  e)  Emperador,  los  venecianos,  el  duque  de  Mílon  y 
el  archiduque  Fernando  i\v.  Austria  ,  y  4'nlre  el  mismo  ar- 
chiduque, el  Em[iRrador.  el  Papa  y  el  líey  de  Inglnlerra, 
)u  rendición  del  fuerte  castillo  do  Milau  ni  Enqicradnr  por 
lo  pesie  y  falla  de  lo  necesario  que  ronsnmia  t^u  gnnriit* 
cion ,  le  diügustó  sobre  manera.  Ansioso  como  siempre  de 

(1)  P'iri  Jes  hommn  iUw'rrt  cl  rfífiilaints  etrangrrs  BW.   Dfin 
Pf'lrw  (ie  Njvnrio. 
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iloiuinnr  en  nqtiel  cslatK>.  qiio  el  Empcrntlor  habia  cciK- 
ilu  ú  Francisco  Síorcia  su  tnUigJO  duque .  á  pesar  ilel  ilus- 
concierto  que  cu  sus  proyectos  quiso  liitroilticir  el  con- 
destable de  BDi'botí  dcsertandii  sus  banderas  y  posándoso 
al  Emperador,  envió  del  almirante  Bonnivct  ñ  Il:il¡a  con 
tan  poderoso  ejercito,  que  Paulo  Jovjo  le  computa  de  cua- 
rtjnla  mil  infLintea  y  dJcz  mil  caballos  (1). 

I5*¿4. — Entró  en  esto  el  año  de  1524  en  el  que  In 
suerte  de  los  armas  se  mostró  tnn  dispuesta  y  favorable  á 
los  ioipcrinlus,  como  varia  so  habia  mostrado  en  el  anlc- 
i'ior,  asi  en  las  fronteras  de  Jos  l*aiücs>bo]os  como  en  las 
de  Espaiia  por  el  lado  de  Fucntcrrabía.  Muerto  Próspero 
Oolona  general  del  ejército  imperial ,  con  quien  el  mar- 
ques do  i'e^cara.  por  d¡sidi?neias  entro  ellos,  no  mililalm. 
Ift  sucedió  fíi  ol  mando  del  ejército  el  vírey  de  Ñapóles 
luirlos  do  Lannoy.  Al  ver  el  estado  lan  abatido  en  que  lus 
IVíiuceses  se  encontraban,  no  obstante  el  numeroso  ejercí* 
to  con  que  liabian  entrado  en  la  Lombardia,  quería  el  Em- 
perador instado  por  c)  condestable  de  Dorbon.  á  quien  lir> 
bia  nombrado  su  lugar  leiiíciitc  .  pasar  los  Alpes  y  pene* 
Irar  en  Francia.  Como  el  marqués  de  Pescora  ya  en  el 
i*jércÍ(o,  se  desdeñara  de  estar  á  las  órdenes  de  Borbon. 
bahiéndosole  dcciarndn  cnpitan  general  pnra  aquella  guer- 
ra ,  se  eiii'aminaron  los  dos  por  Niza  á  la  Provenza  en  la 
que  babiéndose  apoderado  de  Aix,  pasaron  luego  á  sitiar 
á  Marsella.  Los  sitiados  limlo  por  la  fortaleza  de  la  ciu- 
dad y  su  desafecto  á  los  esp.ifioics  como  por  ol  recuerdo 
de  haberse  ud  siglo  antes  apoderado  de  su  ciudad  y  sa- 


(1)  Jovio,  npiíoiiic  de!  libro  22. — GuicciarJiní ,  lib,  (5,  dic* 
que  Prióíi^ero  Colniíii  murió  na  lo23 ,  sfaio  gia  ammafalio  olio  mcsi 
aon  sriita  tot^ifltn  t//  vrlvuQ  ¿  *!■  mcditamaiío  aniatorio. 


cimnilo  ül  iiiar[|ii(!s  \n*r  vonUin)  se  habi»  lisüttjcailo  con 
ijiic  tcniJríu  Marsella  á  sus  jiícr  como  dos  nños  ¿iitcs  ó 
(lénnvii;  por  hnUer  aciiilidin  el  Itcy  de  Fruiiciná  su  sücor> 
1*0  con  niiineroan  y  lucidn  ejército,  eiiipreiidiú  un  29  de 
Keliemht'Q  nnn  retirada  (|ue  por  lo  trabnjosa  y  l)íen  süste- 
nídu  que  futí,  pasó  por  una  de  las  mas  íamosjis  de  aquel 
lieinpo  (!). 

1525. — Francisco  1  entonces  viéndose  con  tonta  y  tan 
floridn  gtmle,  como  menguados,  descalzos  y  cuii  dcitrui- 
dn:í  púr  Iris  tícircniK^dadcs  y  i'iitigns  de  Marsella  ,  &e  retira- 
ban livs  iiriperialci,  tuvo  por  cierloque  si  andaba  con. ce- 
leridnil ,  podría  Hegnr  antes  que  olios  á  Milán.  Logrodo 
eso  creía  que  >  estundo  aquel  ilu('ado  á  la  sazón  iiidclenso 
y  caii  abandonado  de  soldadas,  se  apodoraria  íacilmenlc 
de  el ,  y  no  eneonlrarían  tropiezo  sus  proyectos  basta  de 
dominar  v.n  ^ápotL's.  Tudo  ert  [lara  él  a<;rndablcs  y  lison- 
jeras cüperaiiKaá ;  junio  á  lo  rual  la  ardorosa  impaciencia 
del  almirante  Bounívet  y  aun  la  Miya,  se^un  un  esciitor 
j'rancés,  de  volver  n  la  vista  do  una  dama  mÜanesa  de 
singular  belleza  (2);  caminaron  con  tal  celeridad  qne  en- 


(1)  Gaicctjirdini,  lib.  15.— Jovio,  ibi.— Sondo t«1,  (¡Ii.  Ii,  §.27. 

Branluine,  Ü'aucttnrs  rrfraifrs  tif  guem-...  ei  vommrnt  tllti  VO' 

tenl  bien  aulaul  f¡ur¡f¡uftfiiií  i¡¡ic  Irt  ctiiiihuit. — Zurita,  Ijb.  t3,  ca- 
pitulo 22,  tum.  3,  BÚodo  1423  4  19  ele  aovicnihie  la  lema  üc  Mnr- 
sella  por  Alonso  V. 

1^)  El  ttvñor  «Ifl  Bourdeílte,  aliad  secular  de  Bmiitomr,  cud  Iu 
libertail  de  att  soldado  del  sigla  XVI  y  con  la  que  le  d»ib;tn  W* 
1icencÍoí<3R  coalumbros  de  la  corlr  Je  Frncicia,  después  t\ft  conlar 
uoa  dvcnlura  harto  g.-ilonte  ¿tcjbuiíl't  á  Mr.  ríe  Bonnivel,  fíjd^  cnn 
í|Uí  "rvodia  mny  l>trn   nromí'lpr  .iquelli  rmpre»  pite  nw^r  de  t« 


541 


frolnn  en  Milán  por  una  j>uorta  cunndo  Pescara  salla  por 
la  ulra.  Fueruu  luego  á  Biliar  á  Pavía  en  donde  se  inmor- 
lalizó  Anlonio  Je  Leiva ;  y  a)  cabo  de  larg:o  tarca  y  varias 
Icnlativas  para  apoderarse  de  ella,  dada  el  24  de  febrero 
do  1525,  la  famosa  batalla  de  Pavía,  cayó  en  manos  del 
puipüzcoano  Juanes  de  Urniela  aquel  rozagante  y  volup- 
tuoso Uey  de  Francia,  y  vino  preso  á  Madrid  (1). 

Enlazada  la  vida  de  Navarro  con  esto^  anlecedenlos 
de  nuestra  Itistoria  milibr  tan  gloriosos  como  dignos  de 
no  olvidarse,  nos  hemos  detuaido  algún  tanto  en  ellos; 

V  persona  á  i)uo  csUha  muy  sometido:  porque  era  muy  hermoso  y 
M  y  de  buena  gracia,  Iiabíendo  fiJo  él  solo  quien  aconsejó  al  Rey 
w  Prnnciüco  pasar  los  maules  y  í^eguir  i  Mr.  (te  Bourbon ,  que  lia- 
» bia  dejado  ii  Mjirsfílla;  no  tan  lo  por  el  Mon  y  servicio  d»  su 
»  amo,  como  por  volver  á  ver  \ma  gran  dama  de  Ins  mas  hermosas 
»  dtj  MituHj  que  liabia  lomaJo  por  «ignora  fmaitlrtttrj  at^unos  anos 

*  nntc?,  se  liabia  soUndocon  ella,  y  quería  solaparse  nmpliamen- 
»  m  olrn  vez.  Se  dice  que  era  le  Signara  Cierice,  teuids  CEilúnccs 
»  por  uní  de  las  damas  mas  hermosjis  de  iLalia:  ho  abl  lo  que  la 
»  conducía  á  ella.  Oí  refi^rir  e^ts  cuento  á  una  tcr.in  dama  áa  atjtlfil 
!»liempn,  y  aunque  él  Itahia  encarecido  Aquella  Jatnn  al  Rey,  y 
W  escLládülu  al  ilt^eo  de  verla  y  ncoslarse  con  ella  (foueher  avee 
■  r/'f/';  y  he  .ilil  la  principal  causa  que  no  lodos  conocen  de  aquel 
u  paso  del  Hcy :  (1«  modo  <)ue  la  rt'itad  del  mutido  no  sube  como  la 
ft  otra  vive,  y  nosotros  nos  cuiHanios  á  nuestro  modo  de  I;ií  cosa» 

•  que  suceden  de  otro,  y  así  es  qnu  Dios  i|uc  lodo  lu  sabe  so  faurU 
H  de  nosotros."  [,a  Signora  Cierice  ó  Clarisa  »  que  se  rcGere  firan- 
toaie  debe  de  ser  la  loisma  Mationna  Cinara  fnmota  per  ¡a  forma 
egregia  rlrl  corpo  ma  mallo  píii  per  it  soniitto  amort  che  g¡Í  porlal/a 
Proipero  Colonna  general  del  ejército  imperial ,  A  la  cv¡a\  el  admi- 
rante Bonaivnt  Antes  de  aboni:Inn.tr  A  Milán,  dice  Gulcciardini,  que 
procuró  rhe  Cairazo  f'iscon!e  dimamlaae  faruilt)  di  nutlaríe  á  vciitrn. 

fl)  Ibi. — Saiidoval,  lib.  12,  §.  3. — BohcrUon,  Historia  dr  Car- 
los  y,  lib.  3.— Ruicciardini  j  lib.  \\  en  donde  refiere  como  Frnn- 
ciscí)  I  huyendo  de  encontrarse  con  i^u  mndro  que  ihn  desdo  Avinon 
ñ  persuadirle  que  do  pssaní  los  mnnles  y  deJAsc  la  guerra  á  sus 
capitanes,  movió  arrebatadamente  el  ejcrcitu. 
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pareciénJonos  además  ser  ile  smnn  iin[»oflaiicÍa  sii  recuer- 
do laiUo  parn  ailrnirar  las  vic¡^illld<■!í  liitmnnns  corno  paní 
penetrar  el  ánimo  ilc  que  jamás  dobomos  ciitrf^urnos  á  la 
'Icsosperacioit.    Sirva  de  ejemplo  ^'ava^'l>  (|iii!  li;iLficiMlo 
liiilrado  en  Castel-miovo  con  el  presenlnntenlo  deque  no 
saldría  de  él  jamás ;   ni  aim  dando  ('«  á  los  sueños  mas  li- 
sonjeros ,  podia  di,'  modo  al^;uno  csjtor.'ir  qno  igualúiidolu 
1.)  suerle  con  su  Itcy  adoptivo,  en  lo  de  ser  prlüionero  de 
im  guipuxcoiino  sí  él  lo  fue  de  un  alavps,  lo  i^uoliírn 
l.-unliicn  en  alcanzar  su  libcrlad  cuondo  el  mismo  fíoy  1n 
¡ilcanziisí».    Sipndo  pninilr  y  muy  grande   conm  de  mo- 
narca pm'o  y  anloj;id¡7.o  ol  ansia  qite  por  ella  y  volver  á 
sus  galanteos  tenia  FrnncÍHCO  I ,  duros  fiieron  landiicn  Inii 
(.-ondicioiies  á  que  liulio  de  somclcrse  para  lograrlo.   Cit- 
yiMiilo  como  en  tiiirstros  (lias  y  en  Bayona  mostríinm  Fcr- 
muiilo  ^'I1  y  stt  podro  i^ite  la  fortaleza  y  la  coiisUniria  no 
sDnalríhuto  do  los  Küycs,  ai»  Lomar  por  modolo  al  sribio 
r  inmortal  Alonso  Vde  Aragón,  que  prisionero  de  los  ge- 
iioveses  y  llevado  anlo  la  miscrnlile  plaza  de  Isclit'a^  que 
el  general  vencedor  le  ])pdia  para  ponorle  en  ella  en  bue- 
na fjiiarda,  ni  iijiíi  mundo  jienxase  ijuí:  ie  íirmjnhan  al 
vmr,  dijo  i¡ne  nn  mandarín  cnlrvgar  nnu  piedra  de  ningún 
Jnijar  Jo sit  Snñon'n  (1):  el  íiviauo  Franris(!n  liion  que  para 
lio  cumplirlo ,  y  aim  en  eso  es  reprensible ,  no  solo  cedió 
lirovincias  enteras  y  renunció  sus  pretrnaiontís  á  Ñapóles, 
Mibn.  Genova  y  otros  estados,  sino  que  &c  oldÍ¡j;ó,  y  fué  lo 
mas  imporUinto  ,  á  qno  Ktiriqtie  de  Lul^ril  ipic  se  titulaba 
Roy  do  Navarra  dejase  las  armas  y  Ululo  do  tal,  y  A  no 
darle  en  adelante  ningún  auxilio  para  recuperarla  (2). 

ri)  Znrilir,  Uh  I  i  Jo  tos  Annulvs,  cap  28,  nñnAf.  HSS,  lom.  3. 

^2)  S«mIov«l,Iib,  íl,  §.  )3.— Uoborlwn,  ibi.  lib.  i. 
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1526. — Uno  (lo  los  artículos  Je)  Irnhitlu  en  que  cslo 
8C  cálipuló  en  Madrid  en  14  de  enero  de  i  526,  se  referí» 
intiy  purticularmcntc  a  los  prisioneros.  Di-sponiflite  on  ú\ 
i]uc  "  lodo*  los  de  guerra  que  nsi  por  mar  como  por  lier- 
»  r&  de  unn  y  olra  parlo  hubieren  sido  tomados,  ansí  Don 
»  Philibcrlo  de  Chalón  Príncipe  do  Orange  como  cuales- 

■  quier  otros  subditos  del  Emperador  y  Key  crislionísimo 
»  y  otros  cualcsquior  quo  hubieren  servido  y  seguido  su 

■  parlo;  seriatt  denlro  de  los  quince  dios  primeros  drl 
o  mes  de  lebroro  si^uierUo,  soltados  y  puostos  on  librrLail 
«  sin  pagar  rescate  alguno  con  tal  que  quedasen  y  torna- 
•  sen  al  servicio  del  Seúor  de  quien  tnediaté  ó  inmedia- 
-  té  se  linllare  sor  subditos .  si  no  fuere  quo  de  común 
«  consenlimíenlo  se  conviniese  en  otra  cosa  (I)."  Navario 
por  consecuencia  de  artículo  tan  expreso  y  sin  que  por 
parte  suya  ni  por  In  del  Emperador  ni  ningún  otro  com- 
palríola  aparezca  gestión  alguna  para  que  volviese  á  sus 
antiguas  banderas,  salió  de  Castel-nüovo  libre  y  sin  con- 
dición alguna.  Sin  embargo  el  obispo  y  respetable  histo- 
riador SandovnI  equivocadamente  dice  en  una  parte  do  su 
Historia  de  Carlos  V,  que  Navarro  fué  sollado  en  lruec<r 
de  D.  Mugo  de  Moneada  primero  que  se  librase  el  Rey  do 
Kraucia  (2];  y  en  otra,  que  por  consecuencia  del  tratado 
l(j  íué  por  el  IVincipe  i!o  Orange ,  prisioneros  los  dos  de 
los  Tranceses  (5|;  mas  aun  cuando  el  testimonio  de  los 
hiütoriadorcs  no  caminase  de  acuerdo  con  el  sentido  da- 
rü  y  explícito  del  tratado,  que  no  necesita  comentario  (4) 


(í)  Artículo  93.— SandovEl,   ibi.— Daniel,  Wri/oirí  rf*  Franee, 
tomo  10.  póg.  284. 

(3)  Sandoval .  lib.  17,  §§.  5  y  30. 

(3)ihia.,s.  5. 

(^]  Paulo  Jovio  OTi  \üi>  elogios  Jo  D.  (lugo  dr  Moneada  y  del  Príii* 


^ 
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ñualqiiu?r:i  «Imln  ncerca  Je  que  en  vírtmi  Je  é\  y  no  [mr 
ningún  citmbin  recoltró  Navarro  su  líberlail,  lo  dcsvaneco 
l'aulo  Jovio  que  |>u<lo  oírlo  do  su  Itora  y  ospgurn  en  kii 
elogio  que  por  la  cnpiíaiachn  de  ia»  pacen  fué  übrarlo  de 
Itt  prisión  de  Caiilrl'nuovo  {i). 

Merece  lo  prcrorencia  esto  tealimonio ,  por  linlier  sido 
eiUónces  ciitindo ,  Iinijicndo  ¡Jo  Navarro  á  liorna  así  qiic 
n«  vt6  libre,  le  cfHioiMii  el  iiiiitmo  Jovio  y  trabó  con  el  mtiif 
yrande  amistad  por  la  relación  quit  descafin  haber  del  pa- 
ra 1(1  verdad  if  sterviciti  de  su  historia.  A  todo ,  ciioiile  que 
Ifi  satis/izo  Piavnrrn  mnij  curtesmeníe ,  siendo  muij  deseoso 
de  ghrin ,  y  (pie  enlnzados  \m  dos  en  nquclla  ramllinr 
iiini&lad.  que  nunca  nin^  olvidó  ,  después  de  rctorirle  Na- 
varro con  extensión  tm  victorias  y  de^ostres  le  piclió  por 
i'ilúmo  una  emprem .  6  sea  fcgura  enigmática  con  ru  leyen- 
da, sohvecierloi  nagrtos,  que  ñ  In  verdad,  sigue  Jovio.  no 
me  coutmUiron  mucho.  Sin  indicar  cuales  fueron,  refiero 
haberle  rcpticadu  que  no  debía  salír  de  lo  propio  por  bus> 
carel  apelolívo;  porque  fmbiendos  "  licoho  yo  glorioso 
B  inventor  del  admirable  artificio  de  las  minas  en  mía  his- 
» lorias  que  oí  bimín  inmortal  en  el  lugar  en  donde  mila- 


cipe  rip  Orarif^A,  tlico  en  el  iIpI  nriinnrn  que.  Iinliis  siito  prpuocn  1525 
en  un  desembarca  ea  Varaginct  cerca  He  Genova  (llb.  6,  pAg.  SÍN)) 
(Juum  yero  t'ranatcut  rex  á  Ctenare  itimillereiur ,  V^o  el  tfise  venit 
i»  Jialiam  ut  now  UUo  Diix  inlervsfct  etc.;  y  ea  el  il«l  Prlncipfl 
<1e  Orniifje  (íbi.,  yiiff,.  207),  Hrdpues  de  referir  coma  fue  prisio- 
nero (It!  1»8  paleras  ile  Anflrcii  lloria  fine  servia  enlrtnres  al  Bey  de 
Francia  yon<lu  ilu  Espiífi»  onilKircailu  con  órtlciics  para  rl  rjércilo 
imperial  que  silinbn  A  Marsella,  sigue  coq  quQ  neijne  priiit  ñ  Gattis 
ettstoJía  uUa  coniitñone  entfttt'  pntuit  tjtiam  i/mr/irio  rrnovaii  J'rn/^rií 
quo  atrinque  rajtlivi  t¡  ante  afioi  Igo  Monrata  ti  Pclrui  fiavar- 
rjis  Jtne  [irctio  liimilfthaHlur. 

(I]  iífwiut  vironnn  etc.,  lib.  Gj  pitfi.  292. — Dul'jui,  ibi-,  p;ig.  itiS- 
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íírúsamcnlc  tteoUlcs  vulur  por  el  aire  el  Caslel-novo  tle 
» .Nópoles,  ilcsenria  que  lom/iseiles  esla  empresa  como 
»  cosa  que  os  ha  daJo  inuclia  y  rcpulacion." 

Ilahióntlote  coiiriisnilo  Navarro  que  leiii^tti  razón  "  Lor- 

■  nó  enlfHíces  á  ili^cirint! ,  si^im  Jovio ,  mire  V.  S.  si  para 

>  e^o  hallará  at^uit  propósiUi ,  qiin  yo  seré  muy  contento ; 
"  y  asi  yo  porque  el  ave^ilruz  no  empolla  Uk  luievoi  ecliáu* 

>  lióse  encima  como  acostutnliran  las  otras  aves ,  sino  mi* 
»  rándiito  de  hito  c:i  híto  con  los  pótenles  rayos  do  sus 
"  ojos,  le  figure  dos  avestruces ,  es  á  saher  el  macho  y  la 
■•  heiiihra  que  mirahan  fijamente  los  huevos,  lanzando  ile 
» los  ojos  irnos  rayos  que  Jahan  endma  ile  ellos  con  un 
.  mole  que  ch-ina:  DiVEHS.V  AB  ALllS  VinTUTK  VALE- 
•  MUS:  expriniieiiilo  su  íinico  loor  y  píiricinilc  la  ¡itven- 
»  clon  lie  aquellas  sus  máquinu&  siil^lt-rráneas  que  con  la 

■  violencia  del  fm'^n  so  i}{uahui  con  el  efecto  de  las  fu- 
o  rias  iiireriiales  (i)." 

Esta  empresa,  concluye  Jovio,  que  agradó  mucho  á 
Aavarro  y  qiio  la  aceptó.  Nada  ma^  cuenta  occrea  de  m 
rusideiicia  en  Roma,  ni  de  si  fué  entonces  por  ventura 
(Minndo  mandó  hacer  su  rctrnlo  pura  colocarle  junto  con 
el  (le  los  homhrcs  mas  señalados  en  la  puerrn,  en  la  quinUí 
llamada  Musco,  que  tenia  á  orillas  ilel  rlclícioso  l.ngo  di; 
Como  (2).  Nada  tampoco  reliere  de  su  salida  de  aquella 


(1)  Diahgo  de  lat  tmprtsat  militares  j  arnoroiat  tompuetla  tn 
fen^tifí  i/a/inrin  por  rliflinfrr  j-  rrvercndítsimoseñor  Paii?o  Jot-in,  oÍí$' 
po  tic  Xuceía:  tu  el  eual  se  trana  <ie  las  lievlsas ,  aemat ,motes  ó 
l/fatonrí  de  liaagtt  con  a»  raíonamirnto  á  ese  proposilo  del  mcgntjin 
sfñvr  Luiloviro  Douieniqui,  Toda  nuevamente  traducido  en  eaUcUimo 
por  Aiantn  dr  VHoa. — En  I^on  de  FroJicta  tn  tasa  de  GuHicli'*^ 
RoviUe,  1562,  pág.  R7. 

(2)  Prótogo  k  los  Elogios  ele. 
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fué  restablecido  h  aiilorídnil  do  los  Fregosos  Imjn  id  señorío 
y  dominación  francesa,  y  cnlregndo  tíl  cnslillo  á  Navarro. 
()iic  cnLrú  un  id  lan  orgulloso  romo  nfios  antes  lubia  bati- 
do alialiilo  para  su  encierro  de  Niipolcs  (I). 

Cnrta  (\w  &n  rüüiduncia  en  é\,  pues  que  á  los  [WCOS  díítft 
partió  con  Laulrenh  taiubicn  para  npoder.irso  de  Alejan- 
dría. Atnupio  lo!>  mil  y  (piinienlos  inlanle»  que  la  guarne- 
ciau  se  habi^m  desanimado  ni  saber  la  rendii:inn  do  \c*i  e^ 
pallólos  y  alomanoü  qtie  giiarnecian  el  ¡lusco,  cobmroit 
algún  valor  con  el  refuerzo  de  oíros  [juiíiieulos  que  por  l.t<t 
colinas  innieiliatiis  pudo  ontrur  en  lii  {ibi/a  Alberto  Itcl- 
gioyoso.  I,n  defensii  desde  enLóiircs  ya  fné  mas  lir.iv.i  y 
gjdlarda  ,  ]iusLa  i|uc  rulurzíulns  los  sitifidnres  con  la  iirlille- 
ria  de  los  venecianos,  y  iiplienndo  Navarro  mis  tcrrildex 
minas,  se  ríndienin  ni  Un  Ins  síliados  sin  olro  coiiiticion 
que  la  de  salvar  suh  prrsona.s  y  efectos  {!2). 

Tan  continua  pitusperiilad  en  el  ejército  colifiado  in- 
dujo id  Un  li  Laulrech  ñ  dirigirse  oun  v\  hacia  Milán.  Su 
innvimionlo  sin  enibiirgo  solo  fué  tíiinulado  para  [i{-rsuad¡r 
á  Antonio  do  heíva  rJo  qno  Iü  quería  ccrenr  en  aquella 
f;rnn  ]dn7,a  ,  cuya  {guarnición  ora  ñ  In  sazón  escnsn.  Aüi  fué 
({ue,  cuando  mas  derecho  parecía  qíic  cainínní>n  coiLtrn 
ella  ,  volvió  KÍiliilnmciite  coiilrn  Pavía  en  2K  de  setíiíMidirr. 
la  cotnUatiii  y  ej^lrerhó  de  modo  que  j  no  puJíendo  ser  su* 
uorrido ,  8C  ríndíó  ñ  Ioü  cuatro  dina.  Como  sí  la  desvciUii- 
rnda  población  hubiese  sido  cniíHa  do  In  derrota  y  prisiiui 
de  francisco  1  dos  aíjcis  únirts ,  la  snrjneJirnn  los  franceses 
ansiosos  do  venganza  con  un  horror  ipm  iiulnt]  los  histn- 


H)  Cttlrtiarifini t  Vbetiui  Fotieta ,  Gahatius  Caprlta  el  SfpfttTC- 
r//T,lib.8.  iiúm.  0.  pág.  247. 

^2}  tliiirrlisiftini ,  Bolc¡irÍni  ,  ibi. 
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niulores:  lieclio  Ui  ctial  sn  (r.itú  entre  Ioü  cipítunes  ciili- 
gatlos  do  sí  rI  ejércilo  se  (üi-i^nría  inmecliatnmtmte  coiilru 
)lilan  ó  contra  Roma  á  sncnr  ni  Papa  de  su  {irision  (1). 

Variatian  en  rso  así  \a  npininti  como  Ins  íiitorcses  de 
iiiins  y  oLros.  Losi  venecianos  y  el  ilu([iic  de  Milán  insis- 
tiaii  en  que  estando  aquella  riudad  con  pocas  fuerza?  im> 
jicriales  y  inciy  Hilla  de  oti'os  recursos,  so  la  combal'era 
y  tomara  anle  todo.  LaiUrech  por  lo  contrarío ,  recelán- 
dose de  que  si  la  rendición  de  Mílan  se  lograba,  el  dnqiie 
y  los  venecianos  le  ayudarían  con  menos  fervor,  sostenlíi 
que  lo  primero  deliJa  ser  ir  á  Roma  á  dar  liherlnd  al  Papa. 
V.sG  decía  que  era  el  mayor  deseo  de  los  Reyes  de  Frun- 
ria  é  Inglaterra  y  lo  que  princiiiolinerite  le  litihii»  encarga- 
do Francisco  I;  por  lo  cuiíl,  dejundo  :í  los  venecínnns  y 
¡d  duque  la  conquista  de  Mlltin  y  su  ducado,  [tmo  en  )S 
de  octubre  el  Pó  por  enfrente  de  Castel-San-(JiovíinnI 
con  mil  y  quinienlos  suizos  y  otros  tantos  alemanes  y  seis 
mil  franceses  y  gascones  ('2). 

El  perspicaz  Antonio  do  Leíva  que  vió  partido  el  ejér- 
cito frunces,  tuvo  por  fácil  recuperar  lo  que  por  fidla  de 
fuerzas  no  había  podido  defender.  Teniendo  en  poco  á  la 
gente  del  duque  y  veneciana ,  y  sabiendo  que  la  impor- 
tante fortaleza  de  lUagrassn  que  f^uardaban ,  no  estaba 
bien  abaitecída,  salió  de  Itlilan  contra  ella  en  28  de  oc- 
tubre. Acomiuifiálianle  cuatro  niJI  bumbres  y  siete  pie- 
zas de  artillería»  y  al  sesudo  día  de  combate  y  cerco  ya 
liabía  caído  en  su  poder.  Preparábase  para  pasar  el  Tesi- 
no  y  i-ccnnq«¡8lar  á  Vigevano,  ISovara  y  otros  puntos; 
muí  entendiendo  que  baturro  se  lo  acercaba  con  fuerzas 


(4)  Guirciarilini,  Horrern,  Danid,  pftg.  320. — .lo^io,  lib.  ^.H. 
(S)  fliiW-i^irfliiii .  Ilirrrrii  y  naní"! ,  ibi. ,  pñg.  3^*2. 
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muy  superiores  abAntloná  su  conquista.  Lantrcch  asi  que 
supo  In  salida  de  Lcivn  contra  Uitigrassn  hobin  orilonndo 
a  Mavarro  que  con  sus  gascones  y  los  itaÜonus  retroce- 
diera ó  socorrerla,  y  cnlrnnilo  en  ella  sin  Jiricullail ,  la 
entregó  al  duque  Francisco  Sforcia  encai^ánJolc  que  pu* 
siera,  como  lo  hizo,  mayor  cuidado  en  Purtifioarla  y  pro- 

vcwlíi  [I). 

Lnutrcci)  que.  continuando  con  el  de^iignio  de  lílier- 
laral  Pnpa,  hahia  ya  cnlúnrcs  llegado  o  Plaseneio,  cu  vez 
lie  seguir  apresurado  á  Roma  ,  se  maiilcnia  quieto  con  su 
ejército  e»  aqueHo  ciudad  y  la  de  Parinií.  Deilnjósc  de  su 
inacción  (]uc  Icnia  encargo  de  esperar  el  re:iu1lnilu  de  lo 
que  se  negociaba  etUre  el  Emperador  y  el  Pupa,  mas  bien 
que  de  obrar  directamente  en  favor  de  este.  Sin  embargo 
ó  io  ejeyó  ó  apnrenló  creerlo  Clonienle  Vil,  puf'sto  que 
cuando  después  de  convenido  con  los  nuntslros  ilel  em- 
perador en  que  s^nldrin  de  su  prisión  en  9  de  djciembre, 
se  burló  ilc  ellns  escapiindoKO  la  noclic  cinlcs;  su  primee 
cuidado  fue  al  llcgiir  á  Orbielo  dirigir  un  breve  ñ  Kau- 
trech,  mostrándosele  tan  agradecido  como  si  hubiese  si- 
do su  libertador.  Aceptóle  Lautrech  dándose  aires  de  tal. 
y  ontregondo  primero  Parnia  y  Plascncía  á  los  olicialos  del 
Papo,  se  fué  con  el  ejcrciln  á  líolonia  (2). 

Veinte  dios  se  mantuvieron  Laulrcch ,  Navarro  y  los 
suyos  en  aquella  c¡Lid<)d  y  sus  ccrcaníng,  esperando  que 
el  invierno  se  templase ,  para  invadir  el  reino  de  Ñapóles, 
según  estaba  convenido  entre  los  coligados.  Si  a  Navarro  en 
medio  de  lo  que  lo  dominaba  su  vigorosa  voluntad  aiin  le 
quedaban  alguna  memoria  y  cnlendimicnto.   ¡que  re- 


I 


{i)  GuiccIanUiii.  flerrota  ,  ibi. 

t?)  GiiiíPinrílini ,  Herrero  ,  Daniel  ete. 
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flexiunes  iiu  Jeberia  sugerirle  lu  vigila  ile  l:is  murüllas  «11- 
Dulútiia  y  oun  la  mi^ma  ciuJad  ,  contra  la  cual  diez  y  seis 
aúi>s  iiiiles  se  fruslrai-o»  sus  minns ,  sus  projeclos  y  con- 
sejos, y  en  la  r|ue  la  plehe  y  rliusiiia  puL-iil  le  ulliajó 
cuando  le  vio  prÍMOiicro  y  ubalíJo,  ilospucs  ilc  la  jornndií 
do  Ravena  (1)  1  Entonces,  y  ]iislomeiiLe  en  la  misma  esl»- 
ciou  del  año,  se  lo  comenzó  ñ  lorccr  lo  sücite,  que  cu 
jiliril  simúlenle  le  nbatidoiió  un  Ituvciia  para  no  levoiilarüc 
ya  mas.  SuNordinado  aiiora  ul  ujisnio  Otictlodc  Foi\,  señor 
ile  Laulrech .  qiic  por  casualidad  se  libcrló  entonces  del 
botdailo  español  que  le  lialiia  uo^idu ,  en  tanto  que  él  no- 
pudo  librurso  de  los  franceses  en  cuyo  poder  cuyo;  pelenn- 
do  entonces  por  el  impetuoso  Julio  II  y  lu  li;ja  saulisímn 
L'uutra  Luis  XI!  y  los  cismáticos  de  Vha.  y  ahora  por  Cle- 
mente Vil,  francisco  I,  la  liga  sagrada  ó  sania  y  Enri- 
que VIH  dtí  Inglaterra,  declarado  por  Clemente  defensor 
de  h  fe,  para  sor  luego  el  mas  resucito  apoyo  de  tutero; 
aparece  ^avorro  como  un  malcfialista  práctico  sin  fe  po- 
lítica ni  religiosa  y  viviendo  sin  esperanzas  y  al  Jia  el  dia. 
¿Cómo  si  al  cabo  de  tantas  mudanzas  derivadas  de  laü  quo 
acompañan  á  las  armas ,  paró  mientes,  mientras  eitluvu 
un  Dolonía,  en  lo  que  en  aquella  ciudad  lo  pasó,  dejari» 
ul^una  vez  de  pensar  que  sí  en  1512  se  retiró  de  sus 
puertas  humillodi)  y  aliurn  había  cnli-ado  orgulloso  piir 
eltns,  mas  cerca  estaba  de  la  adversidad  ,  como  sucedió, 
quo  no  de  la  ventura  de  volver  á  verlas? 

Suavizada  algún  Uinto  la  estación  y  descansado  el 
ejército,  I.antrceh.  llevando  Navarro  la  vanguardia,  se 
encaminó  en  O  de  enero  du  1528  á  Ñapóles  por  la  Itnma- 
ña  y  la  Marca.  Clemente  Vil  y  los  florenlines  qn«  nnn 

(1)  Véase  la  pg   SU. 
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vtiioii  el  ejército  imperial  en  liorna  y  le  leinÍAn ,  so  empe-- 
ñ^bon  el  primero  cn  que  los  Traiicoses  pnsáran  por  Sen»; 
y  los  segundos  en  que  de  lodos  modos  se  impidiera  n  los 
imperiales  penetrar  cn  Toscana.  Cumo  Laulrecli,  que  te- 
nia bien  meditado  su  plan,  no  quiso  desistir  de  6u  propó' 
silo,  siguiendo  derechamente  y  por  el  camino  mas  corto 
á  Ñapóles ,  llegó  en  10  de  febrero  al  rio  Tranlo  en  el  con- 
lio  de  los  estados  napolitano  y  pontiGclo.  Apenas  conti- 
nuando su  movítTiicnLú  llegó  á  Ascoli  que  ordenó  á  Pedro 
Navarro  que  con  su  infantería  fuese  la  vuelta  de  Aquíla; 
basUindu  solo  el  anuncio  de  su  ida  para  que  Tcrámo ,  Ju- 
lionovü  y  otros  pueblos  mas  lejanos  reconocieran  su  autO' 
ridad.  Someliüsele  luego  Aquila,  siguiendo  su  ejemplo  el 
Abruzzo :  y  acaso  lodo  el  reino  hiciera  lo  mismo ,  si  el 
ejército  imperial  no  acudiera  á  su  defensa  evacuando  i 
Roma  en  i  7  del  mismo  febrero  (1). 

Forzó  este  movimiento  á  Lautrech  á  variar  de  direc- 
ción y  á  tomar  la  de  la  Puglía  por  la  marina.  Aunque  era 
muy  largo  aquel  camino .  era  el  único  también  para  poder 
lrans[iorLar  la  artillería  y  no  carecer  do  man  ten  i  míenlos, 
que  los  pueblos  sometidos  aun  antes  de  llegar  á  ellos,  fa- 
cilitaban dócilmente.  En  lanío  que  Lautrech  teniendo  ya 
cerca  ú  los  imperiales  se  movió  con  lentitud.  Navarro  sin 
dejar  por  eso  de  observarlos,  corría  con  su  inrunlcríu 
todo  el  país.  Segundando  con  ella  a  Lautrech  que  eu 
et  último  dia  de  febrero  Wv^ó  á  la  Serra  y  cn  4  de  marzo 
;i  San  Severo .  enlró  Navarro  en  el  primero  de  ¡iquellos 
(lias  fin  Nocera ,  y  en  el  segundo  en  Foggia  lan  á  tiempo. 
i|ue  los  españoles  que  en  visln  de  cslos  combin;uios  mo- 
limientos se  rctindiaii  á  Troya,  liarle  la  y  Manfredonla. 


(I)  UukciBrd'tiii ,  líb.  18.— Herrera,  Coiufitrarios ,  píg.  W9. 
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qucrioii  ciilrar  por  una  puerta  ciiandu  él  locaba  á  la  olía. 
Esta  circunsUincia  y  los  reconocimienlos  que  por  si 
ini:«mo  hnbia  diariamente  practicado  Navarro  le  persua- 
dieron de  que  el  ejercito  imperial  se  liabia  situado  en  Tro- 
ya y  sus  fuertes  posiciones  coa  ánimo  de  deremlorse  en 
ellas.  Necesitábalas  en  verdad  ,  porque  con  los  vicios  y 
disipncion  de  Uoma,  con  las  enfermedades  peslítencia- 
les  y  con  hnberso  enriquecido  mucbos  con  el  saco  y.  reti- 
rádiiso  n  sus  hognrcs,  se  liabia  disminuido  tanto  como  :iu> 
mcnládo^jo  el  enemigo  que  sus  coligados  habian  reforzado 
sucesivamente.  Apenan  contaba  el  imperial  con  cinco  mil 
alemanes ,  otros  tantos  espai^olcs  y  tres  mil  y  quiniento-t 
italianos,  mandados  todos  por  el  Principe  de  Orange,  mo- 
to todavía,  pero  que  llevaba  por  segundo  al  Señor  Her- 
nando de  Alarcon  ,  por  general  de  la  infonlcría  á  D.  Alonso 
Dávalos.  marqués  del  Vasto,  primo  del  difunto  marqués 
de  Pescara ,  de  la  caballería  á  D.  Fernando  de  Gonzaga. 
Iiijo  del  marques  de  Mantua,  por  comisario  general,  ha* 
Liendo  muerto  el  abad  de  Nájera  ,  á  Gerónimo  Morón  ,  y 
por  maestre  de  campo  general  al  famoso  Juan  de  Urbina, 
por  mucbos  motivos  conocido  de  Navarro. 

Lautrech,  á  quien  Navarro  al  punió  informó  del  m'ime- 
ro  y  situación  de  los  imperiales  en  Troya .  se  propuso 
provocarlos  a  batalla ,  si  la  ocasión  le  favorecía.  Los  era 
lan  superior  en  fuerzas  como  que  babicndo  revistado  su 
ejército  en  el  campo  de  San  Severo  Ic  encontró  com- 
puesto de  unos  treinta  mil  hombres,  después  de  híibér- 
sele  a1li  mismo  juntado  el  marqués  de  Saluzo  con  su  gen- 
te y  la  de  los  venecianos ,  y  principalmente  las  bandas 
negras  de  Florencia ,  que  pasaban  por  la  mejor  iufanleiia 
que  tuviera  Italia.  La  caballería  francesa  era  tan  nume- 
rosa como  bella  ,  babii'-ndoscle  unido  también  una  li:tiid;i 
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|«articulur  del  inglés  Guarlindamo ,  ^ue  Enrique  VIÜ  de 
Inglalerra  hahía  enviado  con  elb  al  ejército  (1). 

Salió  pues  l^ulrech  de  San  Severo  con  el  fia  qoe  ae 
había  propuesto,  y  se  fué  en  8  de  marzo  á  Lucera,  Allí, 
según  Jovio,  se  junta  con  Pedro  Navarro ,  y  adelantándose 
tres  millas  mas  en  el  día  12  se  situaron  á  rínco  de  Troya. 
IxM  imperiales  qac  aun  no  la  habbn  abandonado,  si  bien 
al  di^  siguiente  aparecieron  en  batalla  y  sín  artillería  en 
la  fuerte  colína  en  que  está  la  ciudad ,  no  le  movieron  de 
ella.  Aunque  lo  deseaban ,  nada  tampoco  intentaron  Lau- 
trecb  y  los  suyos  en  aquel  dia  y  en  los  siguientes.  Con- 
tentáronse con  alojarse  del  otro  lado  de  Troya  bacía  la 
montafia ,  manteniéndose  los  imperiales  de  la  parte  de 
acá  hacia  la  plnya  que  habían  fortificado  muy  bien.  Por 
mas  que  Laulrcch  en  ese  estado  los  provocara  á  batalla, 
no  hubo  medio  de  que  se  precipitasen  á  elb  y  abandona- 
ran la  firmeza  de  sq  posición ;  pasándose  mientras  tan- 
to lo2  días  en  escaramuzas  de  una  y  otra  parte  ,  y  en  dar> 
se  olarmas  de  noche. 

En  el  campo  imperial  sin  embaído  no  faltaban  muchos 
oficiales  y  soldados  pundonorosos  que  soportaban  indigna- 
dos las  provocaciones  de  un  general  y  de  onos  enemigos, 
que  blasonaban  de  haber  vencido  en  otras  ocasiones.  El 
mismo  Príncipe  de  Orango,  cabeza  del  ejército,  era  por 
ventura  de  los  que  mas  afrentados  se  mostraban  y  mas 
propendían  á  que  se  pelease ;  y  sín  la  prudencia  de  Juan 
(le  Urhina  y  principalmente  do  Hernando  de  Alarcon  pro- 
bablemente se  habría  empeñado  algún  combate  desgra- 
ciado. Esos  dos  ín»Ígnes  capitanes  tan  prácticos  y  experi- 
mentados en  la  guerra  probaron  al  Príncipe  y  á  los  que  le 

(1)  Jovto,  l(h.  29,  rap.  15  de  la  trarluccioo. — Gaicciardini,  ibi. 


seguían,  que  su  triunfo  era  seguro  mnntcnicnaose  uítucí 
en  la  defensiva  :  que  naOa  les  conTcnia  tnnto  como  a^uni- 
dar  los  refuerzos  que  con  García  Mnnriqíic  les  vcniau  do 
Ñapóles;  y  que  exponerse  con  ceguedad  í'i  la  suerte  y  for- 
tuna de  una  batalla  no  teniendo  apenas  arliltería ,  era  cosa 
pcligTOsísinin :  con  lo  cual  calmados  y  convenidos  todos, 
viendo  snlirn  todo  el  dono  (|uc  le^  liacia  la  enemiga  .  y 
aprovechando  la  densidad  do  la  niebla,  se  roLiruron  de 
Troya  sin  ser  sentíalos  en  la  madrugada  del  1í)  de  marzo* 
y  llegando  el  21  ú  Arlano,  se  fueron  en  seguida  a  ISá- 
poles(l). 

LnutrecU,  así  que  llegó  á  entender  la  retirada  de  los 
imperiales.  Ilamü  sus  capitanes  á  consejo.  Propúsoles  si 
serta  mejor  seguirlos  ya  que  parecía  que  liuínu  sin  querer 
venir  á  batalla  ,  ú  bien  si  no  convendría  mas ,  para  eslar 
provistos  de  vituallas  y  sin  riesgos  &  retaguardia  ^  no  dejar 
atrás  lugares  de  que  no  estuviesen  seguros.  Los  capitanes 
de  caballería  ca^i  todos  opinaron  por  que  con  ella  y  sin 
descanso  se  persiguiese  á  los  que  caminaban  amedrenta- 
dos y  divididos  en  varios  escuadrones:  que  aun  cuando 
con  su  caballería  revolviesen  ó  hiciesen  cara  para  pro- 
teger la  retaguardia,  la  recbazarian  fácilmente  sus  arca- 
buccros.  especialmente  los  de  las  bandas  negras  que  eran 
muy  diestros  y  ligeros;  y  que  por  último  se  considerara 
que  lo  que  además  de  suma  gloria  les  darla  infinita  ganan- 
cia, seria  alcanzar  á  los  imperiales  y  tomarles  el  bagaje  en 
que  todavía  llevaban  cuanto  habían  saqueado  en  Roma. 

Contra  esc  parecer  cuentan  que  dijo  ¡Navarro  que  "  si; 
>  guiendo  con  em[>uúo  á  los  que  se  retiraban  ,  se  perder 


[1]  Jovio  y  Baeza.  íbl.^  cip.  17,  18  y  t9. — Gulcci«rdini,  ibi. 
— Herrera  ,  püg.  3t)!2  etc. 


J 


ÓGO 

■  ri»i  deíJe  luego  coanUs  TeaUjas  teotan  pan  haber  coa 
«bcílidad  Titoallas:  que  no  cernen  racoolnriai  ¿e 

•  modo  alguno  en  k»  lugares  por  donde  hubiesen  pasado 

■  los  imperiales  que  iban  robándolo  todo:  que  se  acordasen 
»  de  qoe  dejaban  atrás  Xelphí ,  ciudad  rica  j  fortificada  y 

>  eoD  buena  gnaniicion ;  de  la  qoe  no  se  podia  dndar  qoe 

•  eoD  sos  frecuentes  salidas  les  tcunana  las  vitaallas  t  les 

•  ofastniiria  el  camino  para  lleTarías :  que  lo  primero  por 
»  lo  tanto  debía  ser  asaltar  y  ganar  aquella  ciudad  y  soíe- 

■  tar  los  pueblos  de  alrededor  para  no  dejar  atrás  enemi* 

•  gos ,  y  que  de  ese  modo  t  acrecentados  con  la  bma  de 

•  que  los  pueblos  de  aquella  tierra  se  les  habían  dado  y 

>  rebeládose  contra  el  Emperador ,  pasarían  coo  toda  ae- 

•  gurídad  á  Ñapóles  (1). 

1528. — Adoptado  por  Lautrech  este  consejo,  qoe  aten- 
dido el  suceso  que  turo,  fué  mortal  para  el  mismo  Nararro, 
Lautrecfa  y  lodo  so  ejército ;  después  de  haberle  alegado 
eo  22  de  roano  en  Leoncssa  sobre  el  río  de  Ofanto,  ord^ 
nó  á  Navarro  que  con  dos  cañones,  otros  dicen  cuatro,  los 
gascones  y  las  bandas  negras  fuera  sin  dilación  á  comba- 
tir á  Melphi.  Los  imperiales,  conociendo  su  importancia 
habbn  dejado  para  defenderla  á  Sergiano  Caracciolo  so 
Príncipe .  con  su  banda  de  hombres  de  armas .  dos  com- 
pañías de  españoles  y  cuatro  de  italianos.  Tan  ¡mmlo  como 
Navarro  llegó  á  ella ,  plantó  su  artitlern  é  hizo  una  bre- 
cha en  la  muralla ;  por  la  cual  á  pesar  de  no  ser  de  an- 
chura su6ciente.  llenos  de  emulación  los  florentines  y 
gascones  se  apresuraron  á  entrar  en  la  plaza.  Aunque  la 
arremetida  correspondió  á  la  rivalidad  que  ios  movia ,  no 
fué  menor  la  resistencia  que  encontraron.  Corobatiéron- 


los  de  ISancu  los  arcaliuceros  Je  la  plaza  y  los  reclinzaroii 
con  gran  pOnliJ»  ile  los  gascones  y  cerca  tln  scsenla  Je 
lus  Iiiindns  negras.  También  fueron  rechazados  en  olrri 
asalto  que  dieron  por  lo  lardo,  liaata  que  reforzados  por 
la  noche  con  arlillcri'a  qne  los  envió  Lautrech,  y  ublerlas 
(los  grandes  brechas  por  la  mañana ,  entraron  por  ellas 
violcntamenlo,  y  munrloí  casi  todos  los  españoles  é  ita- 
lianos de  la  j:;uai-n¡cion  y  muchos  de  los  habitanles,  que- 
dó Navarro  iluefio  de  lu  ciudad*  perdidos  quinienlos  de 
los  suyos  (1). 

Tomada  Mclphi  en  2í)  iJ  en  21  de  marzo  se  fué  Navar- 
ro con  cuatro  mil  infantes  á  combatir  Rocca  de  Venosa. 
A  pesar  de  su  «gallarda  defensa»  la  rindieron  fmalmente  á 
discreción  los  doscientos  y  cincuenta  españoles  que  la  de* 
fendian  ,  dan<lo  Navarro  libertad  á  todos  excepto  á  tos  ca* 
pitanes.  También  se  le  rindieron  muchos  tugares  de  la 
Rasilicata  y  la  Piiglia  alicionndos  de  atrás  á  los  franceses: 
concluido  lo  cual,  juntándose  de  nuevo  Navarro  con  Lau- 
trech, se  encaminaron  á  Ñapóles,  á  donde  los  imperiales, 
saqueadas  Ñola,  Cnpua  .  Ariano  y  sus  territorios  y  llevan* 
dose  lodos  sus  víveres,  llegaron  felizmente  en  numero  do 
diez  mil  infanles  entro  españoles  y  alemanes  por  haber 
ttccncíado  á  casi  todos  los  ilalíanos  (*¿). 

Lautrech,  que  con  su  ejército  los  seguía  de  cerca,  se 
present»)  á  nuove  de  abril  nnte  los  muros  de  aquella  gran 
ciudad.  Alojóse  personalmente  en  el  magnifico  palacio  de 
Poggio  Real,  edificado  por  Alonso  11  de  Aragón  y  situado 
ñ  la  salida  de  la  ciudad  y  derecha  del  camino  de  Cipua. 

(1)  Jovio  y  Bnfza,  lili.  95,  cap.  19.— Guicciartlinir  ihl—fítflo- 
ria  del  niartjuís  de  Pctcain  ,  lib.  9,  cap.  3. 

(2)  Jovio  y  Bacza,  ibi.,  cnp.  30.— Guicciardini ,  lib.  18.-Sua- 
rcx  do  Alarcon  etc. 
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Su  cíimpo  le  colocií  cu  unos  olios  collados  cubriénJoIo 
con  iriiicliorn»  que  se  cxlendion  hasta  el  iii.ir  y  rodeando 
su  cuartel  de  reparos  y  Tucrles  tan  altns  como  admirables. 
Todo  Tué  olira  de  la  inteligencia  de  Pedro  Navarro,  que 
por  su  parlo  so  siuió  en  unos  collados  á  la  izquierda  ,  de- 
lante del  inonlc  de  San  Marlin  y  arriba  do  la  puerta  de 
San  Genaro ,  en  la  quinta  de  Juan  Koso  que  rortÜicó  gran> 
demente  (1). 

Lo  primero  que.  después  de  alojado  el  ejército,  con- 
sull(í  Lnulrech  con  su»  capitanes  fué  si  debería  ó  no  com- 
batir desdo  luego  In  ciudad  con  la  artillería  y  tomarla  por 
fuerza.  Propendían  olgunos  y  aun  incllabon  ó  eso.  Decían 
que  teniendo  ellos  poca  infantería  y  los  cercados  mucha 
caballería  tijera  con  que  hacer  largas  y  cnnlínuas  correríoa 
que  les  interceptasen  tas  provisiones  ,  creían  que  no  po- 
drían mantenerse  largo  tiempo  en  el  cerco.  Parecíalea 
también  en  vista  do  eso  sor  muy  largo  y  tanto  mas  difícil 
rendir  la  ciudad  por  fiambre,  cuanto  que  para  impedir 
que  le  entraran  alimentos  *  eran  pocas  las  ocho  galeras  de 
Andrea  Doria  con  que  Filípin  su  sobrino  bloqueaba  el 
puerto,  y  tanlaban  en  llegar  las  venecianas  (|tie  anticipa- 
damente había  solicitado  Lautrech.  Esa  dificultad  todavía 
decían  que  se  aumentaba  con  haberse  visto  entrar  cualro 
galeras  cargadas  de  harina  de  Gaela,  y  que  cada  día  en- 
IraUan  otros  navios  con  oomoslíbles  :  mas  esa  misma  re- 
flexión unida  á  la  de  que  ni  ta^  galeras  ni  el  dinero  de  los 
venecianos  les  llegaban;  que  carecían  íguiilmcMite  del  de 
Francia ;  que  el  ejercito  ya  comenzaba  á  cnfi'rmar  no  lan- 
ío por  efecto  del  airo  qno  solo  al  fm  del  eslío  sotia  ser  da- 
llase como  por  haber  llovido  mucho  y  haber  acampado  á 


(i)   JoMÉU,  Íl»Í. 


tnrriinlo,  juiUu  con  el  valor  de  Iüs  silioUo^  y  las  gniiiJes 
rnriiiicriciones  Je  Ñapóles;  indtician  ó  otros  á  propnner 
ijiic  se  iicoDtonárnrt  los  iropas  en  las  ciuJaJes  y  pueblos 
inmcJiatos,  y  que  nsi  permaneciesen  liasla  fin  ile  setiem- 
bre. En  ese  tiempo  concluían  ,  con  que  la  guarnición  con- 
sutniria  sus  víveres:  las  «gruesas  partidas  que  corrían  el 
[iVÁi,  y  Ins  goleraü  de  Fruncia  que  corrcvian  lo  largo  de 
laij  costas,  impediriütt  la  cnirndn  de  ci^nvoyes  sulicíenles 
para  ¡ivítunllar  l;i  pinza  ni  fin  dcbililadn ,  y  que  In  guarní- 
i:i<)n con  el  hambre  y  pasudos  los  grandes  calores,  ven- 
dría á  caer  por  sí  misma  en  su  poder  (1). 

Si  se  ba  do  creer  á  los  escritores  franceses .  Laulrech 
R6  inclinaba  bastante  á  este  parecer,  d«  que  las  reflexio- 
nes de  ISavarro  le  apartaron  enteramente.  Según  cuentan 
le  representó  que  ,  esliMido  bien  iii[ormodo  de  que  en  lu 
ciudad  no  había  víveres  para  mas  de  dos  meses  y  medio, 
tendría  el  vircy  Moneada  qua  capitular  antes  de  mediado 
julio;  siempre  que  el  ejército  acampado  como  estaba  a 
tiro  de  cnñou.  cerrase  bien  tod;is  las  avenidas  por  tierra 
y  la  armada  por  su  parte  bloquease  igualmente  el  puerto: 
que  no  recibiéndose  apenas  dinero  de  Francia  .  era  muy 
de  temer  que  los  suizos  y  lans^neneles  se  desbandasen: 
(pie  no  se  debía  contar  demasiado  con  la  constancia  de  [os 
aliados,  mayormente  cuando  ya  un  ejército  alemán  vola- 
ba al  socorro  de  lus  imperiales  quo  estaban  en  el  Milnnc- 
sado:  quo  en  el  espacio  de  cinco  ó  seis  moses  podían 
acontecer  tales  cosas  que  frustrasen  do  lodo  punto  la  em- 
presa -.  y  que  teniéndose  sobrada  experiencia  de  lu  inúli- 

(I)  Gaicciarilioi ,  lib.  19.— Daniel.  Hístoíre  át  Fraiiei.  Fron- 
te/, p/iíí,  3i3. 
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les  y  fuLulos  que  eran  somejniUos  dutencioues  .  ol  ejcrcilo 
debin  cercar  la  plaza  y  embestirla  desde  Uiogo  (1). 

Eüm  razones,  que  los  mismos  escritores  poco  ¡ncliiin- 
(los  á  Navarro  oaliflcnn  de  TucrLcs.  nlrnjeron  a  Lnulrech 
qtie  las  comonzó  á  poner  por  obra.  De  sus  resultas  tar- 
daron puco  los  sitindos  en  rnrccer  no  do  trigo  sino  do  pan, 
porque  toilos  los  molinos  estaban  en  poder  do  los  sitiado- 
res que  dominnban  en  los  rins  inmediatos.  Do  esa  rnlta 
oran  \os  alomimes  los  que  mus  sufrian  ,    "  por  no  saber, 

•  dice  Piuilo  Jorio  que  no  amlnba  lejos,  remediarse  tan 
9  ingeniosamente  romo  los  españoles  ó  itidinnos  con  cÍor* 
»  tos  molinos  de  piedra   que  con  la  ninnn  sg  traian  al 

•  derredor,  y  i:on  los  cuales  molían  muy  bien  el  trigo, 

•  aunque  uo  muclio."  Ocmñs  de  eso  e»L-ascaba  el  vino 
para  los  mismos  alemanes  que  i  aborreciendo  el  beber 
»  agua  como  cosa  dnAom  á  tnn  entrañas ,  con  el  deseo  que 
t  de  el  tenían  ,  como  si  fuera  deseo  justo  y  santo ,  cala- 
a  Imn  con  furia  Lodns  Ins  bi^Ief^as  de  la  i-iudad ;  de  modo 
>  que  un  teniendo  respetu  ni  aun  i\  \a  casa  de  Avalos,  que 

•  era  ilol  marqiK's  did  Vasto,  arremc^ticron  con  ella  y  de*- 
ff  ouliricron,  avisados  de  un  obrero  traidor,  alf^unas  tí- 

•  najas  de  vino  griego  escondidas  eu  la  liuerla  en  silos 
«  hi'clios  á  mano;  y  acudiernlo  todo  el  ejercito  y  bebien- 

•  do  unos  y  llevándolo  otros  en  barriles  y  en  las  celadas 

•  acabaron  en  un  momento  lo  que ,  si  bebieran  con  ór> 
»  don,  8u  creía  que  baslaso  para  bebor  lodos  en  algunos 

•  dias  {2)." 

(1)  Daniel,  ibi. 

(2)  Itacza,  ibi.,  cap.  21. — Jovíqh,  lib.  25...  atiqueí  Graci  vini 
<ÍótÍa,  tublcr  hortuat  manu  Jactis  scrolrtifui  Fecondtla  ex  rntÜcto  inji- 
fiflií  fabri  litttgertnt ,  fac/oque  tolitt$  exercitui  co/Kurjti,  perpofan- 
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I^ii  áemejiíiitc  «¡luaciúii  Ifinicndij  el  viiluroso  vírey 
n.  Itujjo  de  Moncoda  y  los  demás  cabos  ímperíules  xerso 
loiltivi'a  mas  opnraJos ,  si  á  \as  galcrns  c<iti  ([iic  Filipiíi 
Doria  lan  eslrcclinmciile  los  bloqiie;i!ia,  se  jiintasfii  pa- 
sando el  Faro  de  Metiioa  las  veinte  venecianas  que  los  6Í< 
liadores  ngtiarJaUn .  detci  minaron  salir  contra  él  y  cora* 
batirle.  A  pesar  tie  &ct  las  fuerzas  de  Filípin  Inn  su)iü- 
riores  y  qtie  ellos  solo  contuUin  con  huÍií  galenis.eua- 
Iro  fustas  y  algunos  buques  menores  de  los  que  entón- 
eos lía  molían  fragata»,  no  por  eso  se  arredraron.  Arro- 
jados como  ellos  mismos  y  coníiiinüo  mas  que  en  c\  iiü* 
mero  de  sus  naves  en  su  valor  y  en  el  de  6us  soldados, 
acordaron  ante  lodo  entresacar  como  unos  mil  arcabiice* 
ros  de  los  mas  afamados  del  ejército.  Corrió  con  la  t'lec- 
cíon  Juon  de  L'rbina  que  los  escogió  casi  todos  vizcaínos 
y  de  los  que  hiibiluados  al  mnr  de  su  pnis.  no  había  que 
temer  que  se  mai-ea>en.  I.;i  Hor  de  ellos  entró  en  la  ga- 
lera L-apilana  con  el  vírey  D.  IIu^o  y  ol  marqués  del  Vasto, 
untrandú  otros  no  menos  acreditados  en  las  que  iban  el 
condestable  de  Capoles  Ascanio  Colona  y  «^(ros  niny  es- 
clarecidos caballeros  y  capilunes:  siendo  tal  el  ansia  qne 
to<1o8  Icnian  de  lanzarse  al  mar .  que  basta  doscinilos 
alemanos  con  su  caudillo  Coniüilino  Glornio,  por  no  p¡t- 
recer  menos  v;ilientes  que  lus  españoles,  se  embarcaron 
también  en  dos  galeras  (1). 

Dispuesto  lodo,  y  gozoso?  todos  cornos!  tuvieran  lo 
victoria  eu  tas  manos,  salieron  del  puerto  de  Posilipo  en 

Jo  gaféis  el  fíi¡HarÍÍ3  aipfíii  asportanJo  ofyutmt  fxhmirirtnl f  ^tíum 
modUi  pnraHfio ,  omnihiis  prr  aíit/upt  ilin  stijfrtiura  trtdcrtnlur. 
Inttrta  actilus  a  Lofrechio  i  Ce»ua  Í'hiiip¡nit  Auna  fie. 

(1)  Jovio  y  BaciA,  lib.  £G,  cap.  33.— Ouicciurdirii,  íbi.-<— Saii- 
dovtil,  lib    17,  rai>.  5. 
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?£tulu  Jovio  JcáJc  la  isla  th  Isclii.-t .  conciltioroii  los  fran- 
restía  granilisinins  esperanzas  Je  Inmnr  en  hrevc  á  Nápo* 
ha.  Los  impcrinlos  sin  cmborgo  aunque  con  la  derruía 
iban  á  verse  m.i3  cslrcchnJos  por  la  mar.  y  mas  expuestos 
por  lo  Innto  á  carecer  Je  víverci.  no  por  eso  se  abatie- 
ron. En  medio  de  los  miiclios  y  muy  valientes  cipitanes 
y  soldador  que  Iiabinii  perdido ,  todavía  les  qncdnban  otros 
y  otros,  de  ánimo  tnn  esforzado  quo  ul  pnso  que  en  el  di:i 
siguiente  ó  tal  dosasU-o  y  pora  sufrir  menos  escascce^i 
echaron  de  la  ciiidinl  Indfis  I¡ib  booas  ini'iljles ,  Irabajaron 
en  los  sucesivos  sin  de^tcnnsnr  oii  proi'untrsc  con  rcpcli- 
dns  y  vigorosas  wiHdns  y  eslintiíjienias  cnrncs,  Icgiimhros 
y  vino,  pues  que  de  triyn  ik»  cnrcrinn.  Fn  cuanto  á  ose  ar- 
tículo eran  mucho  infiyores  las  privnrioncs  y  miserias  en 
el  campo  francf's.  Llegó  hnsto  fnllnrlc  el  agua;  y  como 
\oú  cercados  eran  snprriort's  en  pahnllcrin  ligero  no  solo 
les  servia  para  inlnidurir  lo  que  necesilnhnn  sino  para  in- 
terceptar muy  a  menudo  los  víveres  que  iban  a  los  ene- 
migos {!). 

Con  esos  privaciones,  con  las  cnrcrmndodea  consi- 
guientes á  la  esloririn  y  cotí  las  prrdiilas  que  tonian  en  las 
escar;tmu^.^s ,  menguaba  de  din  en  dia  In  gr-nle  francesa. 
Lnulrech  en  medio  de  Oí^ü  á  nmla  se  m{ivín.  Cnnliado  sicni* 
prc  en  que  los  ciürcados  se  le  hahiaii  de  rendir  por  ham- 
bre, y  esperando  que  los  alemanes  á  quienes  alhagoba. 
»e  amolinarinn  por  la  falta  de  pagas ,  permanecía  en  la 
mas  desastrosa  irresolución.  Vlii  los  cercados  por  lo  con- 
Inirio  lodo  era  activída*!  y  denuedo.  Meses  h.icia  que  Nit* 
poles  estaba  rodeada ,  y  no  obslaiUe  haberse  presentado 
Ina  galeras  venecianas  en  sus  liguas  en  20  de  junio,  peii- 


I 


[1)  («uirciurdioi ,  ibi. 
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suboD  los  sitiados  tan  poco  en  rendirse ,  que  saliendo  un 
dia  los  astutos  y  Itjeros  españoles  por  la  puerta  del  Car- 
men, cogieron  los  caballos  de  Mr.  de  Laulrcch  que  sus 
pajes  y  mozos  llevaban  á  beber  (1). 

Podro  ¡Vavarro  que  corria  cun  las  forlillcaciones.  no 
pudiendo  soportar  esa  afrenta.  dió  principio  á  una  trin- 
chera que  en  su  recinto  abrazase  una  casa  situada  entre 
Poggiü  Real  y  la  caballeriza  ilcl  Rey.  Creyó  que  forlili-. 
cando  aquel  lugar  y  poniendü  buena  guardia  en  él,  impe- 
diria  la  repetición  de  semejantes  arrojos ;  mus  los  capita- 
nes españoles  que  so  apercibieron  de  su  obra  trataron  des- 
de luego  de  impedírsela.  Dispuesto  un  valeroso  escuadrón. i 
cuyo  jefe  era  Juan  de  Urbina,  y  en  el  que  iban  los  capita- 
nes Ripalta,  líarraiían  y  Barreda  con  sus  exfolenles  com- 
pai'ilaSj  se  t<;d¡eron  do  la  pla/a  un  dia  á  la  Iiora  en  que 
mayor  calor  hacia  y  á  tiempo  en  que  INavarro  metido  en 
una  lleuda  que  le  resguardaba  del  sol ,  cnLendia  cu  acabar 
su  obra.  Como  que  á  la  sagacidad  y  experiencia  mílilar  de 
Navarro  no  se  ocultaba  el  arrojo  do  sus  enemigos,  y  que 
podían  dar  de  repente  sobre  él,  tenia  guardado  su  puesto 
con  bastante  gente  :  por  lo  cual  trabándose  una  reñida 
batalla  asi  que  llegó  Juan  de  Urbina  con  la  suya,  y  acu- 
diendo en  socorro  de  Navarro  entro  otros  muchos  solda- 
dos los  lijerisinios  arcabui-cros  de  las  bandas  florenlinas, 
tuvo  Urbina  que  retirarse  dejando  á  su  anligiio  enmarada 

I     y  paisano  en  posesión  de  su  casa  y  de  su  obra  tan  valien- 

I      lemcntc  del'oiulida  [ti). 

I  Hay  quien  atribuye  esta  retirada  de  Juan  de  (Jrbina  al 

I     estrago  que  en  su  gente  causaba  la  arlillun'a  de  los  gas- 


(O  Jovio  y  B»t7.»,  1ib.  2C,  cap.  1.* 
{i)  Ibidcm^cap.  3." 
Tomo  W\\ 


í¡4 


570 

ronns  disparafla  dosilc  lo  nías  alio  de  su  alojnmioiilo  liá- 
cin  la  puerta  ilo  San  Genaro.  Dicen  olroa  que  se  retiró^ 
poripie  habiendo  seguido  incautamente  un  <;rricso  desla- 
cameiito  de  gastadores,  que  enviado  por  Navarro  contra, 
él  fingió  ponerse  en  Tuga ,  cayó  en  una  emlioscada  y  per- 
dió mas  de  cien  lioml>re5  entro  muertos  y  heridos  (]].  De; 
la  astucia  y  vigor  dd  ¡Navarro  todo  eso  y  mas  ptirdc  crccisi 
se;  las  habia  sin  embaído  con  sus  antiguos  camaradas  y 
paisanos  quo  en  nada  lo  cr&n  inrcriores.  Sucedió  por  lo 
tanto  que  lirmcs  en  el  propósito  de  deylruir  la  trinchera, 
y  observando  quo  ó  por  negligencia,  ó  por  f;itta  de  gasta- 
dores ó  por  otra  rnzon  cualquiera  no  estaba  concluida  to- 
davía: persuadidos  de  que  podrian  acometer  y  acabnr  de 
noche  lo  que  Lirbína  no  había  podi<lo  concluir  de  día,    lo 
pusieron  resuellümenlc  por  obra,  aunque  sin  ibrluna. 

El  jcro  y  cabeza  de  tan  arrojada  empresa  fué  el  capi- 
tán Juan  de  Almeida,  tomando  por  compañeros  a  los  do 
su  clase  Cornejo  y  Sancho  de  Vargas ;  y  siguiendo  todoá 
el  ejemplo  do  lo  que  en  ocasínnns  semejantes  prac.ticiiron 
los  marqueses  de  IVscara  y  del  Vasto ,  ordenaron  que  an- 
tes de  salir  do  la  ciudad  se  pusiera  Inda  su  gente  la  cami- 
sa sobre  las  armas ,  á  fin  de-  espantar  id  enemigo  y  de  re- 
conocerse entre  si  en  medio  de  la  oscuridad  (2).  Salieron 
luego  con  gran  sdencío,  y  undun<lo  ú  hiieu  piiso  lardaron 
poco  en  llegar  á  la  casa  y  trinchera  que  levantaba  Navur- 
ro.  Acometiéronlas  con  gran  denuedo,  pera  se  encontra- 
ron con  que  los  que  lesguardahau  estahan  mas  apercibi- 
dos de  lo  que  habinn  pensado.    Al  ruidu  de  \oá  c:»pañolG9 


(1)  GnicciardÍDi,  lib  10. 

(2)  Véase  cu  d  lili.  11,  cnp.  8  Jo  U  /liiloria  del  nuiri¡ucs  ritt 
Peuara,  la  encitRÜsada  (|ui:  saliendo  de  Mil«ii,  i3í<)  vn  Itrbeccw  ul 
fnmoiiü  cabsllcro  Dayorcl. 


acudieron  con  prontitud  y  se  mantuvieron  valícntemcnlt'' 
cii  la  trinchera  los  gascones,  los  suizos  y  los  florenlinus. 
En  vano  fué  quo  aquellos  pugno$cn  por  subir  á  ella .  por- 
que rechazados  al  lin  y  cayendo  muerto  en  el  foso  de  una 
estocada  por  la  boca  el  valeroso  Juan  do  Almeidu,  stis 
compañeros  Cornejo  y  Vargas  se  retiraron  con  tal  dcsór- 
den  que  aun  á  sus  miamos  heridos  abandonaron  (i). 

Pero  estas  ventajas  que  Navarro  alcanzaba  sobro  los 
sitiados  oran  nada  comparadas  con  las  enfermcJades  que 
ya  cunilinn  eii  el  campo  francés,  y  sin  conlencrse  en  los 
soldados  h;ibi¡m  acometido  á  los  primeros  cabos  del  ejér- 
cito. Atribuyéronlas  algunos  á  las  frutas ,  y  otros  á  que, 
habiendo  roto,  para  privar  de  ^^ua  á  los  sitiados,  las  ca- 
ñerías que  la  llevaban  ú  Ñápeles ,  se  habia  esparcido  y  os- 
tancQilo  en  los  campos .  é  inficionado  por  consrcuenria  e\ 
airo.  Tamiíicn  hubo  quienes,  tomo  en  casos  snmejantcs  se 
ha  nido  aun  en  nuestros  dias,  creyeron  que  algunos  "in¡- 

*  quisimos  y  malvados  soldados  asi  cspafioles  de  linaje  d« 

*  moros  como  alemanes  de  la  secta  de  los  judíos,  habían 

*  en  ciasi  lodos  tos  ]io7.')!<  y  cii^tcrnas  inmediatas  al  campo 

■  Trances  echado  jugo  do  yerbas  ponzoñosas  y  mucha  si- 
»  miente  de  lino  y  ahechaduras  de  trigo  podrido ,  de  quu 

*  procedía  que  ¿  los  qnc  ulli  behiaii  se  les  hinchaban  \os 

■  vientres  y  ha  piornas,  y  liabinn  comenzado  sus  car.-is  ;i 

*  enllaqnecer.sn  y  á  Inniar  una  robir  tan  aionrilln  que  ape* 

*  lias  liis  sdliladus  mas  amigos  so  conocían  entro  si  {tJ).** 

F!síis  enfermedades  lentas  y  pcstilmcialfs  creeieroii 


(4)  .lovio  y  B.iezi .  ibi..  cap.  4. 

(i)  Juvio  y  Rhcih,  ihi.,  cap.  5. — (luirriardini,  ihl.-^SÍ ag/fiítríc 
filtrara  la  prue ,  ilice  (liannmio  con  n*p»rnli!t!  credulifi»] ,  penctmla 
net  campo  per  aleani  i'feifi  matcdali  ttudiuíamrnlt  tit  A  n/Wi  ütíA 
ctcrcOo  *lc.  ' 
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procliginsamente  desde  el  15  de  julio  al  5  de  agosto.  Los 
soldados  fronccses  ó  por  no  nprovcchnrles  las  medicinas 
ó  por  no  haberlas  y  carecer  de  otros  auxilios,  se  morían 
de  hambre  y  sed  por  todas  parles.  Por  todo  el  campo  no 
se  reían  sino  muertos  y  sepulturas  junto  á  las  trinche- 
ras; no  habiendo  ya  casi  quien  pudiera  entrar  de  guardia 
y  mucho  menos  estar  de  centinela.  £1  ejército,  dice  un 
escritor  francés,  había  de  tal  modo  menguado  que  de  rein- 
te  y  cinco  mil  infantes  que  hablan  ido  á  Ñapóles  no  se 
contaban  á  fin  de  julio  cuatro  mil  en  estado  de  combatir, 
y  de  ochocientos  hombres  de  armas  acaso  no  quedaban 
ciento  (1).  Los  capitanes  por  enfermos  los  unos  y  por  pre- 
caución los  otros  habian  alcanzado  licencia  é  ídosc  á  bus- 
car aire  mas  sano  on  las  ciudades  y  castillos  inmediatos. 
Con  Laulrech  en  fin  acometido  también  de  la  enferme- 
dad ,  no  habían  quedado  sino  Navarro  j  el  marqués  de  Sa- 
luzzes ,  Camilo  Trívulct ,  Guido  Rangon  y  algunos  hombres 
do  ropa  larga,  que  mas  ó  menos  adolecían  de  ella  (2). 

A  vista  de  tanto  cslrngo  y  mortandad  puede  decirse 
rpie  Pedro  Navarro  por  la  primera  vez  dio  entrada  en  su 
.impávido  corazón  al  miedo.  Temeroso  de  In  ruina  que 
iba  á  venir  y  profundnmenlo  penetrado  de  ella .  perdió 
segim  atestigua  «ti  amigo  Pnnlo  Jo\ío  lodo  el  nnliguo  vi- 
i;or  de  su  invencible  y  valeroso  ánimo  tanto  qne,  cuando 
le  preguntaban  algo  parccia  que  no  sabía  responder  y 
cuando  respondía  se  creía  que  desvariaba  (5).  Si  asi  fué. 


(!)  Daniel,  Franfois  I,  png,  347.— Guicciardini,  1¡1>. |9.  A due 
de  agoilo  no  erano  ntl  fampo  frantts*  purr  ctnto  cavalli, 

(3)  Jovio  ,  Bacca  y  GuiccUnÜui ,  ibi.  Era  malate  Navarrt,  yol' 
dtmontt ,  (-amilto  da  TrivnUi...  iMiiIrcch  era  rUaduio,  emmntati 
luítigli  oraioii,  lulli  i  icgmarii  ti  tuiti  gti  hitomini  di  contó. 

(3)  Joíio,  lib.  26.  Historiarum  Calerum  in  Navarrttm  ttetcrem 
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y  no  es  por  cierto  inverosímil ,  le  sobrabnn  en  rcaliilad 
molivos  para  ese  Irastorno  y  decaimicnlo  en  la  angustia- 
da y  casi  desesperada  silimcion  en  que  se  encontralin. 
Aun  en  el  caso  de  salvarse  de  la  ven¡,'anzu  do  stis  compa* 
triólas  que  ya  sabia  cuanto  le  odiaban,  iba  á  quedar  no 
nienos  aborrecido  y  desacreditado  en  su  pais  adoptivo. 
Habiendo  sido  quien  principalmente  dirigió  á  Lautrech  y 
ordenó  todo  lo  obrado  en  el  cerco  de  Ñapóles  ¿cómo  po- 
dia  ocultársele  que  ya  fuera  por  lisonjear  el  orgullo  na- 
cional  ó  por  disculpar  la  desacertada  ambición  de  Fran- 
cisco I,  se  le  hobian  de  imputar  lodos  los  males  que  lia- 
bian  sobrevenido  ?  i  Pues  qué  no  tenia  el  repetido  ejemplo 
de  lo  que  son  los  cortesanos  y  los  padres  y  parientes  de 
las  víctimas,  en  lo  que  le  babía  sucedido  en  España  des- 
pués de  los  dcs<islrcs  de  los  Gcrbes  y  Kavcna ,  á  pesar  de 
los  muchos  defensores  con  qué  contaba  en  ella? 

A  tan  enormes  desdichas  en  el  campo  francés .  cuan- 
do vencidos  los  imperiales  en  Amalfi  y  rechozados  en  las 
salidas  de  la  plaza,  se  esperaba  su  pronta  rendición, 
acompañaron  otros  apuros.  El  célebre  Andrea  Doria,  á 
quien  su  sobrino  Filipin  presentó  los  prisioneros  tomados 
en  Amalfi ,  ó  por  persuasión  de)  marqués  del  Vasto  y  Fran- 
cisco de  Icart  que  iban  entre  ellos ,  ó  por  estar  descon- 
tento del  Rey  de  Francia  que  le  trataba  mal  y  no  le  pa- 
gaba bien,  abandonó  su  servicio  y  se  fué  al  del  Empera- 
dor. Otros  y  con  mayor  fundamento  han  dado  por  causa 
de  ese  abandono  el  ardiente  deseo  que  tenia  de  dar  la 
libertad  á  Genova  su  patria ,  vejada  por  los  unos  y  los 

infracli  et  ejjicacis  tpirítur  vigortm  muliiplícata  mUitum  fuñera.,,, 
ferme  ¡otum  lUstraal  tic  at  proptmodam  muísarr  inUrngatus  eitt 
ritpenjent  dtOrart. 
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litros  y  laseguridaü  que  el  Eniperailor  le  liabia  ofrecido 
lie  ayudarle  (1).  De  ahí,  y  fuera  la  que  quisiera  la  causa, 
lusulLó,  que  no  solu  ilejáran  sus  galeras  de  lilequear  á 
^ápolcs  desde  4  de  julio,  sino  que  iinióndosc  n  las  inipe* 
riales  concurrieran  con  ellas  á  cuanLos  dosemb.nrcos  los 
sitiados  ya  oonvcrliilns  vcrdaderauíonlc  cu  siliadorcs  prac* 
ticabnn  en  tas  costns  inincdiaUís,  al  mismo  lícnipo  que 
menudeaban  las  salidas  de  la  plaza.  Todo  en  ella  abunda- 
ba con  la  lílierlad  del  mar,  y  la  comodidad  y  las  espe- 
ranzas de  sus  habtlanlcs  y  (Icfunsorrs  aumentaban  nalu- 
ralmenle  lanío  como  menguaban  Inü  de  LauLrech ,  que 
no  pudiendo  sobreponerlo  á  lanía  ad\ers¡ilad  ile  su  pen- 
le .  y  agravándosele  la  enfermedad  rollecíú  á  15  de  agosto 
en  el  campo  que  eligió  al  principio:  lamonlando  según 
algunoB  la  negligencia  de  su  Rey  que  le  linbia  comprome- 
tidu  en  aquella  empresa  y  la  inlidclídatl  de  sus  altados  (2). 
Muerto  Lnulrcch  parece  que.  no  hnbicndo  ningún  ca- 
pitán autorizado  suficientemente  para  mandar  por  si  mis- 
mo, lo  ejecutaban  todos  los  del  ejército ',  juntándose  en 
en  consejos  á  ordenar  el  remedio  de  que  lanío  necesita- 
lian  (3).  Itefieren  otros  escritores  que  I.autrech  al  morir 
dejó  el  mando  superior  al  mnrqui's  de  Sabt/zo  ó  Salunes 
yá  Pedro  navarro  (4);  no  fuílando  quien  diga  que  por  la 
indisposición  de  los  demás  capitanes  principales,  recayó 


(1)  Jo»¡o  y  Barza.  \\h.  2C,  cap.  28.  99  etc.— Ginés  ie  Scpi'ilíe- 
ú»,  lili.  8.  núin.  29.— SanJoval  y  Itobcrlsan,  í/istariatte  Car/os  f^, 
lib.  5. 

(2)  Jnvio  y  Bspza,  lib.  26.  cnp.  lí.  (ücfo  que  t-nuErech  mDríA 
fn  12  <le  apnMo,  Gi.->imanf  en  t5  y  Gaicciurdiai  en  la  coche  del  1S 
■•iniendo  el  U». 

(3)  So\in  y  BsMa  ,  ibi. 

(4|  Sepi'ilvoda ,  ibi.,  iiüm.  38...  ^ui  mtrie^i  tmptrii  mmmam 
Satufiarum  Marehiom  fl  Prtro  Navarra  Ir/uititil. 
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«iiicnmcíítc  cíi  el  mnrqiiés,  á  qoien  rcprcsenlnn  poco  en- 
paz  paro  semejante  cargo  (1).  Los  imperiales  que  en 
medio  de  eso  no  ignoraban  ni  la  muerte  de  Kaiitrech,  ni< 
la  pestilencia  y  miseria  qiie  reinaban  en  el  campo  fron- 
cv$ .  no  quisieron  de  modo  alburno  acomelerie.  Creyendo 
prudmilemenle  que  lo  mejor  era  destruirle  sin  correr  ries- 
go ni  peligro  alguno ,  convinieron  en  que  D.  Fernando 
Gonzaga  con  la  caballería  que  gobernaba  saliese  á  fatigar 
al  encmif;o  con  alarmas  é  interceptarle  los  víveres.  Para 
ejccutavlü  con  mayor  rapidez  y  esfuerzo  montó  Goniaga 
algunos  arcabuceros  en  rocines,  é  inlerpulándoliis  con  la 
demás  caballería  se  dio  á  correr  con  ella  al  derredor  del 
ejército  enemigo.  Damúndule  de  continuo  á  batalla  y  de- 
sasosegándolo oirás  veres  ron  sus  trompetas,  cunnilo 
mas  persuadido  estaba  do  que  nadie  se  movía,  supo  por 
sus  espías  que  una  gruesa  partida  de  caballería  francesa 
había  salido  de]  campo  y  se  dirijria  á  Ñola.  Poniéndolo  3Ín 
detención  en  noticio  del  virey  Principe  de  Orange  y  lo- 
mando ambos  alguna  gente  mas,  pnrtieron  acelerada- 
mente contra  ella.  Alcanzáronla  ñ  nirdio  ramino  y  la 
rompieron:  y  muertas  ó  drsporKOs  cnnntos  la  componían, 
y  en  lo  demás  bien  desli  alija  dos ,  regresaron  los  vencedo- 
res á  Ñapóles  con  gran  pr<?sn  y  no  sin  brevedad  f2). 

Rslo  desastre  al  cobo  de  tnntns  otros  desanimó  del 
todo  á  los  capitanes  francoses.  Inlimaincnle  persuadidos 
de  que  ya  no  podían  esperar  ningún  buen  suceso  de  su 
empresa,  se  determinaron  á  ejecutar  lo  que  Lautrech 
había  conslantenienle  resistido  á  pc^ar  de  ser  muc 
que  80  lo  aconsejaban,  ncsolvícron  levantar  el  s 

H)  Guicciardini ,  ibi. — Uerrcra,  paR.  3oB.— Robería 
(2)  ¡ario  y  Ba»a ,  ibi. 


376 

'lirarso  ó  Avcrsa  cotiio  ú  tres  leguas  Je  Wápole»  y  ni  inten- 
to comenzamn  por  repnrlir  su  gonlc  en  tres  eFcuadrones. 
sc^^un  enlóncrs  se  llamaban,  dando  á  cada  uno  para  su 
ilofensa  Ircs  Talconetcs  é  igual  porción  de  caballorin.  Con- 
fiados lue^o  el  escuadrón  do  vanf;:uardia  al  marqués  de 
Saluzzo,  el  do  batalla  ó  centro  á  Pedro  Navarro  y  el  de  ro- 
tagnardia  á  Camilo  Trivulci  y  á  Mr.  do  Lnpalisso.  todo 
bien  ordenado ,  se  tsalioron  del  campo  en  la  noche  del  29 
al  30  de  nf;oslo  sin  sonar  trómpela  ni  lombor,  dejando 
abandonada  toda  lo  artillería  gruesa  y  todo  el  bogujc  po- 
sado (!]. 

Por  acaso  en  aquel  mismo  dfa  29,  avisados  Irts  capi- 
tanes imperiales  de  que  en  las  trinchcrns  IVanccKiis  ge  ob- 
servalm  poca  y  flaca  guardia ,  fie  habinn  jtmindo  en  con- 
sojo  y  acordado  combatirlas  ni  siguiente.  Con  eso  objeto 
encargaron  á  Juan  de  Urbina  de  que  tomando  los  espa- 
ñolea y  cuatro  banderas  mas  de  alemanes,  so  dirigiera 
contra  los  gascones,  y  que  el  Príníúpe  de  Orange  y  Con- 
7.aga  con  el  resto  de  la  gente  y  la  artJIferia  se  encami- 
nasen contra  lo  demás  del  campo.  Preparado  todo  cual 
convenia,  soto  se  esperaba  jinra  acometer  que  serenase 
ima  recia  tormenta  de  truenos  y  agua»  que  Iiabia  ocul- 
tado á  los  imperiales  In  partida  de  los  franceses,  cuando 
cesando  el  agua  vinieron  ¿  decirles  que  oqueltos  liabian  de- 
campado y  caminaban  la  vuelta  de  Avcrsa:  lo  cual  oido. 
partió  trús  ellos  casi  toda  la  caballería,  aguijando  lauto 
mas  cuanto  mayor  ern  su  esperanza  do  buena  presa  (2). 

(I)  Jovjo  yBjeza,  lib.  26,  cap.  13. — Guicciart^ini ,  Inb.  19.— 
Sandbva!,  lih.  17,  §.  5.— Dormer,  AnnaUt  dt  Aragón,  lib.  2,  ca- 
]tUulo  &fi. — DanUl,  pi'ig.  352.  Según  ct  documento  tiúni.  40  le- 
vanlaroQ  e)  silio  en  98  Ae  agesto. 

{S)  Jovio  y  Bjcis,  ibí. 
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liabian  los  franceses  ordenado  su  marcha  de  modo  que 
á  su  arcabucería  colocada  á  la  relngunrdia,  la  acompaña- 
ban y  sostenían  parte  de  In  banda  nc^ra  de  los  {¡ürentine$ 
y  parle  de  otra  banda  rjue  por  el  color  de  su  bandera  lia» 
maban  la  banda  lilancn.  Aunque  unos  y  otros  sustentaron 
valerosamcnto  la  primora  furia  do  la  caballería  imperial, 
arremetidos  por  esta  con  nuevo  furor  entre  que  descarga- 
ban y  Tolvian  á  cargar  stis  arcabuces,  no  la  pudieron  re* 
sistir  y  se  desordenaron  completamcnle.  Al  ver  el  escua- 
drón de  batalla  derrotada  de  ese  modo  la  retnguardia  se 
levantó  al  pimío  grande  alboroto  en  él ,  pidiendo  en  vano 
socorro  al  de  vanguardia  que  á  gran  priesa  caminaba  ade- 
lante. Sola  entonces  la  batalla  ,  fué  á  su  vez  rota  por  la 
misma  caballerin  que,  encontrándose  con  gente»  enfer- 
mas que  ni  podían  bajar  las  picas  ni  desenvainar  las  espa- 
das, dejaba  fácilmente  las  vidas  á  los  que  hincados  de 
rodillas  se  la  pedían ,  contentándose  únicamente  con  la 
presa ;  en  cuyo  lícmpo  Pedro  navarro  qué  como  estaba 
enfermo  iba  muchos  ratos  en  litera,  habiendo  entonces^ 
por  aguijar  mas,  cabalgado  en  una  peqtwfía  muta,  como 
anduviese  buscando  alguna  vereda  traviesa  fué  preso  por 
ta  caballería  albancsa  y  Iletrado  á  Ñapóles  {{). 

Mientras  que  el  niürqués  de  Saluzzo  que  con  la  van- 
guardia babia  llegado  salvo  á  Aversa,  se  sometía  estre- 
cbado  por  los  imperiales  en  ella  á  una  capitulación  tan 
inevitable  como  vergonzosa  (2) .  no  habiendo  nadie  que 


(I)  Jovio ,  lib.  26. — Navarrut  t'pse  qiiiutieral  ctger  teetica  tem' 
ptr  veKebatur  et  tum  festinandi  causa  humilem  mulam  ateendtratp 
tbtiijuoi  %'ita  tramiltt  quarttis  oh  Epirotif  Gracuque  eqiiililius  tn- 
terceptas  etl ,  Nrapolimijue  perduclut.—'Raei»,  ibi. ,  Cap.  1 3  y  ík, 
— Guicciardinij  lib.  19. 

(S)  Reducíase  á  abandonar  los  francries  por  si  y  sos  a1i*dof  lo* 
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guardase  ó  defendiese  el  campo  y  alojamiento  de  los  fran- 
ceses delante  de  Ñapóles,  fueron  saqueados  por  el  pueblo. 
Cuantos  atraidos  por  ese  cebo  ó  llevados  de  su  curiosidad 
tos  visitaron ,  se  sorprendieron  de  tantas  armas  y  artillería 
gruesa  como  encontraron  abandonadas,  de  los  muchos 
soldados  que  aun  estaban  tendidos  por  el  suelo  y  pronloa 
á  espirar ;  y  de  las  tiendas  de  campaña  tan  principales  en 
que  había  yerba  nacida  ,  y  eran  como  un  testimonio  de  lo 
que  los  sitiados  habian  padecido.  Admiraron  también*  y 
acaso  mas  que  ninguna  otra  cosa .  la  acertada  disposición 
del  campamento,  así  por  su  buena  situación  como  por 
lo  diest^menle  fortificado  que  estaba.  "  Yo  le  tí,  ezcla- 
>  ma  Paulo  Jovio ,  y  era  de  forma  tan  admirable  que  mi- 
»  chos  capitanes  del  Emperador  confesaban  que  nunca  en 
•  nuestra  edad  se  habia  ninguno  alojado  mejor,  ni  mw 
»  prudente  ni  sagazmente;  y  decian  que  gran  parte  de 
»  aquella  orden  habia  salido  del  ingenie  de  Pedro  de  Ma- 
.Tarro(l)." 

Tales  el(^os  con  todo  acaso  agravaban  mas  que  atenoa- 

veaetiiDos  do  solo  U  ciatl«il  ár*  Arersa  sino  lodo  el  reíoo  de  Ñipo- 
les.  Lo$i]ii<.<dc  entre  ellos  liubioseo  de  quedar  libres,  bübiaa  do 
entregar  todas  sos  banderas,  armas,  artilterü  ,  eaballos  y  bagaje, 
conten  lindóse  como  por  gracia  con  qne  se  les  de'iáni  6  diese  i  las 
personas  de  mis  calittad  alguna  muta,  roció  i  bestia  cualquier*  con 
que  pudieran  Tolver  á  Francia  ,  obligándose  los  italianos  i  oo  serrir 
durante  seis  meses  contra  el  Em^terador.  Sin  embargo,  oo  acabaron 
eoQ  eso  las  desgracias  de  aquel  ejército  que  tan  orgnlloso  v  persQ»> 
dido  de  conquistar  el  reino-de  N.iitoles  había  entrado  con  Laotrech 
eo  «I;  porque  casi  t(.>dos  Ic^  que  se  salraron  coa  la  capitulación, 
fueron  robados  r  maerlos  por  los  paisanos ,  siendo  muy  pocos  lo* 
que  llegaron  títos  á  Boma. — Jmna,  ibi.— GtWi  Je  Sepú/vetim^  U- 
tiro8,núm.  41. — GNÜrün/üu,  ibi. — Herrera  ,  CMmemimnms  tte.,fi- 
gina  358,  y  Daniel , //üfeirc  «/<r />«•«-  etc.,  pág.  3S3. 
(t)  Jorio  y  Baeía.  1^.  9€,  cap.  15.  Ermt  n/orain  tmsmrtm  ntn 


btin  la  üesdichaiia  siluactoii  du  aquel  aocinno  enfermo  y 
yrisioncro.  Llevado  á  ^ápoies  y  pueslo  en  la  casa  ilel  ca- 
pilan  He  albaneses  Socallo  ,  que  fué  su  npronsor  y  obtuvo 
en  premio  un  castillo  en  llen-a  de  Olranto,  ucudiú  muy 
pronto  á  verle,  nunque  onilíilia  muy  valeludinarío,  el  se- 
ñor HernnnJo  de  Abroen,  su  antiguo  compañero.  Encon- 
tróle postrado  en  una  cania,  y  tan  mnl  píirailü  <\m  seRun 
Jovio  cnarenln  Am  le  dijo  que  liada  estnlt»  con  calen- 
tura; y  sin  embargo  no  quiso  Navnrro  aceptar  el  bospe- 
(Idje  que  Alarcon  con  tonta  humanidad  y  amor  le  ofrecía 
en  su  casa,  y  pretirió  quedar  en  la  do  su  nprensor(l); 
mas  nos  consta  por  tcslimonins  de  In  mayi)r  fé  y  de  per- 
sona quo  presenciaba  de  cerca  los  sucesos,  (jiio  aun- 
que Navarro  con  el  buen  trato  ípm  tuvoon  la  posíida  del 
marqués  Alarcon  tuvo  al^'una  mcjoria  ,  estubnu  ftsi  M  co- 
mo lodos  los  demás  prisioneros  francesRg  tan  desespero* 
dos  con  lo  que  les  Imbia  sucedido,  que  se  rccelnliii  que  mU' 
viesen  de  rabia  y  con|;r>j.i ;  que  se  trmia  iinicbo  algunos 
dios  después  [lorsu  vida  ;  y  i|ue  aunque  á  petición  suya  se 
le  babiü  tra»]ndado  á  Cnstebnovo  ,  de  cuyo  ciislillo,  como 
ya  referimos,  babia  salido  dos  años  antes,  1c  pesó  cuando 
vio  que  le  llevaban ,  por  estar  persuadido  de  qtie  iba  á 
acabar  ullí  sus  dias  [2). 

Era  á  la  sazón  castellano  do  Castcl-novo  aquel  D.  Luis 
de  Icart  quo  Inn  denodadamenlo  había  resistido  los  asal- 
tos de  Navarro  en  Brescia.  Como  lodos  los  liombres  de 


munirionnjiie  mernorabiUi ,  f  pronui  sittttl  viiíimut  slnprnHa,  tte 
m  plfprique  Cerstiritmorum  fíunirii  iiutqunnt  ¡tcrtiiut  fl  tKCtiralius  h 
^ttoqunm  hae  átate  ffiiframefa/um  futsst  faterrntur  el  magnam 
pariem  rjut  dÍja¡j/Ína  á  Aai'arri  iuffema  profcctam  diccrenl, 

{i)  Jovio  y  B.ii>i,ij  ibi ,  cap,  :(0. 

(2)  V.  nocomenlo  núm.  (). 


grande  ánimo  era  generoso  cun  los  vencidos,  y  debía  nn- 
luralmenle  rcspolar  una  dctsgnicia  ú  quü  &c  encontraba 
muy  oxpuoslü  od  su  azarosa  carrcrn.  Ka  lugar  de  ínsullar 
á  Navarro ,  como  los  soldados  españoles  dico  Jovio  qnc  lo 
Iiacian ,  dándole  en  cara  con  (jue  dos  veces  hahia  sido  trai- 
dor pastándose  á  tos  fraticcses ,  y  dos  veces  preso  entre 
ellos,  \c  acogió  benignamente  usando  de  la  mayor  urba- 
nidad yeorlcsía  con  el.  Acomodúle  desde  luego  un  buen 
alojamiento,  y  atendiendo  con  generosa  previsión  á  quo 
el  invierno  se  acercaba  le  mandó  preparar  unn  cbímenea 
á  la  que  pudiera  calentarso.  No  hubo  miramiento  qno  no 
tuviera  eon  aquel  infeliz  anciano  y  enfermo,  llevando  su 
compasión  hasta  el  extremo  de  que  babicndo  llegado  á 
riópolcs  la  orden  de  Carlos  V  para  premiar  á  los  qtic  le 
liabian  servido  bien  en  aquella  guerra  y  corlar  la  cabeza 
á  los  del  bando  anjoino  ó  rra]ic(>s  quo  le  hubieren  deser- 
vido; como  la  misma  pena  se  hubiese  do  aplicar  á  Navar- 
ro por  haber  sido  dos  veces  rebelde  y  dos  veces  cogido: 
Icarl  (i  porque  no  muriera  á  msnos  del  verdugo  en  aquel 
castillo,  quien  con  tanta  gloria  le  habia  en  otro  tiempo  ga- 
nado, ó  por  respeto  á  sus  famosas  linzañas  en  África,  sfl 
cuenta  que  haciendo  detener  al  verdugo  algún  tanto  y  que 
ia  ejecución  se  dilatase,  dio  con  eso  lugar  á  que  Navarro 
que  ya  estaba  muriéndose  de  enfermedad,  muriese  natu- 
ralmente de  alti  á  poco  y  de  sus  resultas  (1). 

No  faltaron  sin  cmb:irgo  Nlguiins  que  ,  según  el  mis- 
mo Jovio  que  así  siente  de  |a  muerte  de  Navorro,  cre- 
yeran que  Icorl,  a!  ver  quo  por  viejo  y  enfermo  no  podra 
TÍvir,  toleró  para  evitarlo  la  mengua  de  ser  ajusticiado, 
que  le  sol'ocoscn  oprimiéndole  á  fuerza  de  ntantaft  y  co* 


(\)  Jci'Vio  ea  el  elogio  do  N«*arro  eo  el  lib.  b  de  los  El^igiw. 
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berlores  ó  bien  entre  los  colchones  <le  su  c»m<i  (I).  Aun 
esto  lo  atribiiyú  Drantome  á  orden  del  Emperador,  apo- 
yáiiilose  en  el  dicho  éa  alpiinos  vélennos  espoñoles  que 
alc:uunron  á  Navarro,  y  le  inoütruban,  cuando  estando  en 
Ñapóles  fué  á  ver  el  Castel-nuovo ,  el  lugar  de  su  prisión 
y  de  su  muerte  (2).  Otros  dijeron  qtie  en  «nqnella  y  de 
orden  del  mismo  Carlos  V  se  le  hnbta  dado  garrote  (5): 
otros  que  al  mismo  tiempo  que  de  resnllns  del  sitio  do 
>'ápo1c9  fué  la  orden  del  Emperador  nombrando  al  señor 
Alarcon  capitán  general  y  lugar-teniente  de  la  provincia 
de  Trípoli  en  Berbería,  fué  también  lo  de  quitar  la  vida 
á  NavatTO  en  aquel  castillo  (4);  otros  que  habia  apareci- 
do muerto  en  su  cama  sin  que  se  supiera  como  (5} :  otros 
que  se  le  habia  hallado  muerto  en  el  castillo  de  Aver- 
sa  (6):  otros  que  cansado  de  vivir  se  creia  que  se  hubie* 
se  suicidado  (7);  admitiendo  por  nuestra  parle  como  mas 
racional  y  verídico  el  testimonio  de  Paulo  Jovio,  amigo 
de  Navarro  y  en  realidad  testigo,  mayormente  cuando  se 

(f)  fíistoriarum  lib.  26....  txaaimaiui  in  cttlcitra  repertus  es/. 
?fec  drfuere  qrii  rrederent  eum  super  injtcla  muUipticit  tlragula  fes- 
tii  pondera  prtiium  uUro  netcatum  fuisic ,  quod  fíicardiut  exisli- 
tMatÍ4íar  fortitsimi  ducis  ¡irrnioltit,  rum  ífui  illain  eamdtm  arcem 
atiquaado  eepisset ,  revócala  rtram  forúttr  grsiarttm  mr moría ,  «• 
tra  Ceuaris  invidiam  carnificíkus  mariHuM,  su^trakere  voluil. 

(2)  Brsniome,  Fici  des  iíommrs  ülusires  elC>...  tntre  deax  ni- 
trtí  de  iit..,,  d' aalreí  discín  qu  il  ful  etranglé  dt  cordt  par  la 
nutin  df  bourreatt  maii  pourtoJit  tncachrtte. 

13)  La  CaroUa,  parle  <? 

(i)  Camenian'ot  dol  señar  Alarcon,  Itli.  13,  pág.  381. 

(5)  MioaDa,  Coníinuacion  dr  ¡a  fíisiorta  de  España,  Itb.  2, 
cap.  10. 

(6)  Parrino  ,  Teatro  de  Vkeré  de  fiepúUf  tonif)  I ,  p*g.  120. 

(7)  Alv.  Gomczius.  De  re^us ,¥taa.  Ximenü,  lib.  i,  ful.  V¿\.. 
terdioi'if»  trortrm  tibt  tonsrivissf  erfdi'ttim  etl. 
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le  ve  autorizado  con  el  del  coptemporáneo  Juan  Ginés  de 
Sepúlveda,  colegial  tal  vez  entc^nces  en  Bolonia,  quo 
tanto  el  marqué»  de  Saluzes  como  Pedro  Navarro ,  después 
de  entregado  aquel  y  preso  este,  acabaran  los  dos  á^un 
tiempo  de  enfermedad  y  de  abatimiento  de  ánimo,  el  Mar- 
qués  libre  y  Navarro  en  la  cárcel;  con  lo  cual  coincide 
lambien  un  crítico  extranjero  y  moderno  opinando  por- 
"que  el  odio  de  Carlos  V  á  un  tránsfuga  tan  importante 

•  para  la  Francia  fué  lo  que  pudo  dar  crédito  á  todos  esos 
>  rumores ,  siendo  al  parecer  la  enfermedad  de  que  Pe- 

•  dro  Navarro  estaba  acometido  y  sus  grandes  penas  y 

•  tristeza  las  que  pusieron  fin  á  sus  dias  (1). 

(1)  Juan  Ginés  de  Sepálreda,  lib.  8,  pig.  279.  Salustiarum  wr» 
Marchio  et  Petras  Navarrus....  capti ,el  Neapolim  ut  ibi  ia  earce- 
Ttm  euttodirtntar  missi.  Se^  hi  omites  paulo  potl  morbo  implieati, 
natura  coneesserunl. — Biographíe  universelle  aacíenne  elmodeme  chez 
Michaud,  Tol.  30.  Savarre  f  Fierre J.~loi'\m,  De  cita  Pompfi 
Columna,  pág.  172 bello  finetn  imposiure  capto  Peire  ^'acar- 
ro et  Micbaele  Salasso  indtditionem  actepto,quÍ  paíteos  post  dies 
eodem  morbo  simal  et  dotare  animi  hic  in  iiberta/e  Ule  in  eartere  pe- 
ritrunt. 


No  «abremos  fijar  el  liempo  en  que  dejó  de  existir 
aquel  hombre  exrraorilÍDarÍo,  sino  que  prubnblumeut» 
sucedió  en  lo9  i'iUimos  meses  ilel  níio  de  15'i8,  y  á  los 
mésenla  y  ocho  de  sü  edad,  si  como  <i)  [>rincÍpÍo  supusí- 
mos  nació  en  14G0.  Itlas  ya  fiiern  n<'jlurot  ó  adrede  oijuc- 
Ha  muerte  sin  honra  ¿que  ospom'l  propenso  á  la  gloria 
do  su  patria  no  se  ailigjrú  de  que  lan  Iri^lemenlc  ucnlieso 
el  valeroso  compatricio  que  por*  lo  miiUiplicado  y  vario 
de  sus  empri>«<is.  fue  Isl  vez  el  guerrero  mas  admirado 
que  la  Europa  conlé  en  su  tiempo?  No  le  faltó  mas  que 
pelear  en  el  aire  para  decirse  que  combatió  en  los  cua- 
tro elementos,  como  cniónccs  se  le  denominaba,  lo  mÍ:>mo 
que  á  la  tierra,  el  agua  y  el  Tuego.  En  África  y  Europa, 
en  la  mar  y  la  litírra,  finriina  y  dfliajo  de  cslo,  ora  con 
las  minas  y  cañones ,  ora  ctm  las  galera*  y  escuadrones» 
ya  general  y  conde ,  ya  coriiario  y  pirata ,  hoy  leal  y  ma- 
ñana inGel,  no  se  alcanza  en  esta  época  de  espíritus  apo- 
cados como  un  solo  hombre  pudo  tener  ánimo  para  tan- 
to. Maestro  insigne  en  el  arte  de  la  guerra  especialmentR 
en  lo  tocante  ó  rendir  plazas ,  Fortificarlas  y  cnmpar;  vn- 
teroso  al  frente  de  lo  iiifanterio  cuya  importancia  y  ver- 
dadera fuerza  en  las  batallas  conoció  ,  aun  después  de  in- 
troducida la  arlillcrin  ,  mucho  mejor  sin  duda  que  lo» 
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>  les  pasaron  en  su  tiempo  á  Italia  y  después  del  Gran 
■  Capitán  consiguieftn  ilustrar  su  nombre,  ninguno  ex- 
»  cedió  á  Antonio  de  Leiv« ;  porqoe  fácilmente  le  daría 

>  la  preferencia  Navarro  tan  famoso  por  su  desdichado 
*  Gn  (I);"  lo  que  equivale  á  decir  que  Navarro  sin  esa 
circunstancia  hubiera  sobrepasado  á  Leiva. 

El  mismo  Jovio  en  otra  parte  decia  que  por  la  grande- 
za  de  su  rarísimo  valor,  antes  de  pasarse  á  los  franceses, 
era  espanto  de  estos  y  muy  querido  del  Gran  Capitán  {%. 
Por  ser  acaso  muy  común  y  bien  recibida  de  las  gentes  la 
opinión  de  lo  mucho  que  aquel  insigne  caudillo  le  esti- 
maba ,  se  creia  que  dos  estatuas  que  adornaban  su  seput* 
ero  representaban  á  los  dos  mas  famosos  capitanes  de  su 
tiempo ,  Diego  García  de  Paredes  y  Pedro  Navarro  (3] ;  y 
si  fuéramos  á  referir  todos  los  elogios  que  así  los  nació* 
nales  como  los  extranjeros  sus  coetáneos  le  prodigaron 


(1)  En  e)  elogio  de  Aotonio  de  Leivi 

(S)  En  el  de  Natarro.  Et  Contalvo  imperaron  apprimé  carus  ah 
rfftcatia  inusilata  virlutit 

(3)  Tratado  de  las  Eílatuat  dirigido  al  Gran  Príncipe  de  las  Es- 
pañas  D.  Pkilippe  Auestro  Señor,  por  Dirgo  i/r  yiUalta.  Biblio- 
teca nacional  US.  \%k,  G.  pág.  2t)  vuelto,  cuenta  que  en  el  sepul^ 
ero  del  Gran  Capitán  en  la  capilla  mayor  dol  monasterio  de  San 
Gerónimo  de  Granada  habia  "  pendientes  macho  número  de  ban- 
«  deras  y  estandartes  ganados  en  batallas  de  franceses,  de  turcos, 
u  de  moros  v  de  otras  naciones  romo  testigos  verdaderos  de  sus 
■  triunfos  y  victorias,  y  por  ornamento  á  los  lados  del  crucero  de 
»  la  capilla  están  dos  grandes  escudos  con  Tas  armas  del  Gran  Ca- 
«  pitan  y  en  cada  escudo  dos  hermosas  estatuas  asidas  dellos  que 
s  los  tienen  en  medio,  csculpídns  en  piedra  de  varones  armados  de 
»  todas  armas  de  aquellos  mus  fjrnosos  y  valientes  capitanes  de  su 
n  tiempo  que  le  siguieron  y  acompañaron  en  todas  sus  conquistjis, 
■I  que  el  uno  es  oijuel  forlisirao  Uicgu  Garcia  de  Paredes,  y  vi  olio 
tt  el  capitán  Navarro." 
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apenas  nos  qiieilarin  ilinln  de  la  admiración  que  ú  todum 
cousaba  y  ninguno  logró  en  sus  dia8(l). 

En  el  progreso  de  est.i  hisloría  hemos  indicado  con 
repetición  el  ingenio  de  Navnrri»  en  inventar  medios  de 
ofendor  al  enemigo  y  triunfür;  señal  ciert.i  de  que  tenio 
amor  ó  su  oficio  y  se  ocupaba  de  sus  adelaiiCamicntos. 
Además  de  su  maravillosa  aplicociun  de  tas  minas  renor- 
darcmos  las  sacas  de  lana  con  que  al  conquistar  el  Peñón 
mondó  entoldar  un  g;deon  para  que  los  moros  no  ofendie- 
ran á  la  gcnlc  emborcada  en  ól  (2).  En  la  batalla  de  Ra- 
vena  le  hemos  presentado  así  ensayando,  aunque  ron 
poco  efecto  ,  los  carros  fuluados  de  los  antiguos  romiinn^, 
como  tendiendo  su  gente  en  tierra  para  frustrar  los  tiros 
de  la  artillería  francesa,  y  arremetiendo  á  lo  último  M 
arma  blanca ,  y  por  debajo  de  eui  terribles  picas  á  la  in- 


(1)  GíriL's  tJeSepúKeda  lellam^ieD  el  lib.  ^,  núu).  k,  de  su  //<>- 

loria  lie  (.'árht  y,  ttrtmmm  liitfiani  grneris  viriim  rt  rci  mitífant 
peririítimiim, ~Ga\e!i\ias  Cabella  en  el  lib.  12  de  5U  Hínoría  ete  Mi' 
tan :  Dticem  rt  i  militar  is  periiisstmum. — Uliectus  fuliulii'  en  e]  lib.  12 
di»  «lis  Anales  de  Génv^-a:  magni  aominis  Dux  attrrrmiquc  ¿ngenii  ac 
prompfi  et  jo^ncíj  «iMJtViV  nr.^Bernardinua  Aldnní,  De  helio  ventto. 
lih.  4,  píg.  Iflfi.  loj".  5,  Aiitiifiiiíalum  fialier,  Irnlnndn  Jp  1.i  hala- 
Ib  de  Ravüiia  dice  ii^uu  lu5  Üiditslas  cuDteiu pora» eos  Ephemeritla- 
rÜ....  lutnatihui  mis  memtnere  Pelnim  Nai-arrum  vmni  re  htllia 
i.xft:hriit\*si'niini  iic  tune  imtitia  peJfilrit  Maf^iitrum  etc.— Don  Alnn  - 
50  de  Saniíbria  ftn  la  di»dicalor¡n  if  l>.  FrnnrÍ5«o  <le  los  r.ftliosdc  sa 
"Cttcrra  de  Tuneí."  Biblioteca  i)aci(.>ii>il  MS.  escribe  <]uc  "el  i-nn- 
»  de  Pedro  Navarro  Aiilcs  de  que  «ohicsd  el  rMlro  A  Kn-paím  y  la 
V  fortuna  á  el  tas  espaldas  hí/o  cü^s  por  donde  8«  supo  y  sabrn  qau 
«  vivió."— Bernrtrdinrfdeliscabnlven  í»s/>(Vtífl¿'Wír«Yi>«í<'j,  (rilando 
en  el  2."  di>  1»8  cilidikcles  de  tcift  alraide^  y  iSrdfn  t|Lte  lutn  de  gutir- 
dar  en  la  di<fen^  d«  sus  forlslezas,  prenctnla  i  ISavurro  como  ud  mú- 
delo ele. 

l2)  Véiise  la  pj|-.    107  de  esta  Untoná. 
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ramería  olentano  (<).  En  la  Laialln  de  Marinan  ya  iosinut- 
mos  quo  so  ic  [)o<Iia  considerar  como  el  inventor  del  fuego 
graneado  (2),  y  en  b  lomn  del  eastillo  de  MJIan.  después 
de  aquella  hatalla,  tamlticn  indicamos  lo  a|>lnudídos  que 
fiioron  los  medios  que  adoptó  al  inlenlo  (5),  Aunque  coa 
poco  éxito  en  los  asaltos  á  Brcscia,  también  referimos  quo 
habia  ndicslrado  ó  sus  gascones  y  navarros  bajos  en  for- 
mar el  galápago  ó  test  Hita ,  que  acostumbraban  los  roma* 
nos (4).  Aunque  Jovio  no  le  describe,  sabemos  por  él  la 
admiración  que  á  todos  causó  el  campamento  que  ordenó 
al  frente  de  Ñapóles  (5) ;  quedándonos  todavía  una  mués- 
tra  de  £u  pericia  en  trazar  fortiGcaciones  y  castillos,  on  tai 
del  actual  San  Sebastian,  que  se  cuenta  haberse  empren- 
dido bajo  sus  planes  en  1S1C  y  conc)uido!»e  en  iÓ'ii  bajo 
la  dirección  de  Diego  de  Vera  (G). 

Pero  sí  todo  esto  unido  á  su  buen  estilo  y  bella  escri- 
tura para  aquel  tiempo,  coníirmn,  como  ya  en  otro  lugar 
apimlnmos,  que  Navarro  tuvo  educación  mas  esmerada 
que  la  de  un  labriego  roncales  ó  un  mniinero  encarta- 
do (7) ;  DO  por  eso  es  menos  cierto  que  fue  de  genio  y 


(t)  Véase  lapág.  803. 
(i)  Jbíd.  ¡168. 

(3)  Ibiíl.  272. 

(4)  Ibiil.  30i. 
(&t  Ibid. 
(tí)  Ao/iaa  de  lot  arijutítaví  )  arquUttiitra  tu  España  por  Doa 

Eugfnio  líe  Llaguno  y  Amimia,  üujfraildi  ¡lot  li.  Juan  Agustín 
C«an,  lom.  %  pég.  97  y  articulo  Snn  Sebatlian  dril  Diccionario  hit~ 
tirUo geoarájin  de  las  Ires  ['raviucías  y  Navarra  etc.;  pero  los  pla- 
nos debieron  de  ser  anteriores,  por<]uiiea  1Ü16  Navarro  estaba  ya 
coa  los  franceses. 

(7)  Vóasc  la  p^ig.  36. 
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corñcter  agreste.  Aun  ciiaiNlo  I'aulu  Jovio  no  lo  anrmár.n. 
ninguna  duda  nos  dcjarian  sus  hechos.  nellríenJo  la  expe- 
tÍii;ion  (lo  Nnvarro  á  someter  al  dnqnc  de  ^.^jera,  recorda- 
mos ot|iiclla  rcsuolla  carta  en  qnc  lo  decia  al  Rey  estar 
jironio  para  cumplir  su  inandamienío  y  abatir ,  aniqm- 
iar ,  fjatttar,  ahrasar  y  deairuir  á  los  ifue  desobedeciesen 
los  stttfot  [i).  De  su  severidad  en  tnanlencr  la  subordina- 
ciot)  y  di.sc.i|)tina  en  medio  de  la  organización  militar  do 
su  tiempo,  nos  dejó  nn  grande  ejemplo  en  el  arrojo  con 
que  al  salir  do  Ñapóles  el  ejercito  cii  1511 ,  deshizo  las 
coronolias  de  Tineo,  Camporedondo ,  Velaiquei,  Jua- 
nes y  Faoheco;  cuyas  gentes  se  hahian  amotinado  (2). 
Que  no  ora  mny  cortesano  dice  Zurita  tratando  de  ins 
disensiones  con  el  cardetinl  Jiménez  de  Cisneros,  y  que 
todas  tas  cosas  tas  mandaba  á  la  soldadesca,  y  que  como 
se  sabia  el  crédito  que  tenía  entre  la  gente  de  guerra  era 
necesario  seguir  su  parecer  porque  servia  de  mala  gana 
si  no  se  ejecutaba  lo  que  quería  í3);  poro  de  esta  vani- 
dad derivada  tal  vez  de  sus  primeros  ejercicios  y  de  que 
en  materias  militares  sobre  todo  en  lo  que  concierno  ol 
combatir  no  se  admite  justo  medio,  no  se  ¡nlierc  de  modo 
alguno  que  fuera  hombre  arrimado  á  »u  consejo  y  cnemi- 
go  del  ageno  aunque  fuese  mejor  y  mas.  srgnro ,  y  mucho 
nonos  un  oso  y  un  tigre ,  como  lo  llamaron  los  jcsuilos 
^Mariana  y  Abarca  (4). 

En  medio  sin  embargo  de  esa  rusticidad  y  aun  si  so 
quiere  orgullo ,  no  mal  fundado  por  cierto,  sobresalen  en 
Navarro  otras  calidades  muy  raras  y  mas  en  los  tiempos 

(1)  Véase  la  pág.  105  y  el  documento  núm.  5. 

(fi)  Iblb.  pág.  ni. 

(3]  Libro  9.  del  Rey  D.  Fcrosado,  cap.  ft&. 

{k]  MariaDH,  Historia  de  España,  y  v^asc  mas  atrás  la  pAg>  309< 
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vcrdatlerameiile  metálicos  (\»c  .ilcnnzamos.  Ctióntose  quo 
el  marqués  ele  Pescara  solía  decir  que  ninguno  que  inten- 
tase socar  giinancia  do  ta  9:iierríi  ulcanzan'a  ni  alcanzó  ja- 
mña  fama  de  Gnu  (lapiUn  (1),  y  esa  circiin«lancia  la  luvo 
en  inn  alio  graJo  Navarro,  como  se  desprende  de  no  lia- 
lier  querido  nccplar  los  seis  mil  ducados  que  el  Hey  de 
Í*orUit;al  D.  Manuel  le  ofrecía,  como  ya  relerimos,  ¡lorlia* 
lior  llkcrlndo  á  Arcila  y  ahuyenlado  á  los  moros  que  es- 
tJibnn  ó  punto  de  ganarla  (3).  Al  tiempo  du  b  rxpcdiciun 
do  Ornh  lamhicii  conlnmoí  lialiiTsele  acnsado  do  que  ho- 
Mtuado  a  l;i$  rapiñas  de  Italia  ni  querin  .se  ititrudujette  el 
orden  en  pagar  á  los  sokUidos  ni  en  e!  repartir  \m  pre- 
sos con  el  cardenal  según  entre  ellos  estaba  pnetado  {3)¡ 
mas  al  ver  que  después  do  los  sacos  de  nn¡;ia  y  Trípoli* 
do  lialicr  liecho  tributarios  á  los  Heycs  de  Argel  y  Túnei, 
á  los  moros  de  Tredüli?.  y  vnrio.s  oíros  pueblos  de  la  costa 
de  Afrira  {i}  y  de  tenor  cargos  tan  superiores  en  Italia  no 
habia  ollegodo  con  quo  rcscalorsc  ¿quién  pondrá  en  duda 
ol  desprendimiento  de  Navarro  y  que  la  avaricia  no  en- 
Iraba  en  su  animo  para  nada? 

Si  al  fin  nos  encontráramos  con  olgiin  indicio  de  su 
disipación  ó  do  los  vicios  a  que  la  corrompida  Italia  j  la 
soltura  militar  provocaban  entonces .  podrioraos  atribuir 
á  eso  su  pobreza;  lodo  síu  embnrfjo  anuncia  que  Navar- 
ro fuó  un  hombre  tiinoralOj  de  conciencia  muy  ajustada, 
amigo  de  fciilcü  y  devuli)  como  una  beala.  En  varias  ora- 
sioncs  le  liemos  presentado  empleando  como  mensajeros 
tuyos  al  Rey  Calúlico.  al  papa  León  X  y  al  cardenal  Ji- 


(1)  Jovich  co  »u  villa  ote. 
(3)  Véase  la|>;^p.  MI. 
¿3)  ll-iil.  pág.  118. 
(i]  Ibt'l.  píg.  1M. 


mcncz  ilti  Cisiieros,  ul  iluinitiicu  Tr»)  Alonso  de  A¡;iiil:ii', 
ul  lr;tiicísc.ino  fray  Feriiaiitlu  y  ul  iircaliilurc^  'furajuí— 
oa  ({}.  El  Uey  Católicü  en  hs  iiislrucciüiics  lun  esmera- 
das  que  acercu  de  su  retácate  dirigiti  al  úljíspo  itc  Triuú> 
|toli_ya  notamos  que  llamaba  á  Novarlo  buen  crigtiano,  f 
que  en  tal  concepto  quería  que  le  recomcnilosc  al  Rey 
de  Francia  (2).  En  las  cartas  con  que  el  papa  l.eon  \  tú 
rocomeiidalia  y  [icdia  \mr  01  al  rui^mit  Kfj  ,  y  i'ii  la  diri- 
gida al  mismo  Nnvarrii  ampliamente  le  dunominú  varón 
de  admirable  piedad  ij  rvliyion ,  de  grande»  y  esclared- 
do$  servicios  á  lii  re¡mblica  cristiana ,  y  de  hombre  en  fn 
nrdieutemntte  deseoso  de  emj>rcnder  afguna  cosa  insigne 
y  notable  en  obsequio  de  ella  {"5). 

De  su  devoLa  credulidad  tenemos  un  testimonio  insig- 
ne en  la  carta  con  que  dio  cueiUa  al  Rey  do  tiabcrsc  apo- 
derado de  Bugia  (4).  De  resultas  de  aquella  conquista  y 
de  la  de  Trípoli ,  reguló  Navarro  á  la  imáf¡¡en  de  ¡Sucblra 
Seftora  de  Guadalupe,  que  daLíi  nombre  al  famoso  monas- 
terio de  su  nombre,  una  gran  lámpara  de  piala  en  torno 
de  la  cual  calaban  retratadas  con  maravilloso  artificio  in- 
das tres  ciudades  con  sus  torres,  muros,  castillos  y  defen- 
sas. Aun  añade  el  escritor  que  nos  comunica  estos  por- 
menores, ([uc  Nnvarro  envió  con  la  lámpara  seis  valientes 
cautivos  de  África  para  perpetuo  servicio  del  monasterio; 
en  el  cual  parece  también  que  estando  antes  de  irse  ó  la 
guerra  dejó  f¡ran  cantidad  de  dinero  y  ofreció  su  jornada 
á  Nuestra  Señora. 

Tuvo  noticia  de  esta  dádiva  Gonzalo  Fernandez  de 


(1)  VúaGO  la  pág.  308  y  otras. 

(3)  V.  Uocumeiilo  núm.  25. 
(3]  T.  Documento  niim.  3. 

(4)  Ibid.  iiúin.  16  y  véase  la   p6g    13V. 


Oviedo.  Con  ocasión  ile  ella  dijo  que  Navarro  pndicra 
compararse  ú  aquellos  mercaderes  que  se  (iguran  que  ron 
dar  un  cáliz  ó  una  Iñnipnra  á  una  iglesia  von  nitsuellos  por 
mucho  que  hayan  robado.  Y  moslnindosc  irónico  con 
Knvorro.  y  como  poniendo  en  duda  al  parecer  su  limpieza. 
y  *' acaecerles-ba,  dijo,  á  los  tales  lo  que  acaece  á  la 
■  iglesia  de  Guadalupe  cnr  la  l/impara  del  conde  Pedro 
»  Navarro  que  dejó  allí  una  muy  grando  y  hermosa  lám* 
'  para  de  plata,  y  porque  no  dejó  rcnlu  para  el  aceito 
«  nunca  hay  himbrc  en  ella:"  en  lo  cual  no  va  conformo 
con  el  P.  Tnlavcra,  historiador  de  aquel  monnslcrio  (I). 

Algunos  y  entre  ellos  el  analista  Alcson  han  tratado  de 
disculpar  n  Navarro  de  su  deitercion,  fundándose  en  qnc  no 
linliia  nacido  subdito  del  Rey  do  Aragón,  sino  de  los  Reyes 
de  Navarra  (2).  Prescindiendo  de  que  en  eso  no  hay  exac- 
lilud,  como  en  su  lugar  hemos  mnnifeslado,  cuando  Na- 
varro otttcnida  su  libertad ,  por  el  trnlrnlo  con  que  lam- 
liicn  la  obtuvo  Francisco  !,  volvió  al  servicio  de  aqucIRcy, 
la  Navarra  ,  dado  que  nociese  en  ella .  era  parte  ó  estaba 
unida  5  la  corona  do  Cnslilla,  y  Pedro  Navarro  por  con- 
Rccuencia  era  subdito  ilc  Doña  Juana  y  do  su  hijo  D.  Cir- 
ios. Dejando  á  un  lado  si  eslc  le  mandó  ajusticiar  ó  no, 
que  no  lo  croemos,  lo  que  nos  parece  haber  dado  lugar 
Á  semejante  acusación,  fué  la  dominante  é  innexiblo  opí- 
rion  do  sus  compatriotas  que  por  su  deserción  le  juzgaba 
digno  del  último  sriplício.  Paulo  Jovio  cuya  amistad  con 
Navarro  es  bien  conocida,  nos  refiere,  como  ya  vimos,  quo 
Ins  soldados  españoles  cuando  en  Ñapóles  le  llcval):m  á 
encerrar  en  Castel-novo,  le  improperaban  con  que  habla 


H)  Quincusgpna  «le,  y  Docomcnla  nóm.  45. 
(3^  Analcü  etc. 
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sido  líos  i*eces  traidor  pasándose  á  ios  franceses  y  tíos  ve* 
ees  preso  entre  ellos  (1).  Ese  espíritu  público  ú  sea  el  lia- 
lier  creado  el  pnLriotismo .  fiui  sin  duda  utio  de  los  ma- 
yores y  mas  portentosos  beneficios  qiio  los  magnánimos 
Fernanilo  c  habot  te^^aron  á  la  renaciente  Espaíin.  Con 
su  flmor  ni  pueblo  y  con  fiarse  de  él,  pusieron  t4>rmino  ó 
aquellas  hrc(}as  (]»e,  como  escribía  un  agudo  cortesano  del 
reinado  de  Junu  II,  todas  eran  en  tfaiio  de  este  mezfjuino 
reino  ca  de  tus  nobles  recibe  mas  penetranles  [cridas  (¡ue 
de  las  lanzas  de  ios  moros  de  Granada  (2).  Se  había  con 
efecto  realzado  al  pueblo  y  dudóle  una  consideración  pro- 
porcional á  la  que  había  ganado  el  trono  y  perdido  aque- 
lla ambiciosa  nobleza  que  tan  perturbada  tuvo  á  Cnstilla 
en  los  vergonzosos  reinados  de  Juan  II  y  Knríque  IV. 
Aunque  todavía  nn  se  hallaban  olvidad:is  aquellas  nnti^ 
^as  rivalidades  y  diferencias  derivadas  de  la  anterior 
sepnracion  política,  gritaban  unidos  viva  Espaiia  en  lo 
mas  ardoroso  de  los  combates,  amgoncsns.  castellanos, 
catalanes  Y  navarros,  andaluces  y  vizcaínos,  gallegos  y 
valencianos.  Ya  no  eran  libres  no  de  irse  como  en  otra 
tiempo  Ie<^lmcnte  autorizados  lo  hacían  los  Kicos-hom- 
bres  de  Castilla  á  servir  aun  á  los  moros  contra  su  propio 
Rey,  para  ganar  su  vida  (5).  Mirando  al  patriotismo  como 

(1)  Véaie  la  pig.  9S&. 

(2)  Epiítola  59  de  las  del  bachiller  Fenian  Gómez  do  Cllidad- 
Beal  etc. 

(3)  Véanse  á  este  propósito  las  Crónicas  de  Alonso  X  y  Fer* 
nandii  IV,  pero  con  mas  cspecialiüud  la  ley  10,  Ul.  25  Av^  la  t'ar- 
lids  fc.*  Por  qué  ratones  puede  W  Rey  echar  tui  Ríats-HomOrts 
de  fd  fiara  (  EntiínJ^ic  que  \b\  Ritot-UoiiLliTM  nkti  los  )<-f«t  inllillMS  de  aquel 
licmpo)....  E  si  esronce  non  hrjitiittse  (el  Rey)  perrtonar  e  U  mant/áre 
ijue  saiga  de  ia  tierra^  por  tal  razón  como  esia  puciiénlo  seguir  sus 
iMíaltot  t  salir  de  fa  tierra  ton  él.  Pera  débtte  el  Rey  dar  ptau>  de. 


^ 
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fíl  nmrir  du  l;i  rnmiljn  e\loii<li(lo  ni  |)uel>lo  y  prnvjiici»  ilol 
iiacliiiiuiilo .  y  luego  at  ruino  ó  nncii>n  Je  <|iic  forinn- 
linii  pnrlc,  cxigin  la  opinión  y  con  jiiüticin  que  lodos  fuC' 
rnn  ilcjnnilo  riparlo  Ioh  agrnvíoit,  TielcR  pura  con  sus  lier- 
ruanos,  recínoH  y  cutnpalríutas.  Era  ya  laii  fnrric  y  eslii- 
lia  tnn  niilorizmlfi  esa  <-xt<;cncia  v.n  los  (lias  (Je  Navarro 
ipie  cuando  Antonio  de  Funseca  cniliajndor  de  los  Keycs 
Cutélícos  en  Huma  intimó  en  el  iir'iu  de  1495,  y  en  Vele- 
Irt  ñ  Cárlüs  VIH  de  Francia  que  no  siguiera  i:on  ui  ejiJr— 
cito  á  Nápoics,  y  persislíoudo  en  ello  nmipin  en  presencia 
suya  y  en  señal  de  guerm  el  Irnlado  que  le  unía  al  Rey 
Católico,  al  tnoniento  cuentan  lux  historiadores  que  inli- 
mó  á  Juan  Pililo,  Á  Cervcllon  y  Oírlos  de  Areltano  quo 
eran  capitauet  dvl  itetf  de  Francia  que  dentro  de  tercero 
dia  tatieran  del  campo  franr.éi  so  jtena  de  ser  tenido*  por 
traidores  {i).  Don  Hugo  de  Moncoda  que  ándala  también 
con  aquella  gente  y  cou  ella  ne  fue  á  juntar  á  César  Bor* 

treinta  '¡iat  á  que  tatga  de  la  tierra ,  c  rn  aqueHm  treinta  dias  dZ&e- 
le  otorgar  ipu  le  i'endan  viandas  por  aquellos  lugares  por  <lo  taliert: 
pera  ánies  que  te  eumplan  lot  treinta  diat  debe  et  fíico-ame  talir  de 
la  tierra,  E  detque  fuer  salidn  ptiédtlt  facer  guerra  ú  quisiere  para 
ganar  rousrjo  owie  fita,  l.i  rtto  ir  piii-de  facer  por  dos  razones.  La 
una  par  que  le  ecft»  no  qtierifiiilu  decir  razatt  /Jor  que  lo  faee.  La  ofra 
por  que  pueda  ayer  vida  fie  aquella  fierra  unde  et  natural  efe. 

Y  la  ley  11  'dol  ini«mc>tUu1o  y  Pnrlida  dke :  Echando  el  fíe/ algund 
Jiito-ome  de  la  tirrra  por  maffrttia  que  ara  feeho  pueden  sus  vasa- 
líos  lalir  ron  e'l  c  ajudarle  á  ganar  pan  de  otro  Rt/.  Pero  por  tal 
echamiento  como  este  non  dcíen  filar  ton  él  fuera  del  reino  tnas  dt 

treinta  diat  i  dende  alelante  débeme  tornar  al  reine «mo  quíer 

que  si  el  fíico-ome  te  Jiiiett  vastdfo  de  otro  fíey ,  por  razón  de  aquel 
ttñor  cuyo  vasallo  te  faee ,  bien  podria  él  mismo  por  sí  guerrear  al 
'  Rey  qae  lo  echó;  et  esto  puede  facer  par  mandado  de  aquel  fíe/  euyo 
vasallo  et :  mas  na  lo  deve  facer  ¡)or  si  por  ratón  de  íotaar  vengaata 
del  Rey  que  io  echó  de  la  turra, 
H)  Jqtío,  tíistwiaruut  lib.  3. 
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ja,  hijo  del  papa  Atcjandrü  VI,  que  inniiilnbn  el  ojército  do 
la  Iglesia;  como  muerto  su  padre  se  ilecl.irase  por  la 
Francia,  se  ftió  con  los  suyos  y  entre  ellos  con  D.  Luis 
do  Icurt ,  ct  que  dcí^pupiá  fue  cnslulliuio  de  Cnslcl-iiovo, 
ñ  unij-se  con  el  Gran  Capitán  en  su  priiiieru  expedición  á 
Ñápeles  (1). 

Pero  si  por  no  hnbnrRC  enlúnces  jnnludo  lod.ivía  Na- 
varro con  tan  lamoso  caudillo  dc&conocia  las  oiiligacíone» 
que  el  patriotismo  y  la  nacionalidad  iinpouian  á  los  espa- 
rtóles, pudo  después  de  haberse  juulado  con  ellos  y  ju- 
rado 8U3  banderas,  observar  como  castigaban  la  deisleallad 
y  -deserción.  Al  apoderarse  en  1505  y  en  medio  de  la  adi 
miración  universal  de)  forlisimo  Castd-ttúvo  de  Ñápe- 
les (2)  eiilre  otros  presos  que  en  él  encontró  Na\orro  se 
contaba  ligo  Uoger,  conde  de  Pallas  en  Calaluiia.  Mas  de 
cuarenta  años  había >  según  el  respetable  Zurita,  que 
hacia  armas  contra  el  Rey  Catúlico  y  el  Ucy  D.  Juan  su 
padre,  y  prosiyiiiendo  una  tan  tujusla  c  infame  cama  fué 
eogiilo  y  enviado  al  caslillo  de  Jativa  en  donde  acabó  siij 
dias  (5).  Al  tratar  de  la  batalla  de  Careliano,  hemos  re- 
ferido la  muerte  pública  y  horrible  á  que  los  mismos  sol-, 
dados  españoles  condenaron  á  sus  cantaradas  los  que  por 
salvar  sus  vidas  y  fardaje  entregaron  al  enemigo  uim  tor- 
re (4j.  También  liemos  referido  como  lerriblemcnlc  en- 
fadados los  mismos  soldados  tuvieron  por  una  afrenta 
á  su  nación,  que  algunos  de  ellos  después  de  rendida 


1 


(1)  Ibid  en  el  elogio  de  D.  llugg.— Zorila,  lib.  5.  del  R«y  Dod 
Fernando,  ca|>.  46;  y  v^-ttaso  en  esta  Cotetaon  Jr.  Dotumtutoi  y  eD 
5U  tomo  2i  los  capitulos  2,  .t,  &  y  3  de  la  Fida  dt  D.  Hugo. 

(2)  Vva&e  U  |KÍg.  07  y  HÍf^uu^tiU's. 

(3)  Libru  5f  Jl-I  llcy  D.  Fernaudg,  cap.  3(* 

(4)  Véase  la  pág.  89. 
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Brcscin  en  4516  so  pnsáraii  (lea(!e  Vcrona  ú  los  ve  necia- 
nos.  Maldecían  dice  iovio  de  aijuellos  hombres  perdidos 
y  jnrnlian  (pío  en  haliiondo  \\\<^ar  de  ensligarlos  lo  cjecu- 
tnrian,  y  a&í  con  erecto  fo  hicieron  después  do  cogidos, 
pasiimloit'8  ])or  ¡as  picaa ,  no  debiéndolo  inorar  Navarro. 
porque  and íiba  mn y  cerca  de  ellos  (I ).  Cuando  por  úlli- 
mo  en  el  año  do  1520 ,  estando  ya  pre&o  en  Mailrid  Fran- 
cisco I,  vino  á  nnostra  corto  el  cuinlesloble  Borbou  que. 
pasándose  á  nuestras  banderas  liabia  hecho  cruda  guerra 
ol  Rey  de  Francia  y  las  suyas,  á  pesar  de  que  Carlos  V 
le  recibid  y  agasnjil  como  á  su  cuñado  presunto ,  los  gran- 
des castellanos  en  quienci  ya  habían  pertelt-ado  otras  ideas 
que  en  los  antiguos  ricos-liombrcs,  abandonando  el  ejem- 
plo de  su  Principe,  á  quien  en  todo  lo  demás  seguían ha- 
bílualnnonte,  no  quisieron  imitarle  en  oqucllo.  ^¿orre- 
cian  á  Borhon.  cuenta  el  contemporáneo  üuicciardini,  y 
le  tenían  por  persona  infame  y  le  Uamahan  traidor  á  su 
íletf ,  llcijando  á  íal  punto  el  desprecio,  que  habiendo  el 
Emperador  invitado  á  uno  de  ellos  á  que  le  alojase  en  m 
paliicio ,  respondió  con  fiereza  eastellnna  que  no  le  tuiga^ 
ria  de  modo  alguno  lo  qrw  te  pedia;  pnro  que  tuviera  en- 
tendido '¡ue  tan  pronto  como  fíorlmn  desalojase  su  pala- 
cio, le  pondría  fuego  congiderándale  apestado  de  la  infa- 
mia de  aquel (2j . 

(I)  V^ase  Id  p&g.  303.— Jovlo  y  Baoza,  De  las  Hiuwiai,  lib.  18, 
cap.  S5. 

(5)  Giiicciurdiui,  lib.  (0.  lira  in  quato  lempo  arrivate  Barbe- 
n€.,.,  alta  cortt  de  Cesare ,  drca  ít  tjuale  nv  merita  de  ei$ere  preterí' 
lo  con  litentio  che  henche  da  Celare  fusie  rieevata  ienehe  roa  tuitt 
te  tiemosfratíom  el  honort  ¡toiiihcti,  el  earfzzato  come  eognúla,  noa~ 
diinena  che  fulti  i  Sígncri  della  Corte  toUti ,  tome  ieirpre  aceade,  i 
iMguitar  neW  allrt  me  Vesempio  del  suo  Principe,  l'ahtierwano co- 
me persona  infame,  nominandoto  traditore  al  propio  re;  nnzi  uno  di 


mí 
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llnsla  el  mismo  Paulo  Jovjo  que  tanto  Iraló  y  conoció 
á  Navarro,  ílesa[irolíabo  altamenle  esos  deserciones.  Su 
tedio  contra  ellns  se  dcscntiriú  bien  á  las  claras  al  referir 
en  la  vida  del  (ínm  Capitán  cl  fíimnso  combate  que  hubo 
en  Nápoies  eiilre  trece  italianos  de  loique  militaban  bnjo 
sos  banderas,  y  otros  tantos  Tranccsos.  Parece  que  entre 
eatos  iiabia  uno  oriundo  de  Italia  llamado  Claudio ,  quo 
murió  en  la  pelea,  y  Juvio  dice  que  parecia  liaber  muer- 
lo  con  razón  ,  porque  stcndn  de  origen  íLaliann,  linbia  ln< 
mado  contra  cl  decoro  do  bu  [inLria  y  por  la  gloria  de  (gen- 
tes cstrañss,  las  poco  decentes  armas  ya  que  no  fueteen 
del  lodo  reprobadas  (1).  Y  ¿no  Uié  el  mismo  Jovio  quien 
al  pedirle  Navarro  un  mote  ó  divisa,  al  ver  que  en  ella 
quería  aludir  á  ciertos  objetos  que  por  ventura  fuesen  los 
de  su  deserción  ,  nn  agradaihlo  á  Jovio,  le  replicó,  que  no 
debia  salir  de  lo  propio  pnra  buscar  cl  apelativo,  y  lediú 
lo  de  las  minas  figuradas  cu  kia  dos  huevos  do  aves« 
lruz(2)? 

Tal  era  el  tedio  de  los  españoles  contra  tales  panes  á 
deserciones  á  fmes  del  mismo  siglo  XVI .  que  Bruiitome 
que  trató  de  disculpar  á  Navarro,  convino  al  fii)  en  que 
nuestros  mayores  no  tríinsigiaii  de  mod'i  alguno  con  seme* 
jantes  tornadizos.  ¿Qué  se  queria  que  hiciera  afjuel  pobre- 


toro  rietrtalo  in  Homt  dt  Cesare  che  etmunltsse  che  Íl  lUO  paíazzo  glt 
funf.  conct/iuto  per  alhggiamcmo ,  rijj'ttsc  con  grandeza  d'  animo  cat- 
ligitaiia,  non  poier  dintgar*  ú  Cejare  quanío  vulcxa,  ma  che  tapctíe, 
ehe  tome  BoriMMf.  se  na  fuste  partito  ^  f  altbracitrthlie  come  Palazio 
ittfttla  dalla  infamia  di  Borbane. 

(1)  De  vita  magni  Cvntaivi  lib.  2..-.  qui  cum  cuet  ah  haHa  ¡la- 
tía Cvlonia  oiiundus,  mérito  cecidis$e  vtderi  poíutl:  quod  pro  giona 
txternic  grnlts  contra  patria  dtícui  paruin  honesta  si  non  imprúba 
arma  sumpsisset. 

(3)  Véase  la  pág.  3!^5. 


iiabh,  exclama  en  su  hiograrñ.  rirntínne  ronfinado  y 
preso,  y  que  sii  Rey  por  (Mira  me?qu¡[iil.-i(l  no  qurria  tlnr 
ni  un  ducado.pora  su  rescato ,  mientras  que  el  de  Francia 
que  lo  veía  descontenlo  y  desesperado»  no  solo  te  orrccín 
la  libertad  y  el  rescate,  sino  admitirle  en  su  servicio? 
■¿  Porque ,  dice  en  otra  pnrte  ,  no  le  perdonó  Curios  V  In 
vida  como  lo  hizo  cuando  en  1022  le  prendieron  en  Ge- 
nova, dñndole  con  eso  tugar  de  quo  aprovechando  su  ve* 
\eZt  y  encerrado  en  pri^iiou  perpetua  esorihicrn  on  ella 
(tus  Memorias .  ó  alguna  historia  do  lo  que  h.nbia  visto  en 
su  lienqio?  Porque .  como  el  mismo  Hranlonie  respon- 
de,  fio  hahia  en  el  vntHiio  gentes  t¡ue  aborrecieam  mas  que 
los  pí/íiiíly/í'jt  (i  (¡iiien  asi  se  tornaba  ni  nion  le  drstjarrasvn 
ni  ifuc  mas  mili  dijeran  de  él  {\);  y  era  esto  tan  cierto  que 
viviendo  aquel  exlranjero  tan  apasionado  á  nuestros  un- 
pilaites  y  lengua,  como  puede  verse  en  sus  cKcritos  (2). 
aconteció  en  1579  el  fumoso  6¡tio  ptie&tn  á  ta  grnn  plaza 
do  Maestrich  por  el  celebrado  AlejaiuUi  Ftirnt'sio  duque 
de  Parma.  Treinta  y  siete  capilan^s  perdieron  en  él  los  si- 
lindores,  según  un  escritor,  y  cuarenl»  y  nno,  según  oíros, 
liabit'ridosc  acrC(lÍE;-do  por  su  denuedo  Icisln  las  mujeres 
i\\iet  dentro  de  la  plciza  eslaljan.  Sin  einhar^'o.  Iok  que  mns 
8C  diülinguioron  cu  la  dcTensa,  asi  por  su  ¡U'ricia  y  valor 
roma  por  eu  constancia  fueron  el  gobeniailor  Sebastian 

Í\)  En  Iq  noticia  do  Navarro  etc.  Je  I  ai  ainsi  ouy  rfire  autti  & 
Moníietit  iie.  Monriiic  que  les  espagnoh  le  lenoUnt  aíasi  ¡muitie  rfc 
Aep'ii  qu'iis  eurenl  confie  ¡u¡  de  re  tjit'U  les  avott  fjuUiet  el  pris  té 
parí)  'les  FraiK^ms ,  rnr  il  ii'f  a  grnt  tin  manite  t¡u  tts  haitsent  pfui 
tnt'un  rnWfí  el  ih  U  tierhii-fiil  ft  ím  iliifiit  plus  tfe  maf. 

(1)  Liq  noilomiinliKlnN  cspArintas .  y  la  cun'o'i.'i  nnliciii  qur  f1« 
ilel  líjércilo  que  llevó  fl  flu(|tie  <le  Alba  ft  Flánclus  cu  íI  ipic'lban 
cuolroclentss  niozafi  á  caballú  ¿eUrs  rt  hravct  Como  príncehis  para 
los  jpfes  y  cnpiUnes,  y  orlinrípnlaii  A  pie  muy  f»  piiiitíi  inmbíen. 
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T.ipiíi  que  ora  loren*^s ,  y  im  tal  Monznno,  c.ipílnii  ilü  m- 
Ihnteria.  nnlurnl  de  las  cercanías  <le  Ocaña.  que  lincia 
cinco  años  que  servin  ñ  los  holandeses,  fíeniiiila  la  pinza. 
como  Alonso  de  Solís ,  puísiino  o  del  ini^niu  pueblo  tpiü 
Manzano,  liuhicse  encontrado  á  esc  afrentoso  baldón  de  ¡a 
nación  espaiiota  escondido  en  nh  desván  .  fuó  condenado 
á  ser  pasado  lior  los  picas  (1 ) ;  castigo  ó  pena  ,  dice  un 
contemporáneo ,  que  la  infantería  española  aco&lumiiraliíi 
dor  cnondo  cl  delito  del  sold^ido  era  de  calidod  que  mere- 
cía que  toda  la  nación  se  resintiera  do  él  (2). 

Habiendo  muerto  ^'avarro  en  dias  en  quo  lan  inexo- 
rable se  mostraba  con  los  tránsfugas  la  opinión  de  su;: 
compatriotas,  no  es  difícil  inferir  cuan  humildes  serian  su 
funeral  y  sepulturo.  Veinte  añoé  liacia  que  así  sus  resloü 
mortales  como  los  do  Mr.  de  Lautrcch  yacian  en  lu^^ares 
oscuros  c  indignos  del  crédito  militar  de  uno  y  otro ,  lias- 
la  que  cl  vircy  de  Ná|>oloJi,  duque  de  Scsa .  nielo  del  üinii 
Oqiitan  ,  movido  de  compasión  y  acordándose  de  las  mí- 
H>rias  humanas  les  preparó  unos  soberbios  túmulos  do 
tuárinol ,  uno  en  frente  de  otro  ,  en  una  capilla  propia  de 
Kii  familia  en  la  iglesia  de  Santa  María  la  Xuova  de  aque- 
lla ciudad.  A  los  dos  les  dedicó  cpitalios  muy  expresivos 
en  lo  relativo  á  su  vnlur,  quo  annqnc  de  enemigos  no  lialía 
podido  menos  du  admirar  ¡l>) ;  mas  en  el  de  navarro  des* 
pues  de  encarecer  su  mmj  esclarecido  ingenio  eti  cl  arte 
de  combatir  ius  plazas  de  guerra,  añadió  haber  sido  h« 
capitán  que  siguió  et  partido  francés:  recuerdo  que  tam- 
bién convendrá  poner  en  las  estatuas,  si  es  que  llegiui  ñ 


(1)   Antonio  Cnmero,  Cufrras  rfe  Flándes  ele. 

(i)  Don  Bernardino  do  Monduza.  Conitniarioí  ele.  lib.  i,  c«[>-  0. 

(3}  V.  Docamcnlo  núm.  13. 


levantarse,  de  los  que  en  nuestros  uias  le  siguieron 
haber  dado  á  su  patria  le  gloria  quo  Navarro,  aun  aca- 
bando desgraciadamente  .  ni  tener  otro  mérilo  para  ellas 
que  algunos  versos  en  los  quo  en  vano  se  buscarán  indi* 
cios  de  que  los  animase  el  amor  á  la  libertad  r  indc|tcn> 
llénela  nacional  (I). 

Uú  aquí  el  epilnfin  pncslo  á  Navarro: 


OSSlBtS  BT  MBMOmX 
PRTBI  nAVARIlI  CINTAnni 

BOLBItTI  1!X  EXI>CG!«A?(DI5  CRDIBCS  ARTE  CtABISSIHI 

CONSALVtS  FBRDIKAHDCS  LCDOVICI  FILIC8 

MAGÜI  GONSALVl  NSPOS  SDESSA  PRIMCBP9 

DUCBM  GALLOUITU   PAIITKS  SECUTIIX 

Pío  SBrtrLCHT  MIKBRB   nONBSTAVlT 

QITtfM   nOC  IN   SB  HABEAT  PRECLARA  VlRTCt 

1IT  VKL   IN  nOSTE  StT  ADMIHADItlS  (2) 

Óbiit  AM.  1528  ALG.  28  (;i). 

Ya  solo  me  queda  por  lialíir  del  retrato  de  Pedro  Na- 
varro. Paulo  Jovio  que,  como  con  rcpclicion  liemos  indi> 

(f)  VéuDfe  Us  oliras  de  Moralin ,  edición  Je  l¡t  Hcal  Ac«d^ 
mikt  *■>  1*^  1^'!  mas  d«  una  vex  se  corrige  «u  dcspedio  cu  Ins 
nol&s. 

(2)  BrocilomCj  ibi.  A  tos  hueíoi  jr  ú  ia  mtmaria  iltí  v{uainoPe~ 
dro  IS'avurro ,  etflttrtridt'iirna  tn  ti  tngtnioio  ar/e  tit  touihaiir  la$ 
pJaiat  lit  guerra,  trilló  este  honroso  iepuUra  Goataio  Fernanttri. 
úe  Córi/wa,  hrt'titifie  tle  Stia,  hijo  de  Imíí  y  nieto  del  Gran  Con- 
tato i  por  i¡ne  aiinifur  ttau  de  un  eaptltin  que  siguió  it  partido  f ratk- 
téif  tí  dtgno  y  bueno  admirar  tt  valor  aun  ta  los  misaiot  tiitmigts, 

[3}  Yn  hemos  dcmoslrado  antes  que  Pedro  Navarro  murió  des 
pues,  y  lo  c&nGrma  f-I  docuriiciitu  nüm.  'L1. 
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cada,  U  cnnociú  y  Irnlú  fniniliai-mciile  cuciiUi  que  "Hq' 
■.bia  iiuscado  pur  lodo  el  munJo  y  con  gran  cuiílado  los  re- 

•  tratos  mas  vcrilüderos  qiic  pudo  haber  de  los  hombres 
X  mas  scfintados  en  la  guerra  pnrn  colocarlos  en  lo  hermo- 
*>  sa  (¡uinla  tlaniadn  Musco  rjiic  tenia  á  una  milla  do  Como 

•  en  lo  ribera  (de!  lago)  (1)."  Entre  ellos  se  contid)a  el  do 
Pedro  Navarro,  y  de  él  se  copió  c'  que  probado  en  made- 
ra precede  ú  un»  de  Ins  edícioui^s  de  sus  Klo^io«.  No  rvSic- 
re  como  le  obtuvo,  itl  quien  fué  el  pintor;  pero  ya  Ni)- 
varro  fueso  retratado  mientras  mi  residencia  en  Roma  en 
el  año  de  1 52C  cuando  contrajo  con  Juvio  aquella  amistad 
de  que  este  tanto  blnsonaba  {'¿),  ó  bien  en  al(,'una  de  las 
ocasiones  en  que  por  andar  con  el  ejército  do  aquella  Re- 
pública psiuvo  en  Vcnecin ,  ó  en  fin  míeiiti-as  combatió  y 
tanta  fiímn  adquirió  en  Italia ,  es  muy  dti  presumir  que  lo 
relraliiran  (3).. 

El  que  acompaña  ó  nuestra  Historia  eslá  tomado  dil 
que  á  fines  did  mismo  siglo  puhlicií  en  Ruma  Alejao^tro 
Capriüto,  bastante  bien  iluminado,  y  sin  matiirestar  de 
donde  le  liabia  sacado  :  dijo  sin  embargo  en  el  resumen 
histórico  con  que  le  ocompoñaba  que  Navarro  ero  alto, 
de  rostro  moreno ,  y  de  ojos ,  barba  y  cabellos  nrgros  (4). 


{!]  Jovio  y  Bac^a  en  v\  pri'ilngo  á  los  tClagias,  y  el  último  <>n 
la  dcdiutoriu  ilc  &u  traduccivu  á  Fcli^ie  II. 

(S;  Véase  Upóg.  3^5. 

(3}  Niivarro  anduvo  en  Italia  precisamente  i-n  vida  de  sas  fa- 
moKisiinos  ptalores.  Bufiiol  rnurió  en  1520.  Leonardo  de  Viuci  y 
Aodrea  del  Sarto  anilos  llorín linet*  fiílli-cirrun  cu  I5l9  y  1S30. 
Beinbi  y  el  Ticiano  venecianos  fenecieron  el  primero  en  I5i3  y 
el  Begunilo  en  157(i  de  CL*rca  du  cien  aüos. 

(4)  fíe/rali  di  tv/i/o  eapUant  if/ustrí  ¿nfagUañ  da  AUpranda  Ca- 
priolo  con  te  ¡orfani  f'w  guerra  da  luí  ¡^rfí'ettttnte  scrit/i — Ronko— 
ISIHÍ— piig.  77.  Eifí  if  Aaíctrro  alio  et  de  vof lo  bruno  rt  de  on/ii. 
Tomo  XXV.  'iO 
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Tanto  el  retrato  publicailo  por  Cabriolo  como  otro  que 
se  encuentra  en  una  colección  de  los  de  los  Héroes  mas 
intignes  por  su  valar  militar,  impresa  en  Basilea  en 
1589,  se  han  sacado  del  que  perteneció  ó  Paulo  Jovio  (1). 
Como  este  refiere  en  el  elogio  de  Navarro  que  en  hábito 
y  gesto  tenia  aquella  manera  medio  villana  que  ostenta  el 
grabado  que  precede  al  elogio  (2),  con  añadir  á  eso  que 
era  alto ,  de  rostro  moreno ,  y  de  ojos ,  barba  y  cabellos  ne- 
gros ,  ya  podemos  inferir  que  6u  fisonomía  no  debia  de  ser 
muy  agradable.  En  medio  de  eso  sin  embargo,  de  la  ru- 
deza de  su  carácter  y  de  su  desgraciado  fin ,  no  dejaron 
los  poetas,  antes  quizas  de  que  sucediera  y  de  las  vicisitu- 
des y  hechos  que  le  prepararon ,  de  celebrar  sus  acciones 
como  lo  prueban  los  siguientes  versos  puestos  en  latin  al 
pie  de  su  retrato,  por  el  siciliano  y  contemporáneo  Fer- 
nando Balami  ó  Balamio.  médico  de  León  X.  y  vertidos  al 
castellano  por  el  mismo  traductor  de  los  Elogios  é  Histo- 
rias 4lc  Paulo  Jovio. 

El  Navarro  fué  en  la  guerra 
único  y  solo  dechado 
de  cuantos  han  inventado 

barba  tt  cappelli  neri.  Hay  otra  edición  del  mismo  cou  el  lílulo  ds 
Retraliet  Etogü  di  eapitani  íllusirt...  in  Roma  all*  spesndi  Pom- 
pilio  Totti.  1635,  pág.  199. 

(1)  Icones  Heroum  belUca  virlute  máxime  illurtriumt  nempi 
Rrgam  sex  Danta,  Suecta  et  Norurgia  etc.  Imagines  elogiis  itiut- 
irata  á  f^alerilino  Thilone  Ligio.  Titm  Joviani  Musti  Héroes  aliquot 
Icontbus  aacti  et  Musís  illustralí. — Basiíea~~Tfpis ,  Conr.  Vald-Ker- 
ckü,  4  589.  —  El  retrato  de  Pedro  Navarro  que  acompaña  A  la  Colec- 
ción de  los  üe  los  españolos  ilustres,  publicada  en  el  siglo  posado 
en  la  imprenta  Nacional ,  está  también  sacado  de  el  de  Paulo  Jovio. 

(2)  Baeza  en  la  traducción  y  Jovio  en  el  texto.  Petrus  Navar^ 
rus..,  hoc  lub  ogresti  fullas  et  oris/uit. 
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hacer  minas  en  la  tierra. 

El  ha  sido 

el  que  mejor  ha  sabido 
fortificar  bien  un  fuerte 
do- seguro  de  la  muerte 
^1  campo  esté  recogido. 

Fué'dechado 

de  cuantos  han  procurado 
con  ardides  de  invenciones 
haber  grandes  escuadrones 
de  enemigos  engañado. 

Vi -el  estruendo 
que  iba  en  Trapani  haciendo 
con  su  armada .  que  cubría 
las  aguas  por  do  corría 
de  velas  y  espanto  horrendo. 

Toda  llena 

vi  su  flota  eh  el  arena 
de  Trípol ,  oon  estos  ojos 
llena  de  presa  y  despojos 
de  aquella  gente  agarena. 

Sus  soldados 
vi  también  ensangrentados 
las  espadas  y  las  manos 
en  la  sangre  de  africanos 
por  ellos  despedazados. 

De  manera 
que  si  el  hado  no  le  fuera 
contrario,  por. fuerza  ó  maña 
África  al  gran  Rey  de  España 
hoy  sin  duda  obedeciera. 
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Mas  guardado , 
Cesar ,  este  mismo  hado 
está  para  tu  gran  gloria 
y  aquesta  honrosa  victoria 
A  tu  valor  extremado. 

Do  cantada 
será  tu  virtud  obrada  - 
hasta  el  cielo  con  clamores 
y  de  otros  mil  escritores 
.  como  del  Jovio  ensalzada  (1). 


(1)  V.  Doctnnento  ndm.  4^. 


DOCUMENTOS. 


Los  qoe  se  han  sacaito  k  h  liibliotccíi  dt;  D.  Luis  de  h\mt ,  es- 

Uu  copiados  pnr  It.  Jus^  Var^ns  Tontc. 


NeaiBiio  1.*. 

Carta  de  Pedro  Navarro  al  Rey  Caiálico. 

iicili  5  d«  DOTiembrc  de  1S09. 

(Orlgloal) 

Avisa  haber  tomado  y  reparado  «  Arcili,   y  su  íalta  de  vi- 
taaUas. 


Muy  alto  ó  muy  poderoso  Principe,  Rey  é  Señor  — 
Por  las  otrns  mias  di  aviso  á  V.  R.  A.  de  nuestra  llega- 
da en  esta  ciudad ,  c  de  como  yo  salli  e»  tierra,  y  como 
los  moros  dejaron  el  lugar  y  se  partieron  Tuyendo  de  no- 
che. Asimcsmo  como  nos  apoderamos  del  lugar  é  como 
lo  reparamos  para  defenderte  de  presente.  Asimcsmo  nos 

I  estamos  agora  que  no  se  ha  inovodo  coso  ,  salvo  que  al- 
guna vez  Tienen  los  moros  á  correr  genle  á  caballo ,  no 
hacen  cosa  ninguna  mas  de  correr  el  campo.  Esto  ya  está 
de  moncrn  que  si  V.  R.  A.  es  servido,  nosotros  podemos 
ir  á  nuestro  lalfor.  Muy  liumilmentc  suplico  ú  V.  A.  nos 
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mande  lo  que  en  su  Real  servicio  habernos  de  hacer.  Noso- 
tros catamos  aquí  las  cuatro  banderas  de  las  ordenanzas 
de  V.  A. ;  las  tres  que  vinieron  agora ,  y  la  dé  Johanes 
que  estaba  en  Motril :  no  tenemos  vituallas.  Las  naves  y 
la  otra  gente  envié  porque  no  pereciesen  aquí  de  ham- 
bre. Las  galeras  envié  porque  no  se  perdiesen  aquí ,  que 
no  es  lugar  para  ellas.  Nosotros  esperaremos  lo  que  V.  A. 
nos  enviará  á  mandar.  El  presente  portador  Benavente 
llegó  aquí  del  Cardenal:  envióle  porque  V.  A.  le  oiga. 
También  dirá  á  V.  A.  mas  por  menudo  como  acá  estamos. 
Cuya  vida  y  Real  estado  nuestro  Señor  Dios  conserve  á  su 
santo  servicio.— De Arcilaá  5  denoviembre.— DeV.R.  A. 
muy  fiel  vasallo  que  sus  Reales  pies  besa— Pedro  Navarro. 


Nü».  2.' 

Carta  del  martjués  de  Mantua  á  los  Reijes  de  España,  in- 
tercediendo en  favor  d^  la  marquesa  de  Cotron, 

Mantua  5  de  octubre  de  1301. 

S.  R.  M.^'Ilispnnise— Nobileingenium  et  innumerabi- 
les  preciar»  animi  dotes  quas  in  Illa.  Dna.  Eleonora  Mar- 
chionissa  Cotroni  jam  pridem  conspicio  hujuscemodi  qui- 
dem  sunt  ut  nullus  nisi  qui  prorsus  pietoto  et  humanitate 
careat  dnationis  sux  iucosr^da  et  merores  squo  animo 
conspicure  possit.  Quo  re  quum  juxta  jacturnm  oppidorum 
et  bonorum  qux  in  Calabria  pjus  maritus  habebat,  novissi- 
me  ipsum  maritum  filiumque  unicum  apud  Turchas  in 
raptívilalem  adduclos  esso  porceperim.  non  possum  infe- 
lícem  illius  sortom  plurinHim  non  doleré.  Quod  quum  ad 
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« 

(ture?  sublimilalum  vcslroriitn  ,  qua^  piissiiiia»  essc  auilio, 
porvcnot-Jl  lilis  itidem  moleslum  fore  iiun  Jubito.  Et  uhi 
illius  calamilnli  sucurrcro  polciiiit  libcnler  presto  (p's/o) 
lulurns.  Mihi  ígitur  vistim  Tuit  eain  sublimílalibus  vcslris 
per  literas  com  raen  cía  re  ¡n  ipsas  ¡níxissime  rogorc  ut  lain 
Jiro  illius  jnrarlunio  misereri  dtgiicnlur:  proviJenlcsquc  si 
el  maritum  ct  lilium  amiseríl ,  sattcm  oppida  vX  bou»  nliin 
marito  suo  por  vim  mlcmpla  sibi  rcstituanlur,  nc  eoruin 
postiesüionu  ípsn  consequnlur.  In  quo  quídem  ct  rege  dig- 
num  el  oniiitpotcnti  Deo  vchcmenlcr  gralum  clVicicnl  av. 
me  qui  prícdiclom  I).  MarcUioiii^snm  singulnri  licnevolen- 
lía  prosequor.  ipsiusqiic  polrocinium  jam  pridciii  as^íump- 
si,  sibi  non  tccua  obnovium  rcdderit,  ac  si  ejuscomodí 
píelas  ct  clemenlia  per  cas  tn  me  collatas  fuissct.  ¥á  mv. 
illis  burnilitcr  cotnmcndo.  Mantiiíc  quinto  oclobris  4501. 
—  S.  lí.  M.  servitor  Froncisciis  Marcliio  Maiituariim. 


m 


Titulo  de  conde  de  Oliveto  á  favor  de  Pedro  Navarro. 


Debemos  i  la  coiíGoaza  del  Excmo.  señor  duqn^  ilo  Sessa^  exi 
euya  casa  supimos  que  se  liabia  rooniclo  el  condado  de  Olívelo,  que 
nos  fraQqucara  su  Archivo  para  copiar  el  Ifiulo  do  las  mercedes 
quo  se  hicieron  á  Pvdro  Navarro  cd  la  ¿poca  que  se  r«Ger«  en  el 
texto.  Está  escrito  cti  pergamino  y  dice  asi: 

Nos  Fcrdinandus  Dei  gratia  Rex  Aragonum .  Srcílise, 
cilract ultra  Fnruiii .  Jtírusalcm.  Valenliae,  Majoricarara, 
Sardinix ,  Corsica; ,  Comes  Barcbinoiía!,  Dominus  Indio- 
rum  mnris  Oceani ,  Dnx  Alhonarum  et  Neopatriic  ,  comes 
Koxilionts  el  CnritaiiÚL',  marcliiu  Oristani  et  (loccsni ,  ad* 
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mínislrntor  ct  ^oliern^iLor  rc^rnonim  Castcllic,  Le^ionja, 
l^rannlip  ele.  pro  Sercnissttna  Rcgínn  Joh.inna,  fitin  noslra 
rnrissim.i,  unívursis  ct  singulis  proseiitjiim  sericm  inspec- 
tiirts  tam  pnrsnntihus  qiifiin  rutiiriá  m.ijnriim  noslrorum 
more  et  t^tinsi  midirnfí  jure  iisilaliim  occcpímus  illas  lau- 
lÜft  preconiu  (.'xlollemlos  ct  üonis  gmlüsque  nc  retriliu- 
lionibiis  (Iccoi'nnilos  cssr,  qi)Í  nd  rcgnn  stcilii^que  Ue;;ura 
.'Migenda  ot  conscrvnnda  forUinaj;  Icmpiisqiic  omne  el  vi- 
Inm  propiam  cxhibiieniiit  ii¡[iil(|iiG  olimiscrc  ad  id  dccens 
nlquc  neccssariutn.  nul  quod  utile  fore  vidcrtíliir  qvotiens 
vero  noliis  in  mmlem  veníiml  noslncque  mentis  inan» 
considcramus  nieriLa  elsorvilia  grata  plurimum  et  acepta 
nc  incmorntii  digna  qiia^  pro  scrvllin  ol  slalii  noslro  gcsla 
ftimt  atqnc  impen&a  per  magnificiim  el  Klroniiiim  rapita- 
neiim  ct  fidelem  noslnim  díleclum  I'nLriim  Mavarrum  in 
omni  evonlii  fiiitun;i'  bellorum  scillicel  ni  pacls  loinpo- 
riims  al  ¡^i^iiaiitcr  iti  rccupcralioDe  regiií  nosLri  Siciliie 
eiira  Fnriim,  qni  quidem  ¡nlcr  cirtcros  oxcclliiil  el  tn 
ipsu  inililari  arto  lamfjue  slroimi^simuin  duccm  mulli- 
fnria  se  osLeinllt  el  corporc  el  ingenio  ct  omiiihiis  alus  qiue 
sd  optimum  dnccín  specLanl.  niillts  dispündüs,  nullis  lobo* 
r¡bu3  niillisíjno  vÍLc  pnrccndc)  pericuHs  pro  ul  quenique 
Klreniiuin  ntililGín  furlüiuque  al  ndissitnum  capit.ineiiin  de- 
cel,  pro  qun  cqiiidem  Ímmoi-lnlein1niidemnedLim  Principis 
gratihiilijium  proniereUir  ct  sibí  víndit^uvil  quírqtic  prcs* 
lal  aL  pt'u-sens  ct  priistíLiirtini  spernmiiJi  do  boiioscniper  in 
meliu!!  cuiitíntialiune  lau<biiíli  mérito  erga  ciim  indticiinur 
ad  gratiam  liberales  el  pronliorcs  cupicnles  igihir  ómni- 
bus orgumonlis  declarare  noslram  erga  ipsam  gralíliidi- 
nem-pro  nt  optimum  et  gfiítiirn  Prínuipcm  dccet ,  n« 
nmniíio  tnnlic  Iniídís  fiuclii  caroul  Ecd  óptimo  ac  benigno 
Prjncípi  iuscrviv  is3c  vidcalur  ct  scrvíLiornm  snonim  gralí* 
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ttitlinom  ínvontssc!  cognoscnt  grntiam  inrrnscriptnm  elnrgirT 
(lecrevímiis  quu!  fiuíilern  sibi  ct  pnsteris  suis  ornnmcnlo 
riilur.1  sit  el  non  vul^.ire  nnioris  ct  gralitiidinÍH  iiosIfet  in 
cúsJem  teslimoiiiuin  o\istat.  Qiia  ¡iropler  liiihcntes,  Ic- 
iiéiilea.  possiilonles  le^'itimo  et  pleiiu  jure  CíimiLatiim  AU 
lieti  consislenlcni  in  caslns,  terris  et  Uicis  iiifríiscriplis, 
videliceí,  Allictum,  Stplüra  frütres,  Po4:im,  Gullitiariiiin, 
Itelluin  tnunlein,  Viculvum  ,  Catnpoliiii).  Satirliiin  Duiía- 
lum,  Atiniim  et  Picmiscum  cuín  eonim  caütrís  scu  forla- 
lilüs.  hominibus  vaxalÜB,  vaxallorumquc  rcdilllibus,  fei>- 
¿\s,  fcudntariis,  subfcudalariís,  quatcrnniis  el  non  qua-^ 
ternntis,  ilomibus,  vineis,  janlenis,  ortis,  possesionihus, 
lerris  cullis  el  Jncultis«  nioiUilius,  silviü,  nemorilius* 
hcrbagíífi,  pnscuís,  fidís  el  disfidis,  passagíis,  cabcllis. 
pialéis ,  juríbus  plíitearuní ,  arpiis,  aqtiarnmque  decurei- 
bu8,  molendiniseL  linnlalionibuá.  Decrevimus  dirías  Ier- 
ras, caslrn  el  loca  oum  suís  rasalibus  el  ómnibus  anle- 
ilictis  e¡di;m  Potro  rouecdere  ft  donare  pro  ut  lenorc 
prirsentitun  de  ciuía  nostra  scientt»,  consulto  el  üclibe' 
rote  ac  grntia  specinli,  qTirc  dÍ4;ilur  inrcvocnbílis  inter 
vivos,  ipsi  Petro  cjusque  lieredibus  el  sticcessoribiis  ex  suo 
rorporc  legitime  dcficcnijentibus  in  pcrpetuum  d.imus, 
donninus,  eonccdinnis,  traddímus  el  elargtmur  euní  cog- 
ntlione  primarum  causnrutn  civilium  et  criminalium  alqiie 
inixtarum,  banco  juslilije,  mero  mixtoque  imperio,  et 
gladii  pnleslnte ,  qunluor  lilleris  arbilrariis  el  ómnibus 
alus  et  singiilis  jiiribus  ,  jurisdictionibus,  nclionibus,  di- 
rictibus ,  introilibus  ,  prohcmincnliis  ct  prcrogolivis  solí- 
lis  et  consuclís  et  nd  illas  vel  illa  ct  quodlibel  pra;mi&- 
ftorum  ac  eorumdem  ulile  dominium  speclanlilius  et  per- 
tincntíbujt  lam  de  jure  qiiam  de  coiisnctndinc  ad  hnben- 
duin    qiitdcín    Icncndiiui    et   püssidonduní  terrns,  castra 


410 

et  loca  pncilicla  cnm  ómnibus  suis   juribus  antedictU 
per  se  et  suos  heretleí  el  succesores  ex  suo  corpore  le- 
gitime descendentes  in  perpetuum  á  nobis  et  curia  nos- 
tra  ac  heredibus  et  succcosribus  nostris  in  pheudum  et 
subcontingenti  ac  debito  Teudali  servitio  scu  adolia  im- 
medialc  et  in  capite  vendendum,  atienandum,  permutan- 
dum,  in  dotem  et  dotis  nomine  donandum,  testendum, 
facíendum  et  disponendum  in  totum  vel  in  partem  tam 
ínter  vivos  quam  in  ultima  volúntate  pro  al  ei  vel  díctis 
suís  heredibus  melius  visum  fucrít  et  placebit,  nostro  la- 
men in  his  assensu  et  beneplácito  inteneniente  salvo  .et 
penitus  resérvalo  ex  hujusmodi  autcm  noslnc  coocessio- 
BÍs  vigore  pro  ravorabiliorí  proseculionis  effectu  in  euro- 
dem  Petrum  ejusque  heredes  el  succesores  praedíctos  om- 
De  jus  omnemque  dictionem  utilero ,  directaro .  preto- 
riun,  civilero  ac  in  rem  scriptam  nobís  et  nostrse  curie 
eompetcntem  et  competíturam  in  el  super  terrls  et  caslris 
praedictis,  Iransferimus,  concedimus  et  penitus  elargimur, 
et  ita  quidero  á  nobls  ac  heredibus  et  succesoríbus  nostris 
illas  teneanl  el  possídeanl  diclus  Petnis  et  sui  heredes  el 
succesores  jam  Jicti  in  pheudum  ct  feudi  naturam  irome- 
dialo  el  in  capite  ncmiticmque  alium  preler  nos  ac  heredes 
ct  succesores  noslros  in  superiorcm  et  dominuro  extndc 
recognoscant  servireque  propterea  teneantur  el  debeant 
nobis  ac  heredibus  et  succesoribus  noslris  de  feodali  servi- 
tio seu  adolia  quotics  indtcetur  In  regno  juxta  usuro  et 
consuetudinem  regni  ipsius :  quod  quidem  servílium  ídem 
Petrus  pro  se  et  díclis  suís  heredibus  nobis  et  successori- 
bus  noslris  prestare ,  solvere  et  cxibere  suis  vicibus  spou- 
le  obttdil  et  perroisil  ligiamque  et  homagium  ac  debit» 
lidclitatis  prcstitit  juramentum  volcntes  el  diccrnenles 
cxpresse  de  eadem  certa  scientia  iiostra  quutenus  presens 


411 

nostrn  conccssio  el  gratiosu  dnnatio  sit  el  ossc  Jcbrat  ei- 
dcm  Petro  et  clictis  suJs  heredilius  ct  succRKoribiis  in  per- 
petuum  lam  íii  Jinlítiis  qiiain  c\lra,  slabilLs.  rualis,  vnlida 
el  íirma  nullum  sonticm  ¡inpii^natíúiiis  olijectum,  ilefec* 
tus  incoininliim  aiit  uoxiv  ullcrius  il(;Lrinieii(iiiti,  seil  Íii  £U0 
scmpcr  robore  et  firmilalc  persíslal  nec  non  coii&eijuan- 
tur  ct  halicanl  omnia  privilegia  Jiiris  et  rjinc  jura  cívilia 
cooceduiU  et  iiidulgciit  lilis,  qui  rüín  coiisct-tiiiUir  a  Ptiii< 
cipe  concessam  vel  lioiíatam  lamque  reni  proprium  suam 
scu  lio  boiijs  ipsius  curiie  sive  fisci  quibusciimquc  capilu^ 
lís<  prcgmatlcis,  conslitutioiiiltus  et  rescrfpli»  conlraris 
cL  qua;  alicnntíonen)  bonoriiin  rciulaljum  ficri  prohihent 
nec  non  qiiibuscumqiie  conccáíonibus.  provislonibus  et 
pririlegtis  faclis  seu  racíemlia  per  noslrum  Vicc  Regem  ia 
(bclo  regiio  tioslro  Sici)i¡e  cítra  Farum  existcntcm  et  de 
caetero  con&titueniIuu>  qulbus  el  unicuiquo  ipsorum  quood 
hícc  auclorilale  el  polcslalc  dominica  dorogamus  ni  dcro- 
gatmn  esse  volumus  non  obslonlibuíf  qnoqiio  modo  fideli- 
Lalc  tam  uostra  feudali  quoque  servitio  eeu  adoün  cetc- 
risquc  oliis  noslris  juribus  bcxiclicils  ct  juribus  patronalus 
signa  sunl  in  díctis  tcrm  nobis  etboredibus  noslrís  salvia 
et  pcnittis  rc$crTalis  ndycicnlesqne  qiiam  infra  ngnum 
inmcdiale  sequeutcm  a  die  datarum  prescnlium  in  antea 
iiumcrandum  boc  prescns  noslrum  privilogíum  inquinter- 
nionibus  camorfc  noslra;  summari»  procurct  dicUis  Petrus 
vel  eju8  heredes  descrtbi  el  aiinotari  faceré :  iil  ibidem 
servetur  ordo  el  Uei  gesta?  series  dccenlcr  appnrcat 
SermíP.  proplerea  Ucgin»  JoanniP  Castcila-,  Legionis, 
Gránala;  ele.  Principi  gerunda-  orcbiducisse  Aiislria^,  du- 
cissa-quc  líurgundix  filiie  noslne  carissimíE  gcneraliquo 
gubcrnali'icí  achercdí  in  ómnibus  Icrris  el  lerrcgnis  nos- 
tris  sub  palcrnao  bencdiclionU  obtciUu  dictmii&  el  roga- 
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mus.  Illuslrissimo  vero  viceregí  magno  carnerario  ju$li- 
ciarjo  sacro  noslro  consilío  ejusque  locara  tenenti ,  presi- 
(lenlibus  et  ralionalibua  camene  nostrae  snramaríae  re- 
genti  et  judicibus  mngiis  curísj  TÍcaríc  tbesanrarío, 
conserTatori ,  capilaneis  et  aliia  oflícialiboi  et  subdítis  no>- 
tris  qnibuscumque  majoribut  et  minoríbus  qDovis  offítio 
titulo  et  auclorilate  fungenlibos  io  dicto  regno  constitutis 
et  constítuendis  ad  quos  sea  quem  spectabit  presentesqne 
pervenerínt  precipimus  et  mandamus  quatenas  forma  pre- 
sentium  per  eos  et  unumqaemque  ipsoruro  diligenter  atien- 
ta, illam  dicto  Petro  el  tuis  faeredíbns  et  succeaoribus  íp 
perpetaum  teneanl  firmiter  et  obserrent,  teneríqae  eC 
observan  faciant«  atquo  roandent  per  qaos  decel,  juxta 
sai  seriem  et  tenorem ;  contrarium  non  laciant  pro  qoanlo 
graliam  nostram  caraní  habent  et  penam  ancianim  anri 
mille  cupiunt  evitare:  dicta  vero  Serma.  Regina  filia 
nostra  carisíma  nobís  morem  gerere  eupít.  In  qnornm 
fidem  presentes  fiari  fecimus  magno  negotionim  regni 
predicti  Sicili»  citra  Farum  impendentes  sigillo  maoitas. 
Datum  in  civilate  Segovi»  die  prima  mensis  junii  octave 
inditionis  anno  á  nativitate  domini  millesimo  quingenté- 
simo quinto:  Regnorum  vero  noslrorum  videlicet  Siciliae 
ultra  Farum  anno  tricésimo  octavo ;  Aragonum  et  alioram 
vicésimo  séptimo ;  Siciüx  aulem  citra  Farum  el  Hierusa- 
lem  tertio. — Yo  e)  Rey. — Dominus  Rex  mandavit  micbi 
Micacli  Pérez  Dalnia^an. 

V.'  Maíus . 

V,*  Locum  prbonori. 

V.*  Pro  generali  Ihcsaurario. 

V.'  Magno  Cam. 

Iii  privilegiorum  primo. 

Fol.  rxcv. 
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>  avÍM  lis  provisioocs  ([a*  se  hacían  en  aquella  ciudad,  Tor- 
ngona  y  Barcelona. 


Muy  alto  c  muy  Católico  é  muy  poderoso  Príncipe, 
Rey  y  señor.  Después  bosatins  sus  Keales  manos  y  pies. 

Muy  poderoso  Itcy  mi  Sefior — A  los  15  del  présenle 
rocibí  \a  carta  de  S.  A.  de  mano  de  Alonso  Sánchez;  y  lo 
que  por  aquella  me  manda  en  ello  conlino  entiendo.  Por 
otra  á  V.  A.  screbi,  escribiéndole  el  dos¡ini:lio  <lc  acá  y  el 
partido  lomado,  que  es  dnr  urden  do  liabcr  vituallas  y 
naves  que  es  lo  mas  dificnUoso  y  el  todo.  En  eslu  ciudad 
se  hncen  mil  quintales  de  pan:  en  Tarragona  y  Barcelouu 
dos  mil,  que  es  mas  del  necesario,  y  otras  vituallas,  como 
vino,  pescado,  aceite,  vinagre  y  otras  menudencias,  está 
lodo  cu  la  mano.  En  lo  que  se  hace  en  Catalunia  Y.  A. 
por  sus  cartas  lo  mande  solicitar,  aunque  Alonso  Süd- 
cbez  me  dice  que  será  brevemente  despachado.  De  na- 
ves hasta  esta  hora  lenomoi  tres  muy  buenas,  lanto  que 
yo  estoy  fuera  de  cuidado.  En  la  gcnlc  V.  A.  será  ser- 
vido do  lo  ordenado  y  demás  cuando  fuere  servicio  de 
aquella.  Con  la  ayuda  de  nuestro  Señor  Dios  las  comiia* 
ñias  que  eran....  las  alojé  en  c]  Crnu  adonde  ala  agora  se 
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liah  juntado  lanías  otras  que  parece  un  Real.  Cuando  a 
V.  R.  A.  placerá  darme  la  siñalacioa  del  tiempo  porque 
yo  pueda  alargar  la  mano  ó  dar  dinero  con  fruto  sin  so 
perdimiento  de  aquel,  aquesto  se  reserva  á  la  voluntad  de 
aquella  .  que  por  las  otras,  cosas  no  se  perderá  nada  de 
lo  ordenado  á  su  Real  servicio.  Por  la  otra  mía  escribí 
aquella  de  aviso  en  Catalunia  eran  muchas  armas...  ala- 
bardas, coseletes,  la;  cuales  son  muy  necesarias  para  esta 
gente ,  la  cual  ó  de  vestidos  6  de  armas  conviene  sea  lu- 
cida á  comparecer  en  su  tleal  servicio.  Y  por  ser  las  ar- 
mas mas  necesarias  y  de  menos  costa  me  pareció  recor- 
darlo á  S.  R.  A.  porque  aquí  no  hay  modo  de  se  haber. 
S.  A.  mande  proveer  lo  que  será  «u  Real  servicio.  En 
esta  ciudad  está  una  galera  en  tierra  y  S.  A.  escribe  me 
sea  dada :  servirá  en  la  presente  necesidad  y  es  bien  al 
propósito  si  S.  A.  dello  es  Servido.  De  paso  en  paso  en 
lo  que  acaecerá  y  convendrá  V.  A.  será  servido  de  avi- 
so. La  cual  ?Juestro  Señor  conserve  vida  y  Real  estado 
en  su  santo  servicio.  De  la  su  ciudad  de  Valencia  á  15 
de  julio — De  su  Real  Alteza  fiel  vasallo  y  servidor  que 
sus  Reales  pies  y  manos  besa— -Pedro  Navarro. 
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Carla  tiel  He}/  CaUUito  ú  su  Secretario  Mifi'tU'l  Pere:- 
(le  Ahnazan. 

IV    II  raía  del  Ubdo  dt  Palma  1%  de  marro  de  1S07. 
(Original  » 

(Salatar,  Y  55). 

Le  advierto  que  se  poiign  de  «cuerdo  con  ct  conde  Pedro  Na- 
varro sobre  el  Dúnicro  de  naves  de  qti6  so  ha  de  cumpooer  1a 
armada  y  üospues  dará  la  céduiU  qus  pide  (¡ara  el  presideole  de 

Sicilia. 

Almazan — Vi  lo  (\m&  me  cscríbUtcs  nccrcn  do  lo  quo 
pasastcs  con  el  conde  nioscn  Peilro  Nüvnrro  8oI>rc  lo  del 
iirmaila:  y  yo  no  »ó  otra  rolncinn  mns  particular  ijiic  ciivinr 
lio  1.1  gente  f]ue  ha  tic  ir  en  la  dicha  Di-mada  do  tn  que  vos 
le  dijístoi».  Por  eso  vcdlo  el  y  vos  allá ,  y  poco  mas  ó 
Hiunos  podéis  lanLenr  tas  naos  que  sorá  menester  para  la 
dirha  arinuda.  y  ciinnlas  hotaa  pnr  Indas.  \  dt'spucít  que 
lu  hithioredcs  platiciulo  j  acordado  facédmelo  suhor,  y 
eiilonccs  se  podrá  dar  la  cédula  que  decís  para  el  presi- 
dente ih;  Sicilia,  porque  se  sabrá  mejor  las  naos  que  son 
menester.  Y  pnrcceme  bien  el  mandamiento  que  decia 
que  se  faga  a  ta  guarda  de  eso  puerto ,  y  docidgclo  roso' 
tros  de  mi  parte,  é  que  sin  lu  decir  a  nadie  cslc  sobre 
aviso  que  cuando  algún  novio  quisiere  partir  de  e«e 
puerto  me  lo  faga  primero  saber  .  y  á  donde  va.  y  cuyo 
es  y  de  que  porte,  y  que  non  le  deje  parlir  sin  que  pri- 
mero me  lo  linf^a  sabor :  y  pues  cesa  lu  de  la  rnrla  para  el 
])rnsidente.  y  taiiibicn  no  es  menester  escribir  nado  para 
lo  du  los  gateras,  no  es  necesario  despachar  correo.  De  mi 
ca$a  del  í.lano  de  Palma  á  15  dios  de  marzo  año  1507. 
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NíM.  5." 

Carta  de  Pedro  Navarro  al  Rey  Católico. 

S«oU  Marfa  I«  Bluca  (iia  lecha}. 

Avisa  qoe  estaba  aseotondo  Is  artiUeria  contra  el  castillo,  de 
Burgos  y  que  si  lo  ba  de  saspender ,  se  lo  maode  luego. 

Muy  alto  é  muy  poderoso  Católico  Príncipe «  Rey  é 
Señor— Hoy  martes  casi  á  nueve  horas  de  la  mañana  Iler 
gamos  en  Burgos  é  tomamos  todas  las  estancias  al  rede- 
dor del  castillo  con  la  gente ,  y  luego  proveímos  en  asen- 
tar el  artillería  á  la  fortaleza  sin  facer  otro  alboroto  sino 
asentar  nuestros  pertrechos ,  porque  al  tiempo  que  sea 
cumplido  el  término  que  V.  A.  nos  ha  dado,  nos  fallemos 
á  punto.  Creo  que  con  la  ayuda  de  nuestro  Señor  Dios 
que  antes  que  mañana  miércoles  amanezca  le  tememos 
asentada  toda  la  artillería  y  en  su  lugar.  Beso  las  manos  de 
V.  R.  A.  me  envíe  á  mandar  si  me  he  de  detener  alguna 
cosa,  porque  acá  andan  algunas  pláticas,  y  á  mí  me  lian 
venido  á  fablar ;  aunque  yo  non  les  he  querido  escuchar. 
Y  esto  sea  luego,  porque  me  llegue  el  mandado  de  V.  R.  A. 
antes  que  mañana  amanezca.  Nuestro  Señor  la  vida  é 
muy  poderoso  estado  do  V.  A.  aumente  como  su  Bttal  co- 
razón desea.  De  Santa  María  la  Blanca  martes  á  dos  ho- 
ras después  de  medio  dia— De  V.  R.  A.  muy  fiel  vasallo 
y  servidor  que  S.  R.  PP.  y  MM.  besa— Pedro  Navarro. 
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NüM.  6." 

Carla  de  Pedro  Navarro  al  fíey  Católico .  manifestándole 
<¡He  se  dirigía  con  su  gente  á  donde  S.  M.  le  mandaba. 

Metg»  \'i  (le  DoTlcinbrc  de  1S07. 

(OrlKlnal) 

(SalaMr,  V  55). 

Muy  alio,  muy  católico,  muy  poderoso  Principe,  Rey 
y  Señor  después  Losadas  sus  Restes  manos  y  pies. 

Muy  poderoso  Rey  y  Señor — Miércoles  17  del  pre- 
sente ai  medio  dia  recibí  h  carta  de  su  U.  A.,  en  la  cunl 
me  mauJd  el  viernes  por  la  Rinñana  sea  con  su  R.  A.  con 
toda  la  gente.  La  partida  nuestra  no  pudo  ser  el  miérco- 
les, que  era  tarde  y  no  habla  carnajes  en  el  lugar.  Jue- 
ves de  mañana  con  l:i  beutlicion  de  Dios  desalojaron  las 
compañías:  creo  podremos  llegar  á  ta  miUid  del  camiiLO 
que  hay  de  aquí  á  donde  V.  fí.  A.  está  :  viernes  seremos 
ante  su  Real  presencia  con  la  gracia  de  nuestro  Señor 
Dios  y  con  las  armas  en  la  mano  jmra  cumplir  su  manda- 
míenlo  y  abatir  y  aniquilar,  gastar,  abrusnr  y  destruir 
los  que  dirsobedezcau  !>us  ni;iiidiiniicnlos.  l'cro  muy  po- 
deroso Pniicipe  y  Señor,  estas  dos  jornadas  son  gr¡in- 
flea.  V.  R.  A.  nos  hngn  merced  á  do  él  Fuere  servido 
mandarnos  dar  lugar  á  donde  podamos  alojar  la  gente, 
que  linya  vituallas  é  cubierlf>.  porque  no  poilrán  el  vier- 
nes [)a!>ar  de  Burgos  por  ser  tos  caminos  gastados.  S.  R.  A. 
lo  mande  mirar  como  á  su  servicio  conviene ;  y  nuestro 
Stíiior  Dios  sea  siempre  con  el.  De  la  su  villa  de  Melgar  a 
Tomo  XXV.  27 
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M  de  riovicmhrc  (*]— De  V.  R.  A.  mtiy  fiel  vasallo  y  ser- 
vidor (|uc  sus  Reales  manos  y  [jícs  besa— Pedro  Navarro. 

(*)  Creo  1507;  a»  h  dice  el  membrete  defuera  de  Atmazan. 

Notí  de  Virgai  Fonce. 

Dos  cartas  de  Pedro  Navarro  al  secretario  Miguel  Pérez- 
de  Almazan  sobre  el  mismo  asunto. 

(OrlglMl) 

(Salazar,  Y  t>5). 

Muy  Magnífico  Señor— Hoy  márte.s  después  de  ha- 
berle despachado  un  mensajero  recibí  la  carta  de!  Rey 
nuestro  Señor  de  lo  que  se  ha  de  hacer  en  lo  de  Redeci- 
lla. Así  se  hará  como  S,  R.  A.  lo  manda—  Suplico  á  Vm. 
que  cuando  tos  mensajeros  despache,  los  mande  venir  ma» 
presto  porque  mejor  .podamos  hacer  lo  que  conviene  al 
servicio  del  Rey  nuestro  Señor.  E  nuestro  Señor  guar- 
de su  muy  magnífica  persona  como  por  el  es  deseado.  De- 
Villafranca  á  2!  de  noviembre  de  1507  —  Al  servicio 
de  Vm. — Pedro  Navarro. 

(Orlgliial) 

(Salazar,  Y  55). 

Mtiy  magnifico  Señor  —  Ya  escrihi  esta  manyana  á  Vm. 
como  habia  recibido  la  carta  del  Rey  nuestro  Señor  so- 
bre lo  de  Redecilla  ,  é  como  hubo  dcsparbado  el  mensa- 
jero á  Vm.  luego  sin  perder  tiempo  envié  «n  alguacil 
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de  S.  A.  juiílaiiiciite  cun  un  escuilcro  de  los  de  I).  Ju:iii 
de  FiÍTera  para  que  tomasen  la  posesión  do  ilodecílb. 
de  manera  qiic  el  iiiisum  dia  lloraron  íilln  c  les  fué  oiilrc- 
gada  la  casa.  Queda  en  clin  :n\iu:\  osciidoru  do  O.  Jtirtn 
de  Rivera.  Nosolrus  no  podctnos  posar  <lc  Villorado  psle 
día  rpiü  es  mártos  pur  respticlu  de  la  artillería  y  de 
D.  Juan  de  Rivera  (pie  aun  no  era  lle^^adn.  Aposenlcidos 
(¡ue  íuimos  en  Vjllorado  el  alcalde  Herrera  cunocíó  un 
criado  ilel  duque  dtí  Nójcra .  é  detúvolo  y  Irnjontelo  á 
mí.  Yo  le  dijo  que  me  pareció  lo  debía  enviar  allá  al  Rey 
nuestro  Señor.  Allá  le  llevan  los  abbordcros  del  Rey 
nuestro  Señor  ad  acompañar  la  pólvora.  Vm.  Iiágole  en- 
tender á  S.  A.  !Sosotro9  parlirómos  mañana  de  aquí  y 
iremos  á  Santo  Domingo,  porque  ouiique  mas  quiaJóse- 
nios  andar  no  podemos  por  la  pesadumbre  que  llevamos, 
y  por  no  ser  llegado  1).  Juan  de  Rivera  como  lie  dielio. 
Crea  Vm.  que  por  nosotros  no  se  perderá  una  bota  de 
tiempo:  c  al  presente  no  me  ocurre  otra  cosa.  Nuestro 
Señor  Dios  su  muy  mngnílica  persona  guarde  como  por  él 
es  deseado.  De  Bilorado  á  23  de  noviembre  de  1507. — 
Al  servicio  de  V 

Faha  como  una  tircda  corta  adrfdr ,  /  pudo  ser  para  tarar  la 
firma;  puet  Jie  visto  curiólos  que  Juntaban  lat  de  hambres  eéic6m 
á  cotia  de  mutilar  íoí  pírgattiinos. 

!Toin  dr  Vare»  Poiivc. 


Varias  carias  tlrl  Urij  Cntiilicu  y  Doña  Juana  gii  hija  no- 

bre  ¡¡reparativos  paya  la  ijncrra  dt;  África,  qat  debía 

dirigir  Pedro  Navarro. 

(Salaiar,  aulógraft)  ili;  minubs,  K.  k,  ful.  7  vto.) 

El  Roy — Moscn  Soler,  mi  cnpilan  do  Ins  cuniro  gale- 
ras que  residen  en  la  costa  del  reino  de  Granada :  Porqim 
yo  t'iivúi  al  coiulo  mosen  Pedio  Navarro,  nuestro  c.ipilan 
general  do  la  ínfantcrín,  pnrn  que  Faga  a|]iircjai'  nigunaü 
cosas  necesarias  que  yo  le  he  mandado  para  la  guerra, 
qtie  con  ol  ayuda  do  nuestro  Señor  quiero  rai^er  conlrn 
los  moros  de  África  ,  enemigos  de  nucslrn  santa  le  cnló- 
lica;  ó  [jara  lo  poder  nirjnr  proveer,  pmirá  srr  qnc  el  di- 
cliü  conde  tenga  nccttsidNil  lio  ir  por  alguno»  In^nres  de 
la  dicha  coatn,  y  por  la  do  Africn  á  reconocerlos  ó  hacer 
otras  cosas  que  convenga.  I'or  ende  yo  vos  ninndn  que 
cada  y  cuando  Hn^redos  requerido  por  ol  dielio  conde  lo 
ri^ctliais  y  llevi^iü  cu  osas  dÍL-íins  galeras  con  la  gente  que 
id  (piisiore,  para  fucur  cuakpiiera  do  las  dii-has  cosas;  é 
Tagaís  cu  todo  ello  con  muclin  diligencia  lo  que  ñ  él  le  pa* 
reccrá.  Fcclia  en  Üúrgos  á  25  dias  del  mes  de  fetirero 
do  1508  Dfios— Yo  el  Hey — Por  ninndiuln  de  S.  A. — Mi- 
guel Pérez  de  Alinazan, 

(  Salazar ,  autógrafo  i\c  mínnlas,  K.  i,  fol  7  vto.  de  los  registros  de 

Almitznn]. 

El  Rey — Dun  Iñigo  Manrífpie ,  ntraidc  de  In  alenznlia 
é  fortalezas  de  Mi'daga:  Yn  sabéis  como  en  dias  pasados 
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maniié  poror  oii  vuestro  poder  ciertas  armas  para  h  guer- 
ra que  con  ayuda  tío  nueslro  Stjñor  yo  quiero  facer  contra 
los  moros  de  Áfrico,  enemigos  de  nuestra  santa  fo  católi- 
ca: é  porque  agora  C9  necesario  qnc  todos  los  coseletes,  y 
petos,  y  brazaletes,  y  celados,  y  gorjnlincs,  y  picos  y  otras 
armas  que  así  oslan  en  vuestro  poder  se  adoben  y  adere- 
cen para  que  puedo  servirse  dellas  en  la  dicho  guerra; 
porque  yo  envío  al  condo  moscn  l'edro  Navarro  nuestro 
capil^in  general  de  la  iulanlcría  poro  que  faga  aparejar  al- 
gunas cosas  necesarias  que  yo  le  he  mandado  paro  la  di- 
cha guerra;  por  ende  yo  vus  mando  que  cuando  quiera 
que  el  dicho  conde  dijere  y  entregare  á  Diego  de  Vera, 
capitán  de  la  artillería  ó  á  su  fijo,  que  por  él  tiene  el  car- 
go, que  aderece  las  dichas  armas .  las  entreguéis  todas  al 
dicho  Diego  de  Vera  ó  al  dicho  su  fijo  pora  que  las  adobe 
y  aderece  para  la  dicha  guerra,  de  la  manera  que  al  di- 
cho conde  le  parezca ,  para  que  mejor  se  pueda  servir 
dellas.  E  si  el  dicho  condo  hubiere  menester  alguno  cuan- 
tidad deltas  para  facer  alguna  cosa  en  lo  cosía  do  AírtCB 
contra  los  moros  enemigos  de  nuestra  fe,  en  servicio  de 
Dios  nueslro  Señor  é  nuestro  .  gclos  dcdes .  lomando  co- 
nocimiento de  las  que  así  les  cniregnrcis,  al  cual  é  con 
esta  mando  que  vos  serán  recibidas  en  cuento ,  é  non  fa- 
godes  ende  al.  Fecha  en  Burgos  ó  25  días  del  mes  de  fe- 
brero de  i  508  años. 


(Salazar,  autógrato  de  ininula&f  K.  i,  Í6\.  50  vto.] 

Mosen  conde  Pedro  Navarro^Doíla  Juana  etc.  A  vos 
los  concejos,  justicias,  regidores,  coballeroá,  escuderos, 
oficióles  ó  omcs  buenos  do  las  ciudades,  villas  i-  lugares 
de  la  costa  de  la  mar  del  reino  de  Granado  ,  c  capitanes  é 
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peales  tln  In  guiíi-iia  ilu  In  dicha  cusía,  ^tuil  é  gracÍD. 
Scpailfis  (|iio  ro  Íiu  inaiuluilo  a  riuiseii  Pedro  TVatnrro, 
cundo  de  Olivílo,  nuBslro  capitán  general  de  )a  iofaiitcría, 
que  lingn  ti  provea  mi  esa  dicha  custn  »]<;unas  cosas  cuín* 
{didcra^i  á  niieslro  sorvícin,  [inr.i  1,-t  guerra  (|iii!  halioinos  do 
liaccr  contra  los  moros  de  Ai'rica,  enemigos  de  nuestra 
Ratita  fe  colólica;  ú  pürquí!  dello  se  sigue  y  espera  seguir 
inuclia  utilidad  y  provecho  á  estos  iiiieslros  reinos «  es- 
pecialmente ú  esa  dicha  eosla,  mandé  dar  j  di  esta  mi 
rarla  para  vosotros  en  la  dirlia  razón ;  por  la  cual  vos 
mando  que  cada  y  ciinndu  fuiTCihís  re(|tu'rÍiÍos  con  esta 
rrn  curta  ó  con  su  Iresladu  signado  de  escribano,  deis  y 
fagáis  dnr  al  dicho  conde  mosen  Pedro  Nuviirro,  para  lo 
susodicho,  lodo  el  (avor  y  ayuda  que  vos  pidiere  ó  me- 
nester oviere,  é  cumpláis  cerca  dello  sub  mnndnmicnlos, 
como  si  yo  mesma  por  mis  carias  vos  lo  mandase ,  sin 
poner  en  ello  excusa  ni  dilación  alguna,  y  sin  esperar 
otra  mi  carta  ni  mandamiento,  ni  2.'  ni  3.*  jusíoD  ,  so  las 
penas  que  el  dn  mi  parle  vos  im{>ii-{iore,  las  cuales  yo 
]>or  In  priíscnle  vos  pongo  y  hf!  por  puestas ,  y  le  doy  po- 
der y  facnllnd  para  las  ejemitar  en  los  que  de  vosotros 
remisos  li  imihedienles  fni'redes,  y  en  vuestros  bienes. 
Dada  en  In  ciudad  do  liúrgos  á  14  dius  del  mes  de  mayo 
nño  del  nacimiento  de  N.  S.  J.  C.  de  1508  aíioá — Vo  el 
Rey — Yo  Miguel  Pérez  de  Alinnzan ,  secretario  de  la  Rei- 
na nuestra  Señora,  la  fice  cscviblr  por  mandado  del 
Rey  íu  padre. 


(Salazar,  tutógrafo  de  mínaUís,  K.  k,  fol.  962  vto.) 

El  conde  D.  pLMlro  Navarro — Doña  Jnann  etc. — A  vos 
los  concejos,  jiuliciu»,  regidores,  cubullcros^  escude- 
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ros,  odoialcs  (>  ornes  buenos  de  todas  las  ciudades,  vi- 
llns  ó  lugares  deslos  mis  reinos  é  señoríos .  así  á  los  que 
agora  sois  como  á  los  que  serñn  de  aquí  adclanle,  á 
cada  uno  ó  á  cualquier  de  vos  salud  c  gracia.  Scpades 
que  el  Rey  mí  Señor  é  padre  é  yo  habernos  mandado 
al  conde  D.  Pedro  Nnvorro  nuestro  capitán  general  de 
la  infonleria  que  enlienda  en  proveer  á  las  cosas  que 
cumplen  para  la  guerra  que  nos  mandamos  lacer  contra  los 
moros  de  Africn ,  enemigos  de  nuiistrn  sania  fe  católica  :  y 
para  entender  cu  ello  ¡ilgimas  veces  ha  de  ir  y  venir  porosas 
dichas  ciudades  é  villas  t>  lu|;nrcs:  por  ende  yo  vos  man* 

.  do  que  cada  vez  que  en  cita  se  fallare  le  deis  ó  fagáis  dar 
las  posadas  que  para  el  é  para  los  suyos  ovíero  menester, 
sin  poner  en  ello  empcdimento  alguno,  ó  sin  le  pedir  oí 

.llevar  por  ello  dineros  ni  otra  coso  alguna :  é  ansimesmo 
le  deis  é  faijnis  dar  lodos  los  mantenimientos  ^  otras  cosas 
que  oviere  menester  para  sí  ó  para  los  suyos,  pagándolos 
ü  los  precios  que  entre  vosotros  valen ,  y  en  todo  le 
faced  muy  bucu  tratamiento,  como  á  quien  tiene  de  nos 
tal  encargo:  ó  en  ello  ui  en  parte  dello  embargo  ni  con- 
trario alguno  non  pongáis  nin  consintáis  poner.  E  los 

.unos  ni  los  otros  no  fagan  ende  al  por  olguna  manera,  so 
pena  de  la  mi  merced  é  de  "10,000  mrs.  para  la  mi  cá- 
mara á  cada  uno  que  lo  contrario  ficiere.  Dada  en  la 
ciudad  de  Sevilla  á  4  dias  del  mes  de  diciembre  de  1508 
años— Yo  ei  Hey— Yo  Miguel  l'ere»  de  Almozan  etc. — 
Señalada  del  licenciado  Zapata. 
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NüB.  8." 

Carta  del  fíey  Católico  at  arzobispo  de  Toledo,  parhei-' 

jiándole  la  conquista  del  Peñón  por  Petlro  lavarlo.  ^Sin 

data  dt  lugar  ni  dtaj. 

Setiembre  áv  150(f- 
(SaUnr,  miouia  co  los  originales  del  Y.  5S). 

Reverendísimo  en  Cristo  Pfldre  ,  carJennl  de  España, 
arzobispo  de  Toledo,  pnmndo  de  las  Espnñcis,  chanciller 
mayor,  ó  inquisidor  general  dcstos  reinos  é  leñorros, 
nuestro  muy  caro  y  muy  amado  amigo  señor:  Agora  re- 
cibimos una  caria  del  conde  Pedro  Navarro,  In  cual  vof 
enviamos  con  la  presente.  Por  ella  veréis  lo  <]ue  nos  es- 
cribo de  la  Vitoria  que  nuesiro  Señor  les  lia  dado  en  e!  Pe- 
ñón contra  los  moros  enemigos  de  nuestra  fe,  que  fueron 
á  combatirlo,  de  que  habernos  habido  mucho  placer;  y 
segiin  loque  de  los  moros  conocemos,  creemos  que  ya  no 
probarán  mas  á  tornar  n  combatirlo,  porque  así  lo  facen 
siempre,  que  la  primera  vez  pruebíin ,  y  al  lugar  que  les 
resiste  nunqua  m.ns  vuelven ,  y  mayormente  recibiendo 
el  daño  que  ngora  nllí  han  recibido.  Al  licenciado  Vargas 
habcmos  mandado  que  vos  escriba  mas  largamente  las 
oirás  particuinridades  que  de  allí  le  escribe  :  á  su  letra  nos 
remitimos.  Ueverendísimo  in  Cristo  Padre,  cardenal, 
ruestro  muy  caro  y  muy  amado  amigo  señor.  Nuestro 
Señor  todos  tiempos  vos  haya  en  muy  especial  guarda  y 

recomienda.  Datum  en á  días  del  mes  de 

setiembre  ano  Í508. 


NüM.  9." 


Carlas  del  Vey  Caíóüco  sobre  la  expedición  de  Arcila,  en 
tjue  se  halla  de  ¡a  pesa  de  una  nave  de  Gmova  en  One. 

(Salazar,  aatógrafo  do  minutas,  K.  4,  fol.  184). 

El  Rey  —  Mosen  Soler,  capitán  do  nuestras  gateras 
que  añilan  en  h  guarda  do  la  cosía  del  reino  do  Grana- 
da :  Acá  se  lia  dicho  que  el  Rey  de  Fez  con  gran  poder 
de  moros  vieno  snhre  Arcila:  si  verdad  es,  yo  escribo 
al  conde  D.  Perlro  Navarro  lo  qne  sobro  ellu  ha  de  pro- 
veer. Por  ende  faréia  con  esas  galeas  lo  que  el  dicho 
conde  de  mi  parte  vos  dijere  y  mandare  sobre  ello,  como 
si  yo  en  persona  vos  lo  mandara.  De  Torqiicmada  7  de 
febrero  de  D09  años — Yo  el  Rey — Por  mandado  de  S.  A. 
—  Miguel  Pérez  de  Almozan. 


(alazar,  aatógrafo  de  minutas»  K.  4,  Tol.  189  vio.) 

Reverendísimo  en  Cristo  Padre,  cardenal  Despnña, 
arzobispo  de  Toledo,  etc.  Por  el  traslado  que  va  dentro 
desla ,  de  una  carta  que  agora  habernos  escrito  nt  conde 
D.  Pedro  Navarro,  veréis  la  nuevti  que  aquí  ha  venido 
de  Arcila,  y  lo  que  nos  sobre  ello  habernos  proveido. 
Afectuosamente  os  rogamos  que  aviséis  al  dicho  conde  do 
lo  que  03  pareciere,  para  que  si  fuere  menester  que  é\ 
proven  algo  sobre  ello,  lo  faga  de  manera  que  no  estorbe 
la  empresa  que  vos  llováis,  como  nos  le  escribimos  que 
lo  faga.  Reverendísimo  en  Cristo  Padre,  cardenal,  etc. 
De  Turqiiemada  7  de  felvrero  de  509  años  —  Yo  el  Rey— 
Almuzan,  secretario. 


n^ 


[Salaur,  anlágráfo,  K.  I,  fol.  183  rto.) 

Kl  Rey  —  Üon  Iñigo  de  Vclasco,  cuyas  son  las  ríllas 


lie  Bcrli 


Geh 


asislcDtc  (le  la  etudaj  de  Sevilla: 
Si  vuestra  lelra  del  poslrcro  de  enero,  la  de  Ramiro  Nu- 
iic7.  de  Guzman  que  ron  ello  cnviaslcs  con  la  nurvn,  en 
que  ocrlilioalin  ijiie  ol  llcy  iie  Fez  quería  venir  sobre  Ar- 
cíla,  J  reciales  muy  l»icn  de  opcrceliír  lo  j^cnlc  desa  ciu- 
dad y  de  su  tierra.  Yo  escribo  sobre  ello  á  esn  dicha  cía- 
dad  lo  que  por  mi  carta  veréis.  Por  ende  yo  vos  encargo 
y  mando  que  si  supierdes  que  es  verdad  que  cl  dicho  Rey 
de  Toz  viene  sobre  Arcila,  trnbnjois  que  se  cumpla  y  pon* 
ga  por  obra  con  toda  diligencia  lo  que  por  la  dicha  mi 
caria  escribo  á  osa  ciudad ,  que  otro  tanto  escribo  ñ  la 
ciudad  de  iercz,  y  asimismo  al  conde  D.  Pedro  Navarro; 
y  envío  á  mandar  á  Mosen  Soler  que  fa^^a  con  las  galeas 
lo  que  el  dicho  conde  de  mi  [Kirie  le  mandnru.  Si  ahí  e»- 
tuviere,  dadle  ta  dicha  mi  carta,  y  si  no  enriñdgela  luego, 
y  también  enviad  la  qoe  escribo  á  la  ciudad  de  Jerez  y  al 
dicho  conde,  y  facedme  saber  lo  que  en  ello  se  hiciere, 
y  lo  que  mas  supicrdes  de  Arcilla.  De  Torquemada  á  7  de 
fübicru  do  IÍÍ09  aíios-— Yo  cl  Rey. 


(Sabur,aat¿grafo,  K.  i,  M.  18b). 

El  Rey. — Ron  Pedro  Navnrro.  comlc  de  Olivilo,  nues- 
tro capiUm  ¡!(>ncral  de  I»  infanleria :  A  la  hora  que  esto  M 
escribe,  me  enviaron  de  Sevilla  una  caria  de  Ramiro  Nu- 
ñez  de  iiuzman,  corregidor  de  Jerez,  en  que  dice  que  el 
conde  de  Rorba  y  D.  Juan  de  Meneses  le  escribieron  que 
lenian  ntiuva  cierto  que  el  Rey  de  Fez  vonia  sobre  la  villa 
de  Arcila  ciiu  mayor  delenniíiacioii  y  [Mider  <pie  la  «Ira 


\cz.  y  qnc  ilemanílnsc  socorro  para  la  defensión.  Y  dice  üI 
iliclio  Uoiniro  Nuñcz  qiic  cl  se  parlia  pora  Arcila  con  tres- 
cicnlos  balloslcros;  y  D.  lüigo  do  Vclasco,  osUlentc  de 
ScTÜla,  me  escribe  qiic  (icnc  apercibida  I»  genio  de  d(]UG> 
lia  ciudad  y  de  su  lierrn  ,  pnra^ver  lo  que  envió  á  mandar 
que  fa^a.  Yo  respondo  al  dicho  D.  Iñigo  y  escribo  á  la  di- 
cha ciudad,  que  si  supieren  ser  verdad  que  los  moros  vie- 
nen á  cercar  á  Arcila ,  provean  pnra  ayuda  ol  socorro 
della.  lo  que  buciuimcnic  pudieren;  y  esto  mismo  envío 
ú  mandar  á  U  ciudad  de  Jerez.  Y  también  escribo  ú  mo- 
«en  Soler  que  con  las  galeas  fuga  lo  que  vos  le  mondtir- 
dcs.  Por  ende  si  fuere  verdad  <pic  ios  moros  vienen  sobre 
Arcila,  proveeréis  para  nytuta  al  socorro  della,  lo  que 
buenameritc  veréis  que  se  puede  hacer,  no  cistnrl^ando 
lo  que  toca  á  esa  enqircsa  í\  que  vais  con  el  reverendísi- 
mo cardenal  fíespnña:  ó  rocéduaelo  saber  lo  que  smpier- 
des  de  Arcila  c  vuestro  parecer  sobre  ello.  Do  Torque- 
mada  á  7  de  febrero  de  1509  anos — Yo  cl  Hey— Por 
mandado  etc.— Almazan. 

Sigue  otra  at  cardenal  Mmeaei ,  tnt'iá/tt/ole  copia  de  la  de  Na~ 
varrOf  y  dieiéndole  á  él  lo  mismo :  y  otra  á  Sevilla, 

Noia  de  Vwgu  Pone*. 

(SaUzar»  autógrafa  <1g  minutas,  K.  4,  fol.  l95). 

I  El  Rey — Don  Pedro  ¡Navarro,  conde  de  Olivjto.  nucs- 

B  tro  capitán  general  de  la  inlanlcna:  Porque  agora  uucva- 

■  mente  se  nos  han  venido  á  quejar  algunas  personas  sobre 

■  la  toma  de  la  carraca  gínovesa,  y  yo  deseo  saber  las  pu' 

■  rificaciones  que  ae  (icieron  ante»  de  la  diclia  presa ;  yo 
I  vos  cnriirgo  y  mniido  que  Incf^'n  i]uv:  la  presente  recíbicr- 
B  des,  me  cnvicís  por  ante  e^uriliuno  ]>úblico  testimonio  y 

■ 
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dichos  (le  tesligos  tic  los  nulos,  y  reqiicr ¡míen los  y  elras 
ililigciicins  tjiiu  se  licieron  a  la  diciía  carraca  únles  do  lo 
toma  dclla  ,  y  que  causas  O  razones  holio  pnra  cito ,  y  que 
cosas  vedadas  se  faltaron  en  \a  dicha  carraca  y  de  lodai 
las  olrns  cnK.ifl  quo  vjéredes  é  aupicrdes  que  pueda  apro- 
vecliar  para  In  puriíjcaciun  de  lo  razón  que  ovo  para  la 
dicha  presa.  Lo  cual  todo  venga  signado,  sellado  y  cerra- 
do en  manera  que  faga  le,  para  que  se  provea  y  responda 
cerca  dcllo  lo  que  convenga :  y  lo  mas  presto  que  Mr 
pueda  despachad  con  lo  susodicho  al  Icvodor  desla  ,  que 
en  olio  me  servírcis  mucho.  He  Valladoüd  ií  3  de  enano 
de  509  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  ote. — Miguel 
Pérez  de  Almazan. 


(SaUzar.K.  &,  fol.  303). 


Memorial  Ae  las  respue^ilas  que  se  dicrnn  á  los  emba- 
jadores de  Francia  sohrc  las  tomas  que  súhditos  de  las 
coronas  de  (lastilla  y  Aragón  dicen  que  hicieron  o  franee* 
scs  y  genoveses. 

Al  capitulo  que  se;  dice  del  nao  de  Liica  Salvago>  que 
oí  conde  I),  l'edro  Navtirro  tomó  cu  el  puerto  dc  One,  se 
respondí;:  que  el  dicho  conde  iba  por  mandado  del  Rey 
GaLólico  á  tomar  la  ciudad  dti  One  y  su  puerto  que  es  do 
infieles,  eslerminio  de  nucsLra  sania  fe  católica,  con  trato 
y  concierto  que  en  ella  tenia  :  y  que  como  supo  que  la  di* 
ella  carraca  cataba  alU ,  creyendo  que  siendo  como  era  de 
Católicos  Príncipes  no  impedirian  al  dicho  cunde  á  lo  que 
iba .  antes  le  nyudarian  á  ello;  envió  la  noche  que  llegó 
im  harro  á  la  dicha  carnea  á  les  decir  como  el  dicho  con- 
fie  con  la  armada  que  llevaba  iba  por  mandado  del  di- 
cho Rey  Católico  á  conquistar  y  tomar  aquel  puerto  y 


itÍDihul :  jiot'  lauto  qiin  olios  estuviesen  qnctlní;  y  lo  ilej.t'' 
seti  facet-  &  lo  rjite  ilta  y  su  carraca  no  rucibiria  ilaño* 
E  qtio  como  el  ilicho  liarco  naomó  ánlcs  qno  1(3  imJieseii 
oir  ni  él  fjiLlailcs  le  tiraron  un  tiro  de  [lúUoni  que  posó 
por  encima  del  harco ;  de  manera  quo  no  pudo  ni  osó  lie* 
gar  é  se  volvió  á  lo  fncur  Kubcr  al  diclio  cunde.  El  cual 
luego  como  amauccló  Inrnu  á  enviar  otro  barco  á  lo  mis- 
mo: y  que  Eos  ([lie  iban  en  él  ilíjorou  n  los  de  la  cnrraca 
lo  cpic  \üs  hiibia  enviado  á  decir  con  lus  oíros:  y  que  los 
lie  la  dicha  carraca  alxaiou  luego  una  bandera  y  se  pusie* 
ron  en  armas,  y  se  conoerlarcín  con  los  moros  de  la  ciu- 
dad, que  ellos  les  ayudarían  á  defender  la  ciudad  y  pucr< 
to.  y  para  ello  llevaron  do  la  carraca  dos  tiros  de  pólvora 
gruesos  á  tierra  y  artilleros  ginoveses  con  ellos  y  el  re- 
cabdo  que  era  menester  para  lirar:  y  vinieron  a  la  carraca 
de  lo  ciudad  60  ó  80  moros  para  les  ayudar  á  defender: 
y  que  en  esto  pasaron  cuasi  dos  dias;  y  que  como  el  ron- 
de tenia  el  concierto  quiso  ir  todavía  á  ver  lo  que  podria 
fiícer:  y  que  luego  como  el  armada  del  Ilcy  Cnlólico  aso- 
m(>  ni  puerto  la  dicha  carraca  sin  le  perjudicar  ni  facer 
daño  comenzó  á  tirar  con  tiros  de  pólvora  al  armada  y 
aun  mató  7  ú  8  hombros.  Y  desde  licrra  comenzaron  tam- 
bién á  Lirar  cün  In  arlillcría  que  desde  la  carraca  habían 
llevado  y  á  facer  daño.  V  que  el  dicho  conde  visto  eso 
enderezó  la  armada  á  la  diclia  carraca,  é  que  lus  que  es< 
laban  en  ella  la  desampararon  y  se  fueron  ron  los  moros; 
de  manera  que  la  intención  del  dicho  conde  no  fué  de  fa- 
cer  daño  á  b  dicha  cíiiraca,  ni  se  lo  ficjera  si  ella  no 
se  pusiera  en  dercnder  la  ciudad  y  el  puerto  y  en  facer 
daño  á  la  armada  del  Uey  Oalólico.  Cunnto  mas  que  án< 
tes  que  aquella  carraca  allí  fuese,  fué  requerida  que  no 
contratase  con  los  moros  de  África  par  la  guerra  que 
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el  Bey  Cfltólico  tnnin  cunicnznila  cdii  cilios,  y  «rneral-' 
inonlD  estaba  durcnditlo  por  carta  de  S.  A.,  prrf^onada  |iorj 
\oA  piKTlns  dt!  la  mar  que  ningunos  súlidilo&  de  cttlus  n;i~< 
nos  ni  de  fuera  dellos  tío  conlrala&e  con  allende,  se|,'uij  está] 
por  leslimonio  en  iiuLos  y  pregones  de  la  dicha  carta,  ei 
pecialmente  que  en  la  dicha  carraca  se  llevoban  para  los 
diclios  moros  muchas  armas  y  otras  cosas  vedadas ,  según 
parece  por  ioformaciun  verdadera  que  de  ello  se  ovo.  Cero 
ulleiidc  di!  uslo  sí  alguna  cosa  pretenden  tener  al  valor 
della,  pídanla  y  raccrsclesliá  camplidamcnlc. 

NúM.  10. 

ColeccioD  diploinitica  :  conlicne  ciacuenU  y  siete  piexss  origt- 
iuIm  desde  el  ado  tie  1500  al  do  133i  ambos  ÍDcltuive,  dirigi<Us 
las  mu  por  los  seuon»  Heycs  Católicos  é  Ocboa  Alvar«z  de  luu- 
ga,  caballero  de  Ij  Orden  de  Sfintiagu,  tesorero  y  KcrcUrío  de 
b  Reiiis  de  Portugal «  biji  de  dichos  señores  Reyc«  etc. 

(Bib.  prlicolar  de  S.  M.,  sala  2,  e&t.  3,  plúteo  ti  ]. 


Carta  niim.  25.  —  Instrucción  de  la  respuesta  que 
Oelioa  de  lsa:iíi;^u  dobla  dar  al  Rey  de  Portugal  de  parte 
del  Católico  su  suegro ,  pidiendo  vistas  en  la  Trontera  parn 
corbr  ciertas  dirert>nci;is. 

Nota. — Sobre   el  encabezamiento  se  Italia  ana  adrertcncta  áa 
tetra  de  Octioa  de  Isasaga  qoe  dice  asi:  "La   carta  niiaiüAL  l^ 

fiSTR    TBATAIH)  ME  TUMÚ  HL  SK>OB    IlRV  DE  TnaTlGAt.. 

El  Rey— Lo  que  vm  Ochoa  de  Isosaga,  tesorero  de  b 
Sorcnisinia  Reina  de  Porlui^al  mi  muy  cara  c  muy  amada 
liijn  ,  hfihcis  de  responder  de  mi  parte  al  Senno.  Rpy  de 


451 

Porlugül,  mi  muy  caro  é  mny  amnilo  liijo,  ii  !n  qiir  t\o-  s« 
parle  me  ilijistes  es  lo  sÍjiuÍciUC: 

Otie  o¡  lodo  lo  que  ilo  sii  p;srtc  me  lioblnslc  y  he  hr.- 
liido  mucliLi  placer  y  liulyaJo  mucho  de  oir  pabliras  ilc 
tanlo  y  tan  eiUrnñahle  niiior  como  con  vos  me  ha  enviudo 
ó  (leeír.  y  de  la  volutilad  y  dclcrmiiiocíon  que  Licnc  que 
do  aquí  ndelnnlc  cnlre  nosotros  se  lome  fiiicvn  ley  pnro 
qtle  en  In  ilc mostración  y  en  Ins  o!»ras  y  en  lodo  nos  trn- 
Icmoií  como  verdaderos  padrea  ó  fijo ,  y  que  lo  vea  y  co- 
nozca asi  todo  el  mundo ,  y  que  yo  á  él  siempre  le  he  lo- 
nido  y  tengo  amor  de  verdadero  padre,  y  siempre  Ijo 
estado  en  desear  su  bien  y  prosperidad  ,  y  alegrarme  con 
ella  y  en  hacer  por  las  coias  suyas  y  de  su  Hoal  eslíido, 
como  por  las  propias  mias,  y  en  poner  mi  persona  y  cs- 
lado  por  él  cada  vez  que  vcnii?sc  caso  en  que  lo  ovieso 
mcncsler,  y  que  agora  visto  con  cuanto  arnnr  quiera  qut! 
enlrél  é  mi  liava  tan  estrecha  amistad  ennio  entre  padre  « 
lijo  delie  hülicr  .  creyendo  yo  y  lotiiendo  por  cierto  tpic  lo 

I  tiene  asi  en  la  vulimtad  como  tle  palabra  lo  dice  que  esto 
me  ha  doblado  y  acrccenlado  en  (jraiid  manera  el  amor 
que  le  tcu^o  y  que  me  place  do  muy  buena  vuliinlad 
que  así  se  haga,  y  que  por  nu  parte  i-l  verá  por  la  obra 
que  nunca  liijn  luvn  nías  vr^rdadern  padre  c  amigo  (jue  él 
_  lerna  en  un',  y  que  jüira  que  esto  mejor  y  mas  presto  se 
■  acabe  me  parece  que  se  debe  agora  tratar  muy  secreta- 
mente por  vuestro  medio  y  hasla  que  sea  concluido,  pues 
luego  ñ  In  hora  se  puede  eoncliiir;  y  concertado  esto  en-» 
tre  nosotros,  y  no  quedando  cosn  para  concertar,   pues 
estamos  tan  cerca,  nos  vcnmos  en  hi  froiilera  donde  él 
quisiere   para   mayor   confirmación  y  nianireslacian  d» 
auc»lro  amor  é  unión,  y  que  como  quiera  que  lo  de  h 
fortaleza  de  Vekz  de  la  Gomera  yo  lo  jnamlfi  ver  á  los  del 
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Cíiisojo ,  y  ellos  concluyeron  que  yo  no  la  líulia  entregar 
i'.n  ning^iina  manera  sin  que  se  rcrneiliasü  el  perjuicio  quu 
en  lo  olro  se  había  Lecho  a  cslos  reinos  como  se  dijo  en 
CórJoliU  Á  Crislobal  Cunea  ,  y  así  gclo  ([Ucria  agura  ren- 
ponder.  Los  ilul  Consejo  epero.  porque  haciéndose  tan 
oslrecha  amistad  cnlrc  el  Rey  mi  hijo  é  mi,  no  quiero 
yo  que  lo  cslorhc  oslo,  y  lamldcn  porque  yo  recibo  mu- 
cho placer  y  conlenlomiento  que  se  ufruzca  co»a  quo 
lanío  desea  que  yo  pueda  h:icer  por  él,  que  á  la  hora  en 
Ik'f^andú  á  las  vislas  le  diré  quo  envíe  á  rcscihir  la  forta- 
leza du  Velez  y  le  Jaré  el  despabilo  para  (]ue  gelo  entre- 
guen lihrcmenlc  ain  olea  uiii^'iina  adición. 

Catia  HÚm,  2l>. — ^'o  tiene  feciía,  pero  si  oirás  abre- 
viaturas mas  que  no  se  han  copiado. 

Dehió  de  ser  después  del  tí5  de  julio  en  que  Pedro 
r^uvari'o  conquÍi«tó  el  l'eñon  y  con  aquella  feclia  el  pasa- 
porte dado  a  üchoa  de  Isasaga  por  el  Uey  Católico  para 
que  los  encargados  de  guardar  el  puot^lo  de  Ciudad  Ro- 
drigo le  dejasen  pasar  á  I'ortugal  ú  di>nde  iha  á  asuntos 
del  serviiio  de  dicho  Uey. 

Carta  núm.  '¿7. — Olro  pasaporte  despncliado  en  Tor- 
demar  á  9  de  octubre  del  mismo  año  de  ir]08  para  quo 
lus  alcaldes  de  sacas  le  pcnnilieran  pasar  librcmunle  á  la 
ida  y  á  la  vuelta. 

Curta  HHffl.  28.— Otra  carta  del  Fley  CalñlJco  desde 
Sevilla  en  4  de  noviemtiri;  de  1508,  en  que,  según  las 
aiuitacioncs  del  mismo  Orlioa,  1n  provisión  á  que  se  refie- 
re era  consiguienle  al  socorro  du  Arctla. 

Carta  níim.  2'J.— Pasaporte  diidn  en  Sevilla  á  2  de 
diciembre  para  que  pudiere  volver  á  Portugal. 

Carla  nútn  50. — Carla  escrita  por  el  itcy  Católico 
desde  el  Aceuchal  en  19  de  diciembre  de  150R  para  que 
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Oclioa  (lo  Uasaga  piitlion  vfniríe  ilc  Portuga)  á  Castilla. 

Carta  núm.  31.— Otra  caria  ilc  Acendial  tle  la  mis- 
ma fecliu  19  ile  illcit'mbrc. 

Carta  uúm.  52.— Carta  del  Rey  Católico  al  mismo  tn 
1\  Je  iliciembrc  del  mismo  nño  de  1508.  en  qtie  instalo 
en  que  se  vean  los  dos  Reyes  en  la  rrontcro  (que  no  lle- 
gó ó  vcriricarsc),  y  en  que  se  Irala  de  un  trueque  que 
no  se  dice,  y  ol  que  el  Rey  Católico  se  miicslra  pronto 
**  que  á  m¡  me  place  (diocj  de  mny  hucnn  voluiUíid  qiiu 
»  se  faga  el  dicho  troque  de  la  iininei-a  que  vos  me  lo  de- 
»  xistes  de  su  parte  ecccplada  la  torre  de  Sitnin  Cruz  (\\tv 

*  posee  Cnslilla  cabe  las  Islas  de  Canaria  y  que  se  ra<;i:ii 

•  las  alianzas." 

Isasa^'a  dice  que  habiendo  salido  el  Rey  Catúlico  do 
Sevilla  el  le  hizo  detener  ocho  días  enCácercs  cspernmlo 
resolución ;  y  como  D.  Pedro  Girón  posó  á  Portugal  y  díó 
malos  informes,  no  se  verificáronlas  vistas  que  estaban 
concertadas. 

Carta  núm.  53.  —  Carta  del  Rey  Católico  desde  Cá- 
ccrcs  en  íi  de  enero  de  i  509  rompiendo  lo  negociación 
de  las  vistas.  El  Rey  Catúlico  se  queja  de  que  el  Rey  de 
Portugal  tuviese  dudas  sobre  la  legitimad  con  que  el  Ca- 
iülico  gobernaba  á  Cusiilla.  Es  carta  sumamente  intere- 
sante porque  dice  entre  otríis  cos.-is  tratando  de  la  go- 
bernación '•  yo  la  tengo  por  derecho  divino  y  por  dere- 
cho común  y  por  ley  del  reino  que  Tabla  expresamente 
en  este  caso  y  por  testamento  de  la  Serenísima  Reina  mi 
mugcr  (que  sanln  glorin  huya],  que  fué  Señora  propieta- 
ria del  reino  y  se  conlbrmó  con  el  derecho  y  cüd  la  dicha 
ley  del  reino  ele." 

Carla  ntim.  54. — Titulo  de  factor  de  la  Contrata- 
Tono  XXV.  2S 
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mfím  dd  i^réeMii  Jtmemez  de  Cimerm .  atritm  n  jr- 
titmhrt  4e  I4O6.  $  wm  eimUr  m  Ut  Jmtíidm»  $tAr»  U 
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hrt  ée  1509  tf  k^  de  aer  ie  1508, /«ri  fiy  ritme  Mr» 
ds  emen  de  1 509  x^hre  (m  mumm 
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El  Het— MoKfl  Pedro  Xararro,  cnade  d*  Oliveto. 
MOMUo  «piuo  gencnl  de  la  inrantem:  Ta  sabeb  «mdo  i 
rerereiMiMiDO  cardenal  de  E»paña  ha  de  ir  á  facer  | 
ftHAn  Im  raoTM  de  ATrica,  enemigos  de  oneitra  fe :  v  por- 
f|tw  e«  oniy  necesario  que  para  el  lierapo  que  llegare  á 
llartagena  vm  halléii  allí.  50  tos  mego  que  |ian  el  Uem- 
po  que  él  vos  escribiere,  que  será  en  Cartagena.  cs(«u 
•kiMcupado  di:  luda  cosa,  para  que,  como  dicho  es,  al 
mismo  tiempo  rats  allí  para  iiacer  lo  que  tos  naudáre. 
I)e  Córdoba  IG  de  stilierobre  de  1508  años — To  el  Rey — 
Por  mandado  de  S.  A. — Miguel  Titcz  de  Alroazao. 

(SaUzar,  iüiógnío  de  miauUs,K.  i,  (ul.  106). 

£1  Ucy  —  Moacn  Pedro  Navarro:  Ya  sabéis  lo  que 
nlá  asentido  cntrn  mí  7  el  reverendísimo  cardenal  Des* 
paAa  tobre  su  ida  á  la  guerra  de  África,  llame  cscríln 
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.ngora  con  sospechn  (jiio  le  han  ilicho  que  yo  no  estoy 
en  com^ilir  lo  que  con  él  ostá  asfintmlrt;  y  tambíon  ilii- 
ilando  (le  vos.  Y  porque  yo  he  cstailo  y  estoy  en  com- 
plir  lo  que  ]>or  mi  parle  se  ha  de  complír  que  con  i'l 
está  asentado,  he  mandado  dI  licenciado  Vnrgos  que  pro- 
vea con  diligencia  lo  de  los  manlenímicnlos,  que  eslá  á 
su  cargo,  para  que  al  tiempo  que  et  cni'denal  estoviero 
011  Carl;igei)a  con  la  gente»  los  tenga  entoríuncnto  proveí- 
dos. Y  laiuMen  porque  no  querría  que  dudase  de  vus,  ñ 
pedimento  suyo  os  ho  escrito  hoy  una  cédula  ,  cuya  copiu 
va  con  esta ,  en  que  »e  contiene  que  al  tiempo  quel  di- 
cho reverundisimo  cardenal  vos  escribicic,  que  será  vn 
Cartagena  para  ir  á  la  dicha  empresa,  eeleis  desocupiítlo 
do  toda  cosa,  para  ir  allí  al  mi^iio  tiempo  á  rücor  lo  qno 
el  dicho  cardonal  vos  mandñrc :  yo  vos  ruego  que  lo  lagiii^ 
así.  V  como  quiera  que  esto  vos  escribo,  hien  veo  que  el 
tiempo  no  da  lugar  paro  facer  agora  en  invierno  lo  que 
el  cardenal  quiere .  que  cuando  la  gente  y  navios  seróti 
jimios ,  ya  será  en  noviembre.  Mas  no  querría  que  pensó- 
se el  carden»!  que  queda  por  mi  ni  por  vos  de  cumplir, 
sino  por  el  ticnipn ,  como  es  la  verdad,  y  esto  se  debe  pr»- 
ncr  en  ra7oa  al  cardenal.  ¥  en  tanto,  pues  no  podéis  e&lar 
ocioso.  podiNMs  facer  lu  que  os  pareciere  como  lo  leñéis 
acorditdo.  Du  Cordülia  ú  IG  de  seliembre  año  da  1508 
aüos — Yo  el  Rey — Por  su  mandado  etc. 

(Satazar,  aulógrafo  th  minutas,  K.  i,  ío\,   170.) 

Doña  Jiinna  etc.— A  vos  los  concojos,  justicias,  regi- 
dores, caballeros,  escuderos,  oliciales,  ornes  buenos  de 
todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  deslos  mis  reinos  é  se- 
úorios  é  de  los  puertos  c  cosía  del  mar  dellos,  é  á  cua- 
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esquíen  c;iptlaiies,  é  imeslrcs  <le  nnos  é  rnrubelas  é  otras 
citales(|i]ier  fustas,  mis  súlidíloá  ó  nntiirflles  de  cualquiera 
estnjo  ó  contlicion ,  pieciniíicncin  ó  dignidad  que  sean 
ó  sor  puedan  ,  é  á  cada  uno  ú  ciiülquieía  de  vos,  á  quíen 
esta  mi  carta  ó  el  traslado  della  signado  de  escribano  |iú< 
tilico  fuere  moslraJa,  salud  é  gracia — Sepadus  que  yo 
por  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  eiisalzamienlo  da 
nuestra  sania  fe  calúlica,  y  por  honra,  y  Iticn  y  acreccn- 
lamienlo  deslos  diclios  mis  reinos  é  señoríos  c  palrímo- 
nto  Real  dellos,  lie  acordado  mediante  nuestro  Señor  ó 
con  su  ayuda  mandar  facer  una  gran  armada  para  la 
guerra  do  África  con  los  muros  dclla.  ciiemigrisdo  nues- 
tra santa  fo  católica ,  de  lo  cual  dichii  {;uerra  movido  con 
su  santo  y  singular  celo  el  revercndíbiino  cardenal  Des- 
paña,  arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las  Españas,  chan- 
ciller mayor  c  inquisidor  general  contra  la  herética  prave' 
dad  en  estos  dichos  nús  reinos  é  señorios,  ha  lomado  é 
tiene  á  cargo.  E  porque  aüi  para  pasar  la  gente  de  á  pie 
é  de  á  caballo  que  para  la  dicha  guerra  se  ha  de  enviar, 
como  para  los  bntilinientos,  é  armas,  é  municiones  é  otras 
cosas  que  para  ello  serán  necesarias  son  menester  muchas 
naos,  c  carabelas  c  otras  fustas ,  mande  dar  é  di  esta  di- 
cha mi  caita  para  vosotros  en  la  dicha  razón ;  por  la  cual 
vos  mando  á  lodos  y  á  cada  uno  de  vos  ó  cualquier  do 
TOS  que  luego  que  por  cualquier  persona  ó  personas,  que 
del  dicho  re%erendis¡mo  cardenal  tienen  ó  tuvieren  poder. 
fuórcdes  requeridos  les  íleleis  c  bagáis  fletar  para  io  suso- 
diclio  todas  las  nao»,  e  carubcbü  y  otras  citalesquíer  fustas 
que  tenéis  ú  tuvicredes  en  cualquiera  ó  cualesquiera  de 
los  dichos  puertos  <■  cosía  de  mar  destos  dichos  mis  rei- 
nos c  señónos,  ó  lus  que  de  las  dichos  fustas  él  quisiere 
ó  por  bien  tuviere  sin  poner  en  ello  excusa  ni  dikcion 
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alguna;  é  «i  asi  facer  c  cumplir  non  quisióredes  ó  en  cHü 
«xctiso  ó  tlibrion  alguna  piisiércJes,  mnndo  ú  vos  las  Ji- 
chis mis  iusticias  tí  á  coda  una  c  cualesquiera  de  vos 
en  vuestros  lugares  é  jurñlicioues  que  luego  las  conslrignis 
€  apremiéis  ó  ello,  é  si  necesario  es  les  embarguéis  é  se- 
cuestréis las  dichas  naos  y  carabelas  é  oirás  cualcsquJcr 
fustas  que  tienen  o  tuvieren,  como  dicho  es,  ó  las  quede 
clla&  la  persona  ó  personas  que  poder  del  reverendísimo 
cardenal  tuvieren,  quiaicrcn  ó  por  bien  luvicrcn  ;  por 
manera  que  lasdichüs  naos,  é  carabelas  é  luslas  ó  lasque 
dcllas  la  dicha  persona  ó  personas  quisieren  ó  escogieren 
estén  ciertas  y  prestas  para  la  dicha  armada ,  y  que  en 
«lio  no  haya  falta  alguna:  que  si  necesario  es  para  ello  6 
para  cualquier  cosa  ó  parte  dello  vos  doy  poder  cumpli- 
do con  todas  sus  ineidencias  é  dependencias ,  anexidades 
é  conexidades,  é  en  ello  ni  en  parle  dello  embargo  ni 
cotitrario  alguno  non  pongáis  ni  consintáis  poner  so  peno 
de  la  mí  merced  é  de  lU.OOO  mrs.  para  lu  mi  cámara  á 
cada  uno  que  lo  contrario  iiciere.  Dada  en  b  villa  de  Cá- 
ccres  á  50  días  del  mes  de  diciembre  año  del  nacimiento 
-de  nuestro  sefior  Jesu  Cristo  de  mil  quinientos  nueve 
años — Yo  el  Rey— Yo  Miguel  Pérez  de  Almazan,  secre- 
tario de  la  Reina  nuestra  Señora,  lo  fice  escribir  por  mon- 
dado del  Rey  nuestro  Señor — Franciscus  licenciatas  ('de- 
he  ser  VargatJ. 

Sigue  otra  Igual  y  de  ta  misma  fttha  para  taHÍmenies  de  pan, 
rm-ne  jr  itemáj,  y  para  lat  hagajea  á  preeíot  j'ustoi  f  t^uÍ(at¿ves  ic- 
gun  los  fitc  CQrratt  ea  ¡os  pueblos . 
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(Salazar,  anlógrafo  de  niínulns.  K.  i,  fu).  171  ]. 

Dofia  Juana  por  Li  gracia  de  Dios  Reina  Je  Casli- 
IIq  ele. — -V.  vos  los  concejos  ele.  Sepmles  que  mi  mer- 
i;e(]  é  voluntad  es  de  mandor  )>roHeguir  poderosamente 
I»  guerra  quo  está  comonzada  contra  lo»  moros  de  África. 
enemigos  de  luiestrn  srinto  fe  calólicii,  y  quo  en  este  año 
en  que  eslnmo?  pase  en  nquellns  parles  unn  gruesa  or- 
inadn  y  IiiickIo  en  servicio  de  nneslro  Scfior  y  nuestro: 
jiarn  lo  cual  es  tncneslcr  facer  alguna  gente  de  hombres 
de  01  mas  y  ginetcs,  é  para  la  facer  envío  a  esas  ciuda- 
des, é  villas  é  lugares  al  comendador  Espinosa,  conliao 
de  nuestra  casa:  Por  eiulc  todos  los  que  quisiesen  lomar 
Kueldo  para  ir  á  la  dicha  guerra,  asi  hombres  de  armas 
como  ginetcs  ,  recibiéndolos  el  diclio  comendador  Espi- 
nosa por  áiile  esoribaim  les  scrñ  pagado  su  sueldo  según 
el  dicho  comendador  Espinosa  oon  ellos  concertar  é  lodo 
el  tiempo  que  sirviorcu.   Los  cmilos  que  así  asentaren 
mando  que  pnrlnn  liicn  adrezados  á  punió  de  guerra  so- 
gund  é  al  tiempo  c  donde  el  dicho  comendador  les  dijere 
para  se  juntar  con  el  cardenal  Despaña ,  ariobispo  de  To- 
ledo, que  yo  mnndo  ir  por  capitán  gencrnt  de  la  dicha 
guerra.    Kl  cunl  les  mandará  pagar  el  dicha  sueldo  todo 
el  tiempo  que  sirvieren;    é  mando  f la  fórmula  con  los 
10.000  mn.  de  mitUaJ.   Dada  en  Alva  Vi  dias  del  mes 
enero  del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jcsu  Cris* 
lo  de  1509  años— Yo  el  Rey— Vo  Miguel  Pérez  de  Alma- 
zan  etc. 
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No».  12. 


Las  tres  CJirtás  siguientes  csUa  copiadas  por  D.  José  Vargas 
Poncc  do  un  cAdicc  en  1».',  señaíado  Ff.  liS  de  Iü  BB.'  PP.*,  tjue 
lienc  por  lílitlo  mosbm  talbra  ;  y  en  efecto  son  varios  opúsculos 
suyos  ó  C9sas  recogiilas  por  él  Je  mny  buena  letra. 

Carta  del  maestro  CazaVa  al  doctor  de   Villatpando, 
dándole  cuenta  de  la  toma  de  Oran. 

Fol.  -253. 
Al  reverenJo  é  muy  venerable  spñor"el  sefifir  Joclor 
Je  Villíilpando,  cnpellan  mayor  iie  Toledo,  provisor  y 
vicario  general  en  todo  el  arzobispado  do  Toledo. 

Hoverondo  y  muy  venerable  señor :  Una  caria  tic  \'m. 
recibí  hoy  jueves  do  la  fecha  desta ,  y  ú  ella  no  quiero 
responder  sino  en  presencia.  En  esta  muctiin.s  razones  hay 
que  yo  me  ocupe  en  diilles  nuevas  de  tanlo  goM  y  ale- 
gría como  plugo  á  Oíos  dar  á  todo  el  pueblo  6  iglesia 
calólica:  lo  uno  por  ser  yo  servidor  de  Vm.  )i  halii-rmcln 
«51  mandado:  lo  otro  porque  el  cardenal  nuestro  Señor 
se  acordó  de  Vm. ,  y  me  mandó  que  le  escríhiesc,  para 
que  Vm.  alegrase  toda  esa  santa  iglesia  é  cabillo  de  esos 
señores. 

Miércoles  á  IG  de  mayo  el  cardenal ,  nucslro  Señor, 
con  toda  la  armada  y  con  el  próspero  viento  que  pares- 
cia  de  Dios  para  esto  solo  enviado,  donde  me  acordé  de 
hnber  Icido  en  las  obras  de  San  Aguslin  en  el  libro  que 
se  nombra  del  Conocimiento  de  la  verdadera  vida  que 
dice  el  viento  por  espíritu  de  Dios,  é  ansí  lué ;  que  como 
este  viento  con  la  voluntad  de  Dios  fuere  conmovido  i> 
con  las  tempestades  de  las  aguas  acresceutado .  é  por  los 
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misterios  de  los  ángeles  fuehc  alternt^i  é  sosegado ,  se 
fízo  á  Id  Tcb .  y  el  Jueves  ilc  la  Ascensión  á  la  nnclie  con 
l'íirlo  peligro  \y(»'  i'l  ii[ireliirn  i*  nsiir^'ir  ile  las  naos,  lomó 
puerto  en  M:iz;il4|iie\Ír,  ilu  lo  curil  los  moros  no  poco  se 
t'spnnlnron  vitüiilu  la)  nsadin  é  ülreviriiiciito,  y  asi  asurgir^ 
lio  noche,  c  esto  les  fizoá  ellos  creer  que  otro  dia  no  po- 
tlrinmns  Taccr  nn<la.  DetiJe  el  jueves  ñ  mctlindin  que  nos 
vieron  conieii/aron  á  fancr  grandes  aliiimadas  é  fuegos 
por  cspaciori  de  diez  leguas:   luego  se  apercibieron.  Su 
reverendísima  en  aquella  noche  dentro  del   puerto  sio 
dc!tom|tarcar.,dió  órtlen  con  estos  sei^ores  condes  é  ca- 
pitanes ,  de  lo  (]uo  otro  día  con  el  ayuda  de  Díoi  se  ba- 
hía de  facer.  E  luego  el  viernes  antes  qnc  amanescieae 
la  ^ente  de  ñ  pie  se  comenzó  á  desc-mh.ircar,  y  señan  ya 
las  diex  del  dia ,  cuando  la  genta  de  á  píe  ea  tierra  ae 
habían  ordenado  cuatro  muy  ferinocos  efcuodrones   de 
u»3  de  3.000  hombres  cada  una.  La  ^ente  de  á  caballo 
uo  pwk)  dcsemliarrar  tan  presto;  mas  dábase  pieas  j  ■• 
ru»  mucho  concierto.  Y  eutrrtnoto  el  cardenal,  wñ  leiar, 
iloiemhorc't  y  entro  en  la  iglesia  de  UaulquÍTÍr.  j  de 
allí  fiw  á  b  po«ada  r  comió  no  poco  bsea  de  ptieaa  em 
brto  cui«bdo  porque  de  b  mur  salta  nay  faligaJ»  é  mgf 
tK9.WMqwa)^«m»v  nlfiMbavfaéáaT 
■0^  flespvn  Oí  <Mwr.  no^v  e>  hb  ■■■§.  j  d  f^ 
ibe  fir»;  Frascec»  Boiz  es  «Ira .  é  tadaa  la»  mjm  Of»- 
«  dóigw.  MB  él  UdM  é  oktM»  é 
é  b  Cfw  débale.  Aübm  tm  H.  E  ^U»  m 
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é  causa  ilc)  i1e:ieii]barc!ir  y  ver  los  moros  On  cerca,  é 
había  Torta  larilanza  uiiod  en  ir  Irás  los  inranterías,  ó  otros 
en  tleaemlarcar  s-us  caliaüos  ó  armos.  Eslo  feclio  su  re- 
vercnili'sima  señoría  mondó  poner  guarJa  en  unos  Hnnos 
lie  »ierraii  ijtie  atravcsubon  onlre  Mazalquivír  y  la  sierra 
grande  de  Oran  que  ibnn  á  comlalir:  y  eslo  proveído  ya 
se  facía  tarde,  E  su  señoría  revcrenJísima  asi  por  impor- 
tunación de  aI[^uttos,  como  porque  estaba  csns^tdo  qiio 
era  larde  é  habla  lecho  mucho  mas  de  lo  que  bastaban 
8U8  corporales  fuerzas,  se  lornÓ  li  Slazalqiievír;  ó  dcndo 
allí  tenia  sus  atalayas  de  lodo  lo  que  se  Tocia ,  y  él  cnlre- 
lanlo  con  mucho  cuidado  alzadas  sus  manos  orando  á 
nuestro  Sefior,  peleaba  mos  que  todos.  B  los  moros  á  la 
mistna  bora  que  comenzaron  los  nuestros  á  desembarcar, 
tomaron  la  sierra  del  paso  y  el  agua ,  y  eran  Tasta  12,000 
de  á  pie  é  de  á  caballo,  é  cada  bora  so  llegaban  mas.  sin 
cl  socorro  quo  de  Trcmecen  esperaban.  Los  nuestros  sa- 
caron el  artillería  é  no  toda  ni  bien  ordenada  é  con  aque- 
lla les  ojenban  é  otras  escaramuceaban  con  ellos  por  la 
falda  de  la  sierra.  E  ansí  poco  a  poco  los  fueron  retrayen- 
do é  cobraron  tierra  Hisla  un  pilar  muy  Termoso  de  agua, 
donde  todn  la  gente  bebió  y  se  esforzó  mucho:  c  dendo 
adelante  entre  unos  higuerales  é  torres  al  pie  de  lo  mas 
agro  de  la  sierra  asentaron  cl  artillería,  c  de  allí  con  ella 
ficíeron  gran  daño  en  los  moros  é  les  pusieron  gran  mie- 
do ;  y  junto  con  esto  el  esTuerzo  de  ciertos  caballeros  que 
atlt  se  señnloron  de  los  nuestros  que  mataron  algunos  se- 
ñalados moros.  Einalmentc  con  el  ayuda  de  Dios  c  de 
Santiago,  peleando  é  matando  ó  algunos  muriendo,  les 
tomaron  la  sierro.  Aquella  lomada  todos  los  moros  se  pu- 
sieron en  luida  entonces  descubriendo  la  sierra  sobre 
Oran:  los  nuestros  les  siguieron  sin  orden  y  sin  capita- 
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p  lino  r3il.i  uno  cnmo  ma«  poátí»  correr.  E  a«i  b  gente 
rstenHida  pareició  mnrho  mM  óe  lo  qoe  era,  ú  como 
llfvnsfrn  »  IHfH  fi  á  Sanling'o  por  c^pilan,  con  Inntn  prie- 
«n  le*  «t;i:iiÍRrfln  ,  que  nn  le*  dejnron  enlmr  en  la  cindnd. 
E  sábito  fnerfín  puestit  6  hondemii  ni  nlcazabn,  é  tiende 
i  media  liom  ei(.il>nn  todas  Ins  banderfts  al  rededor  de  los 
m<iro«  fi  lomadaii  Mas  \a%  puertas.  Pelearon  algo  dentro, 
Mpecinlmente  en  In9  me/quita*  é  alpimas  casas  Tuertes, 
donde  IhiIío  mfw  resistencia.  Algunos  sin  orden  no  conten- 
ió» con  la  ciudad .  «igiiieron  por  Iíh  hoerlaa  en  ol  alcance 
de  lo«  que  iban  Tiivendo  ron  nus  mujeres  é  faciendas;  é 
retornaron  Id«  moroi  iinbre  ellos  ñ  cau«a  de  la  desorden,  é 
ficieron  algún  daño ,  m.ix  muy  pocn.  Ya  ocupada  parte  de 
|n  ciudad  ,  la*  galeas  llegaron  por  la  marina ,  y  la  ciudad 
les  tiralhin  j^^mude»  tiros  y  ellas  á  ella ;  é  finalmente ,  de 
im  buen  tiro  derrocaron  la  mejor  pieza  con  quo  los  moros 
tiraban:  é  talii>  mucha  j;cnle  de  la»  galeas  por  la  ma- 
rina, í!  ansí  toda  la  cibdad  se  entró,  c  ánle»  que  anochc- 
cicso  lodn  estaba  por  josnueslroji.  Murieron  moros  y  mo- 
ras ma»  do  4,000,  y  nun  dicen  que  !í,000;  las  cautivos 
no  tienen  número ;  y  ai  los  de  á  caballo  babiornn  lodos 
desembarrado,  y  si^iiiernn  el  alcance  ordennd.imenle, 
todos  Ins  alárabes  fueran  pcnlídos,  é  lomiírnnse  despojos 
de  inlinilo  precio,  l'ero  lodavi'a  lo  robailo  quo  ha  pa- 
roscido  y  tienen  lo«  soldados  escondido,  vale  mas  de 
500,(100  ds. ,  y  bfly  liiinibre  qu(!  le  copo  mas  de  4,000 
ducadns:  n  1o!4  hmnbrex  [lolnilo^  jue^'otí  duldas  como  blan* 
COS.  He  \m  iiucRlrns  morlriau  como  15  0  vcinic  perso- 
nas; y  en  las  nalIcB  de  la  ciUdail ,  quo  es  mayor  que  GuO' 
dalaxara  dos  veces,  no  había  quien  amltiviese  por  ellas 
de  muertos  y  de  [»Íco8  quebradas.  1.a  marina,  las  huer- 
tos, las  casas,  todo  lleno  de  muertos,  lanío  que  es  cosa 
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increíble  á  quien  no  lo  vi6,  y  ;il  que  lo  vio  es  íncrjiUle. 
Iliiho  gritndes  misterios  y  milagros  en  este  sonlo  vioje. 
Lo  uno  fjne,  m  para  lo  ion  como  parn  la  venida,  parcsció 
notnrtnmente  que  el  cnrclcnnl  micstrn  scüor  lerin  el  vien- 
to en  la  mangs,  y  nsí  lo  Jccinn  públicnmcnlc  los  marine- 
ros. Lo  otro,  que  la  primera  cosa  que  yo  vi  en  la  tierra 
lie  África  ,  fué  ima  cruz ,  y  dijo  litcgu  á  los  que  estaban 
conmign,  en  esta  señnl  venceremos;  ennio  yo  habin  pre- 
dicado el  ilia  de  h  cruz  nnles  que  partié:scmos.  y  linbion 
dicho  (jue  ibumos  á  buscíir  la  crtiz  á  Afrion.  líem  ni  tiem- 
po de  ir  ú  combatir  la  sierra .  estando  en  lo  alto  dclla  mas 
de  15.000  moros,  apnrcsció  sobre  ellos  una  niebla  negra 
que  los  cubrió,  y  á  los  nuestros  dejó  con  luz  y  con  una 
bondad  de  tiempo  fresco.  ítem  que  íil  tiempo  de  comen- 
zar de  salir  salió  uti  licro  pnerno  que  ovo  quien  dijo  á  él, 
-á  él,  que  Malioma  es,  e  luego  le  malaron.  R  vimos  mulll- 
tud  de.  buitres  sobre  loa  moros,  é  al  liempo  que  la  vmhd 
fie  entraba,  apareció  sobre  ella  dos  arcos,  los  cuales  como 
los  mostrase  O.  Carlos  al  licenciado  Frías,  dijo,  y  no  so 
con  que  espíritu:  Oran  es  tomado;  y  n&i  lo  era  aquella 
misma  hora.  E  dejando  grandes  particulares  maravillas 
que  alli  mostró  Déo.h  ¡iquel  din ,  nolc  Vm.  dos.  La  una  es, 
que  seyendo  la  ciudíul  tan  tuerte  como  Toledo  ó  Siígovío, 
no  lo  puedo  mas  encarecer;  porque  el  conde  Pedro  Na- 
varro confiesa  que  nunca  vio  otra  mas  fuerte;  las  escalas 
pitra  la  tomar  y  entrar,  fueron  \üs  picas ;  y  cunndo  uno  no 
bastaba,  los  otros  compañeros  n  mano  lo  alzaban,  c  para 
pasar  de  un  tejado  á  olro ,  de  una  torre  á  ntra  ú  al  muro, 
atravesaban  las  picas  por  escaleras.  R  bny  bonibre^  que 
j^regnntadoH  quien  les  llevó  tunta  tierra  tan  presto ,  é 
quien  los  Kiibin  por  los  muros  ipie  agora  vecn  ,  están  nLú- 
nilos  y  dicen  que  lio  saben  siuo  que  un  temor  muy  tcrri- 
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hie  caj-i'i  sobro  los  onemigos  ilc  la  cruz,  y  lanío  espírila 
descendió  del  Señor  en  sus  cristinnos,  que  do  solo  aquella 
cibdod ,  mas  todo  el  mundo  i\a  Liaslaha  para  lo  resistir 
fiquella  hora.  Lo  otro  ha  de  notar  Vm.  es,  y  esto  se  pre- 
dique y  ten^a  por  evangelio,  que  es  notorio  que  Dios  alar* 
gó  aquel  día  ,  asi  como  en  el  tiempo  de  Josué,  tanto  que 
los  moros  mismos  lo  confiesan  qtie  lo  vieron  claramen- 
te. K  á  esta  cansa  algunos  pidieron  bapLismo.  Ilem  sepa 
Vm.  que  el  primero  que  entró  en  la  ciudad  y  la  prime- 
ra bandera ,  fué  la  del  cardenal  nuestro  Señor  ;é  mas 
sepa  Vm.  que  cuando  allá  decía  al  cardenal  nuestro 
Señor  de  Oran  y  sus  fuerzas,  era  iturla  :  porque  si  su  re- 
verendísima señoría  supiera  lo  que  es.  como  agora  quo 
lo  ha  visto  y  follado .  ncá  no  viniera  ni  emprendiera  tan 
gran  cosa  que  parece  imposible  á  todos  los  Principes  cris- 
tianos podella  expugnar  si  ilenlru  hubiese  2,000  personas 
ele  pcleu  ü  hom1)res  de  buen  recabdo.  Teiiinii  los  moros 
dcíilro  mas  de  CO  piezas  do  ¡irlilleríii  y  dos  artilleros  cris- 
tianos que  tenían  para  quemar,  porque  no  habían  fecho 
bien  unas  piezas.  Soltáronse  cativos  cristianos  fasta  300. 
Alcrebite  y  munición  de  artillcrin  quo  tenían  .  dicen  que 
vale  mas  de  3,000  duendos.  Hoyen  la  ciudad  muy  bue- 
nas casas  y  pnresce  á  Toledo:  hay  puerto  y  playa;  hoy 
O  paradas  de  molidas  en  un  arroyo  que  corro  alrededor 
de  In  ciudad.  Es  un  paraíso  do  huertas  y  tiene  campiña  y 
sierra  la  mejor  que  licno  ciudad  do  España.  Y  sepa  Vm. 
que  según  el  celo  del  cardenal  nuestro  Señor  y  los  mila- 
gros manifiestos  que  Dios  aquí  lia  querido  mostrar,  es  cla- 
ro que  presto  quiere  que  toda  África  sea  nuestra:  y  esta 
es  la  causa  que  tnn  presto  fizo  volver  al  cardenal  nuestro 
Softor  á  dar  orden  con  S.  A.  y  con  los  Grandes,  encomen- 
dándoles parn  que  vayan  á  cosa  tan  nparejnda.  Yn  tenia- 
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ttios  lengua  Je  Trcmeren  tinc  (¡rmtilnn ,  pnrqiic  el  mietlo 
lie  los  moros  es  lanío  qOo  f;ista  Fcx  van  ya  fiiyeiulo,  Ks- 
pcro  en  Dios  que  áiilos  ilu  20  úlns  oirótnos  tiuevns  lie  One 
y  de  oirás  fuerzas  que  serán  lomaJas.  Y  porque  presto  es- 
pero ver  á  Vm.  oquí,  no  iü^ío  mas;  y  esto  poco  que  he  di- 
cho, es  p.ira  que  Vm.  y  esos  señores  deu  loores  á  Dios, 
que  lol  obra  y  tan  súpito  quiso  obror.  Y  lo  dicho  en  com- 
poracioii  de  lo  que  se  habla  de  decir,  téngalo  por  cosí  nn> 
dn  ;  ca  mejor  pudiera  yo  on  esto  caso  decir  lo  que  dijo  S-i- 
luslio  de  Carlngo,  que  mejor  ea  callar  que  decir  pocas  co- 
sos. Bendito  sea  el  Señor  Diys  nuestro,  que  enseñó  la.i 
manos  de  nuestro  prelado  paní  In  guerra,  y  sus  dedos  ú  la 
batalla;  porque  el  mismo  Dios  Jesncrislo.  pastor  de  lodos 
y  redemptor,  peleó  desde  el  cielo  por  su  iglesia.  Vuestra 
dignidad  quede  con  el  mismo  Jesucristo,  td  cual  sea  ala- 
banzo,  honra,  gloria ,  imperio  ,  por  ludria  los  siglos  do  los 
siglos,  amen,  l'erdono  Vm.  la  priesn  úv  la  cfirta,  á  cuyo 
causa  no  va  lan  ordenada  cotno  futra  riizon.  ítem  sepa 
Vm.  que  el  teniente  de  alcaide  que  estaba  dentro  do  la 
forloleza  por  mandado  do  su  amo,  cerró  las  puertas  con 
las  llaves ;  c  cuando  quiso  abrir  á  su  amo,  ()uo  venia  fu- 
yendo,  nunca  las  pudo  fallar.  De  Cai-lngcna  jueves  24  de 
muyo  de  150<J  años.  Servidur  y  c^ipellun  de  vuesu  merced» 
el  mae^lrü  de  Cazalla. 
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Ntn.  13. 

Carta  que  Fermín  Pérez  del  Pulgar  acribió  á  Pedro  AV 

rarro  JeWi'  el  Sahr ,  áules  de  que  ae  embarcase  para 

Oran,  elogiándole  y  dándole  consejos. 

Fol.  asa. 

Cuando  el  rondu  D.  Pedro  Nnrarro  pnttó  á  Áfrico  con 
el  curiienal  de  E^^paña  ,  Fumando  del  Pulgar  le  envió  esla 
caria. 

Muy  magnifico  Señor :  A  Roma  iban  mochos  mas  por 
ver  áTiloLivio  que  por  mirar  la  ciudad:  é  asi  lodos  de* 
Liamos  de  facer,  ir  solo  á  ver  á  vueslra  señoría.  E  con 
efeclo  yo  así  ficieru  en  esta  sania  é  buena  jomada  .  si  con 
mi  soledad  y  edad  se  acabnra.  Porque  según  el  afición 
ten^n  al  servicio  de  vuestra  sei'lona.  mejor  parc^cíera  ítlo 
á  servir  qcie  QO  screbir.  Acá .  Señor .  se  reza  de  la  guerra 
que  el  Bey  nuestro  Señor  manda  facer  á  los  muros  de 
África:  y  claro  paresce  que  Dios  le  hace  caudillo  della. 
pues  le  concluyó  la  paz  que  debe  tener  con  los  Keyes 
cristinnos ,  sus  parientes  y  vecinos .  y  le  acarreó  gucrr.i 
justa  á  q;]0  es  obligado,  en  que  se  gana  Iioura  en  e^la  vi* 
da  y  gloria  en  la  otra:  á  la  cual  sulo  el  em|ireiider  falla 
que  ella  so  seguirá  con  buen  principio.  Hoy  que  mayor 
bien  pueden  sus  subditos  tener  que  guerra  buena  en  que 
entiendan  y  se  ejerciten,  y  ejercicio  muy  necesario  para 
ntfljar  las  guerras  que  nascen  en  los  reinos  y  crian  los 
puclduft.  cuanto  mas  estando  tanln  p;irte  de  la  jomada 
andada,  conviene  á  saber,  tener  á  E«pañu:  porque  los 
Reyes  que  señorearon  primero,  la  procuraron  de  la  ga- 
nar. Que  si  Anibal  Gzo  guerra  á  los  romanos,  primero 
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soíiorcó  á  KFjtafm  ;  si  C¡|iion  ¡líisó  n  África  y  cercó  á  Car- 
Ungo  primero  tciiietiilo  ú  Kfipni'ia  ;  si  Poinpcyo  ilclerniiiin 
tie  fíor  (liclnilor  i\g  Konia  ,  ánli's  se  apoiluró  dn  K^pnriii, 
conosciciiJo  la  gcutc  que  cu  vllu  mor¿i ,  üoii  tuk-s  é  do 
laiiins  fuerzas  y  esfuerzo,  que  otra  uinguiia  nación  les 
semeja  en  esto,  y  nunca  lales  como  hoy.  Porquu  enUin- 
cc«  sotos  los  oficiulcs  de  lu  guerra  la  usalan ;  agora  lodo 
género  do  gente^i  ha  sabe,  y  muy  oliedicutcs  á  m  Wcy. 
diligentes  ñ  los  niandumiontos  de  su  capllan,  (ralj:>]adu- 
res  y  Tolientcs  varones  en  olla,  segur  paresce  en  las  prós- 
peras guerras  de  Granada  y  Ñapóles.  ¿<Jue  falla  smo  po- 
nella  en  obra ,  que  Dios  es  el  que  guia  todas  las  cosas  ,  eii 
especial  las  suyas  propias  como  eíla'í  que  el  tiempo,  mi- 
nistro y  maestro  dcllas,  muestra  como  se  deben  seguir. 
Oipion  un  hombre  fue  y  sin  corona ,  y  cuanto  menos  qui* 
.sicrdes  de  estado,  y  con  asaz  quiebra  emjircndió  do 
conquistar  lo  que  ganó,  que  fue  mas  do  lo  que  pensó, 
que  con  solo  echar  á  Aníbal  de  Ttidiu  y  aun  con  hailo 
monos  se  contentara;  y  en  breve  tiempo  señoreó  a  Car- 
t.igo.  no  teniendo  los  aparejos  que  dicen  tener  el  canle- 
nal  para  esla  honrada  y  próspera  pasada  quo  face ;  c  la 
ocupación  é  diligencia  que  pone  lodas  horas  ó  lodo  tiem- 
po en  ella.  K  como  *é  es  su  servidor  c  amipo  que  le 
ayuda  en  estu  conquista,  no  sin  causa  quiso  Dios  fuese 
nacido  este  arzobispo ,  á  ícn  que  su  virtud  se  mostrase  á 
los  hombres  en  todas  las  cosas,  así  espirituales  como 
temporales,  que  juzgadas  sin  odio,  ira  ni  afición,  las  ter- 
némos  mas  por  divinas  que  humanas.  K  porque  sí  de  ta 
bondad  de  su  scfiorm  fnblamos ,  tmlf>s  ftiltaria  tiempo  quo 
dclla  decir;  y  aunque  por  ventura  aquella  contar  faii.i- 
mos  menos  de  lo  que  es,  no  me  detengo;  y  paso  o  supli- 
car á  vuestra  scfioria  al  líempn  que  se  licicrc  nómina  de 
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In  griUc  que  cti  buciin  Imra  linii  ác  posar  en  Arrien,  nn 
KC  olvido  de  manilíir  buscar  y  {loncr  en  ella  los  mas  adali- 
des y  homl>rc5  del  Ciimpo  i]uc  se  pudieren  haber,  en  es* 
pccjal  aquellos  que  siguieron  Ici  guerra  pasada  deste  rei- 
no de  Granada:  porque  estos  como  quier  que  los  moros 
son  asiulos  en  \n  guerra  y  diligCRtes  en  ella  los  que  li.'in 
sido  en  los  guerrear  los  conosccn  bien  y  salicn  nrmallcs, 
conosccn  í  que  tiempo  y  en  (]ue  lugar  »c  ha  de  poner  l.i 
guarda,  do  conviene  la  esoucbn,  adonde  es  necesario  el 
atalaya,  á  que  pnric  el  excusafin,  por  do  se  fará  el  atnjo 
mas  seguro  y  que  mas  descubra  ,  conosce  el  espía ,  sa- 
brála  ser,  tiene  conocimiento  de  los  polvos  si  son  gente 
de  á  pie,  y  cual  de  A  caballo  ó  de  ganado,  y  cual  es 
torbellino,  y  cual  humo  de  corboneros  y  cual  ahumada, 
y  la  diferencia  que  hay  de  almenara  á  la  candela  de  lo* 
ganoderos:  tiene  conocimiento  de  los  padrones  en  la 
tierra,  y  á  que  parle  los  toma  y  á  que  mono  los  deja: 
sabe  poner  la  celada  y  do  irün  los  <?orredorcs  y  ceballos 
si  les  es  menester:  lleno  conocimiento  del  rebato  fechizo 
y  cual  es  el  verdadero:  dan  avisos:  su  pensar  continuo 
es  arilidcB  y  engaños  y  guardarse  de  aquellos:  soben  lo- 
mor  rastro  y  conocer  do  que  gente  y  á  nial  seguir:  sen- 
taran pasos  ú  vados,  é  dañidlos  ó  ndoballos  scgiin  fuere 
menester:  y  gnían  la  hueste,  buscan  pastos  y  aguas  p;ira 
ella,  y  montlañas  ó  llanos  para  aposenlallas:  conosccn  la 
dispusicion  para  asentar  mas  seguro  el  real,  tentarán  ul  de 
los  enemigos,  irán  á  buscar  y  traer  lengua  dollos  que  es 
muy  necesaria:  tienen  continuo  cuidadlo  de  mirar  el  cam* 
po,  de  noche  los  oidos  descolvndos,  de  día  los  ojos  no 
cerrados,  porque  así  es  debajo  de  la  pestuña  del  atala- 
ya, está  la  guarda  del  pueblo,  gente  y  hueste.  Enxem- 
¡lio  en  Alcalá  la  Ucal  después  de  otajndo  y  dado  seguro 
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la  gente  de  In  eiuihiil  snlui  á  sus  fíx^ieiiibs  at  campfi; 
Diego  do  Linares,  gtinida  cxcuijnñd,  nnlurnl  ilc  olli.  como 
se  DTiOstro  viese  cntr.ir  c.'ilwlíeíos,  y  ol  sin  ser  scnlltlo 
(Ictlos,  en  iinii  iiuilii  espciji  so  nieliesc,  y  ilc  l.i  }>éri)Íil(i 
de  su  pticblü  se  doliese,  de  impraviso  nlti  lizo  aliuntodii  y 
iTspoiiiliiln  por  la  torre  del  arcedinno  que  nllí  estñ,  snlió 
el  conde  de  Ciilirn ,  q«c  era  venido  por  gunrdn  parn  ru- 
ger  los  frutos  del  rnnipi),  fnciendn  roslro  i'i  los  enemigos, 
cojo  los  nmí|^os  oon  sii.'*  gntindns  ñ  ta  ciudad  sin  coi^n  per- 
der, y  los  moros  en  Lnla  de  pnnrs  y  hprcdndcs,  qiicltra* 
ron  la  soña  de  la  giiíirJn.  I.os  ciü.Ics  como  lo  quisiesen 
malar,  no  lo  niolcis,  dijo  el  Itey.  Por  el  cual  pregan* 
lítdo  porque  ludiia  Terluí  Ijm  loco  fllrcviniiciilo .  pues 
salvar  nn  se  p>(iilia  ile  ser  cativo  ó  niuerlo ,  respondió: 
yo  por  bueno  lo  leiigo,  y  mas  liieii  quiero  pndesccr,  dijo. 
Señor,  qnu  no  digan  ú  mis  fijos  los  de  mis  vecinos,  lii 
tlnqnezn  de  tn  piídre  hizo  viuda  á  nii  madre.  Oido  por 
el  Key  loóle  su  respuesta  y  niandú  fuese  bien  tratado  y 
llevado  paro  cnxemplo  de  los  guardas  de  sn  reino  ,  don- 
de estando  pocos  dius  á  megos  y  dineros  del  conde  le 
dio  el  Ucy  de  Granada  lihcrtnd.  E  no  menos  bien  vino 
ó  Archidona  de  los  lioinlires  del  campo ;  que  como  el 
maestre  D.  Pedro  (iinni  la  tuvicso  ccfcada  y  necesidad 
tuviese  de  snber  donde  y  en  que  estaban  h$  moros  de 
Loxo,  Randa  y  Malaga  y  aquella  tierra.  Pedro  de  Üo- 
doy ,  caballero  Je  su  cusa ,  lomo  un  adalid  con  otro»  c 
fué  á  entrar  do  trujcron  lengua  con  el  Itey  de  Granada, 
Giiadíx ;  Hoza  recogía  genlc  en  Taxara  para  socorrer  la 
villa.  Silbido  por  el  maestre ,  en  breve  juntti  mas  las  e&- 
lancias  á  la  muralla ,  y  dio  el  combate  que  l'uc  cansa  la 
ganó  antes  que  el  socorro  llegase;  pues  de  la  puerta  den- 
1ro  en  Ingur  de  IVonlcra  toda  su  plática  es  guai'dalla ,  y  lo 
Tono  XXV.  Vi* 
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(|iic  conviene  al  oficio  de  giicrrn.  y  á  que  hora  ¡te  cerrarán 
las  pucrlas ,  y  oiíinto  antes  la  de  la  fortaleza  ;  y  \sa  velas 
y  rondas  á  que  hora  irán ,  y  no  á  estanza  sahida  porque 
hi  suerte  se  le  ha  de  dar  echada  después  de  las  puertas 
cerradas,  y  en  ella  estar  para  la  entregar  al  atalnya  ó  ata- 
layas que  han  de  esperar  á  las  velas  que  venían  al  sol 
puchito ,  y  cuando  se  abrieren  de  noche  quien  y  á  quien 
y  con  que  recaudo  y  porque  necesidad ;  y  no  recibir  con 
mala  cara  al  rcqueridnr .  aunque  vengan  á  horas  espesas, 
porque  viene  á  decir  el  recaudo  que  en  la  cerca  hay,  la 
lonja  del  troto  de  la  gentQ  en  las  torres  y  barreras,  adar- 
ves y  puertas  con  sus  lanzas ,  espingardas  y  baílenlas  ti- 
rando ú  terreros,  el  apuntamiento  de  los  artilleros  de  no- 
che con  sus  tiros,  y  de  dia  miralles  por  guardallas  de  los 
daños,  requiricntlo á  menudo  las  casas  de  la  arlillrri'a  de 
dia,  y  aquellas  casas  apartadas  unns  de  otras  y  visitarlas 

•  do  los  bastimentos:  y  las  noches  fortunosas  de  obscuri- 
dad ,  á  que  parte  se  pornán  las  escuchas ,  y  en  quo  lugar 
ios  farones ,  do  acudirá  el  sobresaliente  cuando  el  ataja- 
dor saliere  de  pesrpiisa  á  recibillo,  y  cuando  á  pacer  el 
ganado,  quien  á  guardallo,  y  que  guarda  irá  á  cobrallo. 
A  los  rebatos,  ánles.  decia  Luis  de  Pcrnin,  ir  á  buscar 
cien  veces  al  enemigo  á  su  casa,  quo  no  nnn  cuando 
viene  desviarme  de  la  mia.  E  por  do  se  citpcra  correr  los 
contrarios,  armallos  tin^s  á  lugares  y  pasos.  Que  como 
el  año  primero  de  la  toma  de  Albama  á  aquella  corriesen 

.  ^fahomal  Alnlar  y  Jebiz  con  la  geijte  de  Loxa  y  Velez, 
Antonio  do  Fonseca  y  Fernando  de  Vega ,  quo  la  gnarda 
del  campo  con  caballo»  c  peones  nqiiel  dia  Icnian  ;  y 
como  acostumbraban  los  moros  correr  tan  ligero  que  con 
poco  llegaban  al  barranco  que  es  allí  cerca  de  Ja  puerta; 
estos  caballeros  conosciendo  las  cosas  del  campo  licieron 
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rarcnvns  cti  vcrfdns  .•t(>giii<t.'is ,  y  nomn  solLnsen  ú  su  eos- 
lumbre  corrtír  los  innrcis ,  cayó  uii  ciilinlh»  (¡iiií  por  snlvnrlc 
recibieron  iilli  ilnñit  b}s  suyos,  i>  [leiulu  uilt-hintr  l.-iii  sucllrc^ 
ni  juntos  60  llu;^!ibun  á  la  cíuilaJ  ,  el  cuiíiillo  del  cunl  las 
peones  á  |>eJaj!os  ¿  ju  ciuiluil  {laní  comer  trujeron.  E  co> 
iiio  ins  cosas  de  gnorm  ñor  escrito,  son  como  los  dcrc* 
dios  (Hio  liny  nins  cosos  que  vienen  rjiie  no  leyes  iisadíis; 
porque  son  taiilns  y  Inntíis ,  como  vue^trn  sefiorín  sabe. 
mejor  Lis  fiíccn  Iinndjnís  do  Tronlera ,  scyendo  su  uso 
(]uc  nu  ni|iiel  (pie  las  \ia  de  ¡iprrndcr ;  que  cstus  no  oycn> 
ito,  mas  viendo  y  faciendo  se  saben  bien.  Es  verdad  f\ne. 
lio  conlnr  estas  cosas  mas  Itfj'erjis  que  de  facer  son ;  pero 
los  qne  tenéis  cargo  de  gcnle,  á  todo  balieis  de  hacer  ros- 
tro en  pillo,  que  puede  ser  y  miitlias  veces  se  ve  el  sim- 
ple decir  una  cosa  y  buenas  cosas,  que  de  los  que  han 
xislo  aproveclia  el  consejo,  porque  en  hi  guerra  liAy 
gmndcs  cosas  y  muy  varias  á  mucbos  ciisos  peligrosos 
obligadas;  disposición  del  lugar,  fürtuiba  del  tiompo,  ta 
hora  del  nol  contrario ,  muerto  de  un  liombre,  flaquez^i 
de  otro  caso  scmcjaidc  ic  atraviesa  .  rpie  es  causa  ser 
vencidos  los  muclioá  que  esperan  sor  vencedores.  En 
prtieíia  de  mi  suplicación,  présenlo  el  consejo  tpm  dio  el 
viejo  I'ütR'io  Serenio  en  lo  de  tns  Jorcas  caudinas  y  el  de 
Periocles  cuando  dijo  i|uc  de&[ruccioM  cobraba  veitganz;! 
ctiamlo  dormin  el  eucmigo.  V  no  menos  decia  otro  Veci- 
no Aliatar  el  viejo,  quien  sabe  la  giierní  enriquece  y  \hfí 
en  ella.  E  nun  costumbre  ero  en  limua  cuitudn  un  mij. 
sul  ibrt  ñ  r»eer  guerra  ,  que  le  iliibim  hombres  sabido- 
res  de  ella  para  la  plolicar  y  guiar  bien.  Creo  que  su  se- 
flon'a  reverendisinia  lo  terna  proveido,  pues  es  pura 
moslrar  y  proveer  á  loilos ,  y  no  todos  pmveer  á  el  ,  se- 
yendo  ta  ocupación  itc  su  ilustre  periona  toda  llora  en 
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1(1  iiinK  rtor't'Miriu  í|iie  en  ffíiorrcar  Io«  rnPfni{»os  úp  In  fé  é 
at[»f\\m  ilalks  li*y :  c  *|ue  no  se  lo  lial>rá  olvüJndo  ron  el 
(leseo  (le  Ir)  guerra  lo  primero  qne  lizo  Melello  en  laguer- 
m  (le  Jtigurl»,  cnnn(]Q  le  fue  cnlregndii  b  hiteslc  |ior  Em 
purio  Alhino  i\iie  psliilin,  dice  Valerio,  mancillada  du  vida 
Unja  y  dcliroda^  deinandú  lo  siipcrUuo  echar  de  su  ejér* 
cito;  p<)r({uc  laüollura  de  la  gente  es  lanía  hoy,  (|iic  con- 
viene rogar  y  al  muzo  dar.  |0  cirnnlos  en  cuanto  manera 
loan  la  guerra  por  el  Incn  que  dctla  sucede,  que  sin  ella 
no  hay  peqicluu  par. !  I'ues  oyamos  ú  Valerio  Máximo  lo 
(pie  dccia  n  I'io  Claudio  que  por  muy  ocupndo  en  ella  víi> 
lin  y  crn  mas  piovecliOÑO  al  pueblo  de  llonifl  que  por  »u 
ociosidad  :  no  pon|Uc  v\  no  fuese  gozcso  en  el  calado  de  In 
paz.  mas  con»idcruiido  que  log  muy  poilerosos  reiiioií  ersn 
moviilos  á  virliid  por  ejercicio  y  por  fulgar  caído*  en  pere- 
za, y  (pie  la  negoi'incioii  de  la  guerra  qtie  (^s  d(;  terrible 
noitdire,  ha  niaiilcnido  en  eslado  buenas  las  cosliimbre»  de 
In  eibdad,  y  el  repo»)  que  lia  dulce  y  siinrc  voz  la  linchó 
do  muchos  y  diverüo»  vicios.  E  Vegccio  que  dice  que  el 
dinpie  Je  la  liueslu  debe  mns  desear  tiempo  de  bulalla 
que  no  de  paz,  por  bi  neresídad  del  ejereíeio,  cu  e^  con- 
versaciuii  de  virUnl.  asi  como  el  rülp;ar  es  causa  de  (loje- 
dad  y  de  vivios.  K  lU'bül  de  balaUas  cuando  dice  es  necesji- 
rio  guerra  trnyctido  un\em[)lo  do  &o  eumenzó  la  primera. 
»  qué  loores  le  da  !  y  que  tales  y  cuuuLas  ¡niliiridadc^t  trae, 
ó  las  gracias  que  delieu  las  geiiles  dar  á  los  procurado- 
res dcllas.  Kii  especial  agora  ipie  ^i.'.  t-sp(!ralm  en  Kspaña, 
8Í  esla  guerra  no  so  atravesaba  ,  lo  que  ncacscii)  dc):pues 
quo  Cipion  sojuzgó  á  Carlfigo.  qufi  las  guerras  ovieron  »o- 
brcsciniiento ,  do  so  descubrió  Cíiiitidad  de  rubíidorcs 
cuando  el  sueldo  les  faücsció;  porfpie  inucbns  no  snhii-n- 
do  Tallar  monid.T,  olios  por  no  venir  á  menos  de  sus  es- 
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latios,  ulros  |ior  liubt-rscle^  L'onvortitlo  on  liúhtlo  el  gtier- 
lear  é  iii,il  facer;  asi  por  csln  guerra  de  que  se  Irala. 
lotlo»  los  males  c  In<li-ocinios  ¿  snllear  de  cnmíno,  que  á 
la  piHTin  i'slaii ,  rosarán  rnii  In  ¡i.'iíüitln  i\e  Afi-Jca  t\t¡c  por 
í^olo  inei'railiina  &ii  tlelie  Lrutar  y  por  )>ucn  caudal.  E 
lamliícn  [>ori|ue  el  Rey  que  face  guerra  en  la  casa  agQtia 
tiene  sosiego  y  [taz  en  la  suya:  y  España  mas  que  oti-a 
gonto  la  quiere,  de  la  cual  so  üigue  que  como  en  la  guer- 
ra son  boIltciosDs.  asi  cu  la  paz  jamás  cesan  de  ser  es- 
candalusus.  Su  salud  es  pues  dalles  con  que  su  ocio  no 
vaya  á  vicio:  guerra  y  do  tnGol  que  en  le  guerrear  se 
gana  el  amor  de  Dios  y  velunlad  def  pueblo,  y  á  gente 
de  Al'rica  que  desque  veeiá  caza  no  paran  roslro.  Miém- 
bromc,  Señor,,  cunndo  esta  pris^d.-i  digo,  haber  Icidoaquc* 
lia  pregunta  que  Cipioii  Tizo  á  los  marineros  al  dcscmbar* 
car  en  AlVica,  como  se  llatnalia  una  piedra  que  parescia 
muy  alta:  su  nombro  es,  Señor,  buen  acogimiento.  Allí, 
dijo  el,  mo  ¡dace  ser  acogido.  £1  temor  grande  que  fué 
en  aquella  ti^nra,  dígalo  Tilo  Lívio;  y  diga  esle  claro 
cardenal,  sí  Cipion  allí  dijo  me  place  ser  acogido,  yoñ> 
puerto  grande  ser  desembarcado;  y  no  sin  cansa  quiso 
Dios  se  ganase,  que  dicen  sea  et  mejor  de  la  mar.  Y  vol- 
viendo á  mi  suplicación,  si  se  buscan,  rallansc-ban  de  ú 
pie  y  de  á  caballo,  aunque  rolos,  buenos  almogávares  para 
roza-montes;  y  de  gana  irán,  pues  vana  guerra,  que  hay 
mas  tardanza  que  peligro.  Oc  Salar  á  G  do  abril  de  i5fK) 
años — Ds  vuestra  señoría  servidor-— Fernán  Perex  de 
Pulgar. 


V.ttiUt  iU'lcivdcnai  Cisncro»  al  doclor  VHiiifíiando.  escrita 
cu  Oirí'ifji'ita  ite  re(jreso  tir  (imn. 
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t'.urla  ilot  st'.Moi-  cnriloiial  Oos]».'iiln ,  nr^obispo  ilc  Tütr- 
(lo .  :il  vüfienilili'  iiijü.slro  (iíi|uícial  amigo  el  doctor  Villnl- 
|ianj(>,  {ín|>(illuti  liíayur  iji>  iiuuili'U  sniiUi  iglesia  de  Toictlu, 
iiiiitsLro  visilmloi-  é  vicnrio  g;ci)<;t';ii, 

Voiitintltli!  ilnctoi' ,  Cüpot'iíil  i)iui;:;o  :  Aijitt  lio  liny  in:is 
«lUtí  (locir  sino  que  (Ighius  tuJus  iniiclias  (;i'uci.'is  á  míos— 
li*o  Seiior  pi»p  l.'t  mijclia  vicloría  que  plugo  á  su  i:lemcn- 
via  de  no»  <l.ir  en  eslo  Jo  Ornn  ;  que  cierto  lin  «¡do  mas 
])ui'  inií^lurio  que  por  Tuerza  Je  armas  scgiind  la  graii 
tuerza  lie  In  cMbduil ,  que;^  la  mns  ruorle.  <■  muA  fennosa  ó 
viciüsu  del  iiHiiido,  Yu  vínií  ñ  proveer  de^iln  costil  para 
que  liks  Uovcn  jiiovíkÍouos,  e  porque  vengo  algo  tn:ire»(Io 
V  cañando  del  oauííno,  inandú  al  mnoslro  Cnzalla  que  vos 
rscríhu  piirtículanriLMilo  de  lodo:  é  lambían  lo  escribo  el 
siínrütario  ii  ruioslro  caliÜlo  í-ou  uueslrn  caria;  aquello 
nos  rtítuJLimos.  Aquí  \o&  envimuus  una  cnrln  para  la  ma- 
dre María,  encomendádnosla  mucho,  ó  víitilad  de  nues- 
tra parle  á  todos  esos  monasterios,  dámlolcs  gracias  por 
los  sacriliclos  y  oraciones  que  íian  lecho  por  este  santo  nc* 
(¡ocio  que  creemos  rpte  ha  iniiclio  aprovechado;  é  que 
les  robamos  que  lo  conliuúiMa  dr^ido  ¡:;raciad  á  nuestro 
Señor  por  lo  fecho,  ^  suplíeándoln  que  lo  quiera  conscr- 
.  var  c  aumentar  como  sea  su  servicio.  Do  Cnrhgcna  á  25 
lio  mayo  de  Í500:ulus. — F.  Cnrdinalís — llicrónimo  Illuti, 
bccreturio. 


OxM  IG  de  octubre  tic  1  JUt. 
(OrlBlnal) 

(Sa1«zar,  Y  56]. 

Suplica  ¡i  S.  A.  perilonc  h  un  p;itroii  vizc^iau,  ^juc  lo  bjbin 
servkto  en  la  conquisu  át  Oran,  de  un  afio  de  <losticrro  y  de  uim 
mulla  «a  remuaaracíon  ¿e  bub  servicie». 


Muy  atto  é  muy  potleroso  Principe ,' Rey  ú  Sofinr: 
Juan  Ot'tiz  de  Asamugn  ,  vecino  do  la  villa  de  Bcrmno,  es 
venido  en  csln  villa  de  V.  R.  A.  con  una  fuüta  annail» 
desde  el  |)rincipio  desta  jornada  y  áiitcs  en  todo  lo  que 
se  ofreció  en  esta  lierra,  y  lia  servido  ó  V.  A.  muy  bien 
ton  su  persona;  y  porque  al  presante  Ic  eonvicne  ir  cu 
España ,  me  pidió  licencia  y  me  dijo  que  por  cierto  delito 
que  en  su  tierra  cometió.  Fué  condenado  á  destierro  por 
dos  afios ;  y  demás  dcato  en  cierta  pena  de  dinero,  de  lo 
cnal  es  cumplido  el  un  afio  de  destierro  ;  y  por  el  otro  su- 
plico yo  á  V.  A.  R.  y  beso  sus  Reíiles  pies  le  mande  per- 
donar, asi  del  tiempo  que  queda  por  cumplir  del  des* 
lierro,  como  de  la  pena  de  dineros,  en  remuneración  de  I» 
que  á  V.  R.  A.  le  lia  servido.  Guarde  nuestro  Señor  su 
Real  persona  y  muy  poderoso  estado  prospere.  De  esla 
su  ciudad  de  Oran  4G  de  octubre  de  1509  años— De 
V.  R.  A.  muy  íiel  vasallo  y  servidor  que  sud  Reales  pies 
besa — Pedro  Navarro. 


45G 

NúM.  16. 

Curta  de  Pedro  Navarro  al  nccreiario  Mitjuel  Pérez  de 

Almazan  y  otra  al  Rey  Católico,  nottciándoleg  ¡a  toma 

de  Bitfiia. 

Uii¡;/a  G  dt!  cii«ro  ile  l.'i  \ü. 
(Origínale*) 

(Salazar,y55). 

Mngni'lico  Señor:  Desde  Ibiza  é  la  Formcntcra  escribí 
;i  Vm.  largo,  donde  nos  tuvo  sitiados  muy  cruel  tiempo 
y  áapcro  por  mas  de  20  dias  que  de  una  nao  á  otra  no 
podíamos  servirnos,  on  taiito  que  aunque  era  por  Navi- 
dad nos  parecía  muy  demasiado.  Allí  fué  necesario  espe- 
rar vituallas,  porque  de  Oran  no  sacamos  para  mas  de 
5  ó  G  dias.  Luego  que  el  tiempo  abonanzó,  que  ya  éra- 
mos proveídos  por  la  vía  de  Valencia,  sin  perder  un  pun- 
to nos  íecimos  á  la  vela  fasta  en  número  de  20  velas  en- 
tre todas,,  en  que  fuimos  fasta  en  número  de  4,000  hom- 
bres. Esto  fué  el  segundo  día  del  mes  de  enero  con  la 
bendición  de  Dios  ó  de  su  bendita  Madre.  Nuestro  cami- 
no enderezado  á  Bugía  hobimos  buenos  tiempos  fasta  ve- 
nir á  aferrar  el  puerto.  Y  á  la  entrada  nos  saltaron  mu- 
chos contrarios ,  y  tanto  que  aun  gran  parle  de  las  naos 
fué  forzado  surgir  lejos  del  puerto  en  que  habría  casi  la 
mitad  do  la  gente  útile.  Yo  con  las  otras  naos  que  pudie- 
ron seguirme .  tomé  el  puerto  de  Bugía  con  harto  traba- 
jo. Fué  la  víspera  de  los  Reyes  en  nombre  de  Dios  á  tas 
\0  horas  del  día.  Luego  la  ciudad  nos  comenzó  á  lom- 
bardear  desde  adciilio  y  desde  la  moiilaña,  que  está  so- 


ituns  siirias.  lo  espere  , 
pocio  tie  (los  ú  tres  horas  pnr  ver  ai  las  nnos  piiilienin 
venir  á  se  juntar  i'im  nnsnlrns.  Vislo  que  cl  t1in  se  pnsabn 
í';  ios  naos  no  pinli.iii  ser  :í  tiempo,  los  moros  se  rcliacían 
lie  continuo  ilenlro  ile  sti  ciiulíid  á  los  rniiros,  c  fuera  lo- 
mnJo  lo  nlto  (Ir  \a  montniín  fasta  venir  Itajo  en  In  marino 
ilnmln  Hescmbnrcnmos.  ítelerminc  emprcmlcr  la  ciuilad 
con  los  qiio  crnrnos  llegados,  quesería  nigo  mas  ilc  la 
mcitad  de  nuestra  genlc.  Guiados  mílngrosamcntc  por 
nuestro  Redentor  Jesu  Cristo ,  y  por  su  gloriosa  Madre  .  y 
por  ol  bienaventurado  señor  Santiago .  tomamos  licn-n 
con  las  primeras  barcadas ,  que  seria  una  Iioro  después 
del  mediodia,  á  In  parte  de  poniente  de  h  ciudad,  que 
es  una  montaña  6  cuho  que  se  dice  RTiüaratís.  Alli  llega* 
I  roD  los  moros  muy  denodiidnmenle,  hnjntido  do  lo  alto  de 
,  la  montaña  fasta  llegar  con  nosotros  en  la  marina ,  á  echar 
t  las  piedras  ilenlro  en  {!)  lomado  hi  montaña  en  diver- 
sos parles  de  número  de  3,000  moros,  cuando  movimos 
los  primeros  contra  ellos  lo  cuesto  arrilm  que  agora  sin 
dilicullad  á  no  hahcr  empacho  no  la  podemos  suhir  de 
aquí  tidelonLe  nótese  que  Dios  á  Vm,,  porque  solo  aquel 
que  lo  hoce  podria  darnos  á  entender  cl  como,  que  en 
nosotros  no  hay  mas  de  le  ofrecer  nuestra  fatiga.  Plugo 
á  su  infinita  clemencia  en  esta  jornada  declararnos  el  ca- 
mino de  su  servicio  y  nuestra  salvación  abiertameQle  en 
la  prosecución  desla  santa  conquista  milagrosamente  den- 
tro de  dos  horas  fuimos  dentro  de  la  ciudad  por  lo  mas 
aho  dolía  á  vuelta  de  los  moros,  que  como  sea  grande  c 
de  mucho  sitio  por  la  otra  parte  comenzaba  ya  á  vociarse 
do  la  gente  inútil.  Kl  Rey  deteniéndose  algo  por  salvar 


(I)  llüy  uti  c]jiro. 
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NúM.  1S. 

Carla  de  D.  íltigo  de  Moneada  ni  Retj  Calólito  sobre  que 

la  armada  de  Pedro  navarro  no  hahia   llegado  á  Sicilia, 

aunque  estaba  pronta  á  salir  de  Btrgia,  y  la  razón  de  lus 

socorros  que  le  liabia  llevado  Wc^o  de  ValciKia, 

Palcrmo  5  de  julio  de  1510. 
(OHsiniil) 

Sil3ur,  y  56]. 

Muy  alio  rí  ttliiy  poderoso  Católico  Rey  y  Señor:  Por- 
que creo  que  cuando  csb  llegare  ya  V,  \.  Iiahrá  visto  los 
que  he  cscriln  á  1 1  del  plisada  ,  y  lombicn  será  llegodo  el 
Eecrclnrío  Oie^o  Ool  Rio  qui;  á  los  18  del  ini^mo  partió 
de  nqiii  pnra  fnccr  relación  á  V.  A.  dtt  miic-hns  cosas  se- 
gún llevó  en  miMnorinl :  y  también  escrilii  á  los  28  t;igiiien< 
les  por  via  de  Ní'ipoles,  en  esta  no  terne  que  decir  salvo 
facer  saber  a  V.  A.  coiuo  el  conde  D.  Pedro  Navarro  poi* 
la  postrera  carta  que  tengo  .'«tiya  me  ha  escrito  que  ya  osla 
presto  piíra  partir  con  el  nrmndn  en  seguimiento  desla 
sania  empresa  :  y  qnc  pues  la  gente  Je  língía  no  era  ve- 
nida .  ni  las  galeras  de  ¡Núpules>  que  no  las  esperaría  :  mas 
que  como  viniesen  le  podrían  segnir,  y  con  el  ayuda  de 
nuestro  Señor  se  partiría  con  el  armada  y  gente  que  se 
fallaba.  De  aqtii,  Señor>  se  le  hn  dado  muy  buen  recado  de 
todo  lo  que  lia  demandado  y  con  todo  cuoq)l¡uiiiMito,  y 
asi  le  he  escrito  que  se  lará  ile  todo  lo  qiio  demandare  de 
donde  quiera  qtít;  J'itere.  Ihibrñ,  Sofior,  iv:lio  Jias  que  son 
arribadas  al  armail»  fl  naos  con  gente  del  reino  de  Mur- 
cia, y  otras  dos  con  artillería  de  Málaga  y  con  armas  de 
Genova;  y  ofreciéndose  agora  pasnje  para  Ñapóles  me 
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|i!irpciii  ser  sfirvieio  de  V.  A-  el  ilíirlc  ilcsto  aviso,  y  asi 
lo  líirf'  joniHilii  (lor  jornaila  ilc  iodo  I»  que  se  ofrecioit! :  y 
cunntlo  el  armada  sen  parlida  con  el  ayuda  y  favor  do 
iiiicslro  Señor  daré  luego  iiolícia  á  V.  A.  y  le  cnvijiró 
mcmorín)  de  lodo  lo  que  de  aquí  se  ha  proveído.  Y  tuiciy* 
tro  Soíior  guarde  la  muy  Real  persona  de  V.  A.  y  su  es- 
ludo  acrccionlc  con  muchos  mas  reinos  y  scAoríos  ó  su 
.snnlo  servicio.  Oc  PaleriiHi  á  5  de  julio  1510— De  vues* 
irn  Uonl  Majestad  serviih>r  y  esclavo  que  sus  Reales  pies  y 
manos  besa — Don  Hugo  de  Moneada. 

(Salazar.  V53). 

Utfa  dt  lo  que  se  ha  enviado  al  contfr  D.  Prilro  Nai'arro,  co¡HlaH 

general  tleÍ  fíey  aucjtro  teíior  por  las  aafet  de  Diego  de  /'aleneia, 

eoroneí,  y  alrot  galeones. 

Carn«  íabda  174  quintales  por 579  ds.       tt  7 

Vino  greco  ílado  por  Colancllo 6GV  ds. 

Miis  greco  comprndo  en  CastollamAr.  139  hoUs.  i65  úi.  \  tt 
Vino  hliao  189  bolas,  h  saber}  109  va  Caslc;- 

Ihiiiar  y  80  en  NápoIcS 650  da.   1    U 

Piqtias  de  fraxno  ron  Jíerros. 

Valor  tres  partidas  áe  200  quintales  de  p(\lvú- 

rn  á  X  ds.  quintal 1.000  ds. 

20  barriles  du  siirdinas 23  ds. 

^  botss  lie  vinagre 8  ds,  4  ti 

Art-ile  media  bota .      .      .      •  8  d9> 

Bizcocho  SOO  quintales, 177  ds.  2  It  s 

201)  botas  vacias 80  ds.    3  tt  5 

Por  el  nolito  de  levar  Ü19  bolas adonde 

eülú  la  armadn  del  Rey  naeslro  Señor,  y 
connignar  aquellas  en  pnder  del  conde  Pe- 
dro Navarro,  h  mas  de  Ijs  que  lleva  el  co- 
ronel en  5n5  do9  naves 260  ds. 


4.382  ds.  k  117 
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tJsta  de  las  armas  que  han  habúlo  las  dos  galeras  dc.mosen  Soler. 

Corazas  eacubíerlas  de  cuero  y  fuslaa,  190  por.  .  98  <ls. 

Picas  de  fraxDO  con  sus  fTerros,  124  por.  ...  11  ds. 

BoinaQolss  euastadfis ,  2i  por *  2  ds. 

Laatai  manesthas ,  i 40  por &Í  dd. 

Sponloni 4  ds. 

Ballestas  con  gafas  ,16 25  ds. 

Pasadores ,  cajas  grandes 19  ds. 

Celadas  100  ,  por 107  ds. 

Pavesi 45 

Rodelas  200 25 


394  ds.  o  di. 


Se  refrescó  la  gente  del  galeón  ó  fusta  de  Diego  de  Medina  y 
las  dos  naves  del  coronel  Diego  de  Valencia  ;  é  importó  todo  cou 
lo  de  arriba,  menos  la  pólvora»  4.928  ds.  k  tt.  18. 

Ncu.  19. 

Las  dos  certas  siguientes  están  copiadas  del  mismo  códice,  cita- 
do en  la  pág.  439. 

Carta  del  Rey  Católico  al  cardenal  Jiménez  de  Cisneros, 
refiriéndole  la  conquista  de  Tripol. 

Fol.  360  vto. 
Monzón  13  de  agoito  de  1510. 

Carla  C|uo  envió  e)  Hey  D.  Fernando,  nuestro  señor, 
al  cardenal  Despafm,  de  como  se  ganó  Trípoli. 

Reverendísimo  en  Cristo  Podre,  cardenal  Despoña, 
arzobispo  de  Toledo,  primado  de  lúa  España:^,  chanciller 
mayor  de  Caslilla,  c  inquisidor  general  de  la  licrélica 
pravedad ,  nuoBtro  muy  caro  y  amado  amigo. 
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Señor:  Ya  sfiljcis  como  dcspncs  de  hnljcr  provoíilii 
nuestro  ejúrcilo  en  aquellos  nuestros  reinos  Je  los  Dos  Sí- 
eillns  de  ludo  lo  necesario,  á  los  15  de  julio  cerca  pasa- 
do partió  el  conde  I).  Pedro  Navarro,  nucslro  capitán 
general,  con  id  ilidio  inieslro  ejercilo  y  con  buena  arma* 
dn  de  la  isla  de  lu  Kíii^iit'iatia,  tpie  as  jnnto  á  Sicilia  la  vin 
de  AlVica ,  ó  conliniiiir  .'npmlla  santo  empresa.  Y  »  lo  iiora 
q«c  afjncsln  se  escribe,  liabeinos  ircilíido  letras  del  di- 
cho nueslro  capitán  },'eneral ,  por  Iüs  cuales  nos  liace  sa- 
ber como  el  dia  de  señor  Sar]Lta<;o  llcgú  con  ct  dielm 
nuestro  ejército  á  la  ciudad  de  Trípoli ,  y  íjue  el  niisnuí 
dia,  mediante  la  ayuda  de  Dios  nueslro  Señor ,  la  lomarnti 
á  escala  vista  por  l'ucrza  de  armas;  y  escríbenos  que  el 
rccho  [kisó  de  la  manera  íd<;;inente : 

Que  el  dicho  din  ri  '25  de  julio  ))or  la  mafiana  en  es- 
ctareL-iciido .  el  dicho  nuestro  c«ipitun  general  asomó  con 
la  diclta  nueslta  armada  ú  cbra  vista  do  la  dicha  ciudad 
de  Tnpol,  viniendo  ya  tudo  el  ejército  puesto  dos  dius 
ánlcs  fuera  de  las  naos  en  ¡•aloras  y  fustas  de  remos  y  en 
bergantines,  y  barcus,  y  chalupas  y  grúndolas,  paia  que 
en  llegando  todos  juntamente  ,  pudiesen  defender  su  tier- 
ra sin  tardanza  :  y  que  sabian  que  baliia  asaz  dias  que  los 
moros  estaban  avisados  y  apercebidos,  y  quu  ya  el  ilin 
antes  los  babian  visto  y  descubierto.  E  aunque  la  dicha 
ciudail  de  Tripol  de  si  es  muy  pLierte.  los  moros  la  lenian 
mucho  mas  fortalecida ;  ca  tiene  muy  buena  cerca,  é  muy 
alta,  é  muy  torreada  e  grande  barbacana  fuerte  y  ulta. 
y  un  Ibnsado  muy  ancho  con  agua,  que  cerca  todo  lo  que 
la  mar  no  cercn ;  y  en  las  torres  tenia  mucho»  tiros  do  oi-- 
líllcn'ü  gruesos  y  medianos.  Y  untes  de  saltar  los  cristia- 
nos en  tierra,  los  moros  les  comenzaron  ú  tirar  con  el  ar- 

■  Ultet'ía ;  y  como  quiera  que  por  ser  la  ciudad  lan  fuerte 

■  Tomo  XXV.  30 


y  iMlnr  l.in  nprrpiliiilii  v  proveída  ile  toilo  Id  necosario 
piirn  In  ilrTriisinii .  y  itiiiHiiii;  siipieroD  los  rriMíanos  Vfu« 
lits  iiioroH  ipin  rstnlmfi  iliMilrn  eran  miicli.i  fionle  y  l*íeii 
nritiodos,  i'>  muy  ^íidoimix  di!  morir  pnr  (lprciiflerl.i ,  y  mas 
que  lodíi  la  ^onle  ilo  guerra  cío  lo8  niorntt  ilc  Ip  comnrca 
se  liíihin  pucstfi  <leiiiro  parii  lii  ilurniHÍnii  (Ir  In  díchn  ciu- 
(lud ,  y  por  lüil.is  esluB  ouüos  parcscia  Ker  la  eiiijircxn  di* 
rii;ÍI  y  muy  pulí^rusa  ;  pcrn  ul  dicho  nuoHlro  cnpilan  ^imic- 
ral  viemlo  ner  In  vamn  líin  justa  y  santa,  y  onnli.indo  m 
d  ayuda  do  l>íos  mieslro  Scfior.  á  cuya  Noluntad  no  hay 
lurtalüSii  qup  rcvisín  ,  y  rotinando  asimismo  en  el  c»Uwr?.o 
di-  nuestro  ijiTríl»  fpní  con  tnnlo  celo  y  furvor  de  d'  pe- 
lea contra  los  iiilieles ,  deliberó  de  comlmtir  la  dirlia  cih> 
dad  á  oscalii  vÍsIr,  no  cmbnr^aule  Inda  su  forlnlcza.  {•.%' 
taba  inuelí»  parlu  de  lo»  moros  pueslot  en  sus  estancíait 
|M)r  la  cerca  y  torro»  de  lo  ciudad ,  y  estaban  en  el  cam- 
[>a  junto  »  lu  ciudad  y  á  la  inariiin  laidos  mnrns  rabnlle- 
ro»  y  pííorie»  ,  cuniitos  pensaron  tlrfender  ron  ru  pwler  i-l 
desendinrenr  de  Ins  rrisltanos .  y  no  dar  lugar  a  que  pu- 
diesen combntir,  ilonoscidn  eso  por  el  dii'ho  nuestro  cn- 
pilan i'enond ,  partió  en  dos  parles  nuestro  ejército;  '*  la 
una  pnrte  fecluí  eineo  escuadrones,  puso  parn  que  quería- 
se y  pidirntti!  contra  los  oiieiiiigos  por  la  parle  del  campo; 
y  ni  mismo  tiempo  toda  la  otra  gente  lecha  otros  cinco  e«- 
cuadrónos ,  se  puso  muy  animoünmeiite  al  combate  de  In 
ciudad  á  escala  visla.  Y  Ins  gnlens  bien  fornidas  de  gen- 
te, comltatinn  por  la  mar;  do  inam'ni  que  juulamenle  pe- 
leaban en  el  i'niu|ui  y  en  los  iniuos  de  la  einil.'id.  l^os 
menos  drreiwlínn  bien  ,  pero  la  animosidad ,  y  esFíiorzo  y 
prisa  que  los  cristianos  les  dieron,  les  quebró  las  Uicnui. 
Duró  el  cundíale  Fasta  entrar  los  erisliatios  dentro  t\i¡  los 
mnrns  de  la  eimlnd  .  poro  tnas  de  dos  horas .  y  duró  olrai 
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(los  horas  pele.inJo  por  bsonllcs.  fa&ln  lialior  dül  (oitn 
vencido  ú  los  moros .  y  haberse  los  rristiario<;  apoderado 
de  le  ciudad  y  do  la  fortaleza.  Ksci'ibe  qtie  los  moros  se- 
rían I'i.ÜOl^  himiUres,  y  ijiie  miiríoron  en  lodo  el  fecho 
los  10,000  dellos  casi  sin  d.ifm  de  los  crísIJQnos;  y  que 
üegund  la  diUcuUail  y  grandeza  del  fecho,  no  fuera  posi- 
ble acabarse  (an  presto,  sino  con  el  ayuda  do  Píos  nues- 
tro Señor,  y  una  maravillosa  suimoiíidad  y  esfuerzo  qui' 
á  el  le  pluíío  poner  en  los  corazones  de  todo  nuestro  ejer- 
cito; de  lo  cual  nos  le  habemos  dado  y  damos  infínitas 
gracias,  y  estamos  muy  ajejíres,  porque  su  divina  cle- 
mencia noti  muestra  y  abro  cada  día  mas  el  camino  para 
quo  le  sirvíjmos  cu  aquella  siinla  empresa.  La  cual  con 
m  ayuda  estamos  dt'lci'mínados  do  proseguir  y  gastar  en 
ella  los  ilins  quo  nos  quedan.  Hoy  asimismo  se  han  con- 
cluido y  es  ya  fecho  el  auto  de  las  tóites  de  Aragón  que 
con  mucho  amor  y  alicíon  han  otorgado  el  servicio  para 
esta  sania  empresa.  Reverendísimo  en  Cristo  Padre  car- 
dinal nuestro  muy  caro  y  amado  amí^'O  señor,  ^'uesl^o  Se* 
ñor  en  todos  tiempos  os  haya  en  su  especial  guarda  y  re- 
comicnda.  De  .Monzón  15  días  de  agosto  de  1510  años — 
Yo  el  Rey — Yo  Aluiazan  secretario  de  S.  A. 

Carta  del  grau  Ufarsírc  de  ttodas  al  Hetj  C.aU'Aicti ,  frliri' 
táadole  por  ¡a  loma  tic  Bnijia  y  Trijml. 

flodiit  8  de  letiembrc  i)c  l.íin. 
Fol.  -202. 

Serenísimo  Itcy,  ílustrísímo  Prnuipe,  y  muy  podem- 
so  señor  nuestro,  observo iitísim o  nuc-ilra  humilde  roen- 
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iiienilacioii  pi'cccdenle.  Estos  iliaH  pasailos  reciliíinos  de 
viiüstrn  Sacra  [tcsil  Miíjcslad  letras,  ron  las  cuales  nos 
ccrlificó  tic  Id  prospera  forluiia  ipio  se  haWm  nlcaiiitailoen 
ganar  á  Bugia,  y  poco  tlcspucs  por  letras  del  iluslro  viso- 
rey  lio  Sicilia  (]}  á  nos  escritas,  cnlenilimos  como  el  ar^ 
niaila  ile  V.  M.  habia  lomado  por  fuerza  de  tirmas  In  ciu- 
dad de  Tripol  de  África,  con  muy  gran  fama  de  lo3  cris- 
tianos. Por  locuíil  (i  Dios  muy  atlo  y  Todo-poderoHO,  con 
procesiones  y  con  dms  de  lieslns  solemnes  diinus  {^rucias, 
suplicando  á  su  clemencia  que  á  vuestra  serenidad ,  que 
es  firmísimo  amparo  de  ta  república  cristiana,  le  otorgue 
larga  vida  y  prósperos  sucesos  á  su  voluntad 

Sigu«  contando  k  la  largti  su  victoria  coolra  la  armuda  del  Sol- 
diiii  d«  Egipto,  como  laquemA,  etc.,  y  cottcluyc: 

*>  Dios  Todo-poderoso  cnm[da  los  deseos  de  V.  C.  M.. 
y  le  deje  proseguir  y  acabar  la  conqnisKi  de  Africu  fasta 
eti  Egipto  ;  en  el  ciiol  lugnr  sí  viviéramos,  esperamos  jiin- 
turnos  con  todo  nuestro  poder  con  el  ejercito  de  V.  A.  en 
propia  persona,  y  servir  n  Dios  en  tan  meritoria  empre- 
sa.  Y  Dios  boya  por  bien  de  gnanlor  y  pros^pcrar  a  vues- 
tra Sacra  y  Kcal  Majestad.  Duda  lti  Itodas  ñ  8  de  seliein- 
bre  de  151(1  años — De  V,  S.  y  U.  M.  humilde  servidor— 
El  Maestre  de  itodas. 

Al  Serenísimo  üuslrísimo  l'ritiíCipe  y  muy  poderoso  se 
ímr  e!  scíaor  D.  Fernando  Rey  de  Ar;>gon  ele.  Hcy  Cató- 
lico, señor  nuestro  obsotvaiití^jimo. 


(I]  Don  (lugo  de  Moneada. 


Carta  del  Grn»  Capilan  al  sfcreíario  Miguel  Pé'rez  de  Ál~ 

mazan,  ifui'jñmlose  de  qtte  et  ñmj  Catúlim  para  privarle 

indirectamenle  de  m  compañía  dú  almeles  y  cubiertas  u 

sea  de  hombres  de  armas .  queria  'jne  se  embarcase 

para  la  empresa  de  los  Gelves. 

Valladolid  10  da  mirto  do  tSIO. 


Mhv  magnifico  señor— Pues  eosi  todos  los  Jias  se  «rrc- 
ctíii  en  daño  mió  cosas  do  necesario  remedio,  mas  os  de* 
liriadcs  maravillar  de  roiiliniiarsc  que  de  mi  imporltina- 
ros;  y  si  no  me  liuliicscdcs  mandado  que  lo  hiciese  y  quo 
puedo  confiar  en  vos ,  también  me  sufriría  sin  enojaros 
como  á  otros  que  de  continuo  me  dañnn.  Mns  por  oliede- 
eeros  y  acnhar  <lc  cumplir  con  lo  que  debo  ú  mí  y  al 
mundo  como  lo  lie  fecho  en  mas  de  mi  dcbda.  cuonto  el 
espíritu  me  durare,  y  en  esto  ser  lio  de  recorrer  á  vos, 
señor,  hasta  que  por  ohrns  y  palabras  me  acabéis  de  des- 
engañar tle  vos,  como  lo  estoy  de  lodo  lo  otro.  Y  por 
eülo  os  recuerdo  y  suplico  en  lo  de  Montefrin  nos  olvidéis. 
pues  será  iíerum  cruei/ige,  y  porque  para  mí  solo  esotro 
tf^^rum.  Al  mandnmicnto  que  lineéis  ú  mi  compañía  que 
vaya  á  los  Gervcs,  os  bngo,  señor,  saber  que  ha  28  años 
que  S.  A.  me  dio  cargo  desta  gente,  con  que  de  mí  ha 
recibido  contra  moros  y  cristianos  mayores  servicios,  quo 
de  Pomar  ni  de  D.  Gerónimo  Loriz  ,  de  que  oo  hay  mejor 
testigo  que  S.  A. .  y  yo  he  recibido  muchas  honras  y 
mercedes ,  y  siendo  asi  bien  convenido  tantos  años ,  otro 
remate  se  esperaba  que  quitármelo  por  v(a  indirecta, 
mandándome  ir  ú  Berbería  por  sotiáfoccion  de  Diego  de 
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Vera  y  tic  Podro  Nnvarro ,  sin  olro  rnxpcto.  No  quiero 
sor  tampoco  loco  que  deje  de  ilcfiir  qiio  á  mí  muchos 
se  debrian  lener.  Pc«imo  en  el  nlmn  qnc  por  vín  indi- 
i-octa,  S,  A,  tnc  ta  quite,  nunquo  ya  no  a  indirecta, 
si  asi  se  ejcculn.  Beso  los  pies  y  las  manos  »  S.  A.  man- 
de revocar  esto,  y  cumplir  eslc  número  de  otra  gen- 
te, que  para  aquella  jornada  de  mar  c  islas  será  mejor 
que  la  mia.  Porque  aquella  eit  mejor  para  tierra  firme, 
pues  en  esotra  seria  desliacclla ,  porque  no  pueden  ir  sin 
ilojar  lo  que  tienen  ,  ni  dcjullo  sin  perdcDo ,  y  es  deshacer 
b  mejor  y  mas  cumplida  compaúÍQ  de  Italia.  >i  me  pa- 
rece servicio  de  S.  A.  sacar  Jn  buena  sangre  de  aquel 
cuerpo ,  pudif^ndose  cumplir  ron  otra  muclia  á  lo  que  los 
Gerves  requieren;  pues  allí  por  la  monera  de  los  navios, 
y  tierra  y  gente  mas  al  propósito  son  slradiotes  y  ginetcs, 
que  almetes  y  cubiertas,  ^[as  como  la  demanda  y  conce- 
sión seo  de  una  mano,  no  se  mirará  en  esta  particulari- 
(lod.  Aunque  así  lo  sospecho,  no  lo  dejo  de  decir;  y  por* 
que  me  querria  engañar  eu  algo  y  aun  en  loilo ,  vuelvo  á 
8iq)1icar  á  S.  A,  humildcmcnto  mande  dejar  esta  com* 
pañía  donde  mas  y  mejor  pueda  servir,  y  allí  vayan  otras 
que  liastarán  tanto  y  con  menos  daño  suyo.  Y  á  S.  A.  so- 
bre ello  escribo,  y  á  vos,  señor,  inlinilamcnte  suplico 
lo  acordéis  y  procúrela,  si  murced  me  habéis  de  hacer. 
Y  si  no  se  liiciere,  desde  u|:;ora  suplico  á  S.  A.  mande 
proveer  de  aquella  capitanía  á  quien  quiera;  porque  des* 
de  la  misma  hora  yo  me  despido  do  scrrille  por  su  capi- 
tán en  esto  ni  otra,  y  aunque  con  lástima  renuncio  el 
nombre.  Sus  Reales  manos  y  pies  beso  no  quiera  que  yo 
goce  de  taiiti>s  improperamienlos ,  pues  fíios  sabe,  y  en  su 
juicio  lo  pongo  ,  que  minea  se  lo  merecí.  Ma»  si  todavía 
pasa  ese  mal  ipic  dcslo  se  síne  y  yo  t.o  podré  al  hacer; 
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y  sed  cierto  que  terne  surrimieDlo  para  esto  como  para 
todo  lo  otro.  ¥  sobre  las  mercedes  que  mo  habéis  fecbo 
os  pido  que  me  respondáis  lo  que  debo  esperar  deslo. 
Quintana  lo  procurará:  recomiéndoslo ,  señor.  Vuestra 
magnífica  persona  y  estado  guarde  nuestro  Señor  y  acre- 
ciente como  deseáis.  De  Valladolid  10  de  marzo. 

Do  su  nallsiaia  letra  sigae:  Señor,  por  menos  enojar- 
os esta  va  de  otra  mano;  Vm.  lo  perdone.  Y  porque 
yo  escribo  al  Rey  nuestro  señor  que  sí  esta  merced  no 
quiera  hacer ,  vos,  señor ,  le  hablad  en  lo  que  sea  mas 
placer  de  S.  A:  y  mostrar  suplióos  le  beséis  la  mano  por 
mi ,  que  á  esta  compañía  mande  nombrar  otro  capitán ,  y 
á  mí  mande  tirar  deste  cuento  y  nombre ,  que  yo  quedaré 
contento  y  no  sin  esperanza  en  que  con  el  tiempo  S.  A. 
me  querrá  lomar  á  cabo  de  escuadra.  Y  á  todo  suplico 
me  mandéis  responder,  y  quedo  esperando  vuestra  res- 
puesta, y  á  vuestro  servicio — £1  duque  do  Tcrranova. 

Nó>.  21. 

GarcUaso  de  la  Vega  en  su  se^funda  Etjloga  describe  asi 
la  heroica  muerte  de  D.  Garda  de  Toledo  eu  los  Geltes  : 

Tras  aqueste  que  digo  se  veía 

El  hijo  Don  García  (1),  que  en  el  mmido 

Sin  par  y  sin  se<¡undo  solo  fuera. 

Si  hijo  no  tuviera.  ¿Quién  mirara 

De  su  hermosa  cara  el  rayo  ardiente, 

(I)  Faé  hijo  nijyor  de  D.  Fadríqoe  de  Tolcilo  y  |iadrc  del  U- 
moso  duque  de  Alba  D.  Feroando. 
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Quien  su  resplandeciente  y  clara  TÍsta, 
Oue  no  diera  por  vista  su  grandeza? 
Estaban  de  crueza  Gera  armadas 
Las  tres  inicuas  Hadas ,  cruda  guerra 
Haciendo  allí  á  la  tierra  ,  con  quitalle 
A  este ,  que  en  alcanzallc  fué  dichosa. 
O  patria  lagrimosa !  y  como  vuelves 
Los  ojos  á  los  Gelves  suspirando! 
El  está  exercitando  el  duro  oficio, 

Y  con  tal  nrlifício  la  pintura 
Mostraba  su  figura ,  que  dijeras. 
Si  pintado  le  vieras,  que  hablaba. 
El  arena  quemaba ,  el  sol  ardía. 
La  gente  se  caia  medio  muerta; 
El  solo  con  despierta  vigilanza 
Dañaba  la  tardanza  floja ,  inerte. 

Y  alababa  la  muerte  gloriosa. 
Luego  la  polvorosa  muchedumbre 
Gritando  á  su  costumbre,  le  cercaba: 
Mas  el  que  se  llegaba  al  fiero  mozo. 
Llevaba ,  con  destrozo  y  con  tormento. 
Del  loco  atrevimiento  el  justo  pago. 
L'nos  en  bruto  lago  de  su  sangre. 
Cortado  ya  el  estambre  de  la  vida. 

La  cabeza  partida  revolcaban: 
Otros  claro  mostraban  espirando 
De  fuera  palpitando  las  entrañas. 
Por  las  fieras  y  extrañas  cuchilladas 
De  aquella  mano  dadas.  Mas  el  hado 
Acerbo,  triste,  airado,  fué  venido: 

Y  al  fin  el ,  confundido  de  alboroto. 
Atravesado  y  ruto  de  mil  hierros. 


Píilicnilo  do  sus  yerros  venia  al  cielo. 
Puso  en  el  duro  suelo  la  hermosa 
Cara,  como  In  rosa  mnlutina, 
Cuamlo  yn  oí  sol  declina  á  medindin, 
Que  pierde  su  alegría,  y  marchitando 
Va  líi  color  mudando,  ó  en  el  campo 
Cualqued»  el  lirio  blanco,  que  el  arado 
Crudamente  cortado  al  pasar  deja, 
Del  cual  aun  no  se  aleja  presuroso 
Aquel  color  hermoso,  ó  se  destierra; 
Mas  ya  la  madre  líerra  descuidada 
No  lo  adniinistra  nada  de  su  aliento. 
Que  era  el  suslentamienlo  y  vi¡^or  suyo: 
Tal  ealá  el  rostro  tuyo  en  el  arena. 
Fresca  rosa,  azticetin  blanca  y  pura. 


Fernando  áe  Herrera  en  6us  Anutacivucs  á  las  obras  de  Garci- 
laso  déla  Vega  (Sevilb,  1580,  1  vol.8.°}  después  de  halilar  en  la 
|)¿g.  590  del  origen  áe  la  palabra  Celves,  ia  la  ailuacioii  topográ- 
fica áe  esta  isla ,  de  sus  producciones,  ele  dice : 


Pospues  que  ol  conde  Pedro  Navarro  {^ano  á  Bugía  y 
ó  Trípol ,  siendo  ya  espantoso  con  tantas  victorias  aquis- 
tadas en  África ,  volvió  las  armas  contra  la  isla  de  los  Gel- 
\es ,  la  cual  ganara  !acilmcnte  sin  peligro  y  trabajo ,  sí, 
por  miserable  y  fatal  calamidad  de  España,  don  García  de 
Toledo,  hijo  mayor  del  duque  ilc  Alba  don  Fadrtque.  vi- 
niendo al  nicsino  procinto ,  no  rompiera  con  su  muerto 
los  consejos  al  conde.  Pon|iip  sabiendo  el  Rey  Católico 
que  Pedro  Navarro  linbia  cspiinado  á  Rugía,  hizo  merced 
de  la  tenencia  dclla  a  don  Ctarcía,  oLinqttc  Pctiro  Mártir 
alirnia  que  ol  duqnc.  Descoso  don  García  de  glorio,  pidió 


iiislancta  liccnc 
sti  (lailrc .  y  ¡ilcaiizaila ,  porque  el  Rey  le  liizo  pnivenr  iiiin 
armaJa  en  Málnga  pnrn  jiasar  cti  África .  siguió  su  canii< 
no.  üejnrulo  |ircíUKln  su  miigor  y  con  itos  liijos,  aunijue 
cl  no  lenia  ma»  que  veinte  é  tres  años,  y  con  el  parlie- 
rojí  á  la  ciuilatl  Ju  Málnga  miiclioH  caballeros.  En  (anlo 
que  (il  salía  «Je  la  corle,  vino  nueva  que  lialiia  peste  oii 
Bu^ín ,  y  |iúr  carias  ilc  su  padre  é  ilel  Bey  le  fué  manJa^ 
do  qiio  no  pasase  á  olla  y  se  volviese .  díciundo  que  guar- 
dase aquel  generoso  deseo  de  gloria  á  mejor  ocasión. 
Pero  i'l  rnluiáaiidn  volver,  navegó  i\  Ilugía.  Ya  en  eslo 
tieinjín  liahia  cutrailu  por  Tuerza  el  condi!  á  Tripul ,  y  don 
Garciu,  que  con  siele  mil  liondires  de  guerra  halija  ido  á 
Itugi'a ,  viendo  rpie  crecía  la  peste  de  aquella  ciuilnd  se 
salió  dellii ,  y  le  dejó  trcR  mil  hombres  con  parlo  dul  ar- 
mada, y  se  rué  en  seguimiento  del  conde.  Llcgninlo  al 
]>uerlo  de  Trípul  con  quince  ó  diez  y  tseís  naos  gruesas, 
donde  lo  lialló  cuibarcado  ron  su  gente  para  ír  sobre  la 
isla  de  los  (]clves,  dlslanlo  ile  Tripol  55  leguas,  (ué  re- 
eehidn  del  conde  con  jnucln  alegría  él  y  otro  hermano 
suyo,  y  Diego  d<!  Vera  en[)itaii  del  nrUllcría.  Tomando  la 
vuelta  de  los  (joIvus,  después  do  haber  reconocido  la 
costa  y  los  bajos  della,  á  30  do  agosto  del  aúo  de  1510, 
ó  según  Alvar  Gomuz,  ¿  28  dia  do  San  Agustín,  salló  la 
gente  toda  en  la  isla,  donde  nació  discordia  entre  el  con- 
de y  don  García;  porque  (|uería  cl  conde  esperarla  declí* 
nación  del  sol ,  y  don  (iaruía  sin  diUitar  algún  es[>acÍo  asuU 
lar  los  moros;  ó  junto  con  esto  pedia  la  avatiguardia. 
neliusaba  esto,  cuanto  pudia,  aquel  hombre  de  militar 
industria  y  do  prontísimo  vigor,  dicíéudole,  que  aquel 
lugar  tocalm  á  los  sohlridos  viejos;  que  liieiesc  experien- 
cia do  la  milicia  eu  la  díctpliua  de  lus  capiluucs  antiguos. 
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átiics  (¡uG  viniese  ii  ponerse  en  lanío  peligro.  Pero  rc|)lic¿ 
(Ion  Garciü  con  Lanlu  ¡m|ior(iiniic¡on  ,  c{iie,  vencido  de  sus 
ruegos,  no  pudicndu  resistir  ñus  á  íiiiiiel  .irtlienln  joven, 
que  tanto  desciibn  niosLrnr  lo  farlnlezn  de  su  conizon,  per- 
mitió contra  su  voluutnd  que  llevóse  la  dclnnlern.  ¥  en 
siete  escuíidroncs  L'mniíTi/.an  ó  ninrclinr,  yendo  en  el  pri- 
mero  dotí  Diego  (I)  can  nn  coselete  domólo  con  lirazalcs  y 
celada  y  en  un  ealiallo  rucio  ,  opresiirandosí' .  por  liidlorijo 
en  la  ocasión  ca^i  jircsciile,  para  dar  ¡irnclta  ilc  su  vulor. 
Iban  eon  él  casi  sesenta  ealinlleros  y  honihres  uoltlüs,  quo 
babia  traillo  de  Ei^paña ;  y  tras  ellos  seguían  las  otros  es- 
cuadras en  ordenanza.  Y  el  conde  encima  de  su  caballo 
visiláiidalos,  y  animando  y  dando  orden  en  todo.  Haliia 
caminado  el  ejercito,  que  eran  quince  mil  lionibres,  le- 
gua y  media  easi  á  medio  din  por  aquella  tierra  seco, 
cstrril,  calida  y  arenosa:  ardia  o!  calor  pestilencial  con  ct 
aire  de  África;  faltaba  la  n^ua  y  casi  todos  perecían  de 
sed,  y  coii  aquel  encendido  vapor  y  trabajos  se  caían  mu- 
chos como  muertos  y  otros  abogados  en  el  camino.  En- 
tonces sin  guardar  órüen  comenzaron  á  desbacerse  los 
escuadrones;  y  el  primero  fue  el  del  coronel  Vianelo  ve- 
neciano ,  quo  llevaba  la  avan^uardia.  Solo  el  de  don  Diego 
Pacbeeo,  que  aquel  día  traía  la  rcloguardía,  conservó  su 
orden.  Don  (larcía  animaba  á  lodos,  promeliéndolca  cier- 
ta Vitoria  y  despojos  si  sufrían  aquel  pequeño  trabajo ;  que 
se  acordasen  de  las  t^randes  bazañas  que  babian  acabado 
en  África  y  no  quisiesen  oscurecer  el  resplanilor  de  su 
gloria  afrcnlf'saniente  ,  lo  mayor  virtud  y  ccebMicia  de  la 
milicia  cs¡iañola  era  la  toleranoio  de  los  trabajos,  y  esta 
perdían  de  lodo  punto  y  la  reputación  de  su  nombre,  sí  uo 


(1)  i'arccc  que  debe  decir  don  Carda. 
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se  alen'.'ilmn  y  sobrepujando  aquellas  ditlculiaJes  no  sü" 
jetabnn  nquclla  isla  habilada  de  unos  pocos  y  desarmados' 
moros.  Pasando  con  csias  nmoneslacíones  á  unos  espeso* 
y  grandes  palmares  sin  descubrirse  un  moro  de  pas  ó  de 
guerra ;  que  á  los  capitanes  prácticos  puso  en  muclia  ses- 
pecha:  y  habiendo  ido  un  cuarto  de  legua  por  los  palma* 
res,  entraron  por  unos  olivares  muy  grandes,  donde  á  la 
parto  austral  hacia  do  caminaban  entre  unas  paredes  d« 
antiguo  edificio  habia  unos  pozos  de  agua ,  que  estaban 
seis  millas  dentro  de  la  isla.  Allí  los  moros  considerando 
la  sed  que  llegarían  los  españoles  cuando  llegasen  ¿  los 
pozos,  habían  emboscado  á  un  tiro  de  ballesta  mas  de 
ü.OOÜ  caballos  y  mucha  gente  de  píe.  Mas  los  soldados, 
con  mas  codicia  de  l>ebcr  que  de  pelear ,  corrieron  ñ  los 
pozos  cayéndose  muchos  en  el  camino .  sin  poder  sufrir 
la  intolerable  sed  que  bnbian  padecido;  y  llegando  de- 
sordenados, tnbajabnn  con  grande  tumulto  por  sacar 
agua ,  de  suerte  que  peleaban  unos  con  otros  por  beber 
primero.  Los  moros,  detrás  de  las  paredes  de  las  here- 
dades cercanas  á  los  pozos,  escondidos  entre  los  palma< 
res,  miraban  la  concisión  y  desorden  de  los  cristianos; 
y  conociendo  la  ocasión  .  no  la  perdieron ,  ántps  arreme- 
tieron á  ellos  con  espantoso  ím[>elu  y  estruendo  á  rienda 
suelta.  Y  primero  acometen  á  aquella  derramada  gente, 
que  estalla  sin  fuerzas  y  desalentada  con  la  mortal  sed  y 
ardor  del  sol,  80  caballos  moros  con  grandes  alaridos. 
Aunque  tocaron  luego  al  arma ,  y  procuraron  los  capila* 
nes  recogellos  á  las  banderas,  no  pudieron  con  los  solda- 
dos que  dejasen  la  agua,  aunque  vt'an  que  los  alcanzaban, 
comenzando  á  retirarse  los  que  venian  junto  á  ellos  de- 
sordenadamente :  don  García ,  que  no  tenia  experiencia 
de  ordenar  y  regir  los  soldados ,  en  aquel  súbito  caso  lleno 


lie  confuflion    y  Icmor  hizo  cnlúnccs  oficio  de  füitisinio 
soltlado  y  capítnn  niagnúnímo ;  [>ori|iie  peleando  prímem 
d  caballo  se  apeó  y  con  uno  pica  en  las  manos  se  puso 
delante  lo8  sold.idíos,  cxliorlúnilolos  á  combatir  con  vale* 
roso  ánimo  y  ó  cobrar  tuerza  y  osadía  de  la  necesidad 
presente  ;  y  aunquo  viú  que  no  lo  seguían  mas  de  aque- 
llos 60  caballeros  y  algunos  otros  pocos,  en  quien  pudo 
mas  la  vergüenza  que  la  sed  y  el  miedo,  no  desmayó, 
antes  dio  con  ellos  Inl  carga  ú  los  moros,  que  los  hizo  re- 
tirar cuanto  una  carrera  de  caliallu ;  pero  acreccnlnilos 
de  nueva  caballería,  revuelven  sobre  ellos  con  tanto  ím- 
petu, que  los  hacen  huir  y  mucboá  mcdso  muertos  de 
lasitud  y  cansancio  se  dejaban  matar.  Jtnii  García  quedó 
casi  solo  peleando,  hasta  (pie  sin  san»;i'n   y  sin  alíenlo, 
desamparado  del  es|iiritu,  cayó  kíii  vida  entre  los  moros, 
que  él  había  muerto;  haciendo  siempre  limosa  y  memo- 
rable aquella  isla  con  su  muerte.  Ví^'-ndolo  caído  el  es- 
cuadrón, se  puso  todo  en  buida,  y  lo  mesmo  hicieron 
los  oíros  escuadrones ,  que  venían  atrás;  con  lanía  ndmi- 
.       ración  do  los  caballos  moros,  que  temiendo  alguna  oni* 
f       boscada,  no  osaban  seguir  libremeiile.  El  conde  que  an- 
daba entónceH  mas  desviado,  deteniendo  y  animatnlo  l;i 
gente,  que  ya  iba  desbaratada  del  lodo,  comenzó  ú  reco- 
gcllos,  procurando  que  volviesen;  y  puesto  dcbnle  les 
dice,  que  lo  sigan  á  remier  aquclloi<  eobardes  moros. 
que  han  vencido  tantas  veces;  y  aunque  volvieron,  fue 
I       con  tan  poca  fner/a,  que  se  tetíraron  luego.  El,  no  po- 
diendo hacer  otra  cosa,  »e  retiró  á  una  torre  que  estnlia 
en  el  puerto  ,  y  la  retaguardia  se  puso  también  en  buida. 
Pudieran  los  moros  que  seguían  el  alcance  hacer  mucho 
nia.«  daño,  si  no  temieran,  que  se  retiraban  por  sncallos 
I       de  los  palmares  y  revolver  sobre  ellos  en  el  llano.  Fué 
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Imito  el  miedo  que  concihicron  los  quo  huían,  que  nin- 
guno volvió  el  roslro  á  los  enemigos,  y  en  la  huida  catan 
muchos  desfallecidos  de  la  sed.  y  muchos  pensando  que 
eran  prados  las  hoyas  y  ahcrlurns  arenosas  cubiertas  de 
yerba,  no  sabiendo  el  camino,  se  sepultaban  en  ellas,  y 
otros  80  ahogaban  on  aquellos  remolinos  escondidos  de- 
bajo la  arena ;  porque  la  naturaleza  de  oquella  tierra  es 
llena  de  roturas  y  cuevas.  Allí  pereció  la  flor  de  la  gente 
española,  aquellos  que  con  pequeño  número  no  solo  ha- 
blan resistido  á  grandes  ejércitos  enemigos ,  pero  los  hn> 
bian  rolo,  destruido  y  muerto;  los  que  á  Oran.  Bugía  y 
Tripol,  ciudades  inaccesibles  y  poderosas  en  mar  y  tier- 
ra, forlísimas  por  naturaleza  y  arte,  habian  entrada  por 
fuerza,  y  despojado  y  destruido;  aquellos  valentísimos 
soldados,  esclarecidos  con  tan  grandes  trofeos,  cuyas  ar- 
mas  eran  espantosas  á  toda  África ,  rendidos  á  aquellos  de- 
sarmados y  rústicos  moros .  les  ofrecieron  el  cuello ,  para 
que  ejercitasen  en  ellos  lo  que  quisiese  la  ira ,  y  crueldad 
y  soberbia  del  vencedor  bárbaro.  Murieron  casi  4,000  es- 
cogidos soldados  con  sus  capitanes  y  oficiales,  pocos  á 
hierro ,  muchos  con  sed  y  ahogados  en  aquellas  cuevas  y 
bocas  cubiertas  de  la  tierra  y  en  aquellos  tragaderos  es- 
condidos. 
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Nú».  22. 


tieheion  ite  los  stiircsns  ih  lax  armas  mnrilhnmt  dfí  Ksjiaña 
en  /os  aitos  di'  ÍHIII  y  \j\\,  cojí  la  tmna  Je  la  ciudad  7 
puerto  de  Tripol  por  el  conde  Pedro  Navarro ;  y  jornada 
de  los  Getves,  en  (¡ue  se  perdieron  los  nuestros ,  y  tniirin 
D.  Garcia  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba,  con  otros 
muchos  acontecimientos  de  las  varias  expediciones  fjue 
$e  emprendieron  contra  infieles. 

At  fia  de  elle  documento  hay  ta  siguiente  ñola  autúgrefa: 

Hállame  lodos  oslas  sucosos  ác  los  años  l.'>fO  y  1511,  en  la  ht- 
mi  copiada,  al  principio  Aa  un  cúilice  en  folio  do  misceláneas  ij. 
U.  k.  de  la  Bib1iol«ca  alta  He]  Escoriül,  La  letra  es  de  priocipiufi 
det  siglo  WI  de  bastante  cljíictillad,  Nu  aparece  el  oomttre  del 
autor;  pero  parece  i^ue  ^u  ii>leii>i;ian  era  coiilinuar  la  Relación  de 
I08  8ucc«oi»  liasla  el  aüo  de  15^,  aiinc|ue  en  lo  que  sigue  copiado 
sijuí  no  llega  sino  hasta  1512.  Se  ha  dejado  Je  copiar  lo  demás  por 
no  tener  tunta  conexión  con  nuestro  objeto.  Confrontóse  en  esle 
Keal  Monasterio  á  18  de  novícmbro  áe¡  1791. —  Martin  FernaadcE 
de  Navarrete. —  ffajr  una  rúbríea. 

Año  ilfí  mili  y  quinientos  i*  diez  fut*  lomnJn  Itngíu  \\ 
seis  días  del  mrs  ile  enero,  i!  Iticgn  como  fui'^  sabido  e.w 
S[iai>a  se  cargó  una  nao  eii  el  puerto  de  Málaga,  ansí  de 
basliineiUos  como  de  gente  ,  en  que  ImliJa  Irecicnlos  hom- 
bres ó  mili  y  quinientos  quinlaics  ilc  bizcocho,  docícnloá 
barriles  de  pólvora,  ciento  y  cinciicnln  botas  do  vino,  y 
iiiuclias  botaá  de  carne  ¡ialada  ,  miictio.s  barriles  de  aii- 
L-houa  y  de  mticbo  aceite:  esta  nao,  aunque  con  mucho 
trabajo  de  leinpe«tades ,  llegó  al  puerto  de  Ttngia  vi(*r- 


!ti«rr;is  tloiiilo  05  pitcda  il.nr  inilusti-ta  que  sin  ^er  sentidos 
08  .tiirovcclicis  (li'l  ('  (1(!  Idilos  los  suyos.  Después  que  el 
conJu  hubo  larga  inrurmaciun  ilcllus  ile  lotlo  In  i¡uc  en 
esle  caso  putlo  saber .  pioguntó  a)  Uoy  ciego  si  seiilia  los 
ojos  quebrados:  él  rcsponJió  que  nú,  que  los  ninas  sen- 
lia  sanas,  pero  quo  cnia  quo  con  la  calor tlcl  fucf^o  se  le 
avian  ajiiuludu  los  párpados.  Entonces  el  conde  le  pre- 
giuitó  si  so  consentiria  curar:  él  dijo  (|ue  no  deseaba  olra 
cosa.  Luego  el  conde  mondó  venir  (otios  los  médicos  y 
cirujanos  <|uc  en  el  ejército  habla .  ó  lo  mas  solilmcnte 
que  pudieron  con  una  navaja  le  corlaron  los  párpados,  é 
un  tal  manera  fué  ccrndo  que  lue^o  vio.  cosa  iiinr.ivillosa 
y  que  casi  que  trac  consigo  niisleriu  para  nol.nr  que  en 
siendo  i>sle,  aunque  iníiel.  en  ayuda  de  nuestra  fór  lo 
quiso  Dios  restituir  aquello  do  quo  por  sus  pecados  le  lia- 
tria  privado. 

Como  el  conde  tuviere  cuidado  de  poner  en  ejecución 
lo  que  los  moros  le  habian  dicho,  acordó  invinr  dos  mo- 
ros é  dos  cristianos  para  quo  mirasen  la  dcsposicion  del 
camino ,  y  viesen  en  que  manera  estaba  el  real  y  quo 
f;cnte  enlralia  y  salía;  ó  ansí  so  salieron  los  cspins  de  Bu- 
gin  n  la  born  de  la  noche,  ó  llegaron  encimo  de  una  sier- 
ra (pie  está  siele  leguas  do  la  cibdad ,  é  vioron  que  ot  real 
eslabo  asentado  en  unos  prados  quo  se  hacen  eiilre  aque- 
llo sierra  é  otra  cuosla  de  la  otra  parle,  ansí  que  pudie- 
ron ver  tdda  dispiisicíon  ih'l  real ,  é  por  no  ser  sentidos 
Bconhiroii  di!  teucr  allí  nqiu-l  día .  é  luego  á  prima  noche 
dan  la  vuelta  é  nnipuescicron  en  Du^ia ,  dmide  inrurmii- 
ron  al  conde  do  iodo  lo  que  habían  visto.  Habida  el  con- 
de información  ,  manda  luego  npcrrihir  la  gente  que  tenia 
acordado  de  llevar,  y  luego  viernes  á  la  noche  que  se 
contaron  15  de  abril  mandó  salir  do  la  cibdad  hasta  niíll 


é  qiiinicnlos  hombres  ilc  unlcnnnzn  en  seis  Lsriinilrnm'it. 
é  tlcapiics  tie  puesto  el  sol  romíenza  á  caiiiÍJiar  eoii  mu- 
cha óriJRii  por  ijo  ser  sciiliilos.  Iba  ilclaiilo  de  loilus  por 
guión  el  Uey  moro  c:on  fiísta  12  de  ruLntlo  li  oíros  luitti.s 
peones,  li  tanibieu  por  m.ilnr  Ins  moros  ipic  en  e!  cnini- 
no  lopaseí),  por  ijue  lu  ^vnXc  no  fue^jc  sentida,  auntpie 
ninguno  toparon .  cansí  anduvieron  cjsi  cpie  seis  ícgiius 
hnsta  que  llegaron  á  un  rio  tan  ^rnndc  y  nun  mayor  (ptc. 
GuadalquGvir.  por  donde  pasaron  los  esciiadroní's  delan- 
teros, é  pasados  los  hicieron  detener  casi  un  cuarto  de 
hora  hasta  (|ue  los  oíros  jiasascn .  k  luego  comenzaron  ñ 
caminar  casi  que  al  punto  del  ulba,  é  yendo  ad(danU< 
ya  se  oya  el  olmuédi^no  del  real  que  hacia  la  cala,  du 
manera  qtic  con  mucho  sobic^o  comcnzari>n  á  caminnr 
por  estar  tan  cerca  como  estaban,  que  sería  casi  media 
legua  del  real.  Llevaban  los  escuadrones  delanteros  Die- 
go du  Vera,  capitán  del  artillería,  é  Sainaníego;  é  como 
llegasen  á  ulios  prados  que  so  liacian  como  á  la  entrada 
de  un  valle,  en  la  misma  cntrcida  habla  unosávliolcs  que 
se  Human  garrobos,  c  como  no  era  bien  de  dia  pensaron 
que  eran  bs  tiendas  de  los  moros,  y  con  este  pcusainieu> 
lo  dan  al  arma  y  arremeten  todos  hacia  los  garrobos  dis- 
parando escopetas,  é  como  se  viesen  hurlados,  tomaron 
por  acuerdo  ilc  i:orrcr  lodos  liasla  las  tionibis  que  eslariaii 
de  allí  cerra  ile  nii-'di.i  l<:guu :  [leru  como  los  moros  hu- 
biesen sentido  loa  alambores  cuando  daban  al  arma  é  lus 
tiros  de  pólvora  .  espantados  que  el  conde  se  atreviese  á 
entrar  tanta  tierra  adentro  luvo  el  Hcy  moro  lugar  dn 
huir  con  otros  jeques  y  alánihce,  du  lo  cual  peso  mucho 
al  conde  y  ó  todos ;  pero  como  la  gente  imbicse  corrido 
mucho,  aunque  estaban  armados,  y  aunque  llegasen  muy 
cansados,  les  moros  todos  no  tuvieron  lugar  de  huir;  e 
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como  los  rráfiancM  libaron  arrcmclnn  á  \n$  mnrn*  nñ 
Unto  effucrzo  ó  atcirría  qoc  luego  lodos  lo*  ana  de  lo* 
raonw  se  ponen  en  huub .  aunque  cnlre  cbicoi  r  grao- 
de««  hotnlires  5  magercs  fueron  calilivos  luaU  mili  per- 
toeu.  Allí  vi^nades  al  conde  Pedro  Navarro  como  un  icoa. 
hwtodo  los  brazos  en  sangre  andar  como  un  Icón  ««for- 
zando la  gente,  uiatanilu  é  liíricndn  los  moros  qae  se  po- 
nían ni  dertfosa,  dando  ejemplu  de  eirurzado  eapHan  t 
animoso'  caballero.  Bsometroo  andaba  el  Rdt  moro  can 
esa  poea  de  gente  de  pie  y  de  caballo  qoo  tenia  ,  Itacien- 
lio  tanto  estrago  en  tos  moros,  como  si  fueran  sua  niortji< 
les  cneniigas.  Andaíia  eso  mismo  un  tomadizn,  qoe  sc- 
renito  moro  se  loruó  cristiano,  el  cual  se  habla  llamado 
Pcdru  Navarro,  dcloole  toda  la  gente,  matando  é  birien- 
do  los  moros  con  un  esfuerzo  mar:iTÍItoto,  llamándolos 
perros,  y  dicíéndoles  que  nunca  lialiia  «ido  dellos.  Amia- 
ba  nuestra  f;ente  {lor  aquellos  prados  tendida.  }a  que  el 
dia  era  claro,   unos  (]uemando  tiendas,  otros  niatanilo 
moros,  otros  jiinlanilo  camellos,  vacas,  acémilas,  caba- 
llos, ycgaas;  otros  a|iari3ndo  ovejas,  cameros,  cabras  y 
otros  ganados;  otros  seguían  el  alcance  de  los  moros  con 
tantii  |ilarer  y  alegría  como  si  estovierau  CQ  su  roesma  oa* 
tuleza ,  de  donde  claro  parosce  tan  gna  Ticloría  bJtber 
sido  mas  por  la  gracia  de  Dios  que  por  fuerza  de  hom- 
bres. Ilüluise  en  este  despojo  mucho  oro.  y  plata,  aljó- 
far, T  seda,  y  grana  r  otros  paíios  mny  linos ,  sin  los  cab* 
tivns  é  cabliva» ,  de  les  cuales  hubo  muchos  que  w  ri:»ca- 
taron  á  mili,  dos  mili.  Ires,  cuatro  mili  tripuliiias:  snsi 
me«mo  se  halló  un  camello  cardado  con  la  vajilla  del  llcy 
moro,  y  con  toda  la  ropa  de  su  vestir,  ansí  de  brocado 
como  de  seda  v  grana  .  y  entre  ello  una  corona  de  oro, 
todo  caryado  en  dos  lios  cobierfus  con  un  tendejón  de 
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lann  Je  camellos,  é  no  cslalian  reaUílos  porque  no  liobta 
tenido  lugar  para  lanío.  Je  mnncra  que  se  Apreciaba  en 
mas  de  seis  mili  duendos.  Hubo  csie  caiiicllo  un  ollerc/ 
de  la  copilanía  del  corono)  üoii  Diego  Pnchccu  \mr  nvisu 
do  un  cfiado  suyo,  é  luego  que  lo  bobo  lo  descargó  ú 
tornó  á  cargar  cu  cuatro  accmilos.  y  lo  lluvú  liaslo  \os 
prados  de  Itugín  donde  lo  dejó  nscondido  eiiiru  unos  zar- 
zales, c  otro  di»  li)  lruJ4i  n  I»  cíbdnd.  Poco  le  aprovechó 
á  el  o  á  lodo9  los  oíros,  porqiiu  Ludo  cuiirilo  alJi  liubicron 
les  lomaran,  c  ú  algunos  que  no  lo  dieron  tan  presto 
como  fué  pregonado  los  eclinron  en  presión  porque  diesen 
lo  que  tenían  ascondidn,  en  especial  á  este  que  bolló  ol 
camello,  lo  cual  siiilió  tanto  la  gunle  que  st  la  guerra  no 
fuera  con  niorus  uiiigmio  dcllos  quedara  que  uo  se  fuera. 
Oueniadas  las  tiendas  y  seguid»  la  Vitoria  hasta  enci< 
ma  de  la  sierra,  el  conde  bizo  recoger  lo  geDle,  ó  los 
hizo  poner  en  orden  como  bai)ían  venido;  onstmismo  jun- 
turon  lüila  la  cabalgada ,  ansí  de  bestiame  como  de  liom- 
bres  y  iriugcrcs  basta  mili  personas,  é  mas  de  uuevecien- 
los  camellos  é  otras  LauUs  vacas  ó  inUnilas  ovejas,  cabras 
é  carneros,  caballos,  yeguas  c  acémilus,  é  ansí  junta  la 
meten  en  medio  de  los  escuadrones  ó  comienzan  ú  cami- 
nar. A  cslD  sazón  ya  se  liabian  llegailn  gran  mullilud  do 
moros,  alárabes  y  berberiscos,  ansí  de  y  caballo  como 
peones ,  sin  infinitos  que  conlinuoniente  aylaban  por  aque* 
lias  sierras  abajo  y  por  todos  los  linpos  con  grandísima 
grila  arremetía  biioia  los  escuadrones ,  pero  no  porque  se 
osasen  mucho  allegar ,  que  la  escopetería  y  Lallcstcría  es- 
taba tan  á  punto  que  cuando  arrenietian  muchos  dcllus 
quedaban  tendidos  en  el  suelo,  y  dosia  manera  se  sacó 
la  cabalgada  de  aquellos  prados ,  sin  qne  se  perdiese  bom- 
brc  de  los  nuestros,  porque  ol  conde  babia  mandudo  so 
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de  TTi'.iertc  que  ninguno  fuese  osaJo  tie  Miir  ^m 
nrrlcnnnzF),  lo  cual  ami  »c  Iii70  ,  salvos  un  valenciano  que 
|ior  ir  tras  iina^  innrrüt  que  ibun  hiiyctulo  se  desmandó .  y 
uniis  moros  le  hicieron  peilazos ,  sin  que  ninguno  le  osase 
ir  á  socorrer ;  i>  como  el  conde  lo  viese ,  mandó  con  mu- 
cho tmnjo  quo  en  Uceando  á  Hiigia  linios  los  vnhmctnnos 
su  fuesen  á  sus  tierras:  i>  ansí  se  ftir  la  gente  hnsla  el 
rio  dundo  los  moros  poicando  á  la  püsaila  aprovecliarso 
do  los  nuestros»  tomaron  muchos  dolios  la  delantera  y  pa* 
snron  el  río;   pero  como  ol  condo  los  vído  pasados  y  quo 
ipterian  delunder  el  paso  ,  mamlú  pasur  iluliinte  un  escua- 
drón do  escopeteros,  Iük  ciialüx  pasaiulii  leshiiíicron  huir 
de  tul  mant!r:i  rpio  rm  nsarriii  w.ii  viilver  al  río  los  moros 
que  no  luibían  pusado.    Eit  cstQ  medio  tiempo  habian  re- 
cogido hasta  trecientos  eamellus  que  so  liahían  salido  de 
la  cabalgada ,  y  puestos  los  ramellos  en  la  delantera  ,  por 
miedo  de  las  escopetas,  arremeten  á  la  retaguardia  ó  re- 
zaj^a  con  ima  pran  grita  ;  y  como  el  eondu  los  viese  venir 
hace  detener  la  gente  y  con  un  escuadren  de  genio  arre- 
meto hacia  olios;  cnlúnces  los  moros  ccltan  á  Imir  y  dejan 
los  camellos,  los  cuales  luego  fueron  metiólos  con  los  otroc 
en  In  caballeada,   y  ansi  quedaron  cinco  ó  seis  de  cnbollo 
iiuiertos  de  scopclas,  y  ansí  se  pasó  ol  río  con  toda  la  ca- 
balgada. 

Pasado  el  rio  y  lomudos  los  escuadrones  ñ  su  órdeo 
i'omenzaron  á  caminar  y  los  moros  que  continuo  se  alle- 
gaban ,  mas  siempre  en  seguimiento  ;i  la  rezaga  ,  y  por  lo» 
lados,  peto  no  porque  nuieho  se  osasen  allegará  cabsa 
de  los  escopetas ,  pero  como  algunos  moros  conoscícsen  ol 
Kcy  moro ,  á  el  jeque  su  soltritio  con  otros  cinco  ó  seis  de 
á  caballo  moros  que  ibim  en  la  delantera  con  Diego  de 
Vera ,  sulotí  diez  moros  de  los  cotitrario!}  é  arremeten  á 


«líos,  é  Diego  lie  Ven  é  el  lloy  tambion  ú  ellos,  ó  Dkgo 
tle  Vtíra  de  su  encuentro  llevó  un  caltallcro  moro  é  loa 
otros  hicírronlo  lambien ,  que  hicieron  huir  á  los  contra- 
rios (le  lA  manera  que  nuncii  man  osaron  tornar.  Fué  lie* 
riilo  en  cst»  escaramuza  el  jeque  do  una  lanzada  en  la 
pierna ;  poro  no  fué  mucbo.  En  este  t¡cm[)o  nunca  lio- 
cían  sino  venir  moros  como  hormigas,  ó  aunquo  muchas 
veces  tenian  aparejo  paro  arrcmolcr ,  por  ser  el  comino 
muy  anf^oslo  é  de  muchos  pasos  malos,  poro  no  lo  osa- 
ban hacer,  antes  se  sobían  eu  las  alturas  ó  daban  una 
grita  saltatiJo  como  picazas  y  tomaban  la  tierra  y  echá- 
banla hacía  el  cielo  escarbando  con  los  píes  como  toros, 
é  como  vían  salir  ol  liumo  do  las  escopetas  todos  se  deja- 
ron caer  on  el  suelo .  é  ansí  pasados  aquellos  pasos  malos 
llegaron  á  los  prados  que  están  una  legua  de  Rugía ,  don- 
de se  vinieron  muchos  jeques  ú  dar  por  vasallos  dol  Rey 
nuestro  señor,  é  toda  la  genio  de  los  moros  que  siempre 
venían  scguiendo,  siendo  ya  muy  tardo,  se  tornaron  muy 
tristes ,  ó  los  cristianos  entraron  ou  la  cibdad  ordenados 
de  cinco  cu  cinco  sin  pOnlida  do  mas  de  un  soto  hombre, 
á  do  los  salió  ó  rescibír  el  obispo  de  Bugi'a,  que  liabia 
muy  poco  que  era  venido ,  é  era  mallorquín,  on  procesión 
de  lodos  tos  clérigos  é  rrailes  que  allí  babia,  cantando  el 
Te  Ueurn  laHtlamas  basta  la  puerta  de  la  cibdad .  donde 
los  que  venian  fueron  muy  liion  rc^cíliidos  de  los  que 
quedaron  en  la  cibdad  ,  dispanindoso  muchos  tiros  de  la 
una  parto  y  de  la  otra.  Llegó  la  f;cnltí  muy  fatigada  ,  á 
demás  porquo  la  noctie  ánles  habían  andado  mucho,  éno 
li.'ibian  dorniidii .  ni  aquel  día  bahiaii  tamporo  pnrailo, 
sin  comer  iiocado.  ú  tambion  porque  ,  veniendo  muy  ca- 
lurusojs  dol  camino  babian  pasado  o)  agua  del  rio  que  vo- 
niü  d  la  sjizun  muy  fría,  estaban  lodos  como  cortados,  v  lo 
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({lie  mas  los  ani^^ia  ern  que  no  haMn  ninguno  qtic  no  Ira- 
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do 


iial) 


unos  espinos  i 
prados  ilomle  Ins  moros  estaban,  en  tal  manera  que  no  ha- 
liin  quÍ4^ii  se  [xiiliese  tener  en  las  picrnaíi ,  ó  á  causa  que 
1.1  cab:]|ga(la  pudiese  pacer,  sería  b'um  ilos  tioras  de  la 
noche  cuando  lu  gente  acabó  do  entrnr  en  la  cllxlai)-. 

Es  cosa  muy  de  mnravillar  si  notamos  como  liabicndo- 
Ircs  meses  que  el  conde  liabia  lomado  la  cibdad  con  hasta 
cuatro  inill  bombrc<i  los  mas  enfermos  á  causa  de  haber 
oslado  treinta  dias  de  lo  mas  recio  del  invierno  en  una 
isla  llamndn  la  Formcnlcra  ,  lloviendo  y  venteando,  muer- 
tos de  hambre  y  de  sed ,  desnudos  y  descalzos  ,  durmien- 
do en  el  sucio  hecho  lodo,  alrcvei'so  agora  á  entrar  tan  á 
dentro  en  tierra  de  los  enemigos  con  mili  y  quinientos 
homhrcs  de  pie.  sin  hídier  gente  de  nrmnson  el  ej(*rcilo, 
mayormente  siendo  l;i  ciliJad  tan  grande  é  estando  lan 
poca  gente  en  ella,  teniendo  los  muros  por  muchas  par- 
tes casi  allnnodos  al  suelo ,  c  no  podemos  decir  sino  que 
fué  cosa  hecha  de  la  mano  do  Dios,  pues  que  la  fuerza 
de  los  hombres  no  ba&taba  á  resistir  á  tanta  multitud  de 
moras. 

Entradu  In  «rPiile .  como  dicho  es ,  la  gente  llpgó  lan 
fatigada  y  cansada  que  mns  do  seis  semanas  esluvicroi» 
los  que  en  e!  rebato  se  habían  iLallado,  que  ninguno  salió 
de  su  oposento,  porque  con  el  calor  del  camino  é  la  pa- 
sada do  los  ríos  é  arroyos .  é  con  las  espinas  que  se  les 
licitíiin  hincado  de  los  cardos,  que  llaman  arrecifes,  es- 
taban que  no  se  pmlian  menear. 

Dcndc  en  adidantc  los  moros  muy  mas  continuamente 
venian  á  la  cibilad  ;i  escaramuzar,  v  lincian  sus  embosca- 
das c  celadas  do  noche:  poro  como  vian  salir  los  cristianos, 
luego  boyan,  en  especial  jueves,  que  fueron  28  de  atril. 


oqiiclla  noche  hicieron  una  cmboscnda  de  mos  ilo  300 
hombres  tic  eabnlin  enlrc  iinns  olivnrct,  junto  con  la  cib< 
ilml ,  (loni^lc  los  rristínnos  snc-ihnn  el  ^iiiindo  á  piiL-er,  é 
como  cslc  ilia  lo  s;iie;i^úii ,  arrcinolcn  los  iiiioro.s  ile  la 
eriiboscailü,  (loro  cüino  lus  f[tH!  gunriliitinti  el  f^niindu  die- 
sen afórjiía  pnra  se  b  defender,  oyéndose  en  la  ctbdnd, 
hiegii  «alió  cíoi-La  gente .  lo  cual  viendo  Ioü  moros  alan- 
cean dos  ó  tres  camellos  del  ^anatto  «i  dan  á  huir  :  hnho 
estedia  i;ran  rebato,  porque  los  cristianos  se<;n¡oron  á 
los  moros  liasln  el  pie  de  una  sierra  que  es  mas  ilo  dos 
leguas  de  la  cibdad  en  que  murieron  dos  cristianos  quo 
iban  como  corredores  para  descubrir  tierra ,  é  cayeron  en 
una  celada  Jo  moros,  donde  fueron  muertos,  o  de  los 
moros  murieron  hasta  doce  ó  troce. 
ib;«.  Día  lie  Sania  Cruz,  que  fueron  3  do  mayo,  se 

juntaron  muchos  moróse  llegaron  basta  el  arrabal 
de  la  ciuJad .  porque  el  conde  bahía  mnndado  que 
ningún  liro  se  soltase  aunque  viniesen ,  ó  como 
unos  con  otros  estuviesen  gran  pieza  del  din  esca- 
ramuzando ó  j;r¡tani1o  sin  se  osar  llegará  la  cib- 
dad, el  conde  hizo  salir  dos  escuadrones  de  gente 
por  la  parte  de  una  sierra,  y  otros  dos  que  saliesen 
hacía  ellos  é  tos  acometiesen;  c  como  tos  moros 
viesen  venir  los  cristianos,  comenzáronse  á  retraer, 
é  los  cristianos  poco  á  poco  á  meterse  en  ellos,  é 
ansí  se  trabó  h  escaramuza,  en  que  murió  un  je- 
que gran  señor,  c  allí  murió  Podro  Navarro  el 
tornadizo  polc.indo  muy  esforzadamcnlo,  deque 
pesó  mucho  á  todos,  aunque  antes  que  lo  matasen 
hirió  dos  ó  Ires  ,  é  ansí  los  cristianos  los  scguícron 
husta  una  angostura  que  esl¿  cerca  de  unos  pra- 
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que  mas  los  ofligia  era  quo  no  haV 
jiesc  infinitas  espinas  do  unos  e 
prados  donJe  los  moros  cstabap  ^ 
iiia  quien  se  pudiese  lener  er  ;^  \^ 
la  cabalgada  pudiese  pace»  vv  '^     '¿ 
noche  cuando  la  gente  acr  ^  ¿  ^ 

Es  cosa  muy  de  mar ;.  ?   í- 
tres  meses  que  el  coni*;.  í;    ^.  " 
cuatro  mili  hombres  i  ^  >: 
estado  treinta  dios  ^  \ 
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so  volvic- 

juicscn  á 

'  en  liiii- 

'te  sa- 

'ycn- 

ara 
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isla  llamada  la  Fo 
tos  de  hambre ' 
do  en  el  suelf^ 
dentro  en  ti 
hombres  (* 
mayorm 
pocag 
tese 


t^ue  po-t 
j  no  Iiacian 
-  julio  habia  en 
j  de  pelea, 
.iienzaron  á  morir  en  la 
o  obuyosc  (sfc)  en  tanto  que 
j  que  murieron  cien  cuerpos  ó 
a  Dios  quo  duró  poco ,  atribuyi  ron- 
jicion  de  la  tierra,  porque  Bugia  es  asen- 
la  ladera  de  una  sierra ,  c  bate  la  mar  en 


.,  de  costado  ú  costado  hacia  la  parlo  del  le- 
lis  cihdad  muy  larga  y  de  mucha  arboleda  de  di- 
aas  frutas,  dentro  de  la  cihdad  y  por  todos  los  ruedos 
tiene  cerca  un  gran  rio  y  otros  arroyos  de  poca  agua; 
lleno  dos  arrabales  grandes  y  muy  cercados :  el  uno  á  la 
parto  del  norte  y  el  otro  á  parte  de  mcdiodia ;  á  causa 
do  esta  pestilencia  se  salió  el  conde  de  ta  cihdad  ó  luego 
por  la  uuiühn  falla  que  habia  de  provisiones  c  armas  para 
la  nmcha  gente  que  habia.  antes  que  se  saliese  invió  al 
coronel  Diego  de  Valencia  con  su  gente ,  que  eran  ocho- 
cientos hombres ,  c  los  quinientos  ballesteros  del  campo 
Alcunia  en  una  nao  y  una  carabela  portuguesa  para  que 
fuesen  á  Ñapóles  c  trajicsen  bastimentos  c  cosas  nccesa- 


dos  ctUie  uin  sierra  y  un  rio  á  iIoiiJo  c!  comió  mnmhi 
cstnr  quoJa  la  ¡^mlo  y  ordejiiulo  su  csciiiiilroii  so  volvie- 
ran: tí  auii(|tie  olías  nuiclias  vim^cs  las,  nioroü  viniesen  á 
los  [)railod.  pero  iliápnrnnJo  un  Uro  luego  ac  (lonian  en  litií- 
tla  ,  y  por  esto  el  conde  no  qucria  rjue  ninguna  gente  sa- 
liese á  ellos  porque  la  gente  &o  cansnUa  é  üIIos  ib:in  huyen- 
do. En  esta  taitón  no  hncia  sino  venir  gunlc  do  España  para 
la  cibiiaJ.  ansí  de  <;ucrrn  como  Je  olrnfi  personas,  porque 
como  la  cibdad  ae  lomó  luogo  el  conde  lo  hizo  saber  en 
España,  é  se  füú  lanía  gente  della,  con  sueldo  aunque  po-* 
co.  c  delta  sin  el  quo  desde  ol  mes  do  marzo  no  liacian 
sino  venir  en  tanto  que  en  ol  principio  de  julio  liabia  ea 
la  cíLdad  mas  de  calore  mili  lionibres  de  pelea. 

Mediado  el  mes  de  mayo  comenzaron  á  morir  en  la 
ciudad  algunos  de  pestilencia  ó  abnyose  [sic]  en  tanto  quo 
en  fin  del  mes  hul^o  días  que  murieron  cien  cuerpos  c 
mas.  sino  que  plugo  á  Dio»  que  duró  poco,  alribuyrron- 
lo  ú  la  mala  dÍs,posicion  de  la  tierra,  porque  Uugi'a  es  asen- 
tado en  alta  á  b  ladera  de  una  sierra ,  ó  bale  la  mar  en 
los  adarves  de  costado  ú  costado  liácia  la  parle  del  Ic- 
vanlc.  lis  cilulad  muy  larga  y  de  mucho  arboleda  de  di- 
versas fruto»,  denlrn  de  la  cibdíid  y  por  lodos  los  ruedos 
licnc  cerca  un  gran  rio  y  otros  arroyos  do  poco  agua; 
tiene  dos  arrabales  grandes  y  muy  cercados:  el  uno  á  I» 
parle  del  mtrto  y  el  olro  á  parle  de  mcdiodia;  á  causa 
de  esta  peslileiieia  se  salió  el  conde  de  la  cibdad  é  luego 
por  t.'i  mucho  lidio  ijue  habla  de  provisiones  c  ormaspara 
hi  mui'lia  gente  cpie  había,  anles  que  se  saliese  ¡nvió  al 
coronel  Diego  de  Valencia  con  su  gcrle.  que  eran  ocho- 
cientos hombres,  é  los  quinientos  bollcstcros  del  campo 
Alcunia  en  una  nao  y  una  carabela  portuguesa  para  que 
fuesen  á  iNúpoles  c  trajiescn  baslimüntos  c  cosas  nccesa- 
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ríos,  loa  cuntes  se  ItiíMcron  á  In  veta  viernes  primero  do 
junio,  é  con  muy  Inicn  liempo.  Lunes  sigiilonlc  llegaron 
á  la  isla  de  Ctrdeñ-i  ñ  un  piieilo  que  se  dice  Volas,  que 
cstñ  SOmillns  de  una  cibtlnd  do  la  díclia  i^la  quo  se  dÍeo 
Callar,  úallí  Loda  In  genlc  salió  cu  lierrn  é  agentaron  sua 
cstanzas  cerca  de  un  niTnyo  do  agua  dulce,  6  el  corancl 
con  ciiicueiitü  ballcstoros  del  campo  do  alnibio  [sic).  se  fué 
por  In  isla  c  (ornó  cicrtns  piezas  do  gnnndo,  que  se  cria 
iniiclio  en  aquella  isla ,  y  lo  trajo ,  c  luego  los  dueños  del 
ganado  te  vinieron  a  rogar,  que  no  les  moluse  los  ovejos 
é  »e  sirviese  de  los  carneros,  ó  mas  metieron  doce  va- 
cas para  meter  en  las  naos ,  lo  cual  aunque  con  grnn  dift* 
cutlad  se  liizo  ansi,  por  que  los  üoMados  no  consontian, 
é  por  esto  el  coronel  puso  manos  cu  algunos,  c  por  esto 
w  amotinaron  mas  de  las  tres  partos  tle  la  gente  i^  tira- 
ron la  vía  de  Callar,  ó  como  &n  lu  cihclad  se  supiese  la 
pestilencia  de  Rugía,  é  que  aquellos  venían  de  allá,  no 
los  consenlieion  entrar  en  la  cilnlad,  é  aposentáronse  una 
milla  en  una  iglesia  par  do  un  moncslcrio  que  so  dice 
Nuestra  Señora  ile  Buen  Aire,  á  do  por  el  visorey  fueron 
muy  bien  proveídos  de  lo  necesario;  é  como  el  coronel 
viese  que  la  gente  no  quería  volver  para  enibarcor,  fue- 
se con  sus  naos  é  gente  para  Callar  <•  rcqueriú  ot  visorey 
que  hiciese  á  los  amotinados  que  se  embarcasen,  el  cual 
con  muchos  ruegos  lo  acabú  con  algunos  dollos.  é  con 
aquellos  embarco  é  fué  su  camino,  é  los  que  quedaron 
se  fueron  en  un<is  bergantines  para  b  isla  \h  la  Foguñnna, 
que  es  dos  leguas  de  Cicílin ,  para  A  coiidu  rpu^  yu  era 
Inora  de  Itugia  ■•  los  otros  cun  muchas  calmas  11t>garuii  á 
Ñapóles  sábado  25  de  junio  habiendo  sitlúln  ilid  pucrLn  .-ii 
nueve  del  diclio  mes  ci  con  temor  que  sí  la  gente  desem- 
barcare con  la  necosidud  pasada  después  no  quun'Í;i  tornar 
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cTcmlinrcar,   fueron  A  surgir  fuero  ilc!  muelle  de  Casi  i  I 
novo  sin  rntrní-  en  el  puerto. 

Luego  uLro  di»  e)  corünc!  sulió  fuera  y  mostró  sus  cor- 
tas é  poderes  al  visurey,  c!  cunl  luego  Jendc  á  «Jos  i\m 
proveyó  do  lodo  lo  que  inviaba  á  pedir,  galvo  do  ciertos 
liomtirns  ditrtiins  c  piozüs  de  itrlilU^riii  que  pnrn  nr|ncIlo 
dijo  qiii!  no  Loiiln  comisión  del  Hoy,  atisi  las  dos  naos  que 
elEo8  liüJMüii  Li-aido  ü  Jos  car.ibol.is  ó  cínico  galeones  qtio 
acaso  eslulinn  en  el  puerto  fueron  luogo  cargadas  dti  mu- 
cho pnn  ,  ó  vino,  c  earuc  saloda  c  muchos  coseletes,  pi- 
cas ,  alalinrdns  y  oscoptilns  ó  todo  lo  necesario ,  lo  cual  se 
tardo  en  embarcar  quince  dia^,  y  esto  con  ayuda  de  mu> 
ella  ^ento. 

Esttittn  en  esta  sazón  ol  conde  en  la  isla  de  la  Faj^uña- 
na ,  que  es  dos  leguas  de  Cicilia ,  con  quince  mil  liomlires 
iln  ordcnnn/n ,  en  In  cual  isla  liablii  mucha  leña  y  agua 
dulcu ,  é  iniitiila  cnzn ,  Uinlo  i|U(!  se  liullú  en  treinta  dias 
quo  allí  estuvo  la  genio,  hiiÍKírse  inuerlo  mas  de  nO  cone- 
jo», y  mas  do  fl  venados,  y  muchos  corzos  y  gamos,  y  ja- 
vnlincs,  y  asnicos  muritiiKinus ,  ó  ittrinílus  ratones  ú  tortu- 
gas, y  esto  todo  lo  miilahan  corrituido  lr;is  ellos  sin  ^a\- 
^üs.  ni  perros,  iiiroiles,  porque  come  la  gente  era  tjinta, 
unos  por  una  parlo  v  ulros  por  otra  h)»  toiiinhan  quo  nu 
hnhia  ilondc  In  caza  so  acogiese,  y  tanta  prisa  so  dieron 
que  ctiiindo  tornaron  i'i  üuiharcar  ya  no  lmllal>nn  eaxa,  y 
aUTiqnc  de  (Sicilia  Irainn  h¡istitnienl«.t,  los  mas  no  tcnion 
con  que  los  <;uuij>rnr,  i-  aun  al  principio  que  allí  fueron 
no  les  llevahnn  hastiuiíeiiLu,  por  quo  ooitu>  supiesen  quo 
vcnian  «le  Biigía  por  la  pestihmcia  que  habla  habitlo  se 
aprcgomi  en  la  cihdnd  de  Trápana ,  quo  es  dos  leguas  de 
líi  isla  ,  que  ninguno  so  pena  de  miHirte  les  llevase  Imsti- 
micnlo,  c  como  el  conde  lo  supo,  í'uúcn  un  borgarilin  ú 
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ta  cihiloii  é  requirióle»  que  le  inviascn  provisiones,  ilondo 
no,  ([oe pronto  estaba  i\g  se  quejar  al  Uey,  c  á  csln  cabsn 
empezaron  tiende  en  adclnnlc  ñ  inviar  provisiones,  pero 
pnrii  que  no  saliesen  fuera  de  sus  barcos  ni  consinliesc  en- 
trar á  In  getite  en  ellos,  antes  les  arrojan  tlesJe  \os  barcn» 
lo  quo  les  compraban,  é  la  gente  les  ichalia  el  dinero,  é  an- 
tes que  lo  iciiiisim  en  la  bolsa  lo  lavaban  mucbas  veces. 
Esln  isla  es  d(is[iüblada ,  que  no  Iiay  en  ella  sino  una  tor- 
re vifíjn  bncia  la  parto  del  norte:  es  alyo  llana,  é  toilo  lo 
otro  os  sierra,  es  alta  y  sana  ,  liay  de  ruedo  en  toda  ella 
treinta  millas,  liay  en  cLIn  mucbas  ovevas  (sic)  dcbnjn  de 
tierra,  es  señor  dmlla  uu  caballero  do  Cicilia,  ol  kuhI  de 
qiio  supo  que  la  gente  iba  allí,  daba  mucho  ganado  para  la 
provisión,  porque  no  entrasen  en  clin,  á  causa  que  la  te- 
nia muy  guardada  por  la  caza  ;  pero  el  conde  eoiiio  dt^si-a- 
KO  sanidad  á  la  gente,  ]u  dijo  que  lo  no  podia  hacer «  ¡i 
causa  que  alb  babia  do  esperar  los  bastiniicntüs  ó  armas 
que  halii.in  de  Inicr  de  N:ipoles. 

Jueves  Tj  de  julio  se  bicicron  á  In  vela  los  qne  train» 
las  anuas  é  bastimicnlus  de  Ñapóles,  aunque  no  tcdos« 
porque  muchos  dcllos  murieron  de  enrornicdatl ,  y  olrús 
quedaron  malos  é  otros  no  quisieron  tornar  a  embarcar, 
ansí  que  con  algunas  calmas  llegaron  martes  gcguieulc  10 
del  dicho  incA  á  vista  de  Iti  Faguñaiía.  é  vieron  que  loda 
ta  gente  se  bacía  á  la  vela  por  salir  del  puerto,  o  como 
todas  las  naos  salieron  fuera,  luego  toruarou  á  surgir  en 
una  cañada  que  se  llama  los  llurtnígucros  [res  milEas  dr 
la  dicha  isla ,  y  esto  se  bizo  porque  coa  el  viento  que  ha- 
bían de  navegar  para  tomar  la  via  de  Thpol.  no  podia 
salir  donde  estala,  pero  como  el  coronel  vio  que  la  ar- 
,mada  se  hacia  á  la  vela,  pensando  que  se  iban  de  cami- 
no ,  mandó  esquifar  un  lalel  de  la  nao  con  quince  man-' 
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norn»  de  los  inni  pscojiidos,  ñ  el  coronel  y  el  W|t¡lnn  ili-  Irt 
liyo  snllnroii  en  el  iliclio  lintí'l  pnrf|iic  fjiir'rin  lijiltlnr  rim 
cl  conde,  ó  cotnicimni  it  bognr  tnnlo  que  llirgarnn  á  I» 
anntido ,  que  hnliio  Ijien  de  sus  nnos  ú  bs  del  conde  Irrn 
Icguoi .  y  esto  C\r.o  el  cnroncl  porque  sxn  naos  o  la  snzon 
cstahnti  en  nltn  rn.ir  y  en  crilm»s ,  y  In  nrmndn  üm  con 
viento  de  (i[>rr:i,  ¡icni  uiinqtie  nslotrns  nnos  Indn  nqiii>l 
dia  estuviosun  en  cnlin^iíi  [riiiei'Lrrs  viniendo  l.i  noche  üin 
viento  nl;;nno  siiivo  con  cl  Trior  de  In  nnelie  ilegnron  y  pn- 
SDron  nddunlu  de  hi  arnindií,  sin  que  mnrJnero  ní  olrn  per- 
son»  lo  sintiesen ,  por  lo  eunl  lus  innrincros  fueron  rc- 
pveiuliilos  dol  conde. 

Llegados  donde  eslnhn  surta  todn  la  armad»,  estnitn 
todo  In  líente  nlli  esperando  siete  pleras  que  Imhian  sididú 
del  puerto  de  Nñpoles  un  din  ñutes  que  liis  naos  de  los 
|}!]stiinÍQiitos,  jiero  eslns  Inmnrnn  In  xia  de  Sicilia  para  írñ 
ralermo  por  otras  dos  galeras  que  ahí  eslnhan  nporcihi- 
das  para  ir  n  Iterherin,  ó  porque  par.t  la  lomada  ilo  Tripol 
quo  cl  condo  tenia  pasada ,  eran  muy  necesarias ,  é  ü  esta 
causa  las  eslovieron  esperando  nllí  hasta  cl  domingo  si- 
guiento  quo  vinieron,  énin  mucho  placer  lurgy  ni  lüneslG 
del  mcH  tuda  la  armada  kc  lii/o  á  la  veln.  que  snrian  liiiKt;i 
ciento  y  cíucuenln  velas  ,  entre  griuideü  y  pequeñas.  ]m 
cuales  iban  en  lun  hticn  órdrn ,  y  con  lan  buen  viento  é 
tan  llena»  do  gente  ipio  ora  cosa  do  vor.  ñ  con  esto  miér- 
coles scguíetile  TuiTou  ñ  surgir  entre  tres  islici  llumudus 
ij07.a  é  Malta  y  lu  iNmloleria  ,  que  son  ísins  de  crislinnos 
vnsallos  ilel  Uey  rmesti-o  señor,  é  todos  los  que  en  elbis 
moran  son  ^ento  mucho  de  Dios,  y  bublnti  como  moros. 
En  estas  islas  tomaron  agua  algunas  unos  t}  lodos  los  sol- 
dados  viendo  lan  cerra  la  lieria  se  cebaban  n  nado  é  so 
iban  por  unas  luicilas  haciendo  mucho  daño  en  ellas  :i  los 


mondoi'cs  (!e  la  ¡sin  ,  qtic  son  muy  polircs .  r a  to  m¡)$  qitr 
en  csla  ¡sla  se  eojc  es  olgodon,  que  pnn  y  vino  muy  poco 
hay ,  que  todos  se  haslocen  tie  Cccilín  .  y  por  el  d;u"io  que 
la  gente  Iincia  ,  Incjío  otro  eILi  jueví-s  la  annoila  se  prntió 
y  tomaron  ilerroln  pora  el  puerto  de  Trípnl  de  lícrlicría, 
que  yo  ó  cslo  sazón  muy  Je  cierto  se  sabín  que  el  nrnio- 
da  ibn  allá ,  ('•  ansí  navegando  snlmilo  scguieiilc  *2tl  del 
nius,  saliii  una  |;^aii  cómela  de  liñcin  pouJeritc  >  y  Tur  ú 
vaev  hiíaa  mediodía,  en  lo  cual  nuidios  mirnrun.  A  esta 
sazón  toda  el  armada  estaba  en  calmáis  muertas  n  vísin  do 
la  isla  ya  dicha,  é  plugo  á  nuestro  Señor  que  otro  «lia  do- 
mingo refrescó  algo  el  lienqio,  é  luego  lunes  á  la  larde 
22  del  mes  amainó  vela.';  cu  ¡ilta  mar  lodn  la  armfida  y 
cslo  por  no  saber  si  etolian  cerca  tIe  tierra,  y  esta  misma 
larde  mandó  el  conilu  (jiic  tenia  la  gente  se  embarcase  eíi 
galeras,  y  bergantines  y  carabelas  ligeras,  y  saetías,  y 
galeones,  y  gri]Kis,  y  cliabipas,  y  barcos  sevillanos,  y  Tus- 
las,  barcas,  y  baldes,  y  cí^ipnres  y  en  nlras  navios  peque- 
ños, y  esto  pnr  estar  mas  presto  para  saltar  en  (ierro  ma» 
de  cerca,  porque  el  pueblo  de  Tiípol  os  muy  bajo  é  los 
navios  grandes  no  se  pueden  alte},'nr  cerca  do  tierra;  v 
estando  ansi  la  genlü  con  mucliu  Irabjijo  y  congnjn  por 
estar  muy  apretados,  c  sin  couícr  ni  beber  cosa  (pie  les 
hiciese  provecho,  esto\Íeron  desdo  el  lunes  en  la  nocbo 
que  se  endiareai'on ,  basla  jueves  por  la  mañana  que  sid- 
laroii  en  tierra  sin  poderse  a^en(at-,  y  ansi  otro  dia  martes 
rnmcnzú  la  armada  á  hacerse  á  lávela,  c  miércolcis  sp- 
guientc  que  se  cunturon  2i  del  dicho  mes  se  dcscübiíü 
tíurii]  de  Itcrbcria  ,  la  cual  está  l&n  bajo  que  estáb;:iu]ijs  no 
au[i  cuatro  leguas  de  tierra  é  a  penas  se  determinaba  ^i 
era  tierra  o  no,  de  manera  que  loda  la  armada  tornó 
amainar  velas  y  por  mejor  saber  el  puerto,  y  para  saber 
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quo  lili)  \i''yn  rsüi1).i ,  el  roiiile  m.iiiilú  :Í  un  pornnol  lla- 
mad» Viotiulo,  rjiic  era  veiiocianü ,  que  lialiia  sido  inor- 
cacicr  y  era  platico  en  Tripol ,  li  vumu  que  iiiuelins  leci's 
liabia  estado  allí  con  mcrcadcríos ,  que  fueso  y  espiase  qii» 
tonto  había,  6  de  que  manera  estaba  el  |iucrlo,  y  6Í  lialiin 
algunos  iiiivíos  de  lurcus  dentro;  el  cual  luego  metido  oii 
una  galera  se  fue  la  vía  de  Tn'pul  é  como  quiera  que  Im- 
hajnsc  por  no  ser  visto,  fué  descubierto  de  las  moros  di:  la 
cibdad,  qnc  Uicgo  conoscicron  que  era  de  la  armada  dtd 
conde,  é  come)  estaban  sobre  ct  aviso  comienzan  a  hacer 
ahumadas  por  toda  la  tierra,  c  á  inviar  mensajeros  üc  una 
parle  á  otra .  é  allegar  gente  é  abastecer  o  pertrechar  l;i 
tibdad ,  aunque  ellos  estaban  ya  bien  fortalecidos  y  aun 
sobro  el  aviso,  porque  estando  el  conde  en  la  isla  do  Iti 
Fagiiñana  con  la  armada  fueron  dos  fustas  de  moros  y 
descubrieron  toda  el  armada ,  é  como  e^las  fustas  se  vol- 
viesen en  Uerberia  lo  hiciuron  saber  por  toda  la  tierra .  y 
confio  lo  supiesen  en  Tripol  comenzaron  á  proveerse  Jo 
pertreciios  é  de  lodo  lo  necesario,  porque  aunque  no  su* 
jiíesen  a  que  parte  liabia  do  tirar  determinadamente, 
cada  uno  se  lemia,  c  con  esto  todos  estaban  ai^ercibidos; 
pero  como  el  coronel  entrase  en  el  puerto  é  viese  la  genlc 
que  so  llegaba  quo  no  ero  nada,  después  de  haber  mira* 
do  todo  muy  bien  se  tomó  para  el  armada  donde  coulú 
toda  la  verdad  de  loque  habia  visto. 

Inlormadú  el  conde,  como  dicho  es.  deludo  loque 
el  coronel  habia  visto,  sabiendo  lo  que  había  dcndf  á  la 
cibdad.  luego  manda  hacer  vela,  aunque  liabia  {;i-uu  rato 
de  nocliu,  de  manera  quo  como  el  frescor  de  la  noche  fué 
entrado  desde  uqnclla  hora,  hasta  después  de  media  nu- 
che, las  naos  anduvieron  tanto  que  toda  la  armada  se 
pasii  adelante  de  Tripol,  y  esto  fué  ansí  por  la  grande  es- 
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ciii'itlad  ,  como  por  los  pilólos  no  ser  pliilicos  en  nqurlbií 
partfís,  pero  después  Je  saliJo  el  lucero  como  comenzó 
íi  csr.Inrcsccr ,  nunqne  muy  poco,  y  reconoscicrotí  la  tier- 
ra y  la  rilidail  y  pnlmares ,  dieron  vuelta  ú  !;iicili(lad  poco 
á  poco,  de  mnncrn  que  cuoiulo  íimoncscíóotro  din  jueves, 
día  del  señor  ííanlingo,  que  se  contaron  25  de  julio  ,  todn 
h  ai-niadu  se  lj»lló  una  logua  de  la  cibdad ,  de  lo  cunl  loda 
la  gente  siulU'i  tanta  nlcgrin  y  pinrer,  que  no  se  podia 
pensar,  porrpHí  ti-nian  lanlfi  g.nna  de  se  ver  con  los  monis 
envueltos,  que  es  cosa  increíble,  aunque  liatiia  tres  dt:i» 
que  no  se  lialnan  scntodo,  quien  podría  decir  el  gran  es- 
fuerzo que  todos  moslroWn,  el  relucir  de  his  armas,  el 
canabercar  de  los  picas .  la  orden  (jue  lenlon  ,  quo  en  ver* 
dad  p.iiescia  mas  cosa  de  Dios  que  de  liond)i"c;  y  con  esle 
cnncíerlo  entrados  y  nllegndos  los  navios  que  llevaltau  lu 
gente  en  el  puerto,  juntñronsc  cerco  de  la  cosía  y  co- 
mienzan á  sallar  en  tierra,  y  en  esta  snzon  lii:^  n&m  su 
quedaban  fuera  del  puerto  ó  causa  del  poco  tiempo.  I-os 
moros  de  la  cibdad  .  como  los  navios  comenzaron  a  entrar 
en  el  puerto,  luego  comenzaron  ellos  á  Irinr  unos  tiros 
de  nrtillerjn  de  hierro  que  ellos  tenían  osesindos  á  la  ma- 
rino, pero  como  las  galeras  entrasen  las  primeras,  sin 
ningún  temor,  se  llegan  donde  era  menester,  y  comien- 
zan á  disparar  arlillen':)  en  el  muro  de  la  cüidiid  lanía  y 
tan  t;spt:b.a ,  ¡pie  no  parcscia  sino  que  hiindia  la  cibdad. 
En  e>ta  sazón  entre  lauto  qtie  las  galeras  daban  combate 
por  la  mar,  ioda  la  gente  saltó  en  tierra  c  luego  fueron 
fechos  en  sus  escuadrones,  é  aunque  muchos  alárnbes  é 
bcrlieriszes ,  T;  genequcs  é  turcos,  ansí  á  caballo  como  á 
pie,  vinieron  á  la  marina  y  arremetían  hacia  los  crÍMia- 
nos.  para  les  impedir  que  no  desembarcasen,  no  lo  pu- 
dieron hacera  causa  que  los  escopeteros  c  ballesteros  que 
Tomo  XXV.  52 


498 


(Ipsí-mlinrcilinn  clplnnlo.  los  Iincian  relrflíT,  V  nmi  toila 
la  griite  snliú  ñ  ticrrn,  que  scri.in  linsl»  quinen  niíll  liom- 
Lrús  Je  peleo,  ios  cuales  luego  fueron  lieolios  cuatro  es- 
cuadrones tle  cufllro  coronelías  de  g^enle  cada  cjicuadron, 
y  reparlieroitsc  de  esta  manern:  la  gcnic  del  ccroiiel  dun 
Diego  Pacheco,  y  la  del  coronel  Joanes  de  Arríaga ,  y  la 
de  Juan  Salgado  coronel,  y  la  del  coronel  Avila,  estos 
cun  cada  mili  Iioinbres  lomaron  la  ditanlora ,  porque  ansí 
fué  acordado  en  la  i>la  de  In  Kagunaiia  en  una  halda  quel 
conde  lu7.o  á  los  coroneles,  donde  le^  scñalü  a  cada  uno 
el  lugEir,  dit'ieiidn  qtii'l  onLriiilia  de  ír  n  un  lugar  en  el 
cual  erciii  que  tic  pndiait  jiniLar  rnuclins  moros  al  socorro, 
y  que  |iara  c^Lo  a  éli  |iarü»cia  que  en  tanLo  que  utios  da- 
llan coinhaio  a  la  cuidad,  los  olro«  hiciesen  rostro  á  los 
moros  que  viniesen  al  socorro  en  el  eani|>o,  y  que  para 
csLo  los  coroneles  sg  concertasen  6  por  suertes  ó  de  otra 
iiKHiera,  y  alli  so  conrertnron  Ins  coroneles,  cpic  rueseii 
los  cuatro  ya  dichos  los  que  quedasen  fuera  en  el  campo 
para  hacer  roslro  á  los  moros  que  viniesen  al  socorm  en 
el  nampo,  y  que  estos  gozasen  de  lodos  los  esclavos  y 
ropa  de  mcieancía  lodn  la  que  se  tomaso  on  el  suco  ilu 
la  cihdiid;  y  Ins  que  diesen  el  condialc  gozasen  de  lod« 
el  dinero,  oro,  é  piala  t-  olliajas,  y  de  toda  lo  ropíi  corta- 
da de  vestir:  ansí  que  estos  ciralro  coroneles  se  van  de- 
rechos para  los  moros  con  su  gente  con  tanto  concierto 
que  no  los  dcjíilmn  llegnr  ñ  h  otra  gente  que  dnhfi  el  cnm- 
bato,  y  íMisi  estovieron  en  el  campo  haslo  qiio  l¡i  ciudad 
fué  tomado.  iJiispucs  que  fin;  niiochecitlo  y  los  olios  coro- 
neles con  toda  la  otra  gente ,  que  serian  once  mili  liom- 
bres  ordenados  sus  cscncidroncs,  fueron  ó  la  muralla  y 
comenzaron  á  dar  combate  ala  ciudad,  allí  víérades  ¡i 
los  cristianos  disporur  escopetas  y  liiiUoslas  que  no  se  oían 


49Ó 

lii  viaa,  ansimisino  los  moro^  tlcxilc  Ins  imii-os  (irir  ¡iili- 
nila  piedra  ,  y  los  tiircn»  inin-lm  (Icclin ,  niisitncsino  ilosilit 
li)3  lorres  l¡rul)íin  miiolins  loinlinrilns.  airas  Innzns,  otroH 
gorgiirt-'s,  oíros  muchas  saulns,  é  onsí  con  In  uno  coiim 
cotí  lü  olro  liineroit  ali^unos  ensílanos,  poro  no  [iiira  qnt! 
on  lodo  el  cómbale  do  fuera  motase  tres  ó  ciíalt-ü ,  y  estf't 
ta»  dos  dt'llos  con  un  Uro  úo  pólvora  ánles  que  los  esrtin. 
lirones  llognsüii  :í  la  muralla ,  v  ansí  (\\te  pliigñ  á  ntieitlrii 
Señor,  y  á  su  liciidila  Madre  y  al  (.'lorioso  npiíslol  Snnli;.* 
go  ipic  comcnsfaiiilo  á  dar  el  cómbale  Á  las  nueve  del  di» 
y  á  las  once  estaban  lus  críülianos  encima  del  muro.  Fj^- 
cia  aqncl  J¡n  lan  grnmiísima  calor .  ansí  del  sol  como  ilu 
las  armas ,  é  genio  é  Iralinjo  de  coinlíalir,  (pie  In  genio 
estuvo  en  griiii  aprieto  de  se  pcriler  porque  yn  muclios  Jes* 
mayaban  ,  pero  como  pnHe  de  la  gente  subió  y  ganó  bis 
muros,  los  que  quedaban  Uivieron  lugar  de  sacar  agua  de 
miicbos  pozos  que  están  junto  ú  los  adarves  ilc  muy  bue- 
na agua  ilü  que  todos  bebieron ;  é  como  los  primeros  co- 
menzaron :\  subir,  allí  veriades  los  moros  y  turcos  pelear 
con  ellos  Ion  rcciiuiicnle  qne  acoiitecia  estar  atravesados 
con  las  picas,  y  ino  por  ellas  hasta  llegar  á  dar  al  que 
tenia  la  pica,  con  los  alfanjes  c  gomias,  pero  luego  co- 
menzó a  subir  laptu  gente  poi  escalas  é  maromas  é  (an 
ligeramente  qne  pnrescia  que  el  liicnoveiilurado  apó&lul 
Santiago  les  didia  la  mano. 

Habiendo  entrado  por  los  muros,  las  puertas  de  la 
tibdad  aun  estaban  cerradas,  é  aunque  al  principio  en- 
trasen hartos  ,  pero  no  eran  tantos  que  puilieseii  resistir  a 
los  inoros ,  é  ansí  murieron  peleando  antes  que  las  puer- 
tas se  nbi'icscn  mas  de  cien  cristianos,  y  unos  morían  pe- 
leando y  otros  por  roIiar,  r  entre  estos  morierun  algunos 
hombres  prcncipales ,  entre  los  cuales  fué  un  coronel  que 
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i^e  ilocia  Rut  Días  Je  Rojas,  uno  de  los  Cabreras,  ud  o- 
piUn  llamado  Fraucísco  Je  SimaDcas.  camarero  del  conde 
Pedro  Nararro.  Allí  víérades  á  esta  sazoo  ánies  que  sa 
abriesen  las  puertas  de  la  cibdad .  ana  maúa  T  de  pelear 
que  qoeria  parescer  mas  pasatiempo ,  que  otra  coca .  y 
era  que  como  los  crislianos  que  habían  entrado  por  los 
moros  faesen  pocos ,  en  comparación  de  los  moros  qne 
dentro  babia ,  é  como  los  uuos  anduviesen  peleando  por 
las  caites  con  los  otros ,  y  como  se  sintie:»en  cansados,  sen* 
tábansc  á  descansar,  é  como  los  moros  los  viesen  senta- 
dos ,  sentábanse  también  ellos  y  descansaban,  e  después  se 
levantaban  á  pelear ,  é  esto  facían  mucbas  veces .  y  ana 
pelearon  hasta  que  las  puertas  de  la  eíbdad  se  abrieron 
qne  entonces  no  babia  tiempo  de  descansar. 

Como  los  cristianos  vieron  que  los  moros 
tan  recio  peleaban  é  que  ellos  eran  tan  pocot». 
repartiéronse  en  tal  manera  que  de!  los  queib* 
sen  para  hacer  rostro  á  los  moros  en  las  ca- 
lles ,  é  los  otros  fuesen  abrir  las  puertas .  aun- 
que era  muy  difícil  cosa ,  ansí  porque  estaUín 
quien  las  guardaban ,  como  por  estar  con  muy 
T«a>*)MmaM- gruesos  ccrrojos  é  sus  llaves,  y  porque  l:i 
■«**"»-  gente  no  tema  con  qne  las  descerrajar,  pero 

como  podieron  Ocalmente  las  abrieron ,  é  co- 
mo en  las  abriendo  toda  la  gente  entrase  con 
gran  ímpetu,  luego  los  moros  se  retrajieron 
a  la  mezquita  mayor,  donde  muy  reciamen- 
te peleaban,   ansí  como  aqi:ellos  qne  sabían 

(1)  Cifra  en  lugar  de  mantro,  que  U  quedado  ya  iitUc-ducifU 
en  noestro  idioma ,  por  la  coslunibre  de  proounciarla  rumo  esli 
escrib. 
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que .  ú  Ju  miiei'los  6  ilc  presos .  no  poilíaii  escnpnr , 
oíros  60  tiacÍQii  fuorLes  en  las  torres  de  los  adarves  que 
Ron  muclms  y  muy  fucrles;  y  allí  los  cristianos  por  les 
unlrur.  y  ellos  por  se  ilefemler,  duró  el  combate  ilc  las 
torres  Imstn  después  ile  anocliecido.  Los  moros  que  es* 
taljan  en  la  inezi|uila  luego  al  principio  muy  reciamente 
se  dcrendían;  pero  como  la  mezquita  era  grande  y  con 
muchas  puerlaü  linhieron  Ic9s  cristianos  liif^ar  de  quebrnn* 
tar  algunns  dolías  por  donde  so  entraron  por  Tuorza,  lo 
cual  viendo  los  muros  se  defenilian  Inn  reciamente  ({ue 
era  «isa  de  espanto  ;  pero  como  los  cristianos  se  comen- 
zaron á  encarnizar  en  ellos  do  tul  manera,  que  mataion 
dfMitro  do  la  me?:quita  liasla  dos  mili  moros  é  morase  to- 
cios los  üLros  fueron  presos.  Ilalláronso  allí  tanto  oro,  é 
plata,  Q  joyas  ó  oLras  preseas  que  estaban  hechas  tíos 
que  á  esta  cabsa  no  cahian  do  pie  los  moros  y  moras .  é 
como  los  moros  que  se  habían  heclio  fuertes  en  las  torres, 
viesen  que  la  mezquita  era  entrada ,  e  que  no  babia  nlrn 
remedio  sino  morir ,  diiVonse  a  partido  de  las  viilaá  á  un 
cnrnunl  Ibimado  Samaníego  y  olro  llamado  Palninino  .  los 
cuales  cativaron  y  tomaron  allí  en  las  torres  tres  mili  mo- 
ros, con  mu<;has  ritpiezas  de  oro,  y  de  plata  y  ropas. 
Kntrctanto  que  esto  se  hacia  ,  la  cibdail  se  saqueaba ,  quo 
no  estaba  Luda  la  ^n;uli!  en  la  mczquiln  y  en  tas  torres, 
sino  unos  por  una  parto  y  oíros  por  otra  á  robar  derrama- 
dos hasta  que  vino  la  noche  que.  Lodos  se  rclrujicrun  cadu 
uno  donde  le  tomó  la  nocho.  El  jeque  ó  señor  de  Trip'ol 
habúise  liiM-ho  fuerte  en  inia  ali^azabn  con  nlros  moros  los 
mas  principales  á  donde  él  y  ellos  pelearon  un  gran  ralo, 
porque  este  jequo  era  Leiiiitu  por  muy  esforzado  de  su 
persona,  pero  como  cuando  la  puerta  se  abrió  el  conde 
entrase  luego  e  se  fuese  al  alcazaba,  requerióle,  que  se 
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iliifse  con  la  viJn  pues  que  vin  qiic  la  cilulütl  era  cntra- 
iln ,  c  que  si  á  4}tli>s  Lamliicn  les  oiitrahan  jior  fuerza,  no 
em  jtosiblu  escap-u'  con  las  vidas;  luego  ü1  juque  entonces 
iii:ir)(ló  abrir  tn  |Hierla ,  é  luego  et  conde  cnlró  con  ftus 
al :(bíir Jetos  é  cripiCnncs,  y  otra  [,'eiile  bien  armada  donde 
L'.nnba  el  jeque  y  su  mujer,  y  dos  hijos,  y  nn  licrniano,  y 
oíros  mitclios  parientes  y  amigos  con  todo  cuanto  tesoro 
tenían. 

Recogida  la  gente  y  venida  la  noche,  como  diclio  es.  ó 
1'1'iin  IniíLoü  tos  moros  que  liabia  [mv  Iuk  caites  muertos,  que 
;i|ii'nas  hidúa  quien  por  ellos  pudiese  ¡uidar;  pero  luego 
iiLro  día  et  conde  los  mandó  i|ui[nr  do  allí,  y  di'jlus  echa- 
ron en  los  pozos  de  la  mezquilu,  y  otros  en  la  miar,  y  otros 
quemaron,  y  ansí  se  hallarúii  do  los  que  murieron  en  la 
mezipiita  y  por  las  calli'S  mas  du  seis  mili  moros  y  mo- 
ras, y  su  hallürtin  Lencr  cautivos  ritas  tlu  ilíez  mili  entro 
machos  y  hembras,  grandes  y  pequeños.  Las  rjque;tns  quo 
en  este  snco  se  hieieron  fueron  sin  número,  aunque  fueron 
muchas  mns  Ins  que  los  moros  habían  snoado  de  la  cibdnd» 
ciento  y  setenta  cristianos  cautivos  que  eran  italianos,  si- 
cilianos y  mallcsus,  los  cuales  dijeron  qno  liubia  treinta  y 
cinco  dias  quo  los  moros  sabiiin  que  h  armada  habia  üo 
ir  á  Tripol ,  y  esto  por  aviso  de  un  mercader  genovés  que 
á  la  so7.on  estaba  en  Trj|Hil.  per  quo  otros  ginovoses  que 
ii  la  sazón  estnbiin  en  Cii-ilia  se  la  linhian  escrito  que  so 
emb;u'casc  ñntos  que  la  armada  fuese,  y  cstn  le  escribie- 
ron pura  que  [iíhUosb  poner  en  cobro  su  mercaduría,  y  des- 
do entóneos  comenzaron  los  moros  á  sacar  camellos  car- 
gados de  ropa  á  los  lugares  é  ndiinrcs  mas  cercanos  en 
cspecinl  á  dos  lugares  que  están ,  uno  á  tres  leguas  tpiu 
sn  llama  Talora  ,  y  el  otro  dos  leguas  que  se  dice  Zon/on, 
y  lo  que  i'i  estos  lugares  no  llovaLun  lo  cscondiuu  so  lícrru 
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Que  ivn  aUrtlwa.  T^''  '*^  CatTIpOS  ,  y  CSto  por  T1lÍe(tü  lio  los  ulu- 

raltcs  qiio  es  una  generación  de  moros  que  atv* 
il a n  siempre  por  el  campo  síii  enlrar  en  po- 
blado sino  cuando  van  á  robar  algún  aduor. 
y  por  eslo  se  dice  estos  ser  seriorcs  del  caní* 
po  é  aun  do  tos  moros  por  roballes  como  les 
roban  cuanlo  pueden  babor .  onsí  que  decian 
1o3  canlivos  que  después  que  los  moroj  supic* 
ron  que  la  armada  iba  i'i  Tripol  hal)inn  sacado 
mas  de  cinco  mili  camellos  cargados  de  oro.  é 
píala,  seda,  grana  c  mucbo  paño  lino  ú  oirás 
riquezas ;  decian  anslmísmo  estos  caulívos  ha- 
ber oído  á  los  moros,  estando  altcrcamlo.  cual 
era  mas  rica  cíbdiid,  Túnez  óTripol,  concluir 
(odos  que  Túnez,  por  ser  mayor  mucho,  era 
mas  rica  cuanto  ñ  vestidos,  é  ropa  é  albajas  de 
casa ,  pero  que  de  oro ,  c  plata  .  y  aljófar  y 
mercadurías  muy  mas  era  Trípol ,  á  causa  del 
puerto  y  del  gran  trato  qnc  en  ella  liabia  du 
moros  de  la  Suria .  alárabes  y  turcos,  y  mer- 
caderes ginoveses,  cicilinnos,  italianos,  vene- 
cianos y  matlcscs ,  y  de  (odas  las  generaciones, 
por  que  como  quiera  que  Tripol  sea  el  postre- 
ro lugar  de  Berbería,  y  el  primero ilc  la  Tur- 
quía, habia  causa  y  ra/.on  para  que  mucbns 
generaciaiíGs  pudiesen  tratar  en  él,  de  don- 
de se  puede  creer  quo  eslo  era  el  puerto  mas 
rico  que  liabia  en  aquellas  partes,  porque  co- 
mo los  moros  supiesen  la  venida  de  los  cris- 
tianos, socaron  casi  que  todo  cuanlo  teniao, 
quo  no  quedó  sino  lo  do  los  parientes  v  ami- 
gos del  jcqnc,  porque  estos  no  po<ltan  liaccr 
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fino  eilar  qncJos  con  sita  personas  y  haciendas,  porque 
ti  alguno  hubiera  síic.ido,  es  tío  creer  que  donJo  habia 
ciento  y  cincuenla  Lcjedore»  de  «edas  c  zarzahanes,  don* 
de  se  icjirin  innehan  locas  (ono-ñe^  y  »e  hacion  ulcnlifas 
y  muy  hiicna»,  niUL-lin.i  c'hnmelulcs  c  muy  Iiuümos  licn- 
im  nlcotnii ,  itilíiiiln  lienzo  de  nl¡;o(ton  y  scdn  y  de  lino, 
dtinde  halii»  iriiictioi  hoiiclcro»,  y  muchiis  liundns  de 
especería ,  y  [;ran  {ilaLerin,  y  gramle«  liciidui  de  paños  y 
muy  fínos,  do  iiifínilo  aljornr,  (malmcnle  había  todos 
cunnlos  oficiaij  en  una  ciudad  populosa  kc  podían  liallnr.  y 
pt»r  esti)  Sí:  puede  cn.'er  que  si  Udo  cüIo  ó  Id  m.iyor  pnrlo 
no  «acaran,  (pie  lodos  lus  que  rilli'  se  liallnron  fucr.in  ricos. 
por  que  lo4  mí^nios  moros  lo  deci.in.  Ilallúáe  en  el  puer- 
lo  uno  cámbela  de  cien  toneles  sin  ninguna  jarcia;  asi- 
mismo se  halló  una  galera  de  ^'2  b.uicos  que  cslabn  fuera 
del  ngua  y  nnn  no  ncibad.-t  de  cntaTiitear,  y  dos  fustas  gran- 
des de  18  bancos  que  Citaban  de  la  mesma  manera;  ansí- 
mesmo  se  h-illüron  cinco  grifos  y  otros  bateles  y  Imrcos 
pecpieños.  y  desloa  vasos  hizo  mercedes  el  conde  a  capila- 
DOi  y  coroneles  y  olroa  hombres  de  manera. 

Ganada  la  ciudixl.  ansí  como  dicho  es,  ese  mesmo  dio 
en  la  Lnrdc  el  conde  manilo  puner  guardas  ¿  la  puerta 
de  la  cíudiid  que  salía  a  la  marina,  y  todas  Ins  otras  hizo 
cerrar,  porrpic  ninguno  pudiese  sacar  algima  cosa  de  las  . 
ropas  ni  esclavos  fuera  ú  las  naos,  y  sí  lo  sacasen  que  lodo 
se  lu  lomasen  ,  y  eslu  hacia  porqui;  los  cuatro  corónele» 
ya  nombrados,  quo  habían  quedado  fuera  do  la  ciudad 
á  guardar  el  cnmpu  tialiiati  hecho  el  concierto,  que  no  do- 
liícran  para  sus  conciencias,  se  aclamaron  al  conde,  dícien* 
lio  quo  ellos  Itabian  (|iiedailn  en  la  guarila  iIüI  campo,  y 
quo  lio  baliíau  tomado  iinda  ,  y  que  hnbin  f|iirdadn  con> 
ccrladu  une  lodos  Iüj>  esclavos  fuesen  dellus  con  luda  la 
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ropa  de  mcrcailcria,  y  por  lanío  suplicabnn  á  su  señonn 
maiiil.ise  coinplir  el  concierto.  Oíilo  oslo  el  contic ,  luego 
otro  Jia  mandó  nprcf^onar  r]ite  loilos  los  que  lovieson  es- 
clavos los  diesen  y  loá  ealregascn  á  los  coroneles,  y 
pregonando  esto  los  compaficros  se  los  llevaron  luego  Ich- 
dos,  ó  si  no  (Olios  los  que  leninn  cualro,  cinco,  ó  ocho, 
llüTabanlc  los  nueve ,  y  desla  manera  muchos  se  lialiian 
quedado  con  uno  ú  dos  esclavos;  pero  los  coroneles  no 
contentos  con  eslo  anduvieron  todas  las  casas,  y  rnanlos 
ballalian  so  llevab:>u  .  y  cslo  no  solo  á  los  que  liabian  en* 
Irado  en  la  ciudad  primero,  pero  á  los  companeros,  qt» 
habían  quedado  con  ellos  en  la  guarda  del  campo ,  les  lo- 
mal>an  los  esclavos  que  leninn,  é  como  ellos  no  hubiesen 
habido  sino  esclovos  c  se  los  quitasen  los  comntdes  ,  que* 
daban  perdidos,  y  no  solo  lomaban  esclavos  pero  li  ropa 
y  dineros  y  cunnlo  habia  ,  y  cslo  no  solameule  los  coro- 
neles ,  pero  aun  los  capitanes  hacian  muchas  demasías  y 
tan  ^ande^  .  que  estuvo  la  ^nle  loda  tnovida  dos  ó  Iret 
reces  para  harer  algunos  desconciertos  ;  e  si  en  tiempo 
se  hallaran  c  se  hartaran  tan  grandes  injiisLicías  como 
eran  qaitalles  lo  stiyo  que  con  lanío  peligro  y  Irabajo  ha- 
bían ganado,  con  (aula  handire  y  sed.  y  muchos  dejando 
xus  haciendas  é  nuijeres  y  hijos,  i';  aun  no  ssolamenle  so 
los  quitaban ,  pero  por  sacarles  si  Lcnino  al|!o  ]o6  ichalmo 
en  prisiones ,  y  si  todo  lo  que  en  eslc  caso  acaesció  se 
hubiese  de  escribir,  sería  nunca  acabar  ó  causa  para  que 
culpasen  no  solamcnle  á  quien  (al  bacía,  pero  al  condo 
que  lal  consenlia,  aunipie  de  lo  menor  era  el  sahidor,  pero 
él  se  descar^'aba  con  alguna  persona  que  no  es  razón  que 
se  di^  según  su  urden  é  hábito ,  lo  que  este  hacia  y  res- 
pondió, se  tenia  por  ultimo  y  poslrcra  voluiitnd  del  conde. 
Luego  otro  día  sábado,  que  se  coutarotí  27  de  julio. 
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nconlecío  que  venia  un  navio  ile  turcos  de  hasta  cien  (o- 
ncics ,  qiio  se  llama  cs;!uazo,  que  ticiio  su  castillo  á  la  prori 
como  uiin  nao.  y  ilclmjo  del  castillo  un  c$polou  ó  arti' 
man  ó  mnyna  ansí  como  galeón .  y  csle  venia  <1c  Alejnn- 
dría  cnrgndo  dü  especería ,  y  como  no  hubiese  sino  dos 
dina  que  la  ciudad  era  ganada  ,  venia  muy  descuidado  de- 
recho al  puerln,  y  allegando  cuanto  dos  leguas  á  vista  del 
puerto ,  <le  que  vieron  tantos  y  tales  navios  reconoscieron 
ser  armada  de  cristianos.  jMrque  no  baslaha  podo r  de 
moros  para  juntar  tantos  y  tales  navios,  y  como  reconos- 
cieron dieron  horde  y  quisieron  volverse  y  volvieron  las 
velas  á  la  mar ;  pero  cumo  iban  con  tiempo  hecho  de  le< 
vanto  liallúronsc  perdidos,  no  tuvieron  otro  remedio  sino 
tomar  b  vuelta  de  tierra  y  dar  ni  troves  en  la  mesma  cos- 
ta ,  y  encallar  en  tierra  con  el  escoazo .  y  dejarle  perdido 
con  la  mercadería .  y  todos  los  turcos  que  eu  él  iban  salir 
a  tierra,  y  hicieronlo  anst.  de  manera  que  como  fuese 
visto  en  alta  niar  á  la  hora  fueron  cuatro  galeras  por  alta 
mar  á  mucha  priesa  y  comienzan  a  bogar  á  vela  y  remo, 
pero  como  el  navio  estaba  muy  lejos  cuando  las  galeras 
llegaron  ya  habian  los  turcos  labordado(lJ  con  el  e^uaze 
cu  tierra .  mas  no  para  que  toviese  tiempo  )>ara  sacar 
cosa  ninguna  de  la  mercadería  antes  de  que  $e  escaparon, 
hicieron  cuento  que  Üios  les  había  hecho  grau  merced: 
éfomo  los  cristianos  Jlogaron.  entraron  dentro  y  con  toda 
la  mcrcaduna  le  sacarou  á  jorco  (2)  con  las  galeras,  é  coa 
mucha  alegría  lo  llevaron  al  puerto.  Ausimcnno  jueves 
otra  dia  después  que  se  ganó  la  ciudad .  que  se  coDtaroa 


(I)  Asi  d  original  por  u^orrfdr. 

{%)  Jiitv0  por /M-r»,  fnse  nánttu  anticuad*. 


^•U»  *t  Kt*ittt*r. 


tloü  dti  agosto,  iban  tres  c¡rb(»(l)d<3  \a  Itulono,  que  es 
una  ciudad  en  la  Turquin ,  a  TrÍ|ioI  r,nrgmlaa  ilo  mcrculu- 
ría,  ú  como  dcscnlnieron  In  jirmiiilii^  niisiinosmn  illortuí 
vuellu  en  Liorra  .  1}  como  luego  liieron  vistos,  aunque  tnuy 
lejos  ilol  puerto  c.sluvieseí),  cuando  Ing  galeras  solieron  era 
íun  grande  el  Icvnnío  que  íi  In  sazón  corrió ,  y  andaba 
lu  mar  Ion  alta  ,  y  con  couLr.ii'Ía  á  las  gateras,  que  cuando 
llegaron  á  los  cirbos  todos  los  turcos  estallan  en  tierra 
y  habían  :íacadu  la  mercadería,  c  como  los  cirbns  sean 
pequeños  y  de  poco  c^rgo,  quo  son  como  barcos  sovllla- 
nos,  rasos  como  los  do  las  galeras,  los  vieron  vacíoSf 
jjor  no  ser  do  mucho  provecho,  y  por  no  parorso  á  des- 
encallar, les  pn-íicron  Tuogo  y  se  volvieron,  y  ansí  otros 
muchos  barcos  do  moros  c  turcos  fueron  lomados. 

Como  el  conde  toviese  ganado  á  Trípol,  como  dicho 
es,  y  la  isla  de  tos  Gclves  estuviese  de  allí  Ü5  leguas, 
pensó  en  sí,  según  lo  qirc  adehuile  se  urdió,  que  pues 
Tripol  era  ganada  cinco  dias  habrá ,  lo  cual  los  moros  de 
los  Gclves  ya  era  iioloriu,  ó  que  pues  (d  Imbía  ganado  una 
ciudad  tan  fuerte  en  una  hora  c  media,  que  los  Gclves 
se  le  darion  á  partido,  y  parestióle  quo  serio  bien  el  ir 
allá  é  rcquerjilo  con  paz,  é  luego  el  lunes  después  que 
se  tomó  la  ciudad,  que  fueron  29  de  julio,  lomó  ocho  ga- 
leras é  cuatro  fustas  gruesas  con  alguna  gente  ó  fué  la 
vía  lie  Joldcs  {sic}a  la  misma  cañada  vía  de  la  puente,  y 
llegados  allí,  manda  síiltrú  tierra  tres  hombres  que  sabían 
la  lengua  con  una  bandera  en  señal  de  pnz  para  que  de 
parle  de)  conde  requiriesen  á  los  moros  de  paz.  pero 


(1}  Ka  fil  origi'nnl  parece  á  vrces  decir  tarhot.  Aeaflo  será  la 
misma  clase  de  embarcaciones  que  la  que  los  turcos  Itamaban  ca^ 
ralfoí. 


ilinn  siiFrir  ¡1  nslnr  en  los  osctinilrotirs :  nlli  ri(-rnilt!s  ha- 
cer fucntns  con  tns  picjis,  ciivar  cti  In  arcnn  entre  modín  iIr 
los  inesmns  csciiailronns  pcn&nnilo  sacar  .igim,  [•  nun()iic 
nlgiiii.n  sacasen,  era  Inn  snlmln  como  bí  fiicrít  ileniro  ilc  la 
mar;  viéraJcsamiinüsino  darcífKO  tripolin.isé  veinte,  rjne 
cada  una  vale  im  ducado,  por  una  vez  de  agua,  c  diera 
ciento  ú  las  lovíera  ,  é  ansí  con  la  pena  que  es  dicha  TuO' 
ron  ordciiudüs  once  eacimdroncs  de  nmy  lucida  gcnlc  fjue 
«erinn  hasln  10  mil  homhres  de  ordeiinnza.  sin  tos  ma- 
rineros que  itei'iaii  mns  de  dos  mili. 

Luego  hecho  esto  ,  fueron  sacadns  $o\»  piezas  de  arll' 
Hería  y  puestas  en  medio  do  los  escuadrones,  que  eran 
dos  caitoncs  gruesos ,  y  dos  sacres  y  lios  r¡ilconcLcs ,  y 
dado  el  cargo  ú  los  que  lo  habían  de  regir,  toda  la  gente 
cüiucnzó  á  caminar,  y  estos  tiros  llevnhaii  lus  soldados  ti- 
rando como  acémilas,  no  iiodiénJusu  niunear  de  sed» 
porque  los  otros  que  uo  leiiían  sino  sus  armas  antes  que  so 
coNiunzasen  los  escuadrones  t>i:  ciiiaii  du  sed  nnierlos  en  el 
Kuulo.  cuanto  mas  los  cuitados  que  íhan  tirando  el  artdtc- 
ría,  liaciendoics  llevar  á  cuentas  tos  harrih's  do  la  pólvora, 
y  los  coroneles  y  capitanes  á  caballo  dando  palos  en  ellmi 
porque  tirasen .  como  sí  fueran  asnos,  nnsi  que  caminaii' 
do  eoii  esta  pena  era  tan  {^Tunde  el  calor  y  In  sed,  quu  la 
gcnlc  se  cala  ídgunos  dcllns,  é  nitirliox  muertos;  otro* 
que  no  se  pudiiin  lev;int;ir,  ó  cunio  esto  viese  el  coronel 
Viítuelo ,  que  llevaba  la  delantern ,  no  [ludiendo  híiccr  mas 
dio  lugar  á  que  su  escuadrón  se  deshiciese,  c  como  la 
gente  de  lus  otros  escundrotics  viesen  aquello,  todos  co- 
niiemíiiti  á  doshncerse,  salvo  el  escundron  do  don  DicffO 
Pacheco,  que  era  el  póstrelo  de  hi  rcidgunrdia  y  h;d)ia 
qiieduilo  cerca  de  la  marina :  deshechos  los  cficuodroucí, 
se  me  turba  el  senUdo  de  contar  este  poso!  ca  vicrodcs 


los  hombres  iniierlos  .  ptieslns  las  raltexas  soltro  l;is  rodi- 
llns,  olrc"»  los  coseletes,  puc:>lús  por  soinbi'ero.8  onciiiia  Ju 
hs  c.il>i>/:is ,  n  au&i  su  les  &i\\h  lI  alma ,  y  oíros  Iciiililnrtilo. 
c  oíros  rcycmlo  y  otros  lloniiido.  de  inonera  que  ni  el  lier- 
inoiio  podía  rcmedínr  al  licnnono.  ní  cl  podro  ol  liijo,  iií 
el  hijo  ni  pndro.  ni  c\  pnrieiitc  al  pnriunLc,  niel  ami- 
go al  .1 II ligo ;  alli  ¡induha  nqiieltü  sazón  aquel  esforzado 
cilinllcro  don  Chirria  delanlt!  lodn  la  gente  dícicndole.s: 
e.a  hermanos  m¡os  Cáforzaos  que  ya  llegauuM  á  los  palma- 
res dondo  hay  mucha  ogua,  y  allí  hehen'-iiios  y  reposan-' 
mos;  ansimesmo  el  conde  otra  Umlo  les  decia  ,  y  loihis  tus 
otros  o  ¡di»  11  i;  IOS  y  compañeros  que  mas  csforzailos  se  sen- . 
lian,  V  aas)  con  esta  íatíga  andiivín^s  casi  icgira  y  media 
de  un  llano  raso  que  no  lialit»  sino  unas  VLM-lins  y  nron»! 
linsLn  llegar  n  unos  grandes  y  espesos  pahiiares,  y  en  esto 
Licnipn  ningún  mora  parirseía,  y  como  la  gente  eonienzii 
:;  entrar  en  los  palmares  cuanto  una  milla,  que  (;s  un  cuar- 
to dfí  legiin ,  (•:^luliian  innchus  olivareit  li.icia  la  [larte  del 
mediodía,  hacia  do  la  puente  ilia,  ndelanlc  unos  pare- 
dones que  anlignumonte  hahiaii  sido  casas  estaba  un 
]iozo  doiidti  los  moros  como  gente  de  guerra  y  que  tuvie- 
ron conosciinienlc)  y  según  el  grandísimo  caltir  y  i-amino 
que  bahiaii  andado  ia  mayor  necesidad  que  IJevnrian  sorín 
do  agua,  con  este  pensamiento  pusieron  muchos  jarros  y 
cantaros,  otras  muchas  vasijas  aladas  con  sus  sogas,  y 
los  moros  que  sci'iaii  mas  de  tres  uiilt  de  caballo  sin  mu- 
chos peones  estaban  puestos  en  velada  cuanto  un  liro  do 
ballcbla  del  pozo,  c  como  los  cristianos  llegaron,  luegn 
comenzaron  sin  óvden  ninguna  á  sacar  agua  y  beber,  otros 
se  arrojaban  dentro,  é  como  los  moros  de  la  ccbda  dieron 
aquello,  salen  con  un  estruendo  y  alnrido  qncl  mundo 
páresela  iiue  se  hnndia ,  pero  ni  por  eso  los  que  cslalMii 
Tumo  XXV.  ^3 
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rn  m  pozo  que  sprrnn  mns  <k:  íihíilípiUos  cristianos  il(!jn- 
son  ilu  bclicr  (Hie  ncncsoiij  oslar  alaiiecaiiíld  pI  moro  ni 
cristinno  y  no  tlcjar  Je  bobcr ,  Uc  manera  i|uo  como 
esto  vieron  \os  cristianos  <\uí>  li  ta  sazón  mns  cerca  de 
estos  estaban .  los  cuales  eran  bion  pucos  á  cabsa  de  an- 
dar desmandados  dü  diez  co  diez  .  de  veinte  en  vein- 
te a  buscar  agua ,  comienzan  á  retraerse  liácia  la  mano 
derecha  du  iba  el  golpe  de  ta  genio,  é  como  tos  mu- 
chos viesen  huir  á  los  pocos  hacia  ellos,  (i  que  los  mo- 
ros venían  alanceniiJo  en  olios .  comienzan  á  retraer.«e .  y 
rnmo  oslo  viese  don  García  que  á  la  sinan  estaba  ii  cubo- 
lio  y  había  arrenietidí)  ^íi  dos  veces  á  los  moros,  apease 
del  citballu  y  snéllalo .  y  tonlii  «n;i  píca  del  suelo,  que  en- 
tonces ya  habla  barias  que  liablan  dejado  los  soMados  por 
huir  y  púnese  delante  la  gente  diciendo:  aqui  herma- 
nos, aquí,  que  no  son  nada,  no  hapis  miedo,  y  como  esto 
dijese  arrómele  á  los  moros,  y  como  tos  cristianos  lo  vio- 
ron  arremeten  á  ellos  con  v\ ,  é  luego  los  moros  comien- 
zan á  huir  cuanto  una  carrera  do  caballo  y  dan  vuelta  so- 
bre los  cristianos ,  entonces  los  cristianos  tornan  á  huir. 
é  comodón  García  en  este  tiempo  se  liallaijü  en  la  delan- 
tera, y  la  gente  lomó  á  huir,  quedóse  solo,  y  ansí  pe- 
leando y  matando  moros  murió,  porque  hombres  que  lo 
vieron  pelear  aunque  estaban  bíen  cerca  dól  certificaron 
tener  hecha  tanta  riza  de  moros  npardcs  y  muertos  qiio 
er;i  cosa  de  maravilla ,  pero  romo  era  solo,  allí  lo  mala- 
ron,  nnsimcsino  el  conde  Pt-dro  Níivíut»  que  á  la  sazón 
estaba  algo  desviado  ,  lenlcndu  y  esrorzanilo  ta  gente  que 
ya  del  todo  iba  de  huida,  como  viese  tan  gran  [>crJi- 
miento,  arremete  como  un  tubo  á  la  delantera,  diciendo- 
lo8(  qué  es  esto ,  hijos  míos  y  mis  leones?  vuelta  ,  vuelta 
que  aquí  estoy  yo.  no  hayáis  nilcdu  que  no  son  nadn .  no 


soliiiilcs  vnsolros ,  hijos  tnios.  tinrer  nnsi:  iliritinilo  oslo 
ol  contlo  nlgiiiinií  ilollos  J.in  vuelta  mas  áe  vci-gí'u-nza  quu 
Je  csriicr/o ,  y  liiu<;u  tornaron  los  moms  á  liiiir  cuanto  tiii 
tiro  de  piedra ,  pero  luego  lorimran  á  dar  vuclla .  é  Iiicgi» 
los  cristianos  lornnrnii  á  Iiuir,  ile  inaiipríi  que  no  nprove- 
chú  el  coiiilo  ponerse  delaule  lluratiilo,  ilícieiido:  Hijos 
míos,  de  (iiió  Imis?  viiñUn ,  vnolla  ¡ó  mis  leones  eslbr- 
zados!  que  hoy  se  pierdo  cuanta  honra  lia  ganado  la  co- 
rona de  E^npañn,  liny  quedamos  deshonrailos,  hoy  que- 
damos üiii  loor  lie  guerra ,  hoy  somos  tcniílus  por  los  mas 
cobardes  ([uc  jamás  Tiié  gente  en  el  mundo.  Estas  y  oirás 
mudins  lastimas  les  ducia,  pero  ninguna  cosa  le  aprovc- 
chaha  porque  ninguno  habia  que  volviese  la  cabeza  atrás, 
ni  mirtse  si  iban  sus  enemigos  tras  ellos  ó  no,  síno  por 
donde  li.ihían  de  huir,  y  ci>mo  esto  viese  el  conde  no  po- 
dicnilo  mus  hacer  llorando  se  va  hacia  la  marina ,  y  como 
\oi  escuadronea  qüc  estaban  en  la  retaguardia  que  á  la  sa- 
zón cslnhan  enteros  sin  deshacerle ,  y  se  habían  sustentado 
porque  liabian  estado  parados  y  sin  mudarse ,  y  si  habían 
andado  era  muy  poco  ,  viesen  fpio  ya  la  gente  iba  fuyendn 
comcnzarüEi  de  andar  rodeándose  de  una  parte  á  otra  de 
pouo  en  puco,  liasta  que  ni  bastaron  los  coroneles  que 
eran  don  Diego  Pacheco  y  otro  que  deciaii  Gil  Muta,  que 
eran  de  la  retaguardia  ,  hacellos  detener ,  sino  del  lodo  »e 
desbnrnlnron  y  )sc  pnnen  en  huida  comenzando  á  echar 
las  armas:  alti  vleradcs  arrojar  los  eosuletus,  brazales  y 
celadas,  corazas,  casepietes,  espadas,  puñales,  balles- 
tas, picas,  lanzas,  rodolaü,  escopetas;  oyt'-rades  decir» 
In  gente  con  un  alarido  que  al  cielo  quería  sobir,  sin  que 
mnguno  esperase  á  otro,  vuelta,  vuelta,  señores,  de  i|uc 
huimos,  vuelta  que  no  hay  nada.  [O  España,  España! 
dónde  queda  tu  honra?  dónde  está  tu  lama,  que  siempre 
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has  ganaJo  \  hoy  la  pierdes?  ¿qué  «lía  aciago  es  esle?  qop 
gran  ilesvenluní?  qué  pecados  han  causado  lan  grande 
angustia?  y  esto  diciendo,  los  anos  se  hacían  pedazos,  los 
vestidos  y  se  quedaban  en  carnes ,  otros  se  ahogaban  de 
calor  con  esta  desTentura :  la  gente  se  recebó  á  la  mari- 
na, y  los  moros  siempre  en  el  alcance  á  la  rezaga,  y 
por  los  lados  abnceando'y  captirando  cristianos ,  j  esto 
de  una  manera  que  casi  parescia  los  moros  venir  con  te- 
mor ,  porque  de  cierto  ellos  pensaban  que  los  cristianos 
huiau  por  los  sacar  á  fuera  de  los  palmares  á  lo  raso .  y 
de^ues  dar  vuelta  sobre  ello* ,  y  por  esto  paresce  moy 
claro  que  Dios  no  permilió  del  todo  perecer  lanía  gente, 
porque  de  otra  manera ,  s^un  la  genle  iba  tan  perdida 
de  sed ,  y  destrozada ,  y  cansada  del  mocho  correr ,  y  üa 
ninguna  arma,  cayéndose  muertos  por  el  camino,  si  los 
moros  se  pusieran  de  hecho  á  seguir  el  alcance ,  nii^uno 
escapara  de  muerto  ó  cautivo .  y  esto  por  lo  que  arriba 
es  dicho,  y  porque  toilos  los  bergantines,  galleras  y  fin- 
ias eran  idos  á  bajo  á  la  cañada,  hácb  la  puente,  {»or- 
que  el  conde  les  hnbia  mandado  ir  y  estar  alU ,  i^ara 
^.irda  que  ni  los  moros  se  saliesen  de  b  isb ,  ni  otrocf  di 
tuera  entrasen;  lambien  bahia  mandado  á  los  patrones  tir^ 
bs  naos  que  á  los  otros  navios  de  toda  b  nrmada.  que  tu 
haciéndoles  tiempo  hiciesen  veb  v  se  fuesen  á  surñr  al 
paraje ,  ó  en  derecho  del  casillo  de  los  Gelves ,  y  si  por 
mal  de  nuestros  pecados  les  bobtera  becho  tiempo,  y  lo» 
navios  se  hobieran  ido  ,  de  nueve  partes  de  b  gente  qae 
escapó .  no  escapará  una ,  y  esto  pon;ue  los  moros  no  es- 
tando allí  bs  Ba04,  se  metieran  mas  en  los  cristiacoA, 
portpie  si  una  vex  bs  natM  sun::eran  en  derecho  del  cas- 
tillo, por  ventara  no  les  biciera  tiempo,  y  si  hi::i*ira  bo 
Toera  tal  que  bastara  para  d<>bbr  b  pSDía  para  volver  a 
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la  canalla  tlutiili;  eslati;i  la  •;erite  dcsbaralaila  ,  ilomle  aun- 
que los  cristiiitioK  quisieran  pelear  no  tenian  armas,  y 
|>ncstc  que  l.ns  tuvieran  no  lonían  fuerza  pnra  poilcrsc  me- 
near ,  fué  grai)  juicio  de  Dios  csLo  que  asi  tenia  delermí- 
iiailo,  pori¡nc  si  la  gonle  aquol  día  qtie  saltaron  en  tierra 
asentaran  su  real  junio  á  In  marina  y  comieran  y  holga- 
ran, pues  que  liabia  bnsLimienlos  en  las  naos,  y  otro  Jia 
en  esclareciemlo  comuuxáran  a  caminar,  no  acacseiera 
esto,  pero  teníalo  Üíos  detcrniinatio  que  no  fuese  aiisi, 
por  los  muclios  pecados  que  cada  illa  cmnotiu  la  geiiLu 
contra  Dios  en  renogar  y  descreer  do  Dios  y  do  sus  sanios. 
y  esto  cüii  un  corazón,  y  solouidad  .  y  artieuli/amiciila  y 
ademan  que  es  aháiirdo  de  oír,  y  esto  ,  según  uso  de  guer- 
ra y  coslumbre  de  soldador ,  dicen  que  no  es  [lecado ,  di- 
ciendo quo  no  es  para  la  guerra  el  qiio  no  reniega .  y  lu 
que  peor  fué  .  que  del  coronel  at  capilau .  y  del  capitán  al 
teniente ,  y  del  teniente  'A  alférez ,  y  del  iilfcrez  al  ali^^ua- 
c¡( ,  al  cabo  de  scuadra  ,  y  del  cabo  de  scuiulra  al  canci- 
ller, y  del  canciller  al  escribano,  y  del  escribano  al  alam* 
bor,  y  del  alambor  al  compañero,  y  ilel  compañero  á 
su  mozo,  ninguno  de  estos  so  lialló  en  Tripul  (|ue  no  se 
icbaso  con  cuantas  moras  podían  haber,  y  después  se 
alnbrdtan  dello  ,  pensatulo  que  linbiiiu  heclii)  mnelia  gen- 
tileza, II  valentía,  ó  servicio  á  Dios:  hubo  muchos  que 
juraron  que  hablan  oido  a  un  moro  do  un  caballo  rucio  y 
un  capollar  do  grana  colorada  que  venia  decinndo  Iras  los 
cristianos:  ¡ú  crÍElianos!  deque  huis  traidores,  no  ha- 
yáis [uiedo,  vuelta  que  no  son  nada  los  moros :  y  esto  tan 
claro,  quo  todos  los  crisliaoos  lo  podian  oir:  arrt-mctin 
este  moro  á  los  cristianos,  é  si  alguno  hallaba' delanlc, 
hacia  acometimienlo  como  que  lo  alancenb:: ,  y  pasaba 
adelanto  sin  llegar  á  el,   y  cslc  su  crcia  ser  uno  de  los 
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tres  rcneg.ndos  qiio  hatiin  en  hi  ísli ,  y  Iüs  ilos  dcltos  eran 
peores  que  los  mcsmos  mornK .  cu  se  creía  ellos  sotos  ba- 
Lcr  muerto  m;is  cnslinnos  qric  nuniitos  nllí  se  hnllnron. 

Allegnila  la  genle  á  lo  iiinrinn,  con  In  Futii^a  que  es 
ilictia,  TÍcrailcs  en  aquel  arenal  lendíilos  muchos  muer- 
Los,  unos  (Icsnmios  y  oíros  Ycsliilos,  auiiquo  los  monos, 
y  esto  potfiue  en  cnycnJo  el  compníioro  los  que  venían 
tlelrús  le  ilesnuJahan,  y  acacsci»  ó  muchos  (|iiq  con  el 
inuclio  Cütnr,  sed  y  cansancio  que  traían,  cacnio,  y  no 
ser  calilos  uuanJo  en  la  hora  les  quíLahan  cuanto  traían 
ñ  ciicslas ,  lU'j.inilotos  en  carnes ;  y  como  reposalian  algún 
poco  y  tornaban  en  sí ,  IcvanUibnnsc  y  ihansn  para  la  genle 
iiLúnitiis.  nu  saUienilu  decir  quien  los  hül^ia  dcspojudo; 
viérades  aiisiinesmo  mucha  diversidad  de  locos  haciendo 
muchos  gestos  la  boca  hacia  el  cielo .  oíros  con  las  manoi. 
otros  caídos  en  tierra  dando  bocados  mordiendo  la  arena 
de  sed.  otros  haccr^íe  [imlazos  desgarrando  sus  carnes  da 
rabia»  otros  ilescnYainadas  laii  espadas  arrcmolcr  unos 
con  otros,  c  mcliiinscln  por  el  cuerpo,  otros  tendidos  en 
la  Tn^r  dnndo  voces,  é  oíros  haciendo  olra  mucha  diversi- 
dad dñ  locuras,  y  esto  causaba  que  como  iban  desalina- 
dos  por  huir  con  el  miedo,  y  cansancio,  y  calor,  y  grandí- 
sima sed ,  echábaoso  en  la  uiar  y  Itarti'ibansu  de  agua ,  é 
como  el  agua  de  In  mar  era  muy  solnda.  quemábales  los 
hígados  y  hao'iiles  hacer  aquellas  bascas,  y  ansí  de  esla 
manera  murieron  allí  muchos,  i|tie  serían  todos  los  que 
de  sed  perecieron  haslu  mili  liomlires,  y  lus  que  nuLtaroa 
los  moros  y  quedaron  cautivos  tiusla  quinientos,  ansi  que 
todos  los  quQ  en  esta  haUdlu  murieron  serian  hasta  mil!  y 
quinientos  hombres;  y  esLo  se  supo  por  algunos  cautivos 
que  después  se  rescataron  ,  y  rncron  á  Trípol,  y  toilos  Ins 
que  allí  luuiíerou  fueron  hoiribres  dclícadus  qu^  jiutiiua  ú 


k 


r 


5!9 

pocas  veces  so  vierun  en  trnhnjo.  y  esto  parescc  porque 
muy  pocos  honilircsdel  campn  murieron,  nnsi  que  ptiigo 
á  nuestro  Señor  que  como  Icib  capitanes  y  mneslros  ile 
liaos  estuviesen  apercibidos  esperando  lieinpo  para  hnccr 
Tcla  é  irse  á  la  parto  del  caslíllo  como  el  conde  les  ha- 
Lia  mnmlado,  y  viesen  venir  la  gente  hnyondo  y  los  mo* 
ros  en  el  alcance ,  Iraen  las  lialides  Ac.  Ins  naos  ^  pues 
qué  diremos  de  esto  embaruar'í  uLIi  viérades  en  veniendo 
el  batel  meilia  legua  de  la  marina  ,  echarse  á  nadar  la 
gcnle  por  se  embarcar,  y  oo  los  (pierian  los  bateles  res- 
cibir  sino  eran  de  la  gente  qiic  liabia  Ido  en  la  nao  donde 
el  batel  era,  é  do  esta  manera  algunos  se  abo(;;nban  :  vic- 
rades  algunos  que  no  sabían  nadar,  meterso  al  agua  hasta 
la  cinta,  é  otros  mas,  ó  uLros  menos,  los  galooncs  y  gate- 
ras, fustas  y  bergantines,  y  lodos  los  navios  de  remos, 
como  oslaban  abajo  á  la  i^uanla  ilc  la  puente,  ansí  como 
dicho  os,  viendo  el  desbarale  vienen  ansimcsmo  á  muclia 
prisa,  aunque  llegaron  tnrdc  á  cnusa  de  estar  lejos  de  alli 
por  nuestro  mal.  que  sí  las  galeras  estuvieran  allí,  ó  b\ 
tiempo  del  llegar  tiraran  ntgun  Uro  de  arlitlcria,  los  mo- 
ros no  submcntc  se  detuvieran  sin  Hogar  á  la  mariii»  .  pe- 
ro en  oyendo  el  primero  liro  Fuiyeran  ,  sin  osjir  cs|)erar: 
allí  viérades  al  conde  con  los  otros  caballeros,  llorando, 
preguntando  por  D.  García ,  hnsta  que  llegaron  los  que 
mas  cerca  del  se  hallaron,  y  dijeron  como  era  muerto,  ca 
hasta  entonces  todos  creían  que  era  cabtivo.  Venidos  las 
galeras ,  el  conde  mondó  que  recogiesen  en  ellas  y  en  los 
navios  toda  la  gente,  y  llevasen  á  cada  uno  á  la  mesma 
nao  donde  había  venido,  mandando  á  los  capitanes  de  las 
naos  que  los  rescíbiescn  ,  ca  no  los  querían  rescibtrá  cau- 
sa que  cargaba  lanío  gente  en  especial  en  los  navios  que 
estaban  cerca  de  tierra  ,  que  los  hacían  encallar  cu  el  suc* 
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10  y  tlostji  mniiera  se  [lertlió  un  gííleon  y  tina  cnrübdA, 
qiiB  despiics  no  so  piiitjcron  sacar,  y  nnsi  pnca  ú  pofo  em- 
liarcnron  In  mayor  pnrle  Je  l.i  genle,  pero  como  comen- 
7.nron  l.in  Inrilc ,  no  se  pudieron  laníos  emborcnr  quo  no 
fpiotlnse  ar{iioll.i  noche  en  liurm  mas  Jo  tros  mili  liomhres. 
tlonile  .ilgnnoe  murieron  y  oLroü  so  fueron  ñ  Ins  moros 
(lüsesperailos.  r  los  oíros  mas  me.ilrosos  que  tísforzaJos,  sa- 
cando rui;r/..'is  (le  flaqueza  so  sosluvierim  liacientlo  entre  sí 
re  halos  y  Loeanilo  alarma  porque  la  gente  no  se  dunniesc, 
porque  si  los  muros  viiiii-sen  no  los  hallasen  desapercibí' 
dos,  y  si  por  el  mal  de  sus  pcnritlns  los  moros  aimquo  po- 
cos \inicrnn  ,  no  quedara  liomlire  dellos ,  porque  no  le- 
nian  armas  v.nn  que  pcUwr,  y  nmy  desmayados  y  perdi- 
dos do  sed,  y  con  esta  pena  so  sostuvieron  liasta  la  mañana. 
¿Pero  quien  ]iodrá   decir  el  llorar  y  sol1o7ar  del  conde, 
viendo  ipiedar  la  gente  en  tanto  pelí^'ro,  sin  les  poder  so* 
correr  á  cansa  do  ser  tan  tanle  ó  tan  escuro?  Pero  como 
un  león  que  ve  sus  hijos  perecer,  se  levanln  otro  dio  an- 
tes que  nmnnc/ca  y  salta  en  una  galera ,  y  toma  todas  las 
otras  galeras  y  fustas ,  bergantines  y  navios  de  romo ,  é 
presente  él .  hace  á  torios  cmharcnr,  rada  uno  en  el  na- 
vio en  que  hahia  venido ,  ilo  coronel  ahajo  no  le  querian 
rescibir,  ui  para  ello  haslalm  persona,  y  eslo  á  causa  de 
la  poca  agua  que  liahia  en  las  naos  de  Inda  el  armada, 
porque  luego  como  la  genle  salió  á  tierra  ron  mucha  so- 
hcrhin  ,  de  la  cual  Dio.-:  no  se  paga  ,  ])eusando  que  no  ho- 
Itia  de  haber  detenimiento  en  ganar  la  isla,  las  mujeres 
que  quejaron  cu  los  navios,   conaiutiendo  los  capitanes  y 
patrones  comenzaron  ó  enjabonar  y  lavar  ropa,  como  si 
tuvieran  rúente  ó  rios,  do  manera  que  gastaron  la  mayor 
porlc  del  agua  de  lodas  Iss  naos  ,   por  lo  cual  pndesció  la 
•  gi'HUí  lauto  dolriniíenk> ,  que  dcciaii  algimos  que  fué  lantn 


a  geutc  qiio  se  .nho^o  y  echaron  i'i  la  ruar  ile  sed ,  como 
la  qiio  murió  en  los  Gclves, 

Einharcnda  In  gonle,  nomo  dicho  es,  sñbndo  postrero 
de  nyoslo,  csle  iik'siiio  dia  á  hora  de  las  nueve  so  levan- 
tó tan  granilísimo  viento  norlo  quo  puso  lanía  fortuna, 
que  no  p.irescia  sino  rjuo  las  naos  se  alzaban  dos  estados, 
ú  puso  el  armada  en  mucho  pelij^ra  i!e  so  perder,  y  ¡\mi 
se  quebrnron  las  amarras  do  li'cs  navios,  que  eran  dos 
carabelas  y  un  galeón,  lodos  cargados  de  gente,  los  cua- 
les dieron  ni  través,  sin  poderse  remediar  á  causa  de  Ja 
fortuna  tmi  grande  de  la  mar  y  del  viento,  aunque  capea- 
ron y  dieron  voces  por  ser  soenrriilns  4I0  bateles  de  las 
oirás  naos,  mns  en  aquel  tiempo  tenia  la  gente  tanto  quo 
hacer  cmia  uno  en  enleiuler  on  su  hu\w  que  ninguno  cru 
señor  de  ponerse  en  pie  para  asoninr  á  la  orla  de  la  nao, 
y  esta  fortuna  causaba  quel  viento  entraba  por  la  boca  do 
)a  mosma  cañada  que  tenia  la  entrada  á  la  parte  del  ñor- 
te.  do  manera  que  estos  tres  navios  se  fueron  por  la  ca- 
fiada  hasta  (]ui?  llegaron  á  los  bajíos  y  se  encallaron  en 
el  suelo,  y  se  hicieron  pedazos,  en  los  cuales  se  ahoga- 
ron muchas  mugcrcs  y  mochachos  y  la  mayor  parle  de 
todos  tos  hombres  y  esclovos ,  salvo  los  que  sabían  nadar, 
aunque  poco»,  que  con  mucha  pena  iban  ñ  loü  navios  mas 
cercanos,  y  íiuji  no  los  qucrian  acoger  ni  rescibír  por  la 
causa  ya  dicha;  nnAÍmesmo  so  salvaron  algunos  que  se 
sostuvieron  en  los  mnsleles  de  los  mismos  navios,  y  do  la 
mcsma  jarcia  ,  hasta  In  larde  que  vienilo  el  conde  que  el 
tiempo  no  sosegaba  y  rpic  la  gente  se  iba  ó  perder,  por- 
que la  fortuna  ya  babia  desasí  (1)  los  mastclcs  de  la  misma 


(t)  Desasido. 
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jarcia,  y  se  ilian  ú  Lícrra,  lloraiiilo  que  so  le  salía  el  ul- 
ma,  niniulú  á  dos  fii&las  gruesas  quo  Aventuraren  á  ir 
Ivas  ellos  antes  qtie  lle^a^en  á  ticriii  quo  los  moros  los 
matasen  é  calitivasen ,  porijuc  como  los  moros  viesen  le- 
vantada lan  grandisima  rürtiinn,  luego  se  fueron  lincia  la 
marina,  hacía  la  parte  do  eslalian  les  navios  haciendo 
muy  groiulcs  algazaras  y  alegrías,  andnhnn  do  una  parto 
á  otra,  ansí  de  caballo  como  peones,  corriendo  y  tirando 
tiros  háciu  el  armada  con  el  artillería  que  liahia  quedado, 
mas  no  porque  daño  hiciesen,  por  no  saher  como  so  ar- 
maban ni  que  tanta  pólvora  hahian  de  ecliar.  sino  como 
hallaron  armadas  las  piezas,  poníanles  fuego  y  desla  ma- 
cera  ellos  muy  alegres  estaban  esperando  cuando  todos 
los  navios  hahian  de  dar  al  través,  y  no  fuera  mucho  si 
Dios  maravdlosanicnle  no  los  sostuviera,  según  la  grandí- 
sima fortuna  que  había;  c  ansí  iban  las  fustas  a  mucho 
peligro,  y  alcanzan  aquellos  que  ibnu  en  los  mastelesque 
iban  bien  cerca  de  la  puente,  y  Irácidos  á  la  armada,  y 
de  estu  manera  plugo  á  ntiestra  Señora  de  sostener  basta 
el  martes  siguiente.  Con  cs(o«  y  otros  muchos  peligros 
estuvieron  allí,  sin  poder  salir,  salvo  las  galeras  que  sa- 
lieron el  domingo  adelante  después  do  la  rota,  aunque 
con  tiempo  conti-ario,  y  se  fueron  la  vía  do  Ñapóles,  por- 
que olí  llcy  los  habia  inviado  á  llamar. 

Martes  sigDÍcnto  ,  que  so  eonloron  tres  de 
setiembre,  pingo á  nuestra  Señora  de  calmar 
y  cesar  el  tiempo  malo,  y  rino  un  poco  de 
viento  poniente  que  llaman  maestro,  con  el 
cual  toda  el  armada  se  Uho  á  la  vela  y  sali- 
mos de  la  cañada  donde  estábamos ,  y  nave- 
gamos cnanto  do^  leguas,  y  como  aun  nuestro 
Fortuna  no  había  acabado,  vuelve  levante. 
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tiempo  contrarío ,  y  luego  toila  y  h  nrmailn  eumonzó  á 
dcrríimnrsG,  unos  iiavlos  por  una  parle  y  otros  por  otro. 
3UDt]uc  cl  conde  como  iba  y  la  snzon  en  tni  caso-con  gran- 
de ginovt's  no  pu<I<j  ocnhar  de  calmli^'iir  n  In  pimía  de  la 
cañada,  poripití  ern  muy  pesado  de  la  vela,  y  ansí  lornó 
á  surgir  á  la  punía  de  la  Íitla  y  algimas  naos  con  él,  aun- 
que pocas,  y  allí  osluvioron  hasta  otro  día  <pic  calmó  el 
tiempo,  y  aun  entonces  salieron  con  el  mismo  tiempo 
forceando  por  no  poder  hacer  otra  cosa  de  causa  tpie  la 
gente  se  moria  de  sed,  y  ansí  tomaron  la  vía  de  Trípol, 
y  con  mucha  fortuna ,  y  tiempo  contrario  y  peligro  do  los 
moros  lomaron  á  sijr^ir  á  Trípol  el  Viejo,  y  vírndo&e  en 
tanta  furluna  ile  sed ,  ansí  como  abonídos,  el  conde  los 
manda  saltar  en  üerra,  y  los  moroü  con  ellost  peleando, 
sacando  fuerza  do  Onquezn ,  algunos  tomshari  alguna  agua, 
y  los  otros  no  podiendo  resistir  á  los  moros  dejaban  las 
botas  en  tierra  y  se  volvían  á  las  naos,  y  dcsla  manera 
muchas  naos  estuvieron  ha^tn  lleg:ir  á  Tripul,  y  algiinas 
naos  que  eran  mas  ligeras  de  la  vela,  llegaron  tres  dias 
antes  (|ue  el  conde  llegaso  con  las  naos  que  consigo  traía, 
y  estas  tres  naos  hicieron  agua  de  presto  en  los  pozos  que 
estaban  junio  á  Trípol ,  y  tornaron  á  snlir  á  rcscíhir  al 
conde  antes  que  llegase  con  mas  Jo  diez  leguas ,  é  repar- 
tieron el  agua  que  llevaban  con  todos  las  naos  que  venían, 
ensimismo  otras  naos  no  podiendo  sofrír  la  grandísima  sed 
que  Icnion  con  mucho  peligro  c  aventura  de  sus  perso- 
nas ,  salrahan  en  liona  por  busrar  agtia  y  se  iban  costa  a 
costa  por  tierra  de  moros,  no  teniendo  en  nada  ser  muer- 
tos ó  cabtivos  do  tos  moros,  se  iban  basta  llegar  á  Tn- 
pnl,  ansimesmo  otras  unos  llcgobim  á  Trípol  después  d& 
diez  días,  y  otras  mas,  y  otros  menos,  y  otras  que  se 
aportaron  del  conde  con  la  fortuna  que  Ludas  las  naossa-^ 


licron  <1u  la  i^níi.iJn.  las  iitia^  lomaron  In  vía  de  Curilci'in,  y 
ulrns  1»  vía  ilo  Ká|i!ifM,  y  otras  la  vi'n  <1o  Nüpoics,  y  otras 
In  vía  (le  Malla»  y  tiitzii  y  la  PiiiilDlerín ,  y  olrati  fueron  á 
pai'íir  on  Cfcilía ,  enlro  las  cuales  Puñ  una  (mi  t\uü  íhan  üos 
capilaitcs  con  su  f^fiAo,  en  la  cual  yo  me  halle .  y  corno  el 
uno  (lefitos  cnpitancs  tuviere  acoründu  ilc  pasar  á  esLati 
jiai'lcs  ile  ICs|);iita ,  como  ilnsptics  se  posó  por  tener  me- 
jür  aparejo,  Jiizo  al  cnpiLnii  <to  la  nao  (|tie  tomase  la  vía  de 
Cecilia,  lo  cual  hubiera  sido  causa  que  lodos  nos  perdié- 
ramos, como  filó  de  nl^'unos,  si  Dios  niilagrosomcnlc  no 
nos  sosluviern .  ansí  qtie  lomaihi  In  vía  de  Cecilia  como  el 
viento  era  levanle  é  muy  (lesri['unido  IiÍíío  nliíijar  la  nao 
Á  la  parto  de  poniente ,  y  aiisi  navegando  martes  ya  di' 
clio.  que  la  arinaila  salió  do  la  raíiada ,  á  hora  de  la  me- 
dia noche  dimos  en  liis  liajíos  dn  una  isla  quo  dicen  los 
<}ucn¡iienes,  en  unos  secanos  <|iic  duran  calorce  leguas, 
y  diez  y  seis  leguas  de  hajíbs,  (pie  no  Lieiiea  sino  seis 
brazas,  cinco,  cuatro  brazas  do  agua  en  el  ruedo  de  la 
misma  isla  de  los  Querquenes:  en  cstoa  bajíos  se  había 
perdiilf)  el  din  ínilos  uun  cnrnhcla  quo  se  encalló,  y  si 
nqni'l  lícnipo  estando  encallada  no  acaescicra  por  alli  ve- 
nir un  Ijarco  ccvillano.  lutla  la  gente  percscíera  sin  loncr 
ningún  icmcdio ,  mas  cerno  los  del  barco  viesen  la  cara- 
bela, fueron  allá,  y  sacsrun  (oda  la  genle,  y  dejáronse 
!a  carabela  allí  donde  oslaba  encallada  ,  é  como  allí  alio- 
plisemos  con  nuestra  nao .  ya  que  nos  íbamos  á  encallar 
el  pilólo  hubo  conoscimlcnto  como  ibnmos  perdidos  y  co- 
mienza á  dar  voces,  amaina  ,  amaina  .  toma  vela,  vuel- 
ta vuelta  que  nos  perdemos ;  y  ansí  muy  presto  giraron 
las  volas ,  y  no4  tornamos  por  donde  nos  habíamos  venido, 
la  vía  de  los  Gclvcs,  y  amanesciónos  sobre  el  mosmo  cas* 
tillo,  donde  estaban  otros  diez  y  ocho  navios  gruesos  es- 
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|i(!i-niitlu  nenipn  píira  lomar  In  vía  4I0  Triiiu!  ,  y  cercn  «le 
ulli  nos  fuiíiios  á  surgir;  y  poripic  no  lluvuha  la  n.io  sino 
una nmíirra  y  nnu  í)Ví;I;i(I)  muy  |to(|iiiM'ia  no  so  o^ii  lle<^»r 
cerca  ilc  las  nlrns  naos  que  Cíilnban'nlf!o  cerca  ile  tirrni. 
porque  si  la  auinrra  de  lii  nno  se  quebrase  liiue:»eti  !ugar 
lie  liaircr  vela  y  correr  por  la  mar ,  y  por  eslo  surgimos  nllí 
Jcsvindns  liáüj;)  la  parle  riel  norte ;  y  como  quiera  que 
las  luujc't'os  Je  h  nao  lialünn  gastado  el  agun  en  jalioiinr, 
como  en  bs  oirás ,  110  lialiia  sino  meJia  lióla  ilc  vino  jíríe- 
go  para  trescientos  1ioml>rci>  qne  ibainoK  en  la  nno ,  sin  otra 
gola  <le  nf^'ua.  y  uusa  pocas  ile  lialias,  y  estando  en  esta 
necesidad  pensamos  sor  alli  sueurrídos  de  las  otras  naos,  de 
al^'un  basLiuiienlo.  mas  como  no  Hevrdiamos  listel,  porque 
riHi  b  lurtujia  lo  liíiUínmos  penlidn  .  luc^'o  en  surgiendo  LÍ* 
ramns  Ofts  Liros  de  arülleria  de  siti'iirrn  petisandu  que  latí 
otras  naos  socorrieran  ,  ó  vinieran  á  ver  qné  cosa  era ;  mati 
tanta  era  la  rorluna  ipu;  la  uiar  traía  ipie  no  lialiia  ninguno 
ijue  AC  aseuiasct  al  liurtlel:  allí  vif'rarli'.s  <Íceír  á  dula  la 
gente  i  O  Señor!  y  qué  c<isa  es  osla  iiinuiipnrlaliie  qne 
lisas  con  nosulros?  per  hacernos  uiiurir  Lautas  nuiertes> 
mejor  fuera  que  loa  moros  nos  iiialáran  (pie  no  verims 
jiipii  morir  sin  ser  renmdiudos:  algnrnis  deciau  que  que* 
hrasen  las  amarras  ;i  la  nao ,  y  diesen  al  través  y  se  ínesen 
i'i  liiK  miu-üs;  y  es  la  verdad  que  eu  lodas  las  otins  naoí> 
jiu-alian  que  sí  estuvieran  ciertos  que  los  moros  los  lomaran 
ca[itlvus,  (pie  ellos  miamos  corlaran  los  amarras  á  las  naob 
[taní  80  ir  ó  lo^  moros  porque  los  hartaran  do  agua  ,  y  nini 
algunos  lo  quisieron  intentar  de  poner  por  obra  ,  sino 
l'uera  por  los  marineros  que  lo  sintieron  y  ilijéroido  ;'i  dos 
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Cipitane»  y  pusieron  guarda  á  las  ainuri-fls,  y  ami  con 
esla  tribulación  y  pcügro  ilñndonos  á  coilo  uno  veiiilc  lin* 
bas  para  comer,  y  entre  cuatro  hombres  mu<lio  cuartillo 
de  vino ,  estuvimos  alli  tlcsile  el  iniíircoles  Un^la  el  sáhailo. 
Sabailo,  que  se  contaron  siete  de  setiembre  vegilia  do 
nuestra  Seíiora ,  calmó  algo  el  tiempo ,  y  todas  las  naos 
que  cstoban  surtas  al  castillo  bicíeron  vela  y  tomaron 
bario  venteando  como  pudieron  la  via  de  Tnpol  salvo  bi 
nuestra  que  tornó  á  lomar  la  vía  do  Cecilia,  y  con  aquel 
viento  que  ^límos  que  ero  poniente,  comenzó  á  vi-nir 
viento  contrario,  y  de  poco  en  poco  comenzó  arreciar 
tanto,  y  la  noche  cargó  Lanío  de  oscuridad  y  do  fortuna 
que  no  sabiamos  que  hacer,  y  andando  ansi  á  mucho  pe- 
ligro dimos  vuelto  hacia  ó  donde  salimos .  y  ondando  sin 
saber  donde ,  ni  á  que  partí;  cstñbanios,  á  causo  de  la  es* 
curidad .  estaba  una  nao  surta  en  I G  brazas  de  agua,  y 
como  ibumos  desatinados  y  cuu  gran  reziura  (1}  topamoK 
con  ella,  sin  qut;  ella  nos  sititiese  a  nosotros,  ni  nosotros 
á  elln,  basta  que  did  gran  guipe  le  quebramos  baprés  con 
lodas  las  obras  nmcrtas  del  castillo  de  proa ,  é  si  mas  daño 
se  hizo  no  lo  supinio» ,  y  así  nos  pasamos  de  largo ,  y  como 
el  gol|io  fué  grande,  coniu  lanza  le  dio  con  la  nariz  de  la 
proa,  abrióse  por  lu  uiisuiJ  quilcu  (  bícj  de  la  proa  ,  y  hacia 
mucha  agua,  y  viendo  esto  surgimos  adebntc  de  la  oira 
nao,  y  alli  estuvimos  las  tres  parles  de  la  noche,  y  con 
lanía  fortuna  del  mar  que  no  bahia  ninguno  que  osase  re- 
posar ni  dormir ,  y  viendo  el  cuarto  del  alha ,  como  la  nao 
trabajaba  mucho  y  la  marea  era  muy  delgada,  no  pudo  sos- 
tener Lanío,  que  antes  que  amanescícsc  tres  horas  no  so 
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qnclifusQ  el  omnirn  y  vamos  ni  través ;  v¡<mi(1o  esto  nd 
tovinios  otro  rcinciUo  sino  hacer  velas  y  correr  por  In  mni* 
aileinntc  domlc  nos  eclinsc  h  fortuna;  y  ansí  fucmos  con 
gramtisimn  fortunn  do  la  mar ,  é  gran  viento  lcv;intc  y 
imichn  estui'iilail,  sin  «abcr  dontlo  íbamos  hasta  olro 
ilin  domingo,  ilia  do  nuestra  Señora  >  qufí  calmó  tanto  el 
tiempo  úe  una-s  calmas  mti(?rta9  quo  la  nao  no  se  mndalm 
á  una  parle  ni  á  olra .  tanto  quo  mas  quisiéramos  la  gran 
forUiiKi  que  habia  cesado  para  correr  niguua  parte,  aun- 
que fuera  á  tierra  de  moros,  que  no  vernos  ansi  perdidos 
en  medio  do  aquella  mar,  estando  con  (anta  tribulación 
sin  Lastimienlo,  n¡  gola  de  rrgua,  ni  vino,  que  la  nicdini 
bota  ya  era  acallada,  lomamos  por  medianera  y  abogada 
a  la  Virgen  nuestra  Señora,  y  prometimos  en  saliendo  á 
tierra  de  cristianos  de  invíar  un  romero  á  nuestra  Se- 
ñora de  Duen  Aire,  que  es  en  [a  cibdad  de  Callar,  en  la 
isla  de  Cerdeña,  que  es  una  Señora  muy  devota  y  de  mu-< 
dios  milagros,  quien  en  semejantes  cnsos  á  ella  se  cii- 
ccimienda  con  devoción ,  atisimeamo  prometimos  que  en 
llegando  á  Trápana,  que  es  en  Cicília.  de  ir  todos  dcsraU 
zos  y  en  procesión  á  un  mocicsterio  de  frailes,  que  llaijj;iii 
la  Anunciada  do  Trápana,  donde  ansimcsmo  está  otra 
imagen  de  ntieslra  Scñorn  que  hace  muchos  milagros,  y 
con  esto  mucbas  misas  á  san  Laurencio,  con  quien  tienen 
mucha  devoción  loa  marineros  qtiicn  les  falla  vientos,  y 
para  complir  estos  votos,  ordenamos  que  un  lego  c  yo, 
demandásemos  limosna  enlrc  la  gente  de  la  nao,  é  dieron 
el  cargo  a  uno  (|uc  parescia  muy  buen  hombre,  y  de  muy 
Iiuena  conciencia  que  era  lego,  y  csle  é  yo  demándame» 
por  toda  la  gente  que  se  llegaron  aiist  para  lo  uno  como 
para  lo  otro  cantidad  de  dineros  por  que  venia  en  la  nao 
trecientos  soldados  sin  los  marineros  y  las  mujeres,  que 
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orí  csU  snzoii  c.iil.i  uno  Inicia  largnmcntc  limosna ,  nmi  ilc 
ilinci'os  como  de  otras  joyas  moriscas,  y  Jemandado  qué- 
dasele todo  en  guarda  aquel ,  ansí  los  dineros  como  todo 
lo  demás,  en  que  plugo  á  nuestra  Señora  que  aquel  di¡i 
de  su  Natividad  bendita  nos  refrescó  tiempo,  y  navegamos 
un  poco  y  yendo  ansi  con  tiempo  y  la  gente  comenzándose 
alegrar  después  de  mediodia  asentáronse  á  jugar  unos 
cuatro ,  y  con  ellos  aquel  que  tenia  en  guarda  los  dineros 
de  la  limosna .  y  de  lance  en  lance  ,  díjole  tan  mal  el  nai< 
pe.  que  perdió  sus  propios  dineros,  y  con  ellos  después, 
con  mucho  atrevimiento  y  poco  temor  de  Dios  y  de  nues- 
tra Señora ,  jugó  y  perdió  los  dineros  de  In  limosna ,  sin 
quedar  un  maravedí,  de  manera  que  quiso  Dios  por  nues- 
tros pecsdos,  en  la  larde  tornar  á  calmar,  y  estando  ansí 
sin  DÍngun  viento,  aun  algunos  de  los  que  mirabau  como 
jugaban  que  conoscíeron  poner  en  el  juego  de  los  dineros 
que  ellos  habian  dado  en  limosna,  van  é  dícenlo  á  los 
capitanes',  los  cuales  movidos  con  mucha  ira  y  enojo  ar- 
reiueteo  á  él  para  lo  malar ,  los  que  allí  nos  halbinos, 
que  no  lo  hicies.  n ,  sino  que  pues  él  había  hecho  b  ofen- 
sa á  nuestra  Señora,  nos  parescia  que  allá  hiciese  la 
cuiienja,  por  tanto,  que  por  servicio  de  Dios  do  maU— 
sen  aquel  hombre .  juntamente  decían  lodos  que  no  salú* 
laria  con  nii^na  emienda ,  pues  llevábamos  mor  boen 
tiempo .  é  por  haber  hecho  el  tal  ínsalto ,  había  ecsa«^> 
el  tiempo  t  estábamos  á  punto  de  nos  perder,  sino  que  il*r 
UnIo  eo  todo  Utü  mal  hombre  romo  aquel  babia  de  ir  á  b 
niar  y  no  en  b  nao  ,  porque  él  bastaba  para  irw»  todo»  á 
loo«lo ,  entonces  dijimos  que  si  de  tanta  cmelebci  coa  cate 
iBsa;$en .  que  ni  Dios .  ni  noe^lra  Señera  serian  tteUo  :^«t- 
vidos,  T  que  ante»  tal  cosa  era  para  qse  to«H»  om  per>liif>e- 
moi^  a  üem  de  eri:^tÍ3iM)b' :  aw  editas  t  o4ru  DiKlrs  c^tto» 


sosegó  [ligo  la  geiiLe.  y  coneei-tama:í  ilo  cstn  mniiera :  qun 
lo  primero  él  buscado  la  canliilíiil  ilel  (Jincio  presUiJo  sobru 
pretiilait,  y  que  se  ilapodiLaac  .  para  que  so  cumpliese  Ih 
quü  se  liabia  pi-omeliJo,  y  ansí  se  bizo,  qiio  (Iclln:t  sobn* 
prendas ,  dcllo  pre&Lada,  tí  dopüsilnron  en  mí ;  ansimismo 
por  cumplir  por  la  genio  y  aplacar  el  furor  que  contra 
este  tenían»  dijimos:  cjue  pues  Icníamos  prometido  do  ba- 
cer  una  procesión  á  nuestra  Señora  de  la  ^unciI)da  de 
Trápana^  quo  es  medía  legua  de  la  cibJad,  que  cüIq  íueso 
desnudo  y  descalzo,  y  una  soga  á  la  garganta,  y  dociplí- 
nándosc  delante  la  procesión ,  y  dicbo  esto ,  paresciú  muy 
bien  á  todos ;  mas  aun  no  contentos  con  esto ,  tómanlo  y 
dan  con  ót  en  la  seiitinu  do  Iü  uno  ú  bomba,  que  es  un  lu- 
gar donde  se  recoge  tmla  el  ugna  que  entra  dentro  eii  la 
nao ,  la  cuül  es  muy  boiida  y  bedioada,  y  esto  tugar  por 
ser  desla  manera ,  lu  tienen  para  cárcel  donde  eclian  los 
quo  en  algo  yerran  en  la  nao,  y  eiliado  allí,  no  liaciuii 
sino  sacar  eguu  de  la  sentina  ,  y  cuanta  sacaban  le  caia  en- 
cima, y  desta  muñera  pasamos  domingo,  y  lúnos  y  márlcs 
8Ín  beber  gota  de  agua  ni  vino ,  aunque  del  comer  no  digo 
nada,  porque  la  sed  nos  bacía  perder  el  cuidado  y  gana  do 
comer,  é  con  tanln  fuliga  que  eu  contallo  me  temblan  las 
carnes.  Viérades  las  mujeres  desnudas  en  carnes  metidas 
en  el  a<:;iia  quo  hacia  la  nao.  des[tues  que  topamos  en  bi 
otra  del  castillo  de  bjs  Ticlveá ;  ansimiíimo  viérades  los 
hombres  sacar  con  los  casquetes  del  agua  do  la  mar  y  me- 
ter lus  caras  y  las  cabezas  dentro  y  ansí  estarse  grau  pieza 
del  din.  otros  pasarse  con  el  aceite  que  bebían,  otros 
en  todo  el  día  no  orinaban  ba:>lu  la  noche,  y  lo  que  orina- 
ban ,  guardáhaido  en  un  jarro  para  beber  á  la  mañana; 
aiisimusmo  vjcradeslos  niíios  hablando ,  sabrseles  el  ahn.i 
de  sed,  y  sm  padres  no  los  poder  rcincdinr.  otros  boni- 
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líresy  miijures  rionilo  morirse :  viérmlps  los  man 
mitins  v.n  el  siirln  sin  ¡lodcr  ^'oljcrnar  la  nao  iii  U 
riicri'..-i  pitra  ninicar  el  Icmc ,  y  nlguitas  veces  venia  itl;!U»ft 
grnn  griipaün  de  aire  recio ,  sin  amainar  las  velas  y  dc- 
jántelas  lendidas  en  el  agua  sin  poJcllaa  sacar  mm  de  una 
hora  ,  aunque  los  soldados  que  mas  esfontatlos  se  »cniio- 
ran  ,  que  eran  hicn  poros.  Ins  sacaban  del  agua,  y  coD 
mucho  peno .  y  de  esta  manera  nos  sosluvimo»  hoüla  el 
márl(*s  siguiente  que  plugo  á  nuealra  Señora  do  i-clrescor- 
n  os  un  poco  de  vicnlo  ponienlo,  y  fue  tal,  qucl  pilólo 
dijo,  qnc  si  aquel  tiempo  duraba,  otro  dia  miérc(>le«  por 
la  niafiana  viéranion  tierra  de  una  isla  llamada  l'anlaneleo: 
aiisi  aquella  noclic  navegamos  raxonablemciitc,  y  otro  día 
miércoles  en  eüclare&eiendo ,  algunos  de  lus  süldodn.t  so 
subieron  á  las  gavias .  y  miraron  á  uno  parte  y  á  otra ,  y 
no  vcian  tierra  ninguna ,  y  como  se  bajasen  y  dijieien  quo 
no  veían  tierra  ,  toda  la  ícenle  dcKmayú,  en  Innla  nia- 
nero  ipic  no  habió  quien  poiliüsc  echar  ta  habla  del  cucr- 
|>o ,  enLónccs  el  piloto  de  la  nao  doliéndose  de  tanto  per* 
dimienlo  de  gente ,  súbese  á  los  gavias ,  y  contó  por  el  tino 
sobia  poco  mus  ó  menos  donde  estábamos ,  y  donde  esto< 
bn  In  isla,  y  el  sol  era  yo  salido,  y  la  nlehla  era  quitada 
que  estaba  cuciina  de  lu  isla,  aunque  á  la  sazón  esLnbo 
mas  de  diez  leguas ,  luego  se  comenzó  ñ  determinar  lo 
tierra ,  y  como  Id  viese  luego  comenzó  ó  decir  tierra,  tier- 
ra; entonces  tod»  la  gente  alza  un  gran  alarido  de  placer, 
lonnilo  á  nucslro  Sei'ior  y  á  su  bendiln  madre  que  lanío 
bien  nos  liabia  hecho ,  que  si  jutr  nui'stro.s  pccndos  nn  lle- 
gáramos aquel  dia  á  ver  tieirn  luern  gran  maravillo  esca- 
par ninguno  do  cuantos  en  lo  nao  íbamos,  por  haber  tres 
diss  que  ni  comíamos  ni  bebíamos,  que  era  lo  mas  peli- 
groso, y  aun  con  Lodo  esto  aquel  din  echamos  ú  la  mar 


cuatro  personas  nlM^gnJnií  ilt;  ^fA  .  i'mlos  qtic  lloarásemos  á 
la  tsla,  sin  otros  muchos  que  i'inlcs  ImlñQii  echado ,  y  aiiKi 
iiavog^amlo  con  buen  tiempo »   y  nllegndos  en   la  lardi* 
cnanto  di^s  millns  ilc  la  ti^la  ,  antes  que  la  nao  surgiese  ni 
llegase  al  puerto,  so  echoron  muchos  á  natío  con  barrilcfi 
y  calaliazns  por  ir  ñ  beber  n¡^un ,  é  para  traer  á  sus  ami- 
gos ó  mujeres  y  hermanos,  y  esto  porijue  como  drclm 
es  no  llevábamos  bnlel  ni  mnrras,  sino  una  mnncha  muy 
pequeña  y  muy  delgada ,   y  ansí  los  que  se  echaron  á  I.i 
mar  para  beber  fueron  á  Innto  peligro  que  uno  ó  dos  sn 
ahogaron  ,  y  porque  lo  bueno  es  rozón  que  sea  alabado  y 
resciba  algún  premio  el  que  obra  virtud,  en  esta  isla  eslú 
un  lugar  cercado  con  un  castillo  fuerte  :  hay  eii  este  lugar 
trescientos  vecinos  que  hablan  algarabía  corno  murui,   y 
muy  bien  la  lengua  cecilrano,  porque  conOria  y  trata  mu- 
cho con  ella  por  estar  treinta  leguas  la  una  de  la  otra  ,  y 
creo  que  los  hizo  Dios  los  mas  cnrilativos;  y  esto  é}'¿o 
porque  como  los  del  lu^ar  vieron  ir  nadaiiilu  los  qae  se 
hahiíin  echado  ¿  la  mar  desnudos  para  ir  á  beber ,  porque 
de  otra  manera  no  putlicran  ,  salen  tos  hombres  y  muje- 
res del  lugar  con  mucho  pan ,  y  vino  ,  y  carne  ,  y  uvas  y 
cosos  de  rorrcsco ,  y  vánse  para  ellos ;  y  como  los  vieron 
desfigurados  y  traspasados  de  sed  y  de  Itamlire,   llorando 
con  ellos,  no  los  dejaban  beber  hasta  que  cornirsen  algu- 
na cosa ,  porque  no  les  hiciese  daño  ,  y  ansí  abrazándohts 
les  hacían  comer,   aumpie  con  mucha  pena  ,  á  causa  que 
teniamos  cerrados  los  cuños  orgánicos  por  haber  estado 
tantos  dins  sin  comer  ni  beber:  ansimesmo  se  echaron  á 
nailii  s(!¡s  liomhres  de  atjuellos  que  primera  se  habían  Ilt>< 
gado  á  la  marina ,  cada  uno  con  su  media  bola  de  aguii  de- 
lante de  sí  r  y  lan  buena  diligencia  se  dieron  que  lleganin 
con  ello  ante  que  la  nao  fuese  surgida ,  porque  como  ta 


Ji.io  liió  iinn  lomlianl.iiin  p;iia  hacer  saUa  al  piinrlo  como 
»cacüstumbr.i ,  el  (.ico  Je  la  luinbanlaüa  Jiü  ni  uno  de 
aquellos  que  iraían  e)  agua .  ó  le  ilcucalabró ,  aunque  do 
fué  cosa  ác  peligro  ,  y  luego  ':omu  la  nuu  «urgió,  coinu 
las  galeras  tJel  armada  que  ibau  á  Ñapóles  arribaron  alli» 
y  el  dia  ánics  ¡te  habinn  partido ,  babian  dicbo  dcsle  des- 
barate de  los  Cíolvus,  el  capíUn  tie  la  isla  vino  á  \a  nao  con 
un  bale!  cargado  de  pan,  y  vino,  y  uvas,  y  pasas  y  de  otras 
fruía»  de  refresco,  y  como  viese  la  gente  tan  di&figurada* 
y  ansí  arrojarse  á  la  mar  por  allegarse  al  batel ,  llorando 
decía,  que  muchas  personas  babia  risto  dcbdiladas  do 
hambre  y  de  sed.  pero  que  jamás  había  ^Ulo  ni  oído  genln 
tan  sin  gesto  como  todos  ítramos:  decía  lambíen  ,  callad 
hijos  y  estar  quedos  que  yo  os  Iraorc  cunnlu  bubicrdes 
menester,  ó  acabado  do  repartir  cuanto  traía  .  (ornó  y 
trajo  mas .  y  ansí  nos  caU>vimos  en  la  nao  aquella  norbt?. 
basta  otro  dia  juv^cs,  que  se  contaron  doce  del  mes,  quet 
mismo  capitán  envió  u»  Utol  en  que  salló  toda  la  mflyor 
parte  de  la  gente  cu  tierra.  Ver  como  la  gente  del  lugar 
chicos  é  grandes,  de  vernos  tan  debilitados  y  desfigurados, 
lloraban  que  ora  una  lástima  de  ver,  lanío  que.  aunque 
nosulrus  veníamos  sin  poder  echar  la  habla ,  ni  poder  escu* 
pir.  sino  muy  poco,  y  lodo  podre  loque  escupíamos,  nos 
provocaban  á  llorar ,  y  ansí  nos  estuvimos  allí  todo  aquel 
dia  dándonos  muy  bien  todo  lo  necesario;  á  los  que  tenían 
dineros  y  querían  pagar.  p:igábanlo ,  y  á  los  que  no  lo  te- 
nían, se  lo  daban  de  gracia ,  aunque  muy  pocos  babia  que 
no  Invieaeii  dineros,  los  cuales  pagaban  aunque  no  les  pi- 
diesen el  dinero,  por  vellos  de  tan  huma  condición  y  áni- 
mo; ansiniesmo  ellos  con  su  batel  indicn  diez  ó  d<i(-u  bo- 
las de  agua  y  las  poeícron  en  la  nao ,  y  hacii'iidüuus  es- 
las  y  otras  muchas  caridades,  nos  e»tu^iuios  allí  hasla  la 


tarde  que  comcnali  á  snÜr  y  refrescar  viento  mcilio  jumo, 
qiic  entonces  el  capllíin  ile  la  isla  rogó  á  los  ca|ii(ai)es  Je 
la  gente.  pnn|ue  los  do  aqiielh  isla  eran  muy  pobres,  á 
causa  dii  ser  pequeña  la  isla ,  que  no  tiene  mm  de  doce 
millají  que  son  tres  leguas,  y  allende  desto  que  no  habia 
tres  años  que  habían  ido  mili  turcos  en  sus  fustas  e  se  en* 
traron  en  la  isla  y  combatiendo  el  lugar,  y  lo  tomaron,  y 
los  del  lugar  se  retrajícron  en  el  castillo  con  sus  mujeres 
y  hijos ,  y  como  el  coslülo  es  muy  fuerte  se  defendieron 
cuatro  meses  continuos  sin  que  los  turcos  les  podicsen  en* 
trar,  hasta  que  el  sefior  do  la  isla,  que  es  un  caballero  de 
Aragón  lo  supo ,  invió  gran  socorro ,  toman  toda  la  ropa 
que  había  en  el  lugar,  y  embároanse  en  sus  fustas  y  van- 
se  en  Turquía ;  por  esto  el  capitán  les  rogaba  é  pediü 
por  merced,  hiciesen  embarcar  la  gente,  y  pues  hacia 
buen  tiempo  se  hiciesen  á  la  vela.  Los  capitanes  les  res- 
pondicion  que  de  muy  buena  voluntad  les  ]dacia,  que 
aunque  él  no  se  lo  dijiera  ellos  tenian  el  pensamiento  da* 
cello,  y  luego  mandaron  embarcar  la  gente,  y  ellos  se 
despidieron  dé!  y  de  todos  ios  del  lugar,  dándoles  mu- 
chas gracias  por  la  mucha  caridad  y  nobleza  que  con  nos* 
otros  habían  usado.  Embarcada  la  gente  ,  como  dicho  o«, 
jueves  en  la  noche  hccimos  á  la  vela ,  y  con  muy  buen 
tiempo  de  media  proa  anduvimos  18  leguas,  y  luego  cab 
mó  el  tiempo,  y  con  muclin  pena  sáUido  que  se  conlan 
i4  del  mes,  llegamos  cuatro  leguas  de  Trápana,  que  es  en 
la  isla  de  Cecilia .  y  como  nuestros  pecados  aun  no  esta- 
ban acabados  de  purgar ,  pasando  entre  la  isla  do  la  Fa- 
guíiana  y  unos  bnjíos  que  llnman  los  Hormigueros,  sábado 
)a  dicho,  düspucs  de  media  noche,  yendo  á  la  vela  la  nao 
se  encalla ,  y  el  capitán  da  la  nao  loma  una  hacha  para 
corlar  el  mástil,  ó  cnbsa  ipie  andiiba  la  mar  muy  alta  ,  y 
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nntlnlia  mucho  vjciilo  v  la  nao  ¿c  lincia  pcdnitos  y  perecí* 
ccrjn  lo  gente:  vjontlo  el  contramaeslrti  quel  capitón  que- 
pin  cortar  el  mñslol ,  coinienzn  á  dar  voces  que  no  Iiubio- 
&cn  miedo,  por  csrorznr  In  gente,  quo  la  nao  era  nuevo  y 
se  sostenía  sin  quebrarse  ni  (leshaecrse  tres  días  si  fuese 
menester,  y  on  esto  el  capitán  no  corló  el  m.isicl,  y  la 
gente  se  sose^'ó  hmlik  otro  día  doiiiiiigú  {K>r  la  inaíiana  que 
comenzamos  ú  tirar  tiros  de  unn  lombarda  porque  vinicM 
nigun  socorro,  mas  sin  venir  batel  iií  socorro  nos  esluvi> 
itios  todo  aquel  din .  basta  hora  de  vísperas  que  viendo 
lun  (p-nn  perdimiciilo  algunos  de  los  mejores  nadadores 
<|ue  en  l.i  nao  liabia,  con  mui.-lio  pctigi-o  de  sus  personas, 
dijeron  que  ellos  se  querían  aventurar  y  echarse  a  la  mor. 
por  ver  si  podrían  Hogar  á  tiiiria  ,  aunque  estaba  muy  le* 
jos;  de  manera  que  víciulo  su  buen  deseo  todos  les  dio- 
ron  muclias  gracias ,  y  les  ^[oron  muy  bien  cíilabazos  por 
kijü  de  lus  brazos,  y  oncomen dándose  ú  nuestra  Sci'iora 
lodos  tre^  juntos  yendo  á  Innlo  peligro ,  por  estar  la  tier- 
ra muy  lejos,  y  ealir  In  niur  niiiy  alta  ,  que  muchas  veces 
los  alzaba  y  lis  tornaba  á  roftor  debajo  de  las  grandes 
utas  qnt!  liaría,  y  los  tfí^níamos  pnr  alingados;  mas  con 
ayudo  y  esfuerzo  de  nuestra  Señora  llegaron  á  tierra,  y 
yendo  por  \a  marina  adolnnle  topan  uon  unos  cecílianos 
que  lindaban  á  cn7:a.do  conejos,  y  como  quiera  que  estos 
eroii  de  TrÁpnna,  hnliianso  ído  nJli  en  un  bat^^lejo  por  \a 
mar ,  y  como  los  qito  salieron  do  la  nao  loprnn  con  ellos, 
y  vieron  el  balclcjo.  les  ruegan  por  i\mor  de  Dios,  y  pa- 
gándoselo muy  bien,  que  vayan  con  ellos  hasta  sacar  la 
gente  quo  en  ella  cstabn.  Los  cazadores  mas  por  el  dine- 
ro que  les  dieron,  que  por  el  semcio  de  Ilios,  dejan  lo 
caza  y  mélense  con  Ins  eftmpnfifros  en  el  Iinlcl,  y  van  á 
k\  Ui'io  y  sacan  una  l>itlclado  de  gente  cu  tierra,  y  cu  ella 
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saiiú  el  cnpilon  de  la  nao .  el  cual  fiio  ú  Trápnn.-i  en  un 
bergmilin  li  liojo  uno  ancla  y  unn  gomia,  y  iraitln  echa  rl 
ancla  por  la  popa  Je  la  nao  por  donde  la  nao  Ii8l)in  cn- 
irado  é  se  habió  oncatlado  y  comienza  á  rodear  el  calies- 
trante  todos  cuantos  había  en  la  nao,  y  jamas  hizo  moví- 
miento  para  salir,  y  viendo  esto  ,  acordoron  do  ccliar  lodn 
fa  genio  en  lierra.  y  toda  la  ropa  y  dejarse  la  nao  perdi- 
da, y  ansí  comenzaron  a  echar  toda  1n  genic  íiiera ,  y 
como  la  licrrn  estaha  mny  lejos  y  el  liiitelcjo  era  muy  pe- 
ffueño,  nii  pedieron  aquel  día  sacar  Inda  In  gente,  é  por- 
que la  maldad  de  los  innios  no  es  razón  que  se  ralle  por- 
que sen  publicándose  para  ellos  castigo  y  parn  otros  es- 
carmiento ,  l'uc  que  como  á  lodos  no  sacasen  en  tierra,  y 
ó  este ,  queso  puede  llamar  dclíncucnLc.  pues  jugo  la 
limosna  ,  salida  toda  la  gente  no  quedaron  sino  seis  ma- 
rineros ,  y  después  de  lodos  lucra  prueban  ansí  romo  de 
burla  á  burgir  fsicj  el  cabéstrame ,  y  plugo  á  nuestra  So- 
ñora  que  á  las  primeras  vueltas ,  estos  seis  solos ,  hicieron 
lo  que  ti-escientos  no  pedieron  hacer,  y  fué,  que  á  la  horn 
sacaron  la  nao,  y  sacada  hicieron  á  la  reía,  y  fueron  al 
puerto  de  Trápana,  donde  en  llegando,  el  capitán  de  la 
nao  con  los  marineros ,  de  cierto  certiGcaron  que  en  so- 
liendo aquel  delincuente  ,  luego  en  la  hora  á  la  primer 
vuelta  salió  dct  cabestrante  tan  ligeramente  como  sino 
llegara  á  tierra,  do  lo  cual  lodos  dimos  gracias  á  nuestro 
Señor ,  y  con  mucho  placer  y  alegría  hicimos  la  proce- 
sión qnc  t<niiumos  prometida  á  nuestra  Señora  de  la  Anun- 
ciada de  Trápana,  y  ausimosmo  despachamos  el  romero 
á  nuestra  Señora  de  Ducn  Aire ,  que  es  en  la  isla  de  Cer- 
deña.  Hecha  nuestra  procesión .  iba  tan  fatigada  toda  la 
gcnle  y  temoriznda  det  poco  saber  del  piloto ,  que  lodos 
•se  fueron,  los  unos  á  Pulernio  ,   los  otros  ú  Mccína,  que 


tug:ir  Je  Trapnita  .  |ic>r(|ue  sobiirinUe  les  liiosen  ilc  comer 
|Mir  su  Irabnjo.  y  olrm  nos  Inmaiiios  ó  emUarcnr  poraTri- 
[Hil ,  auiiqiiu  |H>eo«  en  un  galena  ginnvrs  <)up  iki  con  mer- 
riincú,  y  tolimos  ilel  puerto  tlu  Tropnnn  limes  que  se  con- 
(¡iron  33  de  setieuilnv,  ron  lienipn  muy  ronlrario  de 
k'\autc  le.tieelii- ,  no  podiendo  loinnr  la  isla  de  la  Uiiupa* 
llosa  .  corrimos  ñ  los  ijiienjuenes,  y  aWi  estuvimos  un  dia 
T  una  noche,  é  do  allí  nos  llctanlomos  con  poniente 
maestro,  y  olu-»  de  10  leguas  tornónos  á  saltar  leranle 
(]ue  nos  cctio  i  la  costa  de  los  Olves.  y  olli  tomamos  de 
necesidad  á  surgir,  y  estnvimos  dits  noches  x  un  dia,  y 
allí  plugii  á  nuestro  Señor  que  nos  tornó  poniente  y  sali- 
mos junto  á  )n  costa  de  BerUena  ,  liena  á  tierra  lleganuw 
a  Tnpol  lunes  poslrera  de  setiembre .  y  como  el  piloto 
del  galeón  en  que  íbamos  no  era  platico  en  aquellas  par- 
les ni  en  el  puerto ,  como  ü>araos  muy  caídos  á  la  parte 
de  me<lín  jorno ,  no  poilimos  cabalgar  una  punta  que  se 
hace  de  unos  hajios  y  peñas  á  la  entrada  del  puerto  á  la 
parte  del  norte  .  de  manera  que  de  necesidad  tiubimofi  de 
surgir  fuera  del  puerto ,  y  como  el  conde  á  la  saioo  estih 
ha  embart'ndo  con  tinla  I9  gente  que  se  lubia  recogid» 
después  del  desbarato  de  los  UeUes»  Ytcse  el  nano  svrto 
fuera  del  puerto  y  á  mucbo  peligro  si  arreciara  el  tiempo 
que  enióiKtt  cerria,  iorta  no  bwco  por  medio  de  lo«  se- 
canos, y  n>etterott  el  gal«<vo  á  jorro  dentro  del  paerto. 

Llegado»  á  Thpol  pobrero  de  setiembre ,  el  coodo  es- 
taba enbarcftdo  c«n  (oda  la  gente  que  c<k)  mncho  iralift- 
ja  y  peligro  le  kabua  aegwdo  después  del  desbarato, 
(pte  serian  hai^a  orbo  mili  hombres  de  pelea .  y  estoi  t- 
HMs  aiksi  emlorvado»  lusta « ivrucf  srpiieale.  qoe  n  oool»* 


Octubte. 


ron  cuatro  de  octubre,  y  con  buen  tiempo,  lo- 
(Ifls  las  nnos,  (]iie  scrinn  liasln  sesenta  velos 
entre  fíriiiules  y  pi'ipicíniíi ,  saüerDO  ilrl  puer- 
to, y  ui|ui;l  ilia  y  nqnellíi  noche  anitiiviinos 
hasta  'j15  Icf^uns ,  porque  en  soliendo  del  puer- 
to calmó  nl^o  el  tiempo,  c  hicgo  otro  ília 
sáliiuln  por  la  mañana  «c  levantó  tnn  grnndi- 
sima  forltinn  de  poniente  mnoslrn  ipio  no  prj- 
rcscio  sino  que  rojar  fsicj  Luda  la  tierra.  Allí 
viérodes  los  navios  derramarse  unos  por  una 
pnrle  y  otros  por  otra ,  diciendo  la  gente  con 
gran  clamor  y  alarido  ¡O  Señor  y  miscricor^ 
dio!  pues  Dios  de  misericordia  eres.  ¡O  Sci- 
ñora  Virgen  Moría!  váinos  pues  que  eres  ma- 
dre de  Dios.  Otros  decian  cosas  lint  lastime- 
ras que  á  todos  provocabnn  ó  llorar;  y  con 
e&ta  Irihutacion  unos  naos  corrieron  á  Cecilia, 
otras  á  Malta,  y  Gozo  y  la  Píinlaleria,  y  aho- 
garon muy  destrozadas  y  perdidas  de  la  gran 
fortuna  ;  y  de  necesidad  algunos  fueron  á  Me- 
cina.  que  es  en  Ceciliji,  á  dar  carena  >  otros  ti- 
raron la  coáta  de  Turquín ,  oíros  á  una  cibdad 
que  llaman  Goli'o,  que  es  en  Grecia,  de  cris- 
tianos, donde  fueron  muy  bien  rcmcdiadüs,  y 
otras  se  perdieron  por  otras  parles .  que  nurv- 
ca  se  supieron,  salvo  de  cinco  navios,  los 
dos  galeones  y  tres  carabelas  gruesas  quo  se 
perdieron  tres  legiinií  de  Tripol.  las  rúales 
iban  al  puerto,  y  In  grandísima  fortuna  liizojos 
dar  el  (1)  través  en  la  cosió  donde  se  liicicrou 


(1)  £7  por  ai. 
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pedazos,  y  ilostos  cinco  navios  esonpnron  solos  cincuenta 
hombres  y  mujeres  (|uo  donde  aWi  se  fuoron  di!  noclic  á 
Tripo),  que  do  la  oUm  gcnlc  ciiatila  iban  en  los  navios  ja- 
más se  supo  mas  de  cuimlo  so  créu  sor  aliogndos  ó  cnliti- 
vos:  niti  se  pordit-ron  miielios  esclavos,  muchos  dineros. 
mucho  oro  é  pista,  mucha  ropa  muy  rica,  porque  todos 
loa  que  escaparon,  aaliun  desnudo»  en  carnes .  salvo  algu- 
nas miij^eres  que  salieron  á  gran  dicha  como  las  lomaba  la 
voz .  y  aun  cuando  escnpabun,  cuidaban  que  Dios  les  hacia 
la  mayor  merced  del  mundo.  Asimismo  un  bcrgantin  de  18 
bancos  que  iba  junto  para  entrar  en  el  puerto  de  Trípol  le 
(oinú  la  ola  y  da  con  td  encima  de  una  pL'iia  muy  alta,  do 
manera  que  cuando  cesó  la  fortuna  quedó  en  seco  sin  se 
quebrar  ni  perder  un  solo  hombre.  Pues  que  diremos  del 
pobre  caballero  el  conde  Pedro  Navarro,  que  á  estasozon 
cstflba  sin  dormir ,  que  no  menos  peligros  posó  que  toda  la 
üLra  genio  y  naos  que  se  salvaron,  y  esto,  porque  como 
todus  hs  naos  se  derramaron,  quedó  solo,  aunque  no  de 
la  misericürdiii  de  Dios,  la  cual  muy  claro  paroscia  babe* 
He  salvado  á  él ,  y  ñ  cuanloH  con  rt  ittan.  no  le  siguiendo 
sino  solo  un  barquito  de  Mátaf;;a  de  I>asla  ocho  ú  diez  Lone- 
les  lie  uno  llnmodo  Podro  de  Morón,  y  ansí  solo  el  conde 
corrió  Ihisla  en  cabo  (le  Mesúrala,  que  es  en  Turquía,  é 
como  él  iba  en  una  uno  de  cuatroeieritos  toneles  de  un  viz- 
caíno llamadlo  Juan  de  Ochon  de  MoUica,  la  cual  como  era 
nueva  dtil  primer  viajo,  y  liobiesc  cslndo  algima  parle  dol 
verano  en  el  puerto  de  Tiíjiol  donde  hace  grandísimos  ca- 
lores, y  como  nunca  se  babin  calafateado  dcnde  que  salió 
dcCaslilla,  estaba  algo  abierta,  ó  la  grandísima  fortuna 
hacíale  sallar  y  el  estopa  do  un  lado  que  había  orza  mas 
quul  otro,  y  como  siempre  iba  forzadn  á  orza  pnr  rl  tiem- 
po conti'uriu.  y  muy  cerca  la  co&lu  de  Turquía  >  sábado  que 


m  CQtilaron  V¿  dti  uLubro  á  nicjja  noolm  la  nao  se  ¡nuhea 
lie  agua  y  ñ  mas  unilur  so  ilin  á  lioiula ,  por  que  el  Agua 
tlabn  á  In  rodilla  de  alüijo  tU;  sola  Pnciiiia  ilel  nslre  ('skj  de 
lii  nno,  y  como  ha  muvtueron  y  otros  cnbíillei'os  míe  ilinn  en 
la  nao  viesen  tanta  ngun  dontra,  comicnziin  ñ  Jar  vo* 
ees ;  como  ol  cnnilu  eyü  d.ir  voces  solo  de  la  cómarn  muy 
eosej^adü  que  iiarosciu  ninguna  allerocioii  traer,  c  si  la 
Iraiii  no  pnrn  que  la  mostrase,  por  no  desmayar  hi  gente, 
é  progunlú  que  ora  üquello.  El  capitán  de  la  nao  respon- 
dió: Sdñor,  únanos  á  fondo.  El  conde  dijo  ¿cómo  ososo? 
Señor,  la  medía  nao  esta  de  agua  por  cima  del  lastre. 
Entonces  el  conde  habló  como  caballero  muy  esforzado, 
éclmta,  (Tlialn  fuera,  y  que  I  ¿de  eso  os  mnravillais? 
pues  yo  uití  lio  visto  en  naos  tener  el  agua  hasta  la  rodilla 
sobre  la  cubiertn,  y  nn  ]icrdernos.  Estonces  vieradcs chicos 
y  gnindes.  calmlleros  y  escuderos  unos  dar  á  la  bomba  y 
olroa  con  calderos,  y  oíros  con  baldés,  y  otros  con  medias 
cuarterolas  echar  ngua  fuera  do  la  nao,  y  el  conde  alum- 
brando con  una  hacha;  é  como  en  este  trabajo  anduvié- 
semos gran  pieza  Je  la  noche,  tonto  que  apenas  los  que  es- 
taUín  en  la  nao  lo  podiesen  sofrir ,  y  el  agua  de  la  nao  no 
menguase,  mas  cada  hora  crosciese ,  estonces  el  almirante 
de  la  mar  llamado  Charrán,  dijo  al  conde  :Soñor,  esta  agua 
oada  hora  crece  ó  imonos  á  fondo,  pues  nuestro  Señor  ansí 
lo  quiere,  métase  su  señoría  en  la  barca  do  la  nao  y  vayase 
a  su  aventura  por  la  mar.  y  desta  manera  salvarseliú .  y  no 
perezcamos  todos.  Entonces  el  conde  con  mucha  manse- 
ilundire  dijo :  Si  vosotros  salváis  á  mí ,  yo  salvorú  á  voso- 
tros; ú  dar  á  entender  que  otrus  se  habían  de  salvar  y  él 
con  ellos ,  c  que  si  lodos  se  hablan  de  perder  y  el  I» 
niísmo.  Acabadas  f^livs  palabras,  el  conde  prcgunlú  quo 
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por  donde  eiilrabn  ol  ogiin  :  ellos  dijeron  quo  por  el  Indo 
que  la  uno  va  ú  tirxa.  Dijo  el  conde,  pues  d<ir  otro  bnrdc 
n  \íi  nao,  y  p;¡raron  bs  volns,  y  en  I»  hora  pIuRÓ  ú  nues- 
tra Señora,  como  de]  olro  lado  no  estaba  tan  abicrln  cesó 
el  agua  y  ansí  nos  sosluvimos  liíisla  otro  dia  dnniíngD  por 
1n  mañana  que  la  mar  nñligó,  y  liose^ada  Lomamos  la  vía 
do  Tripol.  y  llegamos  al  piieiio  con  calmas  nnierlas  jue- 
ves diez  (i)  do  odubre ,  y  ciinndo  llegamos  al  pucrlo  va 
estaban  hiista  20  naos  que  habían  arribado  el  dio  antes. 
y  ansí  estuviiuos  ntli  hasta  que  la  n^o  del  conde  tto  callt- 
Aitcó,  y  en  este  tiempo  ILegaron  10  naos  que  venían  muy 
perdidas  y  destrozadas:  mas  no  porque  el  conde  aquellos 
diiis  que  dIIÍ  estuvimos  saliese  á  tierra ,  sino  por  mucha 
maravilla  aunque  fuesen  personas  do  cargo,  y  si  algunos 
salían  no  volvían  mas  ú  las  naos,  y  esto  por  el  grandísi- 
mo miedo  que  habían  cobrado  a  la  Ibrluna  de  la  mar. 

Llegado  el  conde  á  Tripol  y  recogidos  basta  treinta 
navios  gruesos  cu  que  podia  haber  hasta  cinco  mili  hom- 
bres de  pelea ,  y  no  muchos  mas ,  porque  como  quiera 
que  todos  habían  corrido  mucha  fortuna  la  gente  que  sa- 
lía de  las  naos  á  tierra  no  querían  volver  é  embarcarse, 
y  quedábanse  en  la  cibdad ;  y  porque  las  otras  naos  que 
habían  corrido  á  Cecilia  y  por  otras  partes  habían  perdí- 
do  mucha  gente,  y  no  menos  los  qun  dieron  ul  través  y 
hv¡  perdieron .  de  manera  que  salidos  de  allí  con  muy 
buen  viento  llegamos  á  la  isla  de  la  Lampndosa,  que  es- 
tá 55  leguas  de  Cecilia,  y  veinte  y  cinco  de  losOelves  y 
treinta  y  cinco  de  Tripol :  es  isla  que  tiene  en  ruedo  Irein- 


(1}  Debe  ser  ¿ics/  «ij. 
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tnniillas.  que  son  síolc  legtins  v  medin ;  liayon  ella  mii* 
chas  brillas  (I )  y  cuevas  ^Icliojo  itc  tierra;  hay  mucha  leña 
de  unos  phnparros  onchos  y  muy  espesos ;  hoy  im  raslillo 
en  ta  morínn  al  mismo  puerto,   muy  antiguo  y  la  mayor 
parle  diM  derrocado  ;  liny  cu  esla  isla  poca  agua  y  no  muy 
buena;  habia  en  ella  olgunos  conejos  y  tortugas,  y  al- 
gunos pnjnricos  muy  poquefios;  hay  mucha  cebolla,  que 
Damon  nll>arraii(t .  y  muchos  ajos  monteses;  hay  .il  tiem- 
po muclios  espórrngos  y  cardos  montesinos;  ansí  que  olle* 
gados  allí,  luego  otro  dJa  ol  conde  mnniUi  por  ta  mnñtmn 
decir  misa  ¡i  sus  capellanes ,  y  d  toda  la  gente  con  el  sa* 
lid  á  oir  misa,  y  desque  todos  oyeron   misa,   eomo  el 
conde  hubia  visto  lanliis  desdichas  y  peligros  como  Dios 
nos  habia  dado  unas  tras  otras  ,  mandó  Juntar  toda  la  gen- 
te i  y  él  en  medio  do  todos  dijo  :  Hijos  y  hermnnos  mio9, 
ñ  lo  que  os  mandé  llamar  aqin' ,  es  p;ira  deciros  comn 
nuestro  Señor  lia  querida  cnsligarnos  inuchns  veces  con 
las  fortunas,  y  peligros,  y  necesidüdcs ,   Ins  cuales  han 
sido  á  todos  muy  notorias,    y  esto  por  nuestros  pecados^ 
y  de  esta  cabsn  mo  parece  que  yo  con  lodos  vosotros  no 
me  aventurarla  ni  atrevería  á  la  menor  hueste  del  mundo 
de  moros,  ni  aim  ó  solo  el  menor  moro  de  la  Rerhcría;  por' 
que  seria  tentar  a  Dios  muchas  veces,  si  primero  no  me 
prometiésodes  dos  cosas ,  lo  primero .  e!  muy  odioso  e«-^ 
tilo  que  tenéis  de  rcnej;ar,  que  os  apartéis  de  lo  hacer, 
lo  otro  de  no  os  echar  con  las  moras ,  y  si  estas  dos  cosas 
me  prometéis  y  las  guardáis,  usaré  acometer  á  cuantos 
moros  hay  en  la  Berbería  ;  y  dicho  esto  los  coroneles  re*» 
pendieron  que  se  lo  prometían ,   y  ansí  toda  la  otra  geule 


(1)  Siu  dudu  yoT  gruta* , 
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.lUamlft  los  ilctlos  liík'ia  arrilm.  El  comle  ili» 
jo,  pues  i]uc  osi  es,  é  sí  lo  cumitlia  .  irómoft 
bien  presto  ó  lomar  nuestras  cnsns  para  el  in- 
vierno ;  y  esto  (leria  porque  tenía  pensado  de 
ir  ñ  lomar  á  Zuzar ,  6  it  Moneslurío ,  6  a  los 
Airaffiícs ,  ü  Arrica ,  que  lodos  estos  son  \uph 
res  de  moros  j  están  á  quince  y  á  veinte  le- 
guas  de  alli,  t  todos  muy  buenos  y  ricos  lu- 
gares .  y  de  muy  buenos  puertos .  y  hermo- 
samente torreados.  Y  dicho  el  conde  lo  quo 
era  su  ÍQlencion  ,  mandó  sentar  sus  lienda«  y 
que  toda  lo  gcnle  salga  á  (ierra,  la  cual  esta* 
ba  muy  «lucbrantada  de  la  fortuna .  y  ansi* 
niisiuu  mnmla  que  á  todos  den  ración  de  lia- 
ríua ,  y  vino,  y  carne  salada  para  quince  dias 
porque  reTrescascn  y  lomasen  furrzas;  y  con 
L>slu  loda  b  gente  uuiy  alegre  holgaba  de  nía- 
Itera  que  luego  Lomaron  en  u;  é  couio  el 
conde  viese  que  lu  gente  estaba  ya  buena, 
salvo  que  estaba  muy  üesarntadn  del  desha* 
ralo  de  los  Gelves,  manda  repartir  las  armas 
que  babia  en  las  naos  ó  cida  uno  para  quo 
todos  estuviesen  bien  armados  de  sus  cósele- 
lea.  y  brazales,  y  celadas,  y  espadas .  y  pulu- 
les y-  picas;  y  á  los  ballesteros  mandó  que 
tuviesen  aderezadas  sus  bulleslas.  y  á  los  es- 
copeteros sus  escopelas  y  su  pólvora  muy  á 
punto,  y  bcclio  oslo  á  cabo  de  ocho  dia« 
mandó  embarcar  lodo  la  gente ,  y  poner  lo> 
das  las  naos  á  la  colín ,  y  estando  ansí  em- 
barcados, comienzan  unas  calmas  muerin!* 
que  no  se  movia  ningún  aire,  y  ansí  cstu- 


Ukifnil^rp 


vimn<{  quince  cli:is  titnhni'L'ados,  y  vinnft  ult 
vieiil»  medio  jomo  .  <|iie  hizo  que  ningunn  nan 
pudiese  snlir  del  |)iicrLo  ,  y  cslo  por<|iie  la  bo- 
i;a  de  este  pücrlo  estnbn  lióciii  ta  parte  de  mc> 
diodia,  y  ansí  estuvimos  esperando  qnc  aman- 
sjise  la  fortuna,  la  ciiat  ern  tan  gronde,  que 
niiicluis  no  podiendo  sofrir  á  eeLar  un  los  naos, 
^e  snliaii  á  tierra,  y  como  allá  no  liuhia  iiiii> 
guno  (pie  les  dieso  vitualla ,  ni  despiu^s  do 
salidos  los  podían  ir  á  recocer  en  las  naos ,  se- 
gún In  grandísima  forUina,  do  manera  que  se 
iban  pi>r  la  ísla  hdelanle  á  comer  yerbas,  y  se 
inorinn ,  y  de  esta   manera  muflios   liaUnbaii 
muertos  por  la  isla;  y  atiáí  estuvimos  muilios 
días  embarcados,  tanto  que  viendo  esto  se  co* 
menzaron  pocos  á  pocos  ó  desembarcar  y  se 
estaban  en  tierra .  y  otros  se  quedaban  en  l« 
nao.  y  de  esta  manera  estuvimos  hasta  el  me» 
de  diciembre  que  en  e^le  tiempo  algunos  na- 
vios iban  y  llevaban  baslimientos  de  CÍcÍIííi  y 
de  Nópolos,  y  siempre  dnban  rociones  que  pt>- 
eo  que  muclio.  En  esla  íída,  como  es  dicho,  hiiy 
jírnndes  ciicviis  debajo  de  tierra,  y  otras  en- 
cima entro  las  peña&,  cutre  las  cuales  hay  una 
muy  grande  y  muy  gentil  liei-lin  debajo  do  unii 
peña,  media  legua  del  [luerlo,  en  la  cual  es\h 
un  altar  y  una  imagen  de  nuestra  Señora  d« 
l'nxada  a  la  gregisca,  con  su  bendito  Hijo  iii 
los  brazos  muy  devotísíinos,  la  cual  en  aqiie* 
Ha  sozon  se  decía  haber  tres  ú  cuatro  üñnn 
que  estando  allí  cu  el  mismo  puerto  de  líi 
Lampadosa   surta   cierta  nrmada  de  turcos « 


hit'i'jiTWi  iv»  Liircc»  -es  ik  iti'A  \  etúnroít  ni  iuf   rueraF. 
1  oía»  eumaes  «d    esU  donde  esUia  la  ¡■ópm  Uerá' 
nela  á  1»  Bfto»,  y  com»  la  «to^hícii  per  efccamio,   ao- 
M»  ea  aiqael  urto  d'>ade  b  lleiaroa  «odaba  cu  crátiaB» 
cwiüT'j ,  el  Cttal  CMftv  Tíecc  i  la  ímii^ea  de  noestra  Sfr- 
éon  hJMO  va  acatanúesLo  t  diámolú  como  á  nmnaa 
CMa  TÍera ,  t  a&a  «toriercio  lo»  tercos  allí  alnuios  días, 
taziLt»  ^«e  de^de  la  hora  qoe  rneürron  la  ímá^eB,   lea 
eomesEÓ  hacer  lím^  coolxvw  Ud  retío  r  tan  cohúdd, 
^oe  estoTÍem  cvatro  meseí  óo  poder  salir  del  pnerU, 
tMú/»  que  efUha*  á  ponto  de  se  perder  f  morir  de  haia— 
hre,  T  COBO  quiera  que  «U  neceádad  todos  los  txirc«a 
la  sínUeiea,  pero  mocho  mas  el  crifüano  per  ter  cah~ 
tÍTO »  T  eco  poco  qoe  le  eoliao  dar ,  do  w  lo  daban  p«r 
Bo  lo  haber ,  t  do  podiendo  st^rir  b  hambre  penw  qoe 
aqaelb  furCima  caosaba  b  Uaida  de  b  ímá^o .  y  di}o  aJ 
eapítao  qoe  se  llamaba  Ali  Caoialí :  Señor,  to  as  de  saber 
como  al^oDOs  de  los  Uitos  aodaodo  por  b  úla  loparoo  oaa 
ímá^eo  de  b  madre  de  Dios ,  en  quien  lodos  k»  cnstiaiMs 
creeiDos  t  Leñemos  mucha  conGanza,  y  b  han  traido  á 
los  oaTÍos,  y  si  no  la  mandas  roUer  al  mismo  lo^rdoode 
b  tomaron,  cábele  qne  no  saldremos  de  aqui.  y  todos 
perescerémos.  y  sí  esto  ae  hace  luego  nos  hará  tiempo. 
Oído  esto  Ah'  Camalí .  mandó  hacer  pesquisa  por  todoc  los 
navios ,  y  pone  mochas  penas  para  qoe  luego  se  b  trai^ao: 
y  como  lo  tupieron  los  que  la  leoian ,  á  la  hora  b  lleTan, 
y  mandó  que  la  llevasen  y  pon^a  en  so  lugar,  y  ansí  lo  • 
hicieron,  y  luego  olro  día  vuélveles  Loen  tiempo,  yváose 
en  Turquía.  En  este  tiempo  que  ef  dicho  que  estaba  el 
conde  en  eita  i<íld  con  toda  la  gente  esperando  liempn 
(jara  salir  del  puerto,  un  clérigo  que  decia  misa  en  el 
castillo ,  había  tomado  esta  misma  imagen  de  donde  e>- 


Uiba.  y  la  linLia  llcviitlo  al  castillu  donde  teniü  m\  altar  y 
cclcbralin,  y  como  muy  continuumentc  ilia  la  gente  á  la 
iglesia,  itonile  sülíi)  oslarla  ¡mñgcn,  a  misa  yá  liaci^r 
oración,  y  no  vieron  h  imagen  en  el  allnr.  luego  pre- 
guntaron los  unos  á  lüs  ülros,  que  era  de  la  inií'igen,  y 
esto  dccian  porque  á  lodos  era  muy  notorio  lo  que  h^ibia 
acaescido  á  los  turcos,  y  como  la  imagen  no  vierten  sino 
los  que  oiati  misa  vn  el  castillo,  que  eran  pocos,  lo»  que 
no  lo  sal)¡an ,  van  al  conde  y  cuéntantc  niny  por  orden  In 
que  haliia  acncscido  á  los  turcos  á  causa  do  la  imagen ;  y 
el  conde  les  respondió  .  pues  á  que  proposito:  ellos  dije* 
ron:  Señor,  porque  han  tomado  la  imagen  de  la  iglesia, 
y  no  se  sabe  quien  ni  quien  no.  por  tanto  su|jlícumu9  ú 
V.  S.  mande  hacer  pesquisa.  Ei  conde  mandó  lue^'o  que 
la  buscasen,  y  andando  pesquisondo,  dijeron  como  no 
sabe  que  la  imagen  está  en  el  castillo ,  y  dijiérunlo  al  con- 
de, y  luego  manda  que  para  otro  día  por  la  mafiana  lu- 
dos  los  clérigos  eslen  sperccbidos .  todos  los  clérigos  y 
(railes  que  habia  en  la  isla,  y  toda  la  otra  gente  clücos  y 
grandes ,  y  ansí  juntos  se  viin  ol  castillo ,  y  tumau  la  ima- 
gen y  en  procesión  muy  ordenadamente  con  mucha  de- 
voción los  clérigos  y  Traílos  cantando  hinos  y  letanías  y 
toda  la  mas  de  In  gcnto  descalzos  nos  fuimos  hasta  la  igle- 
sia, que  rs  media  legua  grnnde  del  castillo,  y  allí  posiriuis 
en  .su  higar  y  tlijiíinw  misa,  y  de  nlli  adelante  toda  la 
gente  iban  cada  día  descalzos  a  la  iglesia  á  oir  misa  y  con- 
fesar y  cnniulgar,  y  esto  tun  contímiamente  que  en  pocos 
dias,  aunque  el  campo  era  muy  áspero  a  causa  de  ser  todo 
peña  y  monte,  le  cavan  ton  seguido  y  tan  limpio  y  lleno 
de  cruces  t  y  ^^  montones  de  piedras,  como  está  el  ca- 
ihiiio  del  señor  Santiago  en  el  año  del  jubileo. 

Llevada  la  imagen,  como  dicho  es,  plugo  á  nuestra 
Tomo  XXV.  5r. 
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S«íiot'a  ilcnilo  ú  pocos  lüait  so5ef»ar  tn  íoniT-^ 
II.»  y  cammnd  liaccr  atguiin»  días  de  calinns 
y  biieíii  lionipo,  y  vieinln  oslo  el  comlc,  vipi- 
lin  do  la  Natóvidnil  dimiicstrn  Sefior.  mandó 
sacar  loria  In  arlillcrín  qiin  <?stulia  en  las  uaos 
n  tnaiiilúla  limpiar  muy  bien  de  dcrilro.  por* 
que  estalla  muy  Lomada  de  la  mar.  y  des- 
pués hácolas  lornar  á  las  naos  y  á  encabalgar 
en  sus  canioños  fticj»  y  manda  embarrar  toda 
In  gente  pensando  que  ya  la  fortuna  e&labn 
liarla  de  le  perseguir,  y  pensando  que  ya 
imiy  librnmeiite  podíamos  salir  del  puerto, 
para  ir  don<le  deseaba  ;  mn»  como  quiera  que 
ya  cslaba  determinado  de  Dios  que  habia  de 
ser  asi,  mediante  nuestros  peendos.  c&landn 
ans).  como  dicbo  e^ ,  la  genio  en  las  naos  en i> 
borcoda .  martes  que  se  conlaron  dos  do  ene- 
ro, se  comenzó  á  llevantar  tiempo  ó  vienlu 
de  medio  joruo,  de  manera  que  de  poco  eu 
poco  se  avino  tanlo  que  ¿  hora  de  las  tres 
despucs  de  medio  dio  so  vuelve  en  tan  gran* 
disima  Ibrlunii  quo  comiciunu  las  unas  naos 
á  quebrarse  los  prói3cs  que  lenian  echados 
en  tierra,  otras  qtiebian  los  ayustes  >  otros  co- 
mienzan á  gnrrar.  entre  las  cuales  había  un 
rarracnn  |;r.inde  ginovt's  de  odiocipnlofi  tone- 
les, el  cual  por  ser  tan  grande  cslaba  amar- 
rada fuera  de  lu  entrada  del  puerto  cnn  ca- 
torce gomias  ó  marras  muy  gruesas ,  é  como 
quiera  que  el  puerto  es  muy  pequeño  que 
apenas  pudian  los  navios  que  dentro  estaban, 
caber,  y  la  fortuna  fuese  siempre  mas,  eres- 


cioiiito  lanío  que  enlnlio  ol  aguu  por  lo$  i^unihcles  de  h 
nao ,  y  esto  á  cabsa  que  el  liempo  que  corría  cía  medio 
jomo,  como  dicho  es,  y  la  misma  enlradn  de)  puerto  eslá 
al  mismo  vicnlo.  de  manera  <\nc  no  podiendo  sofrir  la:í 
amarras  del  csrracon  la  grandísima  furtuna  »e  quebra- 
ron todas:  iba  et  carracon  al  través,  y  como  quiera  que 
Ins  naos  estaban  muy  juntas,  loma  delante  de  sí  cuairu 
6  cinco  naos,  y  báceles  romper  las  amanas  y  llúvalus 
delante  y  bácelas  dar  en  tierra  donde  se  lucieron  mili 
pedazos;  ansimcsmo  comienzan  otros  (6  ó  17  novios  du 
poco  en  poco  á  qucbr^ir  las  anvirrns  y  dar  al  través  do 
manera .  que  los  unos  daban  sobre  los  otros ,  que  la  for- 
tuna y  los  mismos  navios  se  arrojaban  encima  de  una» 
peinas,  y  otros  encallaban  en  tierra,  y  algunos  con  l.i 
liento  viíi  que  iban  al  través  liscian  vela  muy  pre&lo,  y 
como  la  forluna  de  la  mar  y  airo  era  grandísimo  arrojaba 
la  nao  fuera  de  la  mar  en  tierra  con  la  gran  (lierza  que 
lluvaba.  y  ansí  escapaba  la  gente,  en  especial  eslo  bizo 
un  coronel  llamado  Diego  de  Valencia,  el  cual  por  esta 
deligcncia  que  hizo,  ningún  hombre  de  su  nao  peligró; 
de  manara  que  SO  ó  2'J  navios  se  perdieron  entre  el  dia 
y  la  noche.  Pues  ;,qué  se  dirá  de  la  genle  pecadora  que 
denlro  esUiba?  Viérades-los  sallar  y  echarse  á  la  mar.  y 
la  niCKina  reziura  (1)  lornallos  denlro,  y  donde  no  habia  el 
agua  ú  la  nulilla  ahógame,  olroK  ir  nadando,  y  no  poder 
pasar  con  ios  muchos  quo  ahogados  topaban,  y  ansí  aho- 
garse ,  otros  asirse  á  los  ahogados  por  sosicntarse ,  otros 
caballeros  en  la  madera  do  las  naos;  nnsimismo  las  mu- 
jeres sacar  á  lus  hombres  por  la  mano  fuera  dej  aguu. 


(1^  Heziura  por  rejaca. 


Kaia  de  Navirrtlf . 
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triiiciiilo  i'W'M  ]inrn  ollii  mus  ('sfiicr/tí,  olra»  •«nearsüsni' 
\í\s.  ;if)iif'.sln.«  no  poilíoiiijo  sulir.  Je  laiitan  corno  hnbin 
jihoyntlos:  tifiados  loíi  cnstales  de  la  harjiín  andar  na- 
iJantlo  por  la  m.ii-,  In.s  holas  du  tino  Ijcchns  pedazos,  lu 
carne  salntla  pur  la  mar  adolanm,  el  hizcoclio  derrama- 
do por  la  cosía,  y  las  tinajas  de  aceite  y  vinaprc  derra- 
marse, y  las  cajas  ó  arcas  andar  nndainlo  por  el  suelo 
dandoso  golpes  las  unas  con  las  oLras  liaciéndose  pedazos: 
\iér:id('ít  mucha  ropa  y  muy  buena ,  pi»r  cima  de  las  olas 
y  ti»  en  parlo  donde  delta  se  pudieren  a¡troveeliar:  vié- 
lades  ahogados  muchos  esclavos,  y  desLa  maneta  mucha 
i;eule  percsció,  y  los  pobres  que  escapaban,  muy  mojados 
y  perdidos,  el  socorro  que  lonian  era  liaccr  liimbro  y  ca« 
leiilar^  é  ir  á  coger  ¡>uerros  montesinos  y  asar  y  comer, 
y  beber  Je  una  agua  muy  amarilla  y  salobre  y  do  muy 
mal  giisLo,  y  dende  adelante  como  la  mas  de  In  vitualla 
se  pcrdiij',  lo  que  quedó  vendíase  ton  enroque  un  pando 
lina  libra  de  Hi  on/os  valia  un  qucvtr  de  nncvc  mrs.,  y 
destos  panes  bahía  menester  hombro  tres  ó  cuatro  paru 
hartarse  á  una  comida;  valía  una  tortuga  catorce  qiiiics; 
tendíanse  unos  pjijaiícos  pequemos  en  tres  <^  cuatro  qui- 
biles,  valia  un  ^aio  medio  ducado,  valia  de  unos  cspár- 
la^'os  que  allí  luibui  cada  espárrago  á  maravedí,  vaha  de 
unos  cardos  montesinos  pequeños  cada  uno  dos  6  tres  qui- 
les,  y  estos  no  eran  de  los  cardos  que  nascen  en  la  An- 
dalucía en  el  cunipij ,  mas  eran  de  una  naturaleza  que 
nacen  muy  bnjos  pe;;adí'S  con  la  lirrra,  y  las  hojas  muy 
baja,*,  y  ancba-».  y  redondas  y  alnicnadíi.s  como  hojas  de 
higuera  y  muy  vrrfles ,  tnnlo  que,  sino  muy  cocidos  en 
ngufl,  ninguno  había  que  los  pediese  meter  en  la  boca  del 
;;ande  fsiej  aniai:';:;i]r  tpie  tenían ;  valia  una  gulliiia  ducado  y 
medio  é  doi>  dncadoü;  valia  un  conejo  un  ducado;  y  es- 


Iniulo  en  osla  oslrcclia  nccesiduJ  plugú  á  nuestro  Sctíinr 
<{iic  á  cabo  (le  15  días  la  mar  se  snspgó  lo  Ibi-luna,  en- 
tonces viV'ríKÍns  enirnr  nn  In  mar  ;*i  sarar  los  (|U(!  eslaliun 
nhogadoR  para  cntcrrallos,  aiuirpio  no  en  la  iglusia  sino  en 
la  marina,  y  ntmio  su  Lahian  ahogado  miichüs  esclavos 
moros  y  inoras ,  niurlias  veces  los  sacaban  pniisanilo  qua 
eran  crislianos.  Iinsta  que  tenían  conocimiento  como  eran 
moros;  vjérades  mas,  que  andando  sncantJo  los  alio<;!ailos 
toparon  acaso  un  caballo  que  se  lialiia  muerto  mas  había 
de  15  ilia^  cuando  las  naos  se  perdieron,  y  como  lo  tu- 
poron,  víérades  la  gente  asi  como  lobos  entrar  á  porfía  y 
con  mucba  cnesLion  y  rencilla,  quien  mas  podiu  mas  cor* 
taba,  y  en  espacio  de  medía  bora  ní  Itabia  ni  parescia 
bueso  ni  pelo  del,  y  aquello  oomiaii  como  si  fuera  faisanes. 
Estando  el  conde  en  este  trabajo,  deseando  salir  del 
puerto  (1]  parte  por  los  coroneles  y  capitanes  liasla  qui< 
nienLos  cestones  y  manda  que  luego  so  bagan  de  la  rama 
de  los  cbaparros  que  ba))¡a  asaz  por  toda  la  isla ,  los  cua- 
les bccbos  eran  do  ocho  pies  en  íiucbo  y  de  mus  de  uu  es- 
tado de  alto,  y  la  intención  por  que  se  mniularon  hacer 
no  60  supo ,  mas  de  cuanto  se  sospechó  que  era  para  ir  a 
la  puente  de  los  Golvcs.  y  en  saltando  la  ^entc  en  tierra 
enchir  los  cestones  do  tierra ,  y  hacer  al  derredor  inia  ca* 
va ,  y  alb  hacerse  fttertcs ,  de  manera  que  sospecliando 
eslo  al  principio  del  mes  de  hebrcro,  manda  el  conde  ¡i 
lu  mayordomo  y  á  otros  dos  coroneles  que  vayan  en  Ceci- 
lia y  carguen  los  mas  bastimicntos  que  pudieren  y  los  trai' 
gan,  y  porque  los  pocos  bastimicntos  que  liabían  quedado 
quedasen ,  y  hubioso  mas  para  los  pocos  que  para  los  mu* 


(1]  Aquí  hay  una  cifru  quo  iio  kc  caliende. 


Hola  dr  ;<<Liarrci«. 
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riios,  y  se  potlicscn  mejor  siislrnlnr  ,  mnmlo  á  los  dichos 
t!ori>ncIes  qnc  ilian  á  Cocilia  qiic  cath  uno  se  Heve  su 
fíonte  consiijo  en  Ires  naos  que  llevaban  ,  y  ansimtsmo  les 
in.imló  que  vuelvan  los  mas  preslo  que  pncdnn,  y  que 
i'iinndo  tornasen  so  fuesen  ñ  los  hajios  de  los  Qucrquencs 
que  allí  le  hnllnrinn.  Parlídu^e  estos  coroneles  con  toda 
M\  genlc ,  el  conde  quedó  y  mandó  apercibir  toda  hi  gen- 
te ,  y  dendc  á  cuatro  días  Iiizo  embarrar  la  genlc  y  salie- 
ron del  puerto  a  diez  do  hcbrero  con  hasta  '24  navios  en- 
tre grandes  y  pequeños ,  y  lomamos  derrota  paro  la  isla  de 
Negra  fce,  que  puede  ansí  llamarse  por  nuestros  pecados, 
tie  los  Oucrquenes  ya  llegados  surgieron  las  naos  de  noche 
todas  á  causa  de  los  muchos  hajtos  por  no  encallar  en 
lierra,  que  ii  navegaran  sín  tentar  los  bajíos  no  fuera 
mucho  perderse  los  navios ,  y  surtos  estuvimos  allí  aquella 
noche  que  serian  maa  de  cuatro  leguas  de  la  isla ,  y  cuan- 
do amanescin  no  se  via  tierra  ninguna  :  en  aquella  sazón 
hiihia  muy  poca  agua  en  las  naos  ó  manda  el  conde  á  un 
coronel  llimado  Diego  <le  Valencia  ,  que  vaya  con  su  nao 
y  gente  hacia  bi  parte  de  un  lugar  de  moros  que  se  llama 
los  AlPanequos  á  hacer  agua  ,  asvnismo  invia  otro  coronet 
llamado  Samnniego  á  otra  parle  que  trujicse  agua,  y  el 
conde  mandó  hacor  vela  con  las  naos  que  con  él  queda- 
ban ,  y  llcgansc  mas  adelante  hacia  la  isla  y  hace  ir  un 
herganlin  delante  de  los  navios  con  una  Gindalesa  (I) 
tentando  üI  fnndo  f|ue  liabia  porque  las  naos  no  encalla- 
sen ,  y  como  llegaron  á  cinco  brazas  de  hondo ,  luego  to- 
dos lo6  navios  surgieron,  que  seria  una  legua  de  la  isla ,  y 
ulh  estuvimos  á  vista  de  Zuzar  y  Moneslerio  hasta  cerca^ 


(I]  (Juiiicíeih:it, 


KaU  de  Kkvurrcto. 


Je  ocho  tliuá  (¡im  vitio  el  coronel  Diego  iltí  Valencia,  y  no 
con  nuicliu  íij^iia  y  muy  salolire ,  de  rnanero  que  ú  b  sa- 
zón luuolin  Í!iL¡<,'a  pusnluí  la  gcnle  y  ile  hambre ,  Uulo  que 
el  conde  mismo  teiUEt  pordüvocíon  do  ayunar  los  viernes, 
y  üsLando  en  tanta  necesidad  lo  (jucbrantó  y  mandó  que 
aunque  era  cuaresma  toda  la  gente  comiese  carne  si  la 
pediese  lialier,  y  ansí  comu  el  coronol  H'iQga  du  Vaicnci:) 
llegó,  mandó  embarcar  toda  la  gente  en  las  fustas,  y  ber- 
ganlincs,  y  barcas  y  otros  navios  de  remo  poco  á  poco. 
aunque  con  muclia  pena  á  causa  de  estar  los  navios  muy 
lejos  ó  ediarnii  toda  la  genio  en  la  ísla. 

Echada  la  gente  en  tierra ,  luego  se  poneu  en  orde- 
nanza do  uinuü  escuadrones  y  cumionzan  luego  á  ca- 
minar ]ior  la  isla  adelante,  y  cl  conde  á  pie  en  los  delan- 
teros .  con  sus  alabarderos ,  y  en  esta  ónleii  can)inaruii 
cuanto  una  Icjiua  grande ,  sin  que  pareciera  inoro  ninguno 
ni  ganado,  porque  la  intención  del  conde  era  solamente 
hacer  agua  y  matar  algún  ganado  para  hacer  carno.  por* 
que  en  aquella  isla  habia  mucho  do  lodo  ganado,  tanto 
que  los  Gelves  y  todos  los  lugares  de  la  costa  se  proveen 
de  carne  de  aquella  ísla .  y  oslo  porquo  es  muy  grande  y 
despoblada,  mas  de  cuanto  atgun  pan  se  coge,  aunque 
poco,  y  para  esto  tienen  los  moros  allí  algunas  casas  a 
manera  de  castillos  para  coger  su  pan  ;  de  manera  que 
viendo  cl  conde  que  la  gente  habia  nadado  gran  trecho 
sin  que  hallase  ningún  ganado  ni  agua,  da  la  vuelta  p:ira 
la  marina  porquo  no  nos  tomase  la  noche,  que  ya  era 
alga  tarde,  y  muy  desviados  do  la  marina:  en  esto  un 
coronel  llamado  Vionclo  habíase  apartado  de  la  gente 
cuanto  media  legua  dentro  en  tierra  ,  y  andando  mirando 
por  una  parte  y  por  otra  ,  topó  Ires  po/.ns  de  agua,  que 
no  debieran  ser  hallados.  Vuclvciie  muv  alegro  á  la  ma- 


ririaJonilc  cslabo  cl  conde,  y  ilíccle:  Sufioryohe  lialla- 
ilo  Ircs  pozos  lie  ogtta  muy  Irni'na.  El  conde,  viendo  la 
gnin  ncccsidaJ  que  en  las  naos  hnbin.  holgó  mucho  de  oir 
«quellas  nuevas,  y  dijqle:  ¿Dónde  csl.in  esos  pozos  que 
deris?  Dijo  el:  Señor,  media  legua  do  aquí.  Entonces 
porque  ya  era  larde  manda  qiifí  lotia  In  genio  embarque 
snKo  cl  escuadrón  de  la  genio  del  dicho  coronel  Vionolo. 
y  nquella  gente  mnndn  que  no  se  parta  de  allí  de  la  ma- 
rina) ,  y  poripio  los  po703  estaban  li;icin  la  parlo  de  po- 
iitcnto,  hiicía  una  punta  que  se  hacia  en  In  misma  isla, 
métese  el  conde  en  un  bei^anlin .  y  cl  coronel  por  tierra 
rnn  ib>z  compañeros  vñse  por  I»  mnriiia  adelante  liasla 
el  dcrrcho  donde  estaban  los  pozos,  y  allegados,  cl  conde 
los  mirn  muy  bien  ,  y  bebe  doí  agua,  y  Imllala  muy  dulce 
y  muy  buena .  y  por  ser  tan  tardo  vuélvese  á  la  marina 
donde  estaba  la  gente,  y  llegados  embarcante  lodos  y 
vánse  á  Ins  naos,  y  luego  otro  día  por  lo  mafiana  miérco- 
les, que  contaron  *24  de  hebrero,  va  cl  mismo  coronel  que 
habla  hallado  los  poxos ,  como  aquel  que  no  sabiu  lo  que 
le  liabia  de  acontcscer,  y  suplica  al  conde  que  le  deje  sa- 
lir con  su  gente  en  tierra  para  ir  á  limpiar  los  pozos  para 
hacer  aguaje.  El  conde  viendo  tanta  necesidad  de  agua 
y  su  tmporluniítad.  diú  liceitcia,  y  dada,  sate  en  tierra  con 
su  gente,  que  cnn  la  mas  escogido  que  en  toda  la  armada 
había,  y  váse  a  los  pozos;  y  con  la  gran  diligencia  y  tra- 
bajo que  puso,  á  hora  de  medio  din  los  tenia  limpios  y  ade- 
rezados, y  liecha  una  caña  óalbnrratla  que  cenaba  lodos 
los  tres  pozos,  y  puestas  las  picas  y  caladas  hacia  fuera, 
y  mezcladas  entre  dos  picas  una  escopeta,  porque  aun- 
que los  moros  viniesen  no  pudiesen  entrar.  El  conde  aquel 
mcsmo  dia  tiespncs  de  comer,  con  media  docfna  de  ala- 
bai"dero9  salta  en  \\n  bcrganlin  ,  c  vaso  pnra  los  pozos,  é 


1 


;nmü  nllegó  vió  la  manera,  y  como  eslabón  limpios  y 
con  inuchn  aguo,  y  TÍcnüolo  lodo  de  la  mancín  que  es- 
tnlin,  algo  ñ  su  contentamiento,  dijo  al  coronel  Vionelo 
¿bien  npei'cibiJo  cstuí»?  Enlúnces  dijo  el  coronel:  ¿pues 
qué  lo  parece  ó  V.  S.  ?  quién  bastara  á  entrar  en  esta  ai- 
barrada?  Kl  conde  como  quiera  que  muy  bien  Ir  pnrcsció. 
pero  como  hombre  de  guerra  ,  y  que  pensó  ,  lo  que  dcs- 
puea  sucedió,  que  podría  acaesccr,  dijo  ni  coronel:  ya  es 
muy  larde,  lomad  In  gente  y  vamos  o  embarcar.  Enton- 
ces dijo  el  coronel:  suplico  á  V.  S.  que  señaladamente 
allende  las  mercedes  quo  me  ha  hecho  .  sea  esta  la  ma- 
yor, de  dejarme  aquí  eMa  noche  aguardar  los  pozos, 
porque  en  la  mnñnna  traigan  las  botas  y  hagamos  agua- 
je. El  conde  dijo:  no  me  parcsce  á  mí  ansí,  sino,  pues 
tenéis  tanta  gano  de  quedar  en  tierra,  os  vais  á  la  marina 
donde  desembarcamos,  y  allí  os  e^^leis  esta  noche  con 
vuestra  gente.  El  coronel  le  tornó  á  replicar  con  muclia 
soberbia  de  lo  cual  Dios  no  se  paga.  ¡Oh  Señor!  quién 
basta  á  echarme  de  aquí,  aunque  se  junten  cuantos  moros 
hay  en  Berbería?  El  conde  viendo  el  gran  deseo  é  impor- 
tunidad dijo :  ahora  pues  ansí  queréis  quedaos  con  Dios,  y 
váse  y  embárcase,  y  ei  coronel  se  queda  con  toda  su  gen- 
te muy  alegre,  y  sin  ningún  ponsamienlo  de  lo  que  des- 
pués la  Tortunn  aun  no  contenta  con  lo  pasado  rodeó. 

Estando  limpiando  los  pozos  esle  coronel ,  hablo  man- 
dado á  un  alférez  que  hiciese  cierta  cosa  que  perlenescia 
o  los  mismos  reparos,  y  porque  el  alférez  no  lo  hizo  tan 
presto ,  aquello  que  el  corone!  le  mandó .  como  él  quisie- 
ra, arrómele  con  ól  como  un  perro,  ó  con  nnicho  vitupe- 
rio de  su  lengua  le  pelaba  las  barbas,  dtíndole  de  puna-» 
dos  ygolpos.  El  alfcrex,  vléridose  afrentado  de  tal  manera 
y  lüM  púlilicamenlc,  calla  y  disimula  lu  mejor  que  piidt». 
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y  en  aiiouliocíeuiio  vaso  ilomle  estabnn  \m  moros ,  que  es* 
latan  casi  al  cabü  tli;  ío^la  la  isla ,  y  iltucles  (¡iie  él  sn  va 
con  intención  Jo  se  tornar  moro  ,  y  anstmesnto  dtce  que  si 
quiurcn  tornar  su  consejo,  \ei  dará  induslria  como  níngu* 
itu  Uü  los  ori^tiano»  que  cslal>:jn  on  la  isla ,  escape  ni  que* 
«le  con  la  vida.  Los  moros,  como  quiera  que  ya  sabian  que 
biibia  gente  en  la  iila,  bolgnrou  de  oír  aquello,  v  informa- 
dos  do  Iq  manera  que  la  gonle  quedaba  .  concertaron  quel 
mismo  cristiano  ¡Ha  con  olios  después  do  media  noche, 
y  como  el  cristiano  supiese  donde  habinn  quedado  las  ccn> 
linelas  ó  e&cuclius ,  vúse  con  los  moros  ú  mátalas :  estas 
centinelas  ó  escuclias  es  uso  de  ponellas  on  semrjantcs  ca- 
sos de  guerra,  de  tal  manido,  que  siempre  estén  aparta- 
dos de  la  otra  gente  cuanto  un  tiro  de  ballesta  por  donde 
piensan  ó  sienten  que  puede  pasar  gente,  ansí  como  en 
las  sendas  ó  caniinus .  y  estos  que  csliin  por  escuchas  ó 
ccntim^las,  están  lan  secretos  que  aunque  pase  por  el  ca- 
mino alguno ,  no  lo  verá .  y  lo  escucha  ha  de  ver  á  los  que 
pasan,  de  manera  que  llegados  los  moros  y  muertas  las 
centinelas ,  vúnse  pnra  los  pozos  donde  estaba  la  otra  gen- 
io, y  como  los  que  eslaluin  en  los  poxos  estaban  descui- 
dados dormicndo,  jiensnndo  que  si  moros  viniesen,  las 
centinelas  habían  do  ir  con  el  rebato,  mas  do  tal  raamera 
estaban  durmiendo  ñ  causa  de  estar  muy  cansados  de  lo 
que  habian  trabajado  en  limpiar  los  pozos  y  hacer  reparos 
que  no  los  sintieron  lle¡3nr :  llegados  los  moros  á  los  po- 
zos ilundti  estábala  gente  durmiendo,  yn  al  cuarto  del 
alba,  entran  dentro  del  ctrculo  sin  que  ninguno  de  los 
cristianos  lo  sintiesen  .  ni  osluviosc  despierto .  do  lo  cual 
no  obstante  que  las  centinelas  tuviesen  puestas,  pero  el 
coronel  y  los  que  allí  estuvieron ,  no  se  pueden  excusar 
do  culpa,  poi-quc  ansimismo  babian  de  tener  sus  velas. 
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eomo  se  suelo  Imccr,  y  como  los  moros  eran  miifílios .  co* 
raienzan  á  matar  en  los  cristínitos  de  tal  manera ,  que  en 
poco  lieinpo  le&  corlaron  las  cahezns  á  lodos,  síii  dejar 
mas  {|e  dos  que  lomaron  á  vida,  y  el  uno  do  estos  invia- 
roii  al  Itey  do  Túnez ,  y  el  otro  al  jeque  de  los  Gukcs,  y 
otro  quedó  con  cinco  ó  seis  beridas .  debajo  de  los  nmcr- 
tos,  y  como  quiera  qtie  las  naos  oslaban  de  allí  muy  lejos 
nunca  cosa  se  sínlíú  ni  oyó,  mas  de  cuanto  á  prima  noche 
c\  coronel  había  invíado  ^0  hombres  donde  tos  pozos  á 
las  naos  para  que  Irajieson  bastimicnlos  pnra  que  el  coro* 
Tiel  y  la  gente  comiesen ,  y  como  desde  los  ^k>7.os  a  la  ma* 
riña  habla  gran  rato,  y  desde  la  marina  ñ  las  naos  ansi- 
mismo,  lardáronse  tanto,  qiio  cuando  volvieron  con  las 
Tiluallas  oyeron  el  alarido  yal{,'arazas  que  les  moros  traian 
matando  los  cristianos,  y  como  hubieron  conoscimiento 
que  eran  moros,  vut'lvense  y  allí  se  están  sin  hacer  nin- 
gún rumor  do  lo  que  habian  ciido,  porque  aunque  quiste* 
ron  hacer  rebato  ninguna  cosa  aprovechaba,  por  ser  de 
noche  y  estar  las  naos  tan  lejos  do  allí  como  estaban ;  mas 
los  moros  que  yn  habian  hecho  el  carnaje,  como  quiera 
que  de  su  natural  sea  dar  gritos  y  hacer  grandes  algara- 
7.as,  nndairdo  »nsi  en  sus  placeres,  ponen  fuego,  y  suel- 
tan las  escopetas  que  estaban  todas  armadas  y  apercibidas, 
é  como  ya  era  cerca  del  alba .  y  el  conde  aunque  estaba 
en  las  naos,  tenia  mucho  pensamiento  de  la  gente,  y  á 
osla  sazón  no  dormía ,  y  como  oyó  las  escopetas  que  ha- 
binn  soltado,  tomó  nlgun  recelo  de  ver  que  á  tal  hora  dis- 
paraban, y  como  quiera  que  ansien  la  mar  eomo  en  lu 
tierra  jamás  nunca  nadie  le  vio  desnudo  sino  en  calzas  y 
jubón ,  salta  de  la  cama  y  manda  que  luego  á  la  hora  to- 
da la  gente  descmhanpic  y  salte  en  tierra ,  y  como  la  mas 
de  la  gente  estaba  ansí ,  como  habian  venido  en  sus  bcr* 
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IfAntineit  y  fiiHlns ,  con  pcnsamttüito  qite  ú  la  inníiatia  la- 
biun  lie  ir  ó  li>8  pozos  con  los  botas  á  hacer  nguu.  luego 
qiio  el  condo  mnrulú  nqiicllo  snllan  on  tierra  niinqne  no 
Tué  lan  presto  que  cunndo  In  gente  acabó  de  sallar  no  era 
(le  dia,  é  eomo  los  moros  que  aun  n  la  sazón  están  cor* 
riendo  y  escaramuzando  cerca  de  los  mismos  pozos,  vie- 
sen ¡tallar  los  cristianos  en  tierra ,  con  la  osndi»  (¡tic  le& 
{Miiia  la  vilnrin  (jue  linhian  habido,  se  vienen  hacia  la  ma- 
rina y  escaramuzando  los  unos  con  los  otros,  entonces  el 
coniio  manilo  al  coronad  Diego  de  Valencia ,  que  concier- 
te la  gente  on  sus  eHciiiidront!s.  y  ()ue  nrromnta  de  hecho 
y  den  en  ios  moros,  y  como  c!  coridc  loviesc  grande  re- 
celo de  la  gente  que  habia  quedado  en  los  pozos ,  por  ha^ 
ber  oido  soltar  Ins  escopetas,  se  mete  en  un  bcrgnntin  y 
se  va  costa  ú  costa,  al  lugar  donde  habia  desembarcado 
el  día  Antí^s  para  ir  ó  los  pozos  porque  por  allí  se  podia 
ver  desde  la  marina,  y  llegado,  comienza  á  mirar  desde 
el  bergantin  á  una  parle  y  á  otra  de  los  pozos .  y  ni  nía  ni 
veía  ningún  cristiano,  y  no  confiándose  en  esto  mandó  á 
im  marinero  de  los  del  bergantín  que  s(d>a  en  el  mástil  y 
mire  bien  hiJiña  la  parle  de  los  poicos ,  é  como  subiese  con 
niucbn  diligencia  y  no  viese  nnda ,  eiUonces  el  conde  pen- 
sando lo  que  era  da  vuelta  para  la  gente,  la  cual  ya  esta- 
ba para  arremeter  á  los  moros,  y  aunque  los  moros  ds 
caballo  estaban  sakos,  los  peones  libraban  muy  mal;  se 
ponen  lodos  en  huida,  y  comn  el  cristiann  quR  es  dicho, 
que  cscnpó  muy  mal  herido  debajo  de  los  miierlos,  sintió 
que  los  moros  estaban  algo  desviados,  sáleso  poso  á  paso, 
y  muy  cojo  de  las  heridos  que  traia ,  echándose  y  llevaji- 
tándoso .  viene  hacia  b  marina  donde  cst;iba  la  gente,  y 
ciimo  viesen  ansí  venir  de  lejos,  eslabón  en  dirercncin,  si 
itra  moro  ú  cristiano,  y  en  csle  letigio  csluvicruu  hasta 
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(jiic  ¡ilgí}  se  adcrcü,  fiuc  \\w  cntünccs  el  coronel  yo  diclio  . 
Diego  de  Valencia  con  algunos  compañeros  y  lo  iiregunla- 
ron  que  como  vcnin  nnsi,  y  él  le  dijo  lo  qno  hohia  araos- 
cilio,  y  ansí  9C  vienen  con  cl  herido  donde  estaba  la  gen- 
io, y  allí  cl  mismo  coronel  llama  un  froile  de  snn  Krancis- 
co  quo  el  conde  traia  consigo  llamado  fray  Hernando,  y 
secrelomentc  le  cnenln  lo  que  aquel  herido  decía.  En  esla 
»aznn  cl  conde  crcí  llegado  donde  la  gente  ostaba.  y  el 
rradeac  va  para  cl  )'  to  liace  rclaeion  ile  liMpie  jiasnb:].  El 
conde  por  mejor  informarse  Huma  a)  lieriilu  y  npúrliilc  ,  y 
pregimlale  de  que  manera  A  á  que  hora  había  acaescido 
tan  gran  desdicha,  c  ínTormaJo  con  mucha  tristeza  el  con* 
de  se  va  hacía  la  marina  donde  está  la  gente,  y  manila 
que  luego  &o  embarquen,  sin  decir  ningima  cosa  de  lu 
que  habin  acaescido.  aunque  no  linbín  meiiosicr  de  lo  ilc 
cír  pues  lodos  conoscían  lo  que  era ,  pues  á  todos  mandu- 
ÍKi  embarcar  nn  los  que  en  la  isla  quedaban. 

Otro  día  por  lo  mañatiu  el  conde  mandil  á  un  coronel 
ilomado  D.  [tícgo  Paebeco  ,  que  sidga  en  tierra  con  medía 
4locena  de  compañeros,  y  puestas  sus  atalayas  vaya  y  vea 
tan  gran  desastre  de  muertos,  que  Rcria  mas  do  cuatro-^ 
cíenlos  y  cincuenta;  el  cual  ido  los  hallú  todos  nuterlos  y 
se  volvió,  y  cl  conde  quisiera  salir  muclm  de  aquellos  bii- 
jíos  con  (odas  sus  naos  y  liacersü  á  I»  vida ,  salvu  que  los 
dos  coroneles  quo  babi^ui  íilu  á  Ccciba  por  basLiniieiitos 
lio  oran  «enidos,  y  como  la  mayor  parte  de  la  nescesidad 
que  había  en  la  armada  era  de  agua ,  ínvia  á  un  voruncd 
llamado  Sainauic^o  hacer  agtiu .  el  cual  la  hizo  en  una  ishi 
con  I»  vulunlnd  de  lits  moros,  mas  no  rué  tanto  que  no  es- 
lovimos  on  tanta  noscesídad,  que  acacsctii  en  una  nao  don* 
de  iban  los  enfermos,  cu  un  diu  echar  á  la  mar  cuarenta 
por  Calta  de  agua ,  aunque  de  comer  uo  liabia  mircliQ  w- 
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brn ,  porque  iiingiinn  rosn  Iciiia  para  rv^lrsc ;  y  viendo 
esLo  el  conde  mondó  linccr  vela  pora  ¡c  a  buscar  agua  don- 
de quiera  que  se  liallase  ,  aunque  fuese  eo  tierra  muy  |k;- 
ligrosa  de  moros,  y  llama  ú  un  coronel  Francisco  Marques. 
y  mándale  que  $e  quede  allí,  hasta  que  loa  dos  coroneles 
vengan  de  Cicilia.  y  venidos  que  él  y  ello»  se  vayan  á  los 
Gelves  y  estén  surtos  en  derecho  del  castillo ,  y  le  esperen 
allí,  y  dicho  eslo  se  vó;  y  quedado  el  coronel  estuvo  espe- 
rando allí,  los  dias  que  ol  conde  le  había  mandado  quo 
esperase,  y  como  en  aquellos  dias  no  vinieron  ,  el  coronel 
hace  vela  y  se  va  al  castillo  de  los  Gcivcs ,  y  como  surgtú  y 
fué  visto  de  los  Gelves,  el  jeque  de  los  Gelves  mandó  luego 
un  osquire  con  iros  moros  y  una  bandera  de  seguro,  y  quo 
sepan  quien  es  el  que  viene  en  aquella  nao,  y  que  quiero 
á  que  bu^a.  hos  cristianos  de  la  nao  como  vieron  venir 
los  moros  en  su  baLellüjn ,  les  dan  sej^uro ,  y  les  dicen  que 
se  alleguen  á  la  orla  de  la  nao  para  ver  lo  que  quieren,  y 
llegados  dicen  por  una  lengua  que  con  ellos  iba  ,  que  1c 
llamasen  »1  capitán  de  lu  nao ;  entonces  el  coronel  se  para 
al  borde  de  lu  nao,  y  la  lengua  que  losmoms  llevaban  les 
dijo  las  palabras  seguientes;  Mí  señor  el  jeque  de  los  Gel- 
ves me  invia  á  tí,  para  que  me  digas  quien  eres,  ó  que 
buscas  |ior  aquí,  y  que  st  tienen  necesidad  de  algún  bas- 
timieiilo  de  pan .  ó  agua ,  ó  de  otra  alguna  cosa  que  haya 
en  su  isla ,  qilc  se  lo  invícs  á  decir,  que  él  le  mandorá 
prover  de  todo  lo  quo  hultiercs  menester  para  tu  nao  6 
gentes.  El  coronel  le  respondió,  que  él  podía  decir  al  je- 
que, que  él  era  un  criado  del  conde  l'cdro  Navarro,  ca- 
pitán del  Boy  de  Espat\a,  que  lo  andaba  á  buscar,  y  que 
él  habia  ido  allí  con  pensEimii-nloquc  se  hallaría  en  aquel 
lugar ;  y  que  cuanto  íi  lo  que  deeia  do  los  buslimientüs.  r\uv. 
él  traia.  y  aun  sobrados  todo  lo  que  habia  menester  pnr.i 


tojo  sil  guille  ,  y  snbia  Díns  l.i  vcribil.  VA  moro  le  dijo  que 
por  ntli  iiatiian  pasado  ciertas  naos^  cinco  ó  seis  ili^is  lia- 
bia,  que  (lobicra  ser  el  conde  ,  y  csLo  dii-ho  el  moro  so  vn 
con  la  respuesta ,  y  donde  á  cuatro  ó  cinco  dias  el  incsmo 
moro  vuelve  con  un  presente  de  \ian  Manco  y  azanahorias, 
y  dice  a)  coronel :  El  jeque  mí  señor  te  invía  este  présenle 
y  querría  mucho  saber  cuando  el  conde  rinícse  para  invia- 
lle  una  carta.  El  coronel  le  dijo  que  cuando  viesen  (ornar 
Ins  nao9  que  por  allí  pasaron  que  en  ella  venia  el  conde  , 
que  entonces  podían  venir,  y  que  si  cartns  trnjicscn  quo 
viniesen  al  mismo  coronel,  que  ól  se  Us  daria,  y  con  esto 
el  moro  se  despidió  y  el  coronel  estuvo  allí  hasta  que  el 
conde  vino. 

Hecho  el  conde  á  la  vela,  ansí  como  dicho  es ,  y  salido 
de  los  bojíos  de  los  Querqucncs,  loma  In  vía  de  lo»  Go)- 
voí,  y  ansí  como  aborrido,  viendo  la  gente  perescer  do 
sod  costo  á  costa,  no  hallando  dispo^íicion  paiit  poder  sur- 
gir y  tomar  nj¡ua,  se  va  hasla  que  llegó  ó  Tripol  el  Viejo, 
()ue  es  diez  leguas  de  Trípol  de  iterbería ,  y  llegados  sur- 
gen y  echan  muy  bien  sus  anclas,  y  niandn  llnin^r  al  al- 
mirante de  la  mar,  llamado  Püsluiidü,  quo  tome  los  ala- 
barderos, y  alguna  de  la  otro  gente,  y  salga  en  lierm, 
y  puestas  sus  atalayas  sepa  s¡  por  allí  hay  agua,  para  que 
luego  la  gcnle  se  provea  de  heiier.  El  almirante  luego 
sale  en  tierra,  y  como  nn  pare^cia  moro,  inche  cuatro 
botos  de  agua  muy  presto,  y  vuélvese  y  reparte  el  agua 
por  toda  la  gente,  y  onsí  se  suUcntaron  todo  aquel  di;i. 
I'or  la  mañana  tornó  á  salir  el  mismo  nlmiranle,  y  como 
los  moros  habían  visto  el  din  antes  »dir  los  cristianos  y  ha' 
ccr  agua,  pensaron  en  sí  quo  In  gente  tenia  necesidad  de 
agua,  y  que  nih  hai>inii  piulido  el  día  antes  meter  en  tan  pn-* 
co  espaciu  mucha  agua,  y  cuma  quiera  que  ellos  sabían  de 


r.on 

los  (juo  liiiliinn  mueiio  oii  los(JtiRr(|uenes,  {leiKinnilii  en  si 
üslob  vienen  ctpshn  rala  dos  do  los  Qucrqucncs,  y  traen  iiiii- 
clin  nernsiilaíl  de  agiiíi,  agora  leñemos  tiempo  do  aen- 
bíillos  de  destruir,  de  mnnera  que  alli  cei-ca  donde  el 
almiíaiitu  lialiía  hecho  cl  ngnn ,  se  hacia  una  quebrada  a 
manera  de  vallccico,  y  aquella  noehose  ponen  los  moros 
en  celada  en  el  mismo  valle,  y  como  vieron  )a  gente  cu 
Lierra  cslúnse  callando,  sin  parescer  ninguno.  Los  cristianos 
Jiabian  pucslo  sus  atalayas  luego  dü  mañana ,  y  miiuruii 
por  una  parte  y  por  otra,  y  como  los  moros  estaban  en 
celada  de  antenoche .  y  estuban  sosegados ,  nunca  los  cris- 
tianos vieron  moro  ninguno,  de  manera  que  yendo  Iüü 
cristianos  muy  apercibidos,  y  sobic  cl  aviso,  comienzan 
á  seguir  la  vía  de  los  pozos,  y  como  Dios  no  era  ya  ser- 
vido que  mas  desdichas  ncaesclesen  por  nosotros,  como 
los  moros  vieron  ir  á  los  cristianos  hacía  los  pozos,  no 
quiso  Dios  dalles  sufrimiento ,  pora  no  descubrirse ,  y  ansí 
«alen  y  arremclcn  con  un  alarido  que  no  parescía  sino  que 
toda  la  Berbería  estaba  allí ;  mas  como  los  cristianos  csla- 
ban  cerca  de  la  marina  y  de  los  bateles,  don  vuelto  muy 
presto  y  cchánso  á  la  mar,  y  mclénse  en  los  bateles,  y 
los  moros  en  la  marina  echaban  lo  arena  bztcia  riba,  y 
escarbaban  con  los  pies  háuia  Irás ,  y  los  cristianos  en  los 
búleles,  desaliaban  y  niallralaban  de  palabra  los  unos  a 
los  otros;  y  ansi  Dios  escapo  á  los  crisliauos.  que  si  los 
moros  estuvieran  sin  descubrirse  hasta  que  los  cristianos 
llegaran  ú  los  pozos ,  y  comenzaran  á  beber,  ninguno  e^ 
capara  de  ellos ,  por  ser  los  moros  mas  de  truclentos  y  los 
cristianos  no  mas  de  treinta,  y  ansí  se  lué  el  almirante  á 
decir  al  condo  todo  lo  que  habió  pusado,  y  toda  la  otra 
gente  se  quedó  en  los  bateles  hasta  que  la  gente  que  es- 
taba en  las  naos  vino,  porque  entonces  cl  conde  oyó  lu 
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que  pasaba ,  y  manda  que  hjcgo  á  la  hora  Lothi  la  gniiU! 
satga  en  tlorra,  y  que  saquen  lotlas  las  bolas  que  habui 
en  las  nnos  para  hacer  agua,  y  salidos  en  tierra,  Juegn 
los  moros  vienen  á  los  pozos.  El  coiulo  manda  ordenar  la 
gente  en  un  escuadrón,  que  scnon  liosla  mili  hambres,  y 
él  se  va  on  un  bergantín  liácia  ta  punta  á  descobrír  la  ce- 
lada de  lo&  moros  ¡  ansimismo  deja  mandado  que  cuandn 
él  haga  una  cierta  señal,  que  todos  arremetan  á  los  mo- 
ros, y  si  no  la  hiciere  que  estén  quedos.  Con  este  concier- 
to estando  los  cristianos  muy  apercibidos  y  heelia  su  ora- 
ción, como  es  costumbre  hacer  cuando  quieren  dar  bata- 
lla .  y  hecha  el  conde  la  señal  que  arremetan  ,  haciendg 
cuenta  que  los  moros  eran  pocos,  y  que  aunque  alguiiu» 
cristianos  matasen,  era  mejor  que  no  l^dos  muriuscn  en 
las  naos  por  no  tener  agua ,  y  pensando  esto  plugü  á  nues- 
tro Señor  que  ninguno  peligró,  porque  como  ellos  .irreme- 
tJeron  tucgo,  los  moros  se  ponen  en  huida,  sin  parar  en 
gran  trecho  de  tierra,  entonces  los  cristianos  turnaron  los 
pozos  y  bebieron ,  y  esforzaron  y  comenzaron  hacer  foyns 
con  las  manos,  para  mas  presto  hacer  agua,  é  traidds  las 
hutas  el  conde  manda  queso  dé  priesa  á  hacer  agua,  avi- 
sándoles que  el  que  hasta  la  tarde  no  hubiese  hecho  agua 
la  que  habia  menester,  que  se  quedaría  sin  ella,  y  dv 
esla  manera  se  dieron  lauta  prisa  que  cuando  vino  hora 
de  vísperas,  ludus  tenían  hecha  el  ;igua  que  hühian  me- 
nester y  puesta  en  las  naos ,  y  ansí  embarcaron ;  y  lupgu 
otro  día  por  la  mañana  nos  hicimos  á  la  vela  y  nos  tor- 
namos á  los  Gelves;  y  porque  el  Lieinpü  era  griego  levan- 
te y  recio,  no  nos  podimos  dcli-ncr  (unto  que  no  pasiise- 
mos  gran  rato  del  cablillo  de  los  üelvcs  hacía  la  parte  de 
los  Uucrqueues .  y  allí  surgió  el  conde  con  las  naos  que 
consigo  llevaba. 

Tomo  XXV. 
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r,lí^ada  el  conde  á  lo*  (jelves,  como  les  moros  lo  nü- 
Kcii ,  luego  los  tres  que  antes  liabian  vcniílo ,  se  van  á  la 
nao  del  coronel  Francisco  Marques  cun  una  caria  que 
inviabo  el  jeque,  y  pan  blanco  y  acenorías  al  comle.  Rl 
coronel  toma  uu  bei^anlin  y  \áse  para  la  nao  del  conde, 
y  dale  la  carta  y  el  presento  en  secreto,  y  también  por- 
que vttnia  en  letra  y  lengua  arábiga,  y  de  esta  caiLa  lo 
mas  que  so  putlo  saber  de  ella,  era  que  el  jeque  inviaba 
á  decir  al  conde  ,  como  ya  el  bnbia  vislo ,  como  babia  sido 
desbaratado,  y  ansimiümo  que  él  creía,  como  el  conde 
bahria  oido,  quo  otras  bucstcs  de  gentes  babiansido  des* 
baratadas  do  los  moros  do  aquella  isin  ,  por  tanto  quo  di> 
jese  lo  que  por  allí  buscaba,  que  si  Ionio  alguna  neseesi- 
dad  do  bostimiunlos  ó  agua,  que  romo  creía  que  In  tenia, 
pues  que  venia  desbaratado  de  los  Querquencü  á  caiua 
de  tomar  agua ,  qur'-l  &e  le  mairdario  proveer  do  loilo  lo 
que  bubiesc  en  su  isla;  quu  en  lo  demás  bien  t^nltin  i|uel 
Itey  de  España  era  el  mayor  señor  que  biibia  por  la  mar 
del  mundo ,  y  que  por  eslo  M  no  le  podía  di.'fender  que 
anduviese  y  pasase  por  la  mar  donde  quisiese;  pero  qun 
si  se  quisiese  poner  a  tomalle  la  isla .  que  la  babia  de  de- 
fender como  siempre  bubia  beclio.  Leida  la  carta  el  ronde 
rióse  .  y  aquel  dia  mesmo  estjndo  comiendo  á  la  mesa  ron 
unos  caballeros,  no  queriendo  el  conde  comer  el  pan  ([ue 
lebubin  ínviado  el  jeque,  dijo  en  Las  palabras:  no  quiero 
comer  este  pan  porque  este  jeque  es  muy  gran  traidor  y 
alevoso;  y  esto  digo  porque  teniendo  dos  hermanos,  y  un 
dia  invió  llamar  el  mayor  de  ellos,  y  sin  ninguna  cabsa  le 
cortó  la  cabeza,  y  luego  inviado  á  llamar  el  otro  ,  y  oiot- 
tróle  el  muerto  para  ver  lo  que  biciera  ,  determinado  si 
el  menor  sentimiento  del  mundo  le  viera  hacer,  niatallo, 
y  oosi  el  conde  nunca  quiso  comer  el  pan ;  pero  luego  los 


dlros  traliaroii  del  á  la  mesa  y  lo  comieron.  Ansí  e$luvi< 
mos  aquel  día  con  muy  mnl  üempo;  y  olro  día  por  In 
mañana  estando  seguros  vienen  Lre^  cárabos  de  moros  quu 
venían  del  poniente  de  la  cilulnd  de  Túnez,  los  cuales 
vcnian  cargados  de  aceite,  y  como  el  tiempo  era  ponicnlo 
Icbocho ,  como  asomaron  á  vista  del  armada ,  no  pudie- 
ron dar  vnelLa  .  y  luego  meten  á  remo  y  á  vela ,  y  mc- 
lensc  por  medio  de  las  naos  .  y  pasaron  muy  presto  junto 
donde  estaba  la  nao  de  Francisco  Morques,  coronel,  y  en- 
]ansc  muy  presto.  Los  que  estaban  en  las  naos,  como  los 
vieron  venir  derecho  á  ellos  pensuron  que  uran  navios  d» 
la  nrmailn.  hasta  que  lueron  pasados  que  rnconosoieron 
los  cárabos,  y  de  presto  va  un  bergantín  ñ  veh  y  ú  remo 
y  alcanzan  el  uno,  y  embiste  con  él.  é  coiqo  los  moros 
eran  pocos  y  sin  armas,  luego  los  lomaron,  y  atan  cinco 
moros  que  habia  dentro  y  traen  el  cárabo  arrojo  (1)  has- 
ta donde  estaba  el  conde,  y  ansi  con  mucha  pena  y  nes- 
c'esidad  de  vituallas  estuvimos  allí  hasta  el  sábado  45  de 
marzo  que  llegó  una  nao  de  un  vizcaino  llamado  Juan  do 
Armendi.  que  venia  de  Cecilia  cargada  de  vituallas.  Con 
la  venida  de  e&ta  nao  el  conde  y  cuantos  en  la  armada  es- 
taban, hobieron  mucho  placer,  lo  uno  por  ser  el  dueño 
della  muy  buen  hombre ,  y  de  muy  buena  ánima .  j  por 
ser  acepto  al  servicio  del  conde,  por(|uo  pensaron  ser  per- 
didos cuando  vino  la  fortuna  ,  cuando  salimos  de  Tripol, 
y  lo  otro  porque  cntno  la  nao  era  de  docientns  toneles  ve- 
nía muy  cargada,  ansi  de  vituallas  del  Rey,  como  de 
otros  meixaderes.  En  esta  nao  venían  dos  caballeros,  el 
mío  llamado  Diego  Je  Quiñones,  natural  de  Valladoltd,  y 
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el  olro  llomailo  Frnticí«coTello.  iialiirtil  ilo  St^villa.  y  aii< 
símcsmo  cinco  copiLitios  y  otros  homLiCj  <le  bien  que  «c 
h&bion  embarcado  en  Polermo  y  en  Triipona.  Troin  la  nao 
dos  mili  y  quinientos  quintales  do  bizcocho,  cien  botas  He 
muy  buen  vipo,   y  mucho  pan  l'resco,  y  mucha  harina, 
y  carne  salada,  quinientas  gallinas,  muclms  botas  de  sor- 
dina irenque,  muchos  rodábalos,   mucha  fruta  y  muy 
buena ,  ansí  manzanas  como  granadas ,  mucho  higo  .  mu- 
cha pasa,   almendra,   mucha  azúcar,  ansimtsmo  niucbus 
cardos,  rábanos,  lechugas ,  cebollas,  ajos,  nueces,  ave- 
llnnas,  miel,  vinagre,  aceite,  y  de  cuanto  se  podiese 
hallar  en  la  mas  proveída  cibdad  del  mundo:  y  ansí  estu- 
vimos surtos  allí  un  dia  y  una  noche.  Otro  dia  domingo 
noií  llevanlamos  y  Icirnniuos  ¡i  surgir  urm  legua  tic  allí  hú- 
4:ia  los  secanos  de  lus  (Juerqucues,  y  cslu  á  causa  que  las 
naos  se  juntasen  que  estaban  divididas  las  unas  de  las 
ulras.  no  podiendo  hacer  mas  á  causa  de  ser  ul  tiempo 
muy  fuerte  ,  y  allí  cstovinios  surtos  basta  que  el  miérco- 
les scguicnlc.  que  ác  contaron  19  de  mar/o.  nos  partimos 
de  alli  y  con  mucha  fortuna  de  ponicnti^  |id>ccbo.  Sábado 
siguiente,  que  sc'contaron  22  del  mes,  llegamos  á  la  i^ln 
de  la  Lampndosa,  y  eru  tunln  lo  foríuua  de  la  mar  y  del 
viento  que  se  cayó  ú  la  mar  uu  grumete .   y  nunca  lo  pe- 
dieron tomar,  y  ansi  algunas  naos  Murgiormí  a  la  hncíi  del 
puerto ,  y  oíros  no  podiendo  arribar  se  jmsarou  do  largo» 
y  no  80  podíeroo  sostener  bastu  i[ue  Ilugurnn  á  Trqiul  da 
Uerhería ,  y  las  naos  que  estaban  surtas  itíiliiban  en  punto 
de  hacorse   lo  mismo,   y  ansi  estuvimos  allí  con  uuidio 
peligro ,  hasla  otro  dia  domingo  que  con  tiempo  Uu  modio 
jorno  Ilicimos  ú  tu  vela  vía  de  Cicilia,  y  hicgo  otro  dia 
nos  volvió  tiempo  contrario  do  tiempo  Irauíuntana ,   la 
cual  vino  con  tun  grundisíma  fotUnia  qnf  aptiias  pudiamos 
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iomnr  la  isla  de  fiecilio;  mns  todavía  plugo  á  nuestro  Sr- 
fior  que  surgimos  la  costfi  de  Mazara  ,  qiio  es  un  lugíír 
ctiatn>  IpgnaR  (1h  TrJpana,  y  una  tegua  ile  la  i^la  ilo  la 
Faguriaria,  y  allí  eslnvinios  liusta  martes  25  dul  mes,  dia 
(le  ta  Anuncíaciciu  tle  nuestra  Süiiora,  quo  abonó  la  mar, 
y  no9  metimos  en  el  puerto  de  la  isla  Faguñana  ,  y  están* 
do  allí  vii^riiL's  y  sábado  siguiente  50  del  mes  se  metió 
tonta  fortuna  ile  griego  llevante,  que  oelio  naos  que  esta- 
ban en  el  puerto  dieron  al  travrti  y  salieron  del  puerto, 
y  ptugi^á  nuestro  Señor  que  ninguna  peligró,  salvo  un 
galeón  qiio  estaba  muy  cargado  de  gente,  y  le  trabucó  la 
foKuna ,  y  fuéso  á  fondo  con  toda  la  genlc,  sin  poderse 
escapar  ninguno,  que  serian  hasta  cien  personas ,  y  las 
otras  naos  quo  salieron  del  puerto  tiraron  á  Ñapóles  sin 
jíoder  ser  remediados,  porque  la  fortuna  ora  tal  que  las 
que  quedaron  en  el  puerto  so  pensaron  liundír,  y  esto 
porquü  cada  ver,  que  venia  ta  ola,  metía  por  cima  de  lo 
descollado  de  la  nao  cuatro  botas  de  agua,  y  ansí  plugo  á 
nuestra  Scñorn  que  otro  dia  amansó  la  fortuna  de  la  mar. 
l'uOdese  muy  bien  decir  quo  este  invierno  del  ano  de 
onco  se  perdieron  muchos  navios  navegando,  y  que  fué 
el  año  mas  cruel  en  la  mar  de  cuantos  roucbo  tiempo 
han  sido,  porque  estando  surtos  muclios  navios  en  los 
puertos  pcrcsfiian  muchos,  especial  hacía  la  parle  de  lle- 
vante »  porque  vino  de  cierto  por  carta  á  Cecilia ,  que 
solo  en  el  golfo  t\e  Vcnccia  se  habían  perdido  32S  navios 
desde  principio  de  pnero  basta  en  fin  de  febrero,  y  es- 
tos de  los  que  alcanzaban  á  saber,  sin  otros  muchos  que 
no  venían  n  noticio  do  ningunos,  ansínicsmo  otros  mu- 
dios  que  se  perdieron  en  los  puertos ,  unos  sobre  las  amar* 
ras ,  tralnicándasc  otros  ó  la  vela ,  iban  parar  á  Turquía  ú 
a  Itarbería;  ij  ansíincsmo  á  cuotro  dias  de  enero  se  per- 


dieron  cuatro  golcazas  de  venecionos  que  Venían  <le  Ge- 
nova del  socorro  del  Papa;  ansímesmo  on  el  puerto  da 
I'alcrmo  se  perdieron  muchos  navios,  y  no  menos  en  el 
puerto  de  Tnipaiia  .  y  [utr  otra»  mucfiaa  parles  que  no  *e 
Hiipieron. 

ÍJegados.  como  ú\c\ifi  es.  á  la  Fagu&ana 
Clin  25  navios,  entre  grandes  y  pequeños,  y 
L-im  tres  mil  liombres,  dcndo  á  poco  se  ro^ 
cogieron  y  vinieron  á  Cecilia  oíros  dos  mili  y 
quinientos  hombres  de  los  que  hablan  queda- 
do allí  dol  desbarato  de  los  Gelvcs»  ansimis* 
mo  viníurun  ciento  y  cincuenta  sardos  quo 
Iraju  uti  capitán  Je  la  isla  de  t^erdeíia,  y  ansí 
los  que  alli  estaban  como  los  quo  después  vi- 
nieron ,  lodos  muy  bien  proveídos  de  muchos 
LastimienLos  qaa  el  víáorey  de  Cecilia  invia- 
ifnt».      ba ;  y  luego  á  27  do  marzo  jueves  siguiente 
el  conde  invió  nn  eornnnl  á  Ñapóles  pnra  que 
Iticieso  genio ,  y  luego  el  dia  de  Pascua  de 
llesureccion,  que  se  contaron  2Ü  de  abril,  el 
conde  mandó  ír  todas  las  naos  de  la  armada 
ú  Nñpoles  para  traer  vituallas  y  gente  de  á 
caballo  y  otras  cosas  pertenecientes  á  la  ar- 
mada, poniuo  entonces  do  cierto  so  decia  que 
c\  Rey  nuestro  sef^or  pasaba  on  aquellas  por- 
tes do  Berbería ,  y  con  esta  lama  en  CecilÍA 
y  en  todos  sus  puertos  estaban  juntas  y  apor- 
rihidas  muchas  uans;  aiisimesmo  cu  Capoles 
se  habían  juntado  mas  do  cincuenta  naos  de 
dos  gavias,  y  mas  de  otras  tantas  velas  pe- 
queñas, y  todas  á  punto,  muy  cnlaraleadas 
c  muy  cnjnrciadas  y  piuladas,  y  hechos  los 
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alatiqnes  ú  lugares  ilundu  lialiiaii  de  ír  los  caballus .  jf 
unsi  cslovícrou  oii  ul  puertu ,  liastn  (¡uo  vino  nueva  quel 
Hry  iiianilab»  sohreser  la  aimada,  y  eslo  se  supo  en  Ná- 
poLes  á  qtiinco  díns  ilcl  mes  tic  junio.  .\  esta  sozon  se  ftonó 
que  el  Roy  do  Francia  Imliia  iuviado  á  Bolonia  quinicii(a$ 
Unzas  gruesas ,  de  lo  cual  toda  la  gente  hubo  mucho  pe- 
sar, porque  mas  quisieran  ir  en  Berbería  que  no  en  Ito- 
lonia.  contra  cristianos;  y  eti  todo  este  tiempo  el  conde 
e&taba  con  su  gente  en  la  isla  de  la  Fa¡^uaana.  hasta  juó* 
vgs  18  da  junio  que  se  hizo  á  la  vela  con  toda  la  gente 
por  mandiido  del  Roy  nuestro  señor,  y  fué  lunes  vigilia 
de  San  Juan,  que  &o  contaron  ^4  de  junio ,  á  surgir  cinco 
leguas  de  Nápoics.  cerca  de  Prizoli.  que  llaman  la  bahía, 
donde  el  vísorcy  do  XápüJcs  en  sabiendo  su  venida ,  lúe* 
go  otro  dia>  dia  de  San  Juan,  se  Tul-  para  allá  con  dosga* 
leras ,  y  allegados  estuvo  hablando  con  el  conde  la  mayor 
parle  de  aquella  noche,  y  luego  olro  dia  se  volvió  ó  Ña- 
póles, y  el  conde  so  hizo  á  la  vela  con  todas  las  naos, 
que  serian  basta  23  navios  con  grandes  y  pequeños ,  y 
iiosta  cinco  mili  hombres .  y  se  fué  á  surgir  á  una  isla 
llamada  Capri,  que  llaman  á  fsicj  las  Rocas.  50  millas  de 
Ñápeles.  Esta  es  una  isla  muy  fresca,  de  mucha  nrbolcda, 
de  muchas  frutas  y  vifias ,  tiene  poca  agua ,  tiene  de  rué* 
do  de  tierra  20  millas ,  tiene  un  lugar  á  la  parte  de  grie- 
go  llevante  do  cuatrocientos  vecinos,  muy  cercado  y 
torreado  hacia  el  poniente  maestro,  y  de  la  otra  parle 
peña  tajada  y  la  mar;  ansinaismo  tiene  un  castillo  muy 
fuerte  cercado.  Hay  en  cslc  lugar  un  nionestcrlo  de  cartu- 
jos, que  tiene  de  renta  cinco  mili  ducados,  y  en  este  monos- 
lerio  está  el  brazo  de  Santiago  el  Menor  con  utras  muchas 
reliquias ;  hay  ansimisnio  en  esta  isla  oLro  tugar  de  hasta 
rincucnta  vecinos  á  la  ])ai'le  del  poniente  macstio .  que 
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nn  tiene  adarve  m  murnlla.  ilny  pnlre  Míos  tíos  lugares 
lina  iglesia  colegial,  llnminia  san  Costanlino.  donde  se  dice 
estar  el  oucr¡)n  di^l  sanio  y  cclehran  su  mosinn  fiosla  á 
([iiince  do  mayo:  esla  igleaia  os  raheza  ile  obispado,  y 
tiene  de  rcnla  ot  obispado  delln  ciinrenla  ducados,  y  estos 
de  ronLa  de  codornices  que  so  toman  en  e&la  isla  infinilas 
cuando  pasan  de  paso  ,  y  nnsí  miictios  viven  de  tomar  co- 
dornices, y  llévanlas  á  vender  á  Ñápeles. 

Llegada  la  gente  á  la  isla  do  Caprí.  otro  día  do  san  Juan, 
que  8C  contaron  27  de  junio,  luego  el  visorey  de  Ñapóles 
envía  b^ütimientos,  ansí  do  pane  vino,  como  carne  y  nlun 
salado,  y  de  lodos  las  otras  víLuallas  (an  abuudantcmenlo, 
que  después  de  repartidos  por  los  capitanes  y  por  toda  la 
gente,  los  dejaban  por  la  marina,  muy  sobrados  que  no 
los  podían  comer,  de  mantu-a  (|uc  la  murlia  abundancia  de 
lo  que  aquí  nos  daban,  suplían  la  mucha  ncscesídad  qao 
¿ntes  bnbiamos  pasado,  y  ansien  pocos  días  la  gente  se 
remedió  y  tornó  en  si  que  parescia  no  haber  padescidb 
ninguna  necesidad;  y  como  el  conde  viese  que  la  gente 
oslaba  lomada  en  sus  luorzaR,  salvo  <|iie  estaban  muy 
dcstroxDilos  lie  vestidos,  mayormunlu  \os  que  liabian  es- 
tado en  la  isla  de  la  Lampadosa ,  envía  un  mayordomo 
suyo  á  Ñapóles,  y  incinda  traer,  para  los  que  estaban  mas 
destrozados,  calzas,  y  camisas ,  y  gorras,  y  xapalos ,  y  há- 
celo  repartir  de  nianera ,  quo  con  esto  y  con  el  buen  moD* 
tenimienlo  oslaban  muy  eonlcnlos  y  alegres.  Y  en  este 
tiempo  como  la  pasada  del  Rey  nuestro  señor  en  Berbe- 
ría filó  tan  senada  pnr  toda  Italia,  liabia  mucha  gente  do 
guerra,  toda  española,  por  las  comarcas  de  Iloma  y  do 
Mápoles,  ensimismo  muchos  quo  estaban  sobre  Bolonia 
en  el  campo  del  Papa,  y  otros  que  estaban  con  el  duque 
de  Ferrara    Saluda  la  nueva  que  el  Bey  pasaba,  se  vo-. 


*  I 


rm 


nian  i'i  la  cilnlutl  ilc  Ñapólos.  4)0  manera  que  en  pocos 
días  liobJnn  recogido  en  la  cilidnd  sohrc  cuatro  initl  liom< 
hrr»  (ifi  fíiKírra ,  y  r(^rnf;i(l(is  rl  cnroncl  yn  tlirlin  .  que  el 
contic  iiiiliia  invíaclo  ü  h  isla  de  In  Fagiifiann,  llnmado  Jon- 
nes  de  Arria<;a,  y  otro  coronel  llumadn  Arliulu »  el  cual 
ansimismo  el  conde  había  invíado  hacer  gente,  y  otro» 
muchos  capitanes,  todos  comenzaron  lincer  de  aquella  gcn< 
te,  y  como  quiera  que  la  penle  estatia  muy  destrozada 
y  pobre,  ansí  la  que  venia  du  Uoloiiia,  que  se  h^bia  halla- 
do en  la  rola  del  Papa  ,  s  causa  que  lodos  fueron  robados 
de  loa  villanos,  como  los  que  hablan  estado  en  el  campo 
del  duque  do  Ferrara,  que  era  capitán  del  Rey  do  Fran* 
cia,  á  los  cuales  por  no  querer  estar  en  8ti  campo,  los 
quitaban  cuanto  tenían;  y  de  esta  causa  tedns  asimlaban 
con  aquellos  coroneles  y  capitanes,  por  solo  que  les  die* 
sen  de  comer,  y  de  esta  causa  los  coroneles  y  capitanes 
en  pocos  días  gastaron  tan  largamente  con  los  compafie- 
ro3,  que  ya  ni  tenían  para  si  ni  para  ellos;  y  estando  en 
esta  necesidad .  acordaron  los  coroneles  de  ir  al  visorcy  á 
le  suplicar,  que  pues  aquella  gente  estaba  allí  en  servicio 
del  Hoy  nuestro  señor ,  como  ó  su  señoría  era  muy  noto- 
rio, y  olios  habían  gastado  cuanto  tenían  con  ellos,  y  de 
esta  cabsa ,  ni  ellos  tenían  para  si  ni  para  los  otros;  por 
tanto  que  lo  suplicaban  les  mandase  dar  algún  socorro 
para  que  comiesen,  ó  si  no  que  les  diesen  licencia,  que 
ellos  los  llevarían  donde  les  pagasen  y  tuviesen  que  comer. 
El  vísoroy  les  respondió  que  él  no  tenia  mandamiento  ni 
comisión  do  Su  Alteza  para  daHes  ningún?  cosa,  pero  hasta 
en  lauto  que  el  hacía  correo  al  Rey ,  él  mandaría  dar  á 
cada  uno  para  comer  cada  día  un  armentilina.  que  son  cin- 
co  lomeses  do  Ñapóles  é  ocho  mrs.  y  medio  de  Casti- 
lla ,  y  ansí  con  esto  estuvieron  hasta  domingo,  que  se  con- 
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íafon  I^SIf é' ngMÍo ,  qtie  como  (luiern  que  Ñapóles  ilti 
cada  Jia  mnit  se  jiublnisa  Jo  gente,  |ior  la  fania  ya  dicha, 
y  las  vituallas  so  encarescicscn,  y  los  soUlailos  viesen  quo 
no  so  püdinn  mantener  ,  Ooiningo  ilicbu  se  junio  la  mayor 
parle  do  los  soldados  y  se  salen  fuera  du  la  ciudad  hacia 
nuestra  Señora  de  Pie  do  Bruta  fsicj.  que  es  media  legua  de 
Ñapóles,  y  juntos  allt  entran  medio  por  fuerza  en  el  mo- 
neslerio .  y  toman  uno  bandera ,  y  allí  se  junlan  lodos  con 
intención  do  »alir  fuera  y  robar  y  saquear  cuantos  luga- 
res hallasen,  por  donde  quiera  que  fuesen  .  y  todos  jun- 
ios hacenac  un  escuadrón  y  comienzan  á  caminar ,  y  como 
quiera  que  habían  de  salir  por  una  bruta  (sic^  ó  cueva  que 
dura  mas  do  una  milla  debajo  do  tierra ,  y  la  cual  tie- 
ne el  largor  que  dicho  es,  y  de  ancho  que  pueden  ir 
dos  carretas  juntas,  sin  que  la  una  llegue  á  la  otra,  y 
esta  cueva  dicen  bahcr  hecho  Virgilio,  y  ansí  caminan- 
do por  la  cueva  los  villanos  do  los  lugares  cercanos  de 
Capotes,  como  supieron  que  los  españoles  eran  amotí- 
nadofl,  júntanse  muchos  dellos  y  vienen  muy  armados 
y  témanles  la  salida  de  la  cueva ,  y  nlli  comenzaron  á 
defendcllcs  la  salida;  y  como  los  españoles  viesen  nque- 
lio,  provocados  á  mucho  enojo,  matan  tres  ó  cuatro  vi* 
llauos,  y  sulon  fuera  do  la  cueva  y  comienzan  á  entrar 
en  unas  tabernas  que  allí  estaban,  y  beben  y  derraman 
Ues  ó  cuatro  botas  do  vino,  y  roban  cuanto  hallan.  ¥  sabi- 
do esto  por  el  viaorey  cabalga  con  algunos  caballeros  y  gen* 
liles  hombres  y  varones  que  allí  se  hallaron ,  y  váse  para 
donde  estaba  la  genio,  y  antes  que  llegase  á  ellos  les  en* 
vía  á  decir  con  un  caballero,  que  se  maravillaba  mu- 
cho dellos  liaborsü  amotinado ;  que  para  que  lo  hacían, 
pues  que  él  estaba  nllí,  ú  quien  podían  antes  decir  si  sigo 
4]uenan;  y  díjolcs  otras  cosas  de  mucho  ruego;  mas  ellos 
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como  vieron  venir  al  cahnllcro  y  acabó  de  decir  lo  que 
nrn  mandado »  no  quisieron  que  qIIí  cstoviesc  ,  mas  muy 
crud.imfrnle  rnladiis  las  picas  arromcLnn  pnra  rI  ,  y  cnlún> 
cfis  él  so  retrajo  é  se  volvió  dnnJc  cstabn  el  vjsorcy  ;  ó 
visto  eslo  el  visorey  invt'a  un  escudero  ¡tuyo  á  dediles  que 
si  habrian  por  bueno  quo  ét  mismo  fuese  allá  á  hohlnlles: 
ellos  dijeron  que  fuese ,  mas  que  no  llevase  ninguno  con* 
sigo ,  sino  que  fuese  solo ;  entonces  el  visorey  se  vn  pnrn 
allú  con  cuatro  de  caballo,  y  métese  un  medio  dellus,  y 
dijoles:  Hijos  y  bermanos  mios  ¿qué  es  lo  que  vosotros 
pedis?  ¿por  qué  habéis  hecho  eslo?  Kilos  respondieron 
que  estaban  perdidos  y  muertos  de  hambre,  y  que  pues 
no  les  daban  lo  que  hnhian  menester,  que  les  dejase  ir 
ú  sus  aventuros.  El  visorey  entonces  respondió  muy  man- 
samente: P^es  hermanos,  ya  veis  y  sabéis  que  el  correo 
que  inviado  al  Key  mi  señor,  no  es  venido  para  quo  vos* 
otros  tengáis  razón  de  quejaros  de  mí :  poro  volveos  á  la 
cibdad ,  que  yo  os  doy  la  fe  do  cnbnllcro  de  mañana  en 
todo  el  dia  haceros  dar  cada  quince  carlies,  para  un  mos, 
que  vale  cada  carlie  treinta  maravedís  j,  hasta  tanto  quo 
el  Rey  me  mande  lo  quo  tengo  de  hacer  de  vosotros:  y 
dicho  esto,  ellos  todos  dicen  que  con  aquella  seguridad 
ellos  se  volverían  con  él.  El  visorey  les  dijo  que  cumplí- 
rá  to  que  tenia  prometido :  entonces  toda  U  gente  &e  vuek 
ve  hasta  la  ciudad  con  él,  y  luego  otro  dia  hizo  reseña 
y  pagó  toda  la  gente  á  qniuce  carlíe^ 

Sabido  en  la  isla  de  Capri ,  luego  otro  dia  martes, 
como  la  genio  quo  estaba  en  Núpolea  se  liabia  amotinado, 
y  liabiau  rcscibido  pagua  á  quinco  carlLCs  la  misma  do* 
che  que  esto  supieron  todos,  se  alborotaron  diciendo, 
que  8c  querían  amotinar  para  pasarse  á  Ñápeles;  mas  co- 
mo quiern  que  su  deseo  no  hubo  efecto ,  luego  en  la  ma- 
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'flana  el  conde  mamló  á  los  coroneles  que  cada  nno  por  si 
•jumase  toda  la  gente  en  los  mismos  cuarlcles  ó  cslanctos. 
y  junios  lodos ,  caiia  coronolia  por  si  va  el  mismo  conde  a 
la  una  gente,  y  tlespiios  ala  olra,  haciéndoles  nn  razona- 
miento, tlieiondo:  que  se  maravillaba  mucho  de  líos  que- 
rerse poner  en  lo  que  inlcnlaban  ;  que  les  rogaba  que  cada 
«no  por  si  desde  el  mayor  ni  menor  le  dijese  la  quejo  quo 
del  tonian ;  quo  ninguno  toviese  ompncho  ,  ni  vergüenza, 
ni  temor.  A  esto  respondieron  algunos  que  si  habían  in- 
tentado n([ueilo  crn  porque  linbian  dado  paga  en  Ñapóles, 
y  á  ellos  quo  en  lanía  ncscesidatl  y  peligro  de  las  vida*  so 
hiibian  pueslo,  sigiiienilo  á  su  señoría  por  la  mar  y  por 
las  islas  descalzos,  y  itcsriudos  y  muertos  de  hambre,  y 
habiendo  pasado  esto  por  servicio  do  Ríos  y  do  su  señoría, 
los  tcnian  en  menos  quo  los  que  oslaban  en  Ñapóles,  que 
no  se  hahian  hallado  en  tantos  peligros,  quo  [o  sentían  a 
mueba  afrenta.  VA  condo  los  respondió  que  aun  á  el  nin- 
guno dcllos  lo  había  locho  saber  ni  chebo  que  á  los  da 
Ñápeles  habinn  pagado ,  que  si  4^1  b»  supiera  ,  y  til  no  los 
hobiora  remediado,  entonces  tovierati  muclm  ruzori  do 
hacer  lo  que  hacían  ;  mas  que  pues  ansí  cni ,  no  so  oscan> 
dulizasen,  quo  él  les  duba  üii  fií  de  ealiallom  qut-l  les  daría 
tanto  y  algo  mas  ([ue  :i  bis  de  Nápnli-a;  y  diobo  esto  á  to- 
dos ,  luego  aquel  día  torna  á  inviar  á  su  mayordomo  para 
que  de  lo^os  supiese  lo  que  mas  querían  de  comer  y  al- 
gunos dineros,  ó  que  les  diesen  dineros  solos,  y  twlos  es- 
cogieron que  mas  qucrínn  dineros  sotos.  El  conde  tomó 
luego  una  galera  y  sg  va  á  Nápotes.  y  vuelvo  otro  día  jue- 
ves en  la  tarde ,  y  luego  otro  día  viernes  manda  hacer 
alarde  general ,  y  luego  los  pagó  á  quince  carlincs. 

Kcscihída  la  pagua  estaban  lodos  muy  contentos  y  muy 
alegres.  En  este  medio  tiempo  ya  se  sonaba  como  ct  Rey 
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nucsli'u  señor  iiu  pasuUa  en  Uerhorí» ,  y  tlcAia   vama  las- 
liaos  quü  on  el  puerlo  do  Ñápelos  eslaliaii  llcg<i(las  ,  cada 
ilia  se  ilian  por  m  porte»  y  ansimismo  se  sonaba  que  lo- 
dos loa  navios  cstaliaii  einljar(};aílos  en  tos  puertos  de  Es- 
paña y  ofilabuii  do»pedidod ,  de  manera  que  toda  la  geiitu 
espai'iola  que  eslobu  en  Nñpoics,  y  la  que  e&taba  en  la  isla 
de  Capri ,  oslaban  mas  por  fuerza  quo  por  grado.  Ilabia 
muchas  sospocbns  y  nuevas,  y  las  nins  ciertas  que  se  creian 
ora  que  habían  de  ir  á  líoloiiía  en  favor  del  Papa  ,  y  esta 
tuvieron  por  mas  cierta  cuando  vieron  asomar  por  la  mar 
el  armada  que  el  Ruy  nuestro  señor  invíaba.  en  la  cual 
armada  había  55  naos  gruesas  con  una  galeaza  del  Papa, 
las  cuales  parcscieron  domingo  10  do  agosto,  entre  una 
isla  llamada  Proxita  y  otra  isla  que  estaba  treinta  millris 
do  Ñapóles,  y  porque  ya  eslaliu  m;mdado  del  visorey  que 
se  hiciese  ansi ,  desembarcaron  toJa  la  infantería .  quo  se 
ri.111  \visU¡  t\(is  mili  hombres  en  una  isla  do  íKpiollas  dos, 
llamaila  Pr(i\iln,  é  lodo  la  olrn  gente  ele  caballo,  que  se- 
rían sietecientos  ó  ocbocLeiilos  hombres  de  armas,  y  nuc- 
vccíentos  ginctes  mandaron  ir  á  Nápole» ,  y  luego  inárieij 
signitmLe ,  que  se  contaron  12  de  agosto,  se  hicieron  las 
naos  á  la  vela  con  la  gente  de  caballo,  y  se  fueron  ul 
puerlo  de  ^ápoic3.  ¡Quién  podrá  decir  el  cxpemler  del  ar* 
idlería.  quo  dcnde  los  castillos  de  la  cildad.  y  donde  las 
naos  y  gateras  que  estaban  en  el  puerto,  y  las  que  iban 
se  despedieron?  los  cnalcs  eran  tantos,  que  no  paroscia 
sino  quo  la  cibdad  se  hundia.  y  no  solamente  se  oía  en  la 
nibdnd  .  pero  din/,  leguns  alderredor  se  oian  los  tiros  y  se 
vían  el  ahumada,  ansímesmo  en  la  isla  de  Caprí  sü  oia,  y 
so  vcia  muy  claramente .  de  lo  cual  era  grandísima  el  ale* 
gria  que  la  gente  que  csLaba  en  la  ísla  moslrüba,  y  en  se- 
ñal de  mucho  placer  hicieron  infmilas  nliumadas  en  toda 
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iMjuella  noclii!.  qnt:  no  liurinieion,  ftiiio  hii- 
ctendo  danzas  ó  bailes. 

AlIcgaJos  los  navios  al  pucrlo  de  Nnpolfi» 
márlcii,  fjuc  se  contaron  4'¿  de  ngosto,  luego 
ülro  dia  niifjrcoles  desembarcaron  lodos  lo« 
caballos ,  y  dieron  &us  aposentos  á  Ioíí  hom* 
brc8  de  armas  y  gincles  dentro  de  la  clbdad, 
donde  eran  muy  bien  proveídos  de  todo  lo 
necesario  por  sus  dineros ,  é  onsi  ora  tanto  el 
tráfago  y  mullilud  de  la  gente  que  había  en 
Iq  ctbdad,  que  era  co&a  maravillosa.  En  este 
tiempo  vino  nueva  de  muy  cierto  qucl  l'apa 
era  muerto,  6  que  e»taha  para  ello,  y  deudo 
á  pocos  dins  se  supo  que  liabín  estado  en  con> 
clave  con  los  cardenales  y  con  el  entbnjador 
de  España,  y  como  aquellos  días  el  Papa  no 
paresciú ,  pen&aron  y  echaron  fuma  en  Uoma 
que  estaba  enfermo .  y  junto  con  esto  se  sonó 
que  eran  poces  cnlre  el  Bey  de  Francia  y  el 
Papa,  porque  el  Ucy  nuestro  sci^or  habiu  en- 
tendido du  loí  cúncertiir;  de  la^  cuales  nue- 
vas fué  sin  comparación  el  alegría  que  la  gen- 
te lomó,  y  mas  ol  cunde  Pedro  ^avnr^o»  y 
con  estas  nuevas  jamas  sosegaba,  sino  de  lii 
isla  á  Ñapóles  ul  visorey ,  y  do  la  Isla  do  Ca- 
pri  h  la  isla  do  PróxíCa,  donde  estaba  la  in- 
fantcrín  que  bobia  ido  do  España  con  Carva- 
jal, y  de  esta  manera  nunca  sosegaba. 

Como  á  1»  sazón,  que  vino  nueva  de  par.. 
el  conde  se  batíase  en  tápeles  con  mus  gozn 
que  se  puede  decir,  se  va  para  la  isla  de  Ca- 
pri,  y  sábado  que  se  contaron  25  de  agosto. 
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manilú  juntar  Loilos  los  coroneles  y  cnpitaiics  y  loJa  \u 
rans  lie  \a  gente  en  un  moncslerio  que  estú  en  la  misma 
isla,  de  órilen  de  San  Francisco,  y  (lijóles:  Señores  y 
hermanos  mió» ,  qnióroos  hacer  saber  imas  nuevas  de  las 
cuales  holgareis  Lodos,  y  son  que  el  Rey  nuestro  se- 
ñor ha  concertado  al  Pai>a  y  al  Bey  do  Francia ,  ansí  que 
ha  placido  á  nuestro  Señor  de  me  oír.  porque  no  es  otro 
mi  deseo  ni  pensamiento,  sino  de  hacer  guerra  á  los 
enemigos  de  nuestra  fé,  y  no  ir  contra  cristianos.  d0 
manera  que  como  yo  haya  suplicado  muchas  veces  al 
Rey  mi  señor,  que  no  habiendo  ncsccsidad  acá  de  mi, 
me  dejase  ir  en  Berbería ,  y  por  mucha  importunidad 
me  ha  dado  licencia  que  en  estos  tres  meses  primeros  yo 
haga  le  que  me  parezca ;  ansimismo  me  manda  proveer  de 
vituallas,  y  ño  romo  hasta  aquí,  sino  muy  abundosameo- 
le,  y  mándame  dar  homljres  de  armas  y  ginctes  los  que 
huíiiese  menester:  por  tanto  os  ruego  que  toaos  os  esfor- 
céis y  esteta  muy  alegres  y  aparejados  para  cuando  os  \\a' 
máre,  que  yo  os  doy  mi  palabra  de  os  poner  en  parle 
donde  todos  inchamos  tas  manos  si  fuéredes  para  ello,  Oido 
esto ,  algunos  respondieron  al  conde  :  Señor  no  hay  nin-^ 
guno  que  no  tenga  gana  y  esté  muy  aparejado  para  ser-" 
vir  ó  V.  S.;  mas  tememos  que  nos  soan  quitados  los  escla- 
vos y  ropa  ,  como  nos  lo  tomaron  en  Tripol.  El  conde  rcs- 
]>ondió:  Desde  aquí  os  digo  y  mando  que  si  coronel  ó  ca- 
pitán se  quisiese  poner  en  lomaros  lo  vuestro ,  que  lo  mo-" 
leis  y  os  vengnis  á  mí,  que  yo  os  doy  la  fe  de  cnballuro 
de  os  defender:  y  si  por  empaclio  ó  por  no  poder  no  lo 
mntáredcs,  venios  ñ  mi,  que  yo  \c  dan?  lal  castigo  que 
cnalquicra  quede  salisrirrlin.  Knlónccs  dijeron  todos,  que 
eslahun  aparejados  para  morir  cu»  el ;  verdad  es  que  siem' 
pre  tuvieron  sospecha,  que  aquello  que  les  decia  de  Ins 
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paces .  j-ocir  a  Iftcrbería ,  era  Ungido,  porque  no  se  amo- 
tinasen, y  porque  estuviesen  allí  quedos. 

ISo  mo  parejee  niitcho  inconveniente  contar  lo  que  en 
esta  sazón  acncsctó  en  la  isla  de  Cecilia,  en  la  cibdud  de 
Palermo  ,  y  fue  que  estando  Diego  de  Vero,  capilnn  ge- 
neral de  la  artillería  del  Rey  niicslrü  soAor.  en  In  misnin 
uiudnd  con  nucvecieiitos  liombrct  do  inrautcn'a,  liis  rúa- 
Ic8  habia  traído  de  Tripol  pomo  ser  fillti  niencslcr.  los 
cuales  ansí  como  llegaron  al  puerto  dcseiníjarcaron  en  bi 
misma  cibdad,  donde  acacsció  qtie  miércoles  19  do  agds* 
lo  estando  la  '¿\m\.o  áa  Spaña  rejiosando,  que  algo  venia 
faligadn  de  la  mar,  rtii;  moviiln  una  gran  cuestión  entre 
los  naturales  de  lu  ciudad  y  la  gente  española,  y  luego 
todos  loado  la  cibdad  se  ponun  en  armas,  y  ansimismo 
la  gente  española,  y  no  porque  su  inlencion  fuese  ofun' 
dcr  a  los  du  la  ciudad,  t>alvo  |iara  dereiiderfio;  pero  loa 
cocilianos  A>n  grun  crueldad,  unsi  como  ]ierros  regañan- 
do, con  muclias  cscopolas  y  ballestas  y  lanzas  comienzan  á 
dar  en  los  pocos  do  los  nuestros,  diciendo  :  muera ,  mue- 
ra la  canalla  perra  española ;  y  como  csío  fueso  en  la  plaza 
de  la  cibdad  cerca  del  palíicio  del  visuruy,  porque  lodos 
ó  Iu8  mas  españoles  [tnsabun  liáciu  alti.  y  como  fué  oido  y 
visto  por  el  visnroy  y  Diego  do  Vera  salen  cabalgando  di- 
ciendo*, pnz,  priz  señoreii ,  no  lia} a  mas;  y  metiéndose 
cnlre  ellos  bace  requerimiento  de  parto  del  Hey  que  coda 
uno  que  se  l'ucse  á  su  posada;  mas  aquella  genio  canina 
no  lo  tciiieiiilo  en  nada  ,  cuanto  mas  el  visorey  los  decía, 
mas  se  ciicendian  contra  los  españoles;  c  como  esto  vio 
Diego  f!c  Vera  y  el  visorey ,  hacun  retraer  toda  la  gente 
bácia  ¡lahieioj  é  viendo  toscecilianus  que  no  poilian  em- 
pecer a  los  que  sfi  liabian  relraido,  repái-leuüc  por  las  ca- 
llea y  otros  por  las  iiiiertas  y  \iñas  y  por  Cuera  de  la  ciu- 
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dad,  y  cuantos  españoles  liaLlalun ,  lodos  los  mataban  y 
tiacian  pedazos,  y  so  lavaliaii  las  coras  y  monos  en  la  san- 
gre, y  3  los  que  estaban  en  las  liiicrtas  sin  sospecha ,  y  por 
los  mesones,  mujeres  y  niños  y  hombros,  cuantos  topaban, 
los  inatahau  y  ecliaban  por  las  ventanas ,  y  no  solo  á  los 
españoles  que  entonces  vinieron ,  mas  aun  á  los  que  había 
veiülo  años  que  eran  moradores  en  In  ciudad :  otros  £p. 
iban  por  bs  hospitales,  y  ú  los  españoles  que  estaban  en- 
fermos en  las  catnas  los  mataban ,  hasta  las  criaturas  que 
mataban  con  sus  madres ,  diciendo :  muera  la  canalla  de 
España.  Y  estando  un  capitán  gallego  con  treinta  hombres 
retraído  en  una  casa  de  Audiencia,  que  está  junto  á  los  pa- 
lacios de!  visorey ,  y  allí  se  dePendian  tan  brtivoraente  que 
nunca  les  podían  entrar,  sale  nn  caballero  cccilíano  y 
llama  al  capitán  y  díccle  que  é\  le  da  palabra  de  caballe- 
ro que  no  Iiaya  miedo  sino  quo  salga  él  y  los  suyos,  que 
no  haya  miedo ,  y  como  ya  el  capitán  quisiese  salir,  di- 
ccnlc  que  no  haya  miedo,  que  ¿1  y  los  suyos  dejen  las 
armas,  y  ellos  las  dejaron  pensando  que  tos  cecilianos  lo 
hacían  por  asegurar  sus  personas ,  y  por  tomalle  las  ar- 
mas solamente;  y  como  los  cecilianos  los  \¡cron  dejadas 
las  armas,  comienzan  á  matar  en  ellos  y  hacelles  tajadas 
los  miembros,  lavándose  las  monos  en  su  sangre ,  inovan- 
do  mili  maneras  de  crueldad  que  nunco  fué  visto  ni  oido 
entre  bárbaros,  ni  judíos,  ni  moros,  ni  lurco's;  y  como  esto 
hiciesen  junto  a\  palacio  del  visorey  donde  estaba  Diego 
de  Vera  con  toda  la  otra  gente ,  vida  f  1  ]  tnn  gran  crueldad, 
llorando  á  grandes  voces  doria  Diego  de  Vera :  Señor  viso- 
rey,  porque  nos  tenciii  aqni  encerrados  y  consentís  que 

(1)  PorWiftf. 

Kola  dr  Natarrcle. 
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tanU  cnieUUil  se  haga  pw  ih>  dos  dejar  salir?  que  de  otra 
manwa.  6  toikis  habiamos  de  morir,  ó  no  se  h^rta  en  aque- 
Ikis  |>ecadotes.  Y  llorando  decia:  ¡O  hijos  mios*  como  t» 
reo  morir  ;ao  os  puedo  nier!  \  estando  ansí  ller«ido  ama 
mu  estópela .  aunque  Ta  estaba  herido  de  una  pedrada 
en  bs  narices  que  l«  habian  dado  cuando  metía  pax .  j 
encara  con  U  eiicopeta.  tira,  y  aasimiamo  los  soldados 
como  estaban  en  lo  alto  de  la  casa ,  comaeman  á  qntv 
sillares  t  piedras  de  las  paredes  y  echar  abajo ;  las  crd- 
Uanoe  riendo  esta .  Tan  a  h  casa  de  la  monirioB  t  traca 
una  piexa  de  aitillera  amada  con  sa  póhora,  i— qui 
al^WMS  quisieran  decir  que  no  Uenia  pohora ,  y  aan  la 
liraA  a  b  catsa  donde  estaba  b  gente .  t  c«ao  est*  ña. 
sale  el  tísqwt  a  caballo,  t  cob  requerimieatos  y  ncpaa. 
qw»  nuestro  Señor  de  no  dar  aas  li^w  á  sa  cincIfaJ . 
y  ansa  de  poco  en  poco  se  mitip»  b  ^vnle.  EbIobcb  a^ 
do  d  visorey  á  Ias  ayos,  de  qnicn  «as  el  se  íaha ,  ^an 
fuesen  annados}i«r  todas  bs  calles  >  y  en  bs  caos,  oe^ 
»».  ó  maBCíterm  doode 

bs  sacases  y  Uewien  a  hb  fortaleza  qae  hay  rm  b 
MacüMad  jauto  a  bmanna.  olosUensea 
Misalpalao».  y  ¿e  esta  miarn  sr  recapicna 

k«l0aw  b  TweaaVLMUí  cwde  heafetwde^^- 

yWs 
esonaAna  Ailicaiaiif  de  cttK, 
b  Y<M  en  abana  oba. 
bs fotcifei  p«riw  lechos, 
Iw  iwipaeñw.  y  w 
q«.kiitjn  rencüiir.  qai 
ftadcs  refwaAian  bi^ 
oMai  s^Kse  Uiia  al  rehalo : 
teAchiwiiiif  T 
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vi&oi-cy  les  mondó  embarcar  y  se  van  á  Nápoics:  auni|iin 
como  til  coudc  estuviese  en  C^pri .  y  loií  copUaiies  que 
estn  gente  llevaban  fuesen  avísadus  Jestlo  Palcrmo.  que 
echaren  esta  gente  en  la  Jiclia  isla  donde  estuba  el  con- 
de :  dos  ó  tres  naos  en  que  esta  gente  ¡La  surgieron  en  U 
isla ,  y  echaron  la  gente  en  tierra .  y  la  otra  gente  que  iba 
en  las  tres  naos,  viendo  que  ansímismo  los  qucrian  ecliar 
en  la  isla,  dijeron  lodos  ú  los  marineros  que  juraban  de 
dar  con  ellos  á  la  mar,  y  ansí  hicieron  que  los  llevasen  á 
Ñapóles,  donde  desembarcó  toda  la  gente. 

Pues  e:i  dicho  do  lo  que  acaesció  en  Cicilia,  lomando 
á  donde  antes  estábamos .  proseguicndo  después  qucl 
conde  les  hizo  el  parlamento,  estuvieron  todos  en  mucho 
sosiego  .  dándoles  todo  lo  que  habían  menester  muy  abun- 
dosamente. En  este  tiempo  unos  decían  que  hablan  de  Ir 
ó  Bolonia,  y  otros  que  se  esperaban  cuarenta  galeras  do 
venecianos .  c  que  liabinn  de  ir  en  Genova ,  y  de  esta  ma- 
acra  había  mucha  confusión  entre  la  gente;  mas  el  conde 
que  mas  deseaba  la  ida  de  ncrbcria ,  do  continuo  estaba 
en  el  puerto  de  Ñapóles .  que  Jamás  salió  de  la  galera  si  no 
fuese  para  negociar  con  el  visorey ,  y  luego  se  volvía  á 
comer  y  dormir ,  y  ansi  estuvo  en  Ñapóles  basta  que  se 
embarcaron  mas  de  cincuenta  caballos  ligeros  y  se  bas- 
lecícron  las  naos  que  estaban  en  el  puerto .  y  dei^pucs  de 
bnslccidas  se  embarcaron  en  su  nao  llamada  Maprcla ,  y 
con  otras  ocho  naos  gruesas  so  vino  á  la  isla  de  Capri.  c  al 
tiempo  que  allí  llegó  no  eran  venidas  otras  naos  que  de- 
jaba con  gente  en  N:ipolcs,  y  ansí  estuvo  dendc  sábado  20 
de  setiembre  qiio  se  Juntaron  nUi  liasla  treinta  navios,  y 
este  dia  vitirnes  estando  Inda  la  gcnle  embarcada  hizo 
tanta  fortuna  de  tramontana  quo  hasta  otro  ilia  sábado 
ninguno  pudo  salir  ni  entrar  en  las  naos.  En  cüln  sazón 
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vino  ei  mayordomo  del  visorey  de  Ñapóles  en 
una  galera,  y  luego  el  conde  se  embarcó  en 
la  mesma  galera,  y  fué  á  Ñápeles,  y  otro  día 
volvió  y  dende  se  comenzó  á  sonar  que  de 
cierto  la  gente  iba  á  Bolonia «  y  que  el  Papa 
le  daba  al  conde  para  su  gente  seis  pagas,  y 
ansí  estuvimos  allí  embarcados  hasta  el  sába- 
oinbr»,  Jo  4  de  octubre  que  nos  hicimos  á  la  vela  con 
treinta  navios  y  con  seis  mili  hombres,  y  fui- 
mos  otro  dia  domingo  á  surgir  cuatro  leguas 
y  media  de  Ñápeles  á  la  isla  de  Próxila ,  y 
luego  ese  otro  dia  estando  allí  vinieron  cinco 
naos  cargadas  de  gente  y  de  bastimientos  de 
Ñapóles,  y  el  coronel  Camundio  fsicj  con  ellos, 
y  entonces  el  conde  mandó  que  ninguno  se  de- 
sembarcase ni  saliese  en  tierra:  y  estando  allí 
lunes  y  martes  comenzó  hacer  mucho  tiempo 
de  levante,  tanto  y  tan  grande  que  en  estos 
dos  dias  no  podian  entrar  ni  salir:  luego  lu- 
nes seguiente  vino  una  galera  de  Ñápeles,  y 
el  conde  se  embarcó  en  ella  y  fué  á  Ñápeles, 
luego  otro  dia  se  volvió ,  y  ansí  estuvimos  has* 
ta  el  miércoles  ocho  del  mes  de  otubre,  y 
con  buen  tiempo  nos  hecimos  á  la  vela ;  y  este 
mesmo  dia  nos  volvió  fortuna  grande  de  mu- 
chas grupadas  de  viento  y  agua ,  y  con  esta 
pena  llegamos  aquel  mismo  dia  á  la  cibdad 
de  Gaela,  que  es  veinte  leguas  de  Ñápeles,  y 
allí  estuvo  la  gente  toda  en  las  naos  sin  des- 
embarcar hasta  viernes  seguiente,  que  se  con- 
taron diez  del  dicho  mes,  y  aquel  dia  toda 
la  gente  desembarcó  y  puestos  en  ordenanza 


cada  coronclia  por  sí,  fiieroii  aposentnr  legua  y  medía 
ó  dos  leguas  (!e  CacUi ,  á  tres  lugares  llamados  Mola^ 
!mob  y  Castellón;  y  aquel  mismo  diíi  vinieron  tontos 
de  unos  gusanos  grandes  de  unas  zancas  y  alas  muy  lar- 
gos que  venían  do  háci^i  do  iba  \a  gente,  y  eran  tantas 
y  tan  espesas  quo  (|uitabnn  el  sol,  y  turó  el  pasar  de  es- 
tas  liasla  la  noche,  quo  fu<-  mas  de  cinco  horas,  de  )o  cual 
todo»  los  de  la  misma  tierra  so  maravitlaban  y  decían  que 
nunca  tal  tiabian  visto.  Y  allegadas  las  gentes  y  dadas  sus 
posadas,  los  dins  prímoros  sacnron  muchos  bastímícntos 
de  bizcocho  y  vino  y  otras  vitunllai;  quo  las  naos  llevaban 
pensando  que  íbamos  á  Berbería,  y  ansí  estuvimos  con 
ración  do  aquel  bizcochij  y  vino  y  carne  liastn  lunes  30 
de  olubrc  que  hicieron  reseña  general  de  toda  la  gente 
qno  Iiabía,  y  luego  otro  dia  martes  en  la  noche  la  mayor 
parto  do  la  gente  se  amotinó,  y  ansí  amotinados,  juntos  se 
fueron  á  la  posada  del  conde,  y  como  el  conde  sintió  el 
ruido  que  traían,  asomóse  á  la  ventana  de  su  posada,  y 
muy  mansamente  les  dijo,  quo  es  lo  que  querían,  y  en- 
tonces con  muclio  reposo  le  respondieron ,  que  muy  bien 
sabia  su  seftoría  que  habían  andado  con  ¿1  por  la  mar  y 
por  islas  y  en  tierra  de  moros  sirviéndole  muy  lealmcnle 
sin  ninguna  paga  ni  socorro ,  antes  quitándoles  los  coro- 
neles y  capitanes  lo  que  habían  habido .  y  agora,  pues  que 
estaban  destrozados ,  querían  que  los  pagasen.  Entonces  el 
conde  viendo  lo  que  decían  ser  jusLo,  les  respondió  que 
por  cierto  si  él  halila  mandado  hacer  alarde  el  dia  ¿mes. 
era  con  intención  de  les  pagar,  por  tanto  que  les  rogaba 
que  no  se  pusiesen  en  hacer  ninguna  desorden,  que  él  lei 
daba  su  fé  de  otro  dia  les  hacer  pagar,  y  ansí  se  hizo,  que 
lomada  la  nómina  do  la  gente  que  cada  coronel  habia  lia* 
Hado  en  la  reseña,  daban  a  cada  coronel  los  dineros  para 
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que  cada  uno  pagase  su  gente,  los  cuales  pagaron  aunque 
po  tan  enteramente  que  á  muchos  no  dejaron  sin  ninguna 
paga ;  y  de  esta  causa  la  gente  quedó  no  muy  contenta, 
ansí  porque  no  dieron  mas  de  una  paga  de  treinta  carlíes, 
como  por  h  mucha  gente  que  quedó  sin  paga ;  y  ansí  so 
estuvieron  allí  aposentados  hasta  martes  veinte  y  ocho  del 
mes  de  octubre  que  la  gente  comenzó  á  salir,  mayormente 
de  dos  coronelías  que  so  fueron  á  Ñapóles,  porque  no  les 
habían  pagado,  para  que  allá  los  pagase  el  visorey,  y 
toda  la  olra  gente  quedó  allí  hasta  otro  dia  que  comenza- 
ron Q  salir ,  y  caminaron  la  vía  de  los  Santos ,  que  es  un 
lugar,  sin  saber  á  donde  iban ,  mas  de  cuanto  decían  que 
habían  de  irá  Roma,  ó  ausentarse  por  algunos  dias,  y 
con  esta  sospecha  muchos  ansí  de  los  coroneles  como  de 
ios  capitanes  enviaban  toda  su  fardaje  por  la  mar  á  Ro- 
ma ,  y  ansimismo  muchos  de  los  soldados  se  iban  dere- 
chos á  Roma ;  mas  el  embajador  de  España  como  supo 
que  dejaban  el  campo  y  se  iban>  les  mandaba  que  luego 
¿  la  hora  todos  salgan  de  Roma  y  se  vayan  donde  estaba 
la  gente ,  sino  que  hacia  juramento  de  los  hacer  ahorcar 
ó  todos ;  y  viendo  esto  la  gente,  se  iban  de  Roma  á  do  es- 
taba todo  el  campo. 

Fin   DBL    TOMO   XXV. 
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